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ADVERTENCIA. 


■ 

Nuestro  primer  propósito  fue  escribir  la  Historia  de 

la.  Serena,  i  con  estos  ánimos  emprendimos  la  tarea; 

mas,  después  de  haber  rejistrado  los  archivos,  tuvimos 

<\ue  desistir  de  nuestra  primera  intención,  en  vista  de 

\as  lagunas  i  vacíos  que  en  esas  fuentes  encontramos. 

Nos  contentamos  entóneos  con  hacer  Ja  Crónica,  lo 
mas  completa  que  nos  ha  9Ído  posible,  i  para  ello  nos 
hemos  esforzado  en  hacer  hablar  a  los  documentos. 

£1  desorden  del  archivo  municipal,  la  dificultad  de 
comprender  su  letra,  sob*re  todo  en  las  antiguas  actas, 
muchas  do  las  cuales  roídas  i  manchadas  por  agua  de 
lluvia  u  otros  accidentes,  que  las  hacen  casi  ilejibles, 
nos  ha  demandado  un  trabajo  bastante  penoso,  que  no 
puede  comprender  el  que  no  ha  tomado  en  sus  manos 
semejantes  documentos. 

Consignamos  en  cata  descarnada  Crónica  los  mas 
ím^otXsjiifi^^  para  que  otra  pluma,  en  vista  de  ellos, 
i  de  los  numerosos  dacumeijtós  que  existen  en  Santia- 
go, en  los  ministerios,  escriba,  algún  día,  la  Historia  de 
la  Serena. 

Narramos  a  la  lijcra  los  acontecimientos  politices 
por  estar  todos  ellos  escritos  por  aventajados  autores,  i 
porque  no  es  nuestro  propósito  tocar  individualidades 
que  acaso  se  creerían  ofendidas  con  nuestras  aprecia- 
ciones. 

Nuestro  trabajo  quedará  recompensado  si  merece  la 
aceptación  del   puablo  de  la  Serena,  para  el  que  espe- 
cialmente Jia  sido  eí?crito. 

Serena,  junio  16  de  1871. 

Manuel  CONCHA. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

FnnAaclon  de  Im    fibBrenAJ 

-SiiuftcioD  jeográfica— Primera  faodacioíi  i  oríjea'  de  »n  nombre— 6u  det^ 
truccioo— llegada  de  Francisco  de  Aguirre  al  Talle  de  Coqaimbo— Se- 
gooda  fandacioD— Sil  sitaacion— Ceremonias  de  su  fncdacíoD— Primer 
cabildo— Reparto  de  tierras— Se  le  concede  el  tltalo  de  ciadad— Prisión 
'  de  Aguirre— Actos  de  devoción  del  (ns^ques  Hurtado  de  Mendoza— Baz- 
gós  biografíeos  de  A  gnirre— Miserable  estado  de  la  población— El  sello 
de  la  ciudad— Progreso  de  la  ciudad —Primer  canal— Templos— Calles- 
Molino- Los  jesuítas- Claustracion  de  sitios. 


La  ciádad  do  la  Sereaa,  capital  de  la  provincia  de  Coi^aim- 
óo,  una  de  las  quince  en  que  eatá  actualmente  dividida  la  re- 
pública  de  Chile,  está  situada  a  los  29""— 54'  Játítad  sud,  i  a 
0^ — 40'loDJitaíí  oeste  deJ  meridiano  de  Santiago.  (71^~18'  da 
Grennwích.) 

Fué  fundada  de  orden  de  Pedro  de  Valdivia  por  Juan  Bo- 
lioQ,  en  la  márjen  derecha  del  rio  Coquimbo  a  tres  leguas  dis- 
tanto     de  la  orilla  del  mar,  el  añcf  1544.  [1] 

Se  I  e  llamó  Serena  en  memoria  i  recperdo  de  la  ciudad  na. 
tal  de  Taldivia,  Yillanaevu  dala  Serena^  pequeño  villorio.  de 
Extrenaadura.  [2.] 
I  Los  nuevos  pobladores  no  gozaron  mucho  tiempo  de  tran- 
quilidad, pues  los  indios^  que  al  parecer  se  mostraban  sumisos  i 
Iranqaüos,  meditaban  una  cruel  venganza. 
\       El  exterminio  de  los  españoles. 

Hencorosos  i  deseonfiados  por  carácter,  no  habían  olvidado 


(i)  Carta  de  Pedro  de  Valdivia  a  Carlos  V,  fechada  en  la  Serena,  en  4 
de  diciembre  de  1545. 

iü)  Córdova  i  Figueroa,  i7tse.  á^  C^ife— Asta-Buraaga,  Dtcctonano  jeí»» 
Sráfioe — Gay,  HisL  de  Chile,  tomo  1.®  pajina  171, 
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sin  duda  la  severa  justicia  hecha  por  Almagro,  en  el  valle  del 
Huaflco,  qne,  mas  para  poner  temor  en  los  ánimos  de  los  in- 
dios que  para  reprimir  nna  conjuración,  mandó  atara  treinta 
de  los  mas  principales  ulmenes  i  quemarlos  vivos.  [3.] 

Asi  pues  una  noche,  cuando  los  españoles  i  su  capitán  se 
encontraban  desprevenidos,  gran  cantidad  de  indios,  saliendo 
por  la  quebrada  de  Santa  Gracia,  se  precipitó  como  una  te- 
rrible avalancha,  sobre  las  pocas  chozas  de  paja  en  las  que  re- 
posaban desús  fatigas  Jfian  Bohon* iioa  Htijbs; 

No  hubo  cuartel. 

Con  escepcioo  de  muí  pocos,  cuyo  número  la  historia  no  con- 
signa a  pu)3tO"CÍerte,  que  lograren  oealtarse  en  el  bo'sqae  de 
la  rivera  del  rio,  para  'emprender  después  la  foga,  todos  ios 
restantes  fueron  lanceados  inhamanamente.  [4.]  / 

Entre  las  cenizas  délos  ranchos  quedaron  sepultados  los  ca- 
dáveres de  Bohon  i  sus  compañeros  (5)  i  de  gran  número  de 
indios  fieles.  Sin  embargo  que  el  pueblo  no  contaba  mas  allá 
de  cuatro  años  de  existencia,  había  adelantado  mucho;  porque 
cuando  Pedro  Valdivia  se  vio  precisado  a  venir  a  la  Serena^ 
en  1545,  para  acelerar  la  compostura  i  calafateo  (6)  del  barco 
«San  Pedro»,  que  con  este  fin  habia^  llegado  de  Valparaíso, 
aprovechó  la  oportunidad  para  adelantar  la  naciente  ciudad 
formando  cabildo,  dictando  disposiciones  de  policía,  haciendo 


(3)  Gay-en  el  tomo  í.  ®  pójima  115  dice:  que  este  seto  de  crueldad 
tuvo  iupr  en  .Coquimbo.  Nosotros  hemos  adoptado  la  opinión,  del  señor 
Amunátcgui  eii  su  Historia  del  Descubrimiento  i  conquista  de  Chile. 

(V  Córdova  i  Figueroa,  en  el  capltalo  XXlll  di  su  Historia  de  Chile  dl- 
ce:  «i  así  les  quitaron  la  vida,  sin  esceptuar  ninguno,  de  tan  funesu  trie- 
dla, i  después  mcendiaron  la  ciudad  reduciéndola  a  cenizas:  Ul  estrago  I 
horror  esperimentó  la  Serena.» 

Amunátegui,  en  su  historia  del  Descubrimiento  t  conquista  de  Chile,  pa- 
jina 561,  dice:  «|Iacia  el  principio  del  ano  de  1519,  los  indios  del  norte 
se  levantaron  coutra  los  conquistadores,  matando  a  mas  de  cuarenta  espa- 
ñoles que  habia  en  la  provincia  de  Copiapó  i  Coquimbo  i  a  otros  tantos  ca- 
ballos, i  arruinando  la  recien  fundada  ciudad  de  la  Serena.  Solo  se  escapó  de 
la  matanza,  metido  fen  un  horno,  un  español  que  a  duras  penas  pudo  traer 
a  Santiago  la  noticia  de  tan  espantoso  desastre.»  — Uno  de  los  que  salvaron 
se  apellidaba  Cisternas.  ^ 

(5)  Gay,  Historia  de  Chile'cíc.  Tomo  1,^  pajina  171. 

(6)  Calafateo  que  s^  hizo  con  la  brea  que  producía  esta  provincia  i  que 
fue  en  el  pasado  siglo  uno  de  los  artículos  de  comercio  mas  importantes. 
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construir  una  iglesia,  i  fíiialmeate  dejando  diez  hombres  mas, 

bien  armados,  antes  de  regresarse  a  Santikgo;  pero  todo  esto 
no  obstó  para  qae  fuera  totalmente  aniquilada  por  las  llamasr^ 

i  BUS  pobladores  por  la  muerte. 


II- 


Pronto  tuvo  noticias  Valdivia  de  este  desastre,  i,  en  conse- 
cuencia, envió  a  Francisco  de  Aguirra  al  valle  de  Coquimbo^ 
DO  tan  solo  con  el  objeto  de  castigar  i  escarmentar  con  toda  se- 
veridad a  los  indios,  qne  a  semejante  noticia,  despavoridos  ha. 
bian  buido  en  todas  direcciones,  sino  también  para  reedificar 
la  ciudad^  pues  era  de  gran  neccHidad  para  dascanso  i  seguri. 
dad  de  ios  viajeros  que  del  Ferú  se  dirijian  a  Santiago,  [7.] 

Dióle,' pues,  con  fecha  20  de  junio  de  1549  amplios  poderes 
en  nombre  da  S.  M.  i  snyo.   (Apéndice  Núm,  /.) 

En  efecto^  el  nuevo  fundador  aprestó  su  marcha  con  la  ma. 
yor  celeridad,  de  tal  manera  que  saliendo  el  26  de  julio  de 
aquel  mismo  año,  pocosMias  después  había  llegado,  juntamen«* 
te  con  BUS  compañeros,  a  las  orillas  del  rio  Coquimbo. 

Teniendo  presente  Aguirre  el  carácter  belicoso  i  mas  que 
todo  solapado  de  los  indios,  determinó  fundar  la  Serena  a  la 
márjen  izquierda  del  rio  por  considerarlo,  pues'en  aquella  épo- 
ca era  caudaloso,  una  barrera  para  contener,  a  poca  costa,  sus 
avances;  i,  aderaa?,  como  buen  español,  la  puso  bajo  el  amparo 
i  protección  del  apóstol  San  Bartolomé. 

El  dia  26  de  agosto  de  1549  fué  el  elejido  para  su  funda- 
ción. (8  ) 


(7)  Góngora  Marmolejo,  Historia  de  Chile.—mk  fines  de  1543  o  princi- 
pios de  Í5I4,  mandó  (Valdivia)  al  capitán  Juan  Bohon  que  fuese  con  diez 
españoles  a  fundar  en  el  valle  de  Coquimbo,  a  la  mitad  del  camino  de  la  ' 
cordillera  a  Santiago,  la  ciudad  de  la  Serena,  recut^rdo  de  su  villa  natal, 
destinada  a  servir  de  amparo  i  descanso  a  ios  conquistadores  que  viníe* 
sen  del  Perú  o  fuesen  alia.»  Amunátegui,  Historia  del  Des^úl/rimienio  etc. 
Pajina  2i5. 

(8)  Carta  de  Pedro  de  Valdivia  a  Carlos  V.  antes  titada.—Gay,  Histo-^ 
riade  Chile  etc.  Tomo  1.®  pajina  209.— En  otra  carta  de  Valdivia  dirijida 
al  monarca  español,  fechada  en  Gonccpcicn,  eM3  de  oilubre  de  1550,  se 
lee:  t Cd  lo  que  encendí  con  la  jente  que  tenia,  en  tanto  que  parte  de  ella 


£1  hiatoriador  Górdova  i  Figoeroa,  al  hablar  del  lagar  ele^ 
jido  por  Francisco  de  Agoirre  para  la  nueva  ciudad^  se  espre-^ 
fia  de  esta  manera: 

«Situóla  en  el  ameno  valle  de  CoquimbOi  a  las  márjenes  del 
rio  Limari  (Eate  error  proviene  de  que  el  autor  confunde  este 
río  con  el  Coquimbo.)  en  29  grados  de  latitud  i  como  dos  le* 
guaa  de  un  comodisimo  puerto.  Las  lluvias  son  pocas,  mas  su 
terreno  es  tan  grato  que  con  cortedad  le  fecundiza,  i  causa 
una  florida  primavera.  [9.]  El  rio  es  tan  propicuo,  pues  desde 
ÉU  nacimiento^  que  es  la  Cordillera,  hasta  su  ocaso,  tienen  fácil 
saque  sus  aguas;  i  asi  se  vé  que  en  diversas  acequias  se  ferti- 
liza aquel  dilatado  valle,  i  en  la  inmediación  de  la  ciudad  se 
vé  una  floresta  de  arrayanes  de  hermosa  perspectiva,  que  mas 
parece  esmero  del  arte  que  descuido  de  la  naturaleza.  Aquit 
pues,  en  un  plano  superior  a  esta  vega  se  delineó  la  nueva  po^ 
blacion.»  [10.> 

Oon  efecto,  una  planicie  pareja  i  uniforme  de  seis  cuadras  es* 
pañolaa  de  lonjitud  por  otras  tantas  de  latitud,  a  una  milla  de 
distancia  de  la  orilla  del  mar,  fué  la  elejida  para  la  ciudad. 

Se  procedió  a  desmontar  el  terreno  necesario  para  la  plaza  i 
concluida  esta  faena,  Aguirre,  según  la  ceremonia  de  aque- 
llos tiempoS;  colocó  por  sus  propias  manos,  ea  medio 
de  la  plaza,  el  signo  del  poder:  un  palo  que  debía  servir 
depiceta,  en  seguida  prestó  solemne  juramento  sobre  la  cruz 
de  su  espada  de  defender  la  nueva  ciudad  en  nombre  de  S.  M. 
i  del  capitán  jeneral  don  Pedro  de  Valdivia  hasta  derramar,  si 
para  ello  era  necesario,  la  última  gota  de  su  sangre. 

La  cruz  i  la  horca,  hé  aqui  los  signos  que  caracterizaron  a 
los  españoles  en  América;  i  a  pesar  de  ser  el  uno  antitesis  del 
otro,  jamas  anduvieron  desunidos. 

En  seguida  se  procedió  a  la  formación    de  cabildo,  según 


atendía  al  sacar  del  oro  i  guardias  de  nuestras  piezas,  fué  en  poblar  la  cio- 
dad  de  la  Serena  en  la  costa  de  la  mar  en  un  muí  buen  puerto  en  el  ralle 
que  se  dice  Coquimbo,  por  ser  en  la  mitad  del  camino  que  bal  del  ralle 
de  Copiapó  a  donde  está  poblada  la  de  Santiago,  que  es  la  puerU  para 
(jue  pudiese  venir  la  jente  del  Perú  a  V,  M.  a  estas  provincias  sin  riesgo.» 

(í>)  Esta  apreciación  habla  mui  alio  en  contra  de  Ins  que  opinan  que  aif- 
tes,  en  esta  provincia,  las  lluvias  eran  mas  frecucnt's. 

(10)  Córdova  i  Figueroa  escribía  por  el  año  i  740. 
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¡ostraccionoB  recibidas  de  Valdivia;  i  terminada'  esta  cercmo.» 
nía,  con  toda  solemnidad,  que  babia  tenido  lugar  bajo  un  co- 
bertizo de  ramas  i  paja,  se  procedió  al  repartimiento  de  tierras 
entre  los  españoles  que  acompañaban  al  fundador.  (Apéndice 
Núm.  2.) 

El  acta  de  fundación  soTo  menciona  a  los  siguientes: 

Gonzalo  de  Peñaloza — Diego  de  Rosas — Cristoval  Martin — 
Estevan  Zabala — Qarci  Díaz — Luís  Ternero — Pedro  Cister- 
nas— Diego  Sancbez  Morales — Baltasar  Barrionuevo — Bartolo 
Ortega  i  el  escribano  Juan  González. 

Ení/e  las , tierras  que  entraron  en  ía  repartición  se  compren- 
dieron las  situadas  al  poniente  déla  nuev^a  ciudad^  que  entón« 
cea  eran  adaptables  a  la  agricultura^  puesto  que  solamente  se 
vinieron  a  convertir  en  vegas  inútiles  mucho  tiempo  después, 
cuando  esa  parte  recibió^  durante  numerosos  años,  los  desa^ 
gúes  de  las  acequias  de  la  ciudad. 

I  no  es  fuera  de  duda  el  creerlo  asi,  porque  en  nn  informe 
presentado  al  cabildo  por  el  injeniero  don  Agustín  Caballero^ 
Be  lee:  «Asi  mismo  se  dice,  por  tradición,  que  las  tierras  de  es- 
ta vega  las  repartieron  los  fundadores  de  esta  ciudad  a  sus 
primeros  pobladores  como  proporcionadas  para  la  agricultu  - 
ra.»  (11.) 

Tres  años  después,  cuando  escasamente  se  habia  formado 
cada  habitante  un  miserable  rancho  para  guarecerse  de  la  in- 
temperie, cuando  aan.no  existia  demarcación  de  calles,  i  la  pla- 
za apenas  ^ra  un  pequeño  espacio  poco  há  desmontado  de  aJ. 
garrobos,  arrayanes  i  challares,  el  emperador  Carlos  V.,  por 
cédula  real  feefaada  en  Madrid,  en  4  de  mayo  de  1552,  le  con- 
cedió el  titulo  de  ciudad,  ^^péndtce  Núm.  3.) 

Grande  debió  ser  el  regocijo  del  fundador  al  tener  noticia  de 
esta  nueva,  i  mayor  el  contento  de  los  pobladores  de  la  Serena 
al  recibir  el  titulo. 

Don  Francisco  en  tanto,  de  orden  de  Pedro  de  Valdivia,  ha« 
bía  partido  para  Tucuman  a  hacerse  cargo  de  aquella  provin- 
cia, por  haberla  abandonado  su  gobernador  don  Juan  Nuñez  d& 
Prado,  según  noticia,   [12]  quedando  en  su  lugar,  en  la  Serenaj 


(H)  Acta  de  30  de  marzo  de  1798. 

(12)  Carta  de  Valdivia  a  Carlos  V,  antes  citada* 
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el  licenciado  Escovedo^  quien  a  poco  ordenó  la  demarcación  í 
circuito  de  la  ciudad.  [Apéndice  Núm.  4.) 

iii. 

£1  ano  1557  tnvo  lagar  en  la  Serena  nn  notable  aconteció 
miento  que  nranifiesta,  de  marcada  manera^  las  costumbres  de 
aquella  época«  '  / 

Grandes  disturbios  habian  tenido  lagar,  ocasionados  des- 
pués de  la  muerte  de  Valdivia,  poíFrancrsco  de  Villagra  i 
Francisco  de  Aguirre  por  ambición  al  poder,  aunque  este  úU 
timo  debia  asumir  el  mando  por  testamento  de  Yaldivcia. 

Sin  embargo,  Villagra  permanecia  reacio  i  Aguirre  firme  en 
su  justo  derecho;  esta  competencia  de  poderes,  hasta  cierta 
punto  imprudente,  obligó  al  cabildo  de  Santiago  a  mandar  uu 
emisario  al  vireí  del  Perú  para  que  le  diera  coentade  los  acon- 
tecimientos que,  en  tanta  revuelta,  traían  a  Chile,  i  por  espirit  u 
de  adulación  le  pediau;  como  pacificador,  a  su  hijo.  Era  a  la  sa^ 
zon  virei  del  Perú"  el  marques  de  Cañete. 

El  virei,  no  solamente  con  ef  objeto  de  poner  paz  i  tran- 
q^uilidad,  con  el  castigo  de  los  perturbadores  del  orden,  sino 
con  el  de  aprovechar  una  favorable  coyuntura  para  dar  suelta 
a  BU  ambieion,  mandó  a  su  hijo  el  marques  don  García  Hurta- 
do de  Mendoza,  joven  de  22  años  de  edad,  con  instrucción  e-s 
secretas  que  supo  desempeñar  con  maestría  i  cautela,  i  que  la 
historia  no  le  abona  por  no  haber  encontrado  justificativo  po- 
Bibre  a  tamaño  abuso  i  desleáltad.  (18) 

El  5  de  abril  llegaron  al  puerto  las  naves  del  marques  Hur- 
tado, que  eran  tres,  tripuladas  por  SOO  hombres,  con  gran  tren 
de  artillería,  arcabuces  i  municiones.  (14) 

• 

(«3)  Preciso  es  que  el  joven  don  Garda  viniera  del  Perú  con  instraccio^ 
nes  que  encargaban  e^as  repugnantes  medidas,  pero  choca  por  uua  parte 
el  no  dar  con  hechos  que  los  lejitímen,  i  choca  mas  el  modo  con  que  a 
ejecutarlos  se  asiste.  Historia  de  CAile.— Gay,  Tomo  i.  ®  pajina  376. 

(U)  Góngora  Marmolejo,  en  su  Historia  ds  Chite,  capítulo  XXUI,  dice: 
esalió  a  la  vela  del  puerto  de  los  R^yes,  año  1557.  Con  buen  tiempo  que 
tuvo  llegó  en  tres  meses  a  la  ciudad  de  la  Serena;  fué  recibido  con  gran 
alegría  del  pueblo.»  Habiedo  llegado  preso  a  Coquimbo  Villagra  en  un  ga- 
león, el  marques,  dice  el  citado  historiador:  «Holgándose  infinito,  lo  man- 
dó visitar  de  su  parte,  i  q[iie  lo  pawsen  a  otro  navio,  en  donde  estaba 


\. 
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Era  a  la  sas^oQ  subdelegado  de  la  Serena  an  fundador. 

Tan  luego  comojiegó  este  arribo  a  noticias  de  don  Fran*^ 
cisco,  se  trasladó  al  pnerto,  i  sin  esperar  bote  algano  de  los  bo« 
ques,  se  embarcó  en  la  balsa  de  nn  pescador,  tanto  era  bu 
apresuramiento  por  saludar  i  acatar  al  hijo  d^l  virei. 

Ese  mismx)  día  el  marques  Hurtado  i  el  subdelegado,  se 
trasladaron  a  la  Serena,  donde  fueron  recibidos  por  las  corpo- 
raciones i  el  puel^lo,  con  gran  entusiasmo  i  demostraciones  de 
amor  i  cariño;  asistieron  al  ceremonial  relijioso  de  costumbre, 
mostrándose  aquel  sumamente  «complacido  de  la  bondad  i 
atenciones  de  este,  cajo  caballo  llevó  dol  cabestro,  i  en  coya 
casa  fué  hospedado  i  colmado  de  atenciones. 

No  pensando  don  García  pern;iaQeoer  mucho  tiempo  en  este 
punto,  descubrió  en  breve  el  objeto  de  su  viaje,  ii/firieodo  una 
grave  ofensa  al  caballeroso  i  digno  conquistador. 

En  efecto,  debiendo  asistir  a  la  isflesia  el  primer  día  festino 
al  de  su  llegada  o  arribo,  nizo  colocar  en  eUa  un  sillón  pa-> 
ra  sí,  otro  mas  pequeño  para  su  capitán  Ilernandd  de  ¿an- 
tillana (15)  i  un  escaño  miserable  i  de  duras  tablas  para  sus 
oficiales  i  don  Francisco. 


Tranlcísco  de  Aguirre  preso;  i  escribiendo  al  marques,  so  padre,  los  entre « 
|[6  a  un  hijo  dalgo,  natural  de  Bormes,  en  Alemana,  llamado  Pedro  Lesperguer, 
que  los  llevase  a  su  cargo;  el  cual  se  hizo  con  ellos  a  la  vela  i  fué  alPírú, 
donde  los  entregó  al  marques  d^  Cañete,  que  los  recibió  con  mucho  amor  i 
mucUo  hofior,  i  porque  iban  pobres  les  mandó  dar  dinero  que  gastasen  de 
presente,  dándoles  esperanzas  d*^  bacelles  mucha  merced;  se  andaban  en  su 
corte,  como  ellos  querían,  basta  que  desde  a  desafíos  Aguirre  se  volvió  a  Chile 
con  llcenciaque  ie  dio  el  marques.»  €ay,  dice  en  su  Histatia  de  Cbüe,  To- 
mo i.  ^  pajina  374,  que  trajo  m^s  de  setecientos  hombres  de  todas  armas, 
i  SíñsLde:  «La  «abaüeria  fué  puerta  a  'as  órderes  del  famoso  don  Luis  de 
Toledo  que  pasó  a  Chile  siguiendo  el  desierto  de  Atacama  hasta  llegar  a 
Copiapó.  El  gobernador  á  on  Garda  Hurtado  entró  con  la  infantería  i  mu- 
chos clérigos  i  relijiosos  en  cuatro  naves  que  al  intento  se  prepararon  en 
al  Callao,  I  dio  vela  en  los  principios  de  febrero  de  1557;  llegando  al  puerto 
de  Coquimbo  un  dia  antes  que  don  Luis  de  Toledo,  es  decir  el  25  de  abril 
de  1557,  ¡  ya  cuando  Francisco  de  Aguirre  había  tomado  conocimiento  de 
comunicación  que  el  virrei  le  trasmitió  por  medio  del  indicado  don  Luis.» 

(15)  Este  fué  Ulvez,  algún  tiempo  después,  subdelegado  de  la  Serena  i 
el  que  solemnizó,  como  en  su  lugar  se  verá,  la  erección  del  primer  hospital, 
aunque  su  apellida  aparece  adulterado,  llamándosele  Santillan;  vicio  de  co- 
pia ^n  duda  a  que  tan  espuertas  están  las  Historias;. asi  Gay  llama  a 
Bobon,  Boban.   v 
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SI  vifejo  Boldado  ro  pudo  reprimir  el  disgusto  qae  le  oca- 
fiionaba  un  muñeco  con  un' jirón  de  púrpara  sobre  los  hom- 
bros, alzado,  como  mendrugo,  de  los  pies  de  un  rei,  i  que  él, 
oon  mejores  recomendaciones  i  títulos,  debiera  haber  obteni* 
<lo;  salióse  de  la  iglesia  seguido  de  algunos  soldados  adictos 
que,  como  su  jefe,  séntian  hondamente  tan  gratuita  ofensa. 

El  marques  Hurlado  había  pues  arrojado  la  careta  de  hipo- 
crecía  oon  que,  hasta  entonces,  se  había  cubierto,  i  ordenó  la 
prisión  de  don  Francisco,  i  su  oondncion  a  bordo  de  uno  de 
los  buques. 

Verificada  esta  prisión,  sin  ninguna  oposición,  despachó  un 
emisario  a  Santiago  oon  orden  de  proceder  de  la  misma  mane** 
ra  con  Yillagra,  mientras  él  permanecía  en  la  Serena,  esperan- 
do el  resultado,  entregado  a  los  más  grotescos  actos  de  de- 
voción. 

'^Queriendo  que  estuviese  presente  en  la  Serena  el  Santísi- 
mo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  que  hasta  entonces  no  lo  ha- 
bía estado,  costeó  para  ello  una  magnifica  custodia. 

^'El  dia  que  ésta  debia  ser  colooada,  hizo  celebrar  con  gran 
aparato  una  suntuosa  procesión. 

"Habiendo  hecho  construir  un  arco,  se  coloco  debajo  para 
aguardarla,  acompañado  de  un  solo  paje;  i  cuando  la  proce- 
sión se  aproximó,  se  tendió  en  tierra  haciendo  que  el  sacer- 
dote, portador  de  la  santa  hostia,  pasara  por  encima  de  su 
persona."  £lfi] 

17. 

Como  en  adelante  no  haremos  ya  mención  del  fundador  de 
la  Serena,  vamos  a  consignar  aqui  una  lijerísima  reseña  bio- 
gráfica que  copiamos  de  la  Historia  de  Chile  de  Gay,  i  que 
él  no  dice  tampoco  de  donde  la  toma.  (17) 

«'Francisco  de  Aguirre  nació  en  Talavera  déla  Reíqa;  siguió 
laa  armas  en  calidad  de  distinguido,  i  en  las  campañas  de  Ita- 
lia se  le  vé  de  subteniente,  con  cuyo  empleo  asistió  a  la  es-* 
pugnacion  de  Boma,  acudiendo  con  su^  compañía  a  la  defensa  i 
ampaBO  de  un  convento  de  relijiosas,  que  la  tropa  quiso  entrar 

^16)  Amunátegui— Deseubrtmtento  í  conquista  CÍ0  Oale, 
¿f7)  Gay— Tomo  1.®  p^.  490. 
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«aeo.  El  Papa  agradeció  tan  noble  proceder,  i  preguntando 
mü  recompensa  quería,  el  joven  Agairre  respondió  se  le  di8« 
pensase  contraer  matrimonio  con  sa  prima  hermana  dona 
üonatanza  Montes,  hija  también  de  Talavern,  lo  cnal  se  le 
otorgó.  Vuelto  a  España,  le  hizo  el  reí  corrujidor  de  aquella 
ciudad;  pero  mas  amante  de  laa  armas  que  de  las  letras,  arro- 
jó el  bastón  i  recojió  la  espada  trasladándose  al  Perú  con  an 
hijo  Fernando»  muí  niño  aun.  Tuvo  en  este  pais  encomienda 
de  indios,  como  confuniador  déla  ciudad  do  laPlata,  Pasó  a 
Chile  con  don  Pedro  Valdivia  i  en  calidad  de  capitán.  Fué 
tres  vecea  alcalde  ordioario  dd  Santiago;  también  oücial  real 
i  capitán  a  guerra  o  correjidor.  Hecho  Jeneral  reconquistó  a 
Coquimbo^  i  refundo  la  Serena,  cuya  ciudad  puso  por  timbre 
de  sus  armas  la  in'cíal  P,  de  "Francisco/'  para  mayor  honra 
úe  Aguirre.  Conquistó  también  i  pobló  las  ¿¡agüitas  í  Jorjes* 
£18]  en  fin,  fué  grande  i  acabo  olvidado."  {Apéndice  Nüm*  6.) 

Y. 


Desde  aquella  época  hasta  la  invasión  del  pirata  Bartolo* 
mé  Sharp  que  en  1680  incendió  la  Serena  quemando  el  archi- 
vo, del  que  solo  se  salvó  uu  libro  de  actas  perteneciente  al 
año  1678,  acaso  por  haber  estado  en  poder  del  escribano,  no 
tenemos  dato  alguno  acerca  del  progreso  i  desarrollo  de  la 
ciudad;  pero  es  natural  suponer  que  su  marcha  debió  ser  len^ 
tisima;  privada  de  comunicación  por  mar,  a  larga  distancia  de 
la  capital,  que  entonces  no  contaba  con  recursos  para  atender 
las  necesidades  de  estos  pobladores,  tuvo  necesariamente  que 
permanecer,  por  muchos  años,  sumerjida  en  la  *mayor  mi- 
seria. 

Sa  caserio  no  podia  componerse  sino  de  uno  que  otro  rancho 
de  paredes  de  quincha  con  barro  i  techumbre  de  totora,  i  loa 
restantes,  que  no  debieron  ser  numerosos,  de  chozas  de  paja 
solaxneute. 

El  único  edificio  que  entre  todos  descollaría  por  sus  pro- 
porciones, seria  la  iglesia  edificada  con  los  miemos  materíales; 
•pues  que  cincuenta  i  un  anos  después  de  la  fundación  de  la 

(18)  Juijes— No  sabeoic!^  a  que  pueblo  o  aldea  corresposde  esta  denomi* 
nación;  probable  méate ^íui  dejado  de  existir  como  muchas  otras» 
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ciudad^  se  manda  reedificar  "porque  la  qae  tieuea  al  presente 
es  müi  vieja  i  cubierta  de  paja."  [19] 

£1  2  de  noviembre  de  1551»  el  cabildo  de  Santiago  acordó 
mandar  gravar  ^n  sello  ignal  al  de  esa  capital  para  remitirlo 
a  la  Serena;  en  efecto,  Pero  González  lo  gravó  llevando  por 
BU  trabajo  ochenta  pesos  qae  la  corporación  le  mandó  pagar 
*^en  buen  oro*"  [Apéndice  Nim.  S:] 

El  incendio  mencionado  deja  una  laguna  insondable  que 
nos  impide  averiguar,  con  alguna  certeza,  la  marcha  de  la  po- 
blación, de  sus  edificios,  calles,  etc:;  pero  es  indudable  que  la 
superficie  elegida  para  la  ptedta  de  la  ciudad,  cubierta  de 
arrayanes,  chañares,  algarroboii  1  otros  ai^bustos,  necesitó  mu- 
cho tiempo  para  desbastarse,  sobre  todo  en  taparte  señalada 
para  calles,  que  debieron  ser,  ai  los  principios,  de  muí  corta 
lonjitud,  en  atención  ál  poco  úumero  deliabitantes. 

Los  limites  o  üoderos  de  los  solare;',  apéoas  debieron  reco- 
nocerse por  mojones  de  pi«ilras,  o,  lo  que  es  mas  probable, 
por  los  mismos  naturales  arbustos  que  crecían  en  la  planicie» 

Los  indios  de  encomienda,  desde  Musgo,  sa  ocuparon  ea 
echar  los  cimientos  de  las  primeras  iglesias  que,  aunque  cons- 
truidas del  mejor  modo  posible,  no  pasaron  de  ser  humildes 
edificios,  sin  otra  diferencia,  de  las  comunes  habitaciones,  que 
sus  mayores  proporcíoDcs. 

Los  lavaderos  i  minas  de  oro  descubieftosen  Andacollo,  (20) 


(i 9)  Oficio  del  capitán  jenerál  don  Alonso  García  Ramón  al  cabildo,  de 
fecha  2  de  noviembre  de  1600. 

(!*0)  Con  fecha  13  de  octubre  de  1679,  dice  un  acuerdo  de  cabildo:  •! 
asi  mismo  se  presentó  en  este  cabildo  el  señor  don  Ramón  Alvares  de  To- 
bar, cura  i  vicario  de  las  minas  de'Andacóllo  e  hizo  oblacion'de  setenta  pa- 
tacones dea  ocho  reales,  que  es  el  resto  de  los  treinta  pesos  en  que  este 
cabildo  vendió  el  solar  al  capitán  Bartolomé  de  Cepeda, por  ciento  que  se 
enteró  por  setiembre  del  afio  pasado  de  1676.»  Parece  que  aquí  bai  una 
equivocación  de  número. 

I  ya  que  aqui  se  habh  de  minas,  no  está  demás  consignar  un  corto  acá* 
pite  de  una  carta  del  presidente  don  Joaquin  del  Pino  que,  con  fecha  22  de 
noviembre  de  1800,  dirijió  al  gobernador  de  la  Serena,  por  el  que  se  verá 
el  valor  del  cobre  en  aquella  época.  «Se  sabe  corre  la  venta  de  cobres 
en  ese  Partido  ül  pre(  io  de  seis  i  stis  i  medio  pesos,  i  necesitando  el  rei  al* 
guna  cantidad  lo  hará  usted  notarlo  para  que,  los  que  quieran,  hagan  sus 
propuestas  a  esta  superioridad,  en  intelijencia  que  se  preferirán  las  que 
ofrezcan  mas  rebaja.» 
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fisgaron  a  machos  transeúntes,  aedacidos  por  grandes  ga- 
anciaa,  esclusivo  objeto  de  los  españoles^  a  avecindarse  en  la 
ciudad  o  en  su  distrito,  aameutáadose  de  este  modo  la  pobla- 
ción. 

Aunque  sil  nada  en  la  márjen  del  rio  necesitaba  aguamas 
próxima,  agua  que  regara  sus  solares  i  fecundizara  sos  plan- 
tion  de  olivos  i  maíz. 

Con  la  cooperación  d^  Vos  iniios  se  concluyó  el  canal  de  la 
ciudad,  que  llene  su  bocartomja  dos  leguas  al  oriente,  en 
corto  tiempo^ 

De  ésta  manera  se  encontró  este  terreno  con  e]  agua  necesa- 
if/a  para  el  regadío,  priocipiando,  en  consecuencia,  cada  pro* 
pietario  a  sembrar  los  artículos  que  había  menester  para  su 
sustenta  i  regalo^ 


YI 


A  todo  esto  el  número  de  habitantes  se  aumentaba  aunque 
lentamente,  i  la  ciudad  iba  presentando  otro  aspecto. 

Los  templos  abandonaban  sus  mezquinas  proporciones,  pa- 
ra tomar  otras  acuso  sobrado  pretensiosas;  pero  los  frailes, 
con  una  constancia  sin  ejemplo,  salvando  grandes  dificultades, 
lograron  convertir  sus  pajizas  i  ruquitioas  iglesias  en  edi- 
ficios monumentale.A,  sh  se  atiende  a  k  época,  como  San  Fran- 
eiaeo,  la  Merced  i  otros,  cuyas  murallas  son  de  loza  caliza, 
sin  duda  la  primera  estraida   de  las  cain leras  de  Peñnelas. 

Ssta  circunstancia  fué  favorable  al  adelantamiento  do'  la 
población,  porque  los  españoles  i  los  indios  se  agrupaban  i 
colocaban  sus  lares  al  rededor  de  los  templos,  buscando  bus 
sombras  protectora?. 

Las  rústicaB  cabanas  tomaron  otras  formas  i  aspecto,  sus  te* 
clios  se  cubrieron  con  tierra  i  alga  nos  con  tcjis,  i  sus  paredes 
so  estucaron  con  caK 

Solamente  la  parto  no  ediücada  permaneció  sin  cerco  de 
ninguna  eepecie. 

Las  calles  polvorientas  en  verano,  i  convertidas  en  lodaza . 


Algunos  años  antes  se  trocaba  este  metal  por  (ierro,  i  los  que  lo  daban 
no  creían  perder  en  el  cambio. 
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les  en  la  estaoiou  de  las  lluvias  conservaban  la  aspereza  nata*» 
íal  del  terreno. 

Los  moradores  se  entregaban  con  ahinco  al  cultivo  del  oli- 
vo, en  el  interior  de  sus  propiedades,  cultivo  que  les  propor- 
cionaba aceite  para  comer,  i  sobre  todo  para  quemar  en  los 
templos;  a  la  crianza  de  vacunos,  en  las  propiedades  rurales, 
que  lea  suministraba  el  principal  alimento  i  el  sebo  para  el 
alambrado,  aunque  en  baja  escala  por  la  escasez  de  pastos. 

Las  tierras  adyacentes  se  fueron  poco  a  poco  convirtiéndose 
en  productores  campos,  a  medida  que  se  abrian  canales  para 
el  regadío,  i  aunque  en  corto  número  a  los  principios,  fueron 
sin  embargo  los  suficientes. 

Los  jesuítas  habían  construido  un  molino  de  pan  en  la  ciu* 
dad  a  orillas  de  la  acequia  grande  [en  terreno  que  hoi  ocupa 
la  llamada  Calle  Sola]  que  abastecia  de  harina  a  la  población» 
(21)  obteniendo,  por  esta  especulación,  grandes  provechus, 
ademas  de  las  cuantiosas  rentas  que  les  suministraban  sus  bio^ 
nes  raices  i  numerosas  capellanías  í  cousos. 

Estos  verdaderos  señores  d^  horca  i  cuchillo,  como  los  de 
la  edad  media,  eran  los  únicos  que  en  realidad  imponían,  pues 
el  cabildo,  destituido  completamente  de  entradas  i  rentas,  na- 
da podia  hacer,  ni  aun  detener  a  los  delincuentes  i  criminales 
por  falta  de  localidad  para  este  objtíto,  i  estaba  a  merced  de 
quienes  todo  lo  podían,  todo  lo  mandaban,  aun  en  el  santuario 
de  la  conciencia,  de  que  no  poco  fruto  i  partido  sacaban. 

Ademas  eran  los  únicos  que  estaban  en  posesión  de  la  ense-" 

(ií)  Con  fecha  23  de  noviembre  de  1678  se  presentó  al  cabildo  una  peti- 
ción del  padre  Antonio  Alemán,  de  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  la  ser^-na.  que  decía:  «Antonio  Alemán  etc.  como  mas  haya  lugar  ante 
US.  digo,  que  US.  fué  servido  conceder  a  la  Compañía  de  Jesús  la  facult  ad 
.\ira  irriuar  la  acequia  de  esta  dicha  ciudad  a  la  ladera  de  Santa  Lucía,  í 
asi  inesmo  un  pedazo  de  tierra  que  hai  desde  las  tapias  de  las  casas  de  la 
Compañía  basu  un  herido  de  un  molino  antiguo,  de  largo,  I  de  anobo, 
desde  la  acequia  vieja  hasta  la  nuwa  de  la  dicha  ladera,  como  todo  consta 
del  título  i  merced  orijinal  queor  p  mandato  de  US.  despachó  en  favor  de 
la  dicha  Compañía,  i  porqué  para  la  comodidad  de  la  dicha  casa,  que  cedfe^ 
en  bien  de  toda  esta  ciudad,  quiero  hacer  un  molino  con  el  agua  de  la  di- 
cha acequia,  sin  que  a  lia  dicha  ciudad  perjudique  etc.»  I  termina  reco- 
mendando el  asunto  «a  la  caridad  de  la  grandeza  de  US,))  Se  concedió  la 
solicitud. 


íanza,  por  consigniente  lo  abarcaban  todo.  De  ósfa  maüera 
ae  esplica  como,  en  tan  poco  tiempo,  llegaron  a  seír  señores  i 
propietarios  de  los  mas  valiosos  faados  rústicos. 

Arbitros  universales,  eran,  por  consiguiente,  herederos  obli"- 
gados  de  lo  mas  bien  parado  qne  legaba  el  tostador. 


VII, 


JL  todo  esto  la  antorídad  local,  anhelosa  del  adelanto  i  pro- 
greso de  ]a  cindad,  ordenaba  la  clauitracion  de  propiedades 
urbanas,  bajo  severas  penas,  cl  arreglo  de  calles  i  otras  medi- 
das de  baeu  gobierno  que  se  obedecían  en  parte,  sino  en  el 
todo*  pero  que  quedaban  burladas  en  lo  concerniente  a  pro- 
piedades reiijiosas;  asi  se  vé  que  el  terreno  perteneciente  al 
convento  de  la  Merced,  basta  mediados  del  siglo  pasado,  solo 
tenia  por  límites  un  cerco  de  totora  i  en  mal  estado. 

Por  estose  puede  formar  una  idea,  aproximativa,  de  lo  qne 
fué  la  Serena  en  su  época  primitiva;  réstanos  ahora  hacer  la 
descripción  en  la  siguiente,  en  la  qne  dejaremos  haWar,  en 
lo  posible,  a  los  documentos. 


¿ir» 
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APÉNDICE  DEL  CAPÍTULO  P&IMfiBO^ 

flamero  t. 

Poder  coneedidOy  a  dan  Francisco  de  Xgulrre  por  don  Pedro  dé 

Valdivia^,  para  reedificati  la  Serena^ 

«Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  i  capitán  jeaeral  por 
S.  M.  en  este  Nuevo  Extremo,  eto«. 

«Por  cuanto  es  cumplidero  al  servicio  de  S.  M.  tornara 
poblar  de  nuevo  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  en  el  valla 
de  Coquimba,  que  éste  tenia  poblada  en  nombre  de  S.  M., 
e  al  tiempo  que  fui  al  Pera  al  servicio,  dada  la  vuelta  la  ha- 
llé destruida  i  muertos  los  vecinos  i  otros  treinta  soldados,  e 
revelados  los  indios  de  aquellos  vallep;  e  porque  aquella  ciu» 
dad  es  la  puerta  principal  para  que  las  jentes  que  de  aquellas 
provincias  quisiere  venir  a  servir  a  S.  M.  en  estas,  no  reciba 
detrimento  en  el  largo  viaje  e  distancia  *que  h-ai  del  valle 
de  Copiapó,  do  comienzan  los  limites  de  esta  goberuDoion^ 
hasta  esta  ciodad  de  Santiago,  que  no  podían  dejar  de  roci* 
birlo;  e  asimismo  porque  castigue  los  indios  por  la  rebellón 
pasada  e  muertes  de  cristianop;  e  por  hacer  todo  lo  demás  que 
cotiviniese  al  servicio  de  S.  M.  en  la  población  e  sustentación 
de  aquel  pueblo  e  de  las  demás  coaaa  u  esto  tocantes  e  cum- 
plideras; me  conviene  nombrar  ana  persona  de  confíanzare 
qne  tenga  valor  e  prudencia  i  esperiencia  para  bien  saber  ser- 
vir a  B*  M.  e  nsar  e\  dicho  oficio  e  eargo  de  mi  Teniente  de 
Gobernador  ^  capitán  en  aquella  ciudad  i  sus  términos;  e  por 
q^ue  vos  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  sois  tenido  i  estima- 
do por  caballero  hijodalgo^  i  como  tal  lo  habéis  mostrado  des- 
pués que  conmigo  vinisteis  a  la  población  i  conquista  de  esta 
tierra,  e  cuando  yo  fu{  a)  descubrimiento  de  la  de  adelante  oa 
dejé  en  esta  oiudad  por  mi  teniente  de  Capitán  para  en  las  co- 
eas  i  casos  tocantes  a  la  guerra,  i  «ervistes  en  ello  mucho  a  S. 
M,  i  a  mi  en  sa  nombre,  e  antes  i  después  os  he  encargado 
cargos  honrosos  en  servicio  de  S.  M.,  e  de  todoe  me  habéis  da- 
do la  cuentae  razón  que  acostumbran  dar  los  hijosdalgos  de 
vuestra  profesión,  celosos  del  servicio  de  su  Bei  señor  natural, 
e  sois  temeroso  de  vuestra  conciencia^  i  celoso  del  servicio  de 
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S.  &f.,  e  por  eeto-e  por  concurrir  eti  vos  toQas  las  demás  calidn- 
dee  que  conviene  tener  las  personasen  quien  se  les  encarga 
cargos  de  tanta  contíanza   en  él  servicio  de  S.  M.;  por  tanto^ 
por  la  presente  en    nombre  de  S.  H.  e  raio,  e  por  el  tiempo 
que  ini  voluatad  fuere,  nombro,  elijo  i  proveo,  a  vos,  el  <iicho 
Francisco  de  Agnirre,^or  mi  Tenienie  de  gdí)ernador  i  capi- 
tán; podáis  pablar  i  pobléis  la  ciudad  í  pueblo  de  la  Serena  en 
en  el  valle  de  Coquimbo,  en  él  aiüo  que  o«  pareciere,  rijeudoos 
en  todo  por 4a  instrucción  que    mia  Hevasei?,  e  conocer  eco^ 
noscais  de.todas'Ias  cansas  e  pleitos  i  negocies,  asi  civiles  eo- 
mo  ociminalefl/Qoe  en  ladiclia  clndad  i  sus  términos  a&aesierc, 
asfeo  primara  instancia  como   en  grado  de  apelación   e  loa 
tales  pleitos  e  causas  difinir  i  sentenciar  definitivamente,  eje- 
cutando las  dichas ,  eentenclap,   otorgando  las  apelaciones  que 
de  vos  se  interpusiere  en  los  casos  1  cosas  que  de  derocrko^ia? 
.ja  lugar  para  ante  S.  M.  e  ante  los  señores  presidentes  e  oí'* 
dores  de  su  Beal  Audiencia  del  Perú,  que  recide  en  la  ciudad 
de  los  Beyes,  i  para  ante  quien  con  dereóho  debáis  i  asi  mis- 
mo para  que  podáis    hacer!  hagáis  la  guerra  a  os  naturales 
que  ^ir.veu  i  han  -de  servirá  la  dicha  ciudad  e  castigarlos  como 
a  vos  bien  visto  os  íuere  convenir  al    servicio  de -8.  M.  e  sus- 
tentación-de  BUS  basaWos  i  de  la  tierra  e  naturcTles  de  ella,  e  pa«« 
ra  que  por  razón  del  dicho  oficio  i  cargo  pedáis  llevar  í  llevéis 
todos  los  derechos  i  salarios  a  el  anejos  i  pertenecientes,  i  qne 
suelen  i  deben  llevar  Jos  que  usen  i  ejercen  el  dicho  cargo  que 
vos  habéis  de  usar  i  ejercer;  e  mando  al  cabildo,  justicia  i  r^i^ 
miento  de^la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  juntos  en  axx  -cabiN 
do  vos  reciban  al  dicho  oficio  i  cargo  de  mi  Teniente  de  gober- 
nador i  capilan  por  virtud  de  esta  mi  provlcion,. tomando  pri- 
meramente de  vos  el  juramento^  sojemuidad  que  de  derecho  se 
requiere,  el  cual  vos, por  vos  asi  hecho^  les  mando  i  asi  mismo 
a  todos  los  vecinoH,  caballeros,  tújosdalgos,  jentiles   hombrea 
soldados,  estantes  i  habitantes  en  la  dicha  ciudad  i  sus  térmi*« 
nos  e   los  que  a   ella  vinieren  de  aquí  adelante,  vos  hayan  i 
tengan  e  obedezcan  por  tal  mi  Teniente  de  gobernador  e  capí* 
tan    de  la  dicha  ciudad  i  sus  términos  e  cumplan  e  guarden 
vuestros  mandamientos  como  cnniplirian     \  guardarían   loa 
mio9,  e  bien  con  vos   los  dichos   oficios  i  cargos  en  todas  las 
cosas  e  cargos  a  ellas  anejos  e  concernientes,  según   e  como 
suelen  usar  e  usan  con  los  otros  tenientes  de  gobernadores  j 


capitanes  que  han  sido  i  son   proveídos  por  los  gobernadores 
i  capitanes  jenerales  de  S.  M.,  o  vos  guarden  e  bagan  guardar 
todas  las   honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  e  inmunidades,  cancelaciones  e 
todas  las  otras  cosas  e  cada  «na  de  ellas  que  por  razón  de  di* 
cho  oficio  i  cargo  debéis  haber  i  gozar^  e  os  deben  ser  guar. 
dadas  cuanto  que  vos  co  menguáis  de  cosa  alguna,   so  pena 
úe  caer  en  mal  caso  i  de  4000  pesos  da  oro  la  mitad  para  la 
Cámara  e  fisco  de  S.  M.^  e  la   otra  mitad   pnra  vos   el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  e   de  todas  las  otras  penas  que  vos  de 
mi  parte  les  pusiere,  de  las  cuales  yo  les  pongo  i  he  por  pues* 
tas  e  condenados  en  ellas,  e  vos  doí  poder  para  las  ejecutar 
en  los  que  remisos  e  inobedientes  os  fueren.*— E  por  la   pre« 
aente,  desde  ahora  yo  vos  recibo  i  he  por  recibido  al    dicho 
oficio  i  cargo  de  mi  Teniente  de   Gobernador  i  Oapitan  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena  e  sus  término?,  e  vos  doi  poder 
x^nm piído  cual  de   derecho  en  tal  caso  se  requere  e  debe,  pa- 
ra que  lo  uséis  i  ejerxais^  asi  como  lo   suelen  usar  i  hacer  los 
tenientes  de  gobernadores  i  capitanes  puestos  por  ?.  M*  e  por 
aus  gobernadores  e  capitanes  jenerales  en  su  real  nombre  ea 
estas  partes  de  las  Indias^  con  todas  sus  incidencias  i  depen- 
dencias, anejidades  i  conejidades,  i  con  libre  i  jeneral  admi« 
nistracion.  E  porque  yo  dejo  en  esta  ciudad   de   Santiago  mi 
justicia   mayor  para    las   cosas  tocantes  a  la  cspedicion  de  la 
justicia  i  rejimiento  de  ella,  para  que  cada  vez  que  se  ofrecie- 
re hacerla  a  los  naturales,  rombro  capitán  para  ello;  e  porque 
laque  so  tiene  de  ofrecer  en  esta  ciudad  será  entre  los  limites 
de  ella  i  de  la  Serena^  i  come  persona  qi)e  lo  sabe  toáo  i  la 
que  conviene  en  eito  hacerse,  podria  ser   qTie   el   Cabildo  da 
esta  ciudad  os  enviase  ella  o  encargar  tomasedes  a  cargos  de 
hacer  la  dioha guerra,  mando  a  vos  el  dicho  capitán  Francia^ 
co  de  Aguirre  seáis  obligado  a  lo  hacer  asi  i  como  se  os  encar* 
gase  por  parte  de  dicho  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  pudien^ 
do  venir  a  ella  sin  que  se  resiba  detrimento  de  la  ciudad  de  la 
Serena  por  vuestra  ¡lucencia.  En  fé  de  lo  cual  os  doi  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre  i  refrendada  de  Juan  de  Cárde- 
nas,   escribano  mayor  del  juzgado  por  8.   M.  en  esta   mi 
gobernación. — Dada   €n  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  a  20  dias  del  mes  de  junio  de  1549  años. 

Por  mandado  de  su  señoría.— Juan  de  Cardekab; 
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Número  9. 

Fundaáon  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Serenad 

En  el  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  Padre,  Hijo  i  E^pirif  a 
Santo,  tres  personas  i  un  solo  Dios  verdadero,  i  de  la  gloriosa 
virjen  Maria,  su  madre,  i  del  apóstol  Santiago,  i  de  súú  Pedro 
i  san  Pablo  a  veinte  í  seis  días  del  mes  de  agosto,  ano  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesncristo  de  mil  i  quinientos  i 
cuarenta  i  nueve  años  en  presencia  de  mi  el  escribano  i  de  los 
vecinos  i  estantes  en  qsísl  cíndad  de  la  Serena  en  estos  reinos 
del  Nuevo  ExtremOf  dijo  el   mni  magnífico   señora  capitán 
^ranoisoo  de  i^guirre,  que    por  virtud  del  poder  que  tiene  del 
mui  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia^  capí*» 
tan  jeneral  en  estos  dicho?  reinos  por  S.  M.,  i  que  por  cuanto 
esta  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Bohon,  {que  Dios  haya]    la 
babia  poblado^  i  andando  el  tiempo  le  mataron  a  él  i  a  trein- 
ta españoles  que   andaban  i  estaban   con  él  en  Copiapó,  i  mas 
a  todos  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  i  que  ahora  de  nue^ 
vo  venia  a  conquistar  i  pacificar  esta  dicha  ciudad  i  aus  térmi- 
nos, dijo  qne  la  poblaba  i  pobló  de  nuevo  en  nombre  de  S.  M. 
i  del  mui  ilustre  señor  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
capitán  jeneral  en  estos  dichos  reinos,  i  tomó  por  bus  manos 
el  paIo.de  la  picota  i  lo  puso  en  medio  de  la  plaza,  adonde  se 
suele  acostumbrar  e  poner  en  todas  las  demás  ciudades  pobla- 
das en  estos  reinoSf  i  puso  la  mano  sobre  la  cruz  de  su  espada 
ehizo  juramento  solemne,  como  se  acostumbra  hacer  i  como 
caballero  hijodalgo,  de  sustentarla   en  nombre  de  8.  M.  i  del 
mui   ilustre   señor  el  capitán  don  Pedro  de  Yaldívia  capitán 
jeneral  de  *estos  dichos  reinos  por  8.  M.r-Que  asi  Jo  pidió 
por  testipaonio.  —Testigos  que  fueron  presentes  a  todo  lo  que 
dicho  es: — Gonzalo  de  Peñaloza  e  Die^  de  Rosas,  Cristoval 
Martin  i  Estevan  de  Zabala  i  otros  muchos  caballeros  estantes 
en  esta  dicha  ciudad. — ^^E  yo  Juan  González  escribano  público 
i  del  Consejo  de  esta  ciudad  mb  hallé  presente  a  todo  lo  que 
dicho  es  en  uno  con  los  testigos,  según  que  ante  mi  pasó.— 
Jjsájx  González,  escribano  público  i  del  Consejo. 

Luego  en  presencia  de  mi,  Juan  González,  escribano  píi- 
blico  i  del  Concejo  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  primera  ciu- 
dad de  esta  gobernación,  mandó  llamar  el  mui  magnifico  señor 
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el  capitán  Francisco  do  Agairro  a  Garcf  Díaz;  e  tomó  la  vara 
de  jastioia  de  alcalde  ordinario  e  dásela  al  dicho  señor  Garcf 
Diaz  en  nombre  de  8.  M.  e  por  el  tnni  ilustre  señor  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  gobernador  e  capitán  jeneral  perpetuo  por 
S.  M.,  en  este  Nuevo  Extremo,  e  por  no  estar  el  dicho  alcal* 
de  elejido^  dijo  el  muí  magniñco  señor  él  capitán  Francisco 
de  Agairre  que  él  no  la  darla  no  se  la  dió.^*-EI  luego  dijo  que 
presentaba  e  dio  las  prQvioiofnes  de  rejidores  perpetuos  que 
traía  del  mui  ilustr^  seSor  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, capitán  perpetuo  por  S.  M.  en  estos  diohos  reinos,  perpe- 
tuo de  Garci  Diaz,  el  hacha  de  Luis  Ternero,  el  hacha  de  Pe- 
dro Oisternar,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
por  la  merced  que  tiene  de  8.  M.  de  hacer  tres  rejidores  per- 
petuos en  cualquiera  ciudad  de  las  que  poblare  en  su  gober- 
nación. E  luego  el  dicho  señor  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
nombró  otros  trefi  en  nombre  de  S.  M.,  el  uno  Diego  Sanchos 
Morales  e  Baltasar  de  Barrionuevo  é  Bartolomé  de  Ortega  e 
nombrado  el  dicho  alcalde  e  rejidores  como  dicho  es,  les  to^ 
mó  juramento  solemne  en  la  señal  de  la  cruz  ^i  en  forma  de 
derecho  como  se  acostumbra  liacer  en  todas  las  demás  pri« 
meras  poblaciones  de  estos  reinos,  e  asi  lo  juró  el  dicho  alcal. 
de  e  rejidores  que  guardarán  e  cumplirán,  conforme  a  las  or- 
denanzas reales,  de  asi  lo  hacer  e  guardar  e  mirar  por  el  bien 
común  de  esta  dicha  ciudad  e  sus  términos  en  servicio  de  S. 
M.  E  luego  encontinente  mandó  llamar  el  dicho  señor  Fran- 
cisco de  Aguirre,  capitán,  a  su  ayuntamiento  e  rejimiento,  e 
juntos  todos  los  señores  alcaldes  e  rejidores,  se  sentaron  todos 
e  hicieron  su  ayuntamiento  e  rejimiento,  como  sq  acostumbra 
hacer  en  las  primeras  poblaciones  de  estos  nuevos  reinos  i 
según  e  como  se  suele  hacer  en  el  reino  de  Toledo,  de  Leen 
e  nuestra  Castilla  la  Vieja,  e  dijo  luego  el  dicho  señor  oapi« 
tan  Francisco  de  Aguirre,  que  presentaba  e  presentó  una  pro- 
vicion  de  teniente  de  gobernador  e  capitán  de  esta  ciudad  de 
la  Serena  e  sus  términos,  e  firmada  del  mui  ilustre  señor  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  e  oapitan  jeneral  perpetuo  por 
8.  M.  en  estos  dichos  reinos  del  Nuevo  Extremo  e  refrendada 
de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario  i  escribano  mayor  del 
juzgado  en  estos  dichos  reinos  por  S.  M.— JuiN  GoNZALBZi 
escribano  público  i  del  Consejo. 
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Húmero  8« 

CiAda  Rialf  por  la  que  h  confiere  titulo  de  áudad  al  pueblo  de  la 

SereiMt» 

DoK  Cablos,  por  la  Divina  Clemencia  Emperador  siempre 
angasto,  rei  de  Alemania^  i  doña  Jaana,  su  madre;  i  el  mismo 
don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Sejes  de  Castilla,  de 
León,  etc. 

Por  cuanta^  nos  somos  informados  qne  en  la  provincia  de 
Chile, que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano,  ba muchos 
diasque  está  pobJado  an  pueblo  de  españoles  llamado  de  la 
Serena;  i  porque  el  dioho  pueblo  se  ennoblezca  e  vaya  en  mas 
crecimiento,  i  las  personas  que  en  él  han  poblado  i  adelante 
fueren  a  poblar,^  en  él  estén  e  recidan  con  mas  voluntad  en  el 
dicho  pueblo;  es  nuestra  merced  e  mandamos,  que  ahora  e  de 
nqni  adelante,  el  dicho  pueblo  de  la  Sdrena  se  llame  e  institule 
ciudad  de  la  SereuM,  i  que  goce  de  las  preeminencias,  preroga- 
tivase  inmunidades  de  que  gozan  i  pueden  gozar  las  otras  ciu- 
dades de  las  nuestras  ludias;  i  encargamos  al  serenísimo  prin- 
cipe don  Felipe,  nuestro  mui  caro  i  mui  amado  nieto  e  hijo,  e 
mandamos  a  los  infantes,  duques,  prelados,  marqueses,  rico- 
homes,  maestros  de  las  órdenes,  priores,  comendadores  i  sub* 
comendadores,  alcalde»  de  loa  castillos  e  casas  fuertes  e  llanas 
e  a  los  de  nuestro  consejo,  presidentes  i  oidores  de  las  nues- 
tras sudiencias,  alcaldes  de  nuef^tra  casa  i  Corte  i  Cancillería, 
e  todos  loa  corrpjidores,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles, 
veinticuatros,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  i  bo- 
rnes buenos,  de  toias  las  ciucfades,  villas  i  lugares,  asi  de  estos 
nuestros  reinos  e  señoríos,  como  a  las  dichas  nuestras  Indias, 
islas  i  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  que  guarden  i  cumplan,  i 
hagan  guardar  i  cumplir  lo  en  es*9  nuestra  carta  contenido  e 
que  contra  el  tenor  e  forma  de  ella,  ni  de  lo  en  olla  contenido, 
no  vayan  ni  pasen, ni  consientan  el  pasaren  manera  alguna,  so 
pena  de  la  nuestra  merced,  e  de  20,000  maravedis  para  la  nues- 
tra Cámara,  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere, —  Dado  en  la 
villa  de  Madrid,  a  4  dias  del  mes  de  mayo  de  1552. 

(lüincr*  i. 

Limitet  de  la  ciudad  de  la  Serena. 

En  esta  cindad  de  la   Sereba,  a   30  do  octubre.-  de  1556,  los 
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mui  magníficos  aenoréfl  licenciadoa  Esoobedo,  teniente  de  go- 
bernador i  justicia  mayor,  etc.  i  Pedro  de  Herrera,  alcalde,  i 
Juan  González  i  Pedro  de  Cisternas  i  Alonso  de  Torres,  rejido- 
res;  ante  mi  Juan  Fernandez  de  Almendras,  escribano  susodi- 
.cho,  fueron  a  visitar  i  ronobar  los  mojones  de  los  ejidos  de  es 
ta  ciudad,  llevando  con  nosotros  el  libro  viejo  de  Cabildo,  en  el 
cual  está  sentado  como  se  amojonaron  los  ejidos  al  tiempo  qne 
se  señalaron  a  esta  ciudad,  i  comenzaron  a  visitarlos  desde  unos 
tombillos  ^tambillos   debe  ser)  derribados  i\ie  estin  sobre  la 
barranca  a  vista  de  la  mar^  por  detras  de  las  casas  del  jeue- 
ral  Francisco  de  Aguirre,  i  se  hizo  un   mojón  en  alozanillo 
«abe  de   una  quebrada   seca;  i  de  allí  fuimos   descubriendo 
liácia  lo  alto  de  la  loma  la  quebrada   arriba  e  se  hizo  otro 
mojón  cabe  la  casa  de  la  viña  del  dicho  Francisco  de  Aguirre-, 
i  de  allí  subimos  la  ascquia  grande  i  fuimos  al  valle    arriba 
del  río  de  esta  ciudad  hasta  llegar  a  la  viña  de  Pedro  Cister- 
nas, la  cual  pareció,  por  los  dichos  mojones,  estar  fuera  de  los 
ejidos,  i  los  ejidos  van  a  la  loma  .alta,  que  cabe  ella,  e  esta- 
ban corriendo  por  allá  fuera  a   lo  alto,  i  desde  allí  arriba 
comienzan  por  el  dicho  valle  arriba  las  chacras,    que  estáa 
repartidas  como  por  el  dicho  libro  de  CabiMo  parece;  i  de 
k)B  mojones  de  las  dichas  chacras  volvimos  abajo;  porque  co- 
mo dicho  es,  las   chacras  van  en  llano  entre  la  barranca  i  la 
loma  del  ejido;  i  volviendo  a  e^ta  ciudad  se  aclaro  la   ch&cra 
de  Nuestra  Señora,  i  vá  como  salimos  do  esta  ciudad,  ol  valle 
arriba,  en  el  camfino  real  de  las  estancias,  a  la  mano  izquierda 
como  vamos  de  la  ciudad  el  valle  arriba  i  entra  por  ella  parto 
tle  la  acequia  grande  del   agua,  donde  se  hizo  lu   mojoa    á& 
piedras  secas;  por   manera  que  queda  líquido  i  señalado    para 
chacra  de  Nuestra  Señora  eu  el  valle  en  la  parte  que  dicha  es, 
i  de^de  la  barranca  del  rio  a  la  acequia  grande  cu  aquel  liauo. 
•^-Fernandez  de  Almendras,  escribano. 

IV tintero  5. 

Sello  real. 

Cabildo  de  2  de  noviembre  de  1551. 

En  la  ciudad  deSantíasco  d^l  Nuevo  Extremo  etc....  estaiído 
en  el  dicho icabildo,  el  capitán  don  Frabcidco  de  Aguirre, 
presentó  un   mandamiento   do  S.  S.  del    señor  gobernador,  o 


iitibrme  a  ello,  pidió    a  sus  mercedds  lo  cnmplan  como  cu  él 
fe  contiene. 

E  luego  por  los  dichos  señores  del  cabildo  habiendo  visto  el 
dicho  maadamicnto  de  8.  8.,  lo  obedecieron;  e  encuanto  ai 
cumplimiento,  dijeron:  que  el  dicho  maudamieoto  de  S.  8-, 
quede  sa  traslado  incerto  en  este  dicho  cabildo;  e  asi  asentado, 
mandaban  e  mandaron  a  los  oficiales  de  S.  M.  que  residen  en 
esta  líiudad,  saquen  la  marca  real  que  esik  ea  la  ceja  real  de 
las  tres  llaves,  e  ante  ellos,  e  ante  Piancisco  de  lüveros,  aU 
calde  ordinario,  e  ante  el  capitán  Juan  Haadtisia  de  Pasteup, 
Te3Ídor,eánt6  el  escribano  del  dicho  apuntamiento,  Pero  Gon- 
zález, plaíero  estante  en  esta  ciudad,  haga  una  marca  Conformo 
a  Ja  de  esta  ciudad  e  sus  mestnas  letras^  e  no  se  descrepe  cosa 
alguna  de  ella;  e  así  hecha  e  sacada,  presenten  i  exibán  ante 
BUS  mercedes;  porque  visto  por  sus  mercedes,  la  delí  i  entre- 
gaen  con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  al  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  para  que  lleve  en  su  poder  a  su  cargo 
a  la  ciudad  do  la  Serena,  para  que  se  la  dé  i  entregue  a  los  ofi- 
ciales de  6.  ¡S.  M.  M.  que  en  la  dicha  ciudad  residen.  I  esto 
dijeron  que  mandaban  e  mandaron;  e  lo  firmarmaron  da  sus 
nombres. — Rodrigo  de  Quezada.^^uan  Femandes  Alderclc^Fran-' 
cUco  de  Riveroi.— Dtejo  Garcias  de  Cáceres.'-Juañ  BaunUta  de  Pae- 
tene.'-Jwin  GomcM.-^Pasé  aote  mu-^Pascual  /tow/a.— Escriba oo 
|»úbiico  i  de  cabildo  i  del  Consejo^ 

Cabildo  de  5  de  noviembre  de  1551.  En  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  etc Estando  presente  los  dichos 

oficiales  de  8.  M.,  que  reciden  en    esía  ciudad,  presentaron  i 
exibteron  dentro  de  un  cofre  cerrado,  la  marca  que  se  sacó  do 
la  marca  real  de  8.  M.  estando    presente  asi  mismo  al  platero 
que  hizo  la  marca.  E  así  exibida  e  presentada  dentro  del  dicho 
cabildo  por  loa    dichos  sefiores  del  cabildo,  mandaron  a  los 
oficiales  de  8.  M.,  que  abran  el  dicho  cofre  e  saquen  la  marca 
real  de  esta  ciudad,  e  la   otra  que  se  ha  fecho  en  esta  ciudad 
para  enviar  a  la  dicha  ciudad  de  la  Serena.    Los  cuales  dichos 
oficiales  de  8.  M.  ante  los  dichos  señores  abrieron  el  dicho  co- 
fre e  sacaron  las   dichas  marcas  que  dentro  estaban;  e  visto 
por  sus  mercedes  la  dicha  marca  de   esta  ciudad,  e    la  marca 
que  de  ella  se  saco  e  las  letias  que  la  dicha  marca  de  la  dicha 
ciuJad  de  la  Serena  lleva,  parece  que  lleva  la  dicha  marca  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  marca  e  letras  aquí  contenidas. 


qne  es  la  mfsma  marca  que  asi  llevan  a  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena. 

E  asi  vista  e  puesta  la  dicha  esta  marca  coutenida  en  este 
dicho  libro,  hicicrou  llamar  aote  si  al  capitau  Francisco  de 
Aguirre^  capitán  e  teniente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena. 
I  estando  presente  los  dichos  oficiales  de  S.  M.,  los  dichoi 
señores  do!  cabildo  metieron  la  dicha  marca  real  en  un  cofre 
ehiquito,  el  cual  bien  cerrada  i  erellado  con  una  contramarca 
de  los  dichos  oñoiales,  e  se  lo  dieron  e  entregaron  al  dicho 
•apitan  i  teniente  Fraucisco>de  Aguirre^  que  e.-taba  presente; 
el  cual  se  dio  por  entregado  i  se  obligó,  llevándole  Dios  con 
salud,  da  llevar  a  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  i  entregarla  a 
los  oficiales  de  S.  M .  q^uo  en  ella  reciden,  por  ante  escribano 
de  cabildo.  E  asi  dada  e  entregada  por  los  dichos  oficiales  i 
cabildo,  los  dichos  oficialee^  de  ?.  M.  le^  pidieron  a  el  dicho 
escribano  les  diese  por  testiiBonio,  como  la  dicha  marca  coo:« 
tenida  en  este  dicho  cabildo  se  la  hubieron  entregado  al 
dicho  capitán  e  teniente  Francisco  de  Aguirre.  E  los  dichos 
señores  del  cabildo  i  el  dicho  capitau  Francisco  dé  Aguirre 
firmaron  en  este  cabildo, 

E  Inego  incontmeute  este  dicho  dia,  en  este  disho  cabildo 
cbtando  los  dichos  señores^  pareció  presente  Pero  González^ 
platero  que  abrió  la  dicha  marca  para  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  e  pidió  a  sus  mercedes  manden  sus  mercedes  a  los 
oficiales  de  S.  M.,  den  e  paguen  el  trabsjo  que  pasó  en  hacer 
la  dicha  marca.  Los  cuales  dichos  señores,  habiendo  visto  la 
pedido  por  el  dicho  Pero  González,  e  comunicado  entre  ellos^ 
acordaron:  que  los  dich(*s  oficiales  de  S.  M.,  de  los  bienes  que 
&  su  cargo  están  de  S.  M.^  den  e  paguen  al  dicho  Pero  Gon« 
zalez  del  trabajo  que  pasó  en  hacer  la  dicha  marca,  ochenta 
pesos  de  buen  oro  que  a  so  cargo  están. — Rodrigo  de  Quiroga.^^ 
Juan  Fernandet  Alderete, — Francisco  de  Biueros.^^Diego  García  die 
Cácerei.-^Juan  Bautista  de  Paitene.-^Pascual  Ibazela,  esoribuno 
del  cabildo.  [1] 


(O  Libro  becerro  del  cabildo  de  San  llago,  páj,  27i. 
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Armas  de  la  Ciudad. 

El  eecndo  de  armas  de  la  ciudad  de  la  Serena  constate  en 
an  castillo  que  hace  de  jefe,  en  un  campo  de  argén  o  color 
piatayCon  cnatro  torreones  almenados  arrojando  llamaf«.  Sobre 
las  bordaduras  aparecen  cuatro  7  7,  (Lae  inicíales  del  nom^ 
bre-  del  fundador  Francisco  de  Aguirre)  i  en  sas  ángulos,  haces 
de- cnatro  saetas  ínyertidas.  Sus  soportes  son  dos  grifo0^  ba-^ 
43Íen^o  presa  da  on  eslabón.  [2] 


<2)  AsU-Boruaga— Jfemona* 


CAPITULO  SEGUNDO. 

CsUdo  de  lapoibUdoa— Sos  entradas— La  cárcel— Templos —Tropas  de  malas 
—Las  calles— El  ¿arrio  de  Santa  Lnda— La  plaza— Elementos  de  cons- 
trnecíoo— Plantaciones  de  .'sauces— Sa  destraccion— Empedrado  de  ca-* 
iles— Ujmi  cua  «o  esos  ticmpos—Instnimentos  de  música. 

• 

I. 

Por  loa  sigaientea  p&rrafoa  eatractadoa  de  una  memoria,  qna 
a  Bolicitnd  de  la  Real  Aadiencia,  eacribió  el  aubdelegado  don 
Pedro  Antonio  Fonteoilla  i  Villela,  con  fecha  24  de  noviem- 
bre de  1755,  para  enviarla  a  la  corte  de  Madrid  de  donde  ae 
habla  pedido  por  cédala  real^  ae  verá  lo  que  era'  la  Serena  a 
mediados  del  aiglo  pasado* 

<<Dicha  ciudad  tiene  de  norte  a  aud  ocho  oaadras,  í  nueve 
de  oriente  a  poniente,  faera  de  un  arrabal  qae  llaman  San 
Miguel  de  la  Chimba,  i  la  fábrica  de  dicha  ea  mui  deamante- 
lada  por  la  pobrera  i  retiro  de  ana  vecinoa  eu  aua  haciendas 
como  a  BU  tenor  temérosoa  de  la  ruina  de  enemigoa,  como 
acaeció  el  año  de  mil  aeia  cientoa  ochenta,  que  entró  en  ella 
un  pirala  llamado  Charpt  (1)  quien  la  arruinó  quemando 
saa  temploa  i  casaa  por  no  tener  defensa^  castillo^  armaa,  ni 
manicionea  competentea. 

''La  conatruccion  de  dicha  ciudad  lo  mas  ea  de  paja,  algu* 
DBS  de  tejaa  i  pocae  de  barro,  circulada  poHa  parte  de!  aud 
de  una  muralla  de  adobes,  con   pua  troneras  para  la  fusilería. 

Hablando  aobre  laa  entradaa  de  la  ciudad^  dice:  ''No  tiene 
den  pesos  leguroi  aino  mal  pagadoa  de  alganoa  sitioa  de 
eatramuros;  pero  contemplando  que  el  fundador,  deade  luego 

<1)  Bartolomé  Sharp. 
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—Sí- 
señaló  los  competentes,   se  puede  averiguar,  con  mandato 
espreso,  muchos,   porque  con  la  citada  ruina  de  Charpi    i 
pérdida  de  papeles  del  archivo,  no  parecen  orijinales,  i  se  pu»» 
dieran   descubrir  a ,  costa  de   una   esforzada  censara,  i  mas 
cuando  resulta  en   beneficio  común.  Lo  que  se  le  pueden 
aplicar,  como  tan  precisas  alas  obras  públicas,  si  S.  M,  que- 
re  son  muchas» i  de  presente  como  vacantes  a  favor  del  real 
erario,  estando  disputable  el  derecho  entr^  ciudad  i  Kelijionea 
el  alto  que  llaman  Santa  Lucia,  dominante  a  esta  ciudad  aun* 
que  unido  a  eetramuros,  pero  muí  bella  planta;  agna  aupetrior 
del  de  una  a8eq\iia,  qué  aupque  ajena  enaancháadoU  puede 
dar  abasto,  sin  perjaioio  d^  su  daeSo,  i  repartidos  loj   sitios 
habrán  machos  quelos  tomen  avaluados  para  propios,  aunque 
^  se  les  dé  a  los  padres  de  la  Compauia  sitio  para  una  casa  de 
Ejercicios,  como  que  tienen  hacienda  dedicada  para  ese  desti- 
no; esta  merced  de  dicho  terreno   era  mui  conveniente  aa 
pronta  dedicación,  pues  hablando  con  la  verdad  que  protesto 
en  todo,  se  hallan  las  obras  públicas  de  esta  infeliz  ciudad  en 
tan  lamentable  estado,   lo  primero  uo   haber  cárcel  eu    que 
asegurar  un  «reo,  asi  por  su  poca  seguridad  como  por  no  tenor 
con  que  costear  carcelero,  gastándose  el   dinero  de  valde  co- 
mo me  eucedió  luego  que  entré  en  este  empleo,  que  halláu«- 
dola  toda  rota  bus  teohoa  i  puertas,   por  los  coulipuos  esca*  • 
lamientps,  me  fué  preciso  gastar  de  mi  caudal  en  sus  reparos 
bastantes  pesos,  haciendo  puertas  i  rejas  de  algarrobo,  chapas 
i  cerrojos  dobles  de  fierro,  tapando  las   brechas  con   piedras 
de  cerro  grandes,  duplicando  prisiones  con    pérdida  de  nia« 
chos  candados,  que  tengo  costeados,  sin  tenor  ninguna  renta 
este  gobierno,    i  nada  de  esto  ha  servido  para    reparar   las 
reprensiones  que  merecen   los  reos  criminosos  i  civiles  por 
los  delitos  que  cometen  en    deservicio  do  ambas  Majestades, 
antes  si  insolentarse  mas  con  sus  fugas,   faltando  al   respeto 
de  Dios  como  primera  causa,  i  del  de  la  Real  justicia,  hacien- 
do mofa  i  escarnio,  pues  aunque  los  jueces  sean  celosos  en  ^ua 
obligaciones  tienen  el  impedimento  dicho,  como  también  el 
de  no  poder  lograr,  en  sus  rondas,  cojer   los   reos,  sin  grave 
peligro  de  la  vida  [2]  porque   hallándose  e^^ta  pobre  ciudad 


(2)    Sin  duda  los  jueces  teiiian   la  obligadon  de  perseguir  a  los  mal- 
hechores ademas  de   sso  ten  ciarlos.  Esto  no  sería  esiraño,  pues  en  época 
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en  solares  caídos  cnbiertoa  de  una  sombra  funesta  qne  dan 
«as  olivares,  es  irreparable  la  faga  de  los  mal  hechores,  no  ha- 
biendo podido  coDsegair  por  repetidos  bandos  levantar  las 
paredes  de  ens  sitios  ocasionándolo  la  snma  pobreza;  i  agr^^ 
gaudo  mayor  espresioa  verdadera  se  hallan  las  casas  del 
distrito,  cabildo  i  sala  de  Armas  bastante  m^  tratadas,  pi** 
diendo  pronto  reparo,  como  es  público!  uotQirio,  i  u  su  tenor 
el  de  los  puentes  i  acequias  de  las  calles. 

^'La  iglesia  matriz  acabada  con  competente  decencia  menos 
las  torrea  de  ella,  (jamas  taro  dos,  una  solamente)  so  renta 
a/caoza  a  cuatro  cientos  i  mas  pesos  por  novenos  de  diezmos, 
segan  la  rázon  de  su  mayordomo;  el  cura  de  dicha  iglesia 
matriz  os  el  doctor  don  José  áe  Rojas  i  Ovalle  i  qae  siendo 
como  lo  es  vicario  foráneo,  juez  esclesiástico,  están  snjetos  a 
BU  jaridiceion  seis  curatos;  la  renta  estable  de  dicho  cura  i 
vicario,  de  finodo  o  tcvaio  alcanzada  ocho  cientos  a  nove- 
cientos pesos,  fuera  de  sus  subvenciones  accidentalefl;  mantie- 
ne dicho  cura  i  vicario:  sota-cura,  sacristán  mayor  i  sustituto, 
de  este  tiene  una  capilla  pequeña  a  estramuros,  hu  titular 
Santa  Inés,  qi>e  sirve  de  vice-  parroquia. — R\  convento  del 
señor  Santo  Domingo  está  claustrado,  sus  techos  de  paja,  su 


muí  posterior,  los  alcaldes  de  barrio  teman  otras  no  monos  incómodas, 
sin  embargo  que  desempeñaban  el  cargo  graluUamen  te,  como  se  verá  por 
el  :>iguieiite  dot  amento: 

«Deberán  rondar  sus  respeclivos  Barrios  todas  las  noches  para  lo  que 
citarán  la  jente  que  necesiten  para  que  los  acompañen  sin  que  ningún  su- 
jeto del  que  a  cada   uno  corresponde  se  escuse. — Será   de  su  obligación 
celar  los  pecados  públicos  i    amancebamientos,   averiguando  el  modo    de 
vivir  de  sas  convecinos,  haciendo  se  observen  los  b  indos  públicos,  i  lleva- 
rán a  la  cárcel  a  los  que  contravinieren,  dando  parte  al  siguífiU'í  dia  a  los 
Jueces  para  aplicarles  las   penas  que   correspondan.— Tendrán  particular 
cuidado  de  aberiguar  los  forasteros  que  entran,  donde  alojan  i  el  destino 
que  traen,  previniendo  a  los  vecinos  la  obligación  que  llenen  de  avisar  a  su* 
alcalde,  i  siendo  so^^pechosos  los  pondrán  en   la  cárcel  i  darán  parte  a  los 
Jueces.— No  permitirán  en  sus  barrios  alborotos  ni   embriagueces,  celan-, 
do  al  mismo  tiempo  los  desórd^mes-  en   las  cal  es  í  bodegones  —Cuidarán 
el  aseo  de  las  calles  i  que  no  haya  en  ella  d'^rraraes  de  acequias,  haciendo 
que  cada  interesado  tenga  corriente  la  de  su  solar,  i  que  concurran  a  com- 
poner la  de  la  calle,— Serena  i  febrero  17  de  ITiil.»  — Viciar    Ibañcz  de 
Corveta. 
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iglesia  principiada  de  piedra  labrada^  su  prior  el  padre  pre-^ 
sentado  frai  Mannel  Carvajal,  ocho  o  diez  conventaales;   sa 
renta  quinientos  nueve  pesos  de  rédito  anuales,  sin   mas  ha- 
cienda que  un   pedazo  de  estancia  eriaza  en  donde  tener 
algún  ganado  menor  para  el  abasto  de  su  relijion.r-El  coh' 
vento  de  mi  padre  San  Francisco  tiene  su  iglesia  i  torre  aoa* 
bada,  medianaQiente  decente,  con  un  paño  de  edificios  en  aa 
claustro  de  teja,  i  el  otro  de  paja;  es  su  guardián  el   padre 
lector  jubilado  frai  Antonio  Rosas  i  Camu?;  mantiene   cator- 
ce relijiosos  con  el  motivo  de  casa  interina  de  estudios;  sa 
renta  alcanza  a  mil  ochocientos  pesos,  aunque  cobrados  los  ma^ 
en  efectos,  no  tienen  hospicio  ui  hacienda. — El  convento  del 
señor  San  Agustín  se  halla  arruinado,  sus  viviendas  de  paja,  aa 
Iglesia  principiada  a  levantar  de  adobes,  su  renta  dos  cientos 
cincuenta  pesos;  mantiene  cuatro  relijiosos  siendo  su  prior  el 
padre  iraí  Manuel  Peralta. — El  convento  de  Nuestra  Madre  de 
Mercedes,  se  halla  su  iglesia  acabada,  óon  adorno  competente, 
levantado  de  teja  un  paño  de  su  claustro  i  lo  demás  por  fa- 
bricar; su  comendador  el  reverendo  padre  maestro  frai  José 
Oarmendia;  mantiene  seis  o  siete  oonventuales  i  su  renta  mil 
quinientos  pesos  de  réditos  anuales. — El  colejio  de  la  Sagra- 
da Compañía  de  dicho  se  halla  perfectamente  acabado;   an 
fábrica  de  teja,    su  iglesia  adornada,  su  rector  el  padre  Luis 
Camaño  [Camacho  debe  ser]  mantiene  once  sujetos*  escuela 
de  niños,  aula  de  gramática  i  las  haciendas  que  le  sufragan 
la  mantención  i  decencia  es  una  chacarilla  inmediata,  una 
viña  en  el  valle  de  Elqui,  i  una  estancia   treinta  leguas  de 
esta  ciudad,  en  donde  mantienen  algunos  gausdos  mayores  i 
menores  para  el  preciso  abasto.'— Un  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  con   su  iglesia  interior  acabada,  (S)  medio  claustro  i 
eníermerifl,  su  techo  de  barro,  su  prelado  el  padre  frai  Félix 
de  Soto;  mantiene  tres  relijiosos  incluso  el  capellán;  su  renta 
con  los  novenos,  alcanza  a  dos  mil  pesos." 

Informando  acerca  del  número  de  soldados  que  existían  en 
la  ciudad  e  inmediaciones,  i  demás  valles  de  la  jurisdicción, 
atendiendo  al  último  alarde  jentil  (4)  "que  hice  (agrega  en  el 
presente  informe)  para  mayor  evidencia  de  él|  todo  de  la 


(3)  Probablemente  alguna  capilla  u  Oratorio. 

(4)  Lo  mismo  que  revista  militar. 


fc  -,-  -    -:. 
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/iBte  de  armas/  son  diezUeis  compañías,  las  cioco  de  infante^ 
Ha  i  once  de  caballería,  las  caales  componen  de  lista  dos  mil 
trescientOB  cincuenta  hombres  fuera  de  los  reservados  i  de 
los  que  Be  pueden  alistar  en  precisión  de  gaerra,  en  cojo  caso 
pueden  alcanzar  a  tres  mil,  i  son  en  la  forma  siguiente:  La 
compañía  de  vecinos,  que  se  compone  de  noventa  i  ocho  entre 
los  cuales  hai  ocho  fendatarios  {^5}  faera  de  otros  tantos  que 
habrá  reservados,  siendo  ésta  la  que  me  signe  en  el  Ilustre 
Cabildo  el  día  en  que  se  enarbola  el  Real  estandarte,  las  que 
hai  en  la  ciudad  son  las  cuatro  de  infantería,  una  de  comer- 
cio, dos  déjente  blanca  i  una  de  pardos,  (6)  las  mas  inme- 
diatos 8  ella  son  dos  de  caballería  a  catorce  leguas  de  distan- 
cia, i  para  que  oigan  los  mas  cercanos  se  dispara  pieza  de 
leva  luego  que  avisa  la  primera  centinela  haberse  avistado 
navio;  pero  como  todos  sirven  a  su  costa  i  mención,  cuesta 
insoportable  trabajo  juntarlos,  i  como  de  pronto  no  se  pueden 
congregar  doscientos  hombres,  es  lamentable  el  S(A)resalto 
que  conspira  al  mujerío  para  retirarse  rio  arriba  cuando  no  se 
conoce  la  embarcación,  recelosas  de  invasión  por  la  falta  de 
un  corto  castillo,  municiones  i  armas,  siendo  este  punto  una 
dtt  las  llaves  de  este  reino." 


n. 


por  lo  que  se  acaba  de  leer,  no  es  de  todo  punto  aventura- 
do creer  que  la  ciudad,  hasta  fines  del  siglo  pasado,  tenía  un 
triste  i  pobre  aspecto;  sus  calles  sin  aceras  i  frecuentemente 
anegadas,  no  presentaban  un  golpe  desvista  agradable  por 
áerto,  ni  muchos  menos  comodidad  a  los  transeúntes,  que 
debieron  ser  muí  pocos,  pues  que,  en  1798,  en  un  informe 
del  procurador  de  ciudad  don  Miguel  Biveros  Aguirre,  se  lee 
que  tenia  '^poco  mas  de  tres  mil  habitantes/'    [7] 

Las  puentes  de  las  acequias  solo  se  compouian  la  víspera 

(S)  Creemos  que  esta  palabra  reemplata  a  las  de  propietarioi  rieo$  o 
meometuieros. 

fi)  DenomiDscion  que  se  daba  a  los  negros. 

<7)  Ea  el  Diccionario  de  América ^  edición  de  i 781,  t.  i.^  páj.  655, 
Se  lee:  tSns  habitantes  (de  la  Provincia  o  Correjimiento  de  Coquimbo)  U^ 
can  a  15,000^ 


de)  dia  de  alguna  eolemne  procesión',  i  solamente  en  las  calles 
que  ésta  recorría. 

Loa  sitios  estaban  circaidos  con  tapias  i  quinchas,  no  en 
muí  buen  estado,  i  muchos  otros  en  completo  abandono,  como 
lo  demuestra  un  bando  publicado  el  4  de  enero  de  1773,  en 
que  se  ordena  cercar  los  solares. 

Estas  disposiciones  gubernativas  podian  mirarse  como  un 
verdadero  progreso,  porque  algunos  auos  antes,  don  José  de 
Vega,  encargado  de  la  constraccion  de  las  casas  de  cabildo, 
pidió,  como  por  via  de  gratificación,  que  se  le  cediera  un  me« 
dio  solar,  situado  a  las  inmediaciones  del  convento  de  la 
Merced,  en  atención  a  que  ese  terreno  no  se  habia  conocido 
en  ningún  tiempo  '^poblado  o  poseído  de  alguna  persona  de 
mas  de  ochenta  años  a  esta  parte/'  (8) 

Ademas,  la  población  no  contaba  con  el  hoi  populoso  ba^ 
rrio  de  Santa  Lucía,  porque  solamente  a  fines  del  pasado  siglo 
se  acordó  qup,  ese  terreno  perteneciente  a  propios  de  ciudad 
'^dO  vendiese  a  cenoQ  para  que  formen  calles  i  plaza/'  (9) 
Plaza  que  nunca  se  formó  apesar  de  la  necesidad  que,  para 
el  porvenir,  tenia  la  ciudad,  pues  no  contaba  mas  que  con  la 
que  hoí  tiene,  situada  a  la  estremidad  poniente. 

Ld  r^nlizacion  de  a<füella  medida  solo  se  llevó  a  cabo  algún 
tiempo  después,  i  en  virtud  de  repetidos  bandos  i  fuertes 
multas  con  que  se  amenazó  a  los  censatarios  para  la  claustra - 
cion  de  sus  prop¡edadef«,  como  se  manifiesta  por  uno  publica^ 
do  en  la  mitad  del  siglo  pasado,  en  que  se  ordena  ''que  en  el 
término  de  dos  meses  se  tapien  i  cierren  los  portillos  de  las 
tapias,  en  especial  en  las  doa  cuadras  de  la  plaza  o  esquina 
de  la  Merced,  que  eou  los  lugares  i  calles  de  mas  concurso  i 
comercio,  bajo  la  multa  de  cuatro  pesos  por  vara  que  no  se 
compusiera/'  (10) 


(S)  Acta  deS  de  enero  de  1643. 

(9)  El  cabildo  había  determinado,  muchos  años  antes,  por  acta  de  fecha 
-B  de  julio  de  t750,  dar  a  censo  este  terreno;  pero  los  jesuítas  se  opusieron 
alegando  derechos  de  propiedad.  El  decreto  cabildil  quedó,  pues,  por  esle 
motivo,  sin  efecto,  hasta  ,que,  por  acta  de  S  de  dlGÍdoü>re  de  1772,  se  dio 
diGniÜvamente  a  censo;  pues  ya  no  habia  quien  se  opusiera,  porque  los  Je« 
jsuitas  habían  sido  espulsados  del  territorio  chileno  el  año  i767, 

(io;  Bando  de  8  de  julio  de  1750. 
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III. 


Hé  aqní  como  se  esprega  acerca  de  la  Serena  an  testigo 
ocular,  don  AiiibroB*o  O'Higgina  de  Yallenarí,  ^n  aa  visita  a 
eata,  [11] 

«Desde  la  pñmera  visita  que  di  a  esa  ciadad^  no  pude  reco« 
cocer  sin  admiración,  que  siendo  la  mas  antigua  después  de 
la  capital  del  Beino  se  baile  tan  atrasada  en  vecindad  i  edi&- 
cloB,  que  no  se  encuentren  sino  muí  pocas  casas  regularmente 
ooBstruidas,  i  l^a  domas,  inclusas  laa  déla  Plaza,  enteramente 
caidss  i  en  solares  sin  tapiar,  no  siendo  menos  reparable  qua 
machas  del  centro  del  pueblo,  i  por  lo  común  todas  las  de  loa 
estremos,  tienen  las  cercas  i  ba^ta  las  quinchas  de  sus  ranchos 
de  flolo  paja  de  totora  tan  eapuesta  a  incendios«j» 

£sta  maleza  acuática  era  pues  el  elemento  indispensaUa 
exft  la  construcción  de  todo  edificio,  porque  ademas  de  no 
costar  nada,  sino  el  trabajo  de  segarla»  la  vega  la  suministraba 
en  abundancia. 

En  la  miema  oomunioacion  da  qne  acabamos  de  copiar  un 
pfirrafo^  el  señor  O^Higgins,  encarga  muí  especialmente  al 
cabildo  que  ordeu&ra  la  plantación  de  sauces  de  Gastilla  en  las 
vegas  del  rio,  «para  que  la  población  se  provea  de  madera  de 
fábñcaM^  i  recomendaba  la  renovación  de  Jas  que  se  sacaren* 
castigando,  con  la  pena  de  dos  pesos,  a  la  persona  que  se  en« 
coatrase  cortando  renuevoflu 

Pero  no  solfimente  a  las  vegas  del  rio  se  circunscribía  la  or- 
den del  previsor  O'Higgins,  sino  también  a  las  haciendas  i 
damas  valles  del  distrito^  debiendo  dar  parte  anualmente  el  ca« 
bildo  del  estado  de   las  plantaciones. 

No  sabemos  ai  se  Uevo  a  efecto;  pero  nos  inclinamos  a  creer 
qae  si,  porque  la  avenida  del  rio,  en  el  año  27,  (12)  trastornó, 
en  su  mayor  parte,  gran  oaptidad  de  ssuces  que  crecían  a  sus 
márjenes,  i  que  la  de  33  acabó  de  arruinar  arrastrándolos  al 
mar. 


(M)  Carta,  dirlj&da  al  cábildd,  de  feeha  7  de  febrero  de  i 769. 

(iS)  Ei  ^  8  de  ]unU)«  Esta  avenida  también  destruyó  un  olivar  i  un 
trapiche,  de  propiedad  de  4on  Pedro  Juan  Osorio,  sitaados  a  la  orilla  iz« 
^aierda  deiriot  a  paca  distancia  de  lá  Cruz  del  Molino» 


Estas  recámaras  eran  nnos  aposentos,  ademas  de  osea  ros, 
estrechos;  en  uno  dormía  la  conyugal  pareja  en  na  anchísimo 
lecho  de  madera  apellidada  deh  otra  cosiaj  porque  procedía  da 
fuera  derí  partido  <o  distrito  o  porque  llegaba  en  barcoi  del  sud^ 
Esta  cama  tenia  fondo  de  cuero  i  sus  altos  pilares»  enyesa- 
dos, ostental)au  estrabaganies  dibajos  pintado^  al  templo.  Ade- 
mas tenia  cortinas  en  forma  de  doce),  llamado  |)aMIon,  que 
no  aseaban  ni  cambiaban  jamas,  por  manera  que  protejido 
por  la  oscuridad,  era  aquello  uc  nido  de  arañas,  i  ratas  que  so 
mnlt¡plica1)an  a  placer  en  medio  de  tanto  Mencio  i  tranqniliclad. 

En  prueba  de  estp,  era  creencia  jeneral,  i  aun  hoi  existe  en- 
tre muchas  personas  del  puelDlo,  que  las  culebras  acudían,  por 
la  noche,  a  las  camas  de  las  nodrizas  con  eH  objeto  de  beber'« 
les  la  leche,  mientras  engañaban  a  los  mamones  poniéndoles  la 
cola  en  la  l)ooa. 


cual  dió  dicho  Luis  Varas,  nQevo. 

-^Ün  rebozo  de  rengo  amarillo,  aforrado  en  saya-saya,  con  tres  corridas 
de  encajes  asentados  i  volados  i  sus  lecbuguillos,  nuevo,  el  cual  dió  ete. 

->Un  rébo^iQ  de  bayeta  de  Castilla  blanca,  con  puntas  Mancas  voladas, 
Huevo.  ' 

— Un  manto  con  puntas  arriba  i  abajo,  nuevo. 

— Una  saya  picada  de  pequin  rosado,  nueva. 

--^eis  cojines  de  tripe  nácar  con  fraiijas  de  oro,  nuevos,  los  cuates  dijo 
don  Luis  habérselos  dado.  "^ 

—Una  cama  enterado  cortinas  de  raso  de  china  con  encajes  de  plata. 

— Dos  camisolas  de  encajes  de  pitHlor,  sin  usar  i  sus  fustant»,  i  seis 
cuerpos  de  camisa  ^e  bretaña  ancha,  todo  nuevo. 

— Siete  onzas  i  cuatro  adarmes  de  perlas  de  rostrilb  entero. 

—Dos  mariposas  de  diamantes  grandes  con  nueve  diamantes  cada  una. 

— Dos  tableros  de  id.  con  nu^  ve  id.  cada  uno. 

-*Unas  peras  de  esmeraldas  con  noventa  i  dus  id.  cada  zaróiilo. 

—Una  joya  de  id.  con  cincuenta  i  nueve  id. 

—Unos  zarcillos  de  hojas  con  cincuenta  i  cinco  perlas  cada  uno. 

—Cuatro  candeleros  con  once  marcos  i  medio— Un  salero,  euairo.cucha- 
ras,  cuatro  tenedores  i  un  rucharon,  tres  platos,  un  asiento  de  na  te. 

Aquí  suprimimos,  por  no  ser  cansados,  muchas  otras  partidas,  porque 
sobra  con  lo  espresado  para  nuestro  propósito;  advirtlendo  que  hemos  pr^".- 
íerido  esta  copia  |)or  estar  conforme  con  los  haberes  de  una  familia  decente 
i  regularmente  acomodada  át  aquella  época,  i  no  ser,  por  consiguiente,  una 
«^scepcion. 


« 

A  la  cabecera  jamas  faltaba  una  rama  de  palma  benditaf 
que  et  daeño  de  casa  renovaba  todos  los  anos,  a  la  que  se  le 
atribuía  la  virtud  de  nacer  cesar  los  grandes  vientos  toda  vess 
qne  se  quemara,  una  parte,  al  aire  libre;  i  sin  embargo  autos 
de  fé  de  esta  naturaleza  tenían  lugar  repetidas  veces,  como  se 
dejarik  conocer,  sin  éxito  alguno. 

Con  esoapcion  de  loa  cÓD7uíe8.iiftdrie  penetraba  en  este  re- 
trete, era  una  especie  de  asila  inviolable. 

Alli  ae  guardaba  el  tesoro  bajo  el  colchón^  allí  yacían  los 
doblones  i  patacones^  i  en  opinión  de  sa  dueño,  como,  en  ia  de 
todos,  maa  segaros  que  en  la  mas  sólida  arca  o  cajuela;  en 
cambio  en  el  arcon  con  chapa  i  can'dado,  se  gaardaban  la  capa 
del  Beüor  i  el  faldellín  de  ireí  banderas  de*  la  señora,  con  alga- 
nos  granos  de  alcanfor  para  destruir  la  polilla. 

La  pieza  central,  donde  existia  la  única  puerta  esterior,  era  . 
la  de  recibo  donde  tenían  lugar,  de  vez  en  cuando,  algunos  bai- 
lotees que  concluian  temprano.  A  un  lado  había  una  tarima 
de  adobes  que  se  llamaba  el  utrada^  cubierta  con  lanuda  alfom- 
bra o  espeso  petate  trabajado  en  el  pai<),  i  como  jamas  se  ha- 
cia la  policía,  i  siempre  estaba  ocupado  por  faldas  qae  se  con- 
taban en  cojines,  era  un  tranquilo  recinto  de  pulgas;  en  el  res- 
to de  la  pieza  se  hacia  notar  un  escaflo  (oiucbos  de  loe  que  se 
ven  en  las  iglesias  i  conventos  pertenecen  a  aquella  época)  i  al- 
gunos taburetes  de  ooero  gravado^  imitaado  al  que  solía  ve* 
nir  de  Oórdova,  producto  árabe;  dos  o  tres  arcas  o  cajuelas,  i 
una  mesa  con  el  santo  de  devoción  de  la  familia.  Las  paredes 
blanqueadas  tenían  al  rededor^  en  la  parte  elevada,  pintada  al 
temple^  una  cenefa  de  fantásticas  flores  con  hojas  i  colorido 
mas  inverosímil  auD< 

Hé  aqui^  mas  o  menos,  ttna  oasa  a  principios  del  si^lo  pa- 
sado en  la  Serena^  advirtiendo  de  paso  qae  hemos  tenido  pre- 
sente muchos  muebles  de  esa  época  que  en  distintaa  ocasiones 
hemos  visto,  i  que  se  consbrvau  con  un  deterioro  tal  que  re- 
vela el  poco  gusto  o  afición  arqueólo] ica  de  sus  poseedores. 

Respecto  a  los  instrumentos  de  música,  según  los  docu- 
mentos que  hemos  consultado,  en  las  fiesta»  cívicas  solo  se 
hizo  uso  de  la  marcial  corneta  i  del  desagradable  tambor  o  ca- 
ja de  guerra,  como  se  le  llamaba.  Eu  los  saloDca  el  arpa  i 
la  guitarra  fueron  los  únicos^  tan  solo  a  la  mitad  del  6igIo  pa- 


1  tan  cierto  debia  ser  qne  «e  encontraron  sin  armas,  que  nn 
•año  antea  se  había  presentado  al  cabildo  el  maestre  de  canípo 
don  Francisco  de  Juica  demandando  licencia  para  trasladarse 
a  la  ciudad  de  los  'Reyes,  lo  qne  se  le  concedió  por  nnanimi- 
dad  acordíHido,  a  la  vez,  darle  poder  suficiente  para  qne  se 
presentara  al  Yirei  i  le  hiciera  presante  la  falta  de  armas  qne^ 
habia  en  la  ciudad  «para  cualquier  defensa  dé  mar  i  tierra.»  (7) 

Parece  que  el  cabildo  presentía  la  catástrofe  que  los  pobla- 
dores debían  sufrir  mui  pronto. 

Inceadiados  los  principales  edificios  i  monumentos  públicos» 
qne  a  fuerza  de  costancia,  trabajos  1  fatigas  se  habían  alzadoj, 
la  ciudad,  naciente  aun,  debió  quedar  conyertida  en  verdades 
ra  raina,  i  sus  habitantes  sümerjidos  en  el  mayor  desaliento  i 
dolor. 

Los  jesuítas,  que  fueron  la  sombra  de  los  conquistadores,  se 
apresnr&roo  a  poner  en  actividad  el  molino  de  pan  que,  coa 
permiso  del  cabildo,  (8)  habían  eonstroido  a  la  orilla  de  la  ace- 
quia, tras  del  Colejio;  pues  temieron,  í  no  sin  razón,  que  el 
hambre  fuese  la  consecuencia  de  la  depredación  del  pirata, 
por  haberse  quemado  acopios  de  granos,  i  mas  que  todo,  por 
haber  quedado,  la  major  parte  del  Teciudario,  sin  recursos 
de  ningún  jénero. 

« 

II. 

Bl  cabildo,  por  8«  parte,  tomó  todas  las  medidas  conducen 
a  evitar  esta  nueva  i  terrible  calamidad  púbKoa,  tarifbudo  loa 
artículos  de  primer  consumo,  í  ordenandoí   [9] 

«Que  se  den  seis  panos  de  a  libra  cada  Uno,  por  qn*real; — 
el  vino,  siendo  bueno,  menudeado  a  tres  pesos  i  medio  la  arro- 
ba;— que  se  vendan  los  carneros  a  sais  reales,  ora  sean  vivos  o 


plazo  un  día  para  el  lleno  de  las  condiciones,  i  los  vecinos  lo  aceptaron;  pero 
no  habiendo  podido  reunir  lá  suma  en  el  término  fijado  soiicitaron  prórro- 
ga. También  les  otorgó  esto  el  pirata  pero  sin  el  mejor,  éxito.» 

El  nombre  del  buque  de  este  pirata  era  la  Saniinivaa  Trinidad,  quizás 
fué  el  que  poco  antes  habit  apresado  a  don  Tomab  Árgaudo&a. 

(7)  AcU  de  1679. 

(8)  4icta  de25  de  noviembre  de  1678. 

(9)  Acta  de  14  de  hbvtfo  de  1C81. 
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ift\iorto8;^'8eis  velas  de  a  dos  palmos  por  nn  real; — ^grasa,  libra 
/media  por  un  reaI;-T-cnatro  libras  de  sal,  tin  aliñtid  de  ají 
«00,  por  tres  reales; — una  libra  de  manteca  de  paerc0|  pot 
no  real; — nn  coartillo  de  acerté^  por  caatro  reales;-— el  cuartillo 
de  aguardiente,  por  cuatro  reales; — cuatro  reales,  un  coartillo 
de  miel  de  cana; — la  libra  de  jabón  por  nn  real; — seis  hiíevoS 
íreeeos  se  den,  por  ahora,  por  un  real; — el  tocino  i  \ó^¿áiXtk 
por  lo  acostumbrado,  i  por  estos  precios  i  no  por  otros  man- 
daron que  se  vendan  los  dicbos  jéneros,  i  qne  se  despachen 
aranceles  al  respecto  para  las  pulperías,  que  se  visiten  por  el 
capitán  Jerónimo  Bamos  a^oien  le  toca  ai  Uirno  á^  fif^Ligc* 
putor,.!»  '   ,  •    » 

Tal  íuép  entre  otras,  una  de  las  disposiciones  del  cabildo. 

lil. 

Abatidos  los  ánimos  por  tamaña  desgracia,  encontró  de;!  caso 
«I  cabildo  dar  gracias  a  la  Providencia  po|^  haber  salvado  ict- 
doB  con  vida,  i  a  indicación  del  jeneral  don  José  Coliarte  sa 
estampó  en  el  acta  lo  sigoiente:  (10)  _        . 

«Que  se  tenia  por  bien  que*se  Mciese  una  solemne  procesión 
dt*  nota  i  de  rogp^tiva  pidiendo  a  Dios,  Nuestro  Señor,  que  qui- 
siera servirse  de  aplacar  su  ira  en  razón  de  los  trabajos  i  ^alar- 
xnidades  que  ha  padecido  esta  ciudad  por.  la  entrada  e  iavacío^ 
qu,e  hizo  en  ella  al  enemigo  inglés,  i  juntamente  darle  gnieias 
por  haber  librado  las  vidas  de  todos  los  habitadores  de  ¿ata 
ciudad;  i  que  se  saque,  en  dicha  procesión,  la  hechura  de  un 

santo (hai  una  palabra  inintelijible)  grande,  de  nota,  el 

que  pareciere  ser  a  propósito  para  poderlo  cargar  uua  persona. 
I  desde  luego  elijieron  al  jeneral  don  Agustín  de  Bojas,  alcal- 
de ordinario,  para  que  lo  Ileve^  i  todos  los  dichos  capitulares 
conTiaieron  en  que  se  haga  la  4iuha  procesión  por  ser  comp 
«a. ana  cosa-de^ran  acierto  i  del  servicio  de  Diop,  i  maxidiro^ 
que  ti  dicho  eefior  Correjidor  se  sirva  de  toa^r  la  mano  en 
convidar  a  laa  fielijiones  i  prevenir  un  sermón,  i  todo  lo  demias 
qde  sea  necesario,  para  que  se  haga  con  efecto  i  cw  ,la  decen^ 
cia  i  devoción  qne  se  requere.  I  este  mesmo  día  es^  qsto  99 
este  estado.» 


. ' '. 


<10)  Acta  de  iS  de  eúero  de  1081. 
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Pero  no  solo  a  rogativas  se  estendía  la  baena  voluntad  del 
cabildo,  para  aliviar  las  neoesidades  de  los  habitantes,  sino  que 
iba  mas  allá,  comisionando  i  dando  poder  al  jeneral  don  Se- 
bastian de  Navarrete  para  que  solicitara  de  8.  M.  el  Rei  que 
se  eximiera  a  la  ciudad  de  censos  i  alcabala»  cpor  la  suma  po- 
breza enqne  ha  quedado  por  la  invacion  del  inglés.»  [11] 

El  12  de  mayo  anofó  en  el  puerto  tm  buque  comandado  por 
el  jeneral  don  Antonio  de  Górdova  Lazo  de  la  Vega,  este  arri- 
bo calmó,  algún  tanto,  los  so^bresaltados  ánimos  del  pueblo  qae 
vislumbró  noa  esperanza  de  sociego  i  tranquilidad  cuando»  es- 
te caballero,  concluyó  de  delinear  un  fortiu,  en  el  cerro  de 
Santa  Lucia;  para  defensa  de  la  ciudad. 

Empero  esta  obra  no  se  llevó  a  cabo  como  se  verá  por  cina 
eiposicion  que  don  Fernando  de  Agnirre  i  Cortés,  presentó 
por  escrito  al  cabildo  en  la  que  decía:  que  babiendo  los  habi- 
tantes pasado  algunos  mes'es  en^  continuo  sobresalto,  descui- 
dando BUS  labranzas  de  campo,  era  de  necesidad  ansiliar,  con 
dineros  de  la  Beal  Hacienda,,  a  los  pobres;  i  al  mismo  tiempo 
llevar  a  efecto  la  erección  del  fortin,  porque  solo  existían  cin- 
cuenta mulatos  armados  por  única  defensa. 

Mas,  debió  suceder  que  la  pobreza  del  erario,  Impidió  al  ca-« 
bildo  realizar  medidas  de  defensa  de  que  tanta  necesidad  se 
teAÍa. 

La  supresión  de  alcabala  i  censos  se  concedió  por  cuatro 
aBoB  solamente,  ^12]  i  esta  concesión,  aunque  justa,  venia  a 
tM>artar  mas  aun  al  ctfbildo  que  no  contaba  con  otros  elemen«- 
tos  que  sus  buenos  oücios  i  mc^or  voluntad.  Por  este  tíkotivo, 
sin  duda,  no  se  llevó  a  efecto  la  construcción  del  fortin,  ni  la 
propuesta  del  sarjento  mayor  don  Jerónimo  Pizarro,  que  de- 
cía asi:  [13] 

(11)  Acta  de  4  de  marzo  de  1681. 

(12)  Cédula  real  de  fecha  28  de  0(.tiit>re  de  1684. 

(13)  Acta  de  10  de  febrero  de  1681. 
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''Seria  cosa  mui  útil  para  la  defensa  de  esta  ciadad  que  se 
tratasen  de  hacer  algunas  piezas  de  artilleria,  supuesto  haber 
on  el  distrito  de  ella  minas  de  cobre,  i  que  sacado  ordinario, 
i  que  a  su  merced  se  le  ha  ofrecido   persona  de  crédito  i  de 
toda  confianza  de  hacer  algunos  pedreros,  para  que  Irjera* 
mente  ee  puedan  gobernar  i  llevar  por  campaña,  para  resistir 
a  cualquiera  enemigo  i  que  su  merced,'  dicho  rejidor,  promete 
que  hará  hacer  a  su  costa  dos  piezas.  I  habiendo  oído  dicho 
cabildo  \  capitulares,  se    le  agradeció  la  propuesta  i  el  celo 
qae  tiene  para  el  serWcío  de  S,  M.  i  defensa  de  esta  ciudad 
i  deed^  luego  dijeron  que  acordaban  i  dieron  licencia,  a  cual- 
qaiera    artifide  o  persona  que  quiera  fundir  tales   piezas  de 
artillería,  que  las  hagan  i  dispongan  i  que  hechas  las  que  pró^ 
mete  se  traigan  a  la  plaza  para  que  se  vean  i  prueben  i  a  su 
imitación  i  semejanza  se  trate  de  que  se  liagaú  otras  a  costa 
délos  vecinos  honrados  i  principales,  que  son  i  fueren  delset" 
vicío  de  S.  M.  i  del  bien  i  defensa  de  esta  república.  A  cerca 
de  lo  cual  se  conviuierou  diferentes  cosas,  i  que  se  hag^n  in- 
formes a  S.  -M»  i  al  señor  virei,  dando  cuenta  de  la  ruina  tan 
considerable  que  recibió  esta  ciudad  por  la  entrada  e  invaaioa 
que  hizo  el  enemigo   ingles,  i  la  falta  de  armas,  pertrecho^  i 
municiones  que  tiene  esta  ciudad,  i  los  danos  e  inc<yQ7eQÍ)eQ- 
tes  que  se  podrán  seguir  sí  el  dicho  enemigo  hace  segundé,  o 
pretendiese  poblarse  en  esta  plaza."  (14) 

No  contando,  pues,  la  ciudad,  como  se  acaba  de  ver,  con 
ninguna  suerte  de  defensa,  eub  habitantes,  sobré  todo  los  mas 
acomodados,  dett^rminaron  abandonarla  i  buscar  en  la  Capital 
un  lugar  mas  tranquilo  i  seguro;  pero  el  cabildo  temiendo  que 
la  cindad,  en  poco  tiempo,  quedara  despoblada,  tomó  laame* 
didas  necesarias'  para  evitar  la  emigración;  llegando  á  tal 
panto  BU  iubxorable  propósito  que  n^gó  permiso  para  salir  ai 


(14)  En  1€82,  se  accrdó  establecer,  en  Valparaíso,  una  fundición  de  ca« 
dones;  pero  poco  después  se  determinó  que  se  organizara  en  Coquimbo  por 
la  ventaj  a  que  este  partido  presentaba  por  la  baratura  de  sus  cubres,  acor, 
dándose  mandar  a  este  lugar  un  maestro  fundidor.  Esta  ludida,  de  tanta 
importancia  en  aquel  tiempo,  no  se  llevó  a  efecto.  El  cobre  debió  baber  es- 
tado entonces  poco  menos  que  devalde,  pues  en  i800,  et  quintal  importaba 
seis  pesos,  esto  es  cuando  ya  había  esportacion. 
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..capiian  (lOA  Juan  de  Arce  i  sn  familia,  [lo]  por  maa  qae  ésto 
bizo  presiente  q^ae  eas  iutereses  estaban  en  la  capital  eñ  conr* 
pleto  abandono,  ''en  razón,  decia  el  cabildo^  del  mal  ejemplo 
para  otros  i  po?^  ser  en  peijnioio  de  la  república  i  abrir  la 
.  puerta  i  hacer  ejemplar,  i. que  no  ee  le  dé  licencia  hasta  que 
no  la  traiga  del  gobernador." 

'  No  pasaron  mucho»  días  sin  qoe  Ueg&ra  una  carta  de  don 
,  JopéQsrro  en  qae '  ^monesfaba  al  cabildo,  con  palabras  algún 
t^nU>  duras,  por  una  falta  «[ae  habla  estado  mui  lejos  de  co« 
*meter. 

^  "Tengo  entendido,  (16)  decia  el  señor  Garro^  que  algunas 
^. personas  que  estaban  avecindadas  i  con  familia  en  esa  ciudad, 
r  Tiendo  lo  arruinada  que  está  con  el  accidente  e  invasión  del 
..pirata,  se  han  Jdo  de  ella,  i  que  otras  intentan  lo  mismo  i 
.  como  quiera  que  semejante  acción  se  encuentra  con  la  estra- 
.Sesa  de  esa  república  en  que  US.  tiene  decididamente  todo  el- 
.  puidado  de  que  se  mantenga,  estraño  mucho  que  haya  permr- 
j.tjdoque  ninguno  se  despu:eble  en  su  distrito,  para  lo  cual 
!.man4ar&  restituir  a  los  que  así  lo  han  hecho,  i  por  lo  q^ie  toca 
i  ^  los  qne  la  queren  ejecutar,  prevengo  a  US.  no  lo  permita, 
.  niao  qae  «i  alguno  lo  pretendiere  se  le  mande  que  ocurra  a 
1  eüri^e  gobierno  i  de  lo  contrario  haré  a  US.  el  debido  cargo  por 
los  inconvenientes  que  ocurran  J' 

,      Toda  suerte  de  precauciones  tomó  el  cabildo  para  cumplid 
}  l^  órdenes  de  6arro>  i  temiendo  acaso  qoe  las  jentes  estable* 
!  cidaii  en  loa  campos  pudieiran  burlar  sus  determinaciones,  or- 
denó al  capitán  de  guerra  del  valle  de   Limari,  don  Gaspar 
.  Caldera,  (17)  que  no  permitiera,  bajó  ningún  pretesto,  l^asar 
¿tmilias  para  Santiago,  al  menos  que  no  presentasen  pasapor- 
te del  gobierno. 

Mediante  estas  nledias  se  contuvo»  en  gran  parte,  la  emigra- 
'  cion. 

Ademas,  creyendo  el  cabildo  que  el  continuo  amago  de  pr** 
ratas  i  la  ausencia  total  de  elemeatos  de  defensa,,  eran  lo» 
principales  motivos  que  obligaban   a   los  habitante»  a  bu«car 


(i  5)  Acta  de  22  de  febrero  de  1685. 

(16)  Carta  fechada  en  Concepción,  en  21  de  marzo  de  1685^ 

(il)  AcU  de  5  de  abril  de  1684, 


n  Itfgavi&Atf  líegtirb  donde  establecerse,  annqao  les  fuera  ntf«- 
ceaario  abandonar  üxxb  intereses,  solicitó  permiso  de  S.  M«  pa- 
ra fortificar  la  Serena;  solicitad  que  fué  negada.  (18) 

VI. 

Cuando  los  ánimos  principiaban  a  tranquilizarse,  cuando  los 
brazos  ociosos  comenzaban  a  ocuparse  de  la  agricultura,  uotl- 
olas  alarmantes,  i  quizá  destituidas  de  todo  íundameóto,  ve-* 
niau  a  sembrar  eJ  desaliento  i  el  temor  entre  los  habitante?;  i 
panqué  llegaran  a  noticias  de  todos,  se  publicaban  por  bau- 
doBf  con  la  mayor  solemnidad  posible. 

De  esta  manera  se  publicó  la  noticia  que  daba  la  Real  Au- 
diencia al  subdelegado,  con  fecba  19  de  enero  de  1685,  de  que 
habiendo  sido  informado  que  muchos  navios  piratas  se  encon- 
traban en  la  costa  de  Guayaquil,  ci  que  pudiendo  arribar  al 
puerto  que  solo  cuenta  con  débil  resistencia,  (19)  i  que  pue* 
den  cojernos  sin  la  prevención  necesaria,  decia  el  bando,  tnaa^ 
da  i  mandó  su  merced  que  todos  los  vecinos,  encomenderof , 
moradores,  estantes  i  habitantes  de  esta  ciudad,  no  salgan  de 
ella  en  loa  tres  meses  úe  enero  hasta  fin  de  marzo,  pena  de 
eincuenta  pesos  de  a  ooiu>  reales  etc.» 

Se  ordenó  la  publicación  de  este  bando  en  todos  loa  valles^ 
en  los  asientos  agricolaa  i  mineros,  hasta  en  las  haciendas  a  fin 
de  que,  en  el  término  indicado  de  los  tres  meses,  sus  habitan'^ 
tes  estuviesen  reunidos  en  la  ciudad  para  organizar  su  defensa, 
debiendo  comparecer,  cada  cual  con  su  caballo,  el  día  23;  por 
consiguiente  se  les  daba  de  plazo  el  angustiado  tiempo  de 
cuatro  dias,  bajo  la  pena  de  multa  o  prisión. 

Tal  era  el  temor  que  infundía  la  mas  disparatada  noticia  de 
piratas. 

I  de  aquf  también  el  or(fen  de  las  frecuentes  escazeses  de  vf« 
veres  que  obligaba  al  cabildo,  como  se  verá  en  otra  parte,  a 
impedir,  bajo  seeeras  penas^  la  esportacion,  I  a  tarifar  el  pre- 
cio i  medida,  i  lo  que  era  verdaderamente  advitrario,  a  obligar 
B  los  cosecheros  que  condujeran  a  la  ciudad  todos  sus  granos^ 

(18)  Cédula  Real  de  12  de  setiembre  de  i  684. 

(19)  No  contaba  con  ninguna  absolutamente) 


¡ 


dbjando  en  trojes  el  estrictamente  necesario  para  sa  consnnro- 
A  causa  de  estos  bandos,  que  eran  repetidos,  los  campos  se 
despoblaban,  i  la  agricaltara  sufría  un  atraso  de  que  no  era 
fácil  reponerse  pronto  por  la  escasez  de  terrenos  de  regadío^  i 
mas  que  todo  de  bracos. 

Vil. 

Ocho  naeses  después,  en  5  de  octubre,  el  subdelegado  don 
Francisco  de  Aguirre  i  Ríveros  hizo  publicar  uno  del  tenor  ei« 
guíente: 

«Por  cnanto  conviene  a  U  seguridad  de  esta  dicha  ciudad 
el  que  se  esté  con  la  vijilancia  i  cuidado  que  es  necesario  i 
que  nos  puede  el  enemigo  pirata  cojer  con  descuido,  por  falta 
de  las  centinelas  i  rondas  de  la  plaja^  para  cuyo  reparo  man- 
da i  mandó  su  merced  que  se  haga  alarde  i  res$ña  jentit <ie  toda 
la  jentede  su  jurisdiccioo,  el  cual  se  ha  de  hacer  el  20  del 
corriente,  i  para  ello  han  de  parecer  dicho  dia  todos  los  veci« 
nof,  encomenderos,,  estantes  i  habitantes  de  esta  dicha  ciudad 
i  su  jurisdicción,  con  sus  armas  i  caballos,  pena  a  los  dichos 
vecinos  de  cincuenta  pesos  de  a  ocho  reales,  I  a  las  demás 
personas  de  diez  pesos  etc*'* 

Siempre  con  el  mismo  iiu,  pues  el  pirata  era  la  eterna  pe- 
sadilla i  lo  único  que  preocupaba  los  espíritus,,  el  subdelega- 
do correjidor  propuso:  [20] 

«Que  es  mui  necesario  que  haya  en  esta  ciudad  una  sala  de 
armas  donde  se  tengan  con  toda  curiosidad  i  cuidado  i  se  ha~ 
lien  juntas,  para  los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer^  i  que 
estén  al  cabo  de  una  perdona  con  titulo  de  capitán  de  sala  da 
armas,  que  tenga  alguna  renta  para  que  sea  obligado  a  tener 
mui  especial  cuidado  con  el  aseo  de  dichas  armas,  i  quesea 
asistente  en  esta  ciadad,  i  que  sea  menester  se  halle  lu^go  al 
repartimiento  de  ellas,  i  que  según  lo  referido  era  bueno  pro- 
poner a  loa  tí.  S.  gobernador  i  obispo  de.  este  obispado  se  apli- 
case alguna  renta  de  los  réditos  del  Hospital  de  esta  ciudad, 
para  el  dicho  capitán  de  la  sala  de  armas,  i  para  ello  se  escri^ 
ba  por  este  cabildo  a  dichos  señores,  refiriendo   cuan  conve*« 

r 

(20)  Acta  de  24  de  octubrp  de  16^^ 
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úüie  es  esta  materia  pues  de  ella  depende  el  resguardo  ét 

esta  ciudad.* 

Como  se  vé  la  idea  de  defensa  traía  constantemente  pre« 
ocopada  a  la  autoridad;  pues  aventureros  halandeseseíngle. 
sea  plagaban  estos  mares  del  sad. 


vm. 


Eu  168B  se  presentaron  en  Toogol^  <íobio  oonsta  del  ftí 
guíente  certificado  que  copiamos  íntegro: 

*^ElJeneraI  don  Francisco  de  Agaírre  i  Rivero,  cofre>idor 
ijasttcia  mayor  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  del  reino  de  Chi- 
le, i  lagar  teniente  del  capitán  jeneral,  en  ella  por  8.  M.  etc. 

'^Certifico,  en  cnanto  hubiere  lagar  en  derecho,  <:omo  ha* 
Ilándome  fuera  de  esta  ciudad  de  mi  cargo,  en  los  cuarteles  de 
las  Penuelas,  por  ^las  noticias  de  que  un  vajel  de  los  piratas, 
que  infestan  las  costas  de  estos  mares  del   sud,  habia  tomade 
tierra  en  el  puerto  de  Tongoi,  di  orden  a  don  Pedro  Cortés  i 
Mendoza  para  que  con  doce  hombres  de  su  cargo  fuese  a  di- 
cho paraje  a  tomar  lengua  del  enemigo  e  impedir,  en  lo  posi^ 
ble,  que  no  hiciese  iiOBÜtridades  en  los  <^.oniornos  de  aquel  pais^ 
distante  diez  leguas  de  dichos  cuarteles,  i  habiende  llegado  a 
ejeeatar  dicha  orden,  halló  veinte  piratas  que  aparejaban  las 
cargas  4e  bastimento  que  habían  becho  para  embarcar,  i  acu- 
diendo dicho  dou  Pedro  Cortés  i  Mendoza  a  sus  «luohas  obli- 
gaciones i  a  la  de  sus  padres  ejecutoriadas,  por  muchos  aSos, 
en  la  guerra  de  este  reino,  se  puso  a  menos  de  media  osadra 
del  pirata  que  \ó  recibió  con  espesa  carga  de  balazos,  ^ue 
unos  i  otros  se  repitieron  por  seis  veces,  les  mató  un  enemi- 
go e  impidió  las  bestias  del  bastimento,  i  dio  lugar  a  ^ue 
hiciese  fuga  un  mularto  que  nos  habia  hecho  prtcionero,  i  nos 
podia  ser  de  mucho  daño;  eu  cuya  ocaMon  uno  avisó  como 
faera  de  este  sitio  habia  tres  piratas,  i  por  lograr  lengua  pasó 
a  atacarlos,  los  cuales  reconocido  el  peligro  intenttiron  la 
fugii  por  el  repecho  de  una  quebrada,  i  seguidos  de  uneetra 
jente,  los  esperó  dicho  don  Pedro  Cortés  a  la  salida  con  solo 
dos  hombres  de  ios  suyoF,  i  ofrecido  cuartel  no  lo  aeeptaroa 
disparando  muchas  balas  hasta  que  puestos  en  lo  raso  logró 
un  pitata^  tan  cérea  a  dicho  don  Pedroj  que  se  vio  obligado  a 
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íqar  U  «soopeta  i  sacar  la  espada  a  tiempo  que  no  dio  fuego 
«a  del  contrario  a  quien,  con  una  herida,  dejó  rendido  i  de- 
sarmado, 1  forzado  o  seguir  al  otro,  que  por  lograr  el  tiro  do 
^uieo  d.eparar  ninguno,  i  llevando   la  escopeta  puesta  a  los 

^ÍL  rZÍ  í"'"  desmentir  el  po.to  i  lograr  el  quitarle  la 
vida  pasado  el  pecho  de  «aa  estocada,  con  que  se  logró  loque 

if^lZTTJ"  ^u""^^'"  ^"*'«'  d«  í°" '°t«°tos  delenmi- 
go,  que  manifestó  el  hondo  i  fuera  de  esto  he  visto  asistir 
cerca  de  m,  persoaa  dicho  don  Pedro  Cortés  i  Mendoza  como 

ÍZ  r.  S  r  '  '''?'"*°  \  ^^"^ '°  ^"^  ««  !»«  '«ferido  del  ser- 
vicio de  8.  M.,  por  lo  que  lo  juzgo  digno  de  todas  las  merce- 
des que  fuere  servido  hacerle;  i  para  que  conste  df  la  presente 
r  ««**  Wf  \«>'°r  por  no  haberlo  de  ningún  sello-Fecha  ea 
la  Seíona  del  remo  de  Chile  en  29  dias  de  mayo  de  1686 

Guarro,  que  lo  firmaron  oo.migo  a  falta  de  escribana" 

4 


IX. 


'    n.í  °'!<í'*'i«  ^«  1686  otro  pirata  inglés,  Eduardo  Davis, 
penetro  en  laSerenaise  apoderó  del  convento  e  iglesia  S 

fSo  noTír.'"- '  '"  "^'r  '"«"«'  ^'o  valientemente 
«tacado  por  loa  vecinoa  que  determinaron  quedar  en  la  de- 
manda antes  que  abandonar  la  ciudad,  w  retiró  LZvLL 
haberlo  saqueado  ¡  preadídole  fuego.  ^ 

wfíuZetiS^r?*'  Barrado,  de  la  BÍguiepte  manera. 
ÍÍL  in!!i- ^f^f"***"  Francisco  de  ii^uirre  i  Rivero,  en  uuá 
«ota  que  dirljió  al  presidente  Oarro,15e  es  como  sieue- 

Slls  i^ri^r  ^í**"*  ««►'^  d«'«f  a  maa  dedoadentoa 
iltoa  ^n  r.?^r*?  *'>°°««*»t»i«'>  48  horas,  peleando  cou 

C  Qu?mnnr;H  v""^  """^  ^^'^^^  í  disposición  di- 
ZZoZ^^Z  Sír^^  "^r  "'^^^  •^^"^°  ireconocido 
Senté  el^!.^  $•  "^°  ^°***  ^'"^  *^'»*  »  ^S.  en  Ja  an- 
SVUuriiJlrnTr     !.  '"'*  ^^  '^°*'«*  '  teniendo  goarnecU 

nnríÜÍ      U  í^*""  ^*"    ?•'*««  ««Ondo  COU    DU»  posibilidad 

l^.^^T/'"^  con  los  soldado,  que  se  hallaban  cÓnT.Í 
pocas  vocas  de  fuego  que  habían,  i  toda  la  noche  recha^ándo^ 
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\ífkireB  veces  qne  lo  intentaron    con  todo  valor  i  esfuerzo  i 
£%)8  desde  las  lanchas  con  notable  osadía  a  querer   saltar  en 
cierra.  Amaneció,  i  asi  que  reconocieron  la  bahía  a  donde  por 
cualquier  parte  podian  saltar  en  la  playa,  embistieron  i  luego 
il  punto  dispuse  traer  la  jente  que  tenia  en  el  puerto  i  ponién* 
d(*lo8  a  la  parte  atrás  i  la  ccibaliexia   que  se  hallaba  a  la  vista^ 
revolvieron  con  toda  presteza  a  ganar  el  surjidero.  Acudí  con 
toda  vijilancia  i  llegué  cuando  ya  los  mas  habían  saltado  de 
sus  lanchas,  hice  todo  lo  posible  basta  que  visto  mi  jente  des- 
cuadernada i   dos  heridos,  la  retiré  i  reconociendo  las  fuerzas 
del  enemigo  i  tan  grandes  soldados  t   los  mios  cortos,  los  vine 
a  esperara  una  frinchera  gue  tenía  dispuesta  fuera  de  los  mé-* 
danoa  para  que  aj^udado  de  ella  i  de  los  bosques  donde  poner 
la  caballería  i  darles  una  carga  i  cerrase  la  caballería  por  un 
costado  i  otro,  se    fueron  por  un  alto  i  reconociendo  la  jente 
dispuesta  estraviaron  camino  i  esperé  en  otra  trinchera  a  la  en- 
trada de  la  ciudad,  i  allí  les  di  dos  cargar  i  se  mató  uno.» 

«Al  fin  nos  rechazaron  i  entraron  a  la  ciudad  i  yo  i  mis  jen- 
tes  con  ellos  dándoles  cargas  i  no  quice  salir  de  ella  en  todo 
un  día  i  noche  hasta  echarlos  de  ella,  pues  se  vieron  tan  aco- 
sados que  ganaron  a  Santo  Demingo  i  por  ratos  salían  i  les  iba 
tan  mal  que  siempre  quedaron  uno  o  dos  muertos,  pues  allí 
quedaron  cinco  i  con  el  de  las  trincheras  seís.^ 

«Por  último  los  desalojé  i  salieron  con  harta  priesa  porque 
por  todos  lados  les  hice  cerrar,  quitándoles  el  sustento.  Fui« 
moB  tras  ellos  hasta  el  puerto,  derribándoles  otros  dos  i  sin 
muchos  heridos  que  llevaban  cargados  i  muchos  que  también 
llevaban  en  las  barcas,  \  fuile  dando  cargas  i  con  un  pedrero 
idiezíocho  mosqueteros  i  algunos  arcabuces  i  escopetas  i  a 
haber  tenido  siquiera  mosquetes  i  alguna  mas  jente  de  a  ca- 
ballo,, no  me  queda  inglés  i  quizá  los  navios  hubieran  quedado 
eu  la  demanda;  en  fin,  los  llevé  hasta  el  mismo  puerto  con  mis 
pocos  soldados  que  sin  poderlos  ordenar  se  metieron  por  las 
bulas  entrándose  con  ell<^  que  tuvieron  a  mejor  resistencia 
apresurar  el  paso.» 

tDoi  infinitas  gracias  a  Nuestro  Señor  i  a  US.,  pues  en 
tiempo  de  su  gobierno  no  ha  habido  mal  suceso,  líbráudonos 
Dios  de  tan  conocido  riesgo,  pues  influyéndonos  su  nuevo 
valor,  nos  alentamos  a  no»  temer  los  peligros.  Yo,  por  imitar 
Su  valor,  hice  reputación  de  no  salir  de  la  plaza  ni  coni<3r  en 
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48  horas  hasta  desalojarlos  de  ella  i  sin  haber  recibido  la  me- 
nor lesiou  soldado,  sino  fué  en  cosa  poca  dos  en  el  puerto,  i 
no  me  habiera  por  buen  hidalgo  ni  ministro  de  US.  sino  fuera 
cumpliendo  con  mi  obligación.  Dieron  fuego  ala  iglesia  i  cel» 
das  del  Señor  Santo  Domingo,  i  sin  embargo  de  irles  siguien- 
do, dispuse  que  lajeóte  que  habla  sin  armas  reparase  el  fuego 
i  dos  celdillas  se  quemaron.  Quedan  todavia  ios  dos  navios 
sin  hacerse  ala  vela.  No  se  pudo  reconocer  si  traen  artillería. 
Tengo  un  inglés  vivo  aunque  mal  herido  con  esperanzas  que 
vivirá.  Olgárame  iufiüíto  dar  compañero  at  otro  (21)  í  remitir- 
selo  a  US.  para  que  se  lo  envié  al  señor  virei.  llago  propio  a 
BU  escelencia  i  doi  aviso  de  lo  susodicho  i  sepa  donde  para  este 
pirata. — Guarde  Dios  a  US.  como  deseo.— Serena,  setiembre 
16  de  1686.— B.  S.  M.  de  ÜS.  su  servidor,  Francisco  de 
AomRRE.j» 

«Nota. — Acaba  un  hombre  de  llegar  i  dice  que  el  un  navio 
trae  artillería.» 

No  encontrando  tranquilidad  los  pobladorep,  viéndose  de- 
sarmados, la  ciudad  sin  fbrtifícaciones  de  ninguna  especie,  i 
considerando  que  su  eituacion  cercana  al  mar  era  el  oríjen  de 
fiua  temores  i  sobresaltos,  resolvió  el  cabildo  consultar  a  la 
Real  Audiencia  la  determinación  de  los  vecinos  de  trasladar 
la  ciudad  a  un  punto  interior,  lojauo  del  mar^  como  ser  el 
valle  de  Liraarí;  haciendo  presente,  ademas,  que  el  cambio 
no  ofrecía  inconvenientes  a  causa  de  encontrarse  la  ciudad, 
con  corta  diferencia,  en  el  mismo  estado  en  que  la  dejó  el 
pirata  Sharp. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar,  pues  llegó  el  20  de  julio 
del  mismo  año.  Decia  asi: 

«Hace  vistoja  conpultrt  qu^  la  ciudad  déla  Serena  hace  a 
US.  en  orden  a  su  nueva  fundación  en  el  sitio  de  Limari  i 
como  quiera  que  las  mutación  ís  de  ciodíules  a  otros  sitios  por 
las  grandes  dificultados  q'i3  en  eí  contienen,  necesitan  de 
diversas  dilijincias  que  so  dtb.n  hacer  antes  de  su  determi- 
nación, por  ser  ésta  noa  de  In.s  notorias  de  regalía  en  que  se 
debe  consultar  a  S.  M.,  sin  embargo  de  que  las  razones  urjen-» 
tes  insten  a  no  esperar  la  determinación   de  S.  M.,  se  repre- 

(21)  Este  otro  es  d  que  don  Pedro  Cortés  i  Mendoza,  cuatro  meses  an- 
tes, había  hecho  prisiünero  en  Tongoi,  cuino  se  ha  referido. 
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^ten  primero  en  esta  Real  Audiencia,  para  que  víbUs  ee 
determine  sobre  si  se  principiará  la  fandacion  antea  de  haber 
dado  parte  a  S.  M.  i  las  que  se  deben  hacer^  en  semejantes 
cftsoa^  sen  las  siguientes:» 

cQue  el  cabildo  i  rejimi.ento  de  la  ciudad  de  la  Serena  re- 
presente las  incomodidades  que  se  padecen  en -el  sitio  en  que 
hoi  está  fundada  la  ciudad  i  las  utilidades  que  tendrá  de  tras- 
plantarse al  nuevo  sitio;  discurnendof  entre  uno  i  otro,  mina^, 
facilidad  de  todas  estas  labranzas,  aguas  i  otras  cosas  necesa- 
rias que  por  la  mudanza  se  pierda  de  ellas  el  beneficio,  no  pn- 
diéudose  hacer  eu  el  nuevo  sitio  o  haciéndose  con  mas  dificul- 
tad, como  pueda  ser  suceda  en  el^ueficio  del  cobre  i  otros 
metales,  porque  en  este  caso  no  permitirá  S.  M.  se  pierdan  o 
se  hagan  con  mas  dificultad  pudiéndose  esperar  que  en  consi» 
deracion  de  ellas  mando  fortificar  esa  plaza  de  suerte  que  tec^ 
geL  seguridad  i  no  se  pierdan  loa  beneücioi*,  siendo  tan  impor« 
tante  para  este  reino  los  del  cobre,» 

«ítem,  será  preciso  que  todas  las  comunidades  consientan  en 
esta  mudanza  con  la  mayor  piirte  de  ios  vecinoS|  discurriendo 
éstos  entre  si  cerca  de  io3  ceiisoa   i  capollanias  i  demás  rentas 
irapuestas,  avilando  con  especialidad  las   que  tocan  a  S.  &I.  i 
censos  de  indios,  para  queso  de  forma   sobre  si  nuevamente 
86  han  de  cargar  en  las  pose^ion^s  que  se  edificaren  en  el  nue- 
vo sitio  o  si  han  de  perecer  desíruyéndose  el  lugar;  con  que 
habiéndose  tomado  resolución  por  escritura  auténtica    de   lo 
que  en  esta  parte  concertaren,  ee  vencerá  una  de  las  grandes 
dificultades  con  que  se  encueutra  en    semejautes    mudanzas, 
siendo  cierto   que  uo  precedieado  representar   ú  S.  M.  con 
instrumentos autéoticos  lo  sobre  dicho,  no  determinarás.  M. 
la  mudanza,  con  que,  para  que  esta  Real  Audiencia  vea  si   se 
podrá  principiar  antes  de  dar  parte  a  S.  M.,  RCiá  pr-  ci.^o  que 
hechas  todas  estas   dilijenoias  se  ocurra,  pura  que  en  ella  so 
determine  lo  mas  conveniente  ala  utilidal  pública  i  servicio 
de  S.  M.  que  ei  lo  que  por   ahora  se  ofrcco  que  res^poiuler  a 
US. Que  dé  Dios  felices  año.s. — Siutiago,  i  julio  20  de  1G86. 

— Don  Sancho  García  de  Zalasaíi,  íicouciaJo. — Uon  Ber  . 

NARDO  DE  Laya  i  Bolívar.» 

Tres  dias  después,  la  campana  convocaba  a  cabildo  abierto 
para  discutir  i  tratar   de  los  mas  serios  intereses  de  la  loca- 
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lidad,  [22]  a  cuyo  efecto  so  habian  citado  al  cura  foráneo  don 
Joaquiu  de  Morales;  a  frai  Juan  de  Araaya,  prior  del  con- 
vento de  Santo  Domingo;  a  frai  Sebastian  Dste,  guardián  del 
convento  de  San  Francisco;  a  frai  Bartolomé  del  Tejo,  comen- 
dador del  convento  de  la  Merced;  i  al  presbítero  Orrego,  [23] 
rector  del  Golejio  de  la  üompañia  de  Jesús,  como  que  estas 
dignidades  eran  las  noas  interesadas  i  a  quienes  mas  de  cerca 
les  tocaba  en  sus  intereses,  pues  al  mudarse  la  ciudad  perdiaa 
sns  templos,  censos,  capellanías,  etc.  Sin  embargo,  apesar  de 
todo  esto  convinieron,  después  de  haberse  leído  la  anterior 
respuesta,  i  dijeron  que  er#(la  mudanza)  de  todo  punto  indis- 
pensable «por  los  riesgos  que  traia  el  enemigo  inglés  que  ha- 
bía en  la  costa.» 

Como  debia  esperarse,  semejante  absurdo,  no  llegó  a  reali- 
zarse. Sin  embargo,  los  vecinos  secundados  por  las  autorida** 
des,  no  abandonaron  su  primera  idea  e  insistieron  en  ella, 
con  una  tenacidad  solo  disculpable  en  ánimos  aterrorisadoa 
constantemente  por  los  piratas. 

Asi  sé  vé  que  algunos  anos  después  [24]  se  vuelve  a -con  vo-' 
car  a  cabildo  abierto,  sin  duda  por  la  centésima  vez,  para  tratar 
Bobre  este  mismo  asunto,  pues  los  medios  de  defensa  no  habian 
mejorado.  OomiD  de  costumbre  se  acordó  por  unanimidad,  la 
mudanza  de  la  ciudad  «a  parte  segura  retirada  del  mar.» 

Los  priores  i  guardianes  hicieron  presento  que  carecían  de 
recursos  para  edificar  nuevas  iglesias,  pues  debian  abandonar 
las  que  tenían,  ya  entonces  muí  adelantadas  sino  coücluidas 
del  todo;  pero  que»  sin  embargo,  estaban  determinados  a  obe« 
decer  en  caso  que  la  resolución  se  llevara  a  debido  efecto. 

Los  asistentes  dieron  poder  al  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia, don  Juan  Alfonso  Velazquez  de  Cobarrúbías,  pajra  que 
elevase,  sobre  la  materia,  una  solicitud  al  Yirei. 

La  respuesta  llegó  el  4  de  enero  del  ano  siguiente,  conce* 
diéadose  lo  que  se  pedia,  pero  no  a  costa  del  rei,.  como  lo 
había  solicitado  el  abogado. 


(22)  AcU  de  23  de  julio  de  i68tf. 

(23)  El  acta  no  especifica  su  nombre. 

(24)  AgU  de  29  de  agesto  de  i6s^l. 
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X, 


No  por  esto  los  ánimos,  se  debilitaron  con  tan  i  néspera  cIít 
providencia,  por  el  contrarío,  se  convocó  a  cabildo  abierto  pa- 
ra tratar  sobre  tan  importante  asubto  i  allanar  ios  inconve- 
nientea  que  presentaban  los  gastos  de  la  mudanza  que  8.  M. 
habla  rebuaado  hacer.  En  esta  asamblea  se  arribo  a  las  siguieii. 
tea  conclusionee: 

«El  primero.  Qae  los  moradores  do  esta  ciudad  se  oblfgrnen 
que,  ea  caalquer  parte  donde  se  conosca  la  conveniencia  do 
poblarse,  venderán  dos  leguas  de  tierras  en  onadro  o  lo  que 
pareciere  conveniente  al  precio  mas  moderado  de  lo  que  se 
acostumbra,  la  eual  cantidad  ha  de  pagar  la  ciudad  al  dueño 
de  dichas  tierras  i  ella  ha  de  dar  loe  sitios  proporcionados  pa- 
ra sn  pobfacion,  entendiéndose  que  a  la  Matriz  i  demás  reli- 
jiones,  i  a  los  vecinos  que  contribuyeron  con  el  dinero  para 
este  eftícto  i  a  los  que  constare  ser  pobres,  los  ha  de  dar  libres 
de  todo  gravamen,  i  los 'demás  que  quisieren  solares  los  com- 
pren a  la  ciudad  a  censo,  que  con  los  demás  que  se  agreg&ren 
de  loa  ejidos,  nunca  se  han  de  enajenar  ni  vender  para  que 
perpetuamente  se  aseguren  los  propios  de  ciadad,  i  caso  que 
se  vendan  ha  de  ser  nula  la  venta» — Segundo,  que  los  vecinos 
encomenderos  han  de  dar  la  jente  necesaria  para  la  muraya  i 
ediñcíos  públicos,  pagada  a  su  costa,  prorratándose  según  e\ 
número  de  su  encomienda,  i  los  que  no  son  encomenderos  que 
tienen  caudal  han  de  prorratarse  para  las  demás  cosas  nece* 
Barias  a  la  muralla.  La  tercera,  que  todos  los  moradores  de  la 
nueva  población  han  de  ser  obligados  a  poner  en  clausura  sus 
solares  dentro  de  un  a&o  i  que  de  no  poblarlos  i  edificarlos  en 
el  dicho  tiempo  se  les  den  por  perdidos. — La  cuarta,  que  los 
vecinos  i  demás  moradoreS|  según  su  calidad,  han  de  espresar 
lo  que  podrán  hacer  de  su  parte  en  obras  para  pobres  i  con- 
ventos según  sa  voluntad.»  [25} 

Apesar  de  todo  esto,  como  su  consecuencia  precisa,  perdida 
toda  esperanza  para  gran  parte  de  los  pobladores,  la  emigra- 
ción principió  de  nuevo,  lo  que  obligó  al  cabildo  a  publicar 

(25)  AcU  de  13  de  marzo  de  im. 
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«n  bando  en  qne  decía:  «que  uinguna  familia  sea  osada  a  irse 
de  la  ciudad  i  su  juridiccion  a  otra  provincia  pena  de  cien  pe- 
sos», i  concluía:  «rs^di  mismo  se  entiende  con  loa  arrieros  quo 
llevan  las  dichas  íanMlias.»  [26] 

El  subdelegado  don  Pedro  Cortés  i  Mendoza,  el  héroe  de 
Tongoy,  hizo  publicar  el  bando  siguiente,  el  9  de  noviembre 
de  1690. 

«Por  cuanto  tengo  entendido  que  algunas  personas  que  están 

próximas  para  hacer  viaje  al  reino  del  Perú  con  tropas  de  mu- 
las  i  que  tienen  concertados  a  muchos  mozos  de  esta  juridic- 
cion que  sirven  i  están  alistados  en  las  compañías  del  número 
i  batallón  de  esta  ciudad,  i  haberse  reconocido  que  las  mas  de 
las  jente  suelta  qne  pasa  a  dicho  reino  del  Perú  se  queda  en 
él,  por  cuya  causa  se  haya  esta  ciudad  mui  desolada  i  falta  dQ 
jente,  asi  para  atender  ai  cuidado  de  centinelas,  como  a  la  de- 
fensa de  ella,  en  caso  de  aportar  a  estas  costas,  como  de  ordi  - 
nario  sucede,  el  enemigo  de  Europa,  i  para  que  semejante  de- 
sorden tenga  remedio,  mando  que  todos  i  cualesquera  persona 
que  tratan  de  hacer  dicho  viuje,  presenten  las  usencias  que 
tuvieren  del  gobierno  bajo  pena  de  cien  pesos,  mitad  cámara 
de  BU  Majestad,  i  gastos  de  guerra.»  ' 

XI. 

El  22  de  abril  de  1692,  el  subdelegado,  don  Fernando  de 
BocafuU  de  Galch  de  Cardona,  escribió  al  presidente  t  de  la 
Seal  Audiencia,  lo  que  sigue: 

«Señor  i  amigo,  acabo  de  tener  aviso  del  teniente  del  Huas- 
co  de  que  el  domingo  20  del  corriente  tomó  puerto  en  aqael 
partido  un  vajel  de  piratas,  i  luego  echó  la  jente  a  tierra  i 
estoi  esperando  segundo  aviso,  del  efecto  qué  allí  hubiese 
hecho,  i  con  el  cuidado  que  se  deja  entender  teniendo  (aun-: 
que  a  sotavento  de  la  ciudad)  treinta  leguas  de  ella  el  peligro 
que  se  aumenta  con  el  poco  o  ningún  fomento  de  esta  plaza, 
pues  por  repetidas  veces  he  dado  cuenta  a  US.  de  su  trabajo- 
so estado,  suplicándole  se  sirva  de  socorrerla  con  alguna 
pólvora,  porque  hoi  me  hallo  con  solo  una  botija  pequeña, 


(26)  Acta  de  13  de  abril  de  i692« 
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fae  al  primer  rebato»  de  tantos  que  cada  dia  so  ofrecen^  que- 
daré imposibilitado  de  oponerme  a  sus  intentos,  i  no  podré 
liacer  otra  cosa  que  retirarme  con  la  poca  jente  que  tengo; 
ÜS.  se  sirva  de  remitir  cuatro  o  seis  botijas  que  son  las  menos 
de  que  se  necesita,  porque  sin  ellas  vivo  en  gran  trabajo  con 
el  desconsuelo  de  no  poder  disciplinar  la  jente,  ni  discurHr 
eu  ningún  jénero  de  defensa.» 

Todavía,  en  1721,  los  bucaneros  no  dejaban  en  soclego  a 
loa  inofensivos  i  pacíficos  babitantes  de  la  Serena, 

Se  anunció  al  cabildo  que  un  baque  francés  de  guerra  había 
anclado  exi  el  puerto.  (27)  En  el  acto  se  espidieron  las  órde^ 
nos  convenientes  para  impedir  toda  comunicación  i  evitar  que 
se  proveyera  de  alimentos  i  agua;  pero  el  capitán,  que  siu 
dada  tenia  necesidad  de  este  último  articulo,  mandó  a  tierra, 
a  la  aguada  de  Feñuelas,  dos  lanchas  armadas  de  pedreros  i 
tripuladas  por  fusileros. 

JStl  subdelegado,  a  la  cabeza  de  la  jente  que  al  avistar  el 
buque  había  reunido,  se  dirijió  a  aquel  punto  con  objeto  de 
evitar  las  pretensiones  de  los  franceses. 

Lias  lanchas  desembarcaron  doscientos  hombres,  según  car- 
culo  el  capitán  don  Pedro  Pizarro  i  Arquero,  que  principiaron 
a  hacer,  ayudados  de  los  pedreros,  un  nutrido  fuego  sóbrela 
jente  del  subdelegado. 
'  Este  sostuvo  al  enemigo,  lo  mejor  que  le  fué  posible  coa 
sus  pocos  tiradores  i  el  ausilio  de  cuatro  piezas  de  artillería 
de  campaña. 

El  fuego  duró  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  muí 
avanzada  la  tarde,  hora  en  que  el  enemigo  abandonó  preeipi* 
tadamente  la  aguada,  dejando  en  la  fuga,  abandonados  en  la 
playa,  catorce  chafalotes,  [palabra  empleada  en  la  narración 
orijinal]  siete  bayonetas,  una  saca  de  galletas  i  qn  remo. 

Las  pretensiones  del  buque  no  debieron  circtinsoribirse  a 
hacer  aguada  solamente,  porque  en  seguida  intentó  un  de-* 
sambar co  en  el  •  rincón  del  puerto,»  que  el  denodado  8ubde*« 


(27)  AcU  de  21  de  mayo  de  1721.  Este  buque  Sd  llamaba  el  San  ¿utf,  i 
algunos  dias  después  fué  capturado,  en  la  bahía  de  Coquimbo,  por  corsa- 
rios que  algunos  especuladores  peruanos  habian  armado,  i  que  entraron 
al  puerto  con  distiaU  bandera  de  la  suya,  engafiando,  de  esta  manera,  al 
buque  frani;és. 
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?lega(lo  supo  im{  jdír.  Entonces  las  lanchas  se  dirijieron  a  la 
•iboca  del  rio;  pero  aqui,  como  en  el  panto  anterior^  volvié- 
ronse a  encontrar  con  la  jente  de  don  Pedro  Fízarro,  que  los 
-obligó  a  regresar  al  navio. 

Mientras  tanto,  los  habitantes  se  apresuraban  a  defender  la 
ciudad  a>todo  trance;  pero  «ae  hallaron  sin  pólvora,  bsrias,  ni 
mantenimientos  para  tanta  jente  pobre  que  estaba  acuartela* 
da,»  pues,  por  medio  de  los  bandos  de  costumbre,  en  tales 
circunstancias,  se  habia  hecho  venir  de  todos  los  pueblos  de 
la  campana,  i  ademas  se  habian  agregado  los  soldados  de  don 
Pedro  Pizarro  i  Arquera,  que  había  abandonado  el  puerto  a 
merced  de  los  piratas,  que  formaron  cuatro  baterías  mientras 
refrescaba  la  tripulación. 

Do  esta  manera  terniinó  este  incidente  que  no  dio  Iag«%r  a 
lamentar  la   pérdida  de  ñinga n  homhre    ni  por   una  ni  otra 

;:parte,  i  que  bien  pudo  haberse  llamado,  en  el  estilo  figurado 

>de  nuestros  abuelos,  un  alarde  jentil. 

XII. 

El  pirata  Jorje  Anson,  [2§]  visitó  la  había  de  Coquimbo  el 
año  1741.  Sin  embargo,  eate  acontecimiento  de  tanta  magni- 
tud para  aquella  época,  no  se  encuentra  consignado  en  los 
papeles  del  archivo  de  cabildo. 

Este  bucanero  llegó  a  la  isla  de  Juan  Fernandez  el  9  de 
junio  de  aquel  año,  [29]   después  de  haber  perdido  setenta  i 

(S8)  La  escuadra  inglesa,  al  mando  de  Anson,  zarpó  de  la  isla  Santa 
Elena  el  18  de  setiembre  de  1740;  se  componía  de  cinco  navios  de  guerra  i 
dos  embarcaciones  menores  de  bastimento.  Los  navios  eran  el  Centurión, 
de  70  cañones  i  400  hombres  de  tripulación,  mandado  por  Anson;  el  Gíoe- 
$ster,  de  50  cañones. i  300  hombres,  al  mando  de  Ricardo  Norris;  el  Severo. 
de  las  mismas  fuerzas  que  el  Gloeester,  bajo  las  órdenes  de  Eduardo  Legg; 
la  Pirla,  de  40  cañones  i  SOO  hombres,  mandado  por  Dandy  Kidd.  La 
chalupa  nombrada  el  TryaU  tenia  8  cañones  i  100  hombres,  i  la  mandaba 
Juan  Murráy.  Los  dos  navios  de  trasporte  eran  Pingués,  el  mayor  de  400 
toneladas,  i  el  otro  de  la  mitad  de  esta  carga.  Ademas  de  la  tripulación  de 
Itetos  navios,  habia  a  bordo  de  la  escuadra  470  inválidos,  i  soldados  de 
marina,  mandados  por  el  teniente  coronel  Cracherode. 

Historia  jeneral  de  los  viajes  $te.;  edición  de  1778— Tomo  18,  páj.  3Í9. 

(29)  Viaje  al  rededor  del  mundo  por  Jorje  Anson— Tomo  1,®,  p^'.  139^ 
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ocho  hombres,  a  consecuencia  de  las  enfermedades  pecnliairet 
a  lo6  que  arrostran  ana  larga  navegación,  i  sobre  todo  por 
ia  falta  de  agua.  Abordó,  paes^  a  esta  isla  con  poco  mas  de 
diez  lK)mbre£(y  en  estado  de  prestar  servicio,  en  el  bu|aeqae 
comandaba. 

Después  de  haber  permanecido  en  ella  tres  meses,  «n  sába-- 
do  19  de  setiembre,  se  hizo  a  la  vela  con  diteccibn  al  conti- 
nente. 

Por  esta  fecha  puede  suponerse^  aproximativamente^  c^ue 
debió  aparecer,  en  nuestra  babía^  a  £nes  del  mea  de  octubre^ 
cnando  mas  tarde. 

La  relación  del  viaje  de  este  bacaoeMt,  escrita  por  uno  de 
Jos  oficiales  que  le  acompafiaba,  guarda  un  profundo  silencio 
acerca  de  este  punto.  Lo  que  nos  hace  creer  que,  x>  visito  por 
incidencia  nuestro  puerto,  o  bien  no  hizo  en  61  presa  do  algu-- 
lia  consideración,  pasando,  en  la  relación,  desapercibido  ati 
hecho  de  tan  poca  importancia  para  ellos- 

0 

•XIII. 

La  Serena  no  llego  a  fortificarse  hasta  el  año  1T30,  mas  o 
menos,  aunque  de  una  manera  casi  provisional;  i  tan  poco  em- 
peño se  puso  en  conservar  estas  obras  de  defensa,  que  en  una 
junta  de  gaerraeompoesta  del  subdelegado  don  Miguel  Ri- 
veros  Aguirre,  el  comandante  del  batallón  de  milicias  i  los  se* 
ñores  del  ayuntamiento,  (30)  se  acordó  que  era  suficiente  «re« 
parar  las  murallas  de  los  fuertes  de  tierra  al  sud;  que  se  hi-> 
cieran  en  ellas  fosos  competentes  i  se  rellenasen  los  torreones 
vacios  de  modo  que  puediesen  montar  artillería. j» 

El  27  de  setiembre,  (1793)  se  comunicó  de  la  capital  la  re- 
misión, por  medio  de  los  respectivos  ministros  de  la  Real  Ha*' 
cienda,  «de  doscientos  fusiles  nuevos,  doscientas  espadas  i  seis 
cientas  lanzas,  reservando  enviar  después  correspondiente  rú- 
mero  de  cartucheras  que  he  mandado  fabricar  por  no  haber 
repnesto  alguno  de  esta  fornitura  en  almacenes.  Las  lanzas 
hará  US.  habilitar  alli  de  astas  provisionalmente  Ínterin  que 
es  tiempo  dé  hacer  corte  i  acopio  de  buenos  coligues  de  cor- 

(5(Q  Acta  de  8  de  febrere  de  1790. 
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dillera  como  lo  he  mandado  en  el  partido^el  Maale»  quedan*- 
dp  al  caidado  de  despacharle  lod  8QficíeQte8.ji 
.  Habiendo  cesado,  casi  del  todo,  los  temores  ocasionados  por 
los  piratas,  las  fortificaciones  cayeron  en  completo  abandono, 
liasta  llegar  a  inutilizarse,  como  se  verá  por  el  siguiente  cu- 
xioso  documento: 

cESTADO   DE  LA   DEFENSA   DE  LA  atlMD  EN  8  DE   AGOSTO  DK  '1 805. 

Reconocimiento  aecho  por  el  capitán  don  Iosé  Pekez  de  la 
Mata  i  ei  tenieiitb  Mariano  Pejí afiel» 

«Puestos  en  la  b^^ria  nombrada  Santa  Lucia  que  monta 
cuatro  cañones,  solo  se  hallan  dos  de  buen  servicio,  su  calibre 
de  a  doce  reforzados;  sus  enronas  de  igual  calidad  pero  éstas 
sin  las  cuatro  muñoneras  ui  chavetas»  sus  ruedas  muí  maltra- 
tadaiB^  i  asi  mismo  sin  almohadas  ni  cunas. 

«En  el  primer  baloartCi  nombrado  la  Quebrada  de  San  Fran- 
cisco, que  monta  dos  cañones  no  se  encuentra  alguno,  cuyo 
baluarte  se  manifiesta  mui  ruinoso,  i  su  puerta  con  la  chapa 
descompuesta. 

«En  el  segundo  baluarte  nombrado  San  Fernando,  que  mon- 
ta cinco  cañones,  solo  existe  uno,  i  este  sin  muñoneras,  cha- 
vetas, cou  algunos  pedazos  menos  de  los  sunchos  de  las  rue- 
das, falca  de  clavason  i  sin  alquitrán. 

«En  el  tercer  baluarte,  nombrado  San  Carlos^  que  monta 
tres  caSones,  solo  hai  uno  de  calibre  de  a  seis  desfogocado, 
con  la  cureña  maltratada,  las  dos  ruedas  principales  malas,  las 
dos  de  atrás  sin  sunchos,  las  muñoneras  sin  chavetas,  i  aa 
puerta  con  la  llave  i  cerrojo  descompuesto. 

«En  el  cuarto  baluarte,  nombrado  San  Miguel,  que  mentía 
seis  cañones,  solo  se  halla  uuo,  su  calibre  de  a  doce  reforzado 
de  buen  servicio^  su  cureña  regular  pero  siu  muñoneras  ni 
chavetas  i  las  cuatro  ruedas  malas. 

«El  quinto  baluarte,  nombrado  San  José,  que  monta  dos  ca- 
ñones no  se  halla  uinguao,  i  está  sumamente  arruinado!  por 
consiguiente  iufervible. 

«En  la  batería,  nombrada  la  Cruz  dol  Molino,  que  monta 
cuatro  cañones,  solo  hai  dos  de  buen  servicio,  su  calibre  de  a 
doce  reforzados;  de  estos  la  una  cureña  se  encuentra  corrien« 
te,  solo  si  con  el  defr'Cto  de  una  xnuñonera,  dos  chavetas  i  algu- 
nos pedazos  de  sunchos  méuos  de  sus  ruedas;  como  asi  mismo 
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\irneda  trasera  inservible  por  pequeña;  la  otra  cureña  con  tina 
h  las  raedas  principales  enteramente  defectnosa,  nna  ronno* 
oera  i  chavetas  menos,  la  rueda  trasera  i  nna  de  las  principa- 
les con  la  pérdida  del  suncho. 

«Bu  la  trinchera  que  posteriormente  se  dispuso  avanzada  a 
las  détnas  bateriaa  temiéndose  la  invasión  del  enemigo  se  re* 
conocen  dos  cañones  de  a  cuatro  con  sus  cureñas  corrientes* 
«Con  inmediación  al  cuartel  se  hallan  dos  cañones,  uno  de 
calibre  de  a  cuatro  i  otro  de  a  seift;  éstos  i  sus  cureñas  de 
mediano  servicio;  igualmente  en  dicho  cuartel  otro  de  calibre 
de  a  cuatro  inservible,  desmontado  i  sin  cureña. 

«AECONOCl MIENTO  VB  Lk  SALA  BE  ARMA&. 

228  balas  de  calibre  de  a  ocho. 
19      »  »        de  a  tres. 

60      »  ji        de  a  cuatro. 

16  saquilios  metralla  de  a  ocho. 
22      »  JI        de  a  cuatro. 

6  atacadores  grandes. 

8      »  pequeños, 

^  sacatrapos,  bnenosi. 

1       »  qaebraio,  calibre  de  a  ocho. 

50  espeques, 

8  tacos  de  estopa^ 

«HECONOCIMIBNTO  DELi  CASA  DE  Pi^LVOR^. 

13  barriles  de  pólvora^ 

5  zurrones  de  pólvora,  todos  de  la  dotación  de  la  ciudad. 

«Recorrida  la  muralla  que  corre  desde  el  baluarte  nombra- 
do la  Quebrada  de  San  t^rancÍMCO  hasta  el  denominndo  San 
Jofié,  la  que  tiene  seiscientos  ocho  nicrloocs  i  agujaros  para 
la  iusileria,  ee  maniiitsla  en  algunas  partea  sumamente  rui- 
nosa, i  en  otras  sin  revoco,  i  el  tozo  que  por  la  parte  de  afuera 
tiene  se  halla  en  algunos  reta?;os  derrumbado  i  casi  del  todo 
ofuscado  ezijiendo  su  reposición  una  limpia  formal.  También 
es  muí  del  caso  notar  la  falta  de  alqQitran  para  los  c&ñoiies, 
eurefias  i  puertas,  como  asi  m^HFeio  tacos  de  eetopu  para  la 
arttlleria^  almohadas,  cuñas,  atacadores,  sacatrapos,  agujas,  es* 
peques^  rascadores,  balas  equivalentes  al  calibre  de  los  caBo- 
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nes i  banderas  para  baterías  i  balaartes.  Es  cnanto  porlemoa 
a  US.  ioatrair,  en  cumplimiento  de  la  orden  q:tre  se  nos  comu^ 
nicó  para  el  desempeño  de  la  dilijencia  e  ¡Q«peccion  qae 
heiuoa  beoho  con  b  puntualidad,  eficacia  i  conato  que  corres^ 
pende  a  nuestros  deberes,  i  mira  al  deseo  de  que  se  ocurra  9 
Jas  necesidades  que  insta  i  exijo  la  defensa  de  la  patria  en  los 
casos  que  continuamente  nos  v^em^os  en  el  mas  inminente 
riesgo.» 

XIV. 

Este  abandono  de  las  obras  de  defensa  era  sobrado  perju- 
dicial, pues  con  la  gnorri»  que  España  había  declarado  a 
Inglaterra  se  temia,  por  momentos,  que  buques  enemiges  in- 
tentaran represalias  en  estos  dominios  del  ret  castellano.  [31 J 


(oí)  Por  el  prcstijio  de  la  república'  francesa  en  las  dos  campañas  á& 
4795,  Godof  (el  favorito  de  Carlos  lY  de  España^  qae  hasta  entonces  había 
conservado  amistosas  relaciones  corría  Ingiat  'rra,  se  malquistó  con  ella,  por 
el  tratado  de  Basilea  que  firmó  en  l'Q")  con  la  Francia,  cediéndole  la  isla 
de  Santo  Domingo,  i  hiriéndose  d¿  esta  manera  aliada  del  Directorio  i  en 
la  necesidad  de  romper  hoslilidades  con  la  Inglaterra,  quiera  enemiga  de 
la  Francia,  según  la  confederación  continental  con  Austria,  Rusia,  Turquía, 
Ñapóles  i  Portugal.  En  esa  guerra,  tanto  la  España  como  Inglaterra,  ob- 
tuvieron muchos  triunfos,  hasta  la  paz  de  Amiens,  en  180i. 

La  España  trató  de  reanudarlas  amistosas  relaciones  con  Inglaterra;  pe- 
ro abrumada  por  la  influencia  de  Napoleón,  a  pesar  de  que  tratataba  de 
mantenerse  neutral,  no  pudo  conseguirlo  i  tuvo  que  prometer  a  Napoleón 
subsidios  ya  que  ro  soldados.  La  Inglaterra  sabedora  de  este  último  con- 
cierto, derrepeiite  i  sin  anticipada  declaración  de  guerra  atacó  muchos  bu« 
ques  que  iban  de  AnuTÍca  cargados  de  dinero;  i  como  el  ministro  ingles 
Pitt  se  negase  a  dar  esplicuiones  acerca  de  esta  agresión,  la  España  di- 
daró  la  guerra  a  Inglaterra.  El  gobierno  espafiol  hizo  alistar  tres  armadas 
con  el  objeto  d?  reunirse  a  otras  dos  francesas  que  debían  salir  de  Toíon  I 
de  Rochefurt.  En  efecto  reunidos  ios  buques  de  ambas  naciones  que  forma* 
bao  la  escuadra  mas  formidable  hasta  entonces,  se  en  centraron  con  la  en- 
cuadra británica  en  el  cabo  de  Trafalgnr,  en  donde  se  dio  la  célebre  batalla 
naval  de  ese  nombre,  e!  21  de  octubre  de  1805,  quedando  la  victoria  por 
los  ingleses,  poro  muriendo  su  almirante  Nelson.  La  escuadra  franco-espa- 
ÑoU  era  mandada  |)or  el  almirante  francés  Villeneuve,  que  fué  la  caasa  de 
la  pérdida,  i  ei  almirante  espailol  Gravina  que  murió  también  a  consecuen^ 
cía  de  las  berid^s. 

Después   de  Trasfalgar,   la  Inglaterra   favoreció  al  americano  Francisca 
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Aei,  pueg,  el  sobdelegado  don  Joaquín  Kerez  de  Urlondoy 
en  setiembre  de  1805,  hizo  publicar  nn  bando  por  el  qne  onle- 
oaba  que  todo  ciadadano,  aunque  fuese  transeúnte,  debía 
reconocer  un  cuerpo  militar  i  concurrir  a  la  plaza,  al  primer 
llamañiiento,  para  iá  defensa  comun^ 

XV. 

Por  el  informe  que  se  acaba  de  ver,  se  puede  formar  nna 

exacta  idea  de  las  obras  de  defensa   de   la  ciudad  a  üites  del 

aiglo  pasado;  veamos  abora  un  plan  de  ataque  concebido  j)or 

no  distinguido  militar  de  aquellos  tiempos  i  que  corre  pare« 

ja,   como  hermano  jemelo,  con  las  construcciones  de  defensa. 

íPlaitde  ataque  qüb  pRoiKnfi  DON  Tomas  Shbe  para  en  cito  ora 

SB  VERIFIQUE  EL  DESEMBARCO  DE  BKEJttlfiOS  EN  EL  PUERTO  0  1NKB-* 
BlACiaVES  DB  esta'  CIUDAD.   (32} 

«Primeramente.  Atendiendo  á  que  la  infantería  de  miliciaa 
no  tiene  armas  de  ninguna  clase,  se  procurará  montarla  teda 
ya  sea  en  caballos,  i  en  su  defecto  en  muías  o  machos  de  aillai 

"Con  esta  providencia,  i  la  que  todo»  loa  vecinos  de  eata  ciu- 
dad, de  cualqüera  clase  que  sean,  monten  tambion  en  bus  oa«* 
balios,  se  compondrá  probablemente  un  cuerpo  de  dos  mü  bom- 

de  Uíranda  (de  Caracas)  para  intentar  un  desembarco  en  el  rio  de  la  Plata, 
que  no  tavo  éxito;  pero  al  mismo  tiempo  el  jeoeral  ingles  Beresfordse  apo- 
deró de  Buenas  Aires»  que  perdió  luego. 

Vino  después  la  larga  guerra  entre  España  i  Francia,  en  que  tuvo  lugar 
la  prisión  del  rei  de  España  en  Bayona.  Este  interregno  dio  lugar  a  la  te- 
rrible guerra  llamad  i  de  Independencia,  para  libertarse  del  dominio  de 
la  Frjncia,  en  que  estuvo  rejida  la  España  por  las  jautas  que  se  establecie- 
ron en  cada  provincia.  Mediante  las  negociaciones  de  estas,  principalmente 
las  de  Asturias  i  Galicia,  fueron  estrecbándose  de  nuevo  las  buenas  relacio- 
nes con  la  Inglaterra  quien  les  suministró  algunos  ausilios  de  buques  i  de 
nn  ejército  a  las  órdenes  del  jeneral  inglés  Slr  Johon  Bioore,  quí  fué  derro- 
tado por  los  franceses,  salvando  los  restos  de  este  ejército  su  segundo,  el 
jeneral  Hope.  Poco  tiempo  después  España  firmó  un  tratado  de  paz  i  alian- 
za con  Inglaterra,  en  9  de  enero  de  1809. 

De  modo  que  esu  última  guerra  con  la  Inglaterra  principió  en  i  805,  en 
tiempo  de  Carlos  IV,  i  concluyó  en  tiempo  de  Fernando  VII,  como  acaba  de 
verse,  en  1809. 

^   *  El  Autor^ 

(32)  Este  documento  pertenece  al  año  1788.  > 
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Mtreñy  que  anoqne  bisoffoSy  ai  son  bien  conducidos,  serán  mffa 
que  bastante  para  derrotar  igual  o  mayor  número  do  infan- 
tería. 

tSe  deberá^  oon  anticipación,  juntar  en  la  Pampa  al  pié  del 
Cerro  Grande,  todas  las  caballadas  o  yeguadas  de  estos  con^ 
tornop»  custodiándolas  para  que  no  se  desmanden  hasta  que 
llegue  el  caso  de  emplearlas. 

«Los  dos  mil  hombres  de  caballería  se  dividirán  en  cuatro 
cuerpos,  interpolando  en  sus  costados  i  centro  a  los  Ofragonies 
veteranos  que  se  bailan  en  esta  ciudad  i  los  ya  citados  Toci- 
nos que  no  estuvieren  ya  alistados^ 

«Supuesto  lo  dicho,^  constará  cada  uno  de  los  cuatro  cuer- 
pos espresados,  de  quinientos  hombres,  de  tos  cuales  el  uno 
Be  destinará  para  cuerpo  de  reserva  a  las  inmediaciones  del 
C<nn€nianu  en  jefe,  (testual)  que  estando  li  la  vista  del  ataque 
podrá  ocurrir,  oportunamente,  a  donde  la  necesidad  lo  llame. 

«De  los  otros  tres  trozos  o  cuerpos,  se  formará  un  semi-caa. 
drilongo  o  media  luna,  i  arriando  por  delante  las  arriba  dta- 
das  caballadas,  atacarán  al  enemigo  a  galope,  cojiéndole  el 
varlovento,  para  que  ofuscado  con  la  polvareda  no  pueda  fijar 
las  punterías,  como  también  para  no  darle  lugar  a  que  pueda 
verificar  mas  que  una  descarga,  de  la  cual  se  guarecerá»  el  soU 
dado  mediante  la  referida  caballada  i  tendiéndose  a  lo  largj^ 
del  pescueso  de  su  caballo. 

''Es  constante  que  por  bien  disciplinada  i  aguerrida  quo 
esté  la  infantaria,  no  es  capaz  en  terreno  llano  de  resistir  el 
choque  de  la  caballería.  Esta  ventaja,  que  es  fácil  de  demos^ 
trar,  impresionada  en  los  soldados,  por  sus  respectivos  oficia- 
les, contribuirá  al  logro  de  una  acción  gloriosa  a  las  arma.9 
del  rei  i  al  honor  de  esta  ciudad. 

'^Los  cuatro  cañroncitos  únicos,  se  podrán  colocar,  con  sus 
respectivos  sirvientes,  en  la  loma  que  corre  por  la  cantera  i 
en  el  paraje  en  donde  pueda  mejor  contribuir  a  desordenar  al 
enemigo.'' 


XVL 


El  mismo  señor  Sbee,  en  setiembre  27  de  1793,  presenta 
un  plan  de  defensa  para  la  ciudad/ que  por  ser  ana  pieca  a}ta- 
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mente enriosa  i  que  manífiedta  el  estado  de  alarma  i  aobresat- 
to  en  que  debieron  encontrarse  los  habitantes  de  la  Serena^ 
la  d  amos  a  oontinnacion. 
Dice  ab\: 

^p&opu&stas  ^n^  xhnibntb  c0b0n£l  de  kjéaclto  don  tomas 
tíbbb  dibijidas  a  la  defensa  dc  esta  provincial  1  c^dad  de 
Coquimbo  paba  en    caso  db  la  invasión  db  franceses 

MbCLAlABOS   BNBNlOOS  DB   DlOS,  DEL  R£l  NUBSTEO  SBeIOU  I  DE  SUS 
««BLES  VASALLOS.  (53.) 

«Lo  primero  colocar  trípIcEi  centinelas  en  la  Lengua  de 
Vaca  i  en  el  Tangae  i  do^  en  el  TotoralillOy  con  especial  en» 
cargo  de  bu  vijilancia.  I  qtie  estando  de  haberse  divisailo  ^en 
la  costa  embarcaciones  sospechosas,  den  parte  sin  la  menor 
demora  al  puerto  ¡uiuediatO|  i  de  ¿ste  al  qoe  sigue  hasta  que 
con  toda  la  brevedad  posible  llegue  el  aviso  a  esta  ciudad. 

«2.^  Otro  de  los  tres  centinelas  dará  parte  de  (a  novedad  al 
Ministro  Diputado  mas  inmediato,  i  éste  continnar&  el  aviso  a 
las  que  la  subsiguen  para  que  con  la  mayor  brevedad  se  divol- 
gue  la  noticia  en  toda  la  Jurisdicción. 

«3^  A  loa  pastores  situados  en  la  costa,  se  lea  prevendrá 
con  anticipación  que  en  el  mismo  instante  que  divisen  dos  a 
mas  embarcaciones,  O  tengan  noticia  de  que  han  divisado,  se 


-(SSJ  Garlos  IV,  temiendo  que  la  revolución  francesa  estendíese  sus  ideas 
avanzadas  hasta  España,  tomó  precauciones  con  los  estranjeros;  pero  esas 
medidas  no  hicieron  otra  cosa  que  acelerar  la  calda  del  ministro  Florida 
Blanca,  que  fué  reemplazado  por  el  conde  de  Aranda,  quien,  siendo  emba- 
jador en  Francia,  habla  teiíido  re'adones  con  loa  filóscifos  i  políticos  mas 
ttistioguidos  de  ese  país.  La  elevación  del  nuevo  minist^Ho  estrechó,  por 
d  pronto,  las  relaciones  entre  ambos  gabinetes,  mas  a  pesar  de  esto  quedó 
burlado  Carlos  IV,  cuando  interpuso  su  valimiento  en  favor  de  Luis  XYI, 
condenado  a  muerte  por  la  Convención  francesa;  pues  és»ta,  a  pesar  de  las 
instancias  del  embajador  espsfiol,  rehusó  abrir  el  pliego  en  qn^  el  monarca 
espa&ol  abogaba  por  el  de  Francia . 

Garlos  indignado,  al  saberlo,  resolvió  declarar  la  guerra  a  la  Francia, 
contra  la  opinión  de  sn  ministro  Áranda,  como  lo  hizo,  reemplazando  a  es- 
te ministro  por  el  favorito  Manuel  Godoi, 

Emprendió  la  guerra  en  1793,  consiguiendo,  desde  luego,  algunos  triun- 
fos que  los  franceses  vengaron  muí  luego,  hasta  la  paz  de  Basilea,  en  1795, 
tratado  que  fué  orljen  de  la  ruptura  de  reladones  con  Inglaterra. . 

El  A. 
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fxmí^n  nimediatamentd  en  camino  ooq  todos  sua  ganados  ale- 
gaudose  dtl  mar  cuando  menos  seis  legnas;  con  advertencia  que 
iu<9  yeguas  serriles  o  chucaras  de  las  estancias  situados  al  sud 
•do  esta  ciudad,  las  han  dd  juntar  entre  Majada-Blanca  i  Cruz 
de  Cañas.  I  las  de  las  estancias  situadas  al  Norte  i  Este  en  las 
¡Dmediaciones  del  Cerro  K^rande,  reencargando  su  pantual 
cumplimiente  a  los  Ministros  Diputados  pnes  se  dirijea  núes- 
!trH  seguridad  i  ofensa  del  enemigo. 

«4.0  Al  mismo  tiempo  que  los  Ministros  Diputados  paaeft  « 
loH  (ine  les  subsiguen  la  noticia  de  kaber  enéniigos^ea  la  cos- 
ita,  la  comunicará^  también  a  todos  los  oficiales  de  caballería 
•domiciliados  «n  sus  distritos;  i  éstos  sin  esperar  otra  orden, 
montarán  a  caballo  i  juntando  toda  la  jente  efectiva  del  dis- 
trito de  sus  compañías  se  encaminarán  con  ellas  hacia  el  cerro 
nombrado  Pan  de  Azúcar  en  Jas  inmediaíbiones  del  puerto  de 
esta  ciudad. 

«5.^^  Las  comparñias  de  caballeria  del  valle  de  £Iqai  se 
reunirán  al  pió  del  Cerro  Grande  inmediato  a  esta  ciudad. 
Bien  entendido  que«  aunque  por  el  pronto  no  puedan  juntar 
mas  que  veinte  o  veinticinco  soldados^  se  encaminarán  con 
ellos  a  los  puntos  indicados,  dejando  atrás  algún  sárjente  o 
«cabo  de  satisfacción,  que  ausiliado  del  Ministro  Diputado,  re^ 
coja  el  resto  de  la  compañía,  lo  que  verificado,  seguirán  a  sus 

destinos. 

«La  compañía  de  esta  ciudad  i  sus  contornos  se  f(>rmarán  en 
«sta  plaza,  para  eomuniear  a  bs  otras   las  órdenes  conve* 

nientes» 

«Para  que  las  compañías  vengan  completad  cuando  llegue 
«el  (»iso  de  necesitarlas,  será  muí  conveniente  una  nueva  re- 
t^ista  encargándola  a' loa  mismt^s  oficiales  en  los  respectivos 
distritos  de  sus  compañías  con  aeisteneia  del  Mih'mtro  Dipata- 
4o  del  partido,  I  con  espresa  orden  que  a-  esoepcíon  de 
iniliog    alisten  toda   clase  dé  hombreé   capaces  de   tomar 

armas. 

«Los  indios  i  loé  que  né  tuviesen  posibilidad  do  montar 
a  caballo,  podi^ti  destinarse  a  caid«r  el  ganado  i  si^mbraa  de 
los  que  concurran  al  importante  servicio  de  defender  la  patriay 
el  houor  de  las  armas  del  rei  i  el  suyo  propio. 

ffSi  se  tuviese  por  ofensivo  el  rose  con  los  pardos,  puedea 
éstos  alistarse  con  separación  i  en  los  mismos   términos   se 
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les  dará  destino.  El  fia  es  aumentar  nuestras  fuerzas,  i  esto 
Be  consigue  con  aumento  de  brasos  aunque  sean  de  diferen^ 
tes  colores. 

^^El  plan  de  ataque,  lugar  i  tiempo  con  ^e  deberá  ejecutar» 
lo  nuestra  caballería  lo  pondré  separadamentCr  (Es  el  que 
tenemos  inserto  antes  de  la  presente  pieza*) 

"Así  mismo  espondré  los  reparos  que  se  neoesitan  i  pre« 
cauciones  que  debemos  tomar  para  la  seguridad  de  esta  ciudad, 
cuya  defensa  está  al  cargo  del  batallón  de  infantería  i  de  loa 
ladividuoa  de  su  comercio* 

^^£1  santo  i  sena,  si  se  admite  mi  dictamen  serán:  La  Puri* 
sima  Concepción  i  Andacolio  con  su  soberano  patrocinio  i  en 
cansa  tan  justa  por  nuestra  parte  como  injusta  por  la  de  los 
enemigos,  nada  tenemos  que  temer. 

^'Nuestro  soberanp,  que  Dios  guarde,  s^  halla  empeñado 

en  una  guerra  tan  critica  que  prudentemente    no  podemos 

ni  debemos  esperar  ausilio  de  dinero  para  las  muchas  obras 

de  defensa  que  necesita  esta  ciudad.  Uno  es,  a  mi  ver,  el  que 

con  venia  del  señor  vicario  se  dedique  la  jente  jornalera  al 

trabajo  en  los  dias  festivos,  i  qué  los  hacendados  concurran 

con  herramientas  i  tropas  de  muías  para  el  acarreo  de  fajina 
tepes,  tierra,  etc. 

Serena^  setiembre  4  de  1793. 

XVIL 

«PLAH  DB  DBFBN3A  DE  LA  CIUDAD  DB  LA   SeBENA. 

cl.'^  Esta  ciudad  puede  ser  acometida  por  varios  lados  i  es 
preciso  precavernos  por  todos  ellos.  Con  este  fin  deben  ce* 
rrarse  los  portillos  de  las  murallas  con  tepes  o  adobes. 

ff2«  ^  Asi  mismo  terraplenar  los  dos  torreones  que  están 
vacies  i  disponer  los  seis  que  contiene  la  muralla,  de  modo 
que  encada  uno  de  ellos  se  puedan  colocar  dos  cañones,  o 
barbeta,  o  bien  con  cañones  provisionales. 

«3,  ^  A  los  torreones  se  les  ha  de  formar  su  rampla  con  el 
^declivio"  conveniente  para  transferir  la  artillería  cou  facili- 
dad a  donde  sea  mas  necesaria..  I  respecto  a  la  escazes  de 
maderas  podrán  formarse  las  esplanadas  de  loza  a  poca  costa 

por  la  inmediaciou  en  que  la  tenemos. 

10 
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«4,  ^  I«B>  tronerad  que  contiene  la  muralla  0on  loa  hnecos 
que  quedaron  de  la  armazón  de  tapiales  con  que  ae  formó  i 
pueden  hacerse  mui  conducentes  a  lade&nsa  dándoles  mas 
estension  por  la  parto  interior» 

fLos  parapetos  se  deben  refaccionar  i  reformar  con  -adobes 
6  tepes  que  aqui  llaman  champas  i  formar  cenólos  troneras 
para  la  fasilería, 

«También  es  preciso  continuar  el  fozo  hasta  la  querbrada 
de  San  Fraitcisco  con  las  mismas  dimensiones  que  tiene  el 
qae  está  concluido;  pero  dejando  de  trecho  en  trecho  tajam'a« 
res  angostos  para  contener  las  aguas,  I  las  tierras  que  se 
estraen  s¿  aplican  al  terraplén  de  torreones  i  a,  formar  sus 
xamplas. 

«En  la  Cruz  del  Molmo,  en  el  alto  de  Santa  Lucia,  al  már* 
jen  de  la  quebrada  i  en  las  dos  lomas  o  onchillas  que  a  un 
lado  i  otro  del  camino  real  del  puerto  «iguen  hasta  PeSuelas, 
se  deben  formar  reductos  en  distancia  de  alcance  de  fósil,  que 
es  a  dos  cuadras  poco  mas  d^  1^0  Varas  cada  una,  formando-- 
les  sus  troneras  de  champas  para  que  la  infantería  pneda  a  su 
salvo  hacer  fuego  al  enemigo  i  retirarse,  ei  se  vS  precisada, 
al  abrigo  del  fuego  del  reducto  que  tiene  a  ia  espalda,  para 
colocarse  en  el  que  subsigue  a  esperar  al  ^enemigo  í  protejer 
la  retirada  de  la  tropa  que  quedó  en  el  penúitimo  reducto, 
I  asi  consecutivamente  hasta  que  las  cuatro  partidas  que  se 
han  de  destinar  para  esta  maniobra,  se  introduzcan  en  la  cio^ 
dad  por  dos  portiHos  que  a  este  fin  se  han  de  degar  abiertos,  i 
se  cerrarán  inmediatamente  con  adobes  o  tepes,  qne  se  tendrán 
prontos» 

«Loa  reductos  de  la  Oruz  del  Molino  i  de  Santa  Lucia,  ae 
han  de  diaponer  para  artillerja  a  fin  de  trasportarle  pronta* 
mente  «i  el  enemigo  se  dir^e  bacía  ellos.  I  a  un  lado  i  otro  de 
estas  baterias  se  les  prolongará  trincheras  para  abrigo  de  la 
inftmteria  que  debe  sostenerla*. 

«A  los  dueños  de  chácaras,  trapichee  i  molinos  con  cujas 
acequias  se  pueden  innundar  el  foso  i  pampas  que  circundan 
esta  ciudad,  se  les  debe  prevenir  con  anticipación,  para  qne 
8U8  mayord'jmos  i  peones  estén  advertidos  qne  al  primer 
aviso  de  enemigop,  han  de  tap'ir  sus  marcos  i  dejar  correr  el 
agua  para  los  fines  espresadus,  i  para  que  no  haga  falta  en  tan 


importante  encargo,  oomi8ionar&   persona  de  toda  satisfao- 
cion« 

■Bn  ¡goal  caso  se  deben  abatir  todas  las  tapias  paralelas  a  la 
ciudad  i  los  ranchos  que  hubiese  en  distancia  de  tiro  d^  ca- 
non. Asi  mismo  despejar  la'eampafia  de  todo  monte  qne  pne- 
da  ocultar  al  enemigo  i  embarazar  las  fanoiones  de  nuestra 
ártilleria^. 

«Si  en  las  bodegas  del  puerto  hubiese  ealdos^  cobres  i  otros 
efectos  de  que  pueda  aprovechar  el  enemigo^  se  deben  estraer 
con  tiempo  para  etitar  perjaicios  tn  caso  de  inrasion  repen^ 
tina  eu  que  seria  indíspeosabie  pegarles  fuego. 

«La  cabalJeria  logra  muchas  ventajas  sobre  la  infantería 
cuando  para  sus  maniobras  se  le  proporck>»a  un  terreno  41ano 
i  despejado  de  bosques,  pantanos  i  oirofl^  impedimentos  que 
favorecen  i  dan  superioridad  a  la  infantería» 

«El  llano  que  se  estiende  desde  la  quebrada  de  Peñuelas 
hasta  esta  eiadad  es  el  camino  mas  recto  i  mAs  proporcionado 
al  enemigo  para  atacarnos^  pero  at  mismo  tiempo  es  también 
el  mas  ventajoso  a  nuestra  caball^ria^  dolo  necesita  limpiarlo 
de  algunos  espinos  de  chañar  que  en  parte  eontiene>  i  solo  se 
puede  conseguir  quitando  alguna  herramienta  entre  los  veci- 
nos i  empleándolas  mlUcios  en  Icfs  días  festivos^  con  venia  de! 
señor  vicario.  Si  no  urjiere  hacerlo  antes^  porque  eatal  caso 
el  derecho  nataral  fo  exíje^ 

«Los  escombros  de  espinos  de  cbanaf  colocados  al  frente  de 
los  reductos  arriba  eB{>resadclBt  eontieneu  i  ek»tre tienen  al  ene- 
migo i  dan  lugar  a  que  nuestra  in&nteria  haga  dos,  tres  o 
tnas  descargas.  Ya  que  sií  se  tiese  presisadase  puede  retirar  a 
los  reductos  que  tiet^  a  la  espalda,  protejida  del  fuego  de  es- 
ta con  riezgo  mili  remoto*  I  asi  eonsecutivainente  de  reducto 
en  reducto  hasta  introducirse  en  la  ciudad^ en  donde  reunida 
las  fuerzas  se  kacfer  lir  última  defensa. 

«La  caballería  debe  presentarse  al  enemigo  formada  en  dos 
filaSé  La  primera  armada  con  laucas  i  >a  segunda  con  e^^pada 
en  mano^  provistos  también  de  lasos  los  que  fuesen  diestros  en 
su  manejo.  Con  esta  estraordinavia  arma  ofensiva  i  solo  pecu« 
liar  dé  estos  reinos;  sujeta  un  bofnbro  Solo  al  toro  mas  bravo* 
I  siendo  desconocida  de  nuestros  enemigos,  los  pondría  en  la 
mayor  consternacioxr  i  confacion  al  verse  sacar  a  rastra  de 
sus  propias  filas* 
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«Los  tres  escuadronefl  que  se  componen  de  las  companiaa. 
de  Higuerillas,  Limari  i  Barrasa;  de  Mialqai,  Sotaqdi  i  Pal- 
quf;  i  de  Combctrbalá,  Cogotí  i  G-aatnlame,  a  las  órdenes  de 
su  teniente  coronel  el  señor  conde  de  Villa  Señor,  i  armados 
como  se  ha  dicfao^  deberán  emboscarse  en  un  llano  mni  apa- 
rente que  bal  detras  de  los  corrales  de  Feñnelas  inmediato  a 
BU  quebrada;  precaviéndose  con  centinelas  en  las  alturas  i  al- 
gunos batidores  que  reconosoan  la  eampaña  i  den  aviso  pronto 
de  los  movimientos  del  enemigo^  I  si  este,  como  es  lo  mas  re- 
gular, se  dirijiese  a  nosotros  por  el  llano  número  doce  i  se  in- 
troduce en  el;  entonces  deben,  loa  arriba  espresados  tres  es- 
cuadrones, encaminarse  a  cojerles  la  retaguardia  formados  en 
media  luna  arriando  por  delante    las  Ueguas  chucaras  que  en  ^ 

mi  primer  propuesta  niim.  8  deben  estar  prevenidas  para  eate 
fin. 

«El  primer  escuadrón  compuesto  de  las  tres  compañías  de  esn 
ta  ciudad,  de  Dieguitas  i  Tambo  se  ocultarán  inmediato  a 
nuestra  primera  cantera;  colocarán  centinelas  en  los  pasajes 
mas  oportunos  para  observar  los  movimientos  del  enemigo,  i 
eaando  lo  vea  introducido  en  la  Pampa  o  llanada  espresada  en 
el  artículo  anterior,  descenderá  a  ella  para  cojerlo  por  el  fren- 
te; provisto  también  de  yeguas  cerriles,  como  queda  dicho  pa«« 
ra  los  tres  escuadrones. 

«Las  partidas  de  infantería  colocadas  en  los  reductos  de  la 
Pampa  núm,  6,  harán  fuego  sobre  el  enemigo  cuando  lo  vea 
en  distancia  de  300  varas  o  pooo  mas,  i  le  continuará  con  toda 
la  vivesa  posible  hasta  que  por  su  inmediación  se  vea  presisa<i 
do  a  la  retirada;  lo  que  ejecutará  desfilando  al  abrigo  de  la  lo- 
ma i  del  fuego  del  redacto  que  le  antecede.  Mediante  estas 
disposiciones  i  fundado  supuesto  que  el  enemigo  se  ha  de  diri* 
jir  por  la  enunciada  Pampa,  se  hallará  cercado  de  infantería 
por  los  costados  i  de  la  caballería  por  frente  i  retaguardia. 

«A  la  descarga  de  nuestra  infantería  corresponderá,  sin  da- 
da, el  enemigo  i  cuando  no,  empleará  su  fuego  cbntra  las  ye- 
guas. I  este  es  el  momento  que  debe  aprovechar  nuestra  ca- 
ballería para  atacarle  a  rienda  suelta,  afin  de  no  darle  lugar  a 
otra  descarga.  Nuestras  lanzas  de  cuatro  i  media  varas  én- 
rriestradas  exeden  con  mucho  al  alcanse  do  las  bayonetas,  i 
no  debe  temerse  el  efecto  de  éstas.  Fundado  en  estos  princi. 
pios,  i  en  la  destreza  con  que  los  oficiales  i  jeneralidad  de  I04 
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soldados  manejan  ana  caballos  me  atrevo  a  asegarar  qne^  ni 
primer  choque,  quedará  el  enemigo  enteramente  derrotado. 

«La  abominable  asamblea  de  Francia  se  halla  cercada  de 
poderosos  enemigos  i  en  esta  circunstancia  no  debemos  temer 
en  eetos  remotos  mares,  espedicion  formal.  Pero  no  estamos  li- 
brea de  que  la  intenten  algunos  corsarios.  Las  tripulaciones  de 
estos  siempre  se  componen  de  jente  sin  diciplina»  sin  orden  i 
sin  honor.  Su  objeto  es  el  robo  i  si  lo  consiguen  impunemen- 
te cometen  los  mayores  exesos  i  crueldades;  pero  a  la  menor 
resistencia  desmayan  i  desisten.  Este  carácter  comprende  a 
todos  los  que  se  dedican  a  este  odioso  ejercicio;  pero  mui  eu 
particular  a  los  franceses  por  su  natural  incostanciai  lijereza. 
Este  conocimiento  del  terreno  que  habitamos^  i  la  acresentada 
costancia  de  nuestra  nación  nos  dan  mucha  superioridad  sobre 
ellos. 

«Es  presiso  construir  con  tiempo  cartuchos  de  pólvora  i 
metrallas  para  caSones.  I  los  de  pólvora  deben  hacerse  de  al- 
gún jeuerito  delgado  de  lana,  o  bien  de  pergamino  porque  los 
lienzos  o  papel  conservan  el  fuego  i  son  espuestoa  a  desgracias 
aunque  manejados  por  artilleros  veteranosi  i  mucho  mas  sien- 
do visónos^  como  lo  son. 

«Sin  la  menor  demora  se  deben  montar  las  dos  cientas  Tan- 
zas o  moarras  que  existen  en  esta  ciudad,  solicitando  del  Mi-* 
nistro  Diputado  del  partido  deMonterrei  reunido  con  toda 
brevedad  astas  o  varas  del  palo  llamado  maqui  que  crece  en 
aquel  sue1o« 

«Esto  es  lo  que  por  de  pronto  ocurre  i  a  medida  que  se  pre<« 
aentea  otras  ideas  dirijidas  al  mismo  fin  las  espondré  con  el 
mismo  boen  celo  que  ha  dictado  éstas^— Serena  i  setiembre  27 
de  1793.— ToiciüS  Shbs. 

XVIII. 

Las  fortificacioneSi  algún  tanto  arruinadas,  volvieron  a  arre« 
glarse,  mediante  donativos  como  puede  verse  en  el  Apéndki 
/Vttm.  f  • 
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fi^te  modesto  monumento  es  contemporftnea  con  he  fbrtjá- 
Cacíonea  dfe  ia  ciadad,  de  la»  ctialeB  boIo  qnedan  alganas  tapias 
<$on  las  demostraciones  de  Ida  aspilleras^  Situada  al  sod  de  la 
población^  dá  salida  al  barrio  denominado  Pampa. 

Es  notable  por  sus  correetas  porporciones  arc^itectóaicas» 
1  por  reunir,  a  lá  vez^  dos  órdenes}  la  parte  q^ue  mira  a  la  ciu- 
dad pertene  al  dérko^  i  la  que  dá  al  lado  del  espreeado  barrio 
al  compiietla. 

En  su  frontis  ae  veia,  no  hace  mucho^,  las  armas  espaüolas  i 
las  iniciales  de  Fernando  YII,  mas  una  disposición  gobernativa 
ordenS  la  destrucción  del  escudo^  puerilidad  mosquina  e  in-^ 
justificable^  pues  moiramentos  de  esta  naturaleza,  sin  altera- 
ción alguna,  tienen  i  conservan  masf  vaíor  bistórieo  i  mate- 
rial que  mutilados  por  susceptibilidades  ^e  no  acreditan 
otra  cosa  que  una  estraviada  opinión,  del  buen  sentido  que 
ha  caracterizado  muchas  vecesi  al  juicioso  pueblo  chileno. 

En  la  fachada  que.  mira  al  norte,  quizá  -por  casual  ol?ido 
del  destruotor  pico,  se  conserva  el  escudo  de  armas  de  ler  ciu- 
dad, compuesto  solamente  del  castillo  de  ..ardientes  almenas  i 
torreones;  pero  sin  los  grifos  q^ue  forman  el  marco  o  Soporte 
del  verdadero  escudoi  sin  duda  por  la  dificultad  que  al  pica- 
pedrero se  le  presentó  para  esculpirlos  en  una  piedra  sobrado, 
porosar 
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APJÍNDI08  mi*  CAPÍTULO  TEROBRO. 

IviliaiéiN»  t, 
AcUi  del  tiicemiio  de  la  Sirenm, 

Yo  doD  Nicolás  Ramírez,  escribano  público  i  de  cabildo  de 
esta  ciudad  de  la  Serena  del  reino  de  Chileí  certifico  i  del 
fé,  como  en  trece  diaa  del  mefl  de  diciembre  dé  1680  año9« 
entró  i  dio  fondo  ^e^  el  puerto  de  esta  dicba  ciudad  nn  na« 
vio  i  de  61  flaltáron  en  tierra  cantidad  de  hombrea  con  ar- 
mas de  fuego,  que  vulgarmente  se  dijo  q^e  eran  ingle- 
aes,  los  que  les  rechazaron  i  resistieron  a  la  jente,  que  con  ár« 
mas  salieron  de  esta  ciudad  a -encontrarlos  e  inopedírles  el 
paso  i  entrada  i  por  haber  dicho  los  nuestros  que  sus  armaa 
eran  mui  cortan  «  inferiores  i  las  de  los  dichos  «nemigos  mui 
largas  i  ab^ntajadae  no  los  podían  resistir,  con  lo  cual  se  en- 
traron libremente  en  esta  eiudad  i  la  saqueron  toda  i  hasta  los 
conventos  e  iglesias  ain  perdonar  ni  eaceptuar  lo  sagrado  i  de| 
culto  divino» 

I  luego  en  diez  i  seis  de  dicho  mes  i  aSo,  pusieron  fuego  • 
lo  mas  del  casorio  del  pueblo  i  quemaron  así  mismo  las  ca-» 
tas  de  cabildo,  Ja  iglesia  mayor*  el  convento  e  iglesia  de  núes-» 
tfa  señora  de  las  Mercedes,  el  colegio  de  la  compania  de  Jesua 
i  su  c&püla,  i  una  herm^ila  de  Santa  Lucia, 

I  según  se  dijo  por  los  hombres  que  andaban  de  los  núes* 
tros  con  aus  armas  Oi' la  redonda  i  ^stranuiros  de  dicha  ciudad 
{)or  haber  hecho  acciones  de  envestir  gl  enemigo  en  la  dicha 
ocasión,  toc6  arma  el  dicho  •enemigo  e  hizo  r^cojer  su  jente^ 
IK)r  lo  jQual  no  acabaron  de  quemar  i  poner  iuego  a  todo  lo 
demás  que  estaba  por  quemarse  i  luego  trató  de  retirarse  e 
irse  a  embarcar  en  su  navio,  i  en  esta  forma  acaeció  el  estrago 
que  el  dicho  enemigo  inglés  hizo  en  e%ta  dicha  ciudad, 

I  las  mujef  es,  nifios  i  demás  jentes  se  retiraron  los  mas  a 
pié  i  otros  en  cabalgaduras  a  valerse  de  Ic*q  campos  i  sierras 
donde  estnvieron  hasta  que  el  dicho  enemigo  se  hizo  a  la  ve- 
la«  I  por  haber  pasado  asi  doi  el  presente  en  eata  dicha  ciu<» 
dad  de  la  Serena  del  reinó  dé  Chite  en  treinta  i  tm^a  ddlinea 
de  diciembre  de  mil  seis  ciontóa  ochenta  afio8|  i  en  ^  dé  lo 
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^so- 
referido  f  ser  asi  i  haber  pasado  como  s«  cootieoe,  lo  firmo. — 
KicoLAd  Uauislw,  escribano. 

Nifriiicr»  9. 

mRaxon  de  lu$  iujéioi  qm  han  eonirilmiié  en  eita  tíndad  de  h  Sirt-» 
na  eon  el  donativo  a  S.  M.  para  lae  urjenáae  de  U  présenle  guerra 
i  lu  deetino*  (4) 

Don  Víctor  Ibanez  de  Corveta,  capitán  graduado  de 
ejército  i  subdelegado  de  esta  ciudad  í  su  partido,  sin 
embargo  de  servir  este  empleo  sin  sueldo,  ofrece  a 
disposición  del  M.  I.  S-  Presidente  para  las  emer- 
jenoias  de  la  guerra,  por  una  vez v  100 

Don  Pedro  Corbalan  i  Allende,  alcalde  ordinario  de 
primer  voto,  por  una  vez,  para  el  resguardo  i  de- 
fensa deísta  ciudad,  i  que  concurrirá  con  su  persona 

.  ,  -  ,         50 

i  bienes • *• 

El  capitán  de  infantería  de  milicias  don  Andrea  Vare- 
la,  alcalde  de  segundo  voto,  por  una  vez,  para  el 
mismo  destino  que  el  anterior .................. 

El  capiUn  comandante  del  rejimiento  de  caballería  de 
milicias  don  José  Fermin  Marin,  rejidor  V^^P^^^"^^ 
alcalde  provincial,  por  una  vez,  a  disposición  del  M. 
I.  S.  Presidente • • ^^" 

VfiGINOS. 

El  coronel  de  caballería  don  José  Guerrero  de  la  Cad 
rrera,  vecino  feudatario,  cien   pesos  anuales  durante      ^^^ 
la  guerra,  a  disposición   del  soberano.. ...••••••••••••• 

El  comandante  del  batallón  de  infantcria  de  milicias  don 
Mígiiel  Riveros  Aguirre,  vecino  feudatario,  cien  pe- 
sos anuales  durante  la  guerra  a  disposición  del  so- 
berano  • •/'• 

El  capitán  de  caballería  don  Agustín  Callejas,  cien 
pesos  por  una  vez  a  disposición  del  soberano • 

Don  José  Qorostiaga,  sárjente  mayor  de  infantería  de 
milicias,  cincuenta  pesos  anuales  durante  la  guerra  a 

« 

(1)  Esta  guerra  era  la  que  España  había   declarado  a  Francia,  por  los 
jgiotivos  espresados  ya  en  otro  lugar. 
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EL    COMERCIO. 

Don  José  Pérez  de  la  Mata,  subteniente  de  infantería 
de  milicias,  cincuenta  pesos  durante  la  presente  gne^ 

rra  a  disposición  del  M.  I.  S.  Freaidente • SO 

Don  José  Arviña,  por  una  vez,  a  disposición  del  M.  I. 

S.  Presidente 100 

Don  francisco  Sains  de  la  PeSa,  por  una  vez,  a  dispo- 
aicion  del  soberano^  con  mas  su  persona  i  bienes  en 

caso  de  nrjencia 50 

Don  Jo&é  Javier  Rodríguez,  por  una  vez,  a  disposición 

del   M.  I.  S.  Presidente 25 

Don  Pedro  Cortés  i  Vargas,  capitán  de  caballeria,  doce 
pesos  anuales  durante  la  guerra,  a  disposición  del  M. 

I.  S.  Presidente. ;        12 

Don  Manuel  José  de  Argandoña,  capitán  de  milicias^ 

doce  pesos  durante  la  guerra : - , .         12 

Don  Jerónimo  Espinosa,  veinte  pesos  durante  la  guerra, 
a  disposición  del  M.  I.  S.  Presidente,  cuya  contribuí 
cion  se  suspenderá  en  caso  de  su  fallecimiento.  .  : « .         20 
Don  Alonso  José  de  la  Fragua,  por  una  vez^  a  disposi- 
ción del  soberano :.-..; ; 25 

Don  Patricio  Zeballos^  por  una  vez,  a  disposición 

del  M.  I.  S.  Presidente; ..:;.: 12 

Don  José  Valerio  Varas,  por  id.  id 12 

Don  Mariano  Guzman,  por  id.  id r  .;»•:,  •  6 

Don  Manuel  Calvo,  por  id.  id.  ..;...;.•....  i ".. .  6 

Don  Diego  Osandon,  por  id  .    id ;.....:..  6 

Don  Nicolás  del  Pozo,  por  id.  id. .::.;...  ; 4 

Don  Javier  Bonilla,  por  id.  id 6 

Don  Estanislao  Varas,  por  id.  id. , 6 

Don  Ramón  Vergara,  por  id,  id.  .:..;. 6 

Don  Joaquin  Alvarez,   para  gastos  de  defensa  de  esta 
ciudad,  por  una  vez 25 

Importa,  según  parece,  el  donativo   entregado  por  los  con-* 

tríbuyentes  que   aparecen  de  esta  razón,  la  cantidad  d«  mil 

veinliire<   feiot\  los  ocho   cientos  noventa  i  ocho  que  son    los 

tecibidos  a  disposición  de  nuestro  soberano,  i  del  M.  I.  S.  P.^ 

ii 


i  loa  ciento  veinticinco  pesos  restantes  para  la  defensa  de  esta 
ciudad,  que  no  se  han  recibido,  i  deberán  entregarse  para  los 
gastos  que  ocurran. 

Serena,  setiembre  26  de  1793. 

VÍCTOB  iBAfÍEZ  BE  CORVBBA. 

(Según  parece,  la  suma  está  errada  en  el  orijiual.) 

En  2  de  octubre  se  remitieron  los  898  pesos  por  esta  subde- 
legación  al  M.  I.  S.  P.  de  este  reino,  con  otra  razón  igaal  a 
esta,  que  para  la  constancia  debida  pondrá  el  escribano  en 
los  libros  de  cabildo. 

COBVEBA. 


CAPITULO  CUARTO- 

Palperias   de    su     Majestad. 

Reparto  de  las  cnalro  de  la  cíadad— Se  dá  ana  a  an  bombre— Sas  ?isitas 
periódicas— .Aigaoas  disposiciones  de  policía— Uilimo  reparto*£J  pes- 
cado—Bando notabJe.Otro  mas  notable— Feria  en  la  plaza. 


I. 


Asi  como  se  elejia  anualmente  nuevo  cabildo,  i  los  respec- 
tivos mayordomos  para  las  fiestas  del  Corpus  Cristi  i  octava, 
San  Bartolomé,  Santa  loes,  San  Saturnino,  Sctn  Zeuon,  etc., 
Be  repartían  las  cuatro  tabernas  de  S.  M.  que  habia  en  la  ciu- 
dad, i  como  sucede  i  ha  sucedido  en  todo  tiempo,  a  laa  perso- 
nas que  habían  sabido  disponer  de  ciertas  influencias,  porque 
alganas  llegaron  a  ser  reelejidas  por  varios  años  consecutivos. 
Estas  pulperías  pagaban  un  derocbo  anual  a  la  Cámara  de 
S.  M. 

El  ano  1681,  (1)  ocho  meses  después  del  incendio  déla  ciu- 
dad, por  cuyo  motivo  esos  ventorrillos  debieron  ser  mui  pro« 
ductivos,  86  repartieron  de  la  siguiente  manera:  «A  doña  Inés 
Ortiz,  señora  princip'il  i  viuda^  una;— Al  depositario  jeneral 
don  Juan  do  Hojas,  por  hallarse  pobre  i  con  muchas  obliga- 
ciones de  mujer,  otm; — A  doña  Clara  Cortés,  viuda  i  pobre, 
otra; — I  la  otra  adoñ'i  Anjelu  de  Allende^  viuda  i  pobre  » 

Es  notable  la  circunstancia  d*3  haberse  repartido  uní  en 
don  Jaan  Rojas,  pnes  en  Iub  distribucidnts  poáteiioriiS  no  se 
encuentra  la  adjudicación  de  ninguna  a  hombre;  lo  que  prue- 
ba que  «las  obligaciones  de  mujer*  dol  enpresado  depositario 
eran  ba^stantes  i  positivas;  quizá  fué  uno  de  los  que  perdió 
mas  con  la  invasión  dt)l  pirata,  i  <ié  una  posesión   cómoda  i 


(1)  Acta  de  4  de  Julio. 
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talveisliolgaday  se  vi6  redacido  a  la  mifiorla  tenieudo  qne  man  - 
tener  numerosa  familia. 

Estas  pulperías,  como  únicos  mercados  para  la  jente  pobre, 
estaban  sometidas  a* aranceles^  i  se  visitaban^  por  el  fiel  i  con^ 
traste,  con  rigorosa  exactitud;  asi  se  vé  que  en  1679,  (2)  se 
mandó  que  las  visitas  se  hicieran  cada  seis  meses,  en  enero  i 
en  julio  de  cada  afio« 

TI, 

'  Algunos  aííos  después  una  gran  calamidad  estuvo  a  punto 
de  introducir  el  pánico  en  la  ciudad,  i  ostoapesar  de  la  pre- 
visión del  cabildo.  Este  sobresalto  fué  ocasionado  por  una 
gran  escazes  de  ^ebo;  por  consiguiente  los  sereuenses  previen 
ron  una  oscuridad  sia  término  durante  sus  noches. 

En  acta  del  cabildo  de  fecha  20  de  mayo  de  1700,  época  de 
este  suceso,  se  lee  lo  siguiente: 

«Gomo  de  presente  esta  ciudad  i  su  república  padece  gran 
calamids^d  de  velas  por  no  hallarse  donde  comprar,  i  las  ma- 
tanzas que  se  hicieron  en  esta  jurisdicción  fueron  mui  cortas, 
causa  el  ser  el  aSo  mui  estéril  i  no  haber  llovido.  En  cuya 
atención  i  porque  conviene  al  bien  i  aumento  de.  esta  repú- 
blica, se  le  dá  comisión  en  bastante  forma  a  dx)n  Pedro  Alva- 
res de  Tobar,  rejidor,  para  que  vaya  al  puerto  de  esta  ciudad 
i  se  embarque  en  la  fragata  ^^Nuestra  Señora  del  Carmen'' 
que  se  halla  surta  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  i  reconozca  si 
en  ella  está  embarcado  algún  sebo,  i  hallándolo  lo  desembar- 
que i  lo  traiga  a  esta  ciudad  para  que  se  ponga  en  la  casa  que 
convenga  donde  fie  hagan  velas  de  él  i  se  vendan  a  los  repu- 
blicanos, pagándosele  a  cuyo  fuere  el  mayor  precio  que  fuere 
conveniente,  i  ninguna  persona,  de  ningún  estado  i  calidad  í 
condición  que  sea,  ponga  al  dicho  rejidor  embarazo  ni  impe- 
dimento sobre  su  ejecución,  pena  de  doscientos  pesos.¿ 

III.  ' 
El  cabildo,  en  cuyo  seno  residía  la  autoridad  civil  i  crimi- 
(t)  Acta  de  15  de  diciembre. 
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imi,  a  fin  de  evitar  los  abusos  que  casi  siempre  se  cometeh 
con  el  pobre,  prohibió  por  bando  de  9  de  junio  de  1770,  qu« 
iii  loa  pulperos,  ni  los  bodegoneros  obligarán  a  los  compra-* 
dores  a  llevar  el  pan  ^'acaartillado  con  cosas  que  talvez  no 
necesitan"  bajo  la  pena  de  oaatro  pesos  i  pérdida  dol  pao  para 
el  denunciante  "aunqoe  fuere  nn  uiffo,  negro  o  mulato/' 

Extensivo  el  bando  hasta  darse  crédito  a  loa  mulatos  a  quie- 
nes se  miraban  i  trataban  con  menos  consideración  que  a  laa 
bestias  de  carga,  dá  a  conocer  el  escandaloso  abuso  que  eatoa 
veDjdedores,  al  por  tnenor,  cometerían  con  los  pobres;  de  aquí 
el  empeño  que  tomaba  el  cabildo  para  evitarlo. 

TJu  año  despees,  mas  o  méno?,  [3]  a  consecuencia  sin  duda 
de  algunos  desórdenes,  se  publicó  por  bando  que  todo  bode- 
gón o  pulpería  cerrace  sus  puertas  a  la  hora  de  la  queda, 
las  nueve  de  la  noche,  bajo  pena  de  destierro  a  la  isla  de  Juan 
Fernandez  i  de  ser  azotado  por  laa  calles  el  contraventor  o 
contraventores  a  esta  disposición» 

El  último  nombramiento  acaso,  en  el  reparto  de  pulperías, 
tuvo  lugar  el  1.^  de  enero  de  1782,  i  como  mera  curiosidad, 
ya  que  hemos  copiado  el  primero  que  nos  ba  suministrado  el 
archivo  municipal,  no  nos  parece  fuera  del  caso  mencionar  el 
postrero,  que  recayó  en  doña  Juana  Yaras,  doña  María  Agas- 
tina  Cortés,  doña  Micaela  Iríarte  i  doña  Micaela  Marín. 

Sin  embargo  de  lo  preocupado  que  traia  si  pueblo  i  cabildo 
los  oontíauos  amagos  de  piratas  en  esa  época,  esta  corporan 
cion  uo  perdía  tiempo  i  todo  su  anhelo  se  cifraba  en  el  bien 
de  la  comunidad.  En  esta  virtud  ordenaba,  [4]  que  el  algua- 
cil mayor  recorriera  las  pulperías  para  ver  sí  el  pan,  la  grasa  i 
demás  articulos  de  primer  consumo  se  vendían  con  el  peso 
determinado  por  los  aranceles,  i  en  caso  contrario  se  secues- 
trasen i  se  repartiesen  entre  los  pobres. 

IV. 

Igualmente,  en  acuerdo  de  31  del  mismo  mes,  atendiendo 
a  la  escazbs  de  pescado,  por  cuya  razón  mucha  parte  del  pú- 

(3)  Julio  5  de  1771. 

(4)  AcU  de  17  de  octubre  de  1692. 


Ibllco  sé  pasaba  sin  él,  en  especial  Iba  relíjiosos,  porque  los 
pescadores,  en  contraveDcion  a  lo  mandado,  lo  espendian  en 
partes  ^^ocuUaa'^  i  no  en  la  plaza,  ee  acordó  que  se  conviniera 
con  algunos  para  que,  mediante  ana  pensión, -abastecieran  de 
este  articulo  a  la  población  durante  un  año. 

Este  espediente  o  no  surtió  buen  efecto  o  la  corporación 
no  quiso  seguir  pagando  una  pensión  indóvida,  ello  es  verdad 
que  el  aSío  1698,  en  8  de  enero,  se  ordenó  al  ñel  ejecutor  que 
notificase  a  los  pe&cadores,  bajo  pena  de  dos  pesos  de  multa, 
que  vendieran  su  mercadería  en  la  plaza. 

Nuestros  aotepaeadop,  tan  estrictos  en  observar  las  vijiliaB 
de  guardar,  que  las  tenian  numerosísimas,  no  podían  ver,  sin 
sobresalto  i  remordimiento  de  conciencia,  la  escazes  de  pes^ 
cado« 

Respecto  a  seguridad  pública  se  tomaban  las  medidas  eon- 
venieutes  para  evitar  las  riñas,  borracherasj'uegos  prohibidos 
etc.,  mandándose  que  toda  pulpería  que  tuviera  puerta  al 
interior  se  tapiase,  porque  la  esperlencia  habia  demostrado  que 
después  de  la  queda,  hora  en  que  se  cerraban,  seguían  bebiendo 
o  jugando  en  elinterior  de  los  corralillos;  en  esta 'virtud  se 
prohibió,  igualmente,  galopar  por  las  calles  bajo  pena  «del 
perdimiento  de  la  cabalgadura  ensillada  i  enfrenada,  con  mas 
veinticinco  pesos  si  fuere  persona  española  i  si  fuere  mestizo, 
indio,  mulato  o  zambo,  la  de  cincuenta  azotes  al  rollo*»  [5] 

Se  vé,  pues  que  a  los  esclavos,  modelos  de  mancedumbre  i 
gratitud,  con  pocas  escepciones,  se  les  trataba  como  a  loa  mas 
abyetos  seres. 

Ko  exajeramos. 

Hé  aquí  una  prueba.    . 

V. 

Se  publicó  por  bando,  a  son  de  cajas  de  guerra,  en  los  lu- 
gares públicos  i  de  costumbre;  «Que  tocada  la  campana  de  la 
queda  se  cierren  las  pulperías  bajo  pena  de  veinte  pesos. — 
Que  tocada  dicha  campana  no  ande  nioguua  persona  por  las 
calles,  ni  carguen  armas  ofensivas,  como  son  pistolas,  dagas, 

(5)  Bando  publicado  en  1749. 


Cuchillos,  bajo  pena  si  fuere  español  de  perder  el  arma  i  cua^ 
tro  pesos  para  refección  de  la  cárcel,  i  a  los  indios,  negros  í 
muIatoB  de  dos  cientos  azotes  por  las  calles.»  [6] 

No  parece  fuera  del  caso  advertir  aquí  que  estas  penas  no 
eran  meras  fórmalas  con  objeto  de  imponer  o  atemorizar   i  por 
consiguiente  que  debían  ser,  con    facilidad,  eludidas  o  burla- 
das,  como  muchas  veces  sucede  ahora,  acontecia  todo  lo  con- 
trario, i  se  aplicaban  sin   consideración   alguna  «por  no  abrir 
puertas  a  otros»  según  la  máxima  del  cabildo,  como  lo  era  la 
no  menos  bárbara  de  «la  letra  con  sangre  entra»  d^  los  maes- 
tros de  escuela  que  no  con  poca  frecuencia,  enviaban  a  casa  a 
los  díSos  convertidos  en  diminutos  exee  homo. 

Por  el  mísno  bando  se  prohibía  correr  a  caballo  i  andar  eur 
cuadrillas  poi^Ias  calles,  prohibición  de  estilo  en  casi  todas  laa 
piezas  de  esta  naturaleza,  «i  que  todo  jénero  de  abasto,  i  en  es- 
pecial la  carne,  pan  i  pescado  se  vendan  precisamenteen  la 
plaza  por  reales  i  medios  [reales]  bajo  la  pena  de  perder  todo 
el  pescado,  pan  i  carne.» 

El  pescado  era  la  eterna  pesadilla  del  cabildo. 

Lo  fué  también  la  carne  de  ganado  menor,  pues  prohibió 
salir  del  distrito  obejas  i  carneros,  en  atención  a  los  muchos 
enfermos  que  habia  en  la  ciudad  i  a  la  escazes  de  este  alimen- 
to (7) 

El  2  de  marzo  de  1789,  se  ordenó  por  bando  el  estableci- 
miento de  una  feria  en  la  plaza  pública,,  qutí  debía  tener 
lagar  el  primer  i  tercer  sábado  de  cada  mes,  dfesde  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde,  «eü  que  se  espendan,  dice  el  bando, 
todas  las  especies  de  frutas  en  verde  i  en  seco,  carnes  vivas  i 
mnertas,  aves  i  demás  comestibles  e  igualmente  las  manufao- 
taras  de  lana,  cánamo  i  algodón  que  puedan  fabricarse  i  se 
&briqiien  en  esta  ciudad  i  su  partido.» 

Durante  el  tiempo  de  la  feria  quedaba  prohibido  vender 
toda  anerte  de  artículos  por  laa  calles  i  el  comprador  de  ellas 
estaba  sujeto  a  multas. 


(6)  Bando  de  20  de  octubre  de  1758. 

(7)  Bando  de  fecha  27  de  noviembre  de  1769. 


CAPITULO  QUINTO. 

Promisiones— Malas  cosechas -Visita  a  los  graneros— Sé  impide  el  embarque 
de  granos— Prorrata  de  trigos- Baodo  cootra  el  monopolio- Sobre  el 
pan. 

I. 

JLaboriosa  por  demás  debió  ser  la  exietenoia  pública  del 
cabildo,  en  cayo  seno  estaban  reconcentrados  todos  los  pode- 
res públicos,  por  consigaiente  su  esfera  de  atribuciones  no  se 
circunscribía  tan  solo  a  acordar  las  composturas  de  las  quin* 
chas  de  las  calles  i  a  U»8  bandos  de  buen  gobierno,  sino  tnm- 
bien  a  entender  en  cansas  civiles  i  crimínale?. 

Sin  embargo  de  tanto  recargo  de  trabajo,  i  de  los  continuos 
Robresaltos  ocasionados  por  los  bucaneros  i  forbantes  qae  , 
infestaban  estas  costas,  se  daban  tiempo  para  conjurar,  con 
determinaciones  precautoria^,  males  que  podían  ocasionar 
graves  consecuencias  si  a  tiempo  no  sé  ponia  eficaz  remedio. 
Por  eso  se  mostraba  sobraio  previsor  tomando  medidas,  a 
primera  vista  advltrarias;  pero  ea  realidad  justas  i  equitati- 
vas, si  se  atiende  a  las  circunstancias  de  la  época,  a  fin  de 
evitar  una  plaga  de  desastrosas  consecuencias:  el  hambre. 

La  agricultura  no  podia  desarrollarse  en  una  escala  eleva- 
da, a  causa  de  que  los  hacendados  carecían  absolutamente  de 
mercado  donde  espeuder  sus  cosechas.  Ael,  pues,  se  sembra- 
ba lo  estrictamente  nocenario  para  el  consumo,  por  consi- 
gaiente, en  caso  de  mala  recolección  los  mantenimientos, 
ademas  de  escasear,  snbian  de  precio,  i  solo  quedaban  al 
alcance  do  las  jentes  acomodadus  (jue  eran  mui  pocas,  i  quizás 
los  mismos  cosechero?. 

Por  este  motivo,  i  a  ciusa  de  haber  sido  mui  mala«?  las 
cosechas  el  auül692, -se  ordenó  a  don  Juan  Agustín  G.iilegui- 
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No  tao  solo  al  trigo  se  eatendia  la  previsora  vijilancia  de 
la  corporaciou,  siuo  también  a  otros  artículos  que  bien  podian 
haberse  reputado  de  mero  lujo;  como  se  demuestra  por  uq 
bando  que  decía:  (4)  «En  atención  a  las  malas  cosechas  de 
aceituna?,  que  todos  los  vecinos  poden  sus  olivos  i  los  des- 
pojen de  la  planta  parásita  que  llaman  quintal  que  los  ha 
arruinado  por  flojedad  de  los  dueños  de  plantaciones.»  Tam- 
bién se  hacia  eateusiva  la  órd^^n  a  los  duraznos  i  otros  árbo- 
Jes.  (5) 

El  12  de  abril  de  1785,  de  orden  de  don  Gregorio  Dimas 
de  Echaurreo,  subdelegado,  se  publicó  el  bando  siguiente: 

«Por  cuanto  se  me  ha  informado  qiae  varios  sujetos  de  esta 
provincia  están  comprando  cantidades  crecidas  de  harinas  con 
el  fin  de  veuderlas  a  precios  subidos,,  i  aun^  en  el  dia  se  espe- 
perimenta,  que  habiendo  sido  las  cosechas  abundantes,  se 
están  vendiendo  a  exhorbitante  precio^  i  para  precaver  las 
malas  consecuencias  qne  de  semejantes  asuras  se  han  de  orí- 
jinar;  ordeno  i  mando  que  desde  el  dia  de  la  publicación  de 
este  auto,  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  que  sea 
venda  la  fanega  de  harina,  en  esta  ciudad,  a  mas  precio  que 

gro  de  tan  esepcial  e  importante  objeto.» 

El  Intendente  decretó:  «Vuelva  al  procurador  para  que  los  interesados 
nombren  un  sujeto  de  intelijencia  que  examine  e  informe  sobre  la  probabi- 
lidad de  aumentar  el  agua  con  la  de  la  laguna  que  se  cita;  nombrándose  por 
ellos  mismos  una  comisión  que  entienda  en  la  distribucioo  de  lo  que  a  cada 
uno  corresponda  segim  el  terreno  que  posea.» 

Con  fecha  12  de  octubre,  volvió  a  presentarse  el  procurador  Cavada  al 
gobernador  local  Cortés,  haciéndole  presente  la  providencia  anterior  i  agre- 
gando «que  no  se  hallaba  en  el  caso  de  proceder  a  citar  a  los  intecesados.» 

El  gobernador,  en  atención  al  mucho  tiempo  que  demandaba  la  notifica- 
ción de  tantos  hacendados  que  recidian  a  largas  distancias,  nombró,  desde 
luego,  como  comisionados,  a  don  Carlos  Lambert,  don  Gregorio  Cordovez  i 
don  Juan  Miguel  Muniznga.  Los  tres  fueron  notificados,  el  14  del  mismo 
mes,  por  el  receptor  don  Narciso  Melendez. 

Esta  medida,  como  muchas  otras  de  idéntico  fin,  quedó  en  proyecto. 

(4)  Bando  de  50  de  abrii  de  178¿. 

Oi)  La  previcion  del  cabildo  estaba,  pues,  en  perfecta  armonía  con  las 
Ordenanzas  Reales  que  prescribían  disposiciones  pueriles,  como:  que  no  me- 
tan armas  al  cabildo;  que  se  impida  a  los  negros  i  esclavos  de  ambos  sexos 
asistir  a  las  ferias  o  estianjes;  que  el  vino  i  la  miel  se  vendan  medidas;  que 
le  impida  criar  gallinas  en  K'S  molinos;  que  nadie  transite  por  la  noche;  etc.» 
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el  de  tres  pesos  fanega;  en  el  valle  ^le  Líroarí,  Fí.taqní,  Qaa- 
malata,  Monterei  i  sus  iomediaciouep,  i  Combatbalá,  a  veiittT; 
reales  iapega  de  harina;  i  en  el  valle  de  Eiqui,  a  tres  pe^Oí) 
cuatro  re&les  fanega;  i  al  que  se  le  JQBtiíicase  vender  a  ronr» 
precio  que  a  los  espresados  arriba,  desde  ahora  para  entóitct  s 
se  le  declara  incuráO  en  la  multa  de  cien  pesos,  aplicados  eu 
la  forma  ordinaria,  i  asi  mismo  en  la  pérdida  de  la  haiina  que 
tuviese,  la  cual  se  repartirá  de  limosna  a  los  conventos  i  a  los 
pobres  de  esta  cárcel.» 


iir. 


Esta  loable  víjilancía  en  beneficio  público^  se  continuó  has- 
ta DO  hace  muchos  años,  como  se  demuestra  por  otro  bando 
poblicado  el  23  de  diciembre  de  1814,  que  dice: 

«Habiendo  las  amasanderas  disminuido  el  peeo  del  pan  a 
consecuencia  de  haber  subido  un  poco  el  valor  de  las  hari- 
nas, el  cabildo  que  tanto  se  interesa  en  el  bien  común,  escitado 
a  su  acostumbrado  celo,  después  de  un  prolijo  examen  o  espe- 
rimeuto  i  según  el  estado  del  dia  acordó:  se  arregle,  por  ahora, 
el  pan  al  peso  de  seis  I  media  a  siete  onzas,  bajo  las  mas 
severas  penas  con  que  serán  castigados  los  contraventores.» 

Hoi,  la  municipalidad,  solo  es  una  escolta  del  intendente  en 
la  misa  de  gracia  que  tiene  lugar,  todos  los  años,,  el  18  de 
setiembre. 


fH 


CAPITULO  SESTO. 

VicBian  rcl|lo»a». 

de  tabla — DescripcioR  —  Aparatos —Dalces  i  balados — Tablados ^ Cor^^ 
pus  i  ociara— Catimbados — Tarascas — Empellejados — Fqdcíod  de  gre^ 
míos. 


Numerosas  eran  las  fiestas  reiyiosas  de  tabla  a  qae  se  veia 
obligado,  por  oereraorial,  a  asistir  el  cabildo;  solemnidades  en 
cuyo  regocijo  el  pueblo  tomaba  la  mayor  parte^ 

Sos  moDótoDas  ocapnciones,  la  total  auseoxiia  do  distraccio- 
nes públicas,  i  mas  qae  todo  las  costambres  conyentnales  de 
la  ¿poca,  contriboia  a  qne  el  pueblo  anclara  la  apro^imaciop 
de.  un  dia  de  jot^orio  que,  a  la  verdad,  en^esoa  tieonpos  no  eran 
Kiui  frecuentes;  hablacoos  en  el  sentido  de  divarsiooes  pú- 
blicas. 

El  1.®  de  enero,  dia  en  que.  tenia  lugar  la  nneva  elección 
de  Cttbildo,  se  nombraban,  igualmente,  los  mayordomos  qne 
debían  hacei;,  a  su  costa,  las  fiestas  de; 

«La  bermita  de  la  gloriosa  Santa  Inés; 

De  los  gloriosos  mártires  Saü  Zenon  i  sus  compaSeros; 

Del  glorioso  San  Satornino^  patrón  de  las  aguan; 

Da  San  Bartolomé,  patrono  de  la  ciudad;  [1] 

Del  Corpas  dristi  i  su  octavario,»  elijiéndose,  para  cada  dia, 
por  mayordomo,  a  un  cabildante;  i  muchas  otras  que,  agre- 
gadas a  las  civiles,  no  ascendían  a  menos  de  cincuenta,  sin 
iuclair  los  dias  de  precepto. 

(1.)  Esta  fiesta  relijiosa  se  celebró  hasta  el  año  18i9,  época  en  que  el 
cabildo,  por  acta  de  30  de  enero  la  suprimió,  ordenando  que  lo  que  se 
gastaba  en  ella  «se  invierta  de  hoi  para  siempre»  en  solemnizar  la  fiesta 
nacional  del  Doce  de  febrero.^ 
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Pílele  asegurarse,  sin  ex^jeracion,  qae  la  mitad  del  año  era 
festivo .  [2] 

Edtas  fíostaa  consistian,  en  en  cn'iyor  parte,  ea  misa  canta-' 
da  con  sermón,  como  la  de  Santa  Inés,  San  Zsnon  i  compai^ 
ñeros  mártires  i  San  Saturnino,  en  las  otras  hacían  ademas 
procesión,  teniendo  lugar,  en  la  de  San  Bartolomé^  el  paseo 
del  estandarte  real.  Por  circunstancias  especiales  el  cabildo 
transferia,  con  ír¿cu«aeia,  el  dia  de  osta  festividad,  que  era 
iMia  de  las  mas  Rolemnes,  para  hacerla  con  el  mayor  espíen- 
^dor,  porqne  el  estandarte,  qne  em  el  emblema  del  moaarcaí 
debia  pasearse  con  toda  la  posible  dignidad  i  el  mas  inusita- 
do lujo. 

Las  lidias  de  toros  eran  el  complemento  de  estas  fiestas, 
para  lo  cual,  dias  antes,  se  levantaban  tablados  alrededor  de 
la  plaza,  que  la  comisión  cabildil  había  tenido  especial  cuida- 
do de  cercar,  para  que  la  concurrencia  gozara  del  espectáculo 
con  seguridad. 

f  Era  aquí  donde  los  magnates,  rivalizaban  en  esplendidez 
adornando  sus  tablados  con  ricas  colchas  de  seda,  i  aun  con. 
espejos,  i  arrojando  a  la  arena  puñados  de  monedas  que  los 
toreros  de  afición  o  improvisados,  i  algún  tanto  embriagados, 
abandonando  al  fiero  bruto,  se  apresuraban  a  cojer,  dando  la* 
gar  su  ambición  a  jocosas  escenas,  cuyo  principal  actor  era  el 
toro,  de  lo  q-ae  no  poco  gozaban  i  se  mostraban  complacidos 
espectadores  i  toreros. 

Las  bandejas  con  helados  i  dulces^  qne  servían  a  las  damas 
los  mas  apuestos  galanes,  eran  otros  de  los  alicientes  qne  ha- 
cian  desear  estas  fiestas,  i  preperar^e  de  antemano  pa/a  ellas. 
Las  de  mistela,  ponche  i  aloja,  se  renovaban  con  frecuencia 
inagotable,  en  tanto  que,  inmediatamente  bajo  el  tablado,  la 
sartén  chirriaba  el  pescado  frito,  las  ollas  a  borbotones  inci- 
taban el  apetito  de  los  gastrónomos  del  pueblo  con  la  nacio- 
nal cazuela  de  cordero  o  ave,  i  la  guitarra,  manejada  por 
alguna  mozuela  de  apetitosa  catadura,  entonaba  seguidillas  i 

(2)  Antiguamente  los  dias  de  rigoroso  precepto,  ademas  de  los  domingos, 
pasaban  de  cuarenta,  hasta  que  por  indulto  solicitado  por  el  Supremo  Di- 
rector d-^l  Estado,  i  concedido  por  el  Ttcario  Apostólico  seRor  luán  Muzi^ 
arzol)isp0  de  Filipi,  con  fecha  7  de  agosto  de  1824,  quedaron  reducidos  a 
once  solamente,  sin  incluir  los  domingos^ 
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los  bailes:  élverde^  el  chocolate  o  el  sumbrerUOf  danzas  popula-^ 
res  en  qao  tomaba  parte  el  paeblo  con  mayor  alegría  que  sus 
amoSy  sobre  todo  el  individuo  que  había  l(*grado  hacer  una 
suerte  al  toro^  o  el  que  había  cojido  algunas  monedas  debidas 
a  la  munificencia  de.  los  magnates. 

En  la  noche  había  laminarías  que,  como  eran  de  sebo,  du- 
raban poco  tiempo,  tanto  como  los  fuegos  artificiales  que  se 
reducían  a  arboUtos  de  luces  1  cabetes  que  hacían  el  efecto 
de  una  cascasou  de  nueces,  voladores,  que  nuestros  abuelos, 
Beguían,  su  curso  a  boca  abierta,  como  los  niños  de  ahora, 
el  indispensable  castillo  de  truenos  i  chisperos  í  fogatas  da 
grandes  haces  de  lena. 

Parante  el  Corpus  i  días  de  la  octava,  las  ruedecillsm  i  «a- 
maretas  ponían  en  completa  faga  a  los  perros  de  la  ciudad,  i 
no  pocas  veces,  sus  respectivos  mayordomos  solemnizaron  con 
fuegos  en  regla.  Pero  las  camaretas  eran  indispensables,  como 
lo  fueron,  durante  muchos  años,  en  la  fiesta  del  Carmen,  basta 
la  muerte  del  distinguido  i  apreciable  prior  de  San  Agustín, 
frai  Juan  José  Nuñez^  acaecida  el  23  de  julio  de  1863.  (3) 


II- 


Ademas  de  todos  estos  motivos  deaMcíente  para  el  pueblo, 
había  otros  que  llamaban  la  atención,  tanto  de  la  alta  como 
de  la  baja  condición  social.  En  la  procesión  del  Corpus  Cristi 
se  exhibían  catimbadoSf  hombres  vertidos  de  caprichosos  trajes, 
simbolizando  al  diablo;  empellejados^  hombres  también  cubier- 
tos de  pieles,  que  con  lazos  i  aves  muertas  jugaban  malas  pai% 
Badaa  a  los  jiíños,  i  aun,  los  mas  atrevidos,  a  personas  de  res- 
petaliilidad  social,  si  bien  en  estas  circunstancias  solian  llevar, 
en  gratificación,  sendos   bastonazos;   había   también   tarascas^ 

(5)  Este  sacerdote,  que  tantos  recuerdos  ba  dejado  a  la  presente  jenera- 
cion  que  se  educó  en  el  Liceo  i  escuela  de  San  Agustín,  fué  nombrad.»  prior 
el  5  de  setiembre  de  1852;  por  consiguiente  ha^sido  uno  de  los  mas  largos 
prioratos  que  se  han  conocido  en  la  Serena.  De  historietas  do  este  simpáli^ 
co  sacerdote,  está,  como  vulgarmente  se  dice,  llena  la  ciudad. 
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grandes  figuras  de  cartón  movidas  por  un  hombro  que  iba 
dentro;  jigant$9  &. 

La  plaza,  donde  tenia  lugar  la  procesión,  se  vela  circundada 
de  arcos  adornados  a  competencia.  Asi  vemos  que  en  11  de 
abril  de  1752,  se  manda  por  bando:  (4)  tque  los  gremios  con- 
curran a  la  plaza  con  sus  festivas  invenciones,  que  ayuden  a 
celebrar  estas  fiestas  i  procesiones  i  se  encarga  al  gremio  de 
plateros  i  caldereros  la  música  i  se  le  nombraban  capitanea 
al  alférez  Claudio  Nuñez  i  José  de  Tapia.» 

«Al  gremio  de  los  sastres  se  le  encomienda  la  danza  de 
parlampanet  o  catimbados  como  es  de  costumbre,  i  se  nombra 
por  cabo  i  cabeza  de  ella  a  Pedro  Rojas  i  otro  que  se  nom- 

biará.» 

«Al  gremio  de  zapateros  se  encomienda  los  arcos  blancos 
i  de  arrayan  con  que  poblarán  la  plaza  i  la  regarán  de  arra- 
yanes i  barrerán  ante  todas  cosas.» 

.«Al  gremio  de  carpinteros  i  pescadores  se  les  encomienda 
la  idea  que  ya  saben  'los  alférez  Francisco  Guerra  i  Pablo 
Cárdenas.»  (Es  lástima  que  no  se  sepa  esta  idea.) 

«Al  gremio  de  herreros,  el  toro  armado  i  cuatro  toreadores 
vestidos  en  sus  caballos  de  palo,  i  se  nombra  para  su  cabeza  al 
alférez  Miguel  Suarez.» 

«Se  manda  que  cada  uno  asista  a  la  función  bajo  pena  de 
veinte  pesos  a  los  cabos,  i  a  los  demás  a  seis  pesos.»  • 

l)e  esta  manera,  aunque  sino  del  todo  bárbara,  al  menos 
ridicula,  celebrada  esta  fiesta  llegaba  a  ser  inútil  la  última 
parte  del  bando,  porque  de  propia  voluntad,  con  anticipación, 
llegaban  de  distintas  partes  del  distrito,  multitud  de  perso- 
nas a  ver  i  tomar  parte  en  el  regocijo  público  i  jeneral. 


(4)  Acta  de  esta  fecha. 


CAPITULO    SÉPTIMO. 

Bsiandarie  real. 

■ 

Paseo-  Acompañamiento —  Procesion—Loas — Alarde  jentíl—Faegos— Lumi- 
narias— Toros — Decadencia  de  la  fiesta— Bailes. 


!• 


El  paseo  del  pendón  Real  tenia  lagar  todos  los  años,  el  dia 
de  San. Bartolomé,  patrono  de  la  ciudad,  i  ea  las  jaras  a  la 
exaltación  al  trono  de  algan  monarca,  o  de  algan  otro  acon- 
tecimiento notable  en  la  península,  que  la  majestad  no  ponia 
en  olvido,  i,  con  prudente  anticipación,  las  ordenaba  por  Rea** 
les  Oédulas. 

Esta  ceremonia  se  hacia  con  el  mayor  esplendor  posible,  i 
como  el  paseo  se  efectuaba  a  caballo,  desde  algún  tiempo  áu« 
tes,  las  autoridades  aprontaban  corceles  de  brazos,  de  aquelioa 
que  en  una  cuadra  de  camino  emplean  una  hora;  hacían  pre-« 
parar  jaeze?,  mandiles  i  gualdrapas  de  terciopelo,  con  bordados 
de  oro  i  plata. 

El  alférez  real,  que  era  el  depositario  i  custodio  del  emble- 
ma del  monarca,  reflejado,  como  en  un  espejo,  en  la  seda  del 
estandarte,  formaba,  la  víspera  del  día,  un  suntuoso  dosel  en  el 
patio  de  su  casa,  bajo  del  caal  se  cobijaba  el  pendón* 

A  las  diez  de  ese  dia  el  subdelegado  ccirrejidor  acompañado 
del  cabildo,  comanidades  relijiosas,  i  demás  autoridades,  i  de 
lúa  milicias  de  la  ciudad  i  del  distrito,  a  quienes  de  antemano 
Be  habian  citado,  bajo  pena  de  mult:^^  se  dirijiu  a  casa  del  alfe., 
rea  real  a  escoltar  el  estandarte  que  conducía  a  la  plaza^se  co- 
locaba en  un  Ii\joso  tablado,  se  pronunciaban  arengas  i  loas  i 
desde  este  punto  la  comitiva  se  dirijia  por  varías  calles,  ha- 
ciendo caracolear  sus  .corceles,  badta  volverlo  a  dejar,  bajo  el 
dosel,  en  casa  del  alterez  real. 
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Al  dia  siguiente  se  hacia  alarde  jentil,  i  Be  volvía  a  repetir  el 
paseo,  después  de  haberse  celebradoi  en  la  iglesia  Matriz,  una 
solemne  misa  con  sermón,  durante  la  cual  el  estandarte  per.^ 
manecia  colocado  bajo  un  dosel,  al  lado  derecho  del  altar  ma- 
yor. 

En  las  dos  noches  había  fuegos  artificiales  t  luminarias,  i 
durante  el  dia,  lidia  de  toros. 

En  1692,  [1]  se  comisionó  al  capitán  Melchor-Fraite  para 
que  hiciera  traer  los  toros  que  debían  lidiarse  en  las  fiestas  de 
San  Bartolomé  de  ese  aíIo,dia  en  que  se  hacia  el  paseo. 


II. 


La  primera  acta  que  e^ííste;  relativa  a  esta  ceremonia,  nom- 
brando alférez  real,  es  la  siguiente,  de  la  que  copiamos  lo  re-* 
lativo  al  objeto:  (2) 

«Acordóse  que  por  cuanto  hoí  veinte  i  tres  del  corriente  se 
acostumbraba  en  esta  ciudad  el  que  ealga  el  real  estandarte 
por  ser  víspera  del  glorioso  San  Bartolomé  patrón  de  dicha 
ciudad,  i  por  impedimento  de  enfermedad  del  capitán  don  Fer^ 
sando  de  Aguirre,  alférez  real,  i  no  poder  sacar  el  dicho  es- 
tandarte real.  I  por  las  partes  que  concurren  en  el  jeneral  don 
Agustín  de  Rojas  Monrroi  i  como  procurador  de  esta  ciudad,  i 
dichos  capitulares  unánimes  i  conformes  hacen  nombramiento 
en  el  susodicho  para  que  en  la  víspera  i  mañana,  el  dia  del  di>« 
cho  glorio<?o  San  Bartolomé,  saque  dicho  estandarte  con  la 
solemnidad  que  se  acostumbra  i  conforme  lo  ha  usado  el  pro- 
pietario,  con  lo  cual  acabó  este  cabildo.» 


III. 


Era  tanto  el  empeño  e  ¡«teres  que  se  ponia  en  celebrar  esta 
fiesta,  con  el  mayor  boato,  que  no  se  econolnizaba  circunstan- 
cia alguna  por  mas  que  ella  redundara  en  perjaicio  individual 


Acta  de  18  de  julio  de  ese  año." 
Acta  de  23  de  agosto  de  1678. 
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o  colectivo;  como  se  ve  por  el  bando  que  copiamos  a  continua-* 
cíod: 

«El  señor  doQ  Jerónimo  Cortés  i  Monrroi,  gobernador  i  jus^ 
iiGÍa  mayor  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  i  bu  jurisdicción  i  lu- 
gar teniente  de  capitán*  jeneral  de  mar  i  tierra  en  ella  por  S. 
M.  etc.» 

«Dijo:  que  por  cuanto  el  dia  veinte  i  tres  del  corriente  mes 
(1684.)  ea  víspera  del  apóstol  glorioso  San  Bartolomé  patrón  i 
abegado  de  esta  dicha  ciudad,  i  que  es  dia  en  que  ser  saca  el 
real  estandarte  por  las  callea,  as:  el  dicho  23  como  el  siguiente 
24,  para  cuyo  efecto  mando  a  todos  i  a  cualquiera  persona,  ve- 
cinos o  moradores,  estantes  i  habitantes  en  esta  eindad  como 
en'sas  valles  i  comarcas.  Aloe  dichos  dias  parezcan  todos  en 
ella^  prevenidos  con  sus  caballos  para  acompañar  al  real  estan- 
darte como  dicho  es;  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  por 
mitad  cámara  de  8.  M.  i  gastos  de  justicia,  i  a  los  mozos  po- 
bres^ cinco  pesoS;  aplicados  en  la  misma  forma,  i  ocho  dias  de 
cárcel,  etc. 

Ya  hemos  visto  el  empeíío  e  ínteres  que  se  tomaba  por  ce- 
lebrar el  paseo  del  estandarte,  con  olmas  inusitado  lujo  i  apa* 
rato,  sin  embargo  llegó  tiempo  en  que,  por  especiales  o  impre- 
vistas circunstancias,  no  pudo  jlevarse  a  efecto  con  el  esplen- 
dor de  costumbre;  empero,  este  caso  esepcional  no  s'e  tomó  en 
cuenta,  por  que  habría  sido  temeridad  imperdonable  no  mos- 
trar ese  dia  el  emblema  del  monarca,  aquien,  después  de 
Dios,  (i  en  opinión  de  los  mas,,  quizá  antes)  se  miraba  como 
el  üníco  i  lejitimo  señor;  así  pues  se  ordeuói  porelmalaño, 
pasearlo  a  pié  «por  no  tener  los  vecinos  la  deseneja  necesa*- 
ria.  (3.)  • 

Es  sencibid  que  el  acta  no  refiérala  curiosa  círcnnstancia 
que  privaba  a  los  habitantes  desús  caballo?,  jaeces  i  trajes, 
que  debemos  suponer  tenían  costeados  de  años  anteriores.  [4.] 

(3)  Acta  de  i  2  de  octabre  de  1775. 

(4)  A  no  especificar  las  palabras  «mal  año,»  era  de  creer  que  la  provin- 
cia había  sido  sometida  a  alguna  contribución  de  caballos,  como  sucedió 
el  9  de  Junio  de  1770,  en  que  la  Real  Audiencia  ordenó  un  rateo  jeneral  en 
^oel  reino  para  compra  de  caballos,  para  la  guerra  con  los  indios,  (Arau- 
cinos)  correspondiéndole  al  partido  de  Coquimbo  la  cantidad  de  ciento  cía* 
cuenta  pesos. 
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IV. 


*  Gkande  debió  ser  la  competencia  en  aquellos  tiempos  por 
aparecer,  cada  cnal  con  mejor  caballo,  i  gualdrapas;  pues  sa-^ 
bemos^  por  tradición  oral,  que  en  los  últimos  paseos  del  estan- 
darte, es  decir,  en  los  primeros  años  del  presente  siglo,  los  ca^. 
ballerod  que  dcbian  tomar  una  parte  principal  en  el  marcial 
cortejo,  con  muchos  meses  de  finticipacion,  preparaban  sus  ca-< 
ballos  adiestrándolos  por  la  noche,  a  fin  de  que  no  fueran  vis- 
tos hasta  el  solemne  dia;  igual  cosa  sucedia  con  los  trajes,  que 
algunos,  con  tiempo  encargaban  a  Lima,'o  bien  los  hacían  tra- 
bajar en  BUS  casas. 

El  bello  sexo,  por  costumbre  mui  remota,  lucia,  en  esta  ce- 
lebración, sus  mas  ricas  joyas  i  sus  espléndidos  trajes. 

En  las  noches  tenian  lugar  saraos  en  distintas  casas,  desple- 
gándose en  ellos  la  mayor  magnificencia;  llegando  hasta  el  es- 
tremo de  adornar  la  mesa  con  profusión  de  naranjillos  artifi- 
ciales cuyos  frutos  eran  pellas  de  brillante  i  amarillo  oro  de 
Andacollo,  en  vez  de  flores  naturales. 

En  años  posteriores,  i  no  ha  muoho,  se  repitió  igualmente 
semejante  pompa,  lo  que  dio  pié  a  un  poeta  rep$nii$ta,  para  im- 
provisar unas  décimas  que  circularon  manuscritas  con  el  tí* 
tulo  de  La  fieita  de  Creto,  i  de  que  no  hemo  podido  obtener  una 
sola  estrofa.        / 
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CAPTIULO  OCTAVO. 

Juras  rcnlcB  i  pairlóilea*. 

Fiesta  en  booor  del  adveoimieDto  al  trooo  de  Fernando  VI— Jora— Paseo  del 
estandarte  real— Te  Deum— Luminarias— Mojigangas  de  los  gremios  de 
artesanos -Lidia  de  toros*— Eumascarados— Pila  de  vino  para  el  pueblo 
— Comedias—Cuenta  de  gastos  de  la  fiesta— Suscricion  para  la  jura  de 
Carlos  II  I- -El  reí  pide  ausilio  de  dinero  para  casarse — Soscricion  mo- 
nicipal  i  del  pueblo— Retrato  de  Fernando  Vil — Ceremonias— Actos 
ridículos— Acatamiento  a  lá  Majestad — Jura  de  Fernando  Vil— Jara  de 
la  independencia — Bando. 


Una  de  Itis  fiestas  mae  nptablea  de  aquella  época  era  la 
jura  i  aclamación  do  un  nuevo  reí,  i  que,  por  lo  mismo  que 
Be  celebraba  de  tarde  eu  tarde,  se  le  procuraba  dar  el  mayor 
esplendor,  tomando  para  este  objeto  toda  suerte  de  disposi- 
ciones i  empeño  posible. 

La  primera  de  que  tenemos  noticias,  i  cuya  descripción  nos 
Boministra  el  archivo  del  cabildo,  es  la  de  Fernando  VI,  or- 
denada el  28  de  noviembre  de  1747,  por  el  presidente  de  la 
Beal  Audiencia  don  Domingo  de  Rosas  Ortiz. 

En  virtud  de  tan  grata  noticia,  el  cabildo  mandó  por  bando 
que  BC  hiciera  la  jura  con  toda  la  pompa  que  demandaba  tan 
solemne  como  grandioso  acto^  cdn  asistencia  de  «los  vecinos 
^feudatarios^  bajo  la  pena  de  doscientos  peses. 

Damos  a  continuación  la  descripción  de  ella. 

«En  el  mes  de  febrero  del  citado  año  de  1748,  hallándome 
en  junta  del  señor  gobernador  don  Juan  Antonio  de  Sola, 
correjidor  de  esta  dicba  ciudad  de  la  Serena,  con  algunos 
señores  capitulares  de  este  ilustre  cabildo,  i  varios  caballeros 
vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  tratando  de  que  modo  i  con  que 
medios  sehabia  de  ejecutar  una  orden  del  Excmo.  señor  Presí. 
dente  don  Domingo  de  liosas  Ortiz^  capitán  jeneral  de  este 
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reino;  por  la  cual  mandaba  S.  E.  se  celebrase  en  esta  ciudad 
con  la  decencia  posible,  la  aclamación  i  gloriosa  exaltación  al 
real  trono  de  nuestro  rei  i  señor  don  Fernando  VI;  i  no  han 
liando,  dichos  señores,  fundamento  para  el  costeo  de  tan  réjia 
celebridad,  por  no  tener  la  ciudad  propios  ni  quien  supliese 
dineros  para  ello,. se  inclinaban  a  determinar  la  ejecución  de 
)a  referida  orden,  acomodándose  a  la  falta  de  medios  con  que 
Be  hallaba  eata  dicha  cindad;  de  lo  cual  suplicó  mi  leal  afec- 
to, ofreciéndome  a  tomar  a  mi  cargo  el  efectuar  lo  mejor  i 
mas  decentemente  que  pudiese  dicha  celebridad,  i  suplir  el 
dinero  necesario  para  ello,  lo  que  admitieron  dichos  señores, 
cediéndome  la  acción  i  toda  disposición,  con  todo  lo  condu- 
cente a  la  festiva  demostración  del  leal  afecto  de  esta  ciudad 
í  todos  sus  vecinos,  la  que  dispuse  i  ejecuté  en  la  forma  si» 
guíente. 

«IlabiéndoBe  aplazado  la  aclamación  i  jura  do  nuestro  rei 
para  el  dia  23  de  abril  del  presente  año   1748,  i  todo  ya  pre* 
venido  i  dispuesto  con  lucidez  i  marcial  aparato,  con  las  nu- 
merosas i  lucidab  compañías  de   caballerías,  con  sus  nobles 
cfícialeA  que  a  competencia  estaban  ricamente  vestidos  i  bien 
montados  en  jenerosos  caballos  bien  enjaezados;  i  asi  mismo 
las  compañías  de  infantería  con  igual  lucimiento  i  adorno  de 
sus  oficiales  i  soldados,  i  por  real  obediencia  habían  ocurrido 
n  esta  ciudad,  se  hizo  la  plausible  i  alegre  aclamación  i  solem- 
ne jura  de  nuestro  monarca  el  señor  don  Fernando  VI,  el  dia 
jueves  en  la  plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad,  sobre  un 
suntuoso  teatro  en  ella  fabricado,  i  ricamente  adornado  de 
famosas  i   vistosas  pinturas  i    colgaduras,  cubierto  de  ricas 
alfombras,  i  áobre  él   nn  majestuoso  trono   en  que   estaba  la 
réjia  efijia  de  S.  M.,  circum^alado  de  nn  hermoso  i  bien  ador- 
nado arco,  que  en  la  circunsferencia  de  su  elevación  tenia  un 
letrero  de  bien  dispuestas  i  vistosas  letras  que  decía:  Uva  el 
ieñor  Femando  VI  rei  de  España.  I  en  dicha  plaza   [ademas  del 
numeroso  concurso]  e&taban  ocho  compañiaa  de  caballería  de 
a  mas  de  cien  hombres  cada  una,  puestas  en  cuatro  escuadro*- 
nes,  i  cinco  compañías  de  infantería  puestas  en  tres  hat  tllo« 
neSy  que  con  ajustado  orden  puso  el  sarjento  mayor  don  José 
Boman;  i  la  ilustre  compañia   del  señor  gobornr^dor  do  esta 
dicha  ciudad  que  se  compone  de  los  caballeros  vecinos  i  refors 
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mados,  OQ  la  cual  marchaba  el  ilustre  cabildo  de  esta  dicha 
ciudad,  alférez  real  i  gobernador,  quienes  subieron  en  el 
referido  teatro,  en  donde  dicho  señor  gobernador  aclamó  en  la 
foroia  acostumbrada  al  invicto  i  señor  don  Fernando  VI  por 
rei  de  las  Españas  i  de  las  Indias;  levantando  i  tremolando, 
el  alférez  real,  el  Real  pendón,  arrojando  dicho  señor  gober- 
nador copiosa  cantidad  de  monedas  de  plata,  de  cuyas  demos* 
tracionea  resonaron  las  repetidas  i  alegres  voces,  de  todo  el 
numeroso  concurso,  de:  Viva  ntuttro  rci  i  uñor  ion  Fernando  VI*. 
tremolando,  todos  los  alférez  de  las  caballerías  e  infanterias, 
BUS  banderas  i  pendoneii;  acompañando  el  armonioso  sonido 
de  cajas  i  clarines  i  demás  instrumentos;  siguiéndose  el  ea- 
trueodo  de  la  fusilería  i  artillería;  continuándose  la  jenerosa 
demostración  de  arrojar  cantidad  de  monedas  de  plata,  asi 

oficiales  da  guerra  como  caballeros  i  muchos  del  común  del 
pueblo.» 

cCoDcInidf^  esta  célebre  i  gloriosa  acción,  difipuse  inmedií^-: 
tamente  el  paseo  del  Beal  pendón,  haciendo  que  el  sárjente 
mayor  hiciese  desfilar  i  marchar  las  compañías  de  caballería 
por  las  calles' por  donde  debía  de  ir  el  Real  estandarte,  dejan- 
do en  la  plaza  dos  batallones  de  guaruicioni  Siguióse  a  la 
marcha  de  la  caballería  una  compañía  de  infonteria,  compues^ 
ta  de  los  honrados  comerciantes^  los  oficiales  i  soldados  dd 
ella,  ricamente  vestidos  i  con  mui  buenas  i  lucidas  armas, 
marchando  con  ajustado  orden  militar,  con  variedad  de  sonó* 
ros  instrumentos  asi  bélicos  como  d,e  música,  que  formaban 
un  moi  gustoso  i  agradable  concierto.» 

«A  esta  famosa  i  lucida  compañía,  se  siguió  la  réjia  compa- 
ñía del  señor  gobernador  compuesta,  «como  dicho  es,  de  loa 
nobles  vecinos  i  reformados  de  esta  dicha  ciudad  i  su  jurisdic- 
ción, todos  ricamente  vestidos  i  montados  en  buenos  i  jene« 
rosos  caballos  bien  enjaezados,  yendo  por  retaguardia  el 
ilustre  cabildo,  alférez  real  con  el  Beal  pendón,  i  dicho  señoir 
gobernador  a  su  lado  izquierdo.» 

«Siguióse  a  esta  majestuosa  compañía,  otra  de  infantería 

compuesta  de  los  nobles   caballeros  de  esta  jurisdicción  i  fué« 

ra  de  ella,  que  no  tuvieron  forma  de  montar  acaballo,  la  qué 

iba  con  militar  orden  i  vestidos  de  ricas    i    costosas  ga-las,  aisri 

oficíales  como  soldados,  marchando  con  Incidas  armas  i  sonoro 

aparato  de  bien  coucertádos  instrumentos.» 
^  ■  14 
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«Con  esta  Bantaosa  i  alegre  diaposicioD,  marchó  el  aoompa* 
Sarniento  del  real  pendón  en  un  paseo,  qae  fué  por  las  princi- 
pales calles  de  esta  dicha  ciudad,  las  cuales  estaban  preveni- 
das de  aseo  i  colgaduras;  i  habiendo  marchado  mas  de  diez 
cuadras,  a  su  vuelta  al  entrar  en  la  plaza  fu6  recibido  con 
aalva  de  fusilería  de  los  batallones  de  infantería  que  en  ella 
habían  quedado  de  guarnición,  i  salva  de  artillería.  Llegado  al 
teatro  se  coloco  en  él  el  Real  pendón,  con  su  guardia  de  par- 
tesanas arriba  de  dicho  tablado,  i  la  compañía  del  cuerpo  de 
goardia  de  su  custodia^ 

«Siguióse  a  la  noche  luminarias  en  toda  la  ciudad,  i  fuegos 
de  artificios  en  la  plaza,  con  lucido  e  injeniosó  concierto;  ha- 
biéndose dispuesto  que  una  cuadrilla  de  los  caballeros  de  esta 
ciudad,  corriesen  hachas  encendidas;  llegados  que  fueron,  con 
lucido  acompañamiento,  montados  todos  en  jenerosos  caballos 
ricamente  enjaezados,  corrieron  sus  carreras  de  dos  en  dos  con 
bizarro  concierto,  alternados  durante  mas  de  tres  horas,  no 
cesando  los  alegres  sonidos  de  los  instrumentos,  i  la  vocería 
del  numeroso  concurso  de:  Xha  él  rei  i  tenor  dan  Temando  seilo* 

«Dia  viernes  por  la  mañana,  apercibidas  las  tropas  de  caba- 
llería e  infantería,  se  dispusieron  en  la  forma  i  orden  del  dia 
antecedente  para  la  marcha  del  segundo  paseo  del'Beal  pendón 
por  las  calles,  lo  que  se  efectuó  con  el  niismo  aparato  i  luoi* 
miento  que  el  dia  antes,  siendo  recibido  a  su  vuelta  a  la  plaza 
con  las  mismas  salvas,  liándose  a  apear  a  la  puerta  de  la  igle- 
sia mayor«  en  donde  fué  recibido  con  la  reherente  solemnidad 
debida  de  el  ilustre  clero  i-de  todas  las  sagradas  relijionesi 
quienes  entonando  el  tedeum  laudamue,  lo  acompañaron  hasta 
el  altar  mayor,  dejándolo  colocado  debajo  de  un  rico  docel  i 
sitial  dispuesto  i  prevenido  para  el  efecto.» 

«Siguióse  la  celebridad  del  santo  sacrificio  de  la  misa  de  ae** 
cien  de  gracia,  con  toda  solemnidad  de  música,  i  adorno  de 
la  iglesia  que  permite  el'lugar,  con  asistencia'de  todas  las  co-» 
munidades  i  numeroso  concoi^so  de  personas  de  ambos  sexos. 
Concluida  que  fué,  se  sacó  el  Real  pendón  de  la  iglesia  con 
el  mesmo  ucompañamiepto  i  ceremonias  i  lo  condujo  su  noble 
acompañamiento  al  teatro,  sobre  el  cual  quedó  colocado  con 
sus  guardias.» 

«Siguióse  a  la  noche  luminarias  en  toda  la  ciudad  i  fuegos 
de  artijicioB  en  la  plaza  i  una  dispuesta  i  graciosa  mojiganga 
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de.  los  gremios  de  pescadores  i  sastres,  compuesta  de  dos  car« 
ros  bien  i  lajosamente   adornados  de  cortinas,  cenefas  i  ban* 
deroias;  ilaminados  de  mochas  haohas  encendidas,  i  en  ellas 
varios  coros   de  música  con  sonoros  i  alegres  instrumentos  i 
risibles  invenciones  de  entremeses^  con  an  concertado  i  nume- 
roso acompañamiento  de  máscaras  i  danzas,  escoltados  de  una. 
Gompañia  dé  caballería,  que  d¿  dos  vueltas  en  contorno  de  la 
plaza,  se  pararon  en  frente  de  las  casas   de  cabildo  en  donde 
estaba  dispnesto  el  sitio  para  la  re  presen tacioa  de  bu  loa  i  en- 
tremeses, lo  que  ejecutaron  graciosamente^  rematando  su  feste- 
jo los  personajes  de  la  loa,  con  nua  iluminada  tarja  en  la  ma% 
no  en  Ja  que  se  dístingaian  unas  bien  fornadas letras  que  com« 
ponian  un  viva  al  señor  don  Fernando  sesto^  i  el  concepto  de 
cada  letra  i  personaje  que  \^  tenia  mui  lúen  representado.» 

ffDia  sábado  se  contiouaroQ  las  demostraciones  festivas;  a  la 
nocbe  luminarias  en  toda  la  ciud-'^d  i  fuegos  de  artificio  en  la 
plaza,  i  una  graciosa  i  bien  dispuesta  mojiganga  de  los  gre  - 
mios  de  frag&eros  de  cobre  i  herreros^  con  dos  carros  dispuea* 
tos  aludiendo  a  sus  oficios,  con  aparatos  armoniosos,  asi  por 
razón  de  los  instrumentos  de  música,  como  de  otras  invencio- 
nes sonoras;  tiendo  en  ellos  muobos  personajes  en  distintos 
trajes  vestidos,  cuya  variedad  los  bacian  admirar  a  la  vista^ 
marchando  con  ellos  un  Incido  acompañamiento  asi  mesmo  en 
trajes  antiguos  i  con  pía  majes  i  escarapelas  a  los  sombreros, 
montados  en  caballos  enjaezados  en  la  mesma  forma,  i  una 
compañía  de  caballería  de  escolta,  que  da  dos  vueltas  en  con- 
torno de  la  plaza  i  se  apearon  al  lugar  destinado  para  repre- 
sentar su  loa  i  entremeses,  lo  que  empezaron  con  un  armonio- 
so i  bien  concertado  coro  de  música;  representaron  su  loa  ^ne 
se  habia  becho  en  honor  de  nuestra  reina  i  señora  doña  Ha- 
ría infanta  de  Portugal,  finaliz'lndola  con  festivas  i  alegres 
demostraciones  de*  wiva,  vipa,  i  arrojando  cantidad  de  monedas 
de  plata  i  una  salva  de  artillería.» 

tStgui^ae  día  domingo  que  se  ocnp6  en  marciales  ejercicios 
con  la  infantería  i  caballería,  haciéndoles  ejecutar  las  evolu- 
ciones del  ejercicio  militar  a  unos  i  a  otros,  con  las  conver- 
ciones  i  escaramusas  o  caracoles  que  se  deben  observar  en  ca-' 
so  necesario  de  batalla.» 

tA  la  noche  siguieron  luminarias  en  toda  la  ciudad  i  fuegos 
tt&  laplaza^  i  una  pomposa  i  lucida  mojiganga  de  los  gremíoa 
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de  mineros  i  plateros,  que  se  esmeraron  en  el  adorno  i  fSbricfi 
de  sus  carros»  los  cuales  ademas  del  armoLioso  aparato  de  sa 
construotura,  llevaban  varios  coros  de  música  i  de  personajeB 
ricamente  vestidos  i  adornados,  cantando  varios  tonos  i  cao- 
clones  compuestos  al  asunto  de  la  festividad  i  de  la  ciudad  de 
la  Serena  en  la  dicha  de  merecer  por  rei  al  invicto  señor  don 
Fernando  sesto;  marcharon  con  su  vistoso  i .  bien  ordenado 
acompañamiento,  con  una  compañía  de  caballería  i  sus  hachas 
encendidas  que  llevaban  pajes  de  a  pié  vestidos  a  propósito 
para  el  efecto;  i  con  sonoros  instrumentos  bélicos;  i  habiendo 
d^do  vuelta  en  contorno  de  la  plaza,  se  pararon  i  apearon  al 
lugar  destinado  para  la  representación  de  sus  actos  cómicos, 
empezando  con  una  armoniosa  i  bien  acompañada  música,  re- 
presentaron su  loa,  siguiéndose  un  plausible  saipete  i  entre-- 
meses,  rematando  su  fdstejo  con  un  bien  ejecutado  sarao  que 
fenecieron  con  muchos  vivas,  i  arrojado  cantidad  de  monedas 
i  una  salva  de  artillería.» 

«Lunes  i  martes  se  emplearon  en  la  disposioian  de  la  alegre 
celebridad  de  jugar  los  toros,  los  que  los  ilustres  vecinos 
encomenderos  de  esta  jurisdicción  habían  liberalmente  fran- 
queado, i  la  eficaz  actividad  del  señor  correjidor  don  Fran- 
cisco Marín  había  juntado;  cercóse  la  plaza  i  en  su  contorno  se 
fabricaron  mui  lucidos  i  bien  dispuestos  andamies;  i  día 
miércoles  estando  todavía  dispuesto  i  prevenido,  i  los  andá« 
míos  poblados  de  la  bizarría  i  belleza  de  las  damas  í  señoras 
de  esta  ciudad  i  una  compañía  de  infantería  puesta  en  medio 
de  la  plaza  para  el  cuidado  de  despejarla,  fuera  de  la  que 
estaba  en  el  cuerpo  de  guardia  acuartelada,  entraron  los  to- 
readores con  un  lucido  i  numeroso  acompañamiento  de  caba- 
lleros, todos  bizarramente  vestidos  i  montados  en  buenos  i 
briosos  caballos  bien  enjaezados,  con  armonioso  aparato  de 
instrumentos  8onóra<«,  a  los  que  correspondian  las  cajas  i  pifa. 
nos  de  la  compauia  que  estaba  en  la  plaza;  hecho  su  paseo  en 
contorno  de  la  plaza,  pasando  por  frente  del  carro,  que'  por 
disposición  del  sarjento  mayor  de  la  plaza  a  quien  se  le  había 
conferido  la  llave,  hizo  soltar  un  toro  bravo  quien  desempe- 
ñando su  veloz  fiereza  con  cuantos  encontró  por  delante,  que 
yunque  repentinamente  sorpresos,  toreadores  i  acompañados 
ae  desempeñaron  con  brioso  denuedo,  saliendo  del  empeño 
estocada  por  cornada^  i  retirándose  el  acompañamiento  se  de- 
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sempr fiaron  los  toreadores  eu  muchoB  i  bizarros  lances  en  St 
resto  de  la  tarde  en  los  yarios  i  bravos  toros  qno  se  soltaron  a 
la  plaza.» 

«Dia  juévea  se  procedió  en  esta  festiva  i  gastosa  diversión, 
con  el  misino  aparato  i  lucimiento,  empeñándose  los  torea- 
doires  con  honrosa  deonedo  i  brío  por  lo  qne  resoltaron  cé!e« 
brea  lancea  de  a  pié  i  a  caballo,  i  terribles  accideDtes  con 
anmento  de  algnnas  invenciones  que  cansaron  nn  mol  gUBtO' 
Bo  i  plansible  divertimiento  a  todo  el  concurso,  en  toda  la 
tarde.» 

^'Dia  víérneff^  se  siguió-  en  esta  festiva  lid  con  distinto  modo 
por  haberse  armado  dos  cuadrillas  de  enmascarados  que  coa 
risibles  demostraciones,  entraron  a  la  pfaza  daindo  un  paseo  a 
uxx  contorno,  oelebraudo  a  trechos  célebres  entremeses^  a  cu- 
yos tiempos  se  les  soltaban  toros  apropósito,  de  lo  que  resul- 
taba célebres  lances  i  pasos  risibles,  lo  que  ejecutados  corrían 
sus  carreras  a  los  audámíos  arrojándoles  cantidad  dé  grajeas  i 
flores  á  las  damas  que  eu  ellos  estaban  J' 

«Para  el  tercero  í  último  día  de  toros,  había  dispuesto  el 
que  se  pusiese  una  pila  de  vino  en  la  plaza,  bien  dispuesta  i 
adornada  para  la  celebridad  i  refresco  del  jentio,  la  que  empe*- 
zó  a  correr  desde  las  cuatro  de  la  tarde  i  corrió  hasta  las  sie- 
te i  media  de  la  noche,  en  cujo  intervalo  se  pasaron  muchos  i 
sazonados  chistes  entre  la  variedad  de  aficionados  que  a  ella 
acudieron,  por  la  frecuente  repetición  de  los  brindis,  ala  salud 
de  nuestros  señores;  i  estando  mui  divertidos  en  este  asunto 
I  olvidados  de  los  toros,  se  les  soltó  uno  con  las  astas  despun- 
tadas que  con  veloz  carrera  se  puso  sobre  ellos,  i  los  metió  en 
risible  confusión,  i  por  la  huida  de  la  turba,  no  hallando  mas 
balto  con  quien  embestir,  mas  de  la  mesa,  en  donde  estaban 
puestas  las  basijas  atestadas  de  vino,  i  las  esparramó  todas  i 
laego  embistió  con  algunos  que  se  habian  guareoido  a  la  pila 
hasta  que  se  quedó  dueño  de  ella  i  del  campo,  por  lo  que  los 
fojitivos  rehaciéndose  empeñados  a  que  muera  el  toro,  al  cabo 
íe  muchas  i  célebres  bregas  lo  mataron,  i  volvieron  al  refres- 
co de  la  pila  con  mayores  ganas,  i  sociego,  en  el  cual  les  cojifl 
la  noche  con  aumento  de  muchos  convidados.» 

«Se  piaron  aeis  días  en  la  disposición  i  ftbríca  del  ooliceo 
para  las  representaciones  de  las  comedias,  no  sesando  eq  ellas 
festivas  demostraciones  en  actos  militares  entre  las  compKuiatf 


—lío- 
lie  iofan^oría  i  oabaHeria,  i  habiéndose  eoncluido  con  vistoso 
ornato  i  bi9n  adornaÉda  simetría  i  becho  el  convite  a  todas  laa 
comunidades  esclesiásttcas  i  ca&ild'o,  caballeros  i  señoras  prin- 
cipales de  la  ciudad,  i  dispuestos  bus  asientos,  según  sus  ca- 
lidades i  grados,  i  para  las  señoras  sus  estrados  coa  alfoin-^ 
bra  i  cojioes/^ 

I  ''Viernes  ái&  áxet  deí  mes  de  mayo  a  la  bora  señalada,  ha- 
biéndose  juntado  todo  el  ilustre  i  noble  co&curso  de  ambos 
eexos,  resonando  los  armonioso^  instrumentos  bélicos  i  de 
música,  las  hscbas  i  demás  Iu<5ea  encendidas,  siguióse  un  es- 
pléndido refresco  a  lodos  los  eonridados^  de  variedad  de  sa- 
zonados dulces  i  confites,  i  de  varías  bebidas  de  Horbetesi 
aloja  i  chocolate,  i  por  postre  un  cartucho  de  drajea^  i  almen« 
dras  i  anices  de  a  libfa  a  cada  uno.» 

^*Se  empezó  la  primera  comedia  intitulada  Keiurilar  con  el 
agua  o  San  Pedr0  Ma$ara,  compuesta  de  quince  personajes, 
galanes,  damas  i  ánjeles,  que  costosamente  vestidos  de  ricas 
galas  i  adornados  de  mucha  cantidad  de  joyas  de  piedras  pro-* 
ciosas  i  perlas  finap,  cadenas  de  oro  i  demás  ropas  i  aderessos 
Correspondientes,  qtfe  el  jeneroso  usmero  i  liberalidad  de  las 
señoras  principales  franquearon  con  su  trabajo  en  vestir  a  las 
damas  i  ánjeles^  Se  representó  primero  una  bien  compuesta  e 
injeniosa  loa,  hecha  al  real  asunto  de  la  festividad,  que  admi^ 
rablemente  se  representó  i  terminó  con  muchos  loores  i  vivas 
a  nuestro  rei  i  señor  don  Fernando  VI,  1  una  salva  de  arti- 
lleriají 

«Se  prosiguió  en  la  repi'esentacíon  de  la  comedia  que  com«< 
puesta  de  injeniosos  i  armoniosos  enredos,  que  los  cómicos 
representaron  con  destreea,  fué  sumamente  gustosa  i  aplau** 
dida  del  auditorio,  asi  Vecinos  como  forasteros.» 

«Dia  siguiente  sábado,  con  los  mismos  aparatos  de  preven* 
cienes  de  sonoros  instrumentos  1  concertados  coros  de  música 
i  demostraciones  de  refresco  i  demás  cortesanía  i  agasajo  al 
auditorio,  se  empezó  a  representar  la  segunda  comedia  inti- 
tulada El  akáxaf  del  ieereto,  cuyos  personajes  que  la  compo* 
nen  estaban  admirablemente  vestidos  i  adornados,  i  con  lucido 
acompañamiento  de  guardias  i  criadoS|  tormaban  una  vistosa 
i  gustosa  representación*» 

«Se  representó  primero  una  bien  concertada  loa  al  asunto 
d^l  glorioso  i  dichoso  de  nuestro  invíctor  monarca  el  seSor 
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don  Fernando  VI  i  nnestra  heroica  reina  i  sefiora  doffa  María 
infanta  de  Portugal,  la  qae  dio  fia  con  eonora  armonía  do 
instramentoB  i  música  i  una  salva  de  artillería.» 

«Se  protfigaióala  representación  de  la  <;omed¡a  qae,  coa* 
admirable  destreza  ejecutaron  los  personajes,  cada  nno  segaü 
BU  papel,  en  particular  el  que  hizo  de  AlMina,  que  tenia  una 
voz  singular,  i  gracia  especial,  asi  en  la  voz  como  en  loa  accí-^ 
dentes  de  representar;  lo  que  causó  al  auditorio,  tanto  diver- 
timiento i  gusto,  que  pidieron  a  voces  la  repetición  de  dicha 
comedia,'!  de  4a  que  se  babia  representado  primero;;  lo  que  se 
ejecuta  domingo  i  lúoes  con  el  mis&LO  aparato  de  celebridad  i 
esplendeza  de  refresco!  demás ostentosas  circunstancias  qoa 
los  antecedentes  dias;  finalizándose  la  aclamación  i  gloriosa 
ezaltacion^il  real  trono  de  nuestro  invicto  monarca  el  señor 
don  'Fernando  VI,  dia  lunes  13  del  mea  de  mavo  de  1748 
años,  habiendo  durado  esta  real  iestividad  vrinft  dia$  coq^í« 
nuos,  con  el  mas  plausible  i  alegre  concierto  q^e  pudo  pro:- 
dncir  mi  leal  afecto  i  ejficas  «nbelo  i  amor  al  real  servicio,  a 
costa  de  setecientos  aetenta  i'ti:e8  pesos  tres  reales  suplidos  de 
mi  dinero,  de  gastos  emprendidos  en  dicha  i  relacionada 
función;  de  loa  cu.ále8  se  me  kw  ;reeQi,boÍBad9  \m  pi^rUdaa 
siguientes:» 

«Elgobernador  don  Juan  Antozíio  de  Sola,  díó «  $  200 

Ei  jeneral  don  Miguel  de  Aguirre ^5 

El  jeneral  don  Francisco  de  Rojas ••.....,^.,  25 

El  maestre  de  oainpo  don  Oristóval  Pizarro 25 

El  maestre  de  campo  don  José  G-uerrero  i  Carrera.. •  25 

El  maestre  de  campo  don  JB'elipeEsquível..,. ....«, .^,  IJI 
Oiecto  dieziseis. pesos  que  ¿e  entregaron  por  mano  del 
capitán  don  José  de  Huerta,  contribuidos  por  di- 
ferentes personas,  por  dieho  señor  gobernador  don 

Juan  Antonio  de  Sola « 10$ 

Cu  jas  partidaa  suman  montan  a |  428» 

«I  para  que  conste  en  todos  tiempos  lo  referido  en  esta  re* 
lacion  de  las  fiestas  reales  hechas  af  real  asunto,  en  ella  citado 
i  de  ío  que  se  gastó  en  ellas,  i  de  loé  que  han  concurrido  al 
reintegro  en  parte  de  lo  gastado  i  de  lo  que  ae  me  debe  i 
reata.»  > 
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«Snplico  al  señor  gobernador  don  Juan  Antonio  de  Sola,  se 
I  Dirva  mandar  al  escribano  de  cabildo  archive  en  los  libros  de 

cabildo  de  él  esta  presente  relación,  de  que  recibiré  merced. 
— Que  es  fecha  en  dicha  ciudad  de  la  Serena  de  Chile,  en  20 
de  agosto  de  1148  aSos.ii 

kPedbo  Fabadon  de  Lanoalebu.» 

Después  de  esta  relación  tan  circunstanciada  i  mionciosa, 
^oe  nada  deja  que  agregar,  tuvo  lugar  otra  jura,  doce  años 
cuatro  meses  después,  a  la  exaltación  al  trono  de  Garlos  III. 

Es  fuera  de  duda  que  debié  celebrarse  con  gran  aparato, 
pero  la  relación  de  el-la  no  aparece,  i  ei  solo  una  cuenta  razo- 
nada de  los  gastos  que  ocaeionó  i  que  piíita,  con  el  mejor 
colorido  que  puede  apetH^erse»  las  costumbres  de  esa  época* 
{Véase  apéndice  num.  f.) 

Para  solemnizar  este  aniversario  se  impuso,  ademas, ^oon^ 

tribucion  a  todos  los  vecinos  de  los  distritos,  de  la  cual  resalii 

to  }a  siguiente  cantidad: 

Los  maulinos  dieron  (1) ..«•...  %    30 

Quebrada  de  Talca S2  50 

£1  comercio  de  la  Serena... 103  75 

famo  Alto 37  62^ 

Quebrada  Honda • • •« 20 

Elqui,enlos  campos ^.. • 21  12j^ 

Blqui,  entre  los  vecinos. ......••  40 

Total 285 

ni. 

Ño  solamente  gastos  de  celebraciones  ocasionaban  los  reyes 
de  España  sino  también  lutos  püblioos,  por  muertes  depa-* 

(I)  No  sabemos  a  que  parte  del  territorio  de  la  proYincU  de  Coquimbo, 
corresponde  el  nombre  de  Maule.  Probablemente  era  algún  lugar  retirado 
donde  alojaban  las  tropas  que  a  vender  sus  efectos  venían  del  sur,  pues 
entonces  a  los  pellones  de  Aconcagua,  perchones  de  la  Ligua  etc.,  de  que 
habia  mu¿bó  consumo  en  la  Serena,  les  daban  la  denominación  de  efectos 
arribanos  o  del  Maule. 
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rientes,  i  regocijos  popolarea  por  nacímientofir,  caBamienios, 
etc.,  a  sna  subditos  de  América,  sino  que  ademas  imponían 
contribaciones  voluntarías  cada  vez  que  de  ellas  tenian  nece- 
sidad; asi,  por  una  cédula  real  espedida  con  fecha  8  de  se«< 
tiembre  de  1789,  apesar  de  la  gran  pobreza  en  que  estaba 
Bnmerjido  este  vecindario,  el  rei  solicitó  que  le  ayudasen  ooa 
alguna  cantidad  para  salir  de  estrecheces  porque  habia  deter* 
minado  casarse^  i  tenia  que  haeer  gastos  para  traer  a  la  prin- 
cesa de  lejanas  provincias.  (Véate  apéndice  nüm.  2.) 

En  esta  virtud,  el  1.^  de  agosto,  se  convocó  a  cabildo 
aVierto,  para  dar  cnmplimiento  a  la  real  cédola,  de  lo  que 
resultó  la  sígníente  suscricioo: 

Oorrejidor,  Pedro  Cortés  i  Mendoza. $  25 

Felipe  de  Rojas  Niño  de  Cepeda.  .......;....        25 

Antonio  Gómez  Qalleguillos •;.-...        12 

Jerónimo  Pastene  i  Aguirre.  .  .  ; j 20 

Juan  de  Rojas  Carabantes 8 

Total 90 

I  con  algunas  personas  mas  de  la  '^República  de  esta  ciu- 
dad" se  reunieron  doscientos  pesos,  para  que  el  rei  saliera  de 
estrecheces. 

El  ano  1814  tuvo  Ingar  la  jura  a  la  majestad  de  Fernando 
YII,  cuando  este  imbécil  monarca  regresó,  como  rei  a  España, 
después  de  su  cautiverio;  pero  ¿ntes  habia  habido  otra  fiesta 
no  menos  solemne  a  consecuencia  de  la  llegada  a  la  Serena  del 
retrato  de  este  monarca. 

Hé  aqui  como  la  refiere  el  escribano  de  cabildo  don  Ignacio 
de  Silva  Borques,  con  fecha  22  de  julio  de  ese  año. 

"A  las  3  de  la  tarde  del  dia  13  de  julio  de  1809,  se  con- 
gregaron los  señores  capitulares  del  noble  ayuntamiento  con 
otros  caballeros  i  oficiales  en  casa  del  sefior  subdelegado  i 
comandante  de  armas,  (2)  i  montados  en  cuerpo,  i  con  la 
mayor  gala  i  decencia  que  acostumbraii  6e  condujeron  a  la 


{V  Lo  era  entonces  don  Joaquín  Ferez  de  Uriondo. 


c^rcania  de  la  quebrada  de  Peñuelas,  camino  del  puerto^  a  la 
ultima  quinta  de  la  Pampa  Larga.*'  [3] 

<^Juan  José  Campino,  notario  de  la  curia  eclesiástica  de  esta 
vicaria  foránea^  i  que  ha  dado  las  mas  evidentes  pruebas  de 
au  fidelidad  i  amor  a  su  soberano  entablando  a  su  costa,  des- 
de que  se  confirmó  la  infausta  noticia  de  su  detención  en 
Francia,  un  devoto  trisajio  en  la  iglesia  matriz  con  gran  apa- 
rato de  música  i  cera,  que  concluye  con  una  tierna  oración 
pidiendo  a  Dios  por  aquella  tan  deseada  libertad  i  restitución 
de  BU  real  persona  a  nuestra  España,  costeo  un  magnifico 
carro  montado  en  cuatro  ruedas,  i  compuesto  ricamente  con 
los  adornos  de  ropas  de  seda  i  fiores  de  plata,  poniendo  en  el 
centro  i  a  nuestra  vista  libre,  el  gran  retrato  del  re¡  con  el 
almohadón  de  terciopelo,  flecadura  i  borlas  de  oro  i  encima 
una  corona  i  cetro,  que  al  descubierto  de  la  carroza,  anuncia- 
ban como  insignias  precisas  el  mni  alto  i  distinguitío  carácter 
sin  comparación  del  dueño  que  la  ocupaba,  i  tirado  por  doce 
acidados  de  ártilleria,  empezó  desde  aquel  punto  la  solemne 

entrada." 

«Desde  esta  distancia  a  la  ciudad,  que  consta  de  legua  i  me- 
dia hubo  dos  cosas  <iue  admirar.  Primero,  que  habiendo  va- 
rios puentes  en  las  acequias  que  atraviesan,  i  que  jamas  cui- 
dan de  ellos,  a  pesar  de  serles  tan  convenientes  a  los  vecinos 
del  tránsito,  a  una  corta  insinuación  del  procurador  jeneral, 
los  compusieron  i  afirmaron,  de  suerte  que  pudieran  haber  pa- 
sado por  ellos,  sin  el  menor  riezgo,  muchísimos  carruajes,  si 
los  hubiera  en  esta  ciudad;  i  el  mismo  procurador  que  hizo  te« 
rraplenar  con  tierra  picada  los  pantanos  i  lagunas  que  habia 
dejado  el  aguacero  de  los  días  anteriores.  Segtiudo,  que  todos 
aquellos  pobies  chacareros,  cada  uno  en  sus  pertenencias  pu- 
sieron arcos  con  demasiado  adorno,  haciendo  a  la  pasada  de 
la  carroza  grandes  salvas,  con  que  manifestaron  su  reconoci- 
miento i  amor  al  soberano;  i  que  cuando  ellos  hacen  poco 
aprecio  do  su  comodidad  o  q-ie  s  ^  oponen  a  loa  riesgos  de  un 
mal  camino,  lo  aderesan  i  componen  a  costa  de  eua  personales 
fatigas  i  pobres  arbitrios  lloara  que  jire  la  carroza  de  un  retrato 
que  adoran,  veneran  i  celebran  con  las  mismas  demostracio- 

(3)  EsU  quinta  parece  que  fué  la  que  perteneció  después  a  don  Juan 
Huerta, 


N 


—115- 

D68  qae  eas  miserables  posiblea  hicieraa  con  el  orijioal.» 

«Pero  no  se  puede  ni  debe  omitir  lo  qne  aconteció  con  una 
pobre  infeliz  i  anciana  mujer,  que  saliendo  de  un  escaeiaimó 
rancho  con  nna  callana  u  olla  llena  de  ascuas  de  fuego,  la  puso 
en  el  suelo^  i  al  pasar  la  carroza  echó  un  puñado  de  incienso 
para  que  al  olor  de  tan  sencillo  holocausto,  pasase  la  majestad . 
retratada  de  su  amabilísimo  reí,  desterrando  lo  que  la  aridez 
i  exalaciones  del  campo,  sus  aguas  i  animales  podrían  turbar 
la  serenidad  i  gusto  de  la  persona  que  se  le  representaba.  En 
la  critica  de  esta  rara  intrepidez,  está  libre  la  mujer  de  la 
calumnia  lisonjera.  Na(líe  le  dijo  que  era  precisa  su  concU'^ 
rrencia  en  aquel  pasco,  oí  olla  tuvo  otra  prevención  que  la  del 
impulso  momentáneo  de  su  amor  i  de  su  reconocimiento  hacia 
el  soberano  que  paeaba  por  su  despreciable  choza.  A  estar 
ella  prevenida  de  algún  desvauecimierto  de  amor  propio  o  de 
otro  superior  motivo  no  le  faltaría  donde  pedir  prestado  un 
saumador,  una  joya  mas  decente  en  que  ofrecer  su  humilde  ^ 
vasallaje.» 

*'E1  escribano  de  cabildo,  qne  es  el  último  quede  venida  a 

la  ciudad  ocupa  una  de  aquellas   chacarillas,  (i)  quiso  ser  el 

primero  que  rompió  por  otra  clase  de  aparato  mas  suntuoso. 

Dispuso  en  la  puerta  de  su  casa  un  costoso  i  mui  bien  ador** 

nado  arco  toral,  cerralo  de  naa  media  naranja,  que  sostenía 

en  el  fondo  una  granada  llena  de  flores  para  que  al  pasar  el 

retrato  se  desatase  i  llenase  la  carroza  i  el  suelo  de  sus  olores, 

ien  lo  alto  uoas  campanas  pequeñas  qne   hizo  repicar  para 

anuDciar  la  próxima  entrada,  i  la  alegría   del   pueblo  que    en 

tropas    esperaba   desde   allí    el  prinüipio  de  su  espectacion. 

Hizo  detener  la  carroza,  i   rompiendo   un  golpe  de  música 

agradable,  concluyo  con  una  loa  qne  dijo  un  muchacho  mui 

decentemente  vestido,  i  puesto  en  el  alto  de  una  mesa,  dirijida 

a  felicitar  tan  plausible  como  deseada  venida  a  aquel  que  tuvo 

la  dicha  de  venerar  i  hacerle   aquel   obsequio  en  su  hermosa 

«státua,  concluyendo  con  una  salva  mui  dilatada  de  truenos  i 

voladores-'* 

"Desde  aquí  empezó  el  saludo   de  cañones  por   todos   los 
baluartes  de  la  ciudad,  al  cual  i  al  enarbolo  de  su  bandera  de 

(4)  La  que  hoi  le  conoce  con  el  nombre  de  la  quinta  de  las  Borques.  El 
escribano  se  llamaba  don  Ignacio  de  Süra  Borques. 
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plaza,  correspondió  la  corbeta  Bretaña^  condactora  del  apre- 
cikbiliBÍmo  retrato;  desde  el  paeito,  donde  se  hallaba  an* 
dada/' 

^'Un  escuadreo  oompleto  de  caballería  mandado  por  el  coar- 
to comandante  de  su  rejimiénto  de  milicias  disciplinadas  hi- 
zo el  recibimiento  a  la  carrozal  cabildo  conductor;  i  cerrando 
la  retaguardia  continuó  la  entrada  por  la  Portada,  que  tenien- 
do en  su  fachada  las  armas  del  reí,  fué  vestida  de  banderas 
i  gallardetes  en  seSal  de  que  entraba  el  adorado  dueño  de 
ellas,  i  que  en  éstas  i  demas^  ocasiones  que  se  les  presenten, 
las  batirán  cuántos  encieren  esta  ciudad  i  su  provincia  al  ho- 
nor de  estar  alistados  bajo  de  ellas.'' 

^'Désde  la  misma  portada  hasta  la  iglesia  matriz,  que  hai 
cerca  de  cinco  cuadras,  colgaron  todos  los  vecinos  sus  facha* 
das,  i  pusieron  cortinas  en  sus  puertas  i  ventanas,  i  lo  mismo 
toda-  la  plaza  mayor  sin  que  quedase  ninguno,  por  pobre  que 
fuese,  que  no  hubiese  demostrado  su  particular  regosijo;  pero 
mas  detuvo  la  admiración  un  arco  de  cuatro  caras  muí  lucido, 
que  costeó  el  padre  prior  del  convento  hospital  real  del  Señor 
San  Juan  de  Dios,  con  cuatro  tarjetas  en  cada  una  de  sus  co- 
lumnas i  poemas  heroicos  i  alusivos  a  1^  entrada  del  retrato/' 

^'A  la  media  cuadra,  presentó  don  Pedro  Nolasco  Miranda 
tres  arcos  unidos,  que  ocupaban  toda  la  boca-calleí  en  los  que 
ademas  de  su  ornato  tan  lucido,  estaban  en  las  cuatro  colum-- 
ñas  unas  tarjetas  que  saludaban  a  S*  M.,  que  debia  pasar  por 
el  principal,  quedando  los  otros  dos  colaterales  para  los  seño- 
res, del  acompañamiento.'' 

^^A  la  otra  media  cuadra  puso  un  arco  ricamente  adornado 
Juan  Huerta,  en  travieso  a  la  calle,  donde  suplicó  hiciese 
alto  la  carrozdf  i  habiéndose  cantudo  unos  mui  célebres  motetes^ 
concluyó  con  una  loa  dicha  por  un  muchacho,  cuya  gracia  i 
conceptos  del  poeta  fueron  demasiado  agradables  a  todo  el 
pueblo,  sacudiéndose  por  nitímo  muchas  flores  de  lo  alto  del 
arco  i  repitiéndose:  Viva  d  retí  por  la  multitud  del  pueblo  que 
seguía  el  acompañamiento." 

*^No  menos  espresivos  se  manifestaron  el  padre  guardián  i 
comunidad  del  convento  del  Señor  San  Francisco,  en  cuya 
plazuela  levantaron  un  arco   de  cuatro  caras,  con  no  ménoa 
adornos  que  los  anteriores;  e  hicieron  una  salva  magnifica  de  ^ 
truenos  i  vejadores,  de  suerte  que  parecía  que  retumbaban 


log  edificios  con  este  estruendo,  el  repique  de  campanas  i  eV 
grito  del  pueblo  por  la  repetición  de:  Viva  el  reil'  \iva  Fernán^» 
do  F//I». 

**La  pólvora  qde  basta  ese  momento  se  quemó  en  los  dife- 
rentes  puntos  de  invenciones  i  arcos  espresadod  se  considera 
en  muí  escesiva  cantidad^  que  pudo  llenar  muchas  fiestas  divi*' 
didas,  i  que  en  cada  una  se  admirase,  como  por  esceso  la  repe- 
tición de  truenos  i  voladores  que  cubrían  el  pavimento,  siendo 
de  notav  no  hubiese  sucedido  la  mas  leve  desco*nposicton  en 
la  caballeria  a  los  ruidos  de  Jas  salvas,,  toques  de  caja^  repi- 
ques i  gritos  del  populacho." 

^'Llegado  el  paseo  al  atrio  o  gradas  de  la  iglesia  Matriz,  ñi¿ 
descolgado  el  retrato  por  el  señor  subdelegado  i  comandante 
de  armas  i  el  alférez  real,  los  cuales  lo  condujeron  i  colocaron 
en  el  suntuoso  dosel  que  estaba  preparado  al  lado  del  altar  ma- 
yor con  su  mesa  i  almohada,  dónde  igualmente|pn8Íeron  la  co^* 
roña  i  el  cetro.  El  señor  cura  párroco^  revestido  con  otros  dos 
sacerdotes  con  capas  de  color  blanco  i  cruz  alta,  lo  recibió  en 
la  misma  puerta;- i*  habiendo  administrado  por  sus  manos  el 
agua  bendita  e'  incienso,  entonó  el  r^deam  laudamia  a  cnya  vos 
siguieron  los  reverendos  prelados  i  comunidades  con  velas 
en  las  manos;  i  al  son  del  órgano,  continuaron  en  procesión 
hasta  concluir  el  himno  en  el  altar  con  la  mayor  solemnidad  i 
aparato  que  jama»  se  había  visto;  i  cantada  la  oración  por  el 
señor  cura,  volvió  con  la  mayor  solemnidad  i  acompañamien- 
to hasta  despedirlo  en  la  puerta  de  la  iglesia^  siendo  conducido 
apié  a  la  casa  del  señor  subdelegado  i  comandante  de  armas 
i  puesto  en  un  dosel  con  todo  el  adorno  í  aparato  real  que  se 
ha*  dicho. 

«Todo  el  batallón  dé  infantería  con  sus  banderas  estuvo  pues^ 
to  en  dos  filas  desde  la  iglesia  hasta  la  casa  del  palacio,  e  hizo 
los  honores  acostumbrados,  quddando  una  conipañia  completa 
de  guardia  hasta  las  doce  de  la  noche,  que  estuvo  puesto  al 
p&biico  i  lleno  de  jente  el  patio  por  última  satisfacción  dé 
verle  i  alabar  el  primor  de  un  retrato  en  que  veneró  a  su  se-^ 
Sor  i  reí  tan  amado  i  aclamado,  que  no  cesan  los  sentimientos 
de)  júbilo,  reverencia,  lealtad  i  sumicion.» 

«Bien  se  ha  manifestado  por  último  en  las  tres  noches  se** 
guidaa  en  que  hubo  jeneral  iluminación  en  toda  la  ciudad ^ 
correspondiendo  los  conventos  con  una  hora  de  repiques,  to- 


dos  inflamados  i  entusiasmados  en  el  amor  con  que  han  que*- 
rkio  i  quieren  dlstiognirse  por  los  mas  fíeles  i  leales  vasallos 
de!  mejor  i  mas  amable  rei  de  todos  los  monarcas  del  muo^ 
do,*  [?] 


V. 


Todo  ]o  referido  no  pasaría  de  ser  un  acto  eminentemente 
ridiculo  en  estos  tiempos;  perí>  si  se  atiende  a  la  época- en  que 
tuvo  lugar,  a  la  costumbre  de  mirar  todo  lo  que  emanaba  del 
rei,  aun  la  orden  mas  pueril^  con  el  mas  alto  respeto  i  venera-* 
cion,  este  acto  de  sumiso  acatamiento  a  la  efijie  de  la  real  per^ 
Bona,  era  una  manifestación  mui  natural. 

Las  cédulas  realeo  se  ahrian  i  leian  en  pleno  cabildo;  el 
subdelegado  las  besaba  i  ponia  sobre  su  cabeza,  en  seguida  las 
pasaba  al  primer  alcalde  ^ue  hacía  otro  tanto,  de  mano  de  este 
iban  a  la  del  segundoy  i  a^i,  sucesivamente^  h\sta  el  último  re- 
jidor. 

Igual  cosa  sucede  hoi,  entre  los  gobernadores  de  Turquia, 
con  los  Firmanes  del  Sultán. 

l^or  est0|  pues,  no  es  estrano  que  a  Fernando  YII  le  hubie  • 
ran  jurado  obediencia  dos  veces,  la  primera  a  su  exaltación 
al  trono,  por  muerte  de  Garlos  III,  i  la  segunda  al  volver  a  re- 
cuperarlo después  de  Qsnrpado  por  el  primer  capitán  del  siglo, 
a  pesar  de  su  largo  i  poco  decoroso  cautiverio^  el  22  de  marzo 
de  1814,  dia  en  que,  como  rei,  volvió  a  poner  el  pié  en  tierra 
de  Espaaa. 

VI. 

Fiel  a  nuestro  propósito  de  hacer  hablar  a  los  documentos 
que  hemos  rejistrado,  no  sin  poco  trabajo,  damos  en  seguida 
la  descripción  de  esa  fiesta. 

,«En  la  ciudad  de  la  Serena,  cabecera  del  partido  de  Co- 
quimbo en  el  reino  de  Chile,  a  27  dias  del  mes  de  noviembre 
de  1814,  los  señores  del  mui  ilustre  cabildo,  justicia  i  reji- 
miento  de  esta  dicha  ciudad,  en  conformidad  a  lo  dispuesto 
por  el  auto  que  antecede»  para  efecto  de  solemnizar  la  función 
de  la  jura  del  rei  i  señor  natural  don  Fernaudo  Vil;  estando 
preparadas  las  cosas^  adornadas  las  calles,  por  donde  debía 


\ 


^no- 
de  pasear  el  real  estandarte,  de  colgaduras  i  arcos  triunfale^ 
moutados  a  caballo,  acompañado  de  la  nobleza^ de  este  vecia- 
dario  coDcnrrieron  a  la  casa   del  señor  rejidor  alférez   real, 
don  Juan  Somarriba,  en  donde  estaba  colocado  el  real  pen- 
dón  bajó   nn   dosel  mui  ricamente  adornado,  i  el   adorable 
retrato  de  dicho  soberano,  i  tomando  el  señor  alférez  real  el 
real  pendón  de  mano  de  un  señor  rejidor^  como  es  costumbre, 
se  encaminaron  ala  plaza  mayor,  yendo  en  el  acompañamien- 
to el  señor  coronel  de  los  reales  ejércitos  i  comandante  en 
jefe  de  la  espedicion  militar  de  estas  provincias  don  Ildefousc» 
de  Eíorriaga.  I  llegando  a  la  plaza  el  paseo  en  donde  estaba 
dispuesto  un  magnifico  tablado  con  un  dosel  i  efl  citado  retrato, 
euarbolada  la  bandera  española  i  formadas  las  tropas^  aubie-. 
ron  arriba,  puestos  en  el  orden  que  corresponde,  i  tomando 
el  señor  comandante  en  jefe  de  mano  del  señor  alférez  real  el 
real  estandarte,  se  puso  en  uno  de  los  lados  del  tablado,  i  los 
st-ñores  rejidores  gritaron  las  siguientes  espresiones,  a  saber: 
— Don  José  Gómez  de  Eiveroa  dijo:  Siíencio;  donjuán  Zorri- 
l]^:  Atención;  don  José  Antonio  de  Herrera:  Oid;  i  don  Anto- 
nio Várela:  Etcuchad;  en  seguida  el  señor  jenerarbatiendo  el 
real  pendón  dijo:  Por  España  i  tu»    Indias  él  señor  don  Femando 
VII!  A  cuya  voz  todos  los  dichos  señores  i  el  numeroso  pue- 
blo contestaron  con  la  mas  viva  demostración  de  júbilo;  Qué 
vivaí  I  tomando  el  señor  alférez  real  un  puñado  de  plata  de  un 
azafate  lo  botó  al  pueblo.  En  seguida  pasó  e)  señor  jeneral  al 
otro  estremo  del  tablado  i  repitiendo  las  mismas  ceremonias, 
pasó  por  último  al  frente  del  tablado  i  vertió  las  mismas  pala« 
bras,  agregando  en  el  acto  de  batir  el  pendón  real:  Por  España 
i  sus  Indias  el  señor  dim  Femando  Yílj  que  Dios  guarde  muchos  añosl 
A  lo  qae  contestó  el  pueblo  con  mas  fervor  diciendo:  Qué  íAva] 
A  cuyo  tiempo  la  infantería  hizo  una  lucida  descarga  i  rompió 
la  artillería  con  una  salva  reahde  veintiún  cañonazos.  I  baján- 
dose del  tablado,  montados  a  caballo^  se  encaminaron  en  mui 
buen  orden  con  los  instrumentos  marciales  para  la  plaza  de  la 
iglesia  del  convento  de  San  Agustín,  en  donde  estaba  preve- 
nido otro  igual  tablado  en  el  cual  hechas  las  mismas  ceremo- 
nias que  en  el  anterior,  concluidas   continuó  el  paseo  por  las 
calles  princi^pales  hasta  Jotrar  a  la  casa  del  sefior  alférez  real, 
en  donde  se  depositó  el  real  pendón  bajo  de  su  dosel,  i  se  con* 
cluyó  la  función  con  un  lucidísimo  sarao,  que  se  repitió  por 
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"ir^  noches,  con  ilaminacion  jeneral  del  pueblo  ifaogOflarU- 
ficialee;  i  al  BÍgniente  dia  se  cantó  en  la  santa  iglesia  matriz, 
por  el  señor  don  Nicolás  Varas  i  Marin,  cura  i  vicario  foráneo, 
una  solemne  misa  en  acción  de  gracias  al  Altisimo  con  nna 
oración  panejírica,  que  en  celebridad  del  dia,  dijo  con  mucha 

-erudición  el  padre  lector  frai  Juan  de  Dios  Rojas,  relijioso  de 
la  orden  del  señor  Sau  Agustín,  i  al  último  de  la  misa  se 
cantó  el  Te  Dium  laudamus  con  S.  M.  patente;  concluida  dicha 
función  volvió  el  acompañamiento  a  la  casa  del  señor  alférez 
real,  en  el  mismo  orden  que  habia  salido,  en  donde  hubo  besa- 
mano  que  a  nombro  del  reí  recibió  el  comandante  en  jefe  a 
todos  los  jefes  ministros  i  corporaciones  que  asistieron  a  tan 
nunca  vista  función  en  Coquimbo.  I  para  perpetua  memoria, 
de  orden  del  ilustre  cabildo  lo  pongo  por  dilijencia,  etc.» 


VII 


Con  esta  ceremonia  dio  fin  i  término  a  las  que  se  hicieron^a 
los  reyes  i  señores  de  España  e  Indias;  otras  mui  diversas,  i 
cuyo  objeto  debia  ser  sumamente  distinto,  tuvieron  lugar  algún 

tiempo  después. 

A  las  colonias  epañolae,  en  América,  se  les  presentaba  un 

nuevo  porvenir:  la  libertad. 

Derri Infido,  por  segunda  vez,  el  gobierno  español  por  el 
triunfo  alcanzado  en  los  campos  de  Chacabuco,  «1 12  de  febre- 
ro de  18Í7,  nombróse  al  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  su- 
premo Director  del  Estado. 

Este  brillante  i  glorioso  triunfo  fué  solemnemente  celebrado 
en  toda  la  República. 

VIII. 

Hé  aquí  la  descripción  de  la  fiesta  i  jura  celebrada  en  la 
Serena,  que  de  orden  del  cabildo  hizo  el  escribano  público, 
don  Francisco  de  las  Peñas; 

«Al  toque  de  diana,  en  el  dia  27  de  febrero  de  1S18,  se  ten- 
dieron en  la  plaza  mayor  todas  las  tropas  i  la  guarnición  tan^* 
to  de  infantería  como  caballería:  el  28  esperando  la  aparición 
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tMtfn.^par'«mn» Ajiiaa^l  ftr«<M 'tríuufolfla,  pa«a4«'pt^ 

t    -.  ..ii:!  ,-  '  ■'!    jnt-'..-ii  «  -■!  ■:    i  -  ►?■         .    ,-;*'    ::i.;;  .i,-.b>'.  n-i 

';t5j^or¿aíÍe'de  la  CaíftíraV..    ' '"    'J",  *  V.''".'    -',''' ';'"^';-  '   ;^-^'''| 

"'[ft)'HoiV^3Ía  aeíij/erwá:       "'  '  '   "''  '  '"'  '  '    V  "'  '.'  "'^"''X 
i^  'oq  oT.'iI'Iit'fti^uCJ  ■■:.■    '     [,,..,-..-,•-,-■■     .'\:  "•  i**        •^■'  '<■ 
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donde  id  repitió  lá  misma  ceremOBÍa  del 
il  mÍBmo  preaidecte,  rejidor  i  tesorero  que 
)  coD  moDedas  de  la  jara,  í  Tolviuido,  ooa 
naoiooes,  sobre  aus  miimoi  paaoa  ¿aita  la 
Taroo  a  la  iglesia  matriz,  en  cayo  templo  se 
ó^e  JkHm  coa  qae  terminó  la  fanoion  ds 

■El.  día  1.  '=*  0,e  marzo  se  teadieroD  las  tropas  de  línea  í 
cfvicBs  de  iniaptoria  i  oabalteria,!  Iv  oorporaotones  faeron  a 
las  casaa  de  gobierno  de  donde  salió  todo  el  acompaSamiento 
ala  igleaift  {pa^^z.  Aqni  ae  celebró  ana  raiaa  en  aooion  da 
|;n>pia,  ^^Mn^ttSaa^P-.  qo^  oiaeion  análoga  a  tan-flleTado  ob> 
j^^  coa.ma^w  emdiúiOD,  el.  padre  leotor  comendador  de  Im 
Maiqed  Ír^i-Jwa  FsnSbs,  iermioadia  asta  .fanejoo,  las  aatO' 
lid^des;  oorperaeionas  i  fanoioninioa  oononrrMron  en  el  mismo 
ÓMhpi'At  Ul,  caea  de  IgaOnemo  psrá  dar  loa  pi&céioea  oorrespOD- 
Aíaiatea  aki-magiüfioeDcia  de  este  diaj> 
I-  WBat9  dia  en  <}••' ampoKamoa  a  fígacair  en  las -Daciones,  «a 
qa».  abcQddoamofl  ri  carácter  O3ouro  i  bamillaiite  de  colonos, 
h»  9idt>i  mareado  eoá  demostraoionea  qae  faa  'becbo  contrasta 
Üao^'effo :  con  aqadlaa-TquQ  se  exijian  denoeotroa,  coando  se 
p«DtalM.eQ-la«iilR.  de  nuestro  oprobio  algan  Doevo  tirano. 
^1,9^0  i  .mag&ifiotncia  i  el  orden,  podia  sompetir  con  la 
(MIHtal  dalteatadow.  Las  oalles  por  donde  transitó  etaoompa- 
9#{Henjtp..«aad^^rtition'Ooti. el -mejor  gasto,  las  puertas,  rejas 
i  Jiat^onH  se  tapizaron '  con  'esoeleatea  colgsáaras:  on  todas 
paetes  i  aun -en  laa  raaa  infelicea  .chozas  de  los  arrabales,  ae 
^Barbotó  U-batudera  de. la  .patria.. En  la  fanñoo  de  igleaia  i 
deapses.en  el  tfibl&ilo  en  qae  se'bloieroo  los  fandangos  púbtí- 
OOB,  eiit±i«Roa  laa  dos;  <una -bioolor  de.-Baenea  Airea,  i  la 
tijet^l^r  tW¡4«t»di»  de  Chile,  Hobieron  dos  noohea  de  fuegos 
MtiQVAtatui  Obatiw  d*  lumiaarías  en  toda  U  ciudad  jeneral- 
JaMH9»^4abbAn  oDlkClaido.las  funoioD«fl  con  nn  looidUimo 
Mmb  fOftM^  rapitjó  «a  :  la  pitea  mayor  por  «natro  noebea 
0(VAÍAWie¿««iat4ft^<}n<a  iéa-  onnoa-  «iatafoncion  en  Coquimbo* 
Man Ja«.b^lUlB. patriota*  i  armados  oíndadanos,  quienes,  por 
an  orden,  cantabaa  canciones  aliiaivas  a  naestra  felii  libertad 
(ÚTÍ1,  i  arrojsbau  iDatant&aeamente  monedaa  eelladaa  eo  el 
DDevo  onño  de  la  patria,  I  para  perpetua  memoria,  de  man- 
dato de  lea  aeiiores  que  componen  este  aobl^  oabildo,  lo  pongo 
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por  dilijeDcia,  la  que  firmaron  ooamigo,  de  todo  lo  ^qe^o  el 
eBcribano  doi  fé.— Patbicio  Zebillos  (7) — Antonio  ÉAscutfAN 
— Ramón  Yarkla — Josg  Agustín  dk  Baéros — ^Francisco,  de 
LAS  Pinas,  escribaao.»  -    >  *  ^^ 


IX. 


Para  la  celebración  del  primer  aniversario  de  nucBira  inde- 
pendencia, Be  publicó  un  bando  el  8  de  febrero  de  1819,  por  el 
cual  se  vé  que  el  esplendor  deiiplegado  por  el  cabildo^  eu 
solemnidades  públicas,  como  j^ás  I  paseo  del  estandarte^ 
había  disminuido  roncho^  .,  ..     / 

£1  bando  dice  aai: 

iBl  12  del  presente  mes  cumple  ano  la  publicactQn  4^  nues; 
tra  independencia  que  jurada  i  sostenida  por  todos  los  pue&toi^ 
del  estado,  es  justa  ia  celebridad  de  su  aniversario;' a  cnjQ 
efecto  se  ha  dispuesto  l&nús&ea  acciona  de  gracias  en  la  igle- 

(7)  Es  del  domiiií')  público  la  célebre  apuesta  entre  don  Pablo  Z«b:tUÓs^ 
bermano  de  doo  Patricio,  I  ion  Pedro  Antonio  Masóata,  én  la  que  se  obliga- 
ba el  primero  a  sacar  de  un  cuero  de  baei  cinco  costajes  anegueros,  b^^o  la 
pena  da  cien  peaos  que  debía  pagar  a  Masn^ta  si  oo  lograba  su  oljeto,  i 
viceversa. 

Hasta  la  fecha,  semejante  relación,  se  c»ee  como  una  de  tantas  tradioio- 
nes  i>fiianadas  de  la  bumoristica  ocurrencia  de  uji  ^omento  de  espaBsion^ 
Sin  embargo,  este  desafío  fué  un  hecho  i  si  de  ello  no  tuviéramos  auficteOtif 
prueba,  no  consignáramos  ac^uí  una  circunstanola.  por  demás  pueril  $1  se 
escéptúa  su  orijinalidad.  .  ^         i 

Zei>allos,  desde  luego,  tomó  sus  medidas  .haciendo  estirar  el  cuero  del 
buei  naas  grande  qde  pudo  obtener,  hasta  reducirlo  a  un  estado  de  pergá- 
iDibo,  por  consiguiente  la  piel  tomó  una  dlmeusipn  éstraordinana;  ^(ecutau: 
do  esta  operación  ante  persona»  respetable&/que  debían/  en^caiípdad^ 
servir  de  testigos. 

Don  Benjamín  Vicuña  MadLenna,.  en.  su  Bi^oria  de  Santiago,  refiera  q«]^ 
esta  apuesta  tuvo  lugar  en  aquella  capital,  lo  que  es  de  todo  punte  ioe;»4ai 
poea  íué  en  el  departamento  de  Ovaile;  de  otr^)  manera  oo  ae^ hubiera. iRfi- 
dado  4:uestlon  judicial  en  ia  Serena.  Ademas,  cita  el  sefior.Maciiennj^,^ 
verso  (si  lo  es)  que  atribuye  a  un  poeta  de  aquellos.  ti«^mpo&;  i  es  .el  si- 
guiente: 

«Verás  que  sin  arte  del  diablo,  ,! 

Cosftalfs  .    , 

Hace  Pablo  de  un  cu  tü 
Cinco  costales.» 

¿Uá^  visto  desatino  mayor? 


—124— 

Bia.mfttrÍB  Se  ésGi  <^am€at,  con  asistoDciá^ite  todadlas  corpo* 
racidpes  del^  paeblo^Iaa  que  aax  misino^  con  toj^a^rloa  domas 
vecinos  aoberáa  asitttir  la  víspera  al  coavadJ^o  de  nueHtrg 
padre  San  Agustín  de  donde  so  sacará  eu  procesión  a  la 
patronajnradaí  Naestra  Señora  del  Carmen  que  se  colocará 
en  dicha  iglesia;  al  mismo  tiempo  ordeno  i  mando  que  en 
dicho  día  11  se.enarbole  en  todas  las  casas  la  bandi)ra  de  la 
patria,  i  lis  puertas  dé  Ijas.cá^as  por  aoiide.  pase  la  proc^.-ieu 
be  aaOrnen  I  tapicen  de  la  manera  mas  lacida  1  cual  cj.res- 
pond^  á  día  tan  so^emue^  Hsi  mismo  deberán  poner  (Busbande- 
hak  Ids  duefios  de  ramadas  en  la  tlaza  de  Toros  düraiitc  los 
xjueve  días  de  su  corrida,  qnieues  en  dando  las  once  de  la 
noche  deberán  hecbar  lasjentesi  concluir  sus  Ventas.  b»jo  la 
p¿íijBk'áé  iíh  peso  que  exhibirán  para  la  obra  ile  la  pila,  ^i  sq 
étíkóiífíriié  en  jarana  después  que  la  pa£runlá  déstiúado^  a  este 
efeVio  hubiese  bechado  la  jéhte  de  la  ntazá.9  (S) 

Upjr^z  que  Zebaltos,  tuvo  hecho  los  costales,  enviO  a  Masna^  una  carta 
^'nque  solaihpnte  s^  leia  la  anuiente  ciiar leía:       '.      .     ' 
-L-   ; .  •     '. .  . .  u    ,Ly^  iiástiáta  que  te  espero,  '        '    '" 
i:  V  -I .  .'.  '  j  ¿¿„  'cüafltto'nó.soi  el  dliblo,  J^  \  "^  \   '/        '  /  * 

' ''         •    '  Verás  que  (e  sacii  Pab'o  ^     *''        '\    .    ^ 

Cinco  costales  d*;  un  cuero.*  ^^^  * 

'^^WnAift^  srnegó  a  pagar  la  cantidad  estípuiáda'en  ú  apuesta^  p6r\|ci 
cfife'IH^iNílTos*^  vio  obtij^atio  a  dbmandarlo,  en  cuja  cuestión  recayó'  la  seú- 
fétlcia.  siguiente:  "         /.     './; 

'  «j^ór  cuanta  en  este  gobierno  se  ha  seguido  juicio  ordinan(f,  entre  don 
Pfblo  Zeba^los  i  don  Pedro   Anlopío  Uasnata,  sobre^  haberse'  obligado  el 


í^lti/rcdo' lo  estipulado,  en  vi^ta  de  los  autos  que  se  han  obrado  en  el 
asunto,  se  pronunció  1^  sentencia  del  tenor  siguiente:— Serena,  setiembre  t 
fc-'fl9t4/— AHiioÍ5ÍTisfós!'¿ortformándonos  con' el  prudente  dictameh  d^^l 
ddefrf^éolf^iosé  Aahdel  Díaz,  se  declara;  que  don  Pablo  Zet)al|os  ha  proba- 
^O'bienf  cnmpiithrtiente  su  acdon  como  probar  le  c(]riTY^''ritk,'l  que  al  cón- 
ff^rfó*^  Pedro  Masnata  no  ha  probado  sus  escepciones.  Por  to  que,  sin 
Tiiifiiiltirle  of^os,  ni  recurso  alguno  que  entorpezca  el  cumplimiento' d^íbón- 
trato,  i  di  que  no  es  susceptible  la  cortedad  de  la  materia,  se  le  condena 
al  dicho  don  Pedro  Masnata  a  que  pague  ^n  el  acto  de  la  notíGcacion  los 
den  pesos  que  reza  el  papel  reconocido  a  f.  1,  como  ganados  lejitimamcnte 
piir  el  espresado  don  Pablo;  con  mas'  las  cortas  de' esta  instanda  en  que 
igailmeote  se  le  condena.— iíartn->¿7aUo—Bor^«s.* 

^8)  En  arta  de  50  de  enero  de  i8i9,  acordó  el  cabildo  que,  «para  cele^ 
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C   .1"    • 

Hiúmero  t. 


» 


Cueiiíi  corriente. que  jm^da^t€i^t$  enfa![mu4^putaíúnon^radé 
^  por  el  eabil^  dc^ia  afWodr  fiara  las  fiesifl$  r0ak$  que  se  hicieron 

a  la  exaltación  del  señor  don  Carlos  III  nuestro  catclicQ  reíiseñor^ 

en  diciembre 4e  n4S.nlÁY 


i  .   •/' 


Por  150  ps.'que  gaste  eVi  polbora  ¡  demás  anexo  a. 
Iü8  dos  diásde  fuegos  ^üe  sobreroó'en  ¿ús 
noches.*;.....;..., 1.    ....\...  !V.:.....     Í5G 

Tor  idpa.  que  gisfe  eu  luiuíiíarias  dliag.  dos  no*"'' 

ches ....:....;.; ..:,.: .:,...._......    is- 

Por  11  ps.  ^ife*  Irapórtftíoa  i  gasté   én  lój^  faroles 

puesto8~etí";eI  tablado  de  )a  J'ura'qon  liéóhüra  "' ' 

tabeas  i  clavos......* ....'.....i ^....       ll 

Por  20  ps  gastados  eñ  afcarrear  maderas  pagar  peo- 
nes i  cueros  hasta  quedar  concluido  el  tabla- 
do de  luJnra .'       ¿O  ' 

Por  14  ps.  gíitítaAos  eu'tí  éoiiiposicionide  dicho' 
tablado' en  íbfma  do  teatro  en  sogas  hilo  cá* 
rréto  i  peones......:-.,.; ,.*      í4 

Por  4  pp.  1  rs.  importeMe  5|lfb.  que  gastaron  los  ' 
cirios  i  veías  de  cera  que  ai'dieron  loB  diatí  du 
comedia  a  Órs .•.'...:....: 4  l'rai 

Por  8  ps.  inip.  de  Ihb  velas  gastadas   eu   todas 'las  ' 
noóhes  d^sde  el  dia  de  la  Jura  tvasta  el  ftltriiK) 
de  coniotíra :..'...... .  ...i       '8 

Por  74  pa.  gastados  én  colaoioa  ^ai'a  el  refreaco'de' 
'los  di  as- de^  toros- i  comedias ;...-; •....'...       T4 

Por  25  ps.  2ts.  importe  de  14  caja:s  de^'dnloé  laa 
12  grsnJes  a.2 ps.  i  las  2-pequefiíi9  a  5  re.  (;a8- 


Irar  dignamente  líífratígustD  idla,  f  estando  éifcáso  d  efaria  público;  que  se 
Invierta  de  boí  para  «siempre  en  esta'So)emr>idad,la  dlnCidad  <ioe>Be  acos- 
tumbraba emptear.6D  célehi^cioa  di^rPatKxmD  Sak  fibrtdlDniért^ue-^^alor* 
nen  las  calles  .por  .donjda  .debe  pasar  el  acompañamiento,  cmi  0lmejor 
gusto,  se  tapiceu  puertas,  jeaianas  i  halcQoes^quc^  se  eQgriu)le  ^  MkjW 
la  víspera  I  el  üia^dé  la  fiesta,  que  se  adorne  la'llÚaíniKrriímfei  dS 
gracUetc.  '  "    ^  "  ^^-'''^'r.  ''">'' 

0)  liemos  cónseirVádO'' la  ortografía  oríjlhatdeésta  pieza»'^'    '^   '  '    ^ 
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tadas  dD  dho.  refresco .¡...^^ ^.       25 

Por  IG  psrunpte.  de  la  traída  déla  nieve  para  to-dho.       16 

Por  60  ps.  qu«  se  gastaron  en  dho.  refresco  en  un 
fardo  de  asacar  con  8  arbs.   comprado  a  don 

< '  Antonio*  Paclreco  para  Fnnch^s^  Miatelaa  j 
Alojas  7  lo  mas  necesario  para  dho».   Kx^oreflr 

'       jnclaeoB..... 60 

Por  2  ps.  impte.  de  1  cordovan  y  4  pliegos  de  pa^ 
peí  dorado  para  el  vestido  del  grasejo  de»  la 
comedia ......^......        2 

Por  51  ps»  que  gaste  en  calsaa,  medias  y  regalos  a 

los  cómicos. ^ «••....■•••.••.•       51 

Por  12  ps.  qoe  di  a  Tapia  para   la   masica  de  laff 

comedios.  ..:..# ; 12 

Por  12  ps,  que  di  a  Narsiso  de  los  Bioe  por  el  ser- 
vicio de  atenderá  los  refrescos,  guardar  plata 
laWada  i  demás  cosas 12 

Por  4  ps.  que  di  a  Micaiehí  Aguirre  por  el  mismo 

cuidado ; 4 

Por  6  ps.  quedi  al  carpintero  Juan  Serin  por  lo  que 
trabajó  en  el  teatro  i  el  cuidado  de  guardarle 
de  noche ».> »*•;•.. ..•>        6 

Por  6  ps.  que  di  a  Manuel  de  la  Crua  por  la  dili- 

jencia  de  cobrar  la  prorrata  de  loa  Maulinoer.        6 

Por  14  ps  que  di  a  D.  Vicente  Férnandea  ynetn- 
sas  las  vestias  en  que  fue  a  Talca  al  reccgo  de 
dha:  prorrata ; 14 

Por  4  ps.  4  rs.  importe  de  12  libs.  de  fierro  que  di 
a  Bamou  para  hacer  loa  Bajones  con  que  se 
torearob»  los  toros  a  3  rs 4  4  rs, 

Po?  6  ps.  qu»  di  a  loa  qne  traiau  los  toros  de  la 

Compañía  y  así  mismo  los  cnidabanv  .  ^  .  . :  •        6 

Por  36  ps.  que  pague  a  D.  Manuel  Barrios  ympor- 
te  de  7  toros  que  se  mataron  y  murieron  de  las 
heridas  a  9  pe ..,...>•.••...«      56 

Poé  6  ps.  importe  de  4  lomas  qne  ba  perdieron  a  . 
18  ra 6 

Por  10  ps.  importe  de  las  palos  de  sanees  i  algor  ro- 
bos perdidos  al  ps 10 

Por  S  ps.  inlporse  de  5  tablas  asi  mismo  perdidas.        3 
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Por  9  ps.  im})o»te  de  tina  Alfiüda  qae  bó  ^nebrS  en 
el  teatro  pert^Déciente  a  la  igle^'a  de  Sairto 
Domingo. .  ; ;  .  ¿ ,        9 

Por  18  p0. 1  re. -que  pagne  a  don  Manael  de  Ar- 
tieda  importe  de  74}  tablas  a  4  re.  las^qne  se 
qaebraxoB  en  el  Teatro  sn  valor  M  pa.  2  rs. 
i  por  la  parte  que  quedo  soló  cargo  los  dhbs. .      1*8  1  raí 

Por  8  pa*  ^BO  gaste  en  la  compostura  de  3  esca-* 
noe  que  se  quebraron  poniéndoles  tablas^  ma- 
deras i  clavos. 9 

Por  10  ps.  <qae  ^^aste^n^condacíoaes  de  toda  la 
madera  que  se  necesito  para  teatro  i  cerco  de 
]a  piaaa,  peen«s  de  di6ho  cerco  i  regreso  a  los 
dneBos  deí  dhas.  maderas 10 


♦  *í  686 

OanuLA  4Real. 

El  ««.  (1.) 

«Elmaetti'ó  de  cáipdpo  Dpn  José  de  Garro,  ca'ballero  del  'bSrr-- 
den  de  Santiago  mi  Gobernador  i  tíapítán  Janeral  d^Jas  Pee-' 
vinoiasde  Chile' i  Presidente  d^  mi  Audiencia  de  eflas^  oo&vi* 
nieodo  por  todos  los  medios   posibles  ocurrir  al  alivio  de  las 
estrechaeas  presseL.te8  i  faltando  el  caudal  nessesarios  a  los 
yaesscQsables  gastos  que  pide  la  •efectuación  de  mi  oassamien- 
to  oonssiderando  yo  en  el  amor  de  mis  ^assallo^,  es  de  jeneral 
oonsscelo  que  no  se  dilate  y  que  a  este  iin  aran  el  mayor  es- 
fuerzo pava  assistirme  he  resuelto  encargaros  [como   lo  ago] 
que  proponiendo  a  los  de  esas  provincias  estos  *motívos,  dis- 
pongáis que  me  agan  un  servidfo  para  ayudar  a  suplir  parte 
del  gasto  que  se  ade  aser  en   traer  a  la  reina  de  tan  distantes 
Provincias  y  demás  cossas  y  obligaciones  preoissas  oomo  lo  an 
hecho  en  aemejantes  ocassionee  £ando  de  todos  los   que  resi^ 
den  en  essaa  partes  manifestaran  en  esta  stfiealtad  i  celo,  sn« 
puesto  que  él  principal  fin  que  me  amovido  ha  tomar  Estado, 
es  por  su  mayor  bien  seguridad  y  demás   circunstancias  que 

(\)  Hemos  querido  conservar  la  orloprafla  de  esU  cunoss  Cédala  ReaU 
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«uiraD  a  k  eauBA  anivereAJL  .de»  todos  mía  4^]^lDÍ9B.yjai98Íp9 
maudo  pidáis  a  todas  las  qiiidadQs  villas  i  lagares^ grel^dp^  mi-* 
liitrt ros  gobernadores  ofíziaics  demi  hacienda  e pQoíy} ^nd^ros  j 
domas  personas  que  qs  pjEwecier^  jlel  distritto.  da  e^a  ^a^i^Bf»! 
cia  aquel  do^ativo^  con  qi^e  maa  puefl^n  fíUv¡a£.e3ta  estrechez 
alentándoles  mucho  a  que  le.agan  tao  cii^atioso^  como  k*  re* 
fuerte  jíirocassioo  i  nep^Bs¡da(l  ussanda.p^ra  ello  d^;  \qs  n^ejo- 
rcs  medios  aue  tu^)iei?€d6a  porfeQ.>^beüipi)te.teui^i^(Jlo  Rree^ii-f 
te  el  estado  de  Jas  co39í^9.dQ^p<^r^e.qpe])j9,:'9P.c£iusae  opviedad 
en  ellos,  eobre  ^ue  os  encargo  estéis  cqnttoda^  fiteu^ÍQl^h  y  con 
esta  advertencia  rOim.itp  a  v.^iestra.  p/radeopía  y  .dJrecpíoQ^^ 
iexecuzion  de  esta  órd^n^s^Ddo  do  vueatro  celo  i  d^poesjzion 
el  buen  logro  de  la.r^^erido  .empezf^n4o  paca  pxempioy  es- 
iaerzqe  de  todo<3  por  aquellos  snjettos  que  os  ptireci^so.'i  pu- 
^ierjm  mover  a  Ioh  demás  a  cuyo  ynttentto  os  podran  asaistir 
los  obiapod'de  esse  distritto  como  les  encargo  lo  agan  por  cé- 
dulas de  las  fechas  de  esta  i  de  lo  que  resaltare  de  vuestras 
dijijencias  y  délas  perssorfbá qüéf^fa^snalaren  i  cantidad  que  se 
Facaren  me  daréis  aviso  enc^rgftndoos  [como  lo  ago]  no  menos 
la  brevedad  de  esta  dependencia  en  el  tiempo  y  su  mayor  utl* 
lidad  respecto  a  los  cargos  ^reéeñtecf  i  empeño  en  que  es  pre- 
si>50  entrar.  De  ,Madric(  a  ocho  de  aer^'embre  de  ,^il  sete^^n  • 
tos  ochenta  í  nueve  anos. — Yo  el  Kei  [i.]  J^qf  nv^ij(ífl|n¡^\eji¡ijtp, 
del  reí  nuestro  seSor. — Don  Francisco  ie  Awláf»  ,/    -  .... ,,, 
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(2)  Carlos  IV.  La  princesa  para  quien  pedia  limosna  para  casarse,  era 
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CAPITULO  NOVENO. 


lat  tiitttcuM-Boaqiiéá  d«  qde  eiUlM  cobiérU^Se  iirokike  ftáslareA  úht 
las  malM— Ortan  da  su  lonoiidacioo— Sa  onIaM  ova  sa  tofmia  lAra 
8«  dasaaaciafl-fiirorttla-lfiiaTo  ialbráia  dal  Moeorador  da  dadad-- 
Voahra  a  ordéaariM  la  dasacadon— Llagada  dal  injaoiaro  OrtU  coa  aate 
objalo— Orijfoal  ioformé  da  éaté— Loa  tacmas  eompalan  al  cabildo** 
Soacrielott— 8a  dá  priodpío  a  la  abra^-ülUoM  raadlda  úA  caMIda-» 
Bajada  da  1«  ealla  Koam. 


&U  gfa«i  esleneiotí  de  terreno^  sitaada  al  ooate  de  ta  8ere« 
na,  en  tiempo  de  la  faadacioQ  de  la  ciadad,  eatoba  anbierto 
de  on  boeqoe  de  amyanet  i  de  ^troa  arbsatos  <iue  aia  dada 
alguna  aaminiatraron  loa  primerea  boroones  para  laa  babita* 
eionee  de  les  oompaaeroa  de  den  Franeieco  de  Agoinre  i  de 
los  indion  adietoB. , 

Ba  el  reparto  de  terreno  fmra  labranaa»  heobo  por  el  fon* 
dadoF)  se  comprendió^  'eomo  «no  de  los  mcQoreS)  por  so  fera-^ 
cidad,  por  so  &cilidad  de  regad! o»  i  por  so  proximidad  a  la 
ciadad>  el  Hamado  hoi  la  Vega% 

£1  desmonte  del  arrayanal  debió  necesitar  mocbo  tiempo» 
como  también  el  que  babía  a  las  orillas  del  río^  porqoe  basta 
si  aSo  1684  existia  en  todo  eo  vigor  i  exhnberandla»  «n  este 
ultimo  pootOy  como  consta  de  nn  pedimento  de  sitío  qae  bízo 
María  Astadillo  en  el  qae  se  leen  las  sigalentes  palabras: 
«eati  [el  sitio]  barranca  abajo  del  rio,  el  coal  era  nn  monte  da 
snayanes  mni  carado  i  yo  a  mi  oesta  lo  bcí  desmontado.» 

Parece,  pnes,  que  nn  aSo  antes  al  anterior  pedimento,  ese 
terreno  no  estaba  convertido  totalmente  en  pantanosa  vega,  v 
{N>rque  el  capitán  don  José  de  Vega  i  Mendoza,,  procurador 
^•oiodad,  infonné  al  cabildo:  «que  en  la  vega  de  esta  ciudad 

IT 
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hai  tropas  do  mulas-que  es  en  perjuicio  del  bien  de  la  replí^ 
blica^  porque  se  menoscaban  Jos  pastos  i  los  entrantes  i  salien^ 
tes  lo  padecen.»  [1] 

El  cabildo  acordó  qae  el  alférez  Pedro  Marquéis  hiciera  sa*- 
b^r  a  los  miü§rot  que  ninguna  tropa  de  tránsito  podría  paatat 
mas  de  tres  dia8,'í¿Wr^to(lo'la9¿aÍLlá8  chucaras. 

Estéis  el  documento  mas  antiguo,  acerca  de  la  vega,  que 
hemos  encontrado,  i  que^r^l^llíf  cAi^mente  que  el  producido 
dasuB^.Ijjifttofl^^ft.Wi^'^^        ^ntradas^cQu  jqye  co.ntftb^el^c»- 

—  I»  *  ii/j    '.o    t'    í       ■'    ;    ''>ii     ...i-     .:i         ••'  .''';.— <i   •'  .' 

'  :»•.  :        ..'."  \ü  '"'  "-rT«     *'  '        •••'•.■■.'* 

Empero,  el  libre  desagüe  de  las  acequias  de  la  ciudad  debí» 
terminar  por  convertir  en  un  fétido  pantano  a  tan  productor 
terreno,  como  sucedió;  pues  a  fines  del  siglo  pasado  Hegó  a  tal 
estremo  la  descomposición  de  las  materias  vejetales,  que  las 
cfeJ^étoras,  i  oí^serffermedadés  se'bieieron  ettáémícas,  a  con- 
isélJtíénóia  de  ISs  pestilentes  e!4alaciv>nee  deia<vega;  eiráanstai»- 
'<^¿ '(Jil*  %BH^Q '  a  loavéciuoe  a  tótóíBtr  Itt  reeottteíen  de  w 
dfeiseeakíbií.  .  ,     ^ 

'  Ásf,  puek,  éV cabildo  aprovechó  la  oportunidad  de  encon- 
trarle, en  la  Serena,  el  injeniero  don  Agu^tindAballero,  qot 
híilíia  venido  de  la  capital  para  eonetnñr  las  •<itfsas  «be  oabHdo 
i'dalfíinóeti  de  pólvora,  i  le  pídl8  informe  a 'cerca- de  ^té 
fri*Ajo.  [2]  '        í 

.'^O)  •  A<«a í«é  ^5 de  feíléw)  de  1  (t^. 

.  <*)  Bslfe  InjMiero,  kiomo  so  demuestra  por.  los  páírajiisqtw  .de  su  t!h 
forme  libertarnos,  era  üri  individuo  dp  va^tt^s  c^o^^í^ieplps)  a(  T^vte^  déj 
faltado  OrMz.  Eu  un  informe  de  don  Manuel  de  Sal^s  fechido  en  Santiago 
en  10  dé  abril  de  1801,  «e  éipr.ísa  de  la  siguiente  manera  ar.^^rca  de  este 
iíycniero:  «La  amistad  que  me  dispensa  este  recomendable  ^fldiki;  su 
Smor  a  las  ciencias,  la  corta  gratificación  qifé  he  podfde  asignarte,  la  que 
tuve  ooasion  de  añadirle  cohla  dirección  delíi^  cbras-pilb'iGMdc^lwgni 
(«»  dfló  con  sn  traieris  el  arquitecto  don  Jpaiiwn  Toesca)  todo  i^nlo  If  ha 
enipeiVicW  a  tomar  sobr^  sí  ú  prolijo  i  molesto  c^n-go  de  enseñar,  (Materna; 
ticas)  desde  el  i.®  de  o«Uibre  de  I7J9.  fota  ocurrencia  la  creo  mia  singo^ 
lar  felicidad  i  de  mejor  agüero.  La  exaclitndi  estraordínaHa:  cbntíra€éioníW 
éSé  profesor,  de  qué  sol  contlhno  especwlton  fea  wncMtt  todas  ^as  difical* 
tades;  quf  veo  con  inesplicable  gozo  tratarse  familiarmente  por  niños  unas 
materias  de  que  apenas  teníamos  nociones,  que  mui  imperfccUs  i  superfi- 


|!I  inforn^e  pose  hizo  aperar,  puea  í dé. presentado  el  30 
de  marzo.  (1798)  Soutiruoa  uo  poderlo  dar  íntegro  parque 
faltan  algüuaa  pájm'as  del  principio.  Hé  aqpl  el  tragmeúto  que 
existe: 

..........  PuQé  la "aieDcion  en   los   penaicios   tan  notables 

que.espérinlenta  ((^  Ser^oa)  délos  Yapores  pútridos   de   las 
agua»  detenidas  eu'la  vega  o.totoral  que  tiene'a  su  inraedía'^ 
ciou/po^  la  parte  del   pooiente,    de  donde  viene  el   viento 
reinante,  i  considerando  que  sus  daSoaos  efectos  í$oíí  /el  náa^yor' 
enéiui¿o   de  la   salud  publica  qa«  dé  'continuo  e  ius^nslbre-^ 
mente    nos  está   acomeiieúJo  por  la  aspiracíoii/de  'qú/s'  no. 
podtíiüJá'  líbcfrUruüii,  do    donde   resulta,  según    opinión  Qias 
probable,   la  niajor  parte  de  las  .calenturas   nifldmatorias^  me 
vi   precisaao,   movido    igualn^ente  *de   los '  clamorefi  de  ester 
vecindario»  a   conocer  por   menor  estós/tiecrenos  i  averiguar 
las  cau8a¿j  qxie  orí1;ñaxi.e8toj  pantanos,  para  con  estos  cónó- 
einiieutos  piojeclar  Atx  ^remedio,  üldconbéidu  la  iVeo^a   i  &ua 
contornos,  sol  de  dictamen  proviene   esta,  uinuádacu)^  d^  loo. 
derramas  de  las  acequias  de  la  ciudad  i  de  los  puquios'  o  ma'« 
Bantiales  que  se  hallan  al   piedle  la. barranca,  que  cotceptúo 
don  filtraciones  de  loa  riego»  de  la  miama  ciudad,  las  cuales, 
aun    cuando  no  hubiera  otras   causas,  eran    suiijentes  para 
encHarcarlay^rqtte  battáudóse  «ata  parte  énJá'SittiactcM^mas 
baja  de  su  periinetro,*  se  ¿stabctt  ed  effa'el'  ñgtri,  í  resulta  la*^ 
putrefUccion.'  Asi  nilsmd  se  dibe,  portra'cKcfoii/'qire    hig^^tld-^ 
rras'de  ésta  Vega  lasrépartloro¿  lóafuüdúdcres  de  eátaWudad* 


aétm  ptiniferofc&  pibtadorescomo  propott5i6naáW  paralu'á^rt-' 
caltúfa,  luego é3  de  iuferii*;  que*  hiílfáiídosef*  etJ  xiqher  tSéfrápo* 


ca  que  cc/rtatidylos  vé'ntíro^'iíé 'ios  lúunafQiiiíles  recoja^ tod as 
BTI8  aguas  1  reciba  los  derrames  d<d  las  ac^qnia^;  don  qae'atra- 
Viesen  por  la  vegi  i  desiigüen  en  la  laguna  de  Oodoi,  por  ser 

ista  el  pantt^wM  iMnoiSb  te6a«dial^á:i>ira jdjtj«d»itiriUgM^?)^l 

Otes  «í<^<^a^;cafl9c^,4^  áfijoc^  •    ., 

Euaguirre— üisioria  eclesiástica  de  Chile,      ^^    ,    .j  - , .  **    • 
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fliar  para  proporcionar  mayor  caída  o  desnivel  a  los  canaletf* 
de  desagües.  Estas  obras  me  parece  serán  suficientes  para 
secar  las  tierras  d»  la  vega,  i  si  despnes  de  ejeontadas  se  ob-« 
aervacen  otros  algunos  manantiales  en  lo  interior,,  [qne  ahora 
BÓ  es  fiíoil  descabrirj  se  pnaden  abrir  acequias  partícnlarea 
^ue  desagüen  en  los  principales  canales.  Los  varios  acciden- 
tes imprevistos  que  pueden  ocurrir  en  la  operación  de  estaos 
•bras,  diácuUaD  formar»  con  alguna  aproximación^  el  cálculo- 
prudencial  de  so  costOi^  no  obstante,  suponiendo  que  en  Toa 
eanales  de  deaagSes  pineda  ser  todOi^  o  Ik  mayor  parte  terrena 
Uandoi  fimgoso»  i  en  el  reoipiente  al  pié  de  la  barranca  en- 
écntrarse  afgun»  mayor  dureza  de  cascajo,  he  conceptuada 
pueda  ascender  a  dos  mil  ochocientos  pesos,  aprovechándoser 
lambiea  de  hts  barretas  i  otras  herramientas  que  aliora  sirven 
en  la  escavacion  det  fi>ao  de  la  muralla.  (S)  Asi  et  proyecta 
eomo  el  cálculo  van,  con  mayor  claridad^  manifestados  i  espre** 
■ados.  en  él  plano    que    acompaSo. — Al  aeSor   don  ToUAft 

iir. 


»n 


jApesar  de  tan  lomíuoso  informe,  i  de  la  íacilídad  de  llevar 
ia  efecto  lan  necesaria  obra  por  su  poco  costo,  parece  que  elr 
eabildo,  aiu  duda  por  fslta  de  recorsos,,  no  puso  bastan  ta 
empeBo  para  salvar  loa  ineon^v^nientes  qfue  le  impedían  iniciar 
«n  trabajo  de  tanta  importancia  i  utilidad  publica;  porque» 
nueve  meses  después,  en  It  de  díciemibre,  el  procurador  da 
eiudad«  don  liiguel  Riveros  Agoirre,  que  parece  que  no  tenia 
conocimiento  del  informe  det  injeniero  Caballeco^  presenta 
una  luminosa  eaposicioa  a  cerca  de  lo  útil  i  conveniente  que 
era  que  se  procedieee,  con  la  mayor  brevedad,  a  ta  deseca*^, 
cion  de  la  vega,  fundándose  en   poderosas  razonas,  que  dicha 


(5^  Obra dséelMsa  de  U^iadsd.  Viasetf  espftaio  Mwtaa 
(4)  El  plano  a  qa«  bsee  Mérito,  se  reduce  solaamle  a  algunas  llaeasir 
tvaudas  con  lápiz,  en  una  coartilb  d«  papel  que  pegada  con  dos  oblsas.  se 
nota  al  le  del  fragoiento  del  tofimae  qoe  existe,  f  es  el  qoe  llanos  copiada. 
Parece  mas  Menque  plano,  una  espilcaclon  gráfica,  de  lá  Idea  o  pro- 
vecto, liécha  al  cabildo,  i  acompaftada  de  espttcaiciones  de  viva  tez,  sia 
duda»  dnraate  alguna  sestea. 


seade  paso,  no  eran  dosoonocidas  de  los  capitulare ^  i  citando 
ajemplos  qae  tampoco  debían  ignorar. 
Copiamos,  de  esta  notable  pieza,  los  sigaientes  trozoat 
cJSn  estas  circunstancias,  s|j9e  difiere,,  aunque  sea  por  pocos 
dias,  la  ^'ecucion  del  proyecto,  (de  desecación)  quedamos- es- 
puestos  a  que  los  perjuicios  de  los  pantanales  subsistan  para 
uempre  sin  reparo:  es  decir,  a  ()ae  yanu>M  cayendo  todos  al 
sepulcro  &ntes  del  tiempo  prefiaido  por  las  leyes  naturalch; 
i  qae  los  enemigos  del  estado  espaSol  se  apodeoren  irremi* 
aibleaiente,  por  el  la  lo  del  oeste,  de  esta  ciudad  i  por  consi'- 
guiente  de  su  partido,  siempre  que  elios  quieran  i  de  (cualquier 
nodo  que  acometan •«••..^. ..•....»•.••» , 

^^•^•••f  •••••#«•#•#  ••  •••••#•••  •»efl»^ee  seOe-Ée-^»*-»»*  »«•##•••********  •-»••  ••••••  •••»•# 

«  «BU»  es  eierla,  por  obeervaoiones  del  ternoómetrOr 

qae  su  temperamiento  nativo  es  el  ma»  benigno  i  conforme  ala 
vitalidad  i  buena  salud.  Ea  los  tiempos  de  mayor  frip,  nuoca, 
baj«  de  lo  que  es  nueve  grados  sobre  qI  término  de  la  Qoaj,e- 
lacion,  i  en  los  de  mayor  calor,  nunca  asciende  de  los  veinte^ 
También  es  cierto,,  por  tradición,  i  aun  por  eaperiencia  propia, 
que  ahora  veinticinco  años  el  lugar  era  mui  saludable,  siendo 
entonces  desconocidas,  si  no  era  en  casó  raro,  las  enfernieda'« 
des,  que  degradándose  o  dejeneranda  la  boena  calidad  del 
país,  de  poco  a  mucho  se  han  ido  haciendo  sucesivamente  por 
grados,  como  endémicas,  o  provenientes  de  natural  condición 
dsl  pais,  es  decir,  de  nu  principio  inevitable.  £1  hospital  de 
esta  ciudad,  que-  en  años  pasados  sara  vez  tenia  enfermos,  i 
qae  ahora  los  vé  entrar  atropados  por  su  pueirtas,  sin  que 
baya  esoedido  el  número  de  jenies  desdo  aqaellos  tiempos  a 
estos,  es  el  contraste  mas  vivo  en  que  se  manifiestan  confiív 
ttados  hasta  los  ápioes  de  la  verdad  que  voi  refiriendo.» 

•.•,..•••  «Los  sentidos  no  pueden  a  veces  desentenderse  del 
íetor,  con  especialidad  de  la  plaza  para  abajo.  Focos  diás  hace 
que  hasta  la  jente  de  menor  peroepoíou  en  ^  olft^fp,  no  pudie- 
ron una  noche  tolerar  el  mcémodo  da  Ja  hediondez;  apj^ar 
de  la  modestia  que  querían  guardar  en  los  templos,  jestieuJa-* 
bsn  en  ellos,  te  tapaban  fas  narices  i  bocas,  i  flMadabanitwr 
limones  i  otros  correctivos  de  aqüelmal  hedóril......  ..¿•••'•.••; 


—134— 

• 

r....r...  ffliOff  tnosqoitos,  Ion  zancrrdoí  i  otros  insectos  qn^ 
nos  molestan  i  que  se  ven  venir  de  aquel  lado,  nacen  de  nÚU 

-  precisamente  i  se  propagan  i  aumentan  sin  téfmíno,  conforme 
sé  vá  aumentando  la  corrupción  dé  e^  logar.  Las  niguas  qne 
allí  llaman  piques  i  qne  habían  cesado  en  aFgtíiimodJD,  desfle- 
que se  minoró  considerablemente  la  criar  d^  'pnei<006  i^sé  aca- 
baron loe  lodazales  que  elloa  formaban  dentno^de  la  ciudad;, 
ahora  van  numeutáiKloseCaiieündo^n  algunas  peraoaasy.por  la 
gartede  la^^ega»  aquél  efeoto  covro«Í7o»e  iularcutáneo'qM^^ú 
no  ae  atac^  don  tiempo  viene  a  parar  iit  una-  gangrena  iicaBO!< 

-  irrenaedíafWk»  ^by., .i.^...^.. ,.,. ,.„^ 

......'  «Ks  eií  etíWétñtí.  ñetíesidftd  la  de  Mspender  la  idea' de' 

onaiqniera  otra  obra  píábliea,rla  di»  postetgar  las  fábricas  .de. 

Ifts  caBaS'  del  ayuntamiento^  hasta  que  esté  aoabatia  es«a  otra» 

^tf  éa^de'  la  ptim^ta  neQésidftd  i*  mas  instante  que  aqueila« 

^  pót'ttfaos- motivos.» ; '... .  ^ ;  ...  ,..•..  ... .. 


i'(' 


,.;••.•  /  •  «}£l  piau  q\}e  foriñt^re  el  iojenicro  para  la  ej^ecucion. 
'do  I%j^bm,..d6.b6  X'odar  sobre. doA  fandameútos  esenciales.  EI« 
primeo,  qiie  el.^reoipiente  común  (jte  las  a^guas  sea  ,de  loza^  a* 
fin  de  que  no  pueda  treisudara^   el   agua^   ni  desbaratarse   el 


^)"EVlt  dé  agosto  de  1787;  se  publicó  el  siguiente  bando;  «El  Excme:: 
jfeñor  Miñiflirtf  de  Indfas/^ctnn  kdtSk  iSO^de  noviembre  del-  afie  próximo  pa- 
sado, me  tdiaelO'SifiilAtB  «cia»(>bisps  Tirrei  de  Santa  Fé^oon/feehd'i  iter 
jBlio^iUHciQlia.dfldo.'qieinta idean  isanedio«4ca^d^cul^ieri(^  feikmeDte.  pcr< 
aueoaí^^sor  contra  io¿ viragos  que  causan, las  niguas  en  estos  pulses  cáli- 
dos de  América,  i  reduciéndose  a  untar  la  parte  donde  residen  las  niguas! 
con  aceite  de  olivo  sin  Calentar;  h  que  muriendo  ellas  se  des^riderr  fód!* 
mente  las  botsiltas  qne  lis  eonCienen^quier» el  rei  que  US.  le  .publique .por»- 
baadaen  el  distrito  de  su  goU^rno  paioique  llegue  a  noticia  de  todos»  I. 
cuide  de  que  usen,  los  que  se  lialhreo  aflijidos  4el  dicho  InsccCórd^e  ^ste 
remedio  tan  eficaz^  có(no  sencillo  f  esperimentado,  Tnstádolo  a  DS<  para 
que  lo  haga  púibliear  en  el  dfstHte  de6Ujuri8diecioD.--DioS  guarde  a  VS. 
muellQS  aaos.--S8»tlagóy  Sidb  julio  de  íTBI.^Üúü  Tmn^$  AlvauL  4«a« 

«•**»  *  •  .  .í. 

«El iil:ideiii(]«io. se  publico  eA^íbcma  de  J^ndajOJ{j|^la  plaza,  de  esta^  ciu-. 
dad,  con  Jente  armada  a  son  de  c^as  i  \oz'  djg  pregqiiero  i  pbra'  que  conste- 
lo pongo  por  dilijencia.  ^P'eña$.^E&  copia  de  su  orljinal  a  que  me  temftoi 
'^Péirü  jateólas  de  ¡a$  IVfias,  escribano  piUHlco  i  de  cabildo.» 
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^conducto  cou  el  tranco  de  hombres  I  bestias  i  que  la  obra 
^pueda  salvar  todas  las  impetinoticias  que  ee  han  propuesto.  Bl 
segando,  que  se  dejen  despejadas  oTiaudo  méoos  las  doB  caUes 
qae  pueden  correr  desde  la,.PId^  p^ra  el  mareen  conformidad 
de  los  artículos  66  i  61  citados,» 


•««••••••.•«••••.«  ««««4 


IV. 


?Eti  virtud  dB  tffn- poderosas  Tasonws  «hoah)i;<io  no  {^ndo  m¿- 

«¿Os  qtie'éoia^^acerse  i  ordenar  ia  weúHtíbCiQO  de  esfa^obra  ta« 

itoperioaamonte  necesaria  i  anhelada  por  ul  pD«bb»  q^ae  veía 

-eb  e>Ua  la  sesadpu  de  ans  males  que  iusensibldmecUe  le' iban 

diezmando.  [6] 

Jü<  nml  era  gRaveT  i  debía  oombatirae^^ 

Eli  ti^bsgo  debifr  baoeiie  4ajo  la  diresDciofi.  del  tt^oabro  Oa- 
balievo,  «a  quien  se  le  asignó  por^Hioiie^de'grafcificaototi^ttn  pe>> 
vo  diariO)»  i  coa  la  interveiiGioii  de  dboa  José  Fecez  de 'la.  Mato, 
'haovénddseél  gastOj'^egiin.el  cáloolo  del-  esf^reeado  iigeaiaros 
*eoQ  Ibe  iproduotos  de  prot>i<aa'de  •cioSad;  irqué  snoqne  for  abo» 
TB,  di4e  él  tfeta^  no  «aloaacen  áiufrir  todo  so  desembolao^/ae 
ton^ü  taa4nMtrio«i>  íqoía  bn^naveata  fnieda^  íaciljlarseí  reset^ 
taodl'o  "en  sueste  oabiTdo  ejecatar  a  au  tíemfKy  a  lea  interesa- 
dos a  las  tierras^  [7]  parfc  la  dalia  que  pued^.éeaoeptttarseii  a 
'proporción  del  beaeficio  qae  ha  da  «eaultartss;  exítMJo  .a  io« 
éiM  IdéTeoindspadiénfteréi  mismo  praenradov^a  %tte  coatri-p 
^buyancon  álgan  dinero  o  vivares  para  agfiodá  de  costas..» 

Apesaróle  ttoto  lujo  i  aparato  da^bneiravaliintadtJioílagó  a 
llévarae«  efecto  ^ta  obra,  «aki  etúbkrgo  de^áberse  rwBÍdp 
iresdentoa treinta  i  cfn^o  pesaa  de  erogaoionea  ^olnntasif^a.  (9) 

Como  se  vé,  los  habitantes  de  la  Serena^  estahán  oondena-p 
dos  a  tener,  sobre  sus*  cabezas,  nn  instrumento  de  «stetminio 
nías  terrible  que  la  espada  de  Damócles. 

<5y''Acta'^de  i5  de  diciembre  de  1798, 

(7)  Pertenecía,  mucha  parte  de  la  vega,  a  don  JoaqUin  Alvarez,  prople- 
tatío  acaudalado  del  valle  de  ilquí,  á  qáién'  éenótUMí;  peroné  pudo  fsis- 
Ur  a  cáusjt  ú&mk^áfUétí&^t  ttítítt«tofe,i»ae  snoontrasse  ebrie  muí  erecto» 
Cki^s'feeldiilat'kiriSáD  JttdrO'de  Elqjiii. 

^fBJ  -to»a  de  37  4§  ^W9  de  480?.      ,  • 
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V. 


^o  &Itó,  ftia  embargo,  veciúo  entu^iaeta  que  dejase  de  acti* 
irar  los  pacatos  i  dormidos  Stnimos  del  cabildo,  que,  basta  eu^ 
toQces^  RoIo  había  dado  seuales  de  moxAeotáneos  i  büenoa  de* 
seos  a  este  respecto. 

A  repetidas  instancias  de  algunos  vecinos»  don  Tomas  0^« 
Higgíi^^  subdelegado,  mandó  a  don  Fr^ciscn  Ortiz  para  que 
dictaminara  sobre  el  mejor  modo  de  desecar  la  vega;  este  it^e- 
niero  era  de  tan  cortos  alcances  cuanto  hábil  i  perito  habiasido 
"SU  antecesor  Caballero,  como  se  demuestra  por  el  siguiente 
s  acápite  de  carta  que  dirijié  al  capitán  jeneral^  con  fecha  30  de 
julio  de  1812.  Dice  aRi: 

«En  pocos  dias  que  ha  que  llegué  a  esta  ciudad  he  recorrido 
los  tramos  de  tierra  que  median  desde  el  baluarte  de  la  Crus 
del  Molino  hasta  el  desagüe  de  la  chacra  de  43an  Juan  de 
Dios:  he  observado  tamfbien  la  situación  del  rio»  i  concibo  que 
con  mui  poco  costo  puede  mudarse  su  dirección  [que  tiene  a} 
oeste]  para  el  sud,  guifcndolo  al  borde  de  la  barranca  por  don* 
de,  a  lo  que  me  parece,  tiene  el  declive  necesario:  en  mi  sen- 
tir este  es  el  medio  seguro  para  cortar  las  filtraciones  de  las 
aguas,  pues  en  tal  caso  ^vendrá  a  recibirlas  el  alveolo  del  riO| 
i  este  absorviénd(ilas  en  su  cause  las  dirijirá  a  su  desemboca* 
dura.B  I  agrega:  ci  si  como  es  posible  abanza  su  desemboca* 
dura  muí  cerca  del  rincón  del  puerto,  se  logrará  con  esto  una 
abundante  i  saludable  aguada  para  las  embarcaciones.! 

Peregrina  era,  en  verdad,  la  ocurrencia  del  injeniero  Ortiz 
de  cambiar  el  curso  del  rio  tan  ficil  mente  para  evitar  las  fil- 
traciones^ ¿i  las  que  ocasionaría  el  mismo  rio,  de  qué  manera 
se  evitariau! 
£1  injeniero  Ortiz  merece  una  estatua. 


VI. 


•Era  ya  de  tanta  necesidad  tomar  un  arbitrio  cualquiera  para 
evitar  el  foco  pernicioso  de  tantas  enfermedades  que  se  ha- 
cían sentir^  que,  en  virtud  de  una  presentación  hecha  por  el 
yeoino  don  José  Gaspar  Mario,  en  2  de  octubre  de  18^2,  ^, 
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Cabildo  tomó  a  su  car^o  proioover  naa  Baacricion  qüe^  eti  btV 
ve,  ascendió  a  trescientoB  cincuenta  i  siete  pesos  en  dinerO) 
porque  se  admitía  también  efectos  qne  podían  senrir  para  los 
trabajadotes,  o,  en  caso  contrarío,  rednoir^e  a  dinero. 

Siendo  el  promotor  el  señor  MaHi^>  el  babildo  le  áignificó 
que  nombrara  cuatro  personas  para  que  corrieran  oen  el  tra^ 
bajo,  en  la  intelije^cia  que  las  que  elijiera  serian  aceptadas 
por  la  corporación;  en  esta  virtud  eüjió,  i  fueron  admitidos^ 
loa  vecinos  don  Fernando  Sascuoan  i  Ov:aIIe^  don  Mamno  Pe- 
ñañel,  don  Francisco  da  la  Calzada  i  don  José  Salinas.: 

Ss  curiosa  ]a  siguiente  suscricion: 

«Don  Manuel  Iribarren,  una  cargada^higosi  otra.de  frególes. 

Pon  José  Antonio  Rodríguez;,  una  carga  de  vino» 

Don  Cayetano  Carballo,  seis  fanegas  de  frejoIet« 

Dpn  ántonio  González^  una  carga  de  higos.! 

Pero  mas  curiosa  es  aun  la  nota  que  se  lee  al  piéí  de  esta 
lista.  DicQ  asi:  ; 

cNoTA.rrLas  cai;ga8  qiie  han  mandado  estos  ináivicltios  han 
llagado  X)QUÍ  minoradas,  especialmente  el  trigo,  vino  i  agnar^ 
diente  i  por  la  tanto  el  precio '  de  los  frutos  vendidos  no  co- 
rresponde al  número  de  fanegas  i  arrobas.» 

«La  venta  .prodiyo  cincuenta  pesos  tres  i  medio  real,  que 
agregados  a  los  trescientos  cincuenta  i  siete'  peeos,  suman: 
cuatrocientos  siete  pesos  tres  i  medio  reaL» 

Por  fin  el  cabildo  ordenó. >  que  se  diera  principio  a  la  ancia'« 
da  obra,  con  arreglo  al  informe  del  injeniero  don  Agustin 
Caballero,  «bajo  la  dirección  ^e  fcai.  Ignacio  Turon^  lego  frau'* 
decano,  i  que  por  su  asistencia  i  dirección,  dice  el  acta,  se 
le  abonen  cuatro  reales  por  cada  día  <]ue  se  trabaje,  con   los 

cuales,  dijo  se  conformaba.* 

<  > 

VII. 

£1  1.®  de  diciembre  de  ese  mo,  el  cabildo  dio  parte  al  go^ 
biemo  de  haberse  principiado  el  trabajo;  pero  este  trabajo 
debia  ser  la  tela  de  Pepelope,  pues  nueve  meses'  después, 
se  ordenó  que  se  dejase  una  calle  de  veinticuatro  varas  de 
ancho  frente  a  la  de  San  J^gustin,  «i  que  lleg&ra  hasta  el 
mar.» 
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Esd  mismo  año  el  cabildo,  en  sesioa  de  15  de  diciembre,' 
aeotd¿:  «de  cuanta  utilidad  i  benefició  era  poner  en  planta  i 
fJQOQtar  la  importante  obra  de  la^  desecación  de  las  vegas, 
terrenos  pantanosos  tan  perjudiciales  a  la  salud  pública»  i 
en  remedio  a  tan  peroicioso  mal  determinó  lo  siguiente: 

«l.P  ÜToiifióár  a  los  dueflos  para  que  hagan  la  obra  a  su  cos- 
ta^ i  8i  noquisieran»  que  rendan  a  preciqí  de  tasación  a  otro 
qala,lo;h9Kgaj  debiendo  principiarse  el  trabajo  precisamente  el 
¿8'de  febrero  del  entrante  aña  {1822] 
.  2.^  Lóv ierrenos  que  se  vendan  serán  avaluados  por  el  ala. 
rife,  un.  perito  por  parte  del  vendedor  i  otro  por  la  del  cá« 
bildo. 

3.^  Loímail  que  podrá  comprar  cada  empresario  será  cuadra 
i  media,  i  poi*  cada  ostensión  semejante  deberá  contribuir  can 
dos  peones  con  iierrámientas. 

4.^  Adornas,  cada  propietario  deberá  dar  dos  peones  para 
al  trabajó  público  que  hace  la  ciudad,  continuando  las  ace- 
quias madres  conforme  ee  principió  el  año  1818. 
'  5i^  El  empresario  que  no  ponga  trabajo  el  dia  señalado,  q 
que  lo  abandone  cuando  los  demás  trabajen,  perderá  los  terre^ 
D^a  comprados,  -que  vól\^erán  al  propietario  primitivo  con  la 
obligación  de  continuar  la  obra. 

G.^  Deberán  los  seUores  rejidores  turnarse  por  semana  para 
insc>eeoianar,  velar  i  procurar  el  adelantamiento  del  trabajo. 

7.^  Queda  a  disposición  del  cabildo  i  del  señor  intendente 
señalar  dopde  se  deben  abrir  calle  o  callea  hasta  el  mar  par« 
alamedas  o  para  tránsito  del  vecindario.» 
,  £.<tas  fueron  las  principales  condiciones  impuestas. 

8^'  iiombraron  tasadores  al  alarife  don  Manuel  Oallardct, 
don  FraDciscó  Bsquibel  i  don  »Ore?gorio  Araja. 

Vendieron  tierras,  don  Mariano  Zepeda,  don  Fernando 
Aguir.re,  doña  Mercedes  Aldai,  don  Juan  José  Munizaga, 
por  si  i  sus  hermanos,  i  don  José  Gaspar  Marín,  como  apode- 
ra<lo  di'J  concurso  de  don  Miguel  Aguirre. 
.  VA  úuioq  propietario  que  se  obligó  a  desecar  sus  tierras,  fué 
it)n  P»-dro  Pascual  Alvarez, 

£1  19  de  mayo  de  1843,  se  compró  a  don  Juan  Jerónimo 
Brtpinoza,  por  la  cantidad  de  trescientos  pesos,  parte  dé' ^ un' 
aitio  para  ensanchar  la  bajada  de  la  calle  Nueva. 


'^'V     N.í^^'N.,^^ 


» 
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Capitulo  deciímo. 


Lm  Paotpa. 
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Honesta  09  dar  agua  a  los  terrenos — Repartimieoto  de  tierras- -Condición 
nes^-Calle  de  tráfico— Apertura  de  una  ^ue  yaja  al  mar» 


I. 


£1  primer  dato  qtie  heraos  encontrado  aq^r.ca  de  estos.  ím^ 
portantes  i  valíoaos  terreiio.o,  qne  hoi  ^utuinistrao  a  la  ciudad  • 
toda  euerte  de  hortaliza  i  otros  frutos,  es  uua  eiojicitud  d^  .d<»n 
José  Javier  Rodrigaez,\)l  año  1790^  por  U  que  se  compfomotr 
te  a  dar  agua  a  e^tos  terrenos,  bajo  la  condición  de  que  s^  le 
dea  una  parte  de  ellos.  El  dociiraeQto  qo  espreAa  el  tiúmero 
de  cuadras  exijidas,  pero  no  fué  admitida  la  propuesta. por  el 
cabildo;  sia  emburg»,  hai  un  documei>ta  del  año  1801  qua 
demoesCra  todo  lo  cuutrario.  [1} 


(I)  Este  docamenta  es  la  siguíctiCe  carta:  «En  el  espediente  sobre  co* 
menzar  la  apertura  de  una  acquia  que  promovió  en  esa  ciudad  don  Jisé 
Javier  Rodríguez,  he  librado  el  derecho  qfue  testimoniado  incluyo  a  usted 
l>ara  qu*;  haciéndolo  saber  a  los  autores  del  proyecto  i  demás  intensados, 
cuiden  de  su  puntual  cumplimiento,  ausiliand:)  en  todo  lo  posible  esta  útil 
obra  para  que  Tuclütaran  (os  trubaj^idores,  i  otro  cuilquier  obsii^culo  que 
resulte  en  su  ejecucíorj;  de  suirte  que  Uji;ue  a  concluirse  con  U  m;iyor 
brevedad  i  me  den  cuenta  cadj  Sfis  meses  de  su  eí^tado  i  prugr  s(3,  \)ir\ 
éar  al  fin  a  S.  M.  la  que  corresponde  i  pt.der  entonces,  realizitío  i su  y 
yeclo  ventajoso,  recomendirle  el  mérito  i  especi.il  dedicación  de  los  uii'  - 
sarios  Rodríguez  i  Arvina,  a  quienes  desde  lu  go  se  l^s  darán  las  d  -Uj  . 
gracias.—Dios  {guarde  a  usted  M.  A.— íianiiugíi,  i  marzo  2  de  IíOí  « 

JoAQUiN  DEL  Pino. 
C&te  proyecto  parece  que  tuvo  oposición,  como  se  demuestra  por  el  docu- 
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Tres  aSos  después,  en  16  de  mayo  de  1793,  el  cabildo  acor- 
¿6  qae  babieudo  «algunas  persona^)  que  solicitabau  se  les  dá* 
en  arrendaoiieuto  l^s  tierras  que  llamau  de  la  Pampa,  con  el 
fin  de  trabajailas  i  cultivarlas,  ofrecieudo  pagar  el  rédito  de 
aa  tasacioD^  en  esta  iatelijeocia  i  atendiendo  dicbos  señores  el 
beneficio  qae  de  esto  resulta  a  la  ciudad,  i  a  que  las  enuncia" 
das  tierras  se  bailan  vacantes  la  mayor  paxte  de  ellas,  ban 
venido  eñ  acceder  a  la  solicitud  de  aquellos  interesados.  A 
cuyo  fin  mandaron  que  el  sindico  de  esta  ciudad,  junto  con  el 
alarife  pasen  a  medir,  deilindar  i  tasar  cada  caadra  de  las 
que  respectivamente  les  señalare  en  el  acto  de  la  dilijencia, 
en  laqud  espresacáu  su  uUicaciou,  linderos  i  demás  cirjaas-^. 
tancias  para  qae  en-  todo  tiempo  conste;  i  para  todo  &q  lo 
entregará  al  dicho  sindico  4a3  peticiones,  i  un  testimonio  do 
este  acuerdo  para  que  lo  pongc^  por  cabeza  del  espediente^ 
para  bu  mayor  formalidad.  I  en  atención,  a  que  el  teniente 
coronel  don  Tomas  Shee,  se  halla  poseyendo  en  el  mi^pio 
lugar,  ha  mas  de  tres  a&os,  cantidad  do  cuadras  i  a  que  la 
ciudad  se  está  perjudicando  por  no  saber  acertivamente  con 
qne  título  está  gozando  aquellas  tierras,  procederán  a  la  meu« 
aura  i  tasación  de  las  que  ef  espresado  don  Tomas  ha  tomado, 
i  puesto  por  dilijencia  la  entregarán  al  presente  escribana 
para  que  dé  razón  de  ella  en  este  juzgado,  para  determinar  lo^ 
^«e  convenga  « 

4 

II. 

• 

Algunos  meses  dQppuep,  el  6  do  setiembre  do  1701,  el  cabil- 
do 80  reun'ó  para  acordar  el' reparto  de  las  tierras,  i  en  esta. 
virtud  acordó;  «Que  desde  luego  se  proceda  poi*  el  pj'ocura- 
doral  reparto  de  ellas,  esto  es  en  arrendamiento,  guardando 
lea  arreu-dadores  los  {iaotoa  i  condiciones  siguienteB:» 

mentó  que  dUmosa  continuación: 

«Acompaño  a  usted  el  adjunto  espediente  sobre  la  conUnuacion  de  la 
apertura  de  una  ac^quia  en  la  ciudad  de  la  Serena  qu^^  sacó  (que  solicita 
sacar  debiera  ser  si  se  ticnt;  presente  la  curtí  anierior)  don  Jo^é  Javier 
Rudiiguez  vecino  de  ella,  a  fin  de  que  oyendo  previamente  a  don  José  Mo^ 
oardes  i  a  don  Manuel  Argandoña,  me  informe  usted  de  lo  que  le  parezca- 
^Di' R^  guarde  a^ustcd  M.  A.-— Santiago,  20  de  junio  de  18C0.» 


•Qae  el  arrendamiento  '^Se  haga  por  el  señalado  termino  de 
cinco  aSoa,  i  que  cumplidos  han  de  pedif  se  lea  renueve  Itk 
escritara  que  ahora  pe  ha  de  eetenderles  por  el  núdmo  proca*^ 
rador. 

tQae  ha  de  pagar  » la  ciudad  el  arrendamiento  de  veinto- 
reales  (al  ano)  por  cada  cuadra  de  tierra  en  ¿rea,  i  que  par^ 
las  limpiaa  i  de^l^mes  de  la  aoequia  h«n  da  concurrir  con  los 
peones  a  proporción  de  las  cuadras  que  t(»mase  cada.  uno.  qne- 
deberá  dar  uno  por  cuadra. 

«Que  los'de  la  parte  del  cerro  del  oriente  han  de  hacor  una 
contra-acequia  para  recoj^r  i  llevar  las  aguas  al  desagüe  a 
desagües  que  han  de  abrir  a  dirección  del  procurador,  para 
que  ios  de  la  parte  opuesta  ios  reciban  i  tas  encaminen  a  la 
vega,  sin  euyo  requisito  no  se  podría  evitar  el  perj-aicio  que 
se  signe  al  públioo  con  innundarse  la  oaUe,  coxao  también  a. 
hñ  demás  arrendatarioB  en  sas  tapias. 

«Qae  la  calle  que  se  dege  para  el  trafico  de  los  valles  i  del 
puerto  ha  de  quedar  de  veinticinco  varas  de  ancho. 

«Que  el  que  no  quiera  seguir  en  eV  arrendamiento  de  Yas 
tierras  que  tomase,  no  ha  de  disponer  de  eHas  en  manera 
alguna,  sino  que  ha  de  dar  parta  al  procurador  para  que  )el 
cabildo  determine  lo  que  sea  útil  i  conveniente  para  la 
ciudad. 

oQue  Iü8  arrendamientos  de  las  tierras  se  recauden  cada  seis 
meses,  para  lo  qae  concluidas  las  escrituras,  que  desde  luego- 
86  han  de  otorgar,  el  procurador  formara  una  lista  que  pasar^v 
al  sindico  para  la  debida  recaudación. 

«Que  a  los  cinco  años  de  refrendadas  las  escrituras,  si  la 
ciudad  quisiese  disponer  de  las  tierras  por  presentarse  oiro 
que  ofrezca  mas  por  ellas,  ha  de  ser  pi*eídrido  por  el  tanto  el 
actual  poseedor;  i  donde  no,  la  ciudad  le  ha  de  pagar  cuantas 
mejoras  hubiese  puesto  ajusta  tasación  de  poritocí;  debiendo- 
ae  tener  por  mejoras  la  acequia  que  han  abieito  a  su  costa-loa  ' 
presentes  interesados.»  ^ 

III. 

Antes  de  esto,  en  1791,  se  habian  concedido  los  terrenos  eti 
iinfiíeutii,  a  petición  de  don  José  Gorostiaga,  quien  se  obligó  a 
«nsanohar  la  acequia,  hoi  canal  de  la  Pampa,  en  todo  i&u  curso 


de  etmtro  legaac,  para  el  ooltivo  de  aquellos  terreiio9  oomo 
eu  efeóto  lo  hizo,  ayudado  por  los  deiftas  vaciaos  que  habian 
igoalmente  tomado  porciones  de  aquellas  tierras,  cuino  ooas» 
ta  de  uu  acuerdo  del  cabildo  de  6  de  setiembre  de  1794^  civ 
que  la  corporación  reconoce  estar  hecha  aquella  mejora  de  Is^ 
acequia  por  los  interesados*  La  c^nceeiou  a  Gorosiiaga,  qu» 
también  era  estensiva  para  el  estabiecimicuto  de  uu  trapichor 
fué  aprobada  por  el  gobierno,  eeguri  consta  de  uu  oñcio  del 
presidente  i  óapitan  jeueral  don  Alubro^io  O'XIiggius  de  fecha 
11  de  junio  de  l79i* 

Posterrormeute,  a  cousecuencia  de  un  juicio  seguido  por  el. 
cabildo  Ci>n  los  vecino»  de  ia  Pampa,  los  tribunales  de  ju8tí«^ 
cia,  por  los  anos  de  18-21  i  1822,  decUraron  a  los  poseedores 
eomo  propietarios,  con  la  obligación,  de  reconocer  a  censo- 
redimible,  a  favor  de  propios  de  cíu<lad,  la  cantidad  en  que^ 
ftierón  efectivamente  tasado^^  sÁn  cousideracion  a  la^s  mej  )ras> 
hechas  por  aquellos. 

jBl  2  de  febrero  de  18S3,  se  mandó  abrir  la  caite  de  la  Pam- 
pa que  v&  al  mar,  debiendo  partir  desde  la  chácara  de  dot> 
Juan  Huerta»  en  lii^ea  recta,  atravesando  los  terrenos  de  dou 
Fedi.o.  Juan  Osorio.  Para  la  reali/iacion  de  este  trabajo  so 
comisionó  a  don  Juan  Moore. 

Poco  después,  a  solicitud  de  algunos  propíetarioe»,  a  cso< 
camino  se  le  dio  otra  dirección,  en  lo  que  no  ganó,  por  cierto^i 
les  el  q¿ue  hoi  exii^te. 
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CAPÍTULO  Í^RtMERO. 


SitQfttioti-^aiioriaa  desda  la  Vega-PaBorama  ¿eadd  M  cerro  ^e  Saáií  Lttdi 
<-4hia  fteM'de  «4l-«A«i»edio  ea  MaaicioorrMHMiiM^ 


1. 


Lacioclaá,  como  ^tualmeiite  te  eúctaetítrá^  estíl 
«n  anfiteatro  formado  piir  ¿os  xnBseteff;  ea  la  primará,  b  Ü  at^ 
tnra  de  diez  i  seis  metros  aobt^  los  terrezca  de  la  ve^í9é  ba^ 
Da  )a  prrte  prii>óipa1,  éstatido  ^vidida,  taA  por  mitad,  pot  \ñ 
quebrada  de  Ban  ^raticiBco^  qne  oorre  de  oriente  a  poiiienla^ 
tranaforaiada  en  Va  actualidad  en  un  bellbimo  paseo  pAblicow 

Bn  la  segunda,  snperiot  a  esta  10  metros  aproximativameiK 
te,  se  encnentra  e\  estenso  bsirrio  denominado  Santa  Lneia» 
^ne  cuenta  de  existencia  solamente  noventa  í  ooho  aSos  (1}# 
i  a  so  respaldo  se  eleva  nna  tercera  meaeta^^qne  llera  él  mismo 
iK>mi>i^9  <ui  Wf9L  sativa, falda  solo  se  vé  ano  qae  otro  •rancho. 

Simada  de,  esta  moijiera,  presenta  desdeja  vega,;qne  éh  et 
sspacio  de  nna  milla  de  estenciqn  la  sfepanK  del  «nar»  no  gelpo 
de  vista  encsÉnfeador,  destacándose  sns  blaneoé  edificioa  oomo 
superpuestos  nnos  sobre  otros,  divididos  oaprídiosanienté  pot 
fajas  áe  follajes  <ine  ostentan  1im3  gradaciones  áfii  oolpr  verde) 
¿rbolea  qne  brindan  sabrosos  i  variados  frutos  eb  las  ^^uerUdl 
de  cada  propiedad  i£2.3 

(!)  Ic3a  ¿eS  de  diciembre  de  I77f;  época  en'  ^ue  se  dio  a  tenso  ¿bfte^ 
nene  Téngase  présenle  que  solo  escribimos  hasta  1870  inclusive*        ' . ' '! 

(2)  En  el  Diócumáno  de  América,  edición  de  1796»4«1>'^,  i^.^fójt^ 
acerca  de  la  situación  de  la  Serena,  se  lee  lo  siguienle:  «Dista  oii  cuaft/Q  de 
jegua  del  aiar,  i  un  situación  es  en  ia  .paste  mas  alta  de  aqpéua  espaciosa 
^lamirá,  ^ue  ofrece  la  vista  ,)nas  deliciosa,  presentando  por  naa  .pareja 
marina,  por  otra  el  rio  qoe  feniüza  aquella  oomareSy,  i  por  ouiu  U.froáv 
dosa  alameda  de  que  está  poblada:  e5  de  temperamento  sumaomte  bepijpnv 


De  entre  todo  eete  conjunto  de  ediñcios,  se  alzan,  a  niayot 
altara,  las  torrea  de  los  templos  i  ana  «ebeftaa  palmas;  i  di^mi" 
nando  este  precioso  panorama,  en  la  cima  del  humiMe  cerro 
de  Santa  Lucia,  por  efecto  de  perspectiva,  ee  vé  a)  cemeutu- 
rio,  formando  el  último  término  del  cnadrj. 

Sin  embargo,  '^n^$f/*{^{^  ^l)Pf^^f  f^f  ^^<>'''>^'®  P°'^  ^~ 
33i>rar  el  agradable  conjunto  de  la  población;  porque  vieta  dea- 
de  la  cima  d^ii  morro  defiMrt«VtlaaÍMf  el  panorama    toma  otro 

llftB9cJftH,^,f,ünT.I,  ,fe,be„H1,.„«1-ííV/   .',),.iI,»...g;v"^--ro       :■ 

La  ciudadi«0>9s$(EK'PollvsaiiJSliaijnjik-aAbtHe8>íAl}%ii^LBas  ro- 
deadas de  nn  oa<iis  de  verdura;  el  humo  de  lúa  cLimeueas  que 
ae  qniebra  por  los  vieutop,  en  Taríea  formas;  el  xumbido  inde- 
finible, peculiar  de  mi»  ciadad  qne  pe  contesipla  a  corta  dis- 
)*aWflJ#9J)e41"^h,;tojna.'3^,rMorí^9  <Í^% ^®.T^H^*'j'';?rT°' 

«tírS#l«^Í'?gf'^toiÍ^J<f44ílJ?8f'^,¥s.í=o"P^/.V'g3.'í?,¿  cor- 

oaiilur  lo  flveii  onp  .ttiovíi'  m-.r-t. )  .,  .n  ...  ,:  ■.  ,(,.  j  ; 

¡■tf'ádií HS3o '  EÍ'"añ'(t-  ts' 'pffa' cóntín'tta  'íiAli'aVÉríf,  itíi^M "moteíte 'cltftü'ai 
lflcrtnoaé'81'Catef!'  éotr'dííremO  'ffiíTrf-í  abtiüd^ltt'en'ctiaMe'M' ¥«**'*Pe' 
Dftk'^aHf  aniwMiitail  iwae4to'6e)».t>(b:.t&Tjudá()  éb  bastante rtáponik^ 
«■S'«a't»íU)t^<a«  9  «{«dbt  i  Isa  tusnit S^K>ra(fss  -UMftiAf  ^(«ah  W%V 
í»^9f.4*ftftlria'«ipi^l>wW\'(U'í  tienen. le^asctn  í|)j^ilancia  ae,aRuas,fÍé 
Isa,'3|K)li4Jas^£Lue.s^carl  üel  n<¡  paraeí  rit;eo.  La' iglesia  purroquialea  mu 
bcñnosa,  i  9  coríes|tótrílénd>  \d  'iléíiiás,'^»?  'SoH'íl/rklJiciSos'áe"Sáft 
fWftpÍsrt>,^iWBWñ«igo,Tiafl  -AffB<iiií,4rWWtíHj;'Fatt'^)^^^  Itlf«;'^i'el 
Colrjlo  úa  laCopipafíia;  iji'ire  un  jiucru  lómoJo  i  jífiji  tmiaeaf ad<^ de embarr 
ciclones,  en  cuya  costa  |>ost'an  alunes,  abacoras  i  otras  vjrlas  esnrcies  de 


catttá  JOrCI  ^pdt  ^ésí^miémé  dobóvileiiij  aÉsVi^-A  ^H  /  tt^^j  j^ 
Ja  ciudad,   desarrollarde    escenas  campestres   que   pf©fA%ft¿¿ 
eiSítév^^  iflírjtor1nteBés;4)Of«(|i9<jíh»-«itWftM^^  ?IW¿tf  W"" 
m  pdH  erddlieiil5eímiéa¿»ai5l8p»Q9/CHftMJroRdaite^ 

ftk^ree  ditfinmhbkgiti^t'-^^^  BftfWWií^íh  ÍV9l^9ñ>  mi&Will^i 
«US  orillas  totorales  i  otras  plantas  acuáticas  en  ^^8g|ifí¿gj^|J^ 

^«utíiidoi©!  trénv'M^a<i"aycé4o/éih».^fe^%8Í%,Y«gfc  q^L^^aJífiifta 
a-^d'Ijí^áífittoc^í^^Móau^o^'qa^píiai^  ^  l£6&&$(i?;?d 

precipita  sobre. MÍ-eo^caq^ab  BifAUHoo  Ci^^PíPoí^Bm  i  ojnefloqiDi 

ceüida,  al  poniente/ por  nn  marco  de  murmuradoras  i  blaoiMí 
olas,  mas  allá  de  las  que  se  esti^ude  el  océano   azulado,  diáfu- 
00  i  trasparente  como  el  cielo  que  refleja. 

''rrirW'.*.  ^'.n^aa  «,  u  f.;-  ;  •v¡<.,nr,o  otip'-oijiu  ion  eQlJ'tiO  AZaOíX 
^,bjrwa(.i  ^,  i  ^ij.  í-t  :óJ«uJ  eb  h  o  ^^idoiéo  e'iiWO^'tQq  urafaehfid 
loa  cstablAimientos  d^e<ÍJW«?fft  V>l!tóU«?ím1^^aS^^^ 

üm  pWfttail0'^lifto^r^?6tf¿íi*}<-4sS^e^ 
cflp(i*iW,]©  b«>iviíí§}í(fo  acp   eofj;r.^)¿  of)íieÍ3jao¡Jdi;q  o¡a6(id 

meute  se  va  íipagaiido  eu  las  ¿igua-s  del  océauo^iAtfio^^lüili 
t^  d«Bab4^faffq^otf1»q¡Bb^•^ftaíd)PfeMiqNlllll^•fll«o^ 

las  nubes  toman  tintes  de  ópalo  i  grunu,  íaAaijmanéiuiíibafl^Mf) 
'  *  v'ídoq  c!  6;'T^  •r'Qfrfír'^I  it-noo  ó+;.omüB  oa    ,S58I   ofia  I!3 
'i  i'-íi  lo  ^eeoq  [íiluwO   xil   eb  íod   chanriiiocrdb  OíiTAd  I©  nod 

ouu  PáTia,  capitán  del  ocrgannn  i4^utr(?s,  aiiporie  i*iW  c^inones  de  a  rs], 
<iue  tenemos  oíanuscrita,  se  le  dá  a  esta  punta  la  dcDominaciun  de  Peh- 


I 

60ffím  bpáeas  i'  negras  en  on  fondo  de  átomos  de  oro  i  bep- 
melíoii;;''  i  '•'.•'"   >■ 

Al  Boirte,  {Mr  tÉti  y«né  estrecho,  pero  bien  ooltivado^  se  4esr 
lía  el  rió  cStialnibo,  é&táb  una  inmóvil  Ksta  de  plata,  i  a  sn 
tivera  opnéMá'  se  vé  é\  oáaerio  de  k  Compaiia  i  el  establocU 
miento  Latnbert,  terminaÉdo  el  Jbodaonte,  por  esa  parte,  attaa 
i  desigtíales  etimbi>efl^'de  mdntsBas  de  eujro  senos  se  han  espIéU 
tado  millones  'en  miüerales^  éiitre  laa  que  soencnentra  el  ried» 
o^poBnlIado^.       ''"'y-' 

Ar  sndy  sé  presentadla  Pampa,' reunión  de  quintas,  ckáeanuí} 
qne^oomo  la   Compañía,  abastece  de  frntós  i  Terdnrasa/In 
cttidádL  Al  oriente  se  estíebde  el  Talle  dividido,  en  valiosa» 
hteiendás  de  engótdas  de-  vaonnos^   rematando  ol.ma^rolib 
imponente  i  majestaosa  cordillera  delpa  Andes^^   :  ^    .¿;f     > 

Tal^nMiidéfailnieute  -bosq^nejadoi  elpsnpra^piade.  la  .So*' 

11,  

Se  oopapone  de  cien  manaaiMS  aproximativamente;  de  ciento 
nnevid  metros  por  lado,  que  comprenden  una  estension  de  mas 
de  I5,72á  áreas  (4)  i  forssan  machas  calles  qne  llevan  el  nom- 
bre de  ialgnn  personsje  célebre,  o  el  de  los  templos,  i  muí  pocaa 
ot  de  algún  vecino  antiguo,  o  el  de  la  humorlstiea  ocurrencia 
de  algaieui  como  el  BoUSBo  id  Piahh  etc.  * 

Cada  solar,  con  poquisiioAtía  éscepciones,  tiene  agua  oorvten« 
te  por  medio  de  acequias,  lo  que  es  nua  ventaja  que  en  pooaa 
poblaciones  se  goaa,  i  que  proporciona  el  mas  grande  aseo  a 
bijenie  pública,  siendo  éstas  once  que  obtienen  su  caudal  do 
agna  de  los  dos  canales  de  la  población  llamados  de  laOindad 
i  de  la  Pampa* 

Las  puentes  de  esta^  acequias,  en  la  parte  que  atraviesan  las 
eallea,  aou  buenas,  baeiéndoae  notar  la  circaostancia  que  de 
dia  en  dia  se  mqóran. 

Bl  año  1852,  se  aumentó  considerablemente  la  población 
con  el  barrio  denominado  boi  de  la  Quinta;  pues,  el  25  de 
agosto,  don  Juan  José  Rodríguez,  se  preaent6  a  la  munieipa^ 
licGid  dfredendo  ^  terreno  néóeéairio  para  la  apertura  i  cottU^ 


,  I 


(4)  Ifemoris  M  iolendente  Aslsb-Bnuifs, 


— M9- 

&«ftov>D  jifil  oallefl  en  ra. finca,,  iiitaada  al  sudeste  do  la  oíjpdacjr.i 
La  sala»  d^apoes  de  aprpbar  la  aolioitad^  ordenó  qoe  el  director, 
de  obras  públicas  procediera  a  ta  demareacioo  de  calles  eu  }ar 
espresada  finca. 

,  3^nn  él  peniíUimo  censo,  practicado  el  aSo  1855,  la  ^re^r . 
nm  tenia  11,805  habitantes,  i  ^n  el  último»  de  19  de  abril  da 
18jSS,.I8iQ45|  por.,Qon9ÍgQieat^   k^  anmeatadq»  en  IQ   auboü^ 
IJÍ^tO  alrnaa.  46,)  ,  ;  > 

■"'■'•=■"'  '•  "'    ■    •■  ckíúk   " 

ye*  '-  '  :•■.!      •     I  '■  .  '  I    .    ..  •  ■■<  .  ¿  .  •   -■  . 

''feTasiá  eI',iÉ8o'l3kO^  laá  calles  dé  la  pobfscioo^.con  pocas  en'' 
eepcionés,'  nó'tenian  nombres  á^étérbiinadod,  di>t!í)¿QÍébdbse  ' 
por  los  de  los  templps  o  por  el  de  algún  vecino  acaudalado  Ó  ^ 

Asi,  pñéSy  en  li  ST,  Ta  qué  bol  lleva  el  nombre  de  Cofesg^se 
Humaba  dé  los  Carmmoi^  i  lá  de  la  CaUáral^  hasta  él  año  ^7j^ 
ae  feiorca. 

El  año' 1822,^  se  abrió  la  eatremtdad  sud  de^la  oalle  que  faci 
lleva  él  nombre  dé  0*HigginS|  cediendo  ese  terreno  el  oon-'^ 
ventó  de  ^an  F^ranciscb>  coa  la  condición  qué  la  munic¡{iall-^ 
dad  hiciera  a  su  costa  las  murallas  .«de  dos  tapiales»  como  dic6 
en  su  cbncesion  el  guardián  frai  Félix  Ulloa. 

Gomo  hemos  díchot    el  aflo  50,  el  12  de  agosto,  se  aprobó^ 
por,  la,  municipalidad  la  denominacion.de  las  calles,  i  en  con- 
secuencia  sé  mandó  colocar  los  rótulos  que  importaron  seis* 
cientos  pesos,  quedando  comisionado  para  este  objeto   doa 

•.  ■  .  -•    .  .  ..»•••• 

(5)  El  sBo  18U,  el  departamento  de  It  Serena  eoatsbs  con  el  nünrev» 
tfei6,406  hsbitantes  distribaidos  de  la  sigttIeDte  mnoera;  siendo  el  escee% 
yerlenecieoie  s  la  ciudad,  es  decir,  11,334  tasUlantes: . 

■  .  '«15  UHmpa.  ■  '' ' 

749fiBnSTl8U« 

'.  •  '.•«  '  •  5  -•  •    14118  HísIkí»,    '  •   ^  ■      •-■'*? 

'     ,f>  .:  1/..     '  r>  ).     sao  LéS.GlMMS^i    "•   '•  ,    -J  -^ 

818  GqnyMa/-  ' ''••  -•    f 

EHos  datos  8on  tomados  dol  srehüro  de  la  hrtsBdeicb*       ^  >:  •t     .  { 


La  mi 
iVlé;  un 

teü  de  darle  el  ornato  a  esta  ciudad  en   particul4i^'íl*ftiy^Oft8Vaá^ 
lies  priucipalea  (San  Agustín  i  LaCfUedral),  hacitíiido  qxiQ  los  dub<^ 
uoa  de  solares  sin  ediñcar  o  de  cateas  arruinada?,  las  edifíquea 
de  nuevo,  obligándoles  en  tti|^j^^^aatürio  término,  i  de  do  ha- 
cerlo se  les  venda  por  justa  taéaciou  sino  hicieren  al  menos  una 

L.oov   ^tigífi  J)  Id  icuj  o  Boiqoíei  sol  ab  sol  toq 
'  de  juho  ae   183&^  el  rejidor   don  Die^XJy^^ 

üLpfl'etacta,  aesaa, el  puente  vulffarmeuce  rUii;alo;deriád,Me-,, 
,TS|  o5*¿  ijL'íiro^ur.Anií'sJiSLJ.ijrtiIrfil  i  Aoitoiínigy  spl  ab  j^dcoMii 
lénaez  nacía  el  oriente,  entre  los  solares  aeoanta  Lucía  Jul 

acequia  madi^e  de.la  X3i<adadj.  .por  Bt>r  sobtemanaraA^eriuaicuiL 
Cuatro  anos  mafg  tsir-ae,,:^^  diiga^en  campap^cíe  la^^ue  sa 


,-:')a   lU'iiiiJi'tí-.iii   aLi>  éix^íüjoi.hoi  i/ioo.v»o  ouluiíoi  t»B^i;iLeüde 

1  convento  Ae  9anto  Domingo,  hasta  ITejrar  a  la  muralla.»  Til. 

'Jw>í^'^y•^^  ^-'«i>í  «^4M*í   v)I>?*ibiarÉciO'j  (5i)uív>3í^p  t^a-í»ií  eiOTireí 

Qué  calle  era  estarProDaoremente  eer^a  la  qne^  lleva lioi  el 


nombre  de  González,  cu  memoria    del  apreciable  ciudadana 
d^'TBftíai8f?AÍWífl?(y5*''^'^'^^  ''^  '^^  oia^müisq^^b  lo  ,U8^  oils  13  {^) 
C'''OPi^^oha^i^  :¿^^ii»ja  sln^lu^la  sí  sb  eobiudiíJríb  íoJiit^ílduri  ñOt^^tob 

•  "."^IrrslíiLd  ^SS^ff  .nbsbss  «bebüb  d  iS  dlat^bsndJidq 

(S)  El  procurador  dii  ciudad,  dopnBfeM  Altada,  con  fecha  24  de  mano^ 
de  i831,  en  un  informe  dice:  «UiialtAIMroiíQ  de  la  polu-ia  en  buen  esudp 
de  servicio  i  soto  faltan  las  cabalguffttiQíigqfig»  debea  tirarlas  i  el  peoa  que 
las  dirija.  Se  aproxima  la  semana  ^^Mfoi  fD(preciso  que  para  esos  días 
avise  con  tiempo  el  c^o  de  poli(jiHiu|¡^v|eclD(»^  que  hagan  barrer  sus 
pertenencias  hacia  U  calle;  i  si  t^OMi^iifidMNis  carretas  no  estuvies<>n 
listas  para  sacar  las  basuras,  p«H^rfltqidi|rM(lkl  efecto  otra  a  don  Manuel 
AberelU  como  se  ha  hecho  variaaMSfiMoD  818 

(7)  Fortificaclonesei0lEiÍ9nlliisddbU«'1iMiaikikeobiímo)  rct^zoitb  ?ml 


bio,  cuatro  cieütos  pecos  al  cantado.  ,  .,  ._ 

4Ví'<'™-*íft'F-r  **??.*f.l°í -,®"°s'^?i'^'*^-  ■^**  lia.biér.doi?e  p,»e^en- 
íftM<?«^?';?«t  «.'  rl?  ÍP  p,l>,"?,i  s»  concedió  ,^  Itodrigpw! .  lp;^a© 


e 


■de  González.  ._  ^     ^  ;..ii  < .  ,..  u"  •,>:i'  o 

.  ?'»í?^.<l^f^«?^r\¡eapp  t^lp^-ii}i?ptp.J4'Í*8  eaH^f^í^jp*fl¿ 
1  19  de  febrero  de  I806,  prohibir  la   iii|t?j;B|»ei«fl  i, ejRtnwcio» 

zó,  amique  de  ana  mauera  hmtmnMitíKi  *p»íílK!)^'  f^í'i^fcíó^llij  WÍ 

(8)  El  SO  d(%  octubre  de  i8ii,  el  rejidor  jlpi^,i^^iilnznB9l^^<kttiiÍ6iO*(i«é 
ppr  1»  ipiípinoalidad,  bij0.j)rí:gQnar  en  rem?;,  pÍil?IÍQg,,jJ)pr,  ift«»<^Ma«l  de 
ííé¿nhil6S  í}étferíesás*dS¿^í  tt-tía'réáleV  «elferreno  ciue,jjcupa.í^,c^k 
carrada  i  corre  de  n'rte  a  sur  entre  los  solares  í  caé^s^e  d(^a  jilí'cáeiá 
Giptrnisa  libi^rfiewíiin'ám  JvsmiOA^ftiti  BhlrMésl^^Bf  Unfcái)0^f  ^uo 
-compareció  fué  don  ririaro  Osorio  con  la  fianza  de  don  Tomás  Chadwicb, 
que  ofreció  por  el|a  doscientos  siete  pesos,  a  quien  se  le  adjudicó  no  ba- 
ItodtfíflqíMbiMíor^tMniia  tHtfiíil»  ii«*attiicWjai<4lie{lo^éfr«éfab!6í^ 
los  dos  terciíts  de  la  tasación;  en  seguida  declaró  bajo  juramentd'ti6b't6 

lM^t3<l%^3,1t^lq^t^ím{3  ^  i^^i.4«ñfo  MÍtela»fBB(tinikaytll|a«q^émfe^le 
otorgó  competente  escritura.  .!:  .•::'>  i/ -b   ^    oíi-^s'íí-'    «v  'í'** 
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S4  ¿e  febrero  áe  1820,  pires  con  esta  fecha  se  nombraron  «mi 
hombrea  para  guardar  fas  tiendad/ca  eemejacza,  dice  el  acnei^ 
"do,  de  lo  establecido  en  la  ioapital;t  estos  iadividnoe  debían 
prestar  fianca^de  baena  ccodacta,  i  faeron  pagados  por  él  <m>« 
tnercio. 

Con  fecha  17  de  junio  de  1829,  dice  nn  acta  del  cabildos 
'«Siendo  de  absoluta  necesidad  el  establecimiento  de  una^r- 
tida  de  serenos  que  vele  por  la  seguridad  de  las  puertas  qutfi^ 
están  ala  calle,  en  las  de  comercio  contando  desde  la  esqniría 
de  don  Juan  de  Dios  Várela,  caminando  al  oriente  basta  la 
•del  Ncenciado  don  Pedro  Pablo  Benavidee;  [9]  también,  inotu- 
eive  la  otra  (calle)  desde  la  esquina  de  dona  Man«elá  del 
Caso  includve  caminando  al  oriente  basta  tá  caja  de  agna, 
XI 0)  lía  otra  [calle]  desde  la  esquina  del  Cjonvento  de  la  Mier- 
>ced,  caminando  al  sud  basta  laFortada.»  '    ' 

^  <7omo  se  vé  la  guardia  nocturna  solo  tenia  la  obligación  áé 
vijtlar  i  guardar  las  tres  calles  do  San  Agustín,  la  Catedral  i 
la  de  la  Merced  hasta  la  Portada,  calles  en  donde  ésdstiá  ^ 
escaso  comercio  de>aquella  época. 

Es  curiosa  la  siguiente  ocurrencia  que  beiinos  encontrftde 
en  tm  parte  de  policia. 

Ea  un  dia  del  mes  de  noviembre  de  1831,  faabiéndose  roba  - 
do  »un  rHo  de  la  f ienda  de  don  Joije  Edwards,  pot  una  ven- 
tana, ol  comandante  de  serenos,  don<7a]retano  'Cuello,  oficü 
al  intendente  dándole  cuenta  de  que  el  aenor  Bdwards  se  ne- 
gaba a  pagar  la  contribución,  a  pesar  de  haberse  bedio  todd 
lo  posible  i^or  aprehender  al  ladrón;  hasta  el  estremo  de  haber 
gastado  de  mi  bolsillo,  dloe  el  comandanle,  para  |>agar  na 
individuo  qne  espiara  la  ventana.  .     . 

6in  duda  para  ver  ei  el  ratero  solvía,  <;eibado  pw  ol  buem 
¿Kdilo  4le  la  primera  preta. 

Como  fira  probable  el  ladrón  no  parécifi,  i  el  señor  Edwárds 
pagó  la  contribución, 

.  Ü126  de  abril  de  1841,  por  decneio  supremo,  se  antorisial 


^  (9)  Hal  c^  de  propieOsd  de  doo   Ifasoél  Goiaei,  j/^woAm  de  Sstf 
Agustín,   . 

<lí))*l  f iiro  de  donde  salla,  d  agua  para  la  antigua  pila,  en  d  iha 
ilamado  vulgarmente  de  MonreaU 
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intenaeofte  para  que  ertableoiera  una  partida  de  seranos  eom^ 
puesta  de  diez  plazas,  para  la  seguridad  de  la  población,  i  con 
fecha  29  de  enero  del  signiente  affo  se  decretó  el  reglamento^. 

Este,  paes,  es  el  or^en  de  la  guardia  de  seguridad  noctur- 
na que  existe  en  la  actualidad. 

Actualnei^t^  el  cuartel  de  este  cuerpo  de  seguridad  pública 
[serenos  i  policiales]  ocupa  el  claustro  del  oc^venjto  de  la 
Merced,  edificio  090  presenta  poca  comodida<L  En  el  mismo 
se  encuentra  el  ^sgado  del  jues  sumariante  i  también  la 
banda  de  mú^iica  municipal.  La  fuerza  ae  oodipone  de  novena 
ta  i  tres  plazas,  incluso  jefes  i  ofioiaIe%  i  úp  veintiocbo  sef> 
renos.  ' 

V. 


JtotollfMS. 


La  fierena  cuenta  con  los  si|[uientea  edificios:  [11] 


1814  casas,  chicas  1  grandes, 
/en  \Bñ  ^e  están  com« 
prendidos: 
33&  cuartos  de  arriendo. 
79  derechos. 
18  %^leeias« 
2  casas  de  efBToioiQB  esf i» 

ritnales. 
^  monasteriof* 

1  hospital. 

2  cuarteles. 

1  cementerio^ 
1  almaeen4e  pólvora. 
1  liceo. 

I  plaaa^e  abastos. 
1  alameda. 
1  pasco  en  la  pla^a* 
10  herrerías. 

16  boterias. 


4  colejios  de  hombres.^ 

5  id.  de  níias. 

1  id.  de  nifiaa  al  cargo  da 

um  ■ivujno« 

í  cerveoeria. 

2  birloohenas. 

1  ftbrica  de  coches. 

I  teatro. 

1  'refiidero  da  gallea^ 

4  boticas. 

i  hoteles. 

]  martillo. 

1  plaza  de  anoas^ 

2  jardines. 
14  cigarrerias. 

.27  tiendas  de  comeccio. 
4  talabarterías. 

3  casas  de  banco. 
.2  cmtiemhret* 


(H)  Dstos  smnioisirsdós  per  lion 
<Us  iMoicipales  en  abril  de  187K 


Varrent,  recaudador  de  rea- 


2U 
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2  íotografias.  1  administración    de    co- 
•   '  i^  saíírerias;     '     *  rreoa. 

'  4  ó$óinafl  públícaí.  I  oficina  telegráfica- 

'    f  áliii$<5en  áe  eafanco.  4  joy^riae. 

■    "'4  irttíébleriaa.        '  3  sumbrereriae. 

6  peJuqnerias,  6  panaderías. 

3  ^íateriáeí;  ,  .  3  carpinteriás. 
'8  ójalateriás.  1  gazómetro, 

)  fettocarrü.  1  tesoryia  departamental* 

# 

VI 

P&IMVaA  MESETA   O    PABTB  PRINCIPAL; 

Esta  part0  contiene  42  Jiiañisaaafl,que  forman  la?  siguientes 
callea  de  ojuente  a  poniente: 

Prtnctptande  for  ti  norle. 

— Calle-daila  ^'Barranca  d^l  Bio,"  tres  ciiadr|i&  de  lon- 
..,  .        .  jitud.. 

—Calle  de  "Almagro,"  ocho  cndtdras. 
— Calle  d«  *'Ooloa/'  nueve  cuadras. 
— Calla^del  ''Teatro,"  nueve  cuadrafl. 
— «Calla  de.^'Sao  Agiistin,"  cinco  Cuadras» 
i—Calle  de  la  ^^Becobá,*'  dos  cuadras. 
-^Catlf  de  la .^ ^Cátedra)/'  seis  cnndras. 
— Calle  de  '*San  Francisco,'*  cinco  cuadras. 
-—Calle  del  '^Arao^"  una  cuadra. 

IJE  NORTE  A  SUR. 

Principiando  por  el  poniente» 

4^— Calle  (le  la  **Barranca  dt*l  Mar,"  siete  cuadraá».. 

'. Calle  de  "?anta  Inó^í,"  siete  <5uadr:iH. 

— Calle  de  lo3  ^'Carreras,"  siete  cuadrad. 
— Calle'de  'O'lliggins,"  seis  cuadras. 
— Calle  de  ^'Cíeühirfirog,'*  cuatro  cuadras* 
—  Calle  de  'líenjifo,"  tres  cuadras. 
-i-0«Hte  dé^'-lütbiite;"  tres  cdádráp. '  ' 
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'        i       t        '      \       '       ' 

SEGUNDA   MESBTA,  O  flA^tA   LtJCÍi.  ' 

Esta  parte  comprendía  16>  muns^naa,  foe  forman  lai  il 
gbieoteB  calles  de  oriente  a  pooietiie; 

Prináfianio  po)r  (I  noffe. 


<  i.<*>  i 


I 


«-- CaÜe  de  '«Salas/'  dos  i  media  pa^^nf^ 

~C^llQde«'Gwd§krill^/';tre8<í«NlWi  •     ••   •,;'    k 
— Calle  de  '^Las  Gasas,*^  cuatro  ci|^a4rft9«' 
-«-Calle  de  '^Lmilaro/'  cuatro  cuadras. 
— Calle  de  '«Colocólo/^  caatrü'  cbádras. 

DE   NORTE   A   SUR.  "^  '      * 

Principiando  fwr  el  panienu, 

—Calle  de  los  '^Alamos/' cuatro  cuadras. 
— Calle  de  "Benavente,"  tres  cuadras, 
r— Calle  de  ^'Infante/'  cuatro  i  media  cuadras* 
— Calle  de**Rodr¡güez,"  cinco  cuadras. 
— Calle  del  "Tejar,"  dos  cuadras. 

U  PARTE   SUR,  DIVIDIDA  POR  LA  QUEBRADA  DE  SAN  FRANCISCO, 

CONTIENE  VEINTIDÓS  MANZANAS. 

CALLES     J>E     ORIENTB     A     PONlStfTB. 

Ptincipiando  por  el  norie, 

— Calle  de  la  *M*lameda/'  ciucó  cuadras. 

— Calle  de  *«San  Juan  de  Díoh/'  tres  i  media  cuadras. 

— Calle  del  ^^LasaretOy"  uua  i  media  cuadras. 

— Calle  del  ^'Hospital,"  cinco  cuadras. 

--Calle  de  '*3ejk  Miguel,"  nueve  cuadras. 

s 

DB   NORTE    A   SUR. 

Principiando  por  el  poniente» 

—Galle  de  '^Barato,"  una  cuadra. 
— Calle  del  "Santo/'  doa  cuadras 
— Calle  de  '<Gonzale>s,"  tres  cuadra». 
— Calle  de  '"Carreras,"  (prolongación  do  la  anterior)  nn^ 
cuadra. 

««-Calle  ''Sola/'  dos  cuadras* 


•>-0sIl6  d«  la  "Portada^"  tréa  enadraa;  i  contináa  &  d«  ía 

"P«mi>a"  por  mas  de  ona  legaa. 
—Calle  de  la  "Qointa,"  tres  otAdras. 
—Calle  de  «Benavente,"  [proloogaeion  de  la  anterior] 

dos  i  medía  ooadras. 
—Calle  de  «'Infiínte,'*  (prolongación  de  la  anterior)  dos 

i  media  enadras. 

*-CaIle  de  "Rodrigoez,"  (prolongación  de  la  anterior) 
dos  i  media  cuadras: 

— Et  "Bolsillo  del  Diablo," 
—De  "Yafíez." 
— De  las  "Rojag.** 


CAPITULO  SEGUNDO. 

Fltía  i  plazuelas— Paeate  de  la  qttebjaáa— Alambmóo  públi- 
co—Reloj  público— A  lameda-T-Pi  la  i  piloo^s. 

ThAZk  1  PLAZUELAS. 

La  plaza  de  armas  es  la  úaica  verdadera  que  caenta  («^ 
ciadad.  Situada  a  la  eatremidad  poniente  de  la  poblaoion,  no 
ocupa  el  punto  céntrico  como  debiera;  sin  duda  los  primeroa 
pobladores  creyeron  que  la  ciudad^  por  est^  lado^  se  estender  I» 
por  el  terreno^hoi  denominado  la  Ve|g}i* 

Está  circundada  de  algunos  edificios  públíocHi  que  no  me. 
recen  atención  particular,  €\  se'  esceptúei  lá  Catedral»  coma  son 
la  cárcel  i  municipalidad,  la  antigua  intendencia  (hoiconver** 
tidaen  cuartel  de  cívicos)  i  el  tr ¡banal  de  jostida,  el  testo  la 
componen  edificios  de  igual  valia  i  otros  mas  inferiores. 

8in  embargo  no  careoe  de  beUesa/.pMa  mi  su  centro  tiene 
^H  precieaajardin  enferma  de  nonttcnloi-  encoja  cima  utia 
elegante  pila  arroja  murmuradora  agua  ^ue,  con  diminutaB 
gotas,  humedece  a  la  máguolia^  clavel»  roeád  i  muchas  otras 
flores  qae,  en  hermosura  i  arom%  no  reconoiQen  rjval  ^u  Cüüe. 
Ademas,  una  elegante  alaiieda»  .ooq  piso  ennarena^do  4e  seis 
netroB  de  ancho  la  circuye,  lo  que  fiMrma  un  agradable  |>áseo  * 
por  las  tardes,  sobre  todo  eíí  el  invierno.  (1)- 

»»   ,  ;  ,      .  '  >.       ».  ..    .  i.  j^ 

(1)  En  ia  de  anyo  4e  18IÍ7»  ae  pIsDtaroniAriwl^en.  la  pina;  segon  •« 
piase  preseoUdo  por^  director  4e  oteu  públkss,  si^do  Huendeaié  de» 
mncisoO  Solano  Asta-Bvniagay  que  bacit  fíoco  babla  Bega^  d^  Estada» 


ActualmenEe,  se  trabaja  eu  dar  a  este  paseo  dohíe  ancho 
por  haberse  notado  qae  era  estrecho  para  la  coDci>rreucia,  i 
se  plautau  elegantes  pimientos.  Se  con8trujen,  igualmente^ 
cuatro  avenidas  correspondientes  a  k>s  cuatro  ángulos  que  van  , 
a  couverjer  al  jardín  central,  donde  se  sitúan,  por  las  tardes, 
bandas  de  música  que  coa  sue  melodías  9qntribu7en,  en  gran 
manera,  a  hacer  rnás  grato  i  ameno  este  paseo.    ' 

Las  plazuelas  que  existeu^ej^.U  ciud^^ao^  nueve. 

La  de  San  Francisco,  empedrada;  tiene  eu  su  ceotro  un  pi* 
loo  con  aguA  potable,  rddeíado  de  arbolee.  • 

La  de  Santo  Ddmiúgo,  igualmente  empedrada  I  con  árboles; 
pero, sin  pilón. 

La  de  la  Merced,  empedrada. 

La  de  San  Juan  de  EHos,  empedrada^ 

La  de  Santa  Inés,  sin  empedrar. 

La  de  San  Agustín,  empedrada. 

La  de  la  Hebwif,''sTÍP^ftftpf¿*ftfT^tfyi?>b'i'     ' 
La  de  Santa  Lucia,  empedrada.^ 

I  por  último^  la  piazueht^de  iar  cinco  calles,' eftí'eh)péd;i'Étf^ 
pero  coQ  pilob.  .1^ 

n.        . 

Paeate  *  éké  1á '  qoélbradlisl 

Primer  pueDte.-^TrabesuFas.— Segondo  puente.— $a  de^ttuceioo.— Qoo  yro-' 
Tisioiíái«-^'CoDstriic<ri0tt  del  de  don  ílaatiet  el  inglés. -bi  ecloal. 

A  ios  pribcipíoS'del  plnebeate'fiiglQ,  esta  quebrada,  que  diri-^ 

UiMosieiidiija'repúbttcaeeaiiaha^  -recoBocer  la  ^ran  ventaja 'bliónic^ 
q^  reportaba  a  ios^ai4tap^  de  toatciadade^»  iaa  plaujUicioii^s  d^;arlK>|.^s<  . 
eo  las  piazas  publicas  i  CdUes  ^\i\J^^  (iiaojadas  allí  av^nu/os  i-oino  ^p 
Fiaocia  wh^ioxes.)  £mpero,'  siendo  ^U  una  iiiíiuvacion  dcdcutiócida  en'1*' 
Serena,  acostumbradus  a  tener  en  nutíbiras  c^sas,  adoiuás  de  u>i  (fratr  b&ér- 
to,. piazai en' vez' de  patios,  I  por maeqúf^ iios^ pese,  a  ci utrariar  toQá  me^ ' 
Jorat  miov^  «faiuisron  aoa.^crudi  gnarra^a  iod  pobres  ariioics  fiio;  eai^nn%/. 
ae  deatrusieran:  Al|[ua  «ttempo  derspoesy  adbiéfiíloae  <4ue.  ^\\  i^  caDi^l  sa^ 
plantaban  arboles,  se  biao  qtral^nto  ea  la  ¿erii$i^.  Trt^ntlCkcQimosii^pre 
el  espíritu  de  imitación;  tan'aitamente  desarrollado  entre  nosotros,  que  u& 
en  poUtica  nos  toaiaaios  el  trab^o  de  pensar  u  obrar  sin  esperar  ei  alerta 
de  Iarf69^if4^eig|itatir  .de^iaa^^itmd^  ebá&^  dki^'sináaM^ 


-isa- 
de  casi  eii.^Oj^  partas  igqaliefl  ala  población,  tenitf  no  puante 
de  pal  i  ladrillp  de  dos  ojo»;  la  época  de  eu  construcción  no 
copeta  de  ni^gon  docQOíento;  probablemente'  fué  contempo- 
i4oe9  de  l^^fortifioacionee,  £1730  maso  menos]  o  lo  que  noe 
parece  mas  aeeptable  del  tiempo  de  la  reedificación  de  la  casa 
de  p¿4yofa,  i  en  e^ta.  hipótesis  debió  ser  construido  bajo  la  ii- 
reccion  i  planos  del  injeniero  don  Agnatin  Oaballero,  o  de  don 
Pedro  B^co  OrjLis,  de  feliz  memoria,  el  del  proyecto  do  condo- 
€ir.  el  rio  al  puerto  con  el  liii  de  desecar  las  Tegas;  [2]  o  bieu 
diriji^o  por  el  intelijecte.  frai  Igoacio  Turon«  lego  franciscano, 

Est^  pa§Qt6  fué  destruido  por  la  avenida  del>  aSo  27,  el  ocbo 
<]e  JunJOy  quedando  la  qnejbrada  poco  menos  qne  intransitable, 
fues  entonces  no  existin  el  hermoso  canal  de  Bf lia-vista  i  por 
<:u JO  Jijptiyo  las  aguas,  que  ahora  recojo,  eaup&ron  grandes  es.^ 
trag08¿  pu^B  no  solo  ocupároa  el  cause,  sino  qne  abansaroB 
con  fu  ría  ocupando  toda  k  estenoion  de  la  calle  llamada  hot 
del  Arco,  quedando,  por  consiguiente,  la  casa  que  ahoi»  per- 
tenece a  don  Buenaventura  Castro,  i  en  aquel  entonces  a  don 
Samuel  Averell,  convertida  en  uLa  verdadera  Jala.  (3) 

Alganoa  vecinos .  colindantes  habían  acercado  piedras, 
que  en  époea  anterior,  en  alguna  avenida,  las  aguas  habiaii 
arrastrajio,  que  pnestas  en  hileras  les  pr^>orcioaaban  un 
paso  mas  cómodo^  por  muchos  que  fueran  los  saltos  que  se 
veían  obligados  a  dar. 

Cofi  este  puente  no  necesitaban  mas  nuestros  pocos  exijen*; 

(2)  Véase  el  ca[rflato  tUuladoJ^  Ff^a. ,  ., 

(^l%"íá^J«?'Í5^^  do«>Írw»Q^  Beíiaaliiarrázalíal, 

4»Sf!ák'Il'aii^on9i^qimJ^  eiíceMfsr-enlli  oi^^Danza 

militar  por  Colon,  aunque  fuera  una  cuestión  teolójica,  en  oh  Viajé  que  hizo 
a  la  capital,  el  mandatario  interino,  teniendo  presente  la  imperiosa  necesi- 
dad iqogliaMa  def(M*Diar  un  puente  para  facilitar  el  tránsito- de  los  Veci- 
nos del  barrio  de  San  luán,  de  Dios»  ordenó  la  construccioii  de  «no  de 
mid^ra,  que,  por  su  poca  duración,  debió  ser  sobrado  mesquino.  A  su  re- 
greso, don  Borjas,  i  cuando,  tuvo  notidM^  de  la  ^«jora.ejecu^da  pof^  »n 
auHltMb,  'dbe^f^r^ferlzó  porque  de  esa'marfera  se  derrocjiábau.los  cáuda^ 
pAM¿(^^'l  hahria  ordenad J  (ii'destrqccípii  ^el,^u^n(e  8ín(^  bub|e|s^io|liM^. 
CttWdá^'féfflecctóneij  del  "vedyé  q'üé  al  's¿ñpr  Iraf  r.4¿ít)al  le  mefjeqiar^n  alíen,^ 

'^l^fiWi'i :  W¥^^*.lfi?  ,^?^^*'l?)^  ÍW^to,  quedaiMt  -to  quftbwído  en 
¿stáao  depara  naiuraleza!. 


— leo- 

*ttf^  avílelo^;  Btn  embargo  de  las  burlaa  i  travesaras  da  qne  «rak 
-^íctimaa.  Asi  paes,  algaooa  jóvenea  de  buen  bninory  al  fina* 
4izar  )a  tarde,  haciau  estregar  javon  en  las  piedras,  i  ocottos 
^entre  las  malezas  qne  crecian  en  abnndanda  en  la  misma  qne- 
.brada,  sé  reían  a  sa  savor  de  los  transeúntes  qne,  mal  de  sa 
.gtado,  «e  veían  obligados  a  tomar  nn  baCío  de  lodo  nada  agra- 
dable al  olfato  menos  desarrollado. 

Todo  esto  tenia  lugar  con  mas  frecnencia  en  la  parte  donde 
^hoi  se  halla -el  pneate  de  vóveda  a  la  entrada  de  la  Alameda. 

Por  fin,  solamente  el  aüo  1898,  la  mnúicipsrH^ad  vino  a 
«apercibirse  do  qne  era  necesario  no  pnente  que  presentara  nn 
tránsito  cómodo  i  seguro  'al  publico,  i  oontrat6,  con  don  Ma^i 
nnel  Averell,  la  ftibFícacion  de  uno,  por  la  cantidad  de  dos  mH 
pesos  entregados  al  comienzo  de  la  obra^  previa  la  fianza  mann 
corauDada  de  don  Pedro  José  Araoena.  Obligándose  ademas 
Averell  o  darlo  concluido  en  el  término  de  siete  meses,  i  a 
atender  a  su  conservación  durante  dos  años. 

Jlste  es,  pues,  el  puente  que  tantos  han  conocido  'bajo  él 
nombre  de  ri  puente  de  don  Manuel  el  mglét,  por  cuyo  motivo^  él 
vulj(o  lo  creyé  debido  a  la  munificencia  de  este  caballero,  que, 
dicho  aea  de  paso,  ni  se  llamó  Manuel  ni  fué  ingles. 

.Llanribase  Samuel  Averell,  i  era  norte-amevicano.  i[4j 


IH. 


PcUaer  «lunibrtdo— Orden  de  .poner  lox  en  las  etlles— Contrito  de  alombcsito 
'ée  pereans*->OMicteloii  de  la  mnnieipalidad— Ifámero  de  broles-rGas 
tkldróieno— Gesta  de  lafábrica-^itoacion  del  aaadmetfO^BBteBBloB  ia 
ia  cañería. 

Deade  que  la  Serena  se  alumbró  de   una  manara  digna  de 
mención,  data^aolamente  del  a2o  181*9. 


(4)  A  este  honrado  Yecino  se  le  deben  i^jrandes  adelantas  so  la  ebaaiste- 
ria  i  carpintería,  pues  introdujo  gran  número  de  herramientas  que  hasta 
entonces  eran  desconocidas  I  que  facilitaron  el  trabajo  de  una  manera  o6» 
muda.  Ademas  formó  en  su  taller  artesanos  que  no  desmerecen  en  to  menor 
,a  ios  estrai^eros  actuales,  I  que  por  desgracia  quedan  muí  pocos,  pero  de 
recoaeelda  competencia,  como  don  Rafael  Salinas,  don  Eartpio  Várela  i 
otros. 


Cou  efecto,  en  fieaion  del  12  de  enero,  la  municipalidad 
acordó^  para  evitar  desórdenes  ocasionados  por  la  oscuridad 
délas  calles,  establecerlo.^ ;{^jiifibrado  «a  ejemplo  de  los  poe 
blos  civilizados  de  América»;  en  consecuencia  mandó:  qne 
tbSa  prop^ódaít  qdé  .ttiyíesé  mediS^bua'dr^'j  Tie"  ^ 
caatro  «reftlea  ai-  mef,.«paírá  dích»  lu2«)'i  6l:qia«riiQMÍieQa  un 
cuarto  de  cuadra^  dos  ceales^  I  agrega  el  act(a:  «Qae  sin  esou* 
B¡x  ni  prétesto  sátisfagáu  ¡Bstá  contribución  mensual  los  vecinos 
de  la.  calle  de  San  Ajgustin  i  los  de  la  deilominada  de  Fojtorca, 
-(hoi  de  la  Catedral)  ánlbas  hasta  lá  plaza  fnayor^  iuclusas  las 
iglesias,  (^ae  toda  puerta  habitada  Sea  tienda,  taller,  eto.^ 
debe  pagt^r  esta  misma  contribución  -en  las  calles  atravesadas 
desde  la  de  San  Francisco.»  (Eoi  de  la  Merced.) 

Después  se  contrató  con  don  Guillermo  Jenkins  el  alumbra- 
do de  la  población  por  medio  d©  reververos  de  parafiua, 
contrata  que 'Se  renovó  algunas  veces,  hasta  el  año  1864,  en 
que,  por  escritura  pública,  otorgada  con  fecha  20  de  febrero^ 
don  Samuel  Wallace  se  comprometió  con  la  municipalidc&d  a 
alumbrar  la  ciudad  por  medio  de  gas  hidrójeno. 

ALefeeio  eata  corporaciou,  coa  mui  poca  previsión  í  cordn- 
ra,  ae  obligó  a  pagar^  por  el  larguísimo  tiempo  de  veinie  i  cm* 
€0  añoty  la  cantidad  de  cuatro  pesos  cincuenta  centavos  men- 
suales por  cada  farol  de  una  luz  de  fuer^s^  do  doce  vela^  de 
esperjoia. 

£¡1  uúm^rjQ  de.  los  iaroles  distribuidos  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad ^aactenden  a  ciento  sesenta  i  nueve;  ilumiu&ndoae.  por  ja 
priax^ra  vez  el  12  de  junio  de  18üS. 

TSáij^  Boobe  no  aolameuie  fué  notable  por  eeta  cirenostancia^ 
sino  tambiea  por  la  ocurrencia  de  ^Igiuen  de  haber  hecho  colo- 
car, sobre  la  puerta  de  la  cárcel,  la  palabra  a  gas:  ftogrmo. 

La  fábrica  costó  cincuenta  mil  peso» basta  su  inmedif tabón- 
clusion;  aotviámente  (18T0)  tiene  un  valor  de  setenta  miL 

!EI  gasómetro  está  situado  al  poniente  de  la  ciudad,  en  el 
espacio  compreiidido  entre  la  calle  de  6an  Francisco  i  Ja  Ala^ 
meda,  ai  lado  de  la  estación  del  ferrocarril* 

La  caileria  que  suminiatra  el  alumbrado  recorreriel  la'  estén» 
cion  de  tres  leguas  si  se  pusiera  en  línea  recta 
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ir. 

fffiBMT  i«lái-*CQtttíM  eoB  los  FrantíseaDM—BeliU  de  Im  {•sQítiS'— Aceide»* 

rawvr  ^  j«  un  Tiento  foerte— Gonstracdon  de  la  torre  de  San  Agosthi— 

DMadoa  de  «o  eitio— ColocacioD  del  eeiBel  reUj— Oeseripeioo. 

Por  nna  presentación  de  fecha  13  de  janio  de  1692,  que  el 
procurador  de  x^iadad»  a  nombre  del  cabildo,  blzo  al  Tiultador 
jeneral  de  la  orden  de  San  VraftcisoOy  reclamando  el  rel^ 
público  que  en  ese  convento  se  había  depositado,  i  que  el 
goardiau  babia  enviado  secretamente  a  Santiago,  se  demnea^ 
tra  que  en  acuella  época,  anterior  al  incendio  de  la  ciudad, 
existia  uno,  tque  era  el  gobierno  por  donde  se  gobernaba  esta 
ciudad»  como  en  la  presentación  esponia  el  procurador/ 

Los  franciscanos  no  lo  devolvieron,  como  se  demuestra  por 
un  certificado  del  escribano  Gaspar  Galdera,  de  26  de  di- 
ciembre de  1706,  eu  que  se  leen  las  siguieufes  palabras:  «como 
cosa  de  las  once  del  dia,  poco  mas  o  menos,  que  no  ae  pone 
la  hora  con  distinción  por  no  haber  reloj.»  [5] 

SI  segundo  reloj  público  que  tuvo  la  ciudad  fué  el  de  loa 
jesuítas,  a  mediados  del  pasado  siglo;  i  que  desde  la  eapulsion 
de  la  orden  quedo  a    cargo  del  cabildo. 

£1  26  de  julio  de  1798,  se  esperimentó,  durante  cuatro 
horas,  un  huracán  de  viento  que  ocasionó  grandes  estragos 
en  la  ciudud  i  campos  vecinos,  votando  techos,  desarraigando 
árboles,  etc.;  el  cuerpo  superior  de  la  torre  de  ta  iglesia  de 
San  Agustín,  donde  estaba  colocado  el  reloj,  sufrió  deterioros 
eonddbrables,  que  el  procurador  de  ciudad,  don  Miguel  Rivc» 
ros  Aguirre,  hizo  presente  al  cabildo  en  una  solicitud  de 
fecha  29*  do  agosto^  es  decir,  uu  mee  después. 

iHa  quedado  desbaratada,  dice  el  informe,  la  medía  naranja 
de  la  torra  del  convento  del  Seüor  San  Agu^in,  en  donde  está 
colocado  el  reJój  que  gobierna  al  público  i  su  cuidado  ha 
corrido  siempre  al  cargo  de  US.;  éste,  como  he  dicho,  eatá 
espuesto  a  la  intemperie  del  tiempo  i  por  lo  mismo  ai  uo  se 
pone  pronto  remedio  se  perderá  unaalhflga  que  con  dificultad 
podría  reponerla  la  ciudad.» 

* 

(5)  Véase  si  cnpítulo  Casas  de  utlnldo^ 


— Ií3— 

Cs  notable  la  circunstaxicia  de  haber  cedido  el  cabildo  a  dotí 
Autoniode  Cavada  el  sitio  eaquiaa  que  está  en  la  parte  po- 
Diente  i  en  la  misma  acera  de  la  manzana  donde  está  edificado 
el  Liceo,  ein  otro  gravamen  o  retribocion,  que  dar  cuerda  co- 
tidianamente al  reloj  durante  su  existencia.  [6] 

Este  reloj  permanece  hoi  inutilizado  por  un  injustificable 
abandono  en  la  torre  de  San  Agnstin. 

F«I  25  de  setiembre  de  1854,  la  muiiioipaTidad  acordó  colo^ 
car  el  que  hoi  oliste  en  la  torre  de  la  Catedral,  que  no  hacia 
txkocho  'habia  llegado  de  Europa  a  cfonde  se  httbia  encargado, 
haciendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  colocación  que,  seguu 
presupuesto,  ascendían  a  257  pesos  68  centavos,  que  debería 
pagar  la  iglesia  de  la  primera  cantidad  c];uo  diera  el  gobierno 
para  la  coociuaíon  del  templo^ 

Tiene  cuatro  esferaí*,  hiendo  la  qoe  mifa  a  la  plaza  traspa- 
rente; pero  solo  se  alumbra  las  nocbed  de  fuegos  artificiales 
en  los  aniversarios  de  lu  patria,  lo  que  uo  deja  de  ser  una 
tidiculez  peculiar  de  ta  Serena. 


Fusco  pábUeo. 

liforme— fdet  para  so  coostruccioo— Su  formadfoD-^Mejoras  hechts  ea  éU- 
Delioeacioa  de  uno  en  la  quebrada--Su  princpio — Su  coftta— Des- 
cripcioD. 

Con  fecha  15  (fe  enero  de  1821,  el  procurador  de  ciudad, 
don  José  Antonio  Subjrcaseaux,  presentó  a  la  muaicipalidad 
el  proyecto  de  formación  de  un  paseo  público» 

cEn  todas  las  naciones  civilizada»,  decia  el  i^royecto,  tieneii 
los  pueblos  lugares  destinados  al  recreo  i  distracción  publica, 
i  el  eatranjero  transeúnte  por  al'guua  poU^icioir  forma  con<: 
cepto  de  la  civilización  i  carácttsr  de  sus  babitunces  por  el 
estado  de  sus  obras  públicas  eii  pr'naer  lugur.  Ooquiíubo,  lu 
mejor  provincia  i  la  mas  rica  de  nuestro  fiorecieute  Estado,  es 
i  ha  sido  por  mocbos  añon  en  el  abatnlouo  i  estado  de  abatid 
miento  en  que  ta  queriau  perpetuar  los  autij;^os  opreHores,  i 
cuando  ya  por  su  numer0i*a  población^  por  el   adelautumieuto 

(6)  Acuerdo  de  1 .  ^  de  enero  de  17B3, 


/ 


efe  eos  f^aitíoloB,  i  por  loa  progresoa  de  su  ilustración  en  que 
rápidamente  se  ^á  adeUatüDdo.  moa  i  mas;  neceBita  entre 
otras  codaa^  un  paa^o  púbUcd  eto^.. .» 

«El  sitió  al  aalir  de  Ja  Póríada,  entre  el  muro  !  las  ^r  ujJMa 
veciuasy  parece  desuñada  por  la  hatnraleza  para  un  paseo,  o 
a^meda;  ailauado  éste,  corridas  dos  cequesiílas  con  pedra 
comuu> hileras  de  árboles  a  ellas,  algunos  anientos^de  laririllos,. 
i  si  alcanzan. las  proporciones  ajguuHs  fnentesillan  seticillas  su 
Bie(]lio  del  paseo  circumbaladasde  alientos,  etc.. ^.v 

«El  procnrador  jeneral  piensa  hacer  esta  obra  importante, 
talvez  con  menos  de  ciei>  pe5:)s  si  US.  oye  sus  refl^j'ccionés  i 
/  proteje  sbs  cálculos.  La  porción  de  [risioncros  i  \o>  distribui- 
dos a  los  vecinos  a  quienes  se  les  puede  pedir  por  uu  nies, 
«no  o  dos  según  el  número  que  tengan,  parece  destínala 
competentemente  a  este  fin.  Estos  saogricntos  que  atrav^e^sa- 
ron  el  océano  para  llenar  de  luto  i  Llanto  nuestras  cnsasi,  para 
regar  con  sangre  nuestro  suelo^  i  para  seinbrar  en  éi  la  deso- 
lación i  la  angustia^  ea  mui  justo  destinarles  a  las  obras  pú- 
blicas de  recreo,  et€ » 

Concluye  indicando  qu^í  los  presos  i  los  vap:o>  d  •  la  ciudad 
deben  tomar  parte  en  el  espresado  trabgo.  Apegar  de  tantos 
elementos  gratis,  el  cálculo  de  cien  pesos  era  ex^j-erado.  Pa- 
rece, pnes,  que  de  este  proyecto  solo  se  llevó  a  cabo  la  planta-» 
.clon  de  algunos  álamos  a  lo  íargo  del  comienzo  ^4»?  la  calle  de 
ht  Pampa,  quedando  en  este  estado  hasta  que,  {j&r  un  acuerdo 
municipal,  [7J  se  volvió  a  ordenar  el  arreglo  del  paseo  i  cólo-^ 
car  bañóos  de  loza. 

Dq»  Agustín  Gallegos  tomó  la  pbra  a  su  cargo  ,  i  rectifir^ó, 
en  lo  que  el  terreno  permitía,  ]a  hilera^  de  á  ^^m  ¿^  Huí  poniente, 
>  colocó  adema?  algunos  asientos  cu  ^1  lado  oriental  i  en  la 
cstremidadsur. 

El  año  1852,  el  ¡ütendente  don  José  Alejo.  Valenzuela, 
mandó  terraplenar  el  mismo  costado  con  greda  i  colocar, 
u  la  orilla  del  centro  de  la  acera,  algunos  álamos, i  sauces.  ' 

Este  desmantelado  lugar,  situado  por  otra  parte  a  la  estre- 
midad  Hur  del  pueblo,  fué,  por  muchos  anos,   el  üuico  paseo* 

Lj  municipalidad,  [8]  teniendo  en  consideración  esta  oif- 


(7)  Acta  de  9  de  eneno  de  1812. 
(»)  \i{A  do  10  de  junio  de  18iSw 


— ro;7— 

eonatancia,  Iiabia  mandado  levantar  un  plano  i  trazar  Vaa' 
líneas  de  oriente  a  poniente  en  la  quebrada  de  San  Francisco- 
para  la  erección  do  un  nuevo  paseo  público;  pero  bu  trabajo 
DO  principió  basta  algnnoa  años  después,  [1855]  i  actualmeitte 
es  uno  d^  los  mas  preciosos  por  su  situación.  Eu  breve  lle- 
gará al  mar^  recorriendo  la  estensioa  de  una  milla. 

Ai^tuaimtíute  hai  coiicluidas  8Í;¿te  ,euadraP,.  calculándose  su 
costo  en  cincuenta  i  seis  mil  pesos;  pues  el  terreno  era  autos 
el  inmundo  i  bajo  lecho  d-e  una  quebrada  que  ae  ba  tenido 
que  terraplenar  i  f  jrmar  doá  cauces  de  loza  cali^a^  a  cuyos 
bordes  se  alzan  elegantes  árboles^  como  álamos  ^  blancos,  aca- 
aias,  plátanos  i  otro^^  que  forman  la  calle  central  esclusiva 
del  paseo,  ¡K)r^ue  las  laterales  son  del  dominio  de  los  carrua- 
jes i  demás  vebiculos.  Uai  en  ella  numerosos  sofás  campestres 
de  fierro,  fierro  i  madera^  i  finalmente  otros  de  loza,  alum- 
biándose,  durante  las  noches^  con  nueve  faroles  d^  g^^  colo- 
cados en  línea  recta,  al  centra  a  proporcignada  di'^^tancia  ueo- 
cíe  otro. 

En  el  óvalo»  está  el  tabladillo  donde  se  sitúa  alguna  banda 
de  música,  durante  .laé  tur  Jes  de  verano,  i  al  centro  se  nota 
un  modesto  jardín  circojar,  que  mas  tarde  será  reemplazado, 
per  alguna  estatua  o  pila. 
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VI. 


PIIa  i  pilone*. 


Frimofs  pila— Su  resaltado  ^Sn  tlModoBo-Pi la  ACtoal-^-^a  colocuioa^^Dcf»» 

cripcioD— Jardio— PiJoi»e9=Su  situación — Reja» 
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El  año  1819,  ln  municipalidad  acordó  erijir  una  pila  en! 
plaza  para  qne  suministrara  agua  potable  a  U  población,  tra- 
bajo que  se  principió  quedando  paralizado  algunos  meses  des* 
pues. 

El  20  de  diciembre  de  ese  mismo  aao,  don  Gregorio  Cor- 
dovés,  propuso  encargarse  de  su  construcción  por  la  suma  do 
doscientos  pesos  i  darla  terminada  en  el  tiempo  de  uil  mes  a 
lomas.  Agregando  que  babiéodose  aplicado,  para  la  espresa* 
da  obra,  el  ramo  de  btilanza,  i  qne  no  encontrándose  reunida 
cantidad  slgnna,  se  comprometía  aponerla  de  su  peculio  par*» 


tícuíar  con  la  condición  de  pagarse  después  con  el   pfoducfó 
de  este  ramo. 

Por  tnu  jeiierosa  como  desintereeada  oferta  la  cotporaoiofi 
te  (lió  Ihb  gt*aoias,  acordando  que  de  ella  qued'ára  constancia 
en  el  acta. 

La  pUa  flre  concltrjá. 

Coijfiistia  en  un  circulo  de  ^o^^,  áe  un  diámetro  de  ocho 
varas,  i  uuade  aUtx,  construido  a4  nivel  del  pavimento  de  fh 
plazu;  ai  centra  teutn  troa  colnmua  cuadrada  de  la  misma 
altura,  da  cal  i  ladrilla  que  abrigaba  en  sq  iotenor  un  cañotí 
de  cobre  de  seis  pulgadas  de  diftmetro. 

El  agim  satiu  de  la  acequia  de  la  ciudad  (alt)  de  MonreaT) 
r  la  conducía  uua  de  cal  i  ladrillo.  Gomo  era^de  esperarse,  de 
tan  grosera  como  defectuosa  cou^itruxrcion,  na  dio  el  resultado 
apetecido* 

Tan  pronto  como  se  soltó  el  agtn,  se  abrió  paso* en  muchos 
pontos  de  la  calle  da  la  Catedral  i  aun  en  Ta  pfaza,  no  llegan- 
do a  la  pila  sino  algunas  gotas. 

8q  compuso  en  seguida,  pero  no  díó  otro  resultado  qme  Tle^ 
nar  el  depósito  sin  formar  juego  de  agua  de  ninguna  especie,^ 
A  poco  tif^mpo  se  abandonó  por  e\  gasto  que  ocasionaban  sus 
frecuentes  descoaiposturas,  i  taivez  por  ia  poca  utilidad  qu*e 
prestaba  al  vecindario. 

En  este  estado  de  abandono  la  conooimos  nosotroe,.  en  Itv 
niiiez,  el  año  44. 

Para  la  actual  que  exista  en  el  mismo  lugar,  que  fué  en- 
cargada a  Inglaterra,  hizo  venir  la  Municipalidad  (1855)  mil 
ciento  oincneíita  yardas  de  cafieria  de  ctf^tro  pulgadas,  í  *cíb 
cientas  cincuenta  de  seis  u  oaho  lineas  do  di¿uuetro. 

Colocada,  como  actualmente  se  encuentra  (1870)  con  el 
bello  jardín  que  fa?  rodea,  ha  costado  solo  lu  cafieriu  tres  rail 

pesos. 

La  reja  que  circuye  al  jardín,  trabajada  pordon  Juan  Cas- 
tex,  i  concluida  el  23  de  enero  de  1863,  importó  1373  pesos 
¿4  centavos. 

El  18  de  setrembre  de  1857  corrió  agua  por  la  primera  vez; 
he  aquí  lo  que  a  este  respecto  e^crihimoi  en  un  perióJic)  «l^a 
entonces  redactábamoe:  [9] 

(9)  FA  Coqwmhano,  núm»»fO  6*. 


Tr/......iDo8  horas  ddspues  [las  dos  de  la  farde]  la  pila  Ikmo 

]a  atecrcioD  del  pneblo.  El  agua  saliendo  por  un  recipiente  en  - 
jeto  por  las  fignrasde  dos  uiSoSt  se  derramó,  en  forma  de  hb 
fanal,  en  la  primera  tasa,  de  aquí,  como  «n  trasparente  encaje 
cubriendo  a  las  sirenas,  se  precipitó  a  la  segunda,  de  donde 
cayó  a  la  tercera  por  ocho  bocas  de  leoues;  formando  el  todo 
el  aspecto  mas  armonioso  i  agradable.» 

El  precioso  jardín  ^ue  la  rodea,  en  ibirma  de  montículo  ea 
cuya  cima  i  oentf  o  está  colocada,  se  vé  humedecido  por  tras- 
{>ar<Hites  gotas  que  ej  sol,  al  quebrar  sus  rajos,  presenta  los 
xnaa  vivos  colores  del  arco  iris. 

Varios  son  los  pilones  que  suminiatraa  esceleute  agua  a  la 
ciudad.  Dos  existen  en  la  placa  a  los  lado4  oriente  i  poniente 
idel  jardín;  uno  en  la  plazuela  de  San  Francisco;. otro  en  I»  de 
Ja  recova;  otro  al  estremo  oriental  de  la  calle  de  la  Catedral 
en  la  plasuela  de  las  cinco  calles,  i  finalmente^  otro  a  la  entra- 
da de  la  alameda,  que  «es  el  desagüe  del  de  la  plazuela  de 
fian  ^Francisco 

El  valor  aprojcimativo  de  cada  uno,  incluso  la  qafieria^  es  de 
iuil  pesos. 


é 


.    í 
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CAPITULO  TERCERO. 

AtNimIbleA  proYlmetol  i  ««mi  4e  ll«ite4Aé 

AMmbiM.'DímiUdos  provindales.— Sénrieios  prMüdoi  |por  la  AMiiililei.*- 
EpócM  éé  M8  fmieioiMs^— ConitloD  peraaneBle.— FíaiiM  readida  por 
el  jefe  de  la  «ala  de  Moneda.— iUbiinoa  para  ao  aosten.— Se  estableoa 
en  el  cónfeato  de  San  Franctaeo.^Emprealilo  para  s«  edificio.— Nom- 
bramieoto  de  aoperíot^pdente.-*PeUcioa  de  «lUo»— UnlUidad  del  «ata* 
bledmiento.— SospeosioD.- Renaneta  del  jefe.— Se  remite  la  naqaiaa"* 
na  a  SaDiiago* 

I. 

AMittilileai. 

SI  20  de  diciembre  de  1822,  se  reunió  el  cabildo  i  pueblo 
«on  el  objeto  de  nombrar  una  Asamblea  Provincial;  al  efecto 
■6  elijieron^  provisoriamentei  hasta  la  reunión  de  ice  diputadoa 
de  loa  departamentos,  a  los  vecinos  sigoientes: 

Por  la  Serena,  al  cura  vicario  forineo  don  Marcos  Gallo; 

Por  Oopiapó,  a  don  Juan  Migad  Muniaaga; 

Por  Huasoo,  a  don  Jprje  Edwards; 

Por  Vicuña,  a  don  Oregorío  Cordovis;     - 

Por  Andaoollo,  a  don  Miguel  del  Solar; 

Por  Sotaquf,  al  Rev.  padre  frai  Marcos  Nogaeira; 

Por  Barraza,  a  don  Bamon  Várela; 

Por  Combarbajá,  a  don  Pedro  Juan  Osorío; 

I  pnr  Illapel,  a  don  Joaquín  VicuBa. 
Nombróee  secretario  a  don  Francisco  de  las  Pefias. 
E^te  honorable  cuerpo,  prestó  grandes  servicios  a  la  pro- 
vlocia  que  se  encuentran   consignados  en  alganos   libros  de 
largas,  cansadas  e  indijestas  actas  en  que  para  acordar  una 
medida,  muchas  veces  insig' ifioanie,  hai  que  leer  largoisimos 
debates  i  discursos  iasipidos,  easi  siempre  inconducentes  al 
objeto  o  asunto. 
Funcionó  durante  algan  tiempo   con   dirersos  infarraloa» 


af« 


h 


asi  86  vé  que,  el  23  de  janio  de  1825,  se  codvocó  a  asamblea 
en  virtud  de  no  supremo  decreto  de  fecha  27  de  mayo  del 
mismo  año,  .babiéudose  reunido  el  25  dejunio  del  aSo  siguien- 
te. (1826) 

Despnee  volvió  a  funcionar  el  31  do  maj-o  de  1829  hasta 
el  14  de  diciemlírp.  <^hppijrjio^^Lp;iijip|rJteijcera  i  últitua  ve>5 
se  instaló  el  23  de  marzo  de  1831,  hasta  ei  30  de  abril  de  ese 
año  eDl}ñ#«e'C%ifrbrc^H#«#dM#^|]^j^»an«&fél^::<ioi^  en 


* 4^9idcfo '«¿i-qweí ^eíbé:  fbncioAap- jsI  lOoygirefljO -  Ji^ner'Al,  dejando 
^  uñ^y- cómistón  'pevmÚiktT^e'í¿M'p{\e^ñ%'^^  José 

Salinas,  don  Pedro  de  Santiago  Concha  i  don  José  S¿^ntiago 
Rodríguez,  para  los  caeos  estraordinariofi,  con  que  el  ejecu- 
tivo provincial  debe  entenderse  en  el  tiempo  de  su  reaeso.» 


IT. 


i 


« . 


«    »        I 


'  ^    El  primer  dócúmetito  acéfcü  íle  esta  caro,  quB  dAiramf f>  corto 
tieinpo  estuvo  establecida  <jíV  láSíftrrétfa,  que  "heteosveneonlua- 


•  ( 


(I)  Fné  esUblecida  eti  ^rtüá'idtel  si¿i/iéhte  dfcrrtor    ' 

«feániíáfeo,  setieiTilJre!Tde  f8i7. 

«La  gran  cantidad  de*  oétales  dé  oto  i<p>ataque  sees{>Lo(a  ey  la  pro- 
vincia de  Coquimbo,  laistraóráiníaria  ñq^m^^  4e  ios  descul>riniientos  que 
diariamante  se  están  iiadepi)D  i  l^  ojQguoa  amonedación  que  $e  advierte  en 
esta  casa  de  moneda),  han  Ilamadf^  [a  atención  úiú  gobierno  a  meUitar  so- 
bre las  cansas  que  puedan  influir  en  los  propiet^iriós  de  las  pastas  a  prefe- 
rir su  estraccion,tnandopar  I055  rejíláitíentoi  r^eírtes  la  monedM  las  paga 
a  un  precio  muchas  vi*ces  superior  ffl  que  la^o^mpnmlMespíirCftdorés,  etc.» 
I  continúa  la  parte  dispósíUTai 

tArticuIo  i.*^  Se  esiai^lecerá  eii  b  Sfreni,  capital  de  la  provincia  de  Co- 
quimlK)  una  sab  de  amonedación  co^i  eí  \nU\no  tipo,  lei,  i  peso  que  se  acuna 
en  la  de  Santiago. 

«2.®  Este  eslablecimiento  pstar<^  bajo  la  Inspección  i  conocimícrtto  del 
sttperintendente  deesa  casa  de  rt»oneda  ,  i- se  rejtrá  por  los  mi$moiJ*egta- 
meólos. 

«3.®  El  espresado  superintendente  pondrá  a  disposioion  deja,  persona 
que  nombre  el  f;ubi6rn4>;  las  máquinas  i  peritos  necesarios  para  su  trasla- 
ción a  Coquimbo. 


m.       '• 


de;  ha  sidtf  nú  d^crato  -  ^upn^fag,  ^b  ^schd  5  dg^dioje^ira  dj^ 
I827y  por  el  cual  80  manda  ^^.el^ofo^do  |a  sala  de  am^neask" 
cioQdrtodu  UMÜ^Qi^a  d^  .  doce  jml  pj^sos.á  ^atUfaccijOfi  .^elá 
Cootad  aria  Mayor,  í. 

Pt^rfk^l  aostea  <jLb  eata  (|»9í^,,p0r  otro  decreto  do  31  deV  niia-^ 
luo  mes  i  auQ,  ae  ofdeoft,.  quo  «ese  adju^ioa.el  .producto  de  los 
daroi^iois  de  eatr^qc'uoa^  pastando  oro  L  platay>e|  (^ue  pagara  ' 
la  Aduaua  moosaalmeQ^e  al.poder  del  f^e^orero  del  establecí-, 
miento  l^ptjp  lae  ^o^reape^ientjO^.  formalid^^ji,» 

I  para'8aorg^j^eÍ9D|,  c^ce  el  mismo  í|ecre4;o,  «e)  intehaoa- 
te  do  la  pTQvitíoití,  de  GQ^aimpo .  pondrá  a  diapo^iciou  d^l  cí-. 
tadojeio  cu  comísioa  el  cpuvoüto  de'rjegiijarcsi  qnefLopioióp 
de peritqs  reeulte masap^nreute para  el  ^¿íablecimíe^tó.i 

El  elejido  fué  el  (plaustro  de  p^o*,  FraacUco  guej,  como  los- 
demás  de  propieniad  do  reg,ulaj;e8, restaban  en  poder  del, Oo-' 
biemo,  por  la  abalicíof  de  las  toniporaíidad^s,.  eb  virfad  áel 
decreto  de  6  de  setiembre  do  1824}  p^ro  ^ab  no  era  süñclelitey 
habia  necesidad  de  construir  un  edificio  a  propósito^  con  la 
solidez  necesaria,  pues  una  rueda  hidráulica  debía  ser  el  ajen- 
te  motor  de  la  maquinaria.  Para  esto,  uii  docrelo'  de  26  de 
marzo  de  18á5,  dispuso  que  se  pidiera  i\  préstamo  la  cantidad 
que  80  creyera  necesaria  para  la  erecciotí  del  edificio,  con  la 
sigaiente  i  cariosa  advertencia:  «-b/ed  entendido,  déciá  el  deb- 
eré to^  que  el  interés  no  exceda  dd  aoi  por  cienío  mensual^  |>a« 
gáúdpse  la  cantidad  con  el  producto  del  déte'cfao  de  las  fastas* 
I  atendiendo  a  ks 'cantidades  ^áe  dada  tdes- sé  th^b  neeesi- 
taudo  para  la  continuación  dé  ía  oT>ra, '  pddfán  etHicftlaíráe  pot 
pequeñas  partes  confortiae  a  las  circianetaátiíaé  dei  tíabájo.*- 

Con  fecha  24'  de'' juüío'  de  I^ÍS^  fué'  DdmS>k4i<léi  ItíWtid^ute 
de  la'C^sa  dV Moneda  de  la  Sei-</riU  ada'(5Íí*g^<í'Cfe^4Htt*:  • 

És  notable  la  circñstancia  eigWenté,  qué  desrp%bfiNte'lw4>¿í. 
86  elojidó  el  convente  de*  'Sfari  Fifantíéco,  'cWñcy«lina«í»apto- 
piado  para' oí  eétablecibíient^,  i  db  IraVórsé^  "Itiieiádo-  báBs^oaP 
en  él,  don  Gregorio  óordoyéz  ip¡ Jió'se  )e  céJttia'ía  parte  Útí los  i 

terrenos  situados  aí  sud  dé  ía  *  iglesia  de'la  M¿t*céd,  ^ara'  eidL 
fioios  de  la  moneda;  pues  ésta^  ígVésla  éátküa  eptóhcoí^,  eonfo 

•  •     '  -    <  ,  -       .       • 

«i.  ^  El  ministro  secretario  de  Aacl¿nda  quédk  encargado  del  bumpirmleu*  | 

to  de  este  decreto  que  se  comuoicará,  imprimirá*  i  tokará  r^ton  ttóndé  ¿ó-»  | 
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•át&  hoi  1%  Catadral,  sio  edifioios  al  ooBtado  ¡¿qnierdo^  parte^ 
neciendo  6m  local  a  propios  de  oiadad. 

El  Qobierno  contestó,  coü  fecha  20  de  diciembre  de  28,  lo 
qae  sigue:  «El  intendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  esa  pro^ 
viocia  ba  solicitado  del  Supremo  Gobierno,  que  «e  le  autorioe 
para  el  gasto  de  reinte  a  veinte  i  cinco  mil  pesos  en  la  con- 
clusión del  edificio  de  la  casa  de  su  cargo  i  que  asi  mismo  se 
le  ceda,  a  beneficio  de  dicha  casa,  la  parte  de  plazuela  que  se 
halla  al  costado  de  la  Merced,  i  en  su  consecuencia  el  Gobier- 
no ha  decretado  lo  que  sigue:— Parala  construcción  del  edi- 
ficio en  los  dos  lados  opuestod  a  los  que  se  fabricaron  para 
oficinas  de  amonedación,  según  el  plano  de  la  casa,  fórmese  el 

presupuesto  de  acuerdo  con  el  intendente  etc» i  por  lo 

que  respecta  a  la  secion  del  espacio  de  terreno  que  se  halla 
al  sud,  entre  el  costado  de  la  iglesia  de  la  Merced  i  la  linea 
que  forma  la  calle,  se  concede,  si  no  hai  inconveniente  por 
parte  de  aquella  municipalidad.» 

Este  establecimiento,  como  a  un  principio  se  creyó,  no  fué 
de  ninguna  utilidad  para  la  provincia  ni  para  el  público,  pues 
solo  se  acunaron  algunas  pocas  monedas  que  en  el  dia,  aun 
en  colecciones  monetarias  es  mui  diíicil  encontrar,  por  este 
motivo  i  acaso  por  otros  que  no  es  de  nuestra  incam.bencía 
especificar,  se  espidió  el  siguiente  decreto: 

«Santiago,  octubre  12  de  1830.— El  Congreso  Nacional  de 
plenipotenciarios  ha  tomado  en  consideración  la  nota  de  ÜS., 
el  vice-presidente  de  la  república,  en  que  manifiesta  que  la 
creación  de  la  casa  de  Moneda  de  la  provincia  de  Coquimbo 
ha  causado  gastoa  enormes  en  su  edificio,  aperos  i  sueldos 
de  empleados,  sin  saber  aun  si  será  útil  al  Estado,  ni  haber  vis- 
to  hasta  ahora  otros  resultados  que  el  consumo  de  una  parte 
considerable  de  las  rentas  fiscales,  i  en  sesión  de  ayer  acordó 
que  mediante  el  abandono  que  hicieron  aquellos  empleados 
de  sus  destinos  por  seguir  a  don  Banon  Freiré,  i  mientras  el 
gobierno  se  impone  a  fondo  de  esa  materia^  quedan  suspensos 
de  sus  destinos.»— T.  A.  Elizaldb. 

En  virtud  de  esta  suprema  determinación,  don  Oregorio 
Cordovéa,  en  noviembre  de  1880,  como  jeíb  de  la  casa,  hizo 
de  ella  formal  entrega. 

Por  último,  en  18  de  mayo  de  1845^  ea  el  fouqotf  qaecb^ 
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MagaUmuMf  se^  remitieron  a  Talpararáa  las  máqulnat^  que  #n 
total  abaúdono  se  enmoheoian  en  el  claustro  de  San  Fran- 
cisco. 

<Bsta  es  la  historia  de  la  casa  de  Moneda  de  la  Serena^  qne 
acaso,  no  habiendo  mediado  circunstancias  especiales,  hubiera 
producido  grandes  resultados  en  beneficio  da  la  proTinciau 


I. 
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CAPITULO    CUARTO. 


iFabltéACloiies  perlédléas. 

fertmirt  imi^entt— F<ri^Cos  pipbiieftdpl^  ñplr  eJl%7^Acitf|iA^IHTvlBXori|i6  no- 
<Uiíi\t — Otra  acns^^^ion — Qtros  periódi^s — SobYeDCíone&r— Sufcrictonts 
jpartcomprtr  mit  imprenái.  '*     .íi^^ 


La  primera  imprenta  que  tav67á(  Sereña  fd6\Ia  denorafníftda 
flel  '*CoI,ejio  o  lüStituto,''  de  propiedad  cfei  gobte^üo/  Éhipeasó 
a  fuuciouar  «en  eJ  claaetro  de  8áii  Agastíli.  (Ápenáfc*  niiíñ.  1.) 

Los  principales  periódicoB  publicados  ea  ella  fueron: 

En  1828  el  «Miuero/^  (1)  redactado  por  don  Hipólito  Bel- 
mont,  [francés]  i  el  29  la  "Laucha**  por  «I  mismo,  al  que 
también  el  gobierno  se  suscribió  por  doscientos  ejemplares 
pap^ando  medio  real  por  cada  un  njim^ro.  SI  año  30,  el  padre 
fiaí  Juan  Fariñas  redactó  el  *'Ináparciaí',''  del  que  solo  apa- 
recieron dos  números;  ademas  sa publicaron  ese  aSo  algunos 
otros  que  murieron  en  la  infancia^  tal  como  el  /Teripdiquito," 
redactado  por  na  viejo  liendero;  en  efecto^  su  titulo  correspon- 
dia  a  eu  forma,  pues  CQnstal^ia  de  la  cuarta  parte  dd  un  pliego 
comuD,  su  existencia  como  su  estatura  i  relación  fué  enmera. 

La  **Ba0d«ra  tricolor,"  publicado  el  año .  siguf^nte  por 
Belmont  tuvo  mas  larga  vid^,  i  dio  motivo  a  un^  acusacioa 
^ne,  poraer  la  primer»,  consignarnos  aquí* 
.  El  30  d»Jí  julio  de  183X,  los  rejidoresdon  J^í^n  Martin  Ga^ 
lio,  dan  José  Sagundo  Matta,  don  Cayetai^o  Gontadpr,  don 
Francisco  Herreros   i  don   i«idbro  .Campaga,  se  presentaron 

«  • 

(I)  <^nlli)6»  2^  de  9bril:de.l$28*.Gl  gobierno  tiene  a  bien,  suscribirse 
por  dos  cientos  ejemplares  de  cada  aoo  de  los  números  (contados  desde  el 
primero)  del  periódico  que  se  publica  en  la  ciudad  de  la  Serena  bajo  el  ti- 
tulo de  «EJ  Minero»  en  los  términos  que  ¡vrevienc  el  decreto  de  í23  dé  no- 
viembre de  18!5.» 


Tpor  «BCTÍU  a  la  intendencia  acusando  ¡os  númeroB  14  i  15  del 
periódico  la  ''Bandera  tricolor"  que  redactaba  como  hemos 
dicho  don  Hipólito  Beímont,  dequieu  deciaa  en  el  escrito  de 
acusación,  que  era  «de  orijea  incógnito,  casado  en  esta  cia- 
.dad,  es  hombre  mal  entrotetiído,  sin  oficio  ni  profesión  algu- 
na «útil  de  que  pueda  6uba¡3tir,  i  se  entretiene  en  poner 
papeles  púbiicos  que  son  libelos  infamatorios  por  contener 
gravea  calumnij^a  e  iqjariasetCf»  i  terminan  pidiendo  de&tierro 
para  Beimont. 

Bl  :iñtÍ9íüdeot«f^  tloii  Jof^é  María  Benavente,  con  fecha  1.^  de 
agosto,  informo  acerca  de  este  asunto  al  gobernador  local,  i 
en  ese  informe  se  lee  lo  siguiente:  tSi  los  que  han  suscrito  te- 
men funestos  Feaaltados,  muertes  i  heridas  (asi  decía  el  escri- 
to de  acusación)  porque  se  dan  a  conocer,  ignominiosamente^ 
]os  ofendidos  en  la  ^Bandera  tricolor,^  la  República  ^ene  tri- 
bunales para  juegar  a  los  delincuentes,  i  el  intende&te  qiae  sos- 
cribo,  Jiun  cuando  fuese  testigo  de  éstos  males,  no  faltaría  a. 
las  leyes,  aunque  su  persona  fuese  la  primera  victima;  si  te- 
men^  -como  dicen,  asonadas,  tiene  recursos  la  intendencia 
sobrados  para  contenerlas  i  sobra  de  enerjía  para  proceder  en 
estos  casos.» 

^^Todos  loa  males  que  los  rejidores  pueden  esperar  es  et 
que  etlós  mismos  han  hecho  no  cumpliendo  con  la  lei;  oon 
ella  se  Acusaría  al  escritor  insolente  que  tocase  iojostamente 
la  reputación  de  un  ciudadano,  i  quedaría  la  justicia  vengada 
sin  necesidad  de  los  recursos  que  los  rejidores  imponen  ne- 
cesita el  ofendido  para  vindicarse.^ 

''Usted  tomara  para  lo  sucesivo,  medidas  análogas^  a  fin  de 
evitar  qoe  algunos  miembros  de  este  ilustre  cuerpo  que  pre- 
side, oficien  a  la  intendencia  tan  impropiamente*'^ 

Oomo  se  vé^  Ibs  rejidores  lejos  de  obtener  eu8  pretensiÓLes, 
recibieron  una  filípica  que  sin  duda  estaban  mui  lejos  de  es« 
perar.  De  esta  manera  terminó  el  primer  juri  en  la  Serena. 

El  1.^  de  marzo  de  1837,  don  ulregorio  Cordovés  acusó» 
ante  el  jurado,  un  impreso  iiij arioso  a  su  persona  [era  una 
hoja  suelta]  publicado  por  don  Manuel  Antonio  García;  pero 
como  la  municipalidad  no  habia  hecho  el  nombrankiento  de 
jurados  para  ese  año,  ofició  al  intendente  para  que  consultara 
al  goibierj^o  aobre  si  debia  o  no  precederse  a  hacer  el  nombra-* 
mienite« 
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Del  resultado  de  esta  acosácioa  nada  hemos  podldd  cMt» 
ner;  pero  nos  inclinafaos  a  creer,  por  mas  de  aa  motivo,  qoa 
üo  tu^o  lugar,  i  la  ctiestioa  qtiedó  peadienle  eoaelMcrito  da 
prefientacióiL  (V¿a»e  apéniiet  aánt.  f,)  * 


IL 


El  ^ 'Minero,^  periódico  redactado  \  fañado  por  B^mout^ 
apareció  después,  (1834)  i  eoo  alganas  alteroaAíraa  vi¥ió  algo 
iiiM  qae  su  aotecesor. 

8«ioeeiv4imef)te  aparecieron  otros  de  fugaz  existencia,  coopto 
«1  <^üoqnimbano,^  la  ^^Adnaüa  de  la  Serena/'  también  pabli^ 
<^adoe  por  \a  imprenta  del  ^loatitnto;^  hasta  q«e  en  1849,  por 
Acciones  ^utre  loe  veciaos,  se  oom.pró  una  in^prenta  que  tomó 
el  iiom1)re  del  título  del  periódico  que  en  ella  principió  a  pa- 
biíoar  don  Juan  Niooias  Atyarea  i  don  dornas  Zenteno^  la 
^er#na;^  Sbta  publicación  taro  sns  interropcíones,  hasta 
^ue,  a  conseeiKtQfiía  de¿  movimiento  politice  de  1^1,  murió 
idefinitivamenta^  ,    . 

Por  «la  misma  épQKMk,  los  partidarios  del  gobierno  oompra- 
ron  otra  ^n  q«ie  se  principió  a  publicar  un  periódico  que 
iuTo  oorta  vida,  i  que  se  denominó  el  ''Eco,'*  nombre  que 
adoptó  la  imprenta.  Foco  desdes  sé  h\%o  venir  una  otra  qua 
se  apellidó  el  'Ton^ienir,^  nomibre  de  la  publicación  que  en 
ella  se  4ió  a  Iu2,  cedaetiada  por  don  José  Simón  Oundelach  i 
algunos  profesores  del  Líceo^  i  que  murió  cou  la  revolución 
que  ocasionó  ri  mismo  resaltado  a  bu  jantagonisUi  U  ''Se* 
rena.*' 

El  a2o"1854,  el  4t  de  marEe,  apareció  el  primer  numero  del 

^  periódico  el  ^'.Oorreo  de  la  Serena/*  bq'o  Jos  Mspicioa  de  la 

^autoridad  i  dinjido  por  4Íon  Juan  Antomo  Oordováz,  por  las 

imprentas  reunidas  de  la  ^'Serena,"  ^^Eco'^  i  ^Torvjouír,^'  a 

coya  anaccónfica  reunión  'se  le  dio  el  titulo  de  imprenta  del 

^Comercio/'  Bealme^te^   vergonzoso  comercio  aa    ihizoAOJS 

sllas,  basta  llegar  a  rematarse  en  almoneda  pública,  para  pol-p^ 

•  Teutar  en  algo,  con  uo  prodaoto,  una  deuda  fisoal. 

El  ano  1853,  el  señor  obispo  don  Justo  Donoso^  promovió 
entre  el  clero  una  saacñoioa  para  comprar  ujua  imprenta  que 
iué  bautizada  cou  el  nombre  de  la  ^*Serena,*'  i  que  se  esta-^ 

23 


N 


bleoió  el  20  de  uoviievpibrd  dd  \%^^  ^n  eate  ano  Be  pablicó 
un  pe«[uaDO  diario  b^jp  el  tUalo  ^e  ^^JDiario  de  avísoa"  que 
tavo  efímetaiexieteneia^.  Ea^  aegaída  el  aao  1857;  el  £  de  se'* 
tiembre,  vio  la  laz  pública  el  pepiódiogí  denominado  el  ^^Co- 
qnimbano/'  fundado  por  don  Manuel  Ooncha  i  redactado  por 
don  Joaé  Bavest  i  el  fundador;  aü  existencia  solo  ae  prolongó 
hasta  el  13  de  febrero  del  58.  Pocos  dias  después,  por  la 
misma  imprenta,  el  señor  Ravest  dio  a  laz  uno  titulado  la 
^^Sa2on^  que,  por  motivos  politlcos,  solamente  alcanzaron  a 
fialit  dos  númerosi' 

El  "Eco  literario  del  norte,*'  pubHcacioa  semanal,  en  folie-' 
to  redactado  por  don  Benjamiií'  Vicuffa  Solar,  don  Simón 
Cordóvéz,  don  Matínel  Concha  i  don  Enrique  Bloudel,  vio  la 
luz  pública  el  Sdetnayo  de  1867;  8«  existencia  fué  de  corta 
durticion^  pues  su  Altinao  toimero  corresponde  al  17.** 

Por  la  misma-  imprenta,. el  aBo  1858,  el  5  de  junio,  sali6  el 
primer  número  del  "Cosmopolita,"  semanal,  en  folleto,  redae- 
tadopor  don  Luía  Román  i  don  Manuei^Coneba,  convirtién- 
-  dose  en  periódico  político,  en  la  imprenta  del  mismo  nombre^ 
de  propiedad  de  don  Manuel  Ooncha,  el  6  de  octubre  del  mia* 
íno  aiKo,  1  terminando  su  existencia,  a  conaeouenaia  del  movi- 
*  miento  poHtldo  de  1859,  el  21  de  abrit 

•  En  esa  época,  en  una  pequeSa  imprenta  comprada  por  sos* 
cricion,  ptíncipió  a  publicarse  un  periódico  de  cortas  dimeu- 
siónes  denominado  el  "Demócrata,"  cuya  vida  terminó  con  (a 
revolución  del  89. 

El  aáo  1860,  don  Luis  Koman  publicó  unoi  titulado  el 
"Tiempo'*  que  terminó  dérspues  de  habar  alcanzado  al  número 

870. 

Por  la  imprenta  del  ^•Oosmopolita,*'  don  Manuel  Concha 
fundó  i  redactó  nn  periódico  titnla<io  la  "Sereaa,"  cuyo  prN 
mer  numera  apareció  el  7  de  setiembre  de  1862,  convirtióndo- 
se  después  de  algunos  meses  en  diario.  Por  ausencia,  de  su  pro- 
pietario, terminó  su  pubKcaeion  en  -oelubre  del  67,  habiendo 
tenido  de  existencia  6  años. 

K  priucipiode  ese  mismo  aSo,  don  Enrique  Blondel;  di¿  a 
luz  por  la  imprenta  del  ''instituto/^  una  publicación  aemanal> 
en  folleto,  denominada  la  "Revista  coquimbana"  qué,  a  ooDfie  - 
cuenoia  de  haber  cesado  ia  publicación  del  diario  la  ^^Sere- 
n»/'  convirtió  eii  periódico  político. 


El  'Norte*'  apareció  por  la  imprenta  ck  la  ^erana"*  el  aSo 
69,  muriendo  en  breve  a  consecuencia  dé  «roa  acasaeioin. 

El  1.^  de  junio  de  1869  apareció  el  prúner  numere-  de  la 
^'Reforma''  por  la  imprenta  de  sn  nom'bré^  de  propiedad  de 
don  Jerónimb  Jaramillo.  (Apéndice  núm^  3.) 


APÉNDI02  DEL  CAPÍTULO 
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IHP-BEKTAS*  . 
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IVombrei^  PropieUrio4<  '  Sertide» 

Imp.  del  '^Colejío"  Don  Enrique  Blondel    !Én  actiyidad, 

"    dci  la  "Reforma*'        •*    J.  Jaramillo  "   .. 

'^    4e  la  **Serena^      Los  clérigos  de  la  prov.      Cerrada: 

«    deí ^^Demócrata'^    Don  Luis  Román  .       ."    .. 

1,1  • 

**    del'^Cosmojpolita''    **    Manuel  Concha  l^  ,. 

'*         '  *  piíBlÓDlCOS»     •  .  •    '    .     i     ' 

Se  fubluan^ iuiualmentey  {(pO)     ^        , .[ 

La  ''Revldta  coquímbaná"— 8  veces  por  aéttianá— Edítoi^—- Don 

(Enrique  Blondel. 
La'^Beforma*'— 3  veces.t^r*'iJAliaii¿— Editor— Don  Jeróni- 

(mo  Jaramillo. 


'•••••'        :  .  ••  ',  r 


<  » ■ ' 


Primer  iurcdo  ie  la. Serena 0' 

Él  3  de  diciembre  de  1^,  la  municipalidad  hombW "él'pr L 

nler  jurado,  que  se  compuse  de  los  sefioi^e's  siga ^¿tes!'  •      1 

Don  Ramón  Subetcaséaux'.  Doó' Joaquiv-Sfirpiainsi?^' 

•'    JuanWálker.  "  '  Jóaé  GregoKb^Méri/    ' 

"    Gregorio  Cordovea;  •  *•    José  Ferfúin  Marittl 

*'    TadeoCortéd.  ^'    iBotínaventtíí^  Marín.  - - 

*'    Antonio  Pozo.  "    José  Toniisé  AÁHn. 

•'    José  Monreah          '  '  *'    írancÍBÍb Bfetíétiáatí í'At- 

•  •    dúlzate.        '^''  ' 

í;    Luis  Goitístiaga.  '  'I*    Añtoiíío  Gayóso.  : 


H 
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f 


ti 


fiamon  ]|[aVeét. 

Bamon  ArgimáoSn^ 

JoBé  Tomas  Ziarrágaibel 

José  Itttfltaqaio  Oaorio^ 

Antonio  Fintp.  . 

José  Miguel  Mani^ags. 

Jaap^Migi^el  l^aniaaga. 

Kiodlas  Manizaga* 

Franof 800  Herrero^ .  o-? 

Segundo  Oanaé 

Andrés  Cifaente^J 
.  Vicente  SnbereaseaiQX. 

José  t4QÍ8  Carvf^^lo; 
^liíiguél  Gómez. 

Santiago  Bamire& 

payetanó  Contador. 

ítafael  (}armendia. 

Isidoro  CampaSa. 

Juan  José  Aracena^ 

Santiago  VicnSa^ 

Estanislao  Oarmo&a. 

Franeisco  Pena* 
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Diego  Qayoso^ 
Jaan  Martin  Gallos 
José  Pi^eiro.  . 
Pedro  José  (Tcaranza 
EstaaiskKO  Gkillardo. 
Francisco  Oara!ion».r 
SaiUga  Carmopa. 
José  Ifitanuel  Ortiz* 
José  Rojas. 
Anjel  Castra^ 
José  J.  de  D.  Bodrigoez^ 
Mateo  Sasso. 
Pedro.  Aguírre. 
Migael  Sapiaind. 
Juan  de  Dios  Tárela. 
Antonio  Várela^ 
Pedro  Bárraza. 
Ja'an  Palacios. 
Gregorio  Araya. 
Mateo  Bamirez  Areyano. 
Nicolás  Gazman^ 
Antonio  Haerjba, 


* 

Feriódieoi  publicadot  en  la  Screnaé 

'^1828,  marzo  22,  el  '«Minero/^  101'  números,  imprenta  del 

Instituto,  redactor  don  Hipólito  Belmont; 
^^1829,  febrero   19,  la  '^Lanohá,^  1   número,  imprenta  del 

,  lostitntOi  redactor  don  Hipólito  Belmont. 
— 1830,  mayo  14E,  el  ^'ImparoiaU''  /7  'números,  imprenta  del 

Instituto^  rp4actor  don  Juan  de  Dios  Ugarte.     . 
— -1830,  ^nero  26,  el   ^'Imparcial/'  2  númeroSi  imprenta  del 

Ii|stitatO|  redactor  e}  padre  Fariñ^^.    _  ^      . 
'*— 1830,  marzo  26,  ^^Boletin  de  Coquimbo/^  6  i^úaieroS|ímpr0n-* 

ta  del  In^títatq^  . 
-T1I88O,  fobjrero  7,^  **Coqnímbano,^  3  núineroa,  imprenta  del 

iosiitnto,  redaotor  el  padre  Fariñas. 
ri-1830,  el  '^^eríodtqnito/'  5  números,  imprenta  del  lastitoto. 


/ 
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^1831,  enoro  8,  la  «'Bandera  Tr¡coIor,V  41  númerofl,  ímprOT-» 
ta  del  loBtitnto^  redactor  don  Hipólito  Belmout. 

-^1^33^  la  «^Aduana  de  la  ^reaa^"  29  DÚmero0/  imprenta  del 
Instituto. 

•^1834|  diciembre  1.^,  *^Boletia  de  Ooqnimbo,"  1  número^ 
imprenta  del  Ictatituto. 

— -1834,  setiembre  17,  el  "Minero,* '  115  números,  imprenta 
díel  Inatitato,  redactor  don  Yictoriano  Martínez  i  don  Jus- 
to de  la  Rivera,  '     :  ^ 

— 1841,  la  "Estrella  del  Norte^^  [I J  imprenta  del  Instituto, 
redactor  don  HipóUU)  Belmonl. 

^84^»  jalla  28^  ti  ^Etoo  de  Goqaimbo/'  2&número8,  impren- 
ta del  Boo,  redactor  don  José  Simón  Gnndebeh. '  % 

-ri-lSWí  Ia'«8ereíia,^'110  números,  impretta  de  la  Serena, 

redactoi;  don  J(?an  Nicolás  Alvares!. 

- «        •     •     •  • 

—1849,  el  "Porvenir,"  TS  ñúnjt^ros,  imprenta  de  la.  Reforma, 

^  ^  rje4aqtor  d<fi  JpA^  QimcA  Ga^^  ..  ^ 

—1851,  diciembre  1.*^,  eL^fFemdlqoito^'  (de  la  plaza),  7  nú% 

meros,  imprenta  de  la  Reforma,  redactor  don  Juan  Nico*« 

las  Alvares.  • 
^1851,  la  "Serena,^'  88  números,  imprenta  de  la  Serena,  re- 

dactor  don  Juan  Nicolás  Alvarez. 
— -1854,  marzo  4,  el  '^Correo  de  la  Serena,'Vimprenta  del  Oo:¿  » 

meroio,  redactor  don  Juan  Antonio  Cordovéz.. 

—1856,  "Diario  de  avisos,"  40  números,  imprenta  de  la  Sere- 
na, redactor  don  Ramón  Silva. 

—1857,  mayo  2,  el  *'Eoo  literario  del  Norte,''  17  números, 
imprenta  de  la  Serena,  redactor  don  Benjamín  Vicuña, 
don  Simón  Cordovéz,  don  Manuel  Concha,  don  Enrique 
BlondeL 

•^1857,  setiembre  6,  el  "Coquimbano,''  46  números,  imprenta 
de  la  Serena,  redactor  don  José  Ravest,  don  Manuel 
Concha.  ^ 

—1857,  la  "Razón,'*  2  números,  imprenta  de  la  Serena,  redao-  . 
tor  don  José  Ravest. 


0)  Con  lecha  3  dejanio  de  ISii,  el  gobierno  se  suscribiy^  a  este  pe* 
riódico,  qae  tuvo  mui  corta  duración,  con  doscientos  ejemplares  al  precio 
de  medio  real  cada  uno.  ^ 


^^IsSt,  la  ^'Opinión/*  impréiíta  da  la  Se^rená. 
-■^1857,  janio  8,  el  **CosmopoHta'*  (literario),  14  núm^rq^f 
imprenta  de  la  Serena,  redactor  don  Luis  Román,  don 

Manuel  Cancha. 
-«^18689  oetubre  6,  el  '^Cosmotolita,'^  06  números,  imprenta 

del  CoBmopolitai  redactor  aon  Luía  Boman,  don  Marnael 

Concha. 
— 1858,  marzo  26^  el  ^'Demócrata/|  75  námerosi  imprenjba  del 

Demócrata,  redactor  don  Antonio  María  Fernandez. 
— -1859,  el  '*Norte,"  imprenta  de  la  Serena. 
-*-1860,  mayo  20,  el  **Tiempo,^  870  números,  itnpreüta  del 

Tiempo,  redactor  don  Laia-Bonian. 
-^1862,  fietiembre  7,  la  '^Serena,"   1020  nám4rO0f  imt)rent8 

del  Gosmopoiitai  redactor  don  Manuel  Ooncbfi; 
— 1860,  la  '.'Bevifita  Coquimbana/'  imprenta    del  Inatitato^ 

redactor  don  Enfiqae  Blondel. 
—1869,  el  "Norte,**  26  números,  imprenta  de  la  Serena^  se-« 

dactor  don  Jnan  José  Gaerra. 
—1869,  junio  1.0,  la  "Reforma,'*  imprenta  de  la  BeformáJ 

dáotor  don  Jerónimo  Jaramillor 
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CAPITULO    QUINTO. 

Sneeaait  Motables. 

é 

0Bpeea1acion  sobre  ti  cooe^io  se^o.^EspecUtha*  de  este  oegocio.— Constroe 
don  de  un  bóqae.— Distracdooés  a^  qae  dio  higar,— El  snbdefegadb 
•cediPJa  jeme  para  Ileirarlo  al  nur.-*De«iriMCion  de  tapias  para  faeili^ 
lar  la  mcrcba.— BeDdieioD.=Se  hace  a  la  yela.— ün  descubrímíentp 
prodijioso  da  oro.— Begreso  de  don  Nfeelas  Naranjo.— Diez  libras  db 
oro.- SalracioB  eas^l  da  Pasteo.— Nanírajio.— Salida  de  mar.— Alar* 
na.— Fuga  i  terror.— El  intendente , manda  saber  la  yerdad.— Tranqoi.- 
'lidad  del  mar.-^EsAMr«os  por  hacer  «c^o^reiider  al  ^uebl^  la  lals» 


Celebre  eoiuiiriaeelao  de  «m  laoiiiie. 

El  ano  1806,  don  Nicolás  Naranjo  [1]  determinó  constrnir 
sn  boque  con  el  .objeto  de  destinarlo  al  comercio  del  ewgrw 
ueos  qne  se  pescaba  en  abundancia  i  sa  yeudia  a  bajo  precio 
en  la  costa  de  Axaeama,  para  conducirlo  a  los  puertos  del  nor- 
te; empresa  que  creyó  íncrativa,  como  en  efecto  lo  era  en  aquel 
entonces;  ademas,  pensó  traer  de  retorno  artiouíos  peonliarea 
de]-^  Perú,  obteniendo  en  la  venta  de  éstos  otrit  no  indiferente 

utilidacl* 

Coa  este  fin  puso  en  obra  su  firoyectOi  principiando  la  cons^ 
truccion  del  buque,  x^ue  d^j^ió  ser  pequeño*  con  la  actividad 
que  le  permitió  la  e8caae{z  dbe  operarios  intelijentes  i  prác-^ 
ticos  en  esa  materia.. 

Todo  jesto  era  mui  natural;  pero  lo  qae  sale^  fuera  de  lo  ra- 
sonable «s  que  Ja  construcción  sé  llevase  a  efecto  en  la  p1a<» 
zuela  de  San  Francisco,  que  el  cabildo,  indudablemente,  de- 
bió ceder  para  el  objeto. 

Como  el  señor  Naranjo  vivía  entonces  en  una  casa  situada 

.<•■'■ 
(1)  Este  caballero  era  natural  de  Sevilla,  habieade  sido  sus  padres  doa 
Joaquin  líaiaDjo  i  dp&a  A^  Vargas  üac^upd* 


lisi- 
en 68ta  plazuela^  quizo,  sin  duda,  no  perder  de  vleta  un  soló 
momento,  la  construcción  de  su  buque. 

Los  habitantes  de  la  Serena  tuvieron,  durante  algún  tiem* 
po,  una  agradable  distracción,  yendo  cada  día  a  ver  el  a(|elan- 
to  de  la  obra,  que  para  ellos  era  un  acontecimiento  estraordi-> 
uario^  pues  mncbis^ímos  no  habían  -visto  buques  sino  desde  la 
barranca  del  mar,  cuando  alguno  atravi^zaba  nuestra  entoncea 
fiolitaria  bahia.  [2|  * 

Después  de  un  largo  trabajo,  se  concluyó  por  ftn  la  embar* 
4iacion,  con  gran  contento  de  {as  autoridades  i  dat  pueblo^ 

Se  montó  s^bre  ru«d«s  i  «é  aprestó  él  ajbaJí^'O'dS  cables  i 
maromas  para  conducirlo  a  la  pI»yA« 

El  subdelegado  coritijídor,  [S]  puso  a  dlsjio^icion  del' señor 
I^aranjo  40O  hombres^. ¡que  se  babiaá  reunido  pata  el  aUurie 
jeniil  que  se  celebraba  todos  los  años,  el  dia  del  patróüo  de  la 
ciudad,  San  Bartolomé;  por  lo  que  puede  inferirse  que  la  ter- 
minacion  de  la  obra  d«bió  haber  sido,  pocos  días  antes  del  24 
de  agosto. 

Los  400  soldados  i  multllud  de  oficiosos,  llevando  por  sé- 
quito gran  cantidad  de  curiosos  i  de  familias,  trasportaron  la 
embarcación  hasta  la  Cruz  del  Molino;  para  facilitar  esta  pri» 
mera  jornada,  el  subdelegado  dio  orden  que  destruyeran  las 
murallas  que  impidieran,  o  dificultaran  su  tránsito,  como' en 
.efecto  se  demolieron  algunas^  pues  las  calles  de  esa  parte  d% 
la  ciudad  eran  caMeJones  estrechos  i  tortuosos. 

Desde «ste  punto,  con  igual  dificultad,  se  condujo  a  la^  pU« 
ya  de  donde  se  70tó  al  mar. 

En  seguida,  a  remo^  arribó  al  puerto  en  cuyo  lugar  se  ben- 
dijo, con  asistencia  de  numerosas  personas,  celebrando  taa 
notable  acontecimiento  cób  una  abundante  i  sazonada  comida^ 
en  la  que  no  faltó  ni  el  espumoso  chocolate^  ni  el  agradable 
mate  de  leche. 

Par  fin  don  Nicolás  Naranjo  se  hizo  a  la  vela  con  direccioa 
al  puerto  viejo  de  San  Francisco  de  la  Selva^  hoi  Copiapó. 


(2)  Ed  esto  no  bai  aada  de  exajeracion,  pues  nosotros  hemos  cono<)ide- 
á  la  señora  dont  Josefa  de  la  Mata  que  murió  no  hace  mucho  de  avanzada 
edad,  sin  haber  conocido  el  puerto,  habiendo  nacido  en  la  Serena,  á  resi(tt* 
éo  eo  esta  ciudad  durante  su  existencia. 

(3)  Debió  haber  sido  don  Joaquín  Pérez  de  Urioado» 
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A  poeo  de  haber  llegado  a  aqael  pnato,  yeudió  el  büqae, 
fiin  duda  a  uq  baen  precio^  coa  la  esperanza  de  comprar  otro, 
8ÍDo  mejor^  al  menos  de  mayores  dimensiones» 

Durante  su  permanencia  en  el  distrito  de  At^tcama^  le  fií^ 
Urocesario  emprender  varios  viajes  por  la  costa  i  al  interior^ 
^a  uno  de^  ellos  se  encontró  con  un  indio  sumamente  eatenua- 
do  por  .una  larga  eaferm^sdad;  le  administra  algunos  medica- 
xuentog  con  los  cuales  el  indio  se  restableció  por  completo  de^ 
las  dolencias  que  le  habían  tenido  postrado  \%Tg,Q  .(iempQ.  Eo 
recompensa  a  tao  señalado  servicio^  lo  oondujo  a  «p  punta 
-donde  sabia  que  existia  una  riquísima  mina  de  oro.  (i) 

^araujo  al  verse  poseedor  de  ian  inmensa  fortuna,  abando* 
no  su  primitiva  negociación  do  congrio  seco,  por  creerla^ 
japesai*  de  los  pingües  resultadas  que  de  ella  se  prometía,  em*» 
presa  sobrado  mesqaiua,  ante  la  ieduetora  perspectiva  que  se 
le  presentaba. 

En  consecuencia  regresó  a  la  Serena  en  ana  peq(ueSa  em-*- 
l^arcacion  que  estaba  fondeada  en  el  puerto  de  Gopiapó^  sin 
duda  con  el  mismo  objeto  a  que  habia  conducido  la  suya  JS^a^- 
xanJQ, 

Este  buq^e  pertenecía  a  don  fiantiago  Irarrazabal^  maraquea 
de  la  Pica> 

Trajo  consigo  un  bolsón  de  piedras  que  beneficiadas  díeroa 
por  resultado  diez  libras  de  oro. 

La  riqueza  era  indudable^  i  no  habia  tiempo  que  perder;  asi 
lo  comprendió  Naranjo,  desplegando  en  consecuencia  la  mayor 
actividad,  a  fiu  de  cargar  el  buque  con  víveres  para  la  faena 
i  con  las  herramientas  necesarias  para  loa  trabajos  que  pensa^ 
ba  establecer* 

Necesitando  de  un  mayordomo  o  empleado^iiperlor,  o  biea 
por  beneficiar  a  un  amigo,  convino  con  don  José  Pasten  en 
que  le  debia  acompañar;  pero  una  casual  circunstancia  salvó 
de  la  muerte'  a  Pasten. 

El  25  de  diciembre,  mui  de  mniñana,  Naranjo  tocó  la  puerta 
diciéodoie,  que  se  marchaba  para  embarcarse;  Pasten  le  con-»- 
testó  que  le  seguiría  después  de  oir  la  misa  del  Rosario. 

En  efecto  la  oyó  i  setrasladó  en  seguida  al  puerto;  empero 
ya  el  buque  se  habia  hecho  a  la  vela. 

(4)  Algunos  creen  qu3  fueron  tierras  o  arenas  auríferas. 
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El  pequeño  tuque,  a  poco  andar,  86  iuclíno  de  costado,  ^ín 
dada  for  haber  ontado  mal  estivada  la  carga,  a  vista  i  presen* 
QÍ^de  machas  pbrsonaí».,  que  previeron  ua  fia  desa^rosoí  pron- 
to, i  para  mayor  desgracia  DoTiíítíiá'  un  stWo  bo*e  ea  d  puerto 
paraadaitiar  a  'los  uáuf rangos. 

Pocas  horas  dfespaes,  frente  a  la  punta  de  Teathaos,  la  dé- 
bil embarcación  se  fué  a  fondo,  ahogándose  ocho  hombres  i  el 
señor  íTaranjo. 

A'causa  de"eíte  deplorable  suceso,  se  ignora,  hasta  ha?,  di 
higar-de  ia  existencia  de  uúa  gran  riqueza.  (6) 

!tiall«la  dc|  mar.   (  Pánico.;} 

■ 

Era  ^na  espléiulida  noche  de  luna  de  J09  últimos  dias  del 
mes  de  aget^to» 

Oorria  el  año  1836. 

Don  Bruno  Cordovez  i  su  esposa,  dona  Macaría  Aguirre,  (hoi 
monja  en  el  monasterio  de  Agustinas  de  Santiago.)  a  las  ocho 
de  la  noche,  pasaban  por  la  solitaria  calle  denominada  Barran^ 
ca  del  mar,  al  llegar  a  su  estremidad  iiort^  donde  existió  el 
castillo  de  la  Cruz  del  Molino^  la  tranquila  pareja,  que  sin  du- 
da en  aquella  .preciosa  i  clara  noche,  se  recreaba  en  el  admi- 
rable eftíCto  que  la  luz  del  satélite  les  ofrecia  sobre  la  super- 
ficie movible  del  océano,  i  de  la  verde  Vega,  notó  de  pronto 
que  el  mar,  formando  espumosas  olas,,  salía  de  sus  limites  mx- 
tárales  i  abanzaba  sobre  la  ciudad. 

Uu  fenómeno  de  esta  naturaleza,  que  es  capaz  de  im^^oner 
al  mas  euérjicoy  no. pudo  meaos  que  poner  espanto  en  los  áaí- 
luos  de  doá  personas  rencillas  i  límidaa. 

Por  otra  parte,  sin  la  cal  mu  necesaria  para  cerciorarse  de  la 
verdadera  causa  que  ocasionaba  aquel  efecto  de  óptica,  hecha- 
ron  a  correr,  en  al^s  del  temor,  gritando:  se. sale  el  mar!  iSo 
viene  saliendo  el  inat:! 

Esta  voz  de  alarma  circuló  por  la  jL^iudad  como  un  chispazo 


(5)  Dates  sumiaístrudos  por  la  seüura  doña  Carmen  Naranjo^  liija  de  don 
Kicolas,  .  .  . 
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uléotríoo,  sombrando  la  mas  girando  e  inusitada  alarma  OEtre 
lu  mayor  parto  de  la  población,  sobre  todo  entre  la  jente  po- 
bre e  ignorante  que,  ya  a  esas -horas,  sino  .descansaba  U(B  aus 
fatigas,  yacían  al  niéuo»  tranquilas  e.n  sus  bogare?. 

Eu  espantosa  confusión,  poseídos  del  maypr  terror^  que  au- 
mentaba el  llanto  de  las  mujeres  i  de  los  niños,,  corrian  por  las 
calles  multitud  de  personas  con  dirreccion  al  cerro  de  Santa 
Lucia.  Algunos^  a  cuyos  oidoa  no  babia  llegado  la  voz  de  alar- 
ma de  ¡se  sale  el  mar!  sorprendidos  por  tan  repentino  movi- 
ixniento  i  par  el  clamoreo  jeneral».  se  diríjian  en  aentido  inver- 
BO  para  cerciorarse  de  ía  causa  do!  pánico;  mas  tan  pronto  co- 
xno  babian  recorrido  algunos  pasos^  se  encontraban  con  gru- 
pos déjente  desolada  que  les  contenían  i  les  imponían  de  la 
aterradora  noticia;  i  sin  mas  reflexión  engrosaban  las  filas 
i  emprendían  la  fugí,  sin  mirar  atrás  cod)o   Deucalion  i  Pirr^. 

En  tanto  el  intendente  IrarrázabA  babia  enviado  al  ayncTan"- 
te  don  Ventura  Pizarro  a  averiguar  la  verdad  de  la  alarma. 
Montado  en  buen  caballo  i  a  carrera  tendida,  volvió  en  pocos 
momentos  con  la  noticia  de  que  j:\mis  habla  estado^l  mar  mas 
tranquilo,  pues  las  olas  apeua3  formaban  un  leve  ruido  al 
quebrarse. 

En  vano  emisarios  portadores  de  tan  tranquilizadora  noti- 
cia salieron  en  distintas  direcciones,  el  pánico  se  había  apo- 
derado ya  de  la  mayor  parte  de  la  población,  ofuscando,  su 
razón  4iaata  el  pauto  de  no  dar  oido  ui  atender  refleccion  de 
ningún  jénero. 

I  tan  cierto  fué  esto,  qne  mnch**s  personas  de  respetabilidad, 
convencidas  de  tan  infundada  alarma,  pretendieron  en  vano 
hacer  desií^tir  del  propósito  de  pernoct.ir,  en  el  cerro  de  Santa 
Lucia^  a  multitud  de  fíimiüa?»,  muchas  de  ellas  a  medio  ves- 
tir i  rodeadas  de  pequeñas  criaturas  que  el  regazo  maternal 
Bpenas  les  prestaba  el  sníicieute  abrigo. 

No  bastó  indicarlca  los  fuegos  quo  se  divisaban  en  el  puerto, 
punta  de  Teatinos,  i  aun  ea  alganoa  ranchos  de  la  orilla  de 
la  playa,  que  corno  Cátrollas  de  piz  i  b')nanza,  eran  a  la  vez 
el  mas  seguro  desjnentido  de  tan  infundada  alarma. 

Ya  mui  avanzada  la  noche  volvieron  a  ocupar  sus  hogares; 
habiendo  permanecido,  gran  parte  de  la  población^  sin  dormir 
a  Qausa  del  sobresalto  qn^  habia  túrbida  stt  'ésp.í»rlo. 

Qué  es  lo  í^ue  había  eucedido? 
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Qñé  había  motivado  a  don  Bruno  a  dar  tan  aterradora  vos 
áe  alarma? 

La  cosa  mas  natural  i  sencilla. 

Una  parte  de  la  vega,  a  la  márjen  izquierda  del  rio,  estaba 
sembrada  de  trigo,  i  éste  eucontrándose  en  estado  de  mada- 
I'ez,  presentaba  un  tinte  amarillento  que  la  luz  de  la  luna 
hacia  mas  pronunciado;  el  viento  lo  mecía,  dándole  cambian., 
tes  de  luz,  i  ademas  como  la  sementera  aparecía,  a  la  vista 
del  observador,  formando  un  mismo  plano  u  horizonte  con  el 
mar,  de  aquí  el  haber  tomado  por  espacio  inundado  lo'  que 
en  realidad  era  trigo.  [G] 


(G)  Se  áljo  jésptics  qtie  esia  alarma  había  sido  caícillada  con  el  objeto  Úi 
Salvaf  a  un  joven  que  estaba  i  preso  condenado  a  muerte;  pero  todo  estcí 
ble  flei^Dlido  por  el  ningún  esfuerzo  que  se  hizo  para  ello* 
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CAPITULO  SESTO. 

l^rlHeipales  prodlaeeloiles  de  Ia  provincia.^ 

t'l'odacciones — ApreciaciiMies  del  historiador  Córdofa  i  Pigaeroa--*0(ra  dé 
Góagtfra  Marinolejo— Adelantos  agrícolas  propuestos  por  don  Ambrosio 
O'tiiggios— Principales  canales— Documento  notable — Proyectos  de  ra-^ 
mos  agrícolas -i-Datos  estadísticos  comparativos. 


I. 


Entre  sas  productos  enumeraremos  desíle  luego  los  si-* 
guientee: 

Oro  en  pasta  i  en  polvo. 
Piala  pina,  exi  barra  i  mi^ 

tieral. 
Cobre   en   barra,  minera]^ 

ejes  i  labrado;  este  últi<« 

mo  articulo  fué  de  grsn 


comercio  con  el  Perú 
hasta  principios  del  pte  - 
flente  siglo. 

Cobalto  en  coIpa« 

Lapis  lazulis. 

Cristal  de  toca» 

Potasa* 

Aceitunas.  [1] 

Vinos* 


Destiladoras  de  agua* 

Fréjoles. 

Grasa* 

Higos. 

Brebas  secas.  . 

AiantequilJa. 

Lana. 

Becerros. 

Pieles  de  cbinchiila.  ; 

Id.  de  cbuugungos. 

T^'idos  bastos. 

Alguna  cera* 

Cerveea. 

Quesos  de  cabra. 

Orerjones  con  i  sin  bneso.-  - 


(1)  El  bisioHdflor  Gnógcta  Marmolejo,  en  el  capitulo  XXI  dice:  «Hai  aban* 
^ncta  de  trigos  i  legumbres  i  de  las  demás  frutas  europeas,  mas  las  acei-^ 
tioas  exceden  en  bondad  ai  todas  las  del  reino.  Las  lúcumas,  <|ua  solo  aquel 
terreno  produce,  son  inui  electas.  Vénse  mucha  abundanciade  minas:  las 
^  cobre  son  tan  copiosas,  que  fuera  de  abastecer  al  reino,  son  suficientes 
para  proveer  toda  la  meridional  América:  muchas  de  oro,  i  también  de  plan- 
ta t  azogue.» 
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ignardiente. 

Papas. 

Ají. 

Pasas. 

Cebada, 

Tortas  de  duraznos; 

Cecinas. 

Pellones.. 

Aígarrobilla* 

Zuelas. 

AlmidoD. 

Mantas  i  ponchos  admirad- 

Chacolí. 

bles  por  su  fiuura^i*  ma* 

Cueree, 

*terial. 

IVaogono. 

Trigo. 

PaBto  seco,  apTieoBado.. 

Velas  de  sebo. 

Aceite  djc  olivo.. 

Plantas  medicínale». 

1 

flariuas. 

ir. 


Cerraremos  esta  Vista  con  lae  siguientes  pakbras  del  hisfo» 
riador  Górdova  i  Fígueroa,  tomadas  del  capitulo  XII  de  bv» 
Historia  de  Chile,  que  dice  asi: 

«El  trigo  se  dá  jeneralmeute  en  todo  el  reino,  i  en  nischa? 
parte  de  él  rinde  ciento  por  uno,  lo  que  ha  sido  examen  de 
nuestros  ojos  i  no  de  los  ajenos;  esto  es  que  con  negUjencia  se 
cultivan  los  campos,  como  bien  lo  notan  i  aun  admiran  los  eU'« 
ropeos.  Las  campañas  de  tan  grato  terreno,  son  las  de  Tai- 
guün  en  Quechereguas,  las  del  Larque,  Nuble  i  Perq'Uilaa- 
queu,  las  de  Chanco,  la  Natividad,  i  en  el  fértil  valle  de  Gopia^ 
pó  [Coquimbo]  i  oo  otras  muchas  partes  de  la  cordillera  i  cos- 
tas do  loe  dos  obiepados  dol  reino,  de  doude  se  eatrae  an^ial- 
znente  notable  cantidad  i  se  navega  para  la  ciudad  de  los' Be- 
yes: de  suerte  que  suele  ser  nosiva  su  abundancia,  pues  mu-' 
cbos  no  lo  ciembran  porque  el  bajo  precio  no  suele  dar  los  coa* 
tos.  Goséchanse  muchos  cáñamos,  de  donde  se  proyeen  loa  na- 
viúu  que  navegan  el  Mar  del  Sud.  Abundan  mucho  las  legum- 
bres, buenas  por  exeleucia,  como  lentejas,  garbanzos,  cominof^, 
svui^i,;  azafrán  i  orégano,  lo  que  sa  estrae  del  reino  para  el 
Peiu.», 

*Las  almendras  solo  se  dan  en  Chiie  i  no  en  otra  parte  dor 
]a6  dos  Américas,  da  donde  so  provee  toda  la  meridional. 
Abultan  mucho  las  nueces,  limones  i  naranjas,  i  toda  esta 
especie  de  fruta  en  toda  su  ostensión.  Ilai  muchos  olivos  de 


firogolar  robaátez  i  eacelente  frúto^  ganadoa,  bigaera^  .*qíV$ 

Lasta  los  treinta  i  cinco  grados  dau  con  imponderable  abua- 

dtincia;  i  *hasta  la  'misma  altura  «froctaon    las  palmas,   que 

babiendo   bollado  et  terreno  maí  piopioio,  iiau   paaado  a-  ser 

boe(^né9;  i  con  anas  notable  esceso  loa  bai  de  manzanas  desde 

los  treiiita  i  seis  hasta  )4>e  enaronta  gradea,,  que  se  pned^u 

numerar  a  legims,  sin   que  H^aaten   toa  hom^bres,  lanimalea   t¿ 

aves  a  estitígair  su  froto,  aleaoaáiidose  "en  algunas  parttes   de 

abrigo  de  fruto  a  'flo».*  D»  guindos,'  melocotonf^  i  djire^Wfi 

de  varias  especies   abunda   rauoiio  el  .pai.s  hasta  dv%  Uiewt^f 

otího  grados,  de  suerte  que  se  veo  algunas  prados   ciihiertos 

de  esta  íiuta,  habiéndose  criadO'  éstos   ain  níngaoa   solioituii 

ni  cultivo;  i  aun  todavia  es   mas  notable  la  abnudanciard^ 

menibrillos  i  lúcumos  i  de  esta  especie 'hai  unos  singulares  eu 

tJoquiíxíbo,  que  éolo  los  produce  aqnel  país;  bai  albaricpquei^, 

iunas^ -peras  de  varias  especres,  i  lúni  delicada! 'cinuelao.j» 

Deépues  continúa:..". .ti  el  pais»ha  st^otan  adeeoado  p%- 

ra  fiu  aamentoí  procreación  desde  loa 'treinta  i  un  gradoa.>a»r 
cendiendoal  pdlo,  que  es  imponderable  la  abundaccia  de^v^*- 
cas,  ovejas  i  cabras.  Bien  se  puede  inferir  lo  qae  se  mata^  poc 
]o  que  anualmente  se  estrae  de  sebo  para  el  Perú,  pues,  según 
regular  computo,  son  dé  treinta  i  cinco  a  cuarenta  mil  quintalee^^ 
faera  dalo  que  se  eonsamd  en  el  abasto  del  reino;  i  los  cordo^ 
banea  Hegartln  a  dosciestosraiJ,  proveyéndose  de  Chile-el  Pe*, 
rú  i  las  -províucías  de  'Ooyo,  Tocuman,  Paraguai,  i-Baenoa 
Aires.  Abunda  el  reino  de  muchos  jenerosos  caballos.  Ceae  la 
voz  i  hable  la  fama  de  su  'bondad:  valen  poco,  i  las  yegnaa  41 
DQuiiufimo  precio.  ^Lod  asnos  i  principalmente  las  bembraa, 
liemos  visto  venderhts  a  tres  reales.  Ahonda  ^mncho  el  ganado 
de  cerda,  i  no  menos  las  aves  éaaeras.-Bnr  el  reino,  por  lo  jene* 
i'almúi  abundante  de  pastos,!  mas  i  mejores  mientras  ama^ 
yor  altura,  i  tan  crecido  que  el  ganado  'menor  ae  oculta  en 
ello^,'i  tau  adecuados  para  la  oriaoea  que  la* camine  es  muí  ire->- 
galada.9 

«Todo  jénero  de'hortaltEas  se  dan  erecidiis  i  c<>n  graín  óbqn- 
dancia,  do  habiendo  estráSado  el  pai»;  antes  sí,  algunas  se  han 
mejorado  que  se  dan  mas  crecidas  que  en  Buropa,  sobre  qiie 
padieránios  producir  algunos  ejemplos,  que  omitimos  por  no 
itaoer  mas iproJlja  narración*»  •     i   •. , 

GÓDgoru  Marmolejo,  en  el  capitulo  primero  de  su  //♦ifof^d» 


í 
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Guk,  dice:  «Oójese  maolio  trigo,  cebada^  i  todas  laa  demaa  le- 
gumbres d'fispaña  se  dau  mai  bien;  danse  las  frutas  i  loa  ár* 
boles  delta  mejor  qae  ea  España;  porque  es  cosa  de  admira* 
«Ion  la  mucha  fruta  que  produce,  ea  especial  en  estas  dos 
«iudades  que  doude  dicho  tengo  que  se  d¿  en  tanta  abundan-» 
cxk]  porque  en  las  demás  del  reioo,  cooforme  al  temple  que 
tienen  dan  lo  que  ae  planta.  Criáuse  buenos  cabalb?^  mucho 
ganadb  d£  toda  suerte,  lanas  muchas  i  muí  buenos  coloran  para 
tinta.  La  mar  i  la  costa  della  tiene  grandes  pesqueria^,  buenos 
|)«iertos  para  navegantes.» 

•  Don  Ambrosio  O'Higgios  de  Yallenari  fué  uno  de  ios  mas 
Activos  promotores  del  adelanto  iodustri^l  de  esta  provii^cia 
como  ae  demuestra  por  la  siguiente  circular: 

«Desde  el  primer  dia  de  mi  entrada  en  «sta  villa  [2]  comen* 
2é  a  pedir  noticias  de  loa   producjtos  naturales  e  industriales 
del  país,  para  poder  procurar  por  clases  el  adel^Dtamiento  i 
«rreglo  de  que  cada  ramo  fue^e  susceptible;  pero  he  conocí* 
do  con  sumo  dolor  que  de  los  segnndois  no  baí  alguno,  i  quo 
fiiendo  de  los  primeros,  í.díco  el  de  mineria,  aunque .  boyante 
por  tiempos,  jira  en  pocas  mauo?^  i  el  resto  de  habitantes  a^ 
halla  por  lo  jeneral  sumerjido  en   miserable  inopia  i  sin  útil 
iOcupacion.  £(»te  partido  necesita  traer  de  fuera  muchos  artí- 
culos indispen8able3  para  la  subsistencia  humana:  no  alcanza 
A  abastecerse  por  la  estensidad  d^  las  tierras  i  falta  de  agnaa, 
üiaun  siquiera  de  loa  mas  principales,  de  carnes  i  granos:  bu 
«soesiva  distancia  de  Iqs  distritos  fecundos  de  que  se  provee 
deimboB^  hace  crecer  demasiado  losoostos  de  conduccionea 
iqoe.  aumentan   aquí  notablen^nte  el  precio;  i  no  teniendo  ea 
sí  efectos  de  salida  coa  que  balansear  aquel  consumo^  es  ne- 
•cesarlo  que  venga  a  su  última  ruina  i  despoblación  tan  presto 
como  decaiga  la  bonanza  de  las  minas.  Qé  aqai  un  plan  míe* 
ilancólioo  pero  cierto,  que  me  ha  tenido  desvelado  por,  encoa- 
trarle    remedio;  i   fatigada  mi   imajinacion,   no  ha  podido 
•discurrir  otro  que   el  propagar  la   siembra  i  comercio  de 
elgodon  que  aquí  fructifica  con  poco  .cultivo  i  trabajo  segua 
entiendo;  íes  un  jénero  de  que  se  hace  grande  gasto  en  todo 
el  reino,  proveyéudoee  hasta  ahora  por  mar  desde  el  Perú:  si 

(2)  La  proWncia  de  Aiacama^  en  aqiieNa  época,  hacia  parte  de  ta   d^ 
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el  peoBamiento  ee  verlfioable  como,  presumo,  me  ]¡80DJ<faré  4# 
ser  autpr  de  la  felicidad  de  este   partido  i  de  sa  cpaaiderabla 
beneficio  para  todos  los   demás  de  esta  provincia.  Qoisiera 
hacer  una  disertación   completa  sobre  este   punto;  pero  9iip4o 
embarasa  la  ocurrencia  de  graves  .e  innumerables  negocios  d^, 
servicio  de  mis  mioisterlos  i  la  atención  a  otras  partes  que 
taoQbien  son  el  objeto  de  mi  visita,  i  como  voi  a  trf^tar  la  man 
ieria  con  personas  pr&cticas  del  Ingará  que  me  c(;H)pcen  U^ 
obligación  que  cada  individuo  capaz  i  amante  de  la  patria» 
tiene  de  poner  los  medios  eficaces  para  sus  adelantamientos, 
me   Qujetáré  a  poeas  i  jeoerales   refleccioues  para  mover  el 
celo   de  estos  vecinos  i  persuadir  las  ventajas  del  proyecto! 
meitodiear  su  manejo.  Sedúcese  al  establecimiento  de  una 
sociedad  que  entienda  ep  el   acopio  i  distribución  comercia} 
del  renglón  de  algodón,   poniéndose   por  ahora  un  fondo   de 
dieís  mil  pesos  de  veinticinco  acciones  de  a  cuatrocientos  pe* 
sos  cada  nna,  puliendo  tomar   un  sujeto  dos  o  mas   segua 
quiera:  con  una  pequeña  parte  de  este  caudal  se  alcaneará  a 
-hebiiitarae  el  ¿número  de  individuos  labradores  pobres  de  e^e 
j)aia.gue  hayan  de  dedicarae  a  sembrar  dicho  efecto  en  los  so* 
ktreadeegkta  villa,  i  campiña  inmediata,  O'On  cualesquiera  otroe 
sitios  proparoionadoa  del  partido,  eacojiéndose  los  BQ$a  honra** 
dos,  f  jrm&ndose  una  matrícula  de  todos  con  el  titulo  de  cose* 
choros  de  algodón. — A  en  tiempo  entregarán  estos  la  cantidad 
que  recojieren,  i  se  les  satiafar^  el  valor  de  ella  en  dinero,  i  a 
un  precio  el  mas  ventajaso  que  sea  posible^  de  manera   que  al 
cebo  de  la  conocida   ganancia   les  estimule    a  dedicarse  para 
Adelante  con  mayor  empeño  a  este  jiro,  i  al   propio  intento  en 
los  primeros  años;  i  hasta  que  se  logre  ver   bien    cimentados 
se  concederá  nn  premio  siquiera  de  oincuenta  pesos  al   que 
vendiere  a  la  compañia  mas  porción  de  algodón,    i    de  mejor 
ealidad,  como  exceda  de  quinientas  libras^  i  haga   constar  ser 
de  sua  propias  sementeras. — Este  algodón  en  mota  tendría  fá- 
cil espendiot  remitiéndose  a  Santiago,  i    distritos  inteormedioe, 
i  mejor  enviándose  en  pavilo  que  se  labrará   aqni   de   cuenta 
de  la  compañía  por  un  gremio  de  mujeres  hilanderas,  de  qué 
también  se  hará  una  matricula,  consiguiéndose  por   ese  media 
darles  ocupación,  i  a  muchas  niñas  que  podrán   emplearse   en 
despepitar;  resultando  de  todo  su  ramo  da  industria  pingüe,  i 

capaz  de  adelantar  por  sus   resortes  a  todos  los  déreae   que 
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CODStitoyen  la  Buatancia  i  fundamento  de  la  felicidad  de  los 
pueblos. — Aon  propuesto  asi  por  mayor  este  plan,  no  deja 
duda  de  la  gran  ventaja  i  ntilidad  que  reportaría  la  negocia- 
ción a  favor  de  los  aeeionibtap,  ^ise  atiende  ai  subido  precio  a 
que  común  i  corríentemente  se  venden  en  la  capital  dichos 
efectos,  i  al  mayor  que  tieoen  estos  partidos  de  afuera  por 
proveerse  de  ella,  de  estos  i  de  la  cantidad  de  ambas  clases  qae 
se  consume  anualmente,  i  se  interna  por  Yaiparaiso,  he  pedí-» 
do  razón  al  Jue^  de  comercio,  i  Administrador  Jeneral  de 
Aduana,  i  lá  comunicaré  a  ustedes  luego,  para  que  tiren  sub 
cálculos  con  acierto. — Sirviendo  estas  rabones  de  primer  fun» 
damento,  i  con  las  luces  que  suministrará  aqui  la  propia  espe* 
riencia,  ae  hará  una  demostración  aritmética  del  costo  que 
tendrá  la  cosecha,  hilado,  i  eonduceion  de  cada  quintal  de  al- 
godón en  mota,  i  de  pavilo  hasta  BUS  deetinoe,  aumentando 
prudenoialmente  ios  de  administración  i  de  derechos  reales, 
sin  embargo  de  que  se  procurará,  i  recomendaré  jo  a  su  tiern* 
po  al  Rei,  que  conceda  escepcion  de  ellos  a  este  efecto  det 
pais  por  determinado  tiempo;  i  comparado  todo,  manifestando* 
se  el  liquido  de  utilidad,  hc  repartirán  oopías  de  este  documea* 
to,  i  de  esta  orden  a  los  comisionados,  correspotisales  en  Co- 
quimbo, i  Santiago,  que  se  nombraran,  para  que  por  sus  manos 
se  notorio  a  los  comerciantes,  i  demaf^  veeinos  de  facultadea 
de  ambos  dietritos,  i  soliciten  que  se  asocien  a  esta  compañía, 
abriéndose  para  este  fln  una  suscripción  que  yo  ausiliaré  celo- 
samente en  todas  partes,  teniendo  mu¡  presentes  a  cuantos  ha« 
gan  el  mérito  de  concurrir,  i  tomar  parte  en  esta  interesante 
empresa,  para  atenderlos  en  sus  asuntos,  i  pretensiones  libe- 
raímente. — Por  medio  de  los  mismos  confidentes  en  este  do- 
minio, ¡  en  losdel  Perú  si  fuere  preciso,  se  solicitaráu  instrne- 
ciones  seguras,  i  prolijas  sobre  el  terreno,  método,  i  tiempos 
oportunos  de  sembrar,  i  cultivar  el  algodon,i  proveerse  de  aque« 
líos  instrumentos  con  qae  se  adelanta  i  facilita  el  hilado  de 
algodón,  para  enseñur  a  los  operarios  de  esta  sociedad,  estén., 
diendo  la  adquisición  de  estas  noticias  para  fomentar  el  tejido 
de  tocuyos,  i  que  puedan  algunos  dedicarse  a  fabricarlos,  lle- 
gando con  el  tiempo  cuando  tenga  mas  fondo  i  proceroso  la 
corapañia,  a  abastecer  también  el  reino  de  esta  tela,  i  otras  de 
sn  clase  que  necesita,  i  consumen  sus  habitantes.— Estas  dili- 
jencias  constan  de  trabajo,  i  uo  dej>irán  do  presentar  dificulta- 
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469,  como  todas  las  primerae  c^ucionea  de  aaipejautes  pco« 
yecto9;  pero  la  cositaucia,  amor  patriótico^  i  utilidad  propia 
que  reportarán  en  eate  los  interesados,  hao  de  ser  los  j)aDtoa 
sobre  que  se  afiance  el  empeño  de  vencerlas,  i  de  llevar  hasta 
sa  perfección  un  negocio  tan  proficuo  al  público,  que  hará  in- 
mortal la  memoria  de  los  que  mas  se  esmerasen  en  procurar 
Bua  adelantamientos,  i  de  los  que  alcancen  el  término  de  ver 
por  6U  industria  i  talento  logrado  el  éxito  £e;1íz  que  se^üesea* 
— Para  tratar  pues  en  la  práctica  de  estas  operaciones,  dar 
principio  a  ellas,  i  resolver  cuanto  convenga  a  estos  objetos,  be 
acordado  crear  una  junta  de  ios  suietos  de  mas  carácter  i  dis* 
posición  de  este  lugar,  que  lo  seráu^  el  subdelegado  i  vicario 
como  individuos  de  notas  para  que  el  primiero  atienda  siempre  a 
los  pontos  contenciosos^  i  sea  el  Juez  conservador  déla  socio*» 
dad^  i  el  segundo  propenda  aeu  ma;^'or  auje,  infiuyendOj  i  pe^r 
fluadiende  al  pueblo  i  sujetos  de  comodidad,  para  que.  todos 
cooperen  en  lo  que  pnedau  ser  útiles^  snministraado  ambos  oopí 
BU  ilustración,  i  voto  en  las  deliberaciones  de  la^untá  ique.  se 
compondrá  también  de  otros  cuantps  vocales  electivos,  i  yie^^ 
nales,  proveyéndose  dos  en  cada  ano;  siéudolo  por  ahora  el  je- 
neral  don  Buenaventura  Mercado,  el  ¿eneral  don  Pedro  Fra- 
ga, don  Francisco  Subercaseaux,  i  don  Joaé  Goro3tiaga,  to'« 
dos  los  que  só  congregarán  un  dia  de  la  semuia^  i.  los  demás 
que  fuere  conveDiente  par.t  hacer  por  escrito  sus  acuerdos  di- 
rijidos  al  mejor  establecimiento  i  gobierno  de  la  negociación^ 
nombrando  de  entre  si  un  director  de  ella  i  los  demás  emplea** 
dos  que  parescau  precisos,  i  acbnndo  én  lo  judicial  el  e^citiba- 
no  de  esta  villn.  .     ,  '. 

«No  es  posible  dictar  aquí  todas  las  reglas  i  ordenap^^  qa& 
serian  uecesarias  para  este  maut'ja,  a  vista   del  .vasto  ^ram^po,  i 
objeto  que  ofrece)  pero   como  la   misma  ocurrencia  de  ca^Os, 
i  el  propio  jiro  de  los  negocios,  i  sus  resortes   han  de  prestar 
todas  las    ideas^  i  el  conocimiento  de  \o   ma^.  ventajoso»  será 
aquella  otra    digna  ocupación   de  otro  tiempo  en   adelante;  i 
entonces   me  dedicaré    gustoso   a   emprenderla. —  Eatretauto 
encomiendo  a  Y.   ¡S.,   que    mediten  •  c  >n    deteucicn,   i   celo 
estas  materia:),  que  comieneen  a  ejefbeV  desde  luego  sus  fun- 
ciones i  dar  movimieuto  a  la   negociación  conforme  se  fue 
ren  acoplando  acciones,  recibiéndolas  éu   Coquimbo  el  conde 
de  Villa  Señor,  i  en  Santiago  don  Kamon  IlosaleS;  quienes 
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púv  SÜ8  recomendableÉT  eifentmtanoiaB  i  conductas,  serán  muí 
Buenos  apoderados  de  la  compañía,  i  no  dudo  se  interesaráo- 
también  eomo  socioprel  Bubd^legadu  llevará  la  corresponden- 
eia  de  todo  lo*  gubernativo,  hasta  que  la  Junta  regle  todas  las 
partes  éeV  método  qáe  ha  de  seguirse  para  espedirlo;  i  espera 
me  dé  sucesivamente  aviso  del  estado,  i  progresos  que  fuere 
teniendo  tan  impór^antea8auto. — Dios  guarde  a  V.  8.  muchos 
uños.-í— Oopiapó,  18  de  diciembre  de  1788.— Ambrosio  O'fliG- 

GlNS  BB  ValLBIÍAB.» 

Él  mismo  señor  CTHíggíns,  en  una  carta  de  fecha  S^dd 
abril  de  1792  dirijida  al  subdelegado  de  k  Serena,  se  espres»^ 

asir 

'  «Siendo  de  mi  obligación'  atender  al  adelantamiento  de  ese 
^Partido  i  a  la  felicidad  de  sus  habitantes,  exije  mi  cuidado 
saber  cu'anto  se  ha  logrado  en  ejecución  de  las  providencias 
oportunas  para  tan  interesante  objeto  que  dejé  en  el  curso  de 
mi  visita  del;  ano  1788,  sobre  el  aseo  i  policía  de  la  poblaciotí, 
ioiíiexíto  de  ía  industria  i  agricnltctra  i  otros  ramos  prineipaU 
íaénte  el  de  la  propagación  de  la  caüa  dulce,  algodón,  filbrica^ 
'dé  Pósito  etc.  (3)  de  las  cuales  me  informará  usted  con  sepa- 
ración e  iadividualidade?,  espresando  los  sujetos  que  mas  se 
hayan  esmerado  acerca  de  ellas  para  proveer  lo  que  según  défe 
estado  de  c¿da  uno  convenga.» 

III. 

Bl  departamento  está  regado  por  multitud  de  canales,  síen^ 
do  los  principales  el  de  Bella-vista,  de  la  Ciudad,  Pampa^ 
Puerto,  Boroero,  Altovalsol,  San  Pedro  Nolasco  i  otros,  oon^ 
teniendo  cerca  da  46  tomas  i  fdcuDdizando  ^,000  cuadras  apro- 
ximativamente. £1  terreno  es  feraz,  apropiado  a  siembras  i 
alfalfas,  con  escepeion  de  la  meseta  o  llano  de  liella-vista  ea 
^ue,  por  su  carácter  agrio  i  terteloso,  no  se  producen  bien» 

IV. 

Con  fecha  16  de  enero  de  1841,  por  decreto  supremo^  se^ 
(5^  Atmaceii  público  de  graaoa» 


mandó  a  esta  intendencia,  responder  a  las  pregunfae  Éfígufcn--^ 
^ee;  programa  que  se  sometió  a  las  coneideracioncH  de  la  So' 
eiedáá  de  Agricultura.  Al  fiual  de  cada  respuesta  hemos  colo-^ 
cado  otras  arreglada»  al  a3o  1870,  para  marcar  el  eonti-aste,  e» 
smcban  de  ellas  notable^  apesar  del  corto  tiempo  trascarrido'^ 
1.  *  Cuáles  son  loa  limites  del  departamento? 
B.  Desde  el  norte  al  sud  abraza  Qna  estension  de  4&Iegaai>f 
desKndaudo  con  los  del  Huasco  en  los  morros  llamados  las^ 
Ventanas  por  la  parte  mas  al  norte,  i  para  la  del  sad  en  I9 
quebrada  llamada  Sulinitas,  que  es  la  d^vlHoriade  Ovallb.  Lo» 
Hmites  al  este  son  el  lugar  llamado  Peücana-pampa  i  ffl  pe^ 
nrsote  el  mar  i  corre  una  iin^a  recta  casi  por  todar^tt  ronjitad 
eqwdistaute  por  ocho  leguas.  - 

1870. — Al  sud  por  la  quebrada  de  PeBuelas,  de«de  su  áe-' 
sembocadura  en  el  mar  hasta  el  portezuelo  de  Onacbalalame^ 
Al  norte  los  departamentos  de  Valleiiar  i  Fi-elñna  é^  la  pro- 
TÍncia  de  Atacama,  paralelo  de  la  ensenada  i  pueblo  del  ña- 
fiara!, (léi'de  80  de  agosto  de  1848.)  i  por  el  cordOA  de  cerroa- 
que  guia  al  oriente,  cnyaa  vertientes  caen  a  la  quebrada  de  loa 
Choros,  i  toma  ePalto  de  loe  Pajonales  en  términos  del  dépar* 
tamento  deVallenar.  Al  oriente  por  el  departanvento  dé  El* 
qai  i  al  poniente  por  el  océano  Pacifico. 

2.  ^  En  qiré  lugar  del  dapartamento  bai,  i  euántos^  eonven^ 
tos? 
B.  Cinco  83n  los  conventos  situados  ei^  la  Serena. 
Iglesias....— Ocho.. — 187*  Catorce. 
Capillas... — Seis.,., —    »    Seis.^ 
Oratorios. — Nueve.—    »    Diez. 

Curas — Tres..., —    »    Dos. 

Sotacoras.— Dos.... —    «Tres. 

Clérigos.. r — Seis.... —    »    Un  obispo,  cuatro   canónigos^ 
deán,  aroedian,  doctoral,  i  de  merced^  i  veint^  i  dos  clérigoa. 

Belijiosos  i  sus  órdenes. — FrAtioiscanoBydoa;  donúnicas,  umof 
agustinos,  tres;  mercedarios^  mio^  minimos,  uno. 

1870.  Dominicos,  uno;  franoiseauo,  uao^  agustinos,  uno;  ca-*^ 
puohinos,  tras;  del  Sagrado  Oora^n^  uno.  [4] 


(4)  En  el  alio  i89i,  abril  2S,  habían  en  la  Serena  15  sat^dk^ies  sin  ia« 
clal»  los  legos,  como  se  demuestra  por  la  siguiente  n^mma; 
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9t^  ÜMeñ  son  las  enfermedades  mas  oomanes  eo  el  depar- 
tan! en  tof 

R  Diarreas,  disenterias,  tisis  i  hepatitis— 1 870.  Tisis,  disen- 
terias, diarreas,  i  en  loa  niños  fiebre  cerebral, 

4.  **  Cuantos  médicos  hai? 

II.  Cuatros.— 1870,  Tres. 
.  ^6.  ^  Si  híii  algunas  aguaH  minerales  í  en  qué  lagar? 

R.  Ninguna,— 1870.  Ninguna. 

€.  ^  Cuántos  mendigos  habrá? 

E.  Cincuenta.— Iíi70.  Ochenta. 

7.!^  Cuántos  negros  i  negras? 

R»  Doce.— 1870.  Ocho. 

•  •  • 

8.^  Qué  número  de  minas  se  trabajan? 

R..  Ciento  cuarenta  i  cuatro. — 1870.  B«  número-  se  Im  dti> 
pilcado. 

9l  ^  Cuántas  de  cobre  i  cu&ntps  barretas? 
.    Ki.  Ciento  ocho  con  trescientos  cuatro  barretas.r-1870.  Hoí 
BU  número  es  crecidisimo,  no  pudiéndose  hacer  ua  cálculo 
aproximado^  i  el  de  barretas  es  inmenso* 

IQp  ^  Cuántas  de  plata  i  con  cuántos  barretas? 

R.  Treinta  i  nueve  minas  i  ochenta  i  una  barreta — 1870Í. 
Iloi  no  exceden  en  mucho  las  minas  i  barretas  a  los  de  aquella^ 
época. 

1 1.  ^  Guáutas  de  oro  i  con  cuántos  barretas? 

R.  Seis  con  once  barretas,  i  es  de  advertir  que  so  ocupan 
diariamente  de  460  a  500  pessonas  entre  hombros,  mujeres  i* 
niños  en  los  lavaderos  de  oro,  i  su  producido  semanalmente  sO' 

Matriz.— José  Ignacio  de  la  Sierra,  cura. 
Santa  Inés.— José  Ambrosio  Monardes,  capellán. 
San  Agustín.— Nicolás  Arredondo, 
San  Juan  de  Dios.— Agustín  L.izardi,  capellán. 
Santo  Domingo.— Francisco  fioniila,  prior, 
San  Franciseo.— Joaquín  Sepúlveda,  guardián. 
La  Merced,— José  María  Gastiiio,  comendador. 

Seculares. 

Vicente  Mercadc^Hariano  Merk— Juan  Aguirre  i  Guerrero.-«-Lorenzo  Ah 
dai.— Luis  Romero.— Félix  Molina.— Agustín  Cisternas. 

Regulares. 
.    Nicolás  Díaz.— El  documento  de  qu^  liemos  sacado  estos  apuntes^  ne  ^a« 
pecifica  a  que  (urden  perteaecia. 


Kíilciila  en  seis  libras.— 18Í0.  Ningana.  [Téngase  présenle  qo* 
hoi  el  mineral  de  AndacoUo  no  hace  parte  del  departemeiU^ 
de  la  Serena.] 

i    12.  *  Cuántos  hornos  del  pais  para  fnndir  hai? 
"  R.  Ocho.-WTO.  Quizá  hoi  no  llegan  a  Unioa.  ,: 

13,**  Cuántos  de  reverbero? 

E.  Seis.— 1870.  Pasan  de  cuarenta. 

14.*  Cnanto»  ^apichee? 

R.  Seis.— 1870.  Uno. 

« 

15.*  Cuántos  molinos  de  pan? 
K.  Diez.— 187>0,  Seia* 

.16'*  £n  los  terrenos  convunefi,  cnántas  fauogas  r¡ii()e.  «^aij 
-de  trigo? 

R.  Doce. — 1870.  Lo  mismo. 

X7.  *  Cuántas  una  de  irejoiea?  '    .' 

B.  Diez  i  ocho.^-1870.  Lo  misma. 

18.  *  Cuántas  una  de -cebada?  ^ 

B.  Diez  i  ocho* — 1870.  Veinte  i  cinco.  •    * 

19.-*  Cuántas  una  de  maisi?  '     i 

£.  Veinte.— «1879. Cuarentii.  -  »    •. 

20.  *  Cn&otas  una  de  papaa? 
ü.  Doce.— 1870.  Cnatro. 

21.  *  A  qué  pu6ui;o  se  eonduéen  loe  produetoa  del.  departa-* 
imento  i  cuanto  cuesta  el  flete  de  una  carga? 

H.  Al  pnerto  mayor  de  Coquimbo,  al  menor  de  Tongoi  i 
al  habilitado  de  Totoralillo;  para  cada  uoo  de  estos  pnerton 
coestael  flete,  de  una  carga  tres  cuartillos  reales  pot  Wg^a^ 
mas  JO  JXienoB  según  el  íí3o.-^1870.  A  los  mistnoa «puertos;,  jíes* 
poeto  al  flete,  el  valor  varia  según  las  oontratasi  las  di4taQci{^l# 
las  especies  que  se  conducen,  i  mas  que  todo  ^egua  Ja  l)0D4ttd 
del  año  i  la  mayor  o  menor  abundancia  de  tropas.  ,  *  i 

22.  *  Cuántas  leguas  hai  desde  la  cabecera  del  depártameos 
to  al  puerto?  »  . 

K.  Al  de  Coquimbo,  tees  leguas;  al  de  Tougoi,  catorce;  i  al 
de  Totoralillo  igual  distancia. — 1870.  Lo  mismos 

23.  *  Para  el  abasto  de  la  población  en  la  cabecertí,  buán- 
tae  vacas  se  maten  diariamente?  .    '     ^ 

K.  Diez,  con  la  advertencia  que  según  la  abundancia  o. escji^ 
aez  de  legumbres  se  minora  o  se  aumenta  el  gasto.— 1870.  De 
14  a  15.  . 
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'  ^*^  Cuáotas  ovejnfif  o  carneros? 
'   R.  Qoíaoe,  con  la  misma  advertencia.— 1870.  De  7  a  8. 
:25.  *  Cu41  es  el  precio  regular   de  una   cabeza  de  ganado 

tnayor? 

R,  Veinte  pesop. -^1370.  Sesenta  peeoa  UB  buei^  i  treinta  i 

clos  pesos  una  vaca. 

26.*  Cuál  ei  de  una  oveja  o  carnero? 

R.  Doce  reales.— 1870.  Oveja,  dos  pesos  75^06ntavoe;  x^arae- 
4*0  tr^es  pesos  9d  centavos. 

27.  *  Cuál  el  de  una  gallina? 

R.  Tres  i  medio  reales.— 1870.  Setenta!  cinco  eentaros-- 
<    28.  ^  Cuáles  :Son  los  tres  árboles  de  montes  mas  oomunes? 

R.  8anoe€,  arrayan  i  maiten- — 1870.  Los  mismos. 

•29^  *  *Coánto  vale  una  cuadra  de  terreno  de  cultivo? 

K.  ])oacientos  cincuenta  pesos. — 1870.  Trescientos  pesos^  i 
fMgun  su  «ituacion  i  calidad  muchas  veces  el  doble.  (5) 

80.  *  Cuáles  son  las  principales  haciendas  del  departamen- 
Xol  ^ 

B.  Compañía,  Coquimbo,  Altovalsol,  Cutun,  Saturno,  Qbila- 
iCan,  Oulcatan,  San  Juan,  Bella -vista,  Gére^*,  Florida  i  Carmen* 
1—1870.  Por  orden  de  su  mayor  estension,  son  las  siguientes: 
Altovalsol,  San  Pedro  Nolasco,  Alfalfares,  Culoát^in,  Saturno, 
«Ooquimbo,  Gntun,  la  Compania,  Céres,  Miraflores,  Florida, 
QBella -vista,  Quilacan,  Uinojal  i  muchas  otras^ 

31.  ^  6i  hai  algún  comerciante  que  haya  quebrado  en  loa 
diez  aSo£  anteriores,  cuántos  son  i  en  qné  cantidad  poco  mas 
•o  menos? 

lE.  Seis  han  sido  las  quiebras  formales,  con  un  déficit  entre 
todas  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  poco  mas  o  menos,— 
1870.  La  fespaesta  i  calculólos  dejamos  a  la  consideración  del 
leotor, 


(5)  VlSimanarvi  eruñxiOy  impreso  en  Madrid  en  1T89,  tomo  25,  en  un 
informe  presentado  a  Femando  VI,  por  los  indios  en  Chile,  dice,  en  la  pa- 
jina 101:  «Se  avalúa  cada  cuadra  de  tierra  en  cuatro  reales  de  plata,  en 
todo  el  espacio  intermedio  entre  Gopiapó  i  Riobio.a 

Ebta  precio,  en  cierto  modo,  no  es  exajerado  si  se  tiena  presente  qae  los 
terrenos  que  riega  el  canal  de  Bclla-vista,  en  la  meseta  situada  al  pié  del 
cerro  Grande,  a  las  puertas  de  la  ciudad,  fueron  comprados  por  los  accío^ 
nistas  al  precio  de  dot  reales  la  cuadra,  i  esto  en  el  primer  tercio  del  pre« 
^nte  siglo. 
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82,  <"  Si  hai  vijUahtefl  ó. aérenos  en  la  cabecera  del  depar^ 
tamento  i  Cuántos. 

E.  fiai  un  teniente,  un  cabo  i  cuatro  vijilantes;  nn  ooman-^ 
dante,  nn  «abo  i  cuatro  serenoft— 1870.  Existen  36  serenos 
entre  jefes  i  oficiales  i  18  policiales  entre  jefes  i  ofic&Ies 
igualmente/ 

33:  ^  Con  qué  cantidad  conbribuye  el  vecindario  pam  stt 
BOBten? 

B.  Los  vallantes  son  costeados  por  la  municipalidad  i  el 
gasto  de  seranos  asciende  a  noventa  pesos,  de  los  que  contri^ 
buyo  el  vecindario  con  ochenta  i  el  resto  lo  paga  la  munici-^ 
palidad. — 1870.  Ei  gobierno  da  para  la  guardia  municipal 
16,600  pesos,  i  la  municipalidad  da  al  a&o  25,000  pesos  mas  o 
ménoe  para  gastos  jenerales  de  policía. 

34.  ^  Onántoé  presos  entran  a  la  cárcel  al  ano? 

B.  223  en  el  ano  pasado. — 1870.  Durante  los  diez  años 
anteriores  han  entrado  1828  presocí,  lo  que  d&  un  término 
medio  por  ano  de  182  con  esclusion  de  mujeres  [6] 

35.  ^  Cuántos  presos  se  mantienen  en  la  cárcel  diaria-' 
mente? 

R.  11  un  4ia  con  otro  en  el  año  1830. — 1870.  ün  dia  con 
otro  20. 

36/^  O  dantos  asesinatos  habrá  habido  desde  el  aSo  80 
hasta  el  40? 

'B.  11. — 1870.  Numerosos  han  sido  los  sentenciados,  pero 
no  80  ha  ejecutado  ninguno  de  20  anos  atrás. 

37.  ^  Si  hai  álgun  pueblo  donde  la  razaindíjena  se  conser^ 
ve  pura  5  sin  mezcla? 

R.  Ninguno. — 1870.  Ningano, 

38.  ^   Si  las  hai,  a  qué  puede  at/ibuirse? 

B.  Contestada  con  la  anterior.— 1870.  ídem. 

(ft)  Presos  que  han  entrado  a  la  cároel  condenados  por  la  Corte: 


1800       -259 

1t?Cfi 157 

18C1 251 

1867       128 

186*    —«7  i 

1868 liO 

^    4865  No  aparei^e 

el 

» stado  de 

4869 98 

pste  año 

ÍSCI 200 

1870 CO 

\:(jj 2:í(> 

Tütal — l,8Í5 
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''30.'«'S5  lia  encontrado  o  exiétb  algún  montitoéntó  dé  loa 
aptigUQB  iudiofi?  Qué  especie. da  monumento  í  en  qué  lugar 
ae  halUt  i. las  noticias  (jue  se  tengan  solare  su  orijeá  i'aso. 

B;  Ningún  monumanto  existe;  pero  se  encuentran  conti- 
nuamente útiles  de  cocina  i  otros  objetos  destinados  ai  uso 
don^tioo  /ormados  de  barro,  en  diferentes  longares  del  de- 
partamento^  acompañados  cou  éstos^  jeueralmeute,  se  hallan 
^sanieiitas  de  iadijeiíjas  coa  cuyos  cadáveres  se  cree  han  sido 
enterrados*, — 1870.  Ko  existe  monumento  ni  inscripción  de 
ninguna  especie;  solamente,  cou  frecuencia,  se  encuentran  en 
muchos  puntos  en  que  se  han  Lecho  escavaciones  poco  pro*» 
fundas  para  canales  o  acequiae,  uteusüios  de  greda  aun  con 
las  demostraciones  d»  haber  estado  semetidos  a  la  acción  del 
fuego  por  largo  tiempo,  lo  que  acredita  que  fueron  de  uso 
Uosiéiitico;  jeneralmente  estos  objetos  se  encuentran  con  osa- 
mentas indijenas,  i  otros  no;  siu  duda  porque  éstas  fueron 
consumidas  por  la  acción  del  tiempo.  No  hace  mucho  que  en 
la  j)la£a  de  la  Sereua^,  casi  a  flor  de  tierra,  se  encoutrar4)Q 
V4I806  de  arcilla  de  delicado  trabajo.  La  ausencia  de  todo 
oléete  de  metal,  hace  creer,  con  sobrado  fundan^uto,  que  eatoa 
indi^  fueron  ^ohrcd,  o  por  lo  méaod,  a  ellos  no  Uegó  el  gra- 
do de  civilización  i  adelanto  de  sus  hermanos  del  Perdí.  Coa 
todo,  los  objetos  que  de  ellos  se  han  descubierto  revelan  inte- 
lijencia,  i  mas  q^ue  todo  gusto  i  cierta  uniformidad  clásica  en 
los  dibujos  cou  que  los  adornaban,  como  los  antiguos  ejipcioa, 
valiéndose  de  sustancias  que,  ni  la  acciou  del  tiempo  ui  la 
humedad,  Im  logrado  quitar  sus  colores  i  lustre.  U&nse  en- 
contrado igualmente,  piedras  labradas  «a  forma  de  eatrellaa 
de  seis  i  ocho  picos  i  de  una  pulgada  de  grueso:  se  ignora  el 
uso  que  debieran  hacer  de  ellas;  también  se  han  deeoubieidie 
en  varias  partes,  numerosas  puntas  do  flachas  o  saetas  de 
sílice,  o  piedra  de  fuego^  con  filos  dentados  como  loe  de  una 
fiierra;  se  ignara  la  uiaiiera  de  que  se  vulian  para  lul)rar  esta 
piedra  tan  dora  i  vídríoeu.  ^íosotrcs  poseemos  algunas  eucon-* 
tr-adas  en  la.hacieadd  Cuiun,  situada  tre^  leguas  al  oriente  del 
lugar  donde  primeramente  se  fundó  la  Serena  por  Juau 
Bohon. 

40.  •  Cuál  es  el  ili  vertimiento  mas  común  del  departamento? 

li.  E!  baile  i  U  mu.ica.— 1870.  Lo  luidmo  i  adfmas,  lus  ri' 
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Cas  de  gallos;  i  aunque  en  menos  escala,  las  carreras  de  caba« 
}l08,  i  el  juego  de  cartas. 

41.  ^  Hai  inclinación  en  los  vecinos  a  los  yicioe  de  bebida 
i  juego? 

R.  Aunque  por  desgracia  ambos  vicios  existen  ea  el  depar- 
tamento, raras  Veces  son  los  casos  que  se  notan  en  grado  de 
macho  ezceso.-^^lSTO*  Ambos  vicios  existen;  pero  comparati- 
vamente con  otras  poblaciones,  no  existe  aquí  excesa  en  estos 
vicios. 

42. '  Cuántos  pueblos  bai  en  el  departamento,  sus  nombres 
i  número  de  casas,  sobre  poco  mas  o  menos! 

B.  Cinco  son  los  pueblos  con  102&  casas,  a  saber:  la  Sere- 
na con  800,  el  Puerta  con  52,  Andacollo  con  125,  Algarrobito 
con  20,  i  los  Choros  con  S2. — 1870.  La  Serena  con  1814  casas 
entre  chicas  í  grandes,  el  Algarrobito  con  30,  la  Higuera  con 
60,  Punta  de  Piedra  coa  35^  Alto  de  las  Rojas  con  20,  los  Cho-> 
ros  con  40. 


I  /^  ^V/^  /v  /•   /*  . 
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CAPITULO  PRIMERO. 

i.a  Catedral. 

(Antiffua  iglesia  Matriz.) 

f*rímer  templo  déla  ciudad.— Se    ordena    reedificar   la  Matriz.— Un    temblor 
I  '  destni je  409  murallas.— Sa  arquitecto— Sii  inoendio.— Nfieva  «oostrue* 

cíon. —Apuros  por  falta  de  madera.— Proye,cto  del  cura  para  salvar  esta 
'falla.— Se  escribe  al  obispo  con  este  objeto.— Acuerdo  del  cabHdo  sobre 
ims  reliquias  de  los  mArtires.— Declaración  notable.— Demolición  de  la 
Matriz.— Descripción.— Antiguo  reloj.— Solicitud  para  comprar  un  traje 
a  San  Bartolo.- Colocación  de  la  primera  piedra  de  la  Catedral.— Gas- 
tos hechos  en  su  Construcción.— Costo  toUl*^Doa  prueba  de  su  soUde;i^ 
ssDescripcioa.— Colocación  deia  campana  mayor.— Alhaja  antifua^ 

I. 

'Este  templo,  situado  en  la  placa  en  el  estado  oriente  «n  eu 
'estremidad  snd,  faé  indudablemente  el  primepo  que  se  faadó 
en  la  Serena^  como  consta  por  nna  cédala  real  que  el  capitán 
jeo^ral  don  A'loneo  ^Gavcia  Bamon  biso  eaber  al  oábiido.,  con 
fecba"S  de  agosto  de  1900,  en  la  qne  se  mandaba  se  biciera 
de  nuevo  la  Iglesia  Matriz,  pagando  su  Majestad  tu  tercera 
pajrte  délos  gastos  con  los  dos  novenos  de  los  diezmo^  «durante 
el  tiempo  que  demorare  su  coustroccion,  i  agrega  «el  capitán 
jenepal,  que  «el  proourailor-de  ciudad,  don  FraDcisoo  Hernaon 
dez  ^.rt4z,  me  ba  bedio  relación  que  de  la  díoba  iglesia  bai 
gran  necesidad  porque  la  que  tienen  sil  presente  es  mui  vieja 
i  cmbíerta  de  paja;  suplicándome  que  ten ieuido  .autorización  a 
ello  mandase  señalar  ia  cuantiad  se xepuirUipor  lúa  dicbaa  ter« 
cías  .parteen 

Los  otras  dos  terceras  partes  debían  cc^brarse  de  los  vecinos^ 
eucomeuderotf,  moradores  i  naturales. 

Tero  si  aun  eate  Jucuniei^to  4io  siirviese  de  bastante  prue- 
ba paroi  uoreditur  que  l'uó  el  primer  tesiplo,  baremos  referen-* 
C^u  u  ottu  que  üu  dejuí^  lu^ur  u  duda. 


^       -  ••• 


Dicé  nñ  acta  del  cabildo:  [1]  «qao  habiendo  Hegadó  a  sus 
«oticiaa  que  el  sefior  don  Juan  de  Eojas  Chacón,  visitador  de 
^Bte  obispado,  tiene  notificado  con  pena  de  escomunion  a  don 
Juan  Ignacio  Godol,  mayordomo  de  la  iglesia  Matriz,  para 
que  exhiba  los  fondos  que  tiene  en  su  poder,  por  cuanto  el 
seuor  obispo  don  Diego  de  Remansor  los  ha  aplicado  a  la 
catedral  de  Santiago.»  iU  cabildo  acordó  que  no  se  entrega- 
ran «porque  el  derecho  que  esta  •po'bre  iglesia  tiene  es  grande 
desde  los  principios  de  * íándaeion, fiM?  hamos  deciento  cua^ 

^r^nta  años  poco  mas  o  m^ni/s*» 

Lae  autoridades  no  echaron  en  saco  xoto,  nomo  vulgarmente 
se  dice,  el  aviso  de.  don  AJoñsp  García  Ramón,  porque  como 
consta  de  »B  acta  de  fecha  17  de  junio  de  4665,  «la  dicha 
jgle8i,a  80  está  haciendo  i  estando  las  paredes  altas  el  temblor 
^e  hubo,  ^haibrá  seis  meses,  [2]  enasta  ciudad,  arruinólas 

r 

ti)  Act?  de  S  de  iund  de  IG7B. 

(2)  Se  csperimenló  este  terremoto  en  diciembre  de  i604.  De  este  acon- 
Ipcimie^nto  no  existe  relación  alguna,  sino  tijeras  referencias  en  algunos 
Inslrsmentos  públicos  de  los  que  se  infiere  que  redujo  a  ruina  a  mucha  par- 
te de  los  edificios  de  la  ciudad,  que  entonces  eran  mui  pocos. 

El  30.de  noviembre  de  1792,  hubo  otro,  no  menos  fuerte  que  destrozó 
{gualmente  aigunot  edificios;  pero  sus  estrago»*  no  fuerpn,  ni  con  mucho, 
comparabTes  con  el  anterior. 

-  Eli.®  de  enero  de  1801  se  hizo  sentir  otro  mui  grande,  que  ocasiona 
alguno^. estrjígos;  el  subdelegado  puso  en  oóhodmlento  del  presidento4el* 
UealAudieuciOtífil  awsilio  que  había,  prestado  a  los  ?ecioes>  cenunlcacio^ 
que  fue  contesUidq  el  2>  del  mismo  mes,  en. la  forma  siguient-^i.a^stíi.bien 
ausilie  Ud.  cíimo  me  prepone  a  los  vecinos  de  •'sa,  cuyas  casas  han  padecido 
el  quebranto  de  resultas  del  terremoto  sucedido  el  í.*=^  de  enero  ccrrlrnic^ 
i\m  ilú.  rae  avi^a  en  pa|>el'<le  7  del  ini^mo:  es  esta  «na  de*  las  obligaciones 
de  &u  judicatura  cuyo  deaempefto  éu  cuanto  16  permitan  las  circunstancias 
i  aMMTuláudo&e  con  las  facu'tades  de  cada  individao -recomendará  $u  mérito « 
Dios  fiu:irde  etc. -Jíaquin  dpl.Pino. 

Postoriormente  el  17  de  didembre  de  1813,  a  las  o  horas  10  minutos  de 
la  tnrde.  se  espenmenló  uno  de  notable  fu-rza.  Un  acopio  de  fragménteos 
de  piedras  estr .idas  de  la  destruc' ion  de  la  Matriz  par.i  edificar  la  "actual 
r,;it''dr:iL  que  ocupaba  el  punto  céntrico  de  la  plaza,  donde  hoi  se  encuen- 
tra C'l*  cada  la  i  il:<,  qmdú  rompl'tamcule  destruido  i,  poco  menos,  a  nivel 
del  torren  •;  i  mu  ha<cas'is  sufrirron  conMílcrablos  deterioros. 

Kl  año  8i',  el  ocho  de  oelubre.  a  l.is  11  di  la  müñnna  i  a  las  Joee  del 
mismo  di»,  se  siiiiiemn  dns  fuert  símos  m<nimipnlos;  Kts  ( ampanas  se  to- 
caron pi>r  sí  su'a^,  j  (Uioo  se  co:ili(iu:>r::ii  rspmiuenlátidosr,  de  momento 4!|| 
ii.Oiiiciíio,  lijt  ros  rcíuezon^s,  iiiuihí  parle  dol  pueblo  alarmudo,  que  espera- 
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parodies  da  áichs^  iglesia  i  coDiríno  derribaras  r  tornarse  ^ 
nuevo  a  hacer  i  a  cuenta  da  la  taroU  pe^rto  qae  S.  M,  m^nda 
Be  dé  de  au  real  caja,  se  le  previno  al  capitno  Juan  de;Bal- 
dovinos  de  Leide  [S]  cien  pesos  pagfidos  de  los  dos  noveo/pa 
pertenecientes  a  S.  M.«  de  los  que  le  pertenecen  de  ^i^t^año 
copio.de  Jos  verJderoa,  hasta  enterarle  en  Ipa  dicl^oe,  qt^oi  p^- 
8QS,  i  el  dicho  ca{)itan  ^aan  de  Baldo  vinas  ha.  hagho,.!^  dicha 
iglesia,  en  repara?  los  dichos  dañx^»  i  paésjbola  en-  pui;^tct4o 
la  altura  que  han  de  tenor  las  paredes  i  ha  pedidp  se  le, dé  (a 
dicha  libranza.»  :..... 

No  qabe  duda  que  la  iglesia  dirijida  por  Baldovinp^  Ile^o  a 
concluirse  au;iqae  de  débiles  £andamen,toa9 .  poes  sus  murallas 
fueron  de  adobes  i  su  techO;  lo  qne.ea,  mas  probí^ble,  4^^  Pf^f^* 


ÍL 
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Sin  embargo  de  tan  aj^enos  matei'ialet  a  conatrqdciQQBa  ile 
osta  naturaleza,  mucho  áqte^  qna  el  tiempo  viaiaraia  deterio- 
rarle, setenta  i  cinco  aSos  después,  pór>  k  ibVasioá^^  del  {urata 
Francisco  Sharp  quedó  reducida  a  "oobi^aB)  (4)  ooma  ¿asi 
todofl'loa  principales  edificios  der' la  ciüAad,  con  escepcio^r  de 
Sau  Francisco,  segttd  toda  probabilidad.     '  i 

Ma^  como  el  tcrmplo  es  lo  primérd  ^ue  atiende  si  reedífiettr 
un  pueblo  arruinado,  por  cQalqnieír 'daosa  o  motivo 'que  sisa , 
vemos  que  la  Matriz  se  principió  ^  oonstruir  sobre  las  huáieaa- 
tes  ruinas,  como  se  demuestra  por  ui\a  carta  de  don  José  Ga- 
rro que  dirijió  al  sabdelegadoj  en  que  se  espresa  en  loe  ^ 
guieates  términos: 

«La  carta  de  usted,  del  9  de  noviembro  del  año  pasado,  (1683) 
recibí  con  mucho  gusto  por  el  cuidflfdo  que  tiene  em  la  c^ndd- 
cucion  de  la  fábrica  de  .esa  santa  iglesia  i  que  con  el  buW^c^lo 

i  aaiatanrcia  %le  ustedttengo  por  cierto  se  conseguirá  oon  la  bré- 

.    •    ■  '  .        •    .       .       . 

ba  sin  duda  el  definitivo,  dbandoDó  la  ciudad  reñijiándoscí  en  las  haciendas 
i  campos  véemos.  Hasta  ei  tO  d¿l  sigaieiite  mes  tl'e  noviembre  se  sintieron» 
diariamente,  repetidos  temblores  de  corta  duración.         •  .     . 

Desde  esta  época  hasta  boi  han  habido  puchos^tpfiro  por  9V0  aioglinas 
consecuencias  no  merecen  particular  referencia, 

(3)  Mayordomo  de  fábrica,  o,  mas  propiamente,  arquitecto. 

(4)  1680  diciembre  13.  í 

n     . 
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redad  o'aé  dedeá  nii  aífecb>  i  para  que  halgaif  mas  medies  pa- 
Tfi'ltf^bfa  deltt.diO&lifigfeÉlá/oebMrt  adted  al  reverendo  obis- 
po pfekra^üe8pH(|tie,  demás  de  los  novencsy  lo  que  le  paréete- 
'rei'qtie'a^^e  io  fNirtiéipo  al  cora.de  esa  ciodad.» 

'kÑbduflb^é  asistiri  «tsted  ébn  sus  ínedios  a  la  obra  déla 

89blrÉ  ^l«fé{á  ÉEflitf  i^  de  esa  ctadad-  por  ser  tan  del  aerViBio  de 

'BióÉy  i  eú  estacómldétácion  eéeribo  al  cara  ho  les  haga  ino* 

'IjéáilM  ú  Wi  véóiatflr  ^or  /Mkbarles  lo  c^e  deben  afectnosamenee 

én  ^láta,  as(  misníó  qae  en*  la  forma  mas  saáve  qne  &e' pueda 

Be  hagan  dichas  cobranzas,  respecto  de  lo  imposibilitados  qn'e 

'se  hallan,  por  lo  destruTaa  qne*  considero  hallarse  esa  tierra 

pof  bus^iÍBcob  frtttos  r  miserias,  i  así  puede  estar  cierto  usted 

que  no  ¿litaré  álaum^iito  de  sus  conveniencias.» 

£1  seSor  Garro  cumplió  su  promeza,  pues  en  5  de  mayo  de 
1684,  niandó  que  se  aplicasen  a  la  construcción  de  la  Matriz 
dos  mil  pesos  pertenecientes  a  las  rentas  del  hospital.  Sin  em- 
'bapgOfJ  apelar  de .  estds  ce^orsofl,  la  igli^sia  estaba  mui  dis- 
tante de:  Uagaf  asa  término,  porque  al  año  siguiente  [5]  se 
presenta  aJi<^bUdo  al  cura,  foráneo  don  Joaquia  de  Morales, 
e  hizo  presante  queJps  trabajos  de  la  iglesia  estaban  parali- 
«fadoaya  n^as  da  austro.  aSos  poi  falta  de  madera^  i  obmo  ee 
presentaba  mucha  di^cultad  para  hacerla  venir  4e  la  otr4  eosM» 
qQBliP  entonóse  ise  decía  p<K  las  que  llegaban  del  sor»  propo- 
^  nia  i|.|a:ilu^tre  oorporíieioQ  que  se  hiciera  «otra  naeva^  cpns- 
.  tliuida.fle.cal  i  ladrillo  i  .4e  arco  de  bóveda»» 

,  ,^4iBparatado  projr^otp  del  cura  Morales  fué,  sin  embargo^ 
.#|>r0b^(jU>  9>or  los  capitularas  que^  como  se  habrá  visto»  teutau 
una  espontánea  volantad  a  este  respecto. 

Empero»  4utes  de  proceder  a  la  ccmstfaccion  aoUoitada  por 
el.euFl^  se  tentó  un  i4Uiaio  recurso,  .determinando  escribir  al 
obispo  imponiéndole  de  la  ueoesidad  que  habia  de  materiales 
t  recavando  4e  su  jenoroaidad  filgan  ansilros  pero  aoontació 
lo  que  necesariamente  debía  suceder;  la  idea  del  cura  no  se 
realizó,  i ,  la  iglesia  permaneció  aun  por  algún  tiempo  en 
xnurallas,  esperáudose  oportuuidad  que  uo  se  preseutaba  para 
obtener  maderas. 

•Seiaap<MróalgQii>  tiempo. 


••I. 


(5)  AcU  de  Í5  de  abril  de  1685. 
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La  oportanidad  l^oa  dapréaentArae  0e  hftCia'oadá  v^z  mas' 
remota,  i  las  moraliasa  1»  iatempcirie  ae  deteriorabaD  «Ua 
•  dia. 

Teoiando  preaente  todo  esto  el  cabildo,  acordó  [<S]  escribir  , 
segauda  vez  al  obispo  don  Bernarda  Carrasco  de  Saaveára,«. 
para  qoe  interpusiera  su  inflfijo  coa  el. capitán  Jeo^ral  de  la 
real  audiencia  a  úu.de  .ohtaeqer ;  nsfid^raf .  Eli  oV^po  contestó 
dos  meses  después  con  otra  atenta  carta,  en  la  (|ae  hacia  pre- 
sento su  bnéna  voluntad  i  deseo  de  cooperar  a  la  conclusión 
de  tan  santa  obra;  «pero  que  respecto  a  la  madera  se  dirijíe- 
rau  al  gobierno.» 

La  dorada  esAisa  no  podía  ser  roas  terminante. 

Es  mas  que  probable  que  el  gobierno  somiuistrase  al  fin 
las  deseadas  maderas*    . 

:  •    ;  , .    •  • 
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l)os  anos  después  un  acuerdo  del  cabildo  hace  cr^er  qué  ; 
la  iglesia  estaba  ya  concluida  6  por'Io  menos  Ueg^i^do  f  i^u  , 
conoluslpo^  :,  ,'      í 

El  acuerdo  dice  asi  testnalment^  [7]  ,      .      .  •  << 

«Se  acordó  que  estando  los  huesos  da  San  Zenon  i  cémpa*^' 
fileros  mártires^  patrón  de  las  aguas,  que  en  ti^mpps  j^asadaa^' 
60  trajeron  de  Romana  disposición   de  los  sacristanes  eñ  üua 
caja  sin  cerradura,  i  que  de  dieáooho  partículas  qi^  '  ¿^  tr^*-  , 
jeron   han  quedado  solamcjptto  cuatro  o  cinco,  i^e ,  m«f^iK^f^  ^ 
poner  en  un  viril  de  plata  encerrado  en  aoa   vidriai'Bv  parailo 
que  se  aplicarán  unos  pcso«}  que  debe  el   ciipitan  Mkrün  «to 
Oiaverriaga  de  nuos  ceudO¿%A  (8)  :  «^  • : 

(6)  Acta  de  3  de  jarico  de  1600.  . .   i .  .    .   ;       t 

(7)  A<Ha  4e  19  de  setiembre;  de  1091.  T      . : 

(8)  Este  viril  que  está  actualmente  én  lá  iglesia  de  la  Merced,  es  un4,,i^<|  . 
las  alhajas  mas  antiguas  que  existen  traliayadaa  ea  ^. Serena,  ^s  ¡^  uaa  Án(- 
ma  sencilla,  i  oorrtct^»  i  el  arti^cejque  la  hiio  ilebió  balié^  j^idp  rouijotf^i* 
jente,  pues  {M rece  hecha  a  tcirno.  API'P^  deesfns  reliquias  se  rp%r€;i,pPK 
tradición,  el  suceso  siguiente.  Citando  se  de^embajlcaron  en  ej»  hHfr[9i,  ifi- 
mayor  . parte ji^  la  población  se  trasladó  a.  aqu^l  punto,  coa.  el^pbjcjM^ide 
traerlas  en  p^cicesion  a  cata  ciudad,  comp  e^  efecto  se  hizo  C9n  la  maypr, 
magnificencia  que  permitió  aquella  época;  pero  8uce()ió  que  a  la  entr^d^el 
cielo  díescargó  sobre  los  acompañantes,  que  a  paso  de  procesión,  habiaaW 
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Bn  eMibro  dé  flibriei  d«í*é8tft  \g\pní'a  del  año  IT06,  é&  ew- 
c#¿«tra  k  Bíguitote-partíflas  «peóloro  qn*  laft  pnertais  nuevas 
que  tiene  la  iglesia  nueva,  son  del  hospital  que  me  las  prestó 
el  capitati  Juan  de  Mirandí,  mayardomo  del  dicha  hospital. 
A«I  mistóó'  declaro'  qtre'  dichas  puertas  wn  siis  llaves  que 
eéíátt'on  el  coarto  dé  la  madera  perteneced  a  la  hermit^  de 
San  Miguel.  Gabriel  de  Mta  Lüdfáñ'  de  Segafna.Tf»  •  (9> 

Sin  émbár'goj'si  se  tiene  presente  que  la  Matriz  principió  á 
demolerse  para  construir  lá  actual  Catedral  el  ario  1841,  a  los 
cien  anos  "cabales  después  do  su  colocación,  no  debía  haber 
estado  concluida  i  pcobablemente   desempeñaba  los  oficios  de 


f. 


cho  tres  leguas  de  cáiiiiho,  por  lo  que  debían  estar  sumamente  acalorados, 
un  copioso  1  fuerte  aguacero,  como  si  dijéramos:  aperti  sunt  caiaratoBcelis, 

k  consecuencia  de  este  accidente,  las  autoridades  determinaron  alojar 
las  santas  reliquias  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  hasta  que  serenase  el 
tiempo.  AI  dia  siguiente,  o  días  después,  se  volvió  a  organizar  la  procesión; 
pero  los  franciscanos  se  negaron  a  entregar  a  los  huéspedes;  intervino  enér- 
jicamente  fá  autoridad,  i  las  reliquias  pudieron  llegar  al  término  de  su  via- 
je: la  Iglesia  parroquial. 

Por  lo  que  se  desprende  de  antiguos  documentos,  i  de  la  tradición,  los 
franciscanos,  como  la  fábula  moderna  del  taono,  no  saltaban  lo  que  cojian. 
Así  sucedió  con  el  primer  reloj  público  que  hubo  en  la  Serena,  como  se  ha* 
br¿  visto  ya. 

Mas,  volviendo  a  la  tradición  de  las  reliquias  do  los  mártires,  patronos  de 
las  aguas,  parece  destituida  de  verdad,  porque  hibiendo  solamente  dos  cua_ 
dra»  de  (Tistancla  desdé  San  Francisco  a  la  Matriz,  (hoi  CatcdraJ)  qué  nece- 
sidad había  para  depositarlas  en  aquella  iglesia,  cuando  apurando  el  paso, 
eados  minutos  podían  haber  llegado  a  ésta?  ' 

Ademas  lá  tra^ion  dice  que  eran  lus  cuer^tos  de  los  santos  Zenon  i  Se- 
ñen, i  que  se  trajeron  de  España,  mientras  el  acuerdo  del  cabildo  se  refie- 
re a  18  partículas  o  fragmentos  de  huesos  venidos  de  liorna. 

Estas  contradiciones  acreditan  suficientemente  que  la  tradición  es  de 
todo  punto  apócrifa,  o  bien  que  el  pueblo  ionio  por  cuerpos  la§  partículíis. 

1.0S  ptdazos  áe  huesos  que  encierra  eí  ^Iril  pirecen  estremidadesüe  tibia 
i  feAiur,  o  epiñcis.  i  .        . 

f9j  llegados  de  la  marqttesa  de  Piedra  Blanca  de  Guana,  doña  María  Bravo 
dé  Morales,  en  su  testamento  otorgado  el  13  dií  mayó  dé  itlO,  qu4  seen- 
culintra  en  lá  oficina  de  don  Ramón  Orósfegul  en  un  protocolo  formado  por 
el  escribano  don  Ibsiiio  de  Fgaña,  a  fojas  6^. 

irlteni,  mando  a  mis  albac^as  entreguen  al  curíi  i  ncarió  de  esta  ciu- 
diid  que  al  tiempo  de  un  fnlleclmieiHo  o  fuere  en  adelante,  parar  servicio  de 
qnc  paste  la  carne .  qm  es  de  la  Catedral  de  esn  ciudad,  (Presentía  sin 
duda  bsefíora  que  aigmi  di:\  ihh'k  adtiuirir  el  tíuüo  d'  Catedral)   las  tte* 
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M»tri2  algnna  capilla  proTÍsional  o  mlgaaa  da  las  iglesias  de 
los  conventos,  como  aocedió  mientra»  bc  térntíiiaba  o  coaclnia 
la  Cüiedrai.; 

Ea  fuera  da  dada  que  no  estavo  concluida  del  todos  apesar'' 
de  los  esfaerzos  i  émpeSoa  del-  cara  Moraloa  i' co^rpo  cabildil, 
liaata  el  ano  1741«         *       ^ 

• '        -  "  i  '  ' 

IV. 


SecompQuia  de  ana  eola  na^ia'^do  sesenta  varan  de.Iarg'a 
por  doce  ^e  ancho;  tenia  siete  altares,  coro  alto  con  na  órga- 
no^ntoncesel  mejor  de  la  ciudad,  ana  mediana  torre  aL  lado 
derecho,  i  nn  edificio  con  bastantes  apos^t^Qs  al  lado'izt})UÍer- 
do;  su  techo,  como  eí  liel  edificio  anexo,  erí|  de  teja. 

Laa  morallas  da  la  iglesia  i  de  la  Corre  erau  d^i  loza  caliza 
ide  una  construcción  tan  solida  qne  lías  piedras  fid«qaebraban 
antea  de  desunirse  de  la  mezcla  de  arena  i  cal  en  qae  estaban 

rras  que  deslindan  desde  la  punta  qii¡p  abajo  dejo  a  los  padres  dé  Santo. Do« 
mingo  (Lagunillas)  corriendo  basta  la  estancia  nombrada  el  Sauce  esctusiVe, 
can  el  cargo  i  coiididon  que  me  canten  todos  los  lunes -def  abo  und  arisa 
antes  de  la  proce^iQíi  dS  Animas  por  mi  abna,  las  dei9is  padres^  abuelos, 
i  benditas  ánimas  de^  purgatorio.» 

Agr«*ga  ademas  en  su  testamen  to:  tque  siendo  mi  fin  eí  que  todas  las 
relijiones  refr-ridas  tengan  donde  pastar  e|  ganado  de  su  sustento,  es  mi  in- 
tención-desde  abora  para  entonces  que  sr  algunas  de  dlc.bas  relijiones  o 
Iglesia  Jdayor,  vendiese,  bipotecase  o  en:4enase  las  dkbas  poseciones,  queda 
el  reverendo  padre  cvimendador  de  la  órdea  de  mi  Madre  Santísima  de  las 
Mercedes,  cqjiT  po3eci9n  de  dicbas  bacicndas  por  la  autoridad  que  para  ello 
le  doi,  i  si  dicbu  reverendo  padre  comendador  biciese^  o  intentase  ventas 
de  dicbas  tierras  que  arriba  le  dejo  mencionadas  i  donadas,  le  doi  el  mismo 
podtr  al  Reverendo  Padre  Prior  üe  Santo  Domingo  para  que  aprehenda  po« 
secion  de  las  dich'S  tierras.» 

«ltem«  es  mi  voluntad  que  para  la  iglesia  Mayor  de  esta  ciudad  se  ^pli^iiie 
la  calesa  que  es.de  mi  uso  con  todos  sus  avios  qu;  son  uno  de  paño  musjo 
i  otro  de  paho  azul,  i  otras  cortinas  de  damasco  para  que  cuando  saliese  mi 
AnioSacrawentiidoa  comunicarse  con  los  enfermos  salga  con  mayor  decencia.» 

Sin  embargo  de  aquella  cláusula^  los  dominicos  enhenaron  la  CBtan^a 
Lugunilias.  quebrantadas  las  díspusiciones  de  la  testadora,  es  probable  ^me 
el  cura  enajenó  igualmente,  aunque  de  un  modo  indevido,  las  tierras  dena^ 
das,  i  comprendidas  desde  la  punta  de  abjijo  de  LagunilUs  basta  los  lib- 
deros  de  la  estancia  del  Sauce. 


iMDtadas.  Macha  paite  de  «ste  material  faé  aptoVechadd^ 
para  la  coQstruooíon  de  la  actaal  Gatedralv    . 

La  bola  de  madera  qae  simboliza  al  muado  i  que  airye  da 
peaua:a  la  oraz  de  lá  torre,  estife  CDoairuidaeba'ia -madera  de 
tina  groefla  yigade  aleroe de  la  aatigaaigiesiaí  -> 

Ed  probable  que  en  la  torre  de  este  templo  eátavüera  cdooa«« 
do  el  re1(»j  público  qoe  en  aquella  época  habia  i  que  sin  dada 
escapó  del  inceadío  de  la  ciudad  por  el  pirata  Sbarp;  pnesel 
13  de  JUDÍO  de  1692  re  reunió  el  cabildo  «a  son  de  campana 
tañida  como  han  uso  i  costumbre»»  i  acordó:  «como  tienea 
entendido  qae  loa  telijiosos  derSeñ(«r  San  ITrancisco  se  lleva-' 
ron  ocultamente  el  reloj  de  esla  ciudad  que  estaba  en  depósito 
en  el  dioho  convento  de  esta  oiudad  a  la  ciudad  de  Santiago, 
de  lo  Quál  se  ha  segaido  grave  perjaicio  "por  no  haber  otro  i 
ser  el  gobierno  por  donde  se  gobernaba  esta  ciudad,  i  por 
caani»  sé  halla  en  esta  ciudad  el  visitador  jeneral  de  dicha 
relijion^  miindaron  que  el  procurador  de  esta  ciudad  presente  ' 
loe  escritos  que  Convengan  ante  el  dicho  visitador  en  razón  a 
que  se  restituya  a  esta  ciudad  el  dicho  reloj  por  ser  suyo  pro- 
pio i  no  de  dicho  convento.»  (10) 

j^  1.^  de  fi^brero  de  1820,  el  procurt^dor"  dd  ciudad  dpa 
Jos^iM^ria  Argaudona,  preft^ató  al  cabildo  la  siguiente  jcu. 
riosa  soliiutad;  cQue  hallándose  el  Señor  8an  Bartolomé  en  un 
estado  nada  competente  a  la  dignidad  de  patrón  titular  de 
esta  ciudad,  es  honor  del  pueblo  i  parece  un  deber  de  ÜS; 
costearte  uua  gala  decente  acomodada  al  traje  de  apóstol  pe- 
regrino en  que  pieaso  constituirlo  como  menos  oostpsa  Ua 
veetuario  de  esta  clase,  agregaido  el  costo  de  un  cuchillo  de 
plata,  acaso  podrá  hacerse  con  cincuenta  pesos-,  i  que  esta 
cantidad  estraida'de  lós  fondos  de  ciudad  es  un  pequeSo  tri- 
buto debido  a  la  benéñca  protección  quQ  le  dispeuf^a  el  glon 
rioso  apóstol.» 

La  demolición  de  la  Matriz  principió  el  a&o  1841,  a  los  cien 
años  cabales  de  6u  fandacion,  colocándose  la  primera  piedra 

■ 

(10)  Este  reloj  es  et  que  fad  ostentado  durante  tantos  años  la  ig^i»  -de 
San  francrsco  en  Santiago.  Sus  pesas  eran  de  piedras  fort^da^  en^  ou^ro. 
ábora  que  ese  templo  po¿»ee  uno  nuevo,  es  mas  que  probable  se  haya  líra^ 
do  el  antiguo,  cuando  debiera  ocupar  un  lugar  preferente  en  un  museo 
arqueolójico. 


de  la  Oatedfftl  éfi  eD¿ro  de  1844^  i  consagrándoae,  annqne  no 
coDelnida  deí  todo,  el  15  de  Betietnbre  de  1856.  La  ereccioD 
de  eete  monufDeato,  como  ie  véf  ha  dái^ajlo  muchos  afíofi; 
pero  Jia  sido  á  cOMasecaenoia  de  haberse  paralizado  la  ób^a 
vaviae  veces  por  folla  de  fondos,      .  <  • 


|í;  • 


V. 


La  raeinor5apr^aejito<|a  por, el  intendenta  don  Francieoo 
Solano  A8ta-Í[3uruaga  al  miniatró  del  iuterior  oon  feoba  31 
de  enero  de  1855.  suministra  los  sisMiientes  datos  a  este  res- 
pecto;     ,  v         . 

«Esta'  comisión  (dé  fabrica  coiapuBsta  de  don  José  Mon- 
real/aqn  Segando  Gana  i  don  tfos^  Miguel  Sapiains)  espuoio 
la  nec^sída.d  de  continuar  la  obra;  i  yo  tnvé  el  honor  de  dirijír 
mi  dota  dé  10  de  setiembre  ^de'1852,  número,  536^  oorrobo** 
rando  la  necesidad  dé  Concluir  un  edificio  que  corría  peligro 
de  deteriorarse  cuando  podia  con  ventaja  pública  segair  ade- 
lante la  obra  en  aquellas  oircunstan5ñas  i  hermosear  esta  ciu- 
dad con  el  mas  bello  ¿é  sus  ornamento^.  El  pensamiento  fué 
aceptado  i  con  fecha  20'  de  ábrirdé  1853,  se  aprobó  el  presu- 
puesto para  la  cotkóIu6íúii '  aÉ^eñdénte  a  16,516  pesos,  autori- 
záo^iose  al  reverendo  obispo  pam  que  levantase  un  empréstito 

poreata  cantidadv*'<^<>Q  "^^^tft  de  pagarse  por  mitad' en  los 
meiea degenero  de  1854.1 18^5.. Con  estos  fondos  se  ha  pro- 
6egcii4^  al  trabajo  hasta  .^1  n^^s  d^  junio  de  1854,  habiéndose 
concluido  la  torre  i  colocádose  en  ella  un  esoelente  reloii 
terminadas  todas  las  obras  esteriores  i  easi  acabado  el  taberná- 
culo. También  Há  llegado  élórgánó  i  las  baldosas  de  mármol 
para  el  pavimento.  Petó *ape8ar  "de  esto',  la  iglesia  ¿o  está  aun 
concluida;  se  necesitan*  dos  ctierpos  aó'oesorios  pa^a  bacr istia 
de  canónigos  i  para  el  cabildo  eclesi&stfco,  siendo  indispensa** 
ble  ademas  otrps .  tic^bajos .  q.ufí .  la  comisión  remitió  a  la 
aprobación  de  S.  £.  el  presidente  en  el  mes  arriba  citadO| 
detattadoe^en^  qb  préedpbbsto*  qáe  asoiettde  a  20,8áS  pesos  68 
ceiitavos.«  '  ' 

•«Sensible  e»qiie  una  abra  quer  lleva  mas  de  once  «Boa  de 
duración  i  en  que  tanto  dinero  sé  ha  iávértído  no  haya  ami 
tooadoflu  conclnsion^acauÉs,  en '4ni  coneepto^  del  método 
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que  se  ha  observado  en  la  dirección  de  los  titabsyos.  Sujatov  a 
sueldo  los  trabajiidores  i  demás,  empljqados,  toda  la  obra  mar- 
cba  pesadamente^  la  si^ga,  sia  aingaa^  celeridad,  i  de  cierto 
;8in  ía  debida  epoQi^mía.  Qr^  convenieDte  sojerir  qu0,  para 
la  terminación  de  lo  qne  aun  qi)eda  por  bacer^  se  Jlameo  pvo- 
•puestas  bajo  las  bases  del  presupuesto  mencionado,  se  detallen 
los  trabajos  i  se  dea  bajo  las  seguridades  que  se  crean  con- 
gruentes a  un  empresario  responsable,  fijándosele  el  compe^ 
teQte  pU>sa  para  la  entrega.  Asi  babrá  economía,  presteza,  r 
se  abrirá  al  culto  un.  santitário  que  tanto  tiempo  hace  a  que 
i'eclama.» 

'crllé  áqui  una  razón  de  las  sumas  invertidas  en  la  constroo- 
ciop  de  la  Oatedral,  desde  que  se  clió  principiq  a  la  obra,  i 
entregadas  de  (^rden  del  supremo  gobierno  por  la  aduana, i 
tosoxeria  de  Coquimbo.  En  cada  partida  anual  se  incluye  el 
sueldo  del  arquitecto  de  1^500  pesos  i  ademas  e^  la  última  la 
Beguñda  ñiitad,  ofrecida  por  el  decreto  citado  de  20  de  abril, 
que  bá  de  cubrliííe  este  año:» 


trEn  1844  se  invirtieron;:.. .....;.....;  $    2,000  00               i 

^  1845  ;  •«  ::.,.::.':;....:.:;. ¿,500  00         I 

/'  1846  '"     ''     ;...,,.•/... 4,625  00 

*'*  1847  ^  « : 11,625  00 

".  1848  '' , ,,^  8,600  .00 

1*  1849  '' :... .  10,500  00 

<*  1850      '      '* .: 12,017  50 

•     '    «  1851  '         "     ..;•. .-. :...  9,126  00 

'*  1852  "     ..,;. 4,838  00 

«  1853  *'     ,. 5,375  00 

.    "  1854  «<  , ..^. 17,008  50 


I 


Tfetal ., V -.     $  94,114  00. 

•  -«St  a  esta  suma  se  agrega  la  de  1.4,114  pesos,  dada  por  la 
cofradía  de  Audacollo  i  la  que  solíala  el  presupuesto .  de.  aa 
'  conclusión,  la  obra  material  de  este  templo  babea  costado  la 
.  ÍDJente  cantidad,  de  129,053  pesos  68  ffienla vos.»  >      l. 

Hasta  encontrarse  en  el  estado  actual  su  costo  ascieudQ 
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n  mas  de  ciento  ciucueuta  mil  pesos,  habieudo  0ida  aii  arqaf^ 
tecto  doü  Juan  Herbaje.  [11] 

VI. 

La  parte  de  pibanilem  es  notable  por  sn  solidez,  hiiblendo 
dado  una  prueba  irreonaable  durante  el  sitia  déla  SioéeiMt en 
,  1851,  puei|  el  cuerpo  de  piedra  de  sa  torre^  recibió  mas  de 
doscientas  balas  del  calibre  de  a  24^  lanzadas  a  la  distancia  de 
tres  cuadras,  sin  haberle  ocasionado  nna  sola  rotara^  rsr  sotb 
lijeros  rásganos  que  uña  vez  compuestos  se  hacen  difícil  dis** 
tingair.  (12)  ' 

Mide  sesenta  i  seis  varas  de  largo  i  veinte  de  ancho;  consta 
de  tres  naves,  coa  sus  respectivas  puertas  al  frente,  sépáradb 
una  Dav«  de  otra  por  columnas;  su  techumbre  eé  de  madera  i 
BU  embaldosado  de  i&ármol  plomo  i  blanco,  eombifiándos^'  ei> 
tos  colores  en  la  forma  de  un  tablero  de  ajedrez. 

Bl  altar  mayor  es  elegante  i  circular,  teniendo  a  la  paYto  qne 
mira  al  este  el  coro  de  canónigos.  Ademas  en  <^ada  üave-bái 
doe  altares  aeneillos,  pero  de  agradable  aspecto.  -, 

Eq  el  espacioso  coro  alto  está  un  excelente  orgauo  que  iñin 
portó  doe  mil  pesos;  en  su  torre  mui  buenas  campanas  i  un 
reloj  de  caatro  esferas  de  an  mérito  Bobreealiente/aiendo  la 
que  mira  a  la  plaza,  trasparente.  -      f 

Cuenta  ademas  oon  una  espaciosa  sacristia,  i  una  sala  qub 
airve  para  el  cabíklo  eclesiástico,  en  la  que  existen  loa  retrato^ 
de  loa  obispos  don  José  Agustín  de  la  Sierra,  i  del  doctor  doo 
Justo  Donoso. 

Existe  en  este  templo  un  copón  de  plata  de  un  trabajo  mag- 
niñco;  tiene  grabadas  las  dos  fechas  siguientes:  1561 — i  1569. 
A  juzgar  por  la  forma  de  las  cifras,  parece  qne  el  mismo  buril 
ha  grabado  ambas.  Hai  tradición  de  que  el  rei  Felipe  II  hizo 
a  la  iglesia  de  la  Serena  un  obsequio  de  valor^  que  no  pudo  ha- 

(II)  Usgo  a  la  Serena  en  el  mes  de  octubre  dd  i844. 

(19)  Por  decreto  de  19  do  enero  de  18S2,  se  mandó  que  se  jásase  DoCa:de 
ka  gwKés  presbj^aeUádoé  mas  urjenteis  *para  la  con&é^VaddA^  6'  nlq<^  ili- 
chb^inrala'^repariclen  d^la  Catedral,  I  en  ed(á  viriaá  ie  StílfAjtóifáij. 
per  tscrecó  de  11  de  febrero  del  misme  aab,* 3,9^3  pe$iji'  tfjjti'kój^éíii 
fa»  daA<^  ocaslunadoi  por  ia  revol(tcion,  ^ 
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ber  sido  otro  sino  éste.  De  todas  maneras^  el  copón  e$,  inda- 
dablemente,  la  alhaja  mas  antigaa  que  se  conserva  en  la  cia  . 
dad. 

jKPÉNDICE  DEL  CAPÍTULO  PRIMERO. 


M  ¡oi  curas  párrocot  que  haieniioh  iglesia  Matrii.  ff) 


Anos.  jNombres, 

1659  i0.  Juan  Ignacio  de  Go- 

doi. 
1662  "  Ramón  Kavia  de  Ara*- 

ya. 
1680  ^  fiamon  Bie^o  de  -Ga* 

•fai. 

1682  ^'  r adín  Morales. 

1683  '<  José  de  CnéUar. 
1701  ''  Antonio  del  Valle. 
17:27  "  Jíoagnin  Jaaregoi. 
1732  <<  José  de  Olivares. 
1734  ^'  Mateo   Volados    Ba- 

,j  rreda. 

1739  '<  3ias  José  Aivaraz. 

1740  <'  Alfonso  -Flores. 
;1743  "  Pedro  Mon'iou. 

1746  .''  José  de  -Rojas  i  Ova- 

lie. 

1747  "  Lorenzo  CuellQ. 


á'dos.  '    Nombres. 

1747  D.  Miguel  Muodaca. 

1748  "  Juan  Antonio  de  He- 

rrera Dávila. 

1781  ^'  Juan  Nicolás  Varas. 

1782  '<  Clemente  Masón. 
.  1782  "  Blas  de  Vera. 
1796  «  Nicolás  Varas. 
1813  "  Jopó  Tomas  Loza. 
1819  "  Jo8é  M^rift  Argando- 

Sa. 

1822  ''  Marcos  Gallo. 

18a5  ''.  José  Miguel  del  So- 
lar. 

1826  "  Marcelino  Per«z, 

Jk830  <',.Jn8é  Agustín  da  la 
Sierra. 

1843  "  José  Dolores  Aovaren. 

1852  **  Jerónimo  Pérez.  .     í 

.1859  "  Felipe  yallej»    . 


.;.l  m':^ 


. .  (1)  Esta  nóHiiiia  eátá  miii  l^os  ée  ser  compldU^  |M>r  motivos  de  «ncoiK? 
trarss  truncados  los  arcliivos,  por  consi^iiente  cor.signainos  .ea  día  los 
ÍN>DÍbres  il6i  Jos  que  aparecen.  Téngase  presente  esta  nota  respecto  a.  las  a»t 
tfiencláturas  deesta  especie  que  se  insertarán  en  la  cantipaaGioD  de  este  Jibre^ 


Capitulo  segundo. 

-  f 

CtsoaT  descabríniiento  de  Ta  fecha  de  sa  eoTocaeióo.-- Sv  coiift(nicci»ii.r?*?t<^ 
tente  de  síndico.— Estensioo  de  sa  elaasfro.-- Deserípcion*-— Órgano^— 
Escolliiras.«-Arquitectara.— Tradición. «EscaeUr 


I. 


Este  es  el  iiuieo  de  lo^  tempíos   qne  no  faé  ccmsomido  por 
]aB  llaiuasdei  iiiceudio  de  16S0.  (1) 
E9,  {>i^es,  por  esta  circunstancia^  el  maa   antiguo  de  la  oia,- 

dad.  . 

La  época  de  sn  colocación,  aunque  no  concltrido,  habría  per* 
marvecido  ignorada  sin  un  caiual  acouteoi miento.  Habieii4q  j)C'*, 
denado  el  Uevareudo  padr^  Guardiany  frar  QregoriO:Bravoy:l{i<. 
corapo«tnra  esterior  tle   uoa  purle  de  la   iglesia,  ee  de8cnbri6y{ 
por  lacaida  de  una  gruesa  'costra  de  cal,  la  arguienté  iti80ríp>v 
cion  grabada  en  la  piedra;  '  '-^ 

(f )  Hai  una  tradición  de  que  la  historia  se  ha  apoderado  dándole,  hbMa  - 
derto  punto,  pasi porte  de  verd  .j,  i  es  que  los  soldados  del  pirata  Sbarp 
en  su  escrupuloso  rejistro  de  la  clidad  en  busca  do  tesoros,  eniiMitrároli  en  , 
un  convento  a  un  aniTano  sacerdote,  qu^  sin  duda  por  esta  círctmatancia^  O" 
por  otro  motivo,  no  quizo  o  no  pudo  huir. 

Según  nuestra  opii  ion  est «  sacerdote  fué  franciscano,  fio  que  no  es  fue* 
ra  de  duda,  mediante  el  respeto  qud  a  aquellos  desalmados  tiifondieron  sus 
can^s*  que  en  todo  tiempo  hau  shlo  respetadas,  a  su»  ruegos  í  humildad 
para  poner  a  su  disposición  lodo  objeto  de  valor  qae  seei  contraDa.ca  el 
convenio,  obtuvo  de  ellos  sin  duda  la  promesa  de  no  inc*.ndíar  el  templo. 

Mackenna^  en  la  Historia  de  Valparaiso  tomo  1.*=^  pajina  131,  al  narrar 
este  suceso  solo  dice:  ai.a  ciuJad,  en  tanto,  se  hallaba  con^pietamen le  de- 
Sftmpaiada  Piro  en  su  tenaz  rebusque  por  tesoros  escondidos,  los  forbantes 
^contrarou  at  fin  un  monje  que  por  algunos  motivos  ¡s^  babi;^  qucdido  en  el 
fondo  de  su  claustro,  ele « 

Consérvase  otra  tradidon  irasínilida  de  padres  a  hijoSrCn  la  familia  de  la 
staora  doña  Tadea^  Honüla,  de  que  un  esclavo  de  la  casa  presenció  el  saqáeo 
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Diciembre  25  del  aSo  1627. 

La  rodela  del  blanqueador  había  pasado  centenarea  de  recen 
sobre  esta  venerable  fecha  que  en  taa  poca  estima  tuvieron  nu- 
merosos guardianes  i  nuestros  sedentarios   e  indolentes  ante« 

pasados. 

No  hemos  encontrado  ningún  documento  que  arroje  alguna 
luz  acerca  de  la  erección  de  este  templo;  el  curioso  archivo  del 
cabildo,  incendiado  por  el  bacanero  Sharp,  deja  a  este  respeo- 
tof lin  fomeirao  vacio  imposible  de  llenar;  póes  documentos  de 
un  inestimable  valor  fueron  convertidos  en  cenizas. 

£!mpero,  es  fuera  de  toda  duda  que  aquella  fecha  es  la  de  bq 
colocación  i  estrenbt  [2] 

II. 

Por  su  vasta  i  salida  construcción,  hace  necesario  creer  que 
BU  fundación  principró  con  la  de  la  ciudad^  i  que  la  órdeu  de 
regulares  de  San  Francisco   preponderaba  en  a.|uella  remota 

de  los  piratas  en  la  iglesia  Matriz,  oculto  entre  el  oscuro  f  espeso  ramaje  ée 
uli  lúcumo  que  había  eu  la  casa  de  sus  amos,  la  misma  que  actualmente 
pertenece  a  la  señora  cltida.  Referia  el  esclavo  que  sacaban  las  impones  de 
los  89Q|os  I  las  tirai>aQ  a  la  plaza  en  donde  terminaron  por  prenderles  fuego. 

Este  añoso  lúcumo  eiistió  ba^^ta  no  b^ce  muchos  años  demostrando  en 
su  tronco  i  aspecto  una  edad  mas  que  secular,  pues  este  árbol,  como  el  oli* 
vo«  es  suceptible  de  una  existencia  asombrosa,  como  está  plenamente  reoo<- 
noddo. 

Ya  que  de  este  bucanero  baUamos,  en  la  narración  que  hizo  uno  de  aus 
oficiales,  dice  que  los  habitantes  de  ia  Serena,  a  fin  de  inundarlos,  deba- 
rniBearon  sobre  la  riudad  una  represa,  lo  que  es  d)  todo  punto  falso  pueg 
DO  existia  ni  ha  existido  jamas,  i  con  qué  objeto?  Lo  que  debió  haber  suce- 
dido es  que  viendo  »rdfr  sus  edificios  pusieron  en  sus  acequias  toda  el 
«igtta  posible  a  fin  de  que  se  obstruyera  el  canal  e  ínnundára  la  pubiadou 
para  apagar,  en  algo,  el  incendio.  Se  atribuye  a  unos  de  los  motivos  del 
abandono  de  la  ciudad,  el  haber  sentido,  mientras  permanecieron  en  ella, 
un  temblor;  aunqne  este  fenómeno  es  poco  conocido  en  Europa,  sobretodo 
en  Inglaterra,  no  debió  asustarlos  hasta  tal  punto;  sino  qué,  después  de 
híber  incendiado  con  particular  esmero  casa  por  casa,  perdida  toda  esfie- 
r^oza  de  rescate,  i  m  >s  que  todo  notando  la  actitud  bélica  que  desplegaban 
\fi$  habitantes  que  hablan  huido  al  interior,  repuestos  ya  del  pánico  que  les 
habijn  causado,  los  piratas  se  refujiaron  en  sus  naves. 

(f)  Coljc3cÍun  que  en  equt^Kos  tiempos  siempre  tuvo  lugar  cuando  aun 
a  obra  no  se  concluh,  i  rauchjs  r/ccs  canndo   faltaba  aun  mucho  ¡l^ra  s<t 
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épaciiy  i  poseía  {>ingüd8  rentas  para  edificar  nn  templa  montl<« 
meo  tal,  cuando  a  su  lado  los  principales  edifioios  aparecian  oo« 
mo  bnpiiides  obozas. 

Bl  ^oenmeptQ  mas  antiguo  de  que  tenemos  conocimiento, } 
que  praeba  la  importancia  de  este  convento,  es  una  patento 
despachada  por  el  reverendo  padre  leotor  jubilada  fral  José 
Gago^  ministro  provincial  de  la  orden  del  aeráttcoSaa  Fran» 
cisco,  en  que  se  baoe  nombramiento  de  sindico,  nomhrs^mienta 
que  el  cabildo  aprobó.  (S)  Tres  auos  después  lo  fué  don..Jus« 
to  González  Campos.  (4j 

La  estensíon  de  terreno  ocupado  por  este  eonvento  era 
espacioso.  Por  el  oriente  limitaba  eou  la  estremidad  sur  de  la 
calle  de  los  Alfimos;  por  el  sur»  con  la  máijen  de  la  qaebi:ada^ 
por  Ckl  poniepte,  oou  }a  calle  boi  de  la  Merced;  i  por  el  norte^ 
con  la  acera  izquierda  de  la  qne  lleva  el  nombre  de  su  iglesia, 
conxprendieudo  en  su  interior  la  acequia  grande,  como  se 
maaifieata  por  no  pedimento  de  solar  que  hiao  Maria  de  la 
Torre,  en  22  de  setiembre  de  1692,  en  que  dice  estar  situado 
el  terreno  al  lado  de  la  acequia  de  la  ciudad,  *^que  es  la  acequia 
que  entra  en  la  huerta  del  oouveuio  de  ¿áaa  Franoisoo.^' 

temtiaacion.  Esto  se  psplica:  los  sacerdott!S  neceattaban  de  U  oooper^cioa  de 
los  fieles  pura  acelerar  sus  constrocciones.  De  esta  manera  pues,  antes,  que 
las  munillas  Iltgaran  a  su  debida  altura,  habilitaban  en  el  interior  capillas 
provisionales,  que  desempefiaíMu  los  oflcios  de  iglesias. 

Los  entierros  i  sepulturas  en  el  interior  de  bs  templos  proporcionaba  una 
entrada  no  despreciable  I  los  padres,  es  seguro,  no  querían  d^J^r  de  ap^* 
cibir,  lo  que  hubiera  redundado  en  beneficio  de  otros  que  poseían  tenpk^ 
coneltüdos. 

I<or  otra  parte,  la  pomposa  vanidad  de  aquella  ¿poca  obligaba  a  loa.  dea^ 
dos  a  celebrar,  con  gran  aparato,  Us  exNiulas  fáuebees* 

Existiendo  esta  costombre  los  padres  convertían  en  templo  las  Iglesias  que 
esf^n  a  medio  trabajo,  para  no  desperdiciar  eiUleraos  lucrativos,- 1  maa 
qie  todo  ñiluras  herencias  o  legados;  porque  también  era  costarohre  que  loS 
hljoc  legaran  a  lo»  templos  doiide  se  encontraban  sepultados  sus  padres  O' 
ma^  próximos  parientes 

A  rlrsg<  •  de  pasar  por  difuso  podríamos  citar,  a  este  respecto.  muItMuí} 
(le  ejemplos;  poro  no  conduciendo  a  nuestro  propósito  los  sUénciames,  re* 
flriendo  como  un  comprobante  la  siguiente  fórmala  de  los  testamePles  á& 

aqaella  época:  cltem  iv^go  a  la  iglesia por  encontrarse  en  ella  emepra4^ 

mi  padre.» 

(3)  Acta  de  Í7  de  enero  de  1679. 
(i)  Abril  4  de  1682, 
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'  Un  176^5,  tenia  '^su  torre  e  iglesia  concluida  de  üBa  maofiT^ 
Ami  decente;  sa  clanstro  estaba  edificado  teniendoofi  coatado 
techo  de  teja  i  el  otro  de  paja;  i  había  en  él  catorce  ralijiosofl^ 
^aa  Be  mánteuiau  con  denahqgo  con  sm  entrada^  que  ascéndia 
»rail  ochocientos  pesoB."  (.6) 

M  aSo  1845,  las  escrituras  cenaatarta»'  penteneoieat6É«  ette 
templo,  aacendian   a  la  cantidad  de  cuarenta  i  seis  mij^fie-' 


ni- 


,t 


'  ídte  templo  tiene  setenta  varas  de  loujiííud  por  once  jíér 
latitud;  i  la  altura  desdé  isu  tecl»  qne  es'  nuevo  i  db  idkd^ni^ 
ee  de  catorce  varas.  [7]  Su-  forma  es  la  dé  una  cruz  látMá;  i' 
kd  materia  empleada  en  la  construcción  de  sus  ninrállad;'  d^' 
vftral  medía  de  espesor,  es  piedra  calcárea,  grauuleuU,  e3%¥^* 
tica  i  sólida,  por  consiga  leu  ta  fcivorable  a  los  fteooentes'íéto-- 
bloree  qué  se  hacen  seutir  c-n  esta  ciüiad.  ''         "    t*    * 

*  La  piedra  se  etitnijo,  como  se  edr^ue  boi,  do  Fas  canbdpa^llé 
Peñuolas,  situadas  acuriadiHiaiiüii»  d»  ebt^a  población.  '(  '  ••£ 
Tiene  cinco  puertas;  la  priuoipul  en  tüu  íroutis  que  mira  al 
peirienlie,  «na  en  cada  ni^ve  que  lorman  los  braeos  de  \ü-  eraa, 
correspondiendo  la  de  la  derecha  ahí  calle  i  la  do  la  izquierda 
Al*¿laustro;  otra  quo  dá  al  coro  alto  i  lu  quo  coinunícá*  con   l'a' 

^  fS^Inforine  de  esa  ferha  que  dio  al  t^ei  el  subdelegado  don  PedroJkntliM' 
nio^fontecUla  i  víDela,  en  coitesitKiofi  a  utia  eédiiiH  r^ul.-  >    *    *.• '. 

(6>  Eh  ei  testiine  to  y.i  (itidu   de  la  iiLirqusa  de  Piedra  Blanca,. 46 «lee: . 
«lleÍB,«aiando  a  mis  allNia*a3  que  s.qh  g  Uid  cu;rpo  dtíbúntes  mil  pesos.  Jos 
cuales  se  impongan  en  tinca  s^^ura  a  íavordel  coin^enio  del  iteñorsan  Fran*' 
dsttü  de  esta  ciudad;  con  la  cond.ciuii  qjue  t^w  taniu  que  no  se  ordena  Che- 
¡lila  Olivares,  la  sirva  diclu)  conveitio  i  despuei)  do  ios  días  de  dicho,  ^i^s^-^ 
(Cbepil^)  olivares,  pase  a  mi  ahijadu  su  nielo  d  i  nú  liersiana  Oimnaua,  i  es 
de  eiilender  que  si  el  dichu  José  de  olivares  esU  i^rd^u-ido*  que  I9   goce 
cuando  se  ordunase  mi  ..hijad)  i  sobrino  Jiuiiilv»,  nii'LOí  de.mi  liermana  Da- 
minne,  es  mí  ínieni-iun  que  la  goce  dielio  Juanico  mi  ahijado  i  sirrapré  sea 
pnefeúdt^r  i  (iu  dtfeeto   ue  ordenarse  0  ourirse  ambos,  ha  de  pasar  dicha 
oapellania  perpetuameale  a^  convento  del  sen  <  San  Francisco,  i  beñatai;^Q 
mis  -alimoeas  el  número  de  misas  que  «e  b^n  á^  decir,  las  cuales  se  han . 
do  aplicar  por  las  almas  de  mis  abuelos  don  Dernavé  de  Rivera  i  doua.Lpu- 
Mncia  Castilla. 

(7)  Datos  suministrados  por  su  guardián  Frai  Gregocio  Brave, 
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8&orL8iMiv  que  0S' espaciosa,  adeadai  adornada  ood  lieu^oa^Q* 
.iadf>8t;on  tan  relajado  gusto^  que  estáu  clamando  par  arilefr 
en  un  auto  de  íe  cou  boura  i  prez  del  noble  arte  de  la  pintura. 
.Siete ^entanap,  aderaae,  dan  abundante  luz  a  su  interior 
reflejándose  6ú  bus  murallas  edtucadaB,  imitando  cou  bastante 
.perfección  eü  mármol;  su  piso  ^stá  rentaUIado  coa  escelente  1 
•fiólida  madera;  sns  siete  altares  pÍD^ado.si  dorados  can  gnaloi 
iWt  ndoargaeoQ^de  mal  j enero  que  con  frecuencia  se  nótá^u  etu 
la  mayor  parte  de  los  templos,  le  dan  un  aspecto  agradfkble 
•de  imponente  sencillez. 

J^ohace  mucho  que  se  enriqncció  con  un  famoso  órgano 
traído  de  Ear»pa  de  valor,  de  mil  ochocientos  cincuenta  pe- 
gpñ¡  .por  esta  misma,  época  aq  .tech<v  V^^  ^a»  df.,  t^jfti;:faá 
íeempiaia^O  ¿»or  otro  de  madera  trabajado  á  todo  costow,  pt,r 

Todas  estas  mejoras  son  debidas  al  aobeloao  empefío\do^a 
[gijaidian,  el  reverendo  padre  frai  Gregorio  Bravo-  .   «¿ 

Es  notable  en  ^ste  templo  una  escultura  del  Patria^aa^  de 
paco  m.énoji  qn- e-f atura  natural  por  sus. correctas  p^oporcift- 
nea  i  otras  cuaiida-ieiri  que  al  meaos  iutelijeute  no  pasan,  de- 
Baperci  badas.  -      ¿ 

Muí  embarazado ^e  verla  un  arquitecto  para  deiei^rx^iiíar  o^ 

'orden  a  que  pertenece,    pudiendo  ílecirao   otro    tanto .cl0  loa 

domas  templps.i  edificios  públicos.  Siu  embargo,.no  podwof 

pasar  por  alto  sus  siete  atrevidos  arcos   que   mauifijestan  que 

-quién  los  constrqyói  bieo  pudo  haber  erijida  un  monumepto 

verdaderamente  arquitectónico  en  su  mas  lata  espresion. 

Mide  el  principal  diez  varas  de  claro  por  catorce  á^  alto^ 
los  laterales  tienen  diez  de  altura  i  ocho  de  claro  solamente, 

•  'i  IV.  •    - 

•'B!  fiSo  I824i  en  cuya  épocft»el  gobierno  se  apitopió  las'tetñ.- 
p()rAlid^ea^  elclaustffo  cesé  de  pertenecer  a  loa  padíeer  í'  Id 
ocnpd  la  casa  de  moneda  que  durante  pooo  tiempo^  ^estovó 
eataWaéida; 'bÍBO  de8Í)ues  de  céaitel  d^  ndlicías  ddí^cfcbhWária 
Lftaiitotínte  de  enlejió  desaina*.    ■ 

\.  I4PI8  ppi(Jre»  BOJa.qwedaroiB  í-edutádas  a'  uií  petJtt'éiSúj^'íéiíM 
sitifadoi»!  orienta  ¿e -la  iglesia,  dpnde  de  algún  tiempo  dfrtí 
sostienen  una  escuela  gratuita  para  ninoS  pobíeei'TejeñWdá 
por  persona  competente.  r  '  *^' 
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El  13  de  noviembí^o  de  1848,  la  municipalidad  maudó  edi- 
ficar el  olaustro,  aprobando  el  pre^upuéfito  de  xxn  constructor, 
qae  aBcendió  u  6830  pesos. 

Al  tigaiente  año,  en  4  de  junio,  se  recibió  del  edi&óiola 
municipalidad,  i  al  mes  después  (julio  L^  de  1849)  sé  arren- 
dó por  des  anos,  por  el  canon  de  300  pesos  anuales,  a  do8a  Aü- 
tonia  Ulaurron  para  establecer  un  colejto  de  seBoritas,  bfcjA  la 
condición  de  que  debía  dar  gratuita  educación  a  seia  «lumaáis 
eternas* 

Habiendo  desaparecido  por  la  apropiación  de  temporalidad 
des  el  archivo  de  éste  como  el  de  todos  lo?  conventos  djé  Ik 
ciudad,  se  kace  mui  diñcil  rastrear  noticias  acerca  de  etIoe« 
Pero  consta  que  mantuvo,  desde  remotos  anos  hasta  fines  del 
pasado  siglo,  aulas  de  enseñanza  inferior,  i  de  artes  de  gra- 
mática,  filosofía  i  teoiojia^  en  donde  hicieron  sus  eÍ9tudi<>8 
BUesitrofi  antepasados. 

Mediante  los  empeños  i  actividad  del  guardián  frai  Grego- 
rio Bravo,  se  obtuvo  que  la  municipalidad,  previa  una  indem- 
nisaeion  de  mgoras,  que  se  estimó  en  mil  setecientos'sesenta 
i  nueve  pesos  t»reintA  centAvos,  devolviera  el  claustro  a  los 
franciscanos.  • 

Bata  devoluoíoa  tuvo  lugar  en  agosto  de  1S58. 

VL 

Aoeroa  do  k  eonatrnccion  de  este  templo  se  refiere  la  si- 
guíente  tradición,  bien  que  no  se  apoja  en  título  alguno,  a  no 
aer  el  mui  poco  auténtico  que  existe  en  la  casa  grande  de 
Santiago^  «n  el  primer  claustro,  en  forma  de  un  cuadró'  qné 
repreaeota  ol  milagro. 

Oicese  que  los  frailes,  confiados  en  la  Providencia,  principia- 
ran a  construir  la  parte  de  mamposteria  de  sú  templo,  d&ndote 
Fopocotones  ezigeradas  para  la  época,  sin  pensaf  un  moméni. 
to  en  la  madera  que  de^bian  precisa  i  nece^riámetite  ne<Mit^^ 
para  sa  oonduaion. 

Sncedió  lo  que  debía  suceder. 
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iJon^úidú  l«í  arba&ilétia  ee  paralizo  lapbra  por  falta  da  otñl 
material,  la  madera.  .En  vaqo  la  bvacaron  los  nv^endoñ,  ^ii. 
el  ?alle  del  íW^  desde  w  deaembaQadilra  basta  la  cofdillejrf^rao^ 
lo  eocQütratoD  ajgarrcrboe  qde  8eflaa.prq[>ér'^ioDabaD^(&)  p^ro 
eran  SQbmdó  cortas  i -no  mvA  rectas  par»  na  templo,  como  al 
de  qua  BOB  oeopamos;  aín.embargo .  aproyaofaaroa  la  qpe'^rfaé; 

Taea^otfa.  parte.  (Catedral)  hemos  tlsto  loa  i^aíxw^pbl^T 
iacoay<aiaiaiaes  qaaae  presentaban  para  bíaeerla  Yemir  delsud,' 
por  mar.  .  ,,,... 

.•Qraade  debt#  aet*  el.desaeosiego  tCristefaidci  íoií,|^draa;aI 
tropezar  con  una  dificultad  tan  imprevista;  pero  Píoa^ae  toto- 
lo prevé,,  liabia  determinado  otra  cosa<  .  !    '. 

Tivta  «atonoes  en  si  cfonvetíto^  an  Uígo  Uamado  Jorja  (al^^ 
Boa  creen  que  era  inglés;  pero  ia  tradición  no  consigna  aa  :api3« 
Hidc*  que  acaso  aOs  habría  aacado  da  dada  á  este  réapacto]  da 
ejemplar  yivir  i  dotado  de  aña  einoera  t  aóRda^drtad^  ¿B  la 
que,  se  decia,  habia  dado  frecaentes  pruebas.  Motiva  ora  éste 
mas  qaa  suficiente,  para  qne  *<rl  poet^ioí  to  nrpatam  i  eaUfldira 
de  santo.  ^f^»■  • 

Por  inferiovas  motivos  ha'fikfho  otro  tanto  el  soberano  ptte- 
blo^  cCFBÍfi  decimos  atx>ra,  i  qtf e  ^eft^  aqocrlla  época  deMS  califi*' 
carse  i  apellidarse  «reyente  i  eoiñíso. 

Este  lego  indadablemetite  debTó'  tomar' Tro  pdca'  j>artc  efl  el 
Bentimientb  que  atribulaba  a  sus  superiores,  ocasionador  por  ta 
paralización  de  la  obra,  por  una  circunstancia  qué  a  tín  princi^ 
pió  no  liabian  previsto.  Púsose  éá  oración  i  pidii  al  PatriaK^a 
qae  calmara,  en  su  obsequio,  las  angustias  de  sus  hijos. 

Los  santos  han  sido  siempre  bondadosos,  i  el  seráfico  Pa^ 
triarca,  -A^bif^ aerlo  mucho,  sg^ae^  pues  ser  trataba-  de  asuntos  de 
familia» 

Accedió' 

(8)  Es  tradición,  hasta  cierto  punto  autorizada,  que  el  valle  del  rio,  casi 
en  su  total  eslensíon,  eslaba  cubierto  de  bosques  de  algarrobos  t  otros  árbo- 
les, de  los  que  actualmente  apenas  queda  una  que  otro  ejempbr  de  los  pri- 
oeros.  En  toda  construcción,  tanto  en  la  ciudad  como  en  el  campo,  qua 
cuenta  algunos  altos  de  existenda,  se  vé  empleada  esta  madera  ünlcarnaanf^ 
tan  abundante  t  barata  como  la  totoi'a  que,  sinescepeion,  formó  los  primeros 

(ecbos  que  cobijaron  a  nuestros  antepasados. 

29 
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.*'A4ái|$ilientd41a'fld' presentó  al  Oaardian  i  le  declaró  qde  fe- 
ifift  Mmitíé  áé^ óotíii^'^^  uW  ph^íó  c0t<)ano/  «•' '«ncontraMfi 
nttdéráe  afifi^ientéb  pvBé  itii^  KMMfnccion  áéi  templo. 

'Ataa  nüéVa  cotilo  edirao^naría  noticia,  k  atdgria  en  el 
'  dáoatro  né  t0^o  limilieB.  fH  goaváíM  i  lá  comunidad,  ahiiiiU 
titíééHú^nl^i  átordárew^  «xímff  ée-  tfjraii<}  i^An»  aostéiídadea, 
•se  dia,  al  lego  bajo  santa  obediencia,  i  para  mas  abandamliMí* 
ib  doi^  M  t^ia  dé  rncaérHr  aa  las  tíMO»  toFrAlaír'  o^oMma/^  <f¿le- 
bkMo  eú  ^Itreportovio  opipasameate  ta^  fMH  boÉ«fiMiv«oiu> 
ipusitado  hallazgo. 
B^i(SotifceM>eiicÍA«eIe'dld  nni  ctrreta^  1)oeyia^  i  ^OMrefwhro 

El  lego  partió. 

iéiiv^itjha  leffatímM  9%i de  ta  Serena»  eeaí  que ee  hoi  de- 
pavtaflMotode  Oral  ie^.  había  ana  ^gtm-  esfeBOBÍoii  de.  moniaSaa 
cübiéttaa  da  árboles  coloaaiea^  a  jo^^r  pop  tea  vigas^i  groie- 
0iÍB*44ibIa8'qae  hoi  se  Yeu^  en  perüeoto  estado  da-  oimservaoioD, 
édfA  te«pla 

^  Sta:ei9ta8rmtRitBfbi0^piié6^.€oud]Ujo.tj^  Biadeiía  ^m  fnó. 
Buficiente  i  necesaria.  ^     .     > 

Besdeeolóiícea,  se  dice»  esa  eatfl|D#iOQ  de  terrea^  «nt  ndm^ 
bre  probdUea^nte^^se  Uania  hoi  lai  eetaaaia  de  Ff^H^%.  . 

La  madera  eiripleada  en  al  temple,  es  roble  i  alerce;  no  ha 
llagado  a/^ueatras  noticias  -qae  hayan  existido  semejantes  ár- 
boles en  ese  lii^gar,  i  los  laas  hábiles  jeójogos  i  nataralistas  so 
T^rian  mm  embarazados  para  aclarar  erpaaCo* 

£mperOi  Stú  Jorje  era  un  saato^ 

vn. 

XSste  convento  es  el  Atiioo  <|^ne  actualmente  sostiene  una  es^ 
cuela  gratuita  para  niños  pobres,  que  se  abrió  el  1.°  de  junio 
de  1843;  por  conRiguieute  es  el  úuico  también  que  g08ay{u>r 
esta  circunstancia»  del  derecho  de  litigar  eu  papel  común. 

.  GwBPUNES  güÉ  Vían  habido  en  el  coínrüNtó  6^  Éá^  ' 

FBAJRQiaoo*  .        , 

/¿inkw  Nombsea.  Ados.  I<ombrés« 

IWO'Prflrt  8efl>Bfetlan  Déte.  1822    '«    F¿ix  OHor. 

1691    ''    Diego  de  Kojasv  1832    '«    Jóáqniu  So^úUiedi^ 


f 
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^ 

1760 

(( 

Gabriel  de  Juica. 

1832 

i< 

Francisco  Prado.  ^ 

1791 

(( 

José  Ignacio  Gómez. 

1838 

u 

Joaquin  Sepúlveda 

1797 

u 

Meneses 

1840 

ce 

Manuel  Franco. 

1799 

«< 

Bepoll 

1843 

<t 

Francisco  Prado. 

1804 

u 

Franci&co    Sagaste- 

1845 

ti 

José  Figueroa. 

gui. 

1846 

ti 

Francisco  de  la  To« 

1806 

ti 

Antonio  Faentea. 

rre. 

1807 

n 

Francisco  Calderón. 

1849 

it 

Zenon  Badia. 

1709 

ti 

García, 

18&0 

<« 

Francisco  Soles. 

1810 

u 

Marcelino  Pérez* 

1852 

u 

Gregorio  Bravo. 

1814 

u 

Francisco  Lujan, 

1854 

u 

Francisoo  de  la  To« 

1814 

u 

Muñoz, 

rre. 

•      1815 

u 

Galloso. 

1856 

u  ' 

Gregorio  Bravo- 

1818 

ti 

Marcelino  Pérez. 

1862 

u 

Manuel  Flores. 

1820 

ií 

Marcos  Nogeira. 

1861 

ti 

José  Cabrera. 

1821 

u 

Manuel  Malebran. 

Í-86S 

u 

Gregorio  Bravo. 

1822 

u 

Ventura  Barrera, 

... 

NoTá.—LosrevereRdos  que  aparecen  sin  nombres,  solamente  firmaron  las 
actas  con  el  apellido.  Esta  lista»  como  la  4e  les  otros  conventos,  no  ha  po- 
dido ser  completa  a  causa  de  que  ^1  añe  \%ÍL,  caando  el  gobierno  abolió 
las  temporalidades,  sacó  los  archliros  gue  probablemente  inutlUzó»  pues  no 
■se  encuentran  en  ninguna  parte. 


1. 


;     I 


I"  II  p      11      I        lie 


CAPITULO  TERCERO- 

San  Jk^uMiín, 

'%M>etde  8Q  ftindaclon»— Sltatcídn  detaotigao  templo.— Lentitud  eo  so  eene* 
tracción. -^Obtieoen  los  amustióos  el  de  los  jesaites*— Propiedades  da 
estos. 'Remates  de  estas  propiedades. 'CondícioD  a  que  se  obligan  loa 
jftMtinos.— Coas  tracción  de  la  torre.— Descripción. 

L 

£1  actoal  templo  pei^eoecfó  a  los  jeBultas^ 
'^  AnteB  de  na  erección  bcIo  poseían  los  regulareá'de  la  Com- 
pañía de  Jeeus^  na  colcjio  i  una  capilla  que  incendió  el  buca- 
nero Shatj^  [1680.]  Por  ooneigniente  la  fundación  del  tem- 
plo actual,  en 'tan  posterior  a  eatü  fecha,  que  solo  data  de  me- 
diados del  pasado  siglo.  [IJ 

£1  Yfl^adero  conrento  de  Ioéi  agustinos  estuvo  situaiJp  en 
]a  parte.  nar<*oeste  de  la  ciudad  en  el  interior  dé  un  solar  don- 
da  ^an  se>7an  los  oiñiiantos  i  ana  hermosa  pahoa^  i  tenia  ^or 
Boml^re  sú  ijS^lesia  Nuestra  Señora  de  la  Consolación*  £2] 

'■         -     '  :  i-  •    ■ 

(I)  Asediados  ití  siglo.  pssAdO;  Ueg6  a  la  Ssieaa  el  padre  IgiÚMáQ  Gírela, 
aaliiral.de  GaUcia»  como  rector  del  ceovento  de  la  Gompaóia,  oombradó  ppr 
d.provjacial  Maní^  SaQ<})io  Gr^oa^o.  El  se&or  fiizaguirre^.ea  s^  Bi^t^a 
eoMf¿&l<M«  fy  ChUfif  ^oe  de  este  «loerdote:  «vivió  (en  la  S^rm^í}  el  pa- 
dre Igaado  tan  abstraído  de  todo  io  que  no  contribuyera^  W  santiUca^tlon 
propia  i  d0  los  prójimos,  que  d<*^ues  de  baber  residido  seta  meses  eu  el  cuie- 
jlo  igóóraba' donde  estuviese  la  nueva  iglesia  que  se  construía  dentro  del  re- 
cinto del  mismo  col^io,  i  sobr^  la  cual  necesttolK»  evacuar  un  informe  que  / 
le  pedia  el  superior ¿»  Tomo  2.^  pajina  303. 

Aducidas  éstas  Ubeas  como  una  prueba  de  santidad,  no  manifiestan  otfa 
cosa  que  uoa  pereza  injustificable  i  un  desconocimiento  completo  de  sus  ubá- 
gacUmes;  cualidades  que  están  muí  lejos  de  ser  lo:>  atributos  de  un  varón 
virtuoso,  por  mas  que  haya  sido  escHtotniotable  el  padre  García. 

(2J  £1  solar  donde  estuvo  edificada  esta '  iglesia  fué  comprado,  seis  aíloa 
después  de  la  fundación  de  la  Serena,  por  fral  Pedro  de  Torres,  de  la  orden 
de  Saa  Aguaito,  a  Bartolomé  Morales  i  a  su  esposa  Francisca  Torres,  pa^ 


A  pesar  de  qne  el  escribano  Eamirez  no  hace  mención  de 
haber  sido  incendiado  este  convento  por  el  pirata  arriba  es- 
presado, es  de  presumir  lo  contrario,  porque  loe  piratas  tenían 
perfecto  conocimiento  de  que  los  templos,  por  humildes  que 
fueran,  encerraban  con  frecuencia  ricas  alhajas,  i  debieron  por 
<}8te  motivo  ser  los  primeros  que  llamarou  su  atención. 

Ademas  los  agastinós  odaieazaron  a'edfifijbar  una  iglesia  a 
los  principios  del  pasado  si^lo  i  aunque  era  de  adobes,  el  tra- 
bajo marchó  con  tanta  tó¿tirii9,*íiá'üfida  por  falta  de  recursos 
•oM  ten*  l^ü4  «US  fiMiraHfti'ffloio.  itaiuaflticaairr'a:  ^r^s  ^rl^^i; 
^pé/tí^!^  ittm.  y/^fero ^^^biiatfao'^cd6  Afly^tíltóHj^l^^^M  Vein- 
te  i  seis  de  agosto  idie  1767^.  idl  iJélebrer^aoiM^  la 

expulsión  de  los  jesnitap^  (3)  los  agustinos  paralizaron  su  lento 
trabajo  i  medíante  acuerdo  de  la  Beal  Audiencia,  lograron  to- 
mar posesión  del  templo  i  claustro  do  la  Compañía,  que  es  el 
mismo  que  hoi  se  conoce  con  el  aomJ^re.de  San  Ag^i\ja.A/^én- 

nfiBtó  eeieano  M  (tadre,  eti  50  ide  agosto  de  i$5l^;%teúdo]tfal^|^j(^l^j9l 
don.  Fernando  de^guirre  i  don  Fx:audsco  de  HiveroSf^n^^  i^i^r^rcje 
comprá-venia  se  lee,  coil  penoso  trabajo:  ai.  para  él  ^Ip.^dr^  Torres)  r^pf 
casas  que  tenemos  eli  dicha  ciudad  que  afi  ^ptesehte  vívioio^l  (}ue^ali£a^'  ce 
msas  de  /ttan  itodrigueí,  carpintero,  i  con  áolar  del  c^píikn  Máffétí*' Attíoolo 
ARuirre,  i  sokrr  de  Fedto  de  Gi8tst<na6)  que  haé dk^aficastial  sulaí  leíii  ds- 
demQS  coa  ia  jilítfia  i>.tuiki  io  .denas.que  aneje  a  dicho  íseiaricasaa^  ^ 
todas  pu^eutrudad,  salid^s^  ceojsos».  riesgos,  i  s^;vt4uti^i^-» ;  A^terjl^;:^!^ 
escritura  el  escribano  Juan  Bartolo  Campusano,  el  único  que  habrá  usado, 
entre  los  pasadds,  presentes  i  futuros^  la  rúbrica  mas  estravagante  que 
^selAiéd^^m^id^^'tiuk^Ift^séia'  «6u)[^*médlí^<UttriarÍ'4líeteiuleiU.  t>ftjina 
•^Wtar^ienléMférie  prMnfte  ^ue'tfe^  ^éM  bámMtó'  H3t^  fé  pihbUéii-  >h<Íli]bsmftWo 
Iftabhá^,  4  vfr  iiÉ  iütf6''igaalb5;i>drlo^«rev'is^é0MS''deíia^'i|(^ 
4e  aquel  «nc<ynéés;sus*^á^tfbáios^ib'  "bácen  ínii9  intendible  ^H'Ua  fian^té'^la 
esirwWUaai4attítt"iaile*idcá.       *'l'  i     '  ■       '  .d   i' j  oj,..»?:^! '♦•iL 

(H)  Eidñ  Tdt  ágb'átb'ítefe<ia^Sau&éb;  déáÓfif''ftiíeíiB¿-ífr^,Ma''dfefilHil'4e 
espúfüíbd  tíéx'artds  lll,  en  que  mamlabaqué-enel  tóriiuííü'"(lré  .^^lílíhi^'ai- 
WUu  s;iílí  'tfei'rfetHO,  i  como  beinus  vistbi,  diez  i'rtúeVe  'dwá'^tf&ptfeí^'te 
dio  txacto  cumplimiento.  A  cuatro  défiíCts  óñc¿  ascendió*  Vl*iiweí¿"iíi  ih- 
liJiü^üáeitíbarcudóS'en  tlulepiti'  el  Callao,  de  Solide 'dáfitó  ÜttFTOfr  di- 
rcccion  a 'Jéáóva,       '  '     '    ^         '    ••'•'m    iúi  sp- ..¿o 

Sesenta,  embarcados  en  el  navio  \^,Em}iii^^  dft  lop  .qpe^fc  «íp,á*ííWP^ 
i  Iqs  demás, alemanes  i  efpaholejs,  piT^eroa  t9dos  a  ca3a  <ie  |iab^|um- 
l^do  de  costado  el  buque, .         .^  '     ,  .        t      .  /  .         ^  - 

.    Emgvirr».  Mi$WrÍ0  icUsiástica'df  Chk^^Jj^m^,^:  "^  ppíiulo  YU.    ; 


con 


-  I     r      \„  .  ..  .  H.        . 

Como  una  práetu  dc»1oqMi>áeBlkBtB«efd»TefMrÍrTeamn8  lá* 
(]«e  a'eete'>flBpecto  eeori^  ¿  sabdálogado  dúti'  Pedro  Antodio* 
FoaWbUlttl  ViUel«:al>re;^  •aMUo'DCfviém&reid*  M5&.. 

DlMaeiti«B^'«onT^Mo  delwBorSBD  :AgiiutáD.«ahftlÍtt  unni,- 
suhi^  mifíTicwlU'^  ;)fi3é;'BQ.iglMÍá.|if)[X3pia(t»  e  l»«Hitaf 
de  adobes,  bu  renta  doBCÍeotOa«Í'OoaflDtftp6iidi;^aiKia1eB'^i>D'- 
tiene  cuatro  relijiosoo,  siendo  su  prior  el  píidre  iVai  MamieL* 
Peralta.!  [kpmiite  Ifúm.  S.). 

Coipose  vé,  con  tau  corta   renta  '|ue   aun  no  aleanzana  a- 
satisfacer  las  necesidades  de  los  padres, 
se  Biipongan  loa  mantcuimíeutos,  era  indi 
flo  Ta  conBtrüccioQ  de  la  iglesia,  que  aco^ 
-  eragaciones  voluntarias  de  uii  Teoindario 

Ea'o&niliio  la  de  la  Compañia  de  tTesnt 
ca,  formaba  un  marcado  contraste  con  ló 
los  agUBtinos;:pues  en  el  iaforme  oitado 
líela  ae  lee: '^  oblejío  de  la  Copipañia  a 
acabado;  Ba  fábrípa  de  teja,  en   iglesia  i 
padre  liuia  Camañó,  [en  otros  docameubo 
cho,X  mantiene  once  snjetosreBcaelade  i 
tica,  i  laa  haciendas  qne  lea  sufragan  Is  manteDoion  i  decencia 
es  noa  chacarilla  inmediata,  (4)  nna  viña  en  el  valle  de  Eliiai,. 
(5)  i  naa  estancia  treinta  leguas  de  esta  ciudad  on  donde  mao- 
ü«B«o.  alisos:  gíuiadoa  maforee.i  menores,  pam  ei  pcecÍBa> 
sbatte.*  (6^ 


(t)  Terrenos  sUúadús  al  ládóopiiestodel  río,  al  norte  de  la  ciudad;  Ili> 
mados  anles  hacienda  de  la  Punta,  i  hoi  de  la  Compañía. 

(5)' Hadintfft  oonoeida  én  la  Tíih  Ae  vicuña  ctín  tí  ñffaUiré  át  i^Gonipa* 
fUai'rboiifim  amnents*,  de  propiedad  <íe'dMn  Kicolas^sa. '       "'     ■ 
'  (by-Estantia '^((e,  tasada  pot'' el  3RrM^^"S0'' *'<>'>  J05¿  Xntóntfl  tti^lBb  f 
A^ttitó  enii 'de  abrílde  1873,'l!í)n  sus 'edlQclos,  muebjes,  ^^taitis ele'. itt- 
S5,973  pesos  7  tKS  cuartos  reales'.  [ÉipedienU  de  íasaeion.j  '   '  ■" '  ' 

La  marquesa  de  Piedra  Blanca  donó  a  este  convento  algartas  tíeF^:ls, 
«Mee  Bé  marlQeiía  per  el-  bi^l^üre  tegado:  ihah,  hHfmto^  a  ñifs  albtréías  én- 
imjiiiBii  a -los  relIJtDsM  de  el  Seftor  San  Agúsñn'  tfr  eúa  filtfdad;  lBS.tt«rm 
Hombrada»  TimUtloft  ^  VaílenciUo.  son  el  ■ca'Dgo  i  cmifíeion  de  que  tod^ 
los  lunes  del  año,  antes  de  la  pruceslon  de  ánimas,  sa  cante  una  misa  por 


Como  ee  vé  loa  jéaaitaa  eran  propietarios  dd  propiedades  va- 
liosas !  produQtivaSy  i  ademas  de  la  otra  no  no  menos  Ittcrati- 
Xkñ  de  la  enseñanza^  única  en  la  ciudadi  cuyo  oolejio  estaba  ba« 
jo  la  advocsciOQ  de  Nuuíra  Señora  de  lo$  RemeSos. 

Bl  3  de  diciembre  de  1772^  es  deoír  cinco  aSos  después  de 
Ett  espulsion,  sé  pablicó  por  bando^  para  hacer  saber  a  todos, 
qaa  se  ponia  en  remate  pública  los  ganados  pertenecientes  a 
la  Oompania^  eomo  también  la  venta  o  administraeion  (arri-« 
«ndo  debió  ser)  de  s«s  haciendas* 

Una  de  las  condiciones  con  que  se  cedid  la  iglesia  í  claiístfd 
A  los  agustinos  fu¿  la  de  que  debían  continuar  la  ensenansa 
que  aquellos  tenían  establecida  en  sa  colejio;  pero  los  padres  a 
poco,  descuidaron  este  compromiso,  a  tal  punto  que  el  cabildo, 
por  informe  del  procurador  de  ciudad^  don  Miguel  de  Aguirre, 
[7]  los  oblig¿  a  abrir  clases  de  artes  de  filosofía  i  teolojía, 
que  principió  a  ensenar  el  padre  frai  Mauuei  Ma^allaües.  (8) 

Adema')  se  obligaron  a  mantener  constantemente  ocho  relí- 
jioBos  para  el  desempeño  de  sú  ministerio,  atención  de  la  es- 
cuela i  enseñaiisa  de  latín. 


1* 


IV. 

tü  26  de  julio  de  1798,  un  fuerte  huracán  de  viento  demolió 
la  mayor  parte  de  la  torre  de  la  iglesia,  ya  deteriorada  algún 
tanto,  aoonsecuencía  de  las  lluvias  del  invierno  anterior,  i  a 
solicitud  del  procurador  Aguirre,  antes  nombrado,   el  cabildo 

mi  alma,  las  de  mis  pad^^,  abuelos  i  benditas  ánimas  del  purgatsrio.» 

Hoi  solo  posee  esle .  convento  la  estancia  denominada  Tambillot,  en  la 
^ne  se  encuentra  an  asiento  minero  que,  no  hace  mucho,  fué  de  gran  im- 
portancia.. L4i  estancia  Uaitencillo  debió  haber  sido  empeñada,  pues  ya  do 
pertenece  a  los  agustinos,  desde  muchos  años  há. 

(7)  Solicitud  de  19  de  febrero  de  1799. 

(8)  Este  sacerdote  foé  nombrado  visiUdor  del  ConWiito  de  San  Agustín, 
por  el.  provincial  firai  Manuel,  de  Figueroa,  el  afio  1800;  como  consta  de  una 
earU  del  presidenu  don  Joaquín  del  Pino,  de^  íedia  13  de  febrero  del  mis- 
mo afip. 


rafmito  di  otrt  nuor.  '.'lua^í,  w^W.»  í«l  -  .         •  ^  jl 

««flftoirtl  1  pltódi  ae  donía.D  Herbaje,  lo  que  m.énbimm 
•pMMtllBOUlpsbtee  en  un  aprenáiz  o  aüoianada.       (II)  ,í!»j  j 

.  .V.TíIuAí.'! 

Tiene  eete  templo  la  forma  de'  ana  oinz  latiniL  mi4«  n^ 

{?)  El^^ftt)(^aM4nosi%ñcaL«dqiiese  oMHhsVulgMilehtecodlidW^ 
lnriiidoili^:.,M«^(y^ip  lít  Ai*T(ailiMt,por  liaticreairrid*«ii:)»tei]la.  Ufl- 
lUod  de  eptswioB  se  refieren  acerca  da  este  huracao,  la-.O^Tor  parte  dea- 
antMmasü'o  per  lo  liiéaos  dudoaoa  por  su  exajeracioa;  tal  ea  ene  de  ellos 
de  que  la  torre  de  San  Agí 
ds  kl  patota  del  claustMl-if 


Htoet  «<  JiuiM'itvtue>  tj 
>  flla-vilbtflfo^'peraoia^  ¿ 

Müf'Mi/iiiiimiili 
per  al-4aal»>el«i'MitMaa; 

UrdMIIKIi;l||llel|inll|fn 
iBliml)  ««lílttMidí  < 

doH»  co«<l<WtieH«rii. ..-,—.  „  ,      , 

HlnK'lnine^ICtlalUlliW-lbe'^ds  Wliar  ibeieiiM#e'  en  nitf  eiil^liW 
1  ivrlWe  ajiucion.  no  un  «tM'  Alúdate IMHikíH}  V>ns  'qndtnír6'ri''liuHi' 
can,  sino  tamblea  mucbae  después. 
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«r 


>"  B,  s  4e  ái«'«"'"',tA  por  i»"*»»  í"*/ W  ;  • 

.„doíl«b>4«'J°  ///*/'  ¿oan«5(r. 

yoco,  .' "     : 

■por  ii 


""''•'"     ,t.d™d¿Toífi..       »»•;,    r^.uri«.B«b^-. 


-«  ■^mai(&('3\\i^:  \  *■;  1823, .  ".  /^  .AotewAAi 
V'  '^^  f*  ■'^iíf^'í  f,  .V  ,J^lm|í•.p^i(wI^¿M^,■ 
,  *  ;■    ■,  '    .  .          ..'-':  />"»?, ífJ!*>'í»»Ílt»fa 

^\       H^  ^APÍTULO  TERCERO. 


■r^ 


Aft^Wf"*; 


^rgamiDo,  prÍDoipiBdo   en  1699,  qa0.h«nM>s 
jt*wbífl'lá"|írfi9«wid«d(íeí  actual   ptíoi-  S'rftltoi. 

di  templo  qm  despaM  del  inceDdio''4e  ^k^rt^  %?iáci^Ü)-* 
.«^•«^tffck^ Mt'-'Al^ffitíW/'  ■-■■  -'■■;^'  -■  ■^^^■■■•*p» 

'  Wiiahflilo 'que  *e  htjlantnétU  atnoento  ittát  tl.áík,K'Í¡tl^f]ifift^ 

ci  yr<tóbí^ií<4í54.i    ■■■''  V". '  ' ;.         ■"  _  ,;■,"    ^  /^  -.,V|^..-,.. 

■Pn^^raiqaate,  La  ígleiia  toTftatada  :44  (uu^tci}  Tvnat^  M\Ut . 
coD  dod  paerúi,»  c|ue  c«eQ  al  prasbiteripr  ■nlviI}i4M>:A)ft¿*l*' 
garrobo.^    '_'_  .  ,      .,    ^  ,.,,.,.!,  .  .    ,  .,„  r -,  .-.r-.T» 

•ItQiíi.  Clnoaentá.  í  aeia  nmbralfla  de  algarrobo  efti  ^pfjk-fyu, 
l>rDt,'o  BÍii  lábrftr^  i  Tsínte  en  el  coavento.  ítem,  aeiá  p¡aU>ai4# 
fltlf arrobó  de  óiáco  aséis  Taras. Ítem,  uomil  t  doafú^^s  ado>  - 
Tes  ÓOD  qué  eatin  carradas  las  puertai  de  la  igleaia  a  Im  frente 
del  convento.  ítem,  nnoa  maotelea  de  oamhral  oua  pnaua  ca- 
pitaüaf  flawd.olrro  fterrúla  dai  ADoajenJrtMBiitalí)  i»<M  ai8>^fifá 
llttria a«-t«n'.fe-  ■■  .-".-. ^.>^  ■■,.i..-:.:i  ■'^■^■■•'  ^J>"-.:' 

•'^.««íftTÍ'^í.^^-^H'fiAP^W»-  '.(ííe{.ffliator.ftt  »ReU^.)-,Jt«ia^.j- 
caiitr«ilwi!^Mn<lai'bn>MA'  ^vanfas  te  nui  »Hd4i^fi  tfi>áipalkr>^-  i 

fai0»m)f«iffaáb«vfiai'Na4aM/<tfts'i)i(&«;aK(>ta<tf(A^>«ffitJJt''^''<  ■'-''''''' 

ficiouál,  Como  be   demuestra  por   nná   TÍsrU'qa4[[ifAi9>w><MtV  ■' 


iínl»  i  »«to  T«rM  dé  l«rgo  por  míen  do  vAteiíWl',S»l*«*= 
Uw^to  ^teBdD^rflfSrcbñ^'Ula'oIía^fopiflaa^  l^B^  ^^4)tft:^1;^ 
üretMOítsDton  ^•aifiWMb^feft'liMr'''      ■"    ,.,^;,  ,.„ 
.a»«loMt»iJieiliii(i*w«l«tíl  %5^\i^í|JjtJ 

«Bitalmo  tol»eMlil*iil»'  fflí  '.«mtrWOT,. 

l»»i4oí«t)«<»»i&i«lM«bli«;i  utad^idllilísMl 

flervaoion  inmejorable.  ;" 

!  Xftul^aúRiefViPAt  te^t4»&Vifi¿  €  t 

i«<(i«i>a  taqtlacenipaMi  wtfot  , 

ÜMtñáigleii*.  «"i  '•"!.''....',  T,-; •''-" 

nSfitA  «fié '1S4(,'  «I  eftpNél^M pOBéi'á  éá^'  «^Q^j;}^.^,^, 
orítwdWB^runtsrta^-aSCáiiáiir  ^ ']■  catati^af 'da  di«s  i  o^^i^- 

pwii.(ii)  ^^■'■ 


N6HUIA  SI  LOS    PIUOSU  QUE    BJH    HABIDO  eH  BL  COHVSNTO  DE 

f£i«^rat  ^«dro  de  Torrú.        1T2<    '<     Lu'ii  de  Ayala. 
1767    "    Ignacio  TaSee.  17S9  "     Francisco  Robledo. 

nm,  I  T*<».i  AliÉnMi  Labtau  '     '    ItM  '«»  DtetO'Ú  't'aliídSl 
1W«   :»,;,a««i(i»»KM* -I*». •«»»"">■  'JPiKlí'Tiía-fK'"'„" 


M  i 


»1Wi;"'*aiíM)TO(*v  ■     :'i82S-."   J<HÍ  .AaloñiJaé 

WK"-»'    6««iatf(i\JÍ¡r(¿-j'.      i,,. -í    Jmm *»(««> SíjiHk- 
1812'  «i  «I.M«   a«6a<:  'Cui.^',  .', ^i^^lf^i^,^f,i, 

■_^::  r^^ff;^^  :' :  ■  K"-. *íB.íwi>'í»ií»,b 

istiiy  ""■'*'«*>*™tJí; ;  ; :,;      >  ■/  ^  iipí,^,>(^,,|!|«<,rM, 

■■  ■  ■  '  "'"^"  ;■ ,  ';  ;■  '  ':,  i,:-'    ,!''/...„,-,  ^H'WtíKi  .■!,.-:  d 
APÉNDICE  DEL  OkTtímja  TESOEEO. 

Bn  QD  libr&  pergamino,  prínoiprado  en  1699,  .que  hea^oi 
o«dHDltedo:itae<^nte  !á"  Jtfn'érosidftd  del  tlcttnt  piíóf  !*r£l^o> 
ttinpifli'JlMtlM,  efi«}MrfiÍDbe''lól%{^énték  ^^thil'ttiSÜ'* 
TOa  al  templo  qoe  deepoes  del  inceDdio''iÍ« '^a?&7'  l^iác^^w' 
raa-««4<aalrlUr'«gtK(nlí»."  -'  ■•■■■/•'  -■  ■^"1;''5j7" 

'  fiioHMlo  'fW  «e  Iteilan  en  élU  eomiHíí  deiáf'  tt.^ió^  138^„J|d^- 
d  prc«CM«'d«<(754.>     ■  ',  -, ''¿  -.jíi.H:,  .."' 

■PriíA^raméntei  La  igleiia  (eTantadaeQoo^ttif  T*ni9^a(t«  . 
coa  doá  puerteé  que  ceen  al  preeblterio,  ■nbnla4pa>:A)fti^ale- 
garrobo.     [ .,,,,,..,'  -  „o  n  >r!-.iT» 

■ítem.  Glnfjuentá.  i  aaie  ambralee  de  algarrobo  a^  ^p9A.[^n 
brntoBjd  labrar^  i  Veinte  en  el  conrento.  ítem,  Beié  pajoaitl^ 
algarrobo  de  óinco  a  seis  Taráa.-ltem,  un  mil  i  doefñ^^a  ado*  - 
vea  con  que  eatiñ  óerradas  las  puertai  de  la  iglesia  a  la  frente 
del  convento.  ítem,  nnos  raaotelea  de  oam[>ral  oon  puntal  ca^ 
püunaf  flaWr^i.etna  cornil»  dai  Atteajeat^Msi^qal^  IM«  ai8>^fila 
Maria B«I«M>      T  ■'- '  ■' ■  ■  -  r...  «■.;,;  ^■:,:l .;.  r ■.  jiii»'.;-" 

>!?  :jllioiiJjii:  ite'ffl"  <$>itO)i¿i'^ip  ^»»t?'*' W 
iai,;^_a  Jij>|  íJí,4(í „APW»Í»r  (físi  «sW«  (I*  ««elJÍte.) Jta^. :■ 
oaair<i¿w»MtlWfc.ii«>.b>*ftBa-  fflamjm  io  .nu^  ^a«d4l^T3  unáapolMlv'- ; 
b¡i»it»Uai><!ál)waal>la«<nú,'i;«elinM:ei|!U'<M4>«Mllii'»'"ir--i: 
»tc*'»*fli««=lllí*««if«Waíi».''''    '•■-=■     ■'     =1"  «•*«:';■  r" 

tíciouiiI,  Como  ho    demuestra  por   vióá    TisítA-qimifj^^l^&ltiij  i< 


Diego  Sftlinaa  [1}  ao  marzo' dé    1726,  lífoi^  rnúpr*!  pidr* 
Ii»hi'd#'AyÜ»,  WVBuyli  taínipfo  Iiab¡aíi,;i¡^)i.  lJSíP(»:Tiig«U|lti»t 

írmen,   con  a^',^iisto  d«  vara 
vara  i  c^art^^.^aIto  i  el  otro 

,  teniendo  al  rededor  20  m. 


ijeles  a  toa  lados. 


t^m^sfb^ 


:jq_  oiJi' 


^¿f^t»  i^leíi;«,pr"nci(ufl(íaj.  nla.a^P-jW  0fiP»iÍiftU*4mi»!lajfeM«^ 

«A«Mi^df  U  Miciada  t^fetúi  de  «ifjitffl,fl«>^j>fiW  <i3a»^«hy'-i 
*Ei  de  ñgarv  orbayada  eo  en  ca^rpo  principal  {L^^  jUMXhifJA 
ifl^Wrai'íw  claro  así  en  lonjitud  cómo'Bn  '«'Vtj^'j^íyjf j^.,^t  ^ 
presbiterio  i  coro  alto  que  ealen  de  la  ^fiepra.  i  coerpo  priuoN 
|«»;«4é«r>0(fd  Ti-f*fkk^»  Iütijna^b¿^is'e^a-ltar''mWotj^Í^^^^ 
c»b»6Wci*Ú'í)aWrBíiíítiérpal'í'fÍK!li¿dft"d6la  ^feáa.^  ."  "'"  ' 
«Tiene  en  sn  paviraepto.el  cuerpo  prinaipal,  a  proporpipnat  ' 
dfttJn^~<f  ^a're^  '^iie  ^n  otros'  i  embiiVdoa'^ñ laá  fatirallaa  . 
i«Hiibtíiíi  S'Uhár;  i  tJi^i(íi^hd6'al  'oáetpóoa'tTey'^úaieaíiacfii' 
ístñ^íñtiUií&'iMQ^iitnhhí  itíÁ\  plañV' toda  la  ot)m  b|  sobre  dÍQÜó^'' 

(.     -.-M    <■  ít   i.:-i  ■?     K-  :>:      ■     ..     :-f.'U.:.-      '  Cf.  ,   ■  '  ,       -.        r^.  / 

fd^'B^  pidra  dg  un  tainbt  i  «radicha  enranrdiurlft,  Ai  «1- ^Ibkt 
ctaMenode  laóiden  de  HenDftaflos  deSan  Agustín  qae  empteadio  M  ll^' . 
a  Roma.  Babjends  p^<Udí>  cipltu|o,.se(TetaiMnUí  Ujiá.»  traala4ó  (l^.^n- 
tla)!o  a  Valparaíso,  d"Dde  ■ecmbarcíi  en  la  prinera  pporibn[da4  qjié  (uto.. 
En  la  ápUál  del  orbe  crbtiaDo  méretíó  la  honra  de' haber  obtenido  distin- 
dofO^'^l  npi'^  solo  jmüfiik  a'sacrrílórñ'de'TfekTintrfTirdtífea't''' 
prtfluultt  «afecr.  Sa  4ff  propoakroa  mrl»  t4>ls|>«ln  ecT AdMHH'MIií'II*^   ' 
cerlojenerilialim  de. v>  «rAeo;  p«Md,  efp  Ja-knnlldad  4«a;ie  otficterM;    . 
rfhusó  todoi  iqoelloa   boiiores.  Porotf  pijef,  •},q9«»tW)ST(fAlf^A><''<Ki 
fsisten  enadroB  M  ^M  to  repfwutatí 'con  ttn  ^gnora^^  JUhíÚi  de  kOpMÜe 
a|s£t)Dn;  leDinddii'siB'iiifs  vitaS  ütfl'rasi'Ei  rri  (te  Gspuhi  /f")^^,"'' 
te  b«nr6 'ton  su  ra&tdd,'   "  '     ' ■'         ' 


oaD  tro  del  pavimento. 

«Pe  las  trea  navea,  lal^rlI^cIpatqiíW^cor^diñVáéta  puerta  lí'' 
iéü4^<^%¿tá%f'  iXtit  mj-ÓV  tléné '(fe  toojTtad  ■  44  v-árM  1  de 
latitad  9. 1  las  oolaterales.tienoD,  cada  nns,  27  varas  délc^AJí' 

tud/tyeiitfttíá  r-t^w*  í  tód,"íbaá  d-¿'ctafi>:.  • '' ""    V 


í.,i5ii;j¿i;  ^-.\;ri.  •  '•' '>    ¿7  t*ü'-,  '•**  ^>*'::v  ".J  ?í 


Don  Manoel' Modesto  Artié'za,  ci^pitaiir^^dQl,  tifarcp  Sao  Afíat 
7(u(eo'5^1ia8^  e^yj^dnosó^í  TtéffMmfoty'^áe  obligó  a  cpndacir  la  ma« 
dera  necesaria  para  la  ^^^^^%JíSlJ^^f^^  18  da  enero  de  1762;- 
el  importe  debia  pagarse  con  diez  i  siete  libra?,  diez  i  ocho  caá- 

tfi^,(|a.|f^,p44.r«S|,49fifí(4féW^  i4íA  ^eHUi-^ 

ra  Mario.  ^        /ci^'V^LU  oc  ^^.   '*'i  '"j  «lj:- 

cnrejftftT»r,f#t»i^^MnitW.c.:.--t-».  ..    -o--'  f.-'  -í 

i       I  ^^;V5MÍí»a|e¥alvijMo4dPWptfi«  :   r  .  .  J -..9 

.   ;.    ,  t.   ..:.  :E«^  f«W}roa:lpSrPO|teotpa.:    i   .  .  h.     «  1  .i    i 

que  ios  viejos  nos  dejaropiv   ,>  i,  .    .  -.  :    ^«.u 

..  ^|l«i^  las  jupias  eacaroa 


,,/.  .        ,t  r...     «..-«iw.  .«i^  w...^^^— ^— ...^^«n^  .'\rf» 


pexo  .cn|i,.|^l^pf¥rfe4aioih 


o-fT        ,,•  í."      i  r^*r .^^^^^oTrr^rrfv-rv^r^"»  "'-•• 


v'/    / 


t  ^  ...  ajl1q!$  jirastiijk>s.  4M4firod.«       :^        '*  .f     ' 

t.&Át¡ma  esquena  se Moosca el  nombra dérbtftiKíKsth^b'friiíi^ 
le  mm.  en  tan  pesie  priabras,  esi^resó^  ta#*'gMid08  vet^ádfos. 

En  el  inventario  practicado  el  2  de  setiembre  de  1699,  poír 
el  padrv  presentado  tnai.  José  Ooón  i  Lei^a,  ^és  él '  convenio  de 
}ai  CooflbiéDida  ( ja  bames  .4ieÍio  qm  bajo  asta  advoeaoion  sa^ 
conocía  la  iglesia  de  Ssa^Aj^ostín  viejo  do  la  Serena),  se  én« 
cnanttr^  las. sjgaientes  partídf s  qc^o  arroj^nalgon  valor. : 


\  ■  .       .   /       rwa  laorua^,' , , 


flota  lahrüdjn. 


«PtfTneratfaénte;  <feé  Uibt)aras  de'  plata,  las  doÉ  tí¿n;e  el 
xnaeitré  de  campó  don  Aetonid  fl*  Cepeda,  i  nb  tienen  todM 
¡as  cadenillas,  i  la  otra  entera  en  la  iglesia,  (la  provisional.) 


f>U6D¿.  riiisni.  ñ'.  lA'  Oíílu  . 

¿Mas  aá  incens^o^opR  ^jf  iiay«ta.,i  cocl^^  ío^iVWÍ-fauí 
Fo'r.lé.aáe'sé  vé  era, «ntonces  é8)«.tflmpIq,.mnipob«.^  .^^ 


ij  \.  .   .  « i» .  . 


lana,  en  fS  de  ahrU'de  4798.  -^í'isí^  «^ 

*?ftflmlrfi¿tt¿iitó,  ta  fgfeali'^ué  obnsU  de  uii  'cafe8fa^¿ftll7 

de  piedra  labrada  de  MltoKi4  8éB  «lA  (iibHáál^  de  lo  miemo  t 
torre  corre8poDdieate*Mn^i>^»^MátetítiL  <  "^ 

«ítem.  Se  le  entrególe!  rélój  qtte  'w  hAlM  éá^  dicha  tone  el 
cual  está  corriente  oitt'deír<^aiiipatra§  qM  ^rá*  las  hora»  i  otra 
para  loi  caartof,  i  ti^bb^'i  eiilríiftB|tlfÍBlb^'corriente8  «na  al 
poniente  i  otra  al  aaCL     ."       *         •-  ** '   '^-^ 

«ítem.  Se  le  entregó  dÜÉ  capillas  qtié  t!ene  lá  misma  iglesia, 
foera  del^^añon  prinoipályMdá  tilla  tle^effaseoá  18  varas  i  tres 
cuartas  de  largo,  9  i  sesitta^é  McHó  S  6t  álttf  l^al  al  caSon  &: 

«ítem.  Se  le  entregó*^!' attenr  miij^r^  todé  Üérádo  i  esmaltado 
i  pij\^flo[p^MAtn^ie^^Aidd  .Mntod^iai  {>riaMrfijdeM»  S«\do 
lo9^9jn^ÍQ%tPfi^x}i^:.^e^  1%  s4HpUQda4e  S^Ffanoíseo 

Javier;  la  tercera  de  San  Estaaislao»  i  la   cuarta  de  San  Igna^ 

'  «ItaWe*]^  iiaoiaatia,  tíoné  de  largj^  10^  varas  t  atedia  i  seis  de 
a^fih^,  teda^ de. piedra  deisíllefle  con  él>  saelo  enladrüladO' r  el^ 
teohp  ^e^vóbeda  de  piedrji  oon^trec  puertas;  "*!  <  : '': « 

«ítem.  Seis  rosg'OB  de  sautoáicob  stís  manos,  el  xsM  de'San 

Ignacio,  otro  de  San  Luis  Qoqzftga^fQtro  de  San  Francisco  de 

Borja,  otro  de  San  Juan  Bv'adjeüstalótro  de  San  Francisco  de 

B#ji j[,  ^qpap  da  S|ipta  T^rasa,  k  d^lar¿n49S^  ^i^e  .también,  se  fa - 

^99,tr^fQA¡cjíaco,arfna/&o;ié^.p£^a  arpiar  'los.cu^rpps  dp  difihoa. . 
santQs,  ^  •  '         ■      •    • 


>.•  .  '       i  » 


—239— 

«ítem.  Se  entregó  la  huerta  jeoeral  del  oolejío  con  todos  bqv 
árboles  i  plantas  la  cual  corre  desde  el  recodo  qne  empieza 
en  la  acequia  frente  de  la  easa  de  doña  Teresa  Reyes,  hasta  la 
esquina  de  la  cuadra,  caminando  para  el  sud;  i  para  el  oriente 
hasta  una  tapia  que  termina  en  la  cocina  del  colejio,  quedan-^ 
do  separado  un  pedazo  de  huerta  que  se  halla  en  frente  de 
otra  huerta,  la  oual  queda  sin  comuníoacional  colejio;  i  se  eu'* 
tregaron  los  trastes  de  la  escuela:  una  mesa  de  Tara  i  cuarta, 
tres  palmetas,  una  campanilla  de  bronce  chica,  cuatro  cruces 
de  madera,  un  estandarte  de  tafetán  oarmesi  doble  con  una  cin- 
ta amarilla  volada  oon  eu  cruz  al  medio  de  la  cinta  con  su  ponr- 
ta  de  plata.» 

Es  notable  que  en  el  largo  inventario,  de  que  copiamos  lo 
mas  curioso,  no  se  hiciera  una  sola  entrega   de  un    objeto  de 
plata,  o  de  algún  valor  relativo,  lo  que   demuestra  gran  previ<« 
oion  de  parte  de  los  padres,  i  que  no  ea  estraSo  si  se  tiene  pre.<% 
senté  que  fueron  jesuitas.  n 
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CAPITULO  CUAfiTO. 

« 

GotadU  da  la  V«»i  Chia.^Blaccioii  de  péraoDi»  para  aáeár  ÍU^IíiSé^ 
. aiaa.'-^ACU  da  It  coffrad^.— CMicfaioü  da  dia  leati%a.^3#  fíwttlí^U^ 
.    car  campanaa  da  agoniaantaa.^-Oira  alecclon  para  la  procesio9»*«*JSl 
caftUia  paga  él  aarmoii» 


I ) 


1. 


fin  1&  im^a'aiób  del  pírátá  Sbarp  fúH  lúóeúáiááo  té\  cóm^éóto 
é  Iglesia  de  NoeatraSéñotáde  láe  Mercedes^,  dice  él  aeta  qué 
narra  esté  aconteoimieüto»  ééorita  por  el  eaotíbanb  d^á  iTíóo^ 
las  Bamifea. 

Fero  hai  motivos  pata  cfeer  que  debió  reedi&carae  prb&tOi 
pQéa  contaba  cola  productivas  propiedades* 

Ast  sé  demuestifa  eonio  dos  añoá  despaed  ¿el  ibceüdio,  éa 
11  de  üovíeüibre,  se  pírésetitó  al  cabildo  el  comendador  S^rki 
Agastín  Chaparro  a  redimir  nn  censo  que  pagaba  al  Hospi- 
tal, de  doscientos  ciúcoeata  pesos  dé  capital  por  ana  estancia 
llamada  TáUali  qae,  por  donación  de  doña  Catalina  de  Cam*^ 
pos,  po^eta  el  convento . 

Sñ  situación  es  la  misma  qué  ocupa  la  actual^  cómo  eviden*^ 
teniente  se  mantdeata  por  la  donación  de  un  medio  solar  que, 
en  5  ié  éibero  de  1683,  hi£o  el  cabildo  al  encargado  de  cons- 
truir las  casas  de  aynntamiento.  «Medio  Solar,  dice  don  Jeró^ 
uimo  Cortés,  oorrejidor  en  esa  fecha,  situado  «en  la  traaa  de 
esta  Qiudad  junto  a  la  igl$da  de  ía  Méreei^  el  cual  tiene  entea- 
dido  se  le  ha  informado  de  perdonas  antiguas  no  sé  Lia  cono-» 
oído  haber  estado  poblado  i  se  ha  tenido  por  vaoo.a 

(i)  Sesma  un  documento  sin  fecha,  paro  indudaldementa  del  átalo  fif^^Ü, 

a  me  t^ptó  se  le  dá  la  denomioádoo  de:  $anta  Morid  Aági^^  dé  la 

Merced. 
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En  1755,  dice  un  documento,  «se  encontraba  bu  iglesia  acá- 
l>ada,  mui  decente  i  profusión  de  adornos,  i  au  claustro  coa 
una  parte  concluida  i  la  otra  en  murallas;»  en  él  residian  seis 
relijiosoB  i  sus  rentas  anuales  alcanzaban  a  mil  quinientos 
pesos.  [2] 

La  propIfedíS  ^'cf^  esty^  ¿fcJtivéttta  ge  «stínflTa  «t'toífa  la  man- 
zana  en  que  actualmejite  está  situado,  siendo, de  notarle  la 
<^^l^w<M}^w4a:nAper,..pera4ueo^dQ.  cirQQodado»  .o%«l  en  su 
tótaÚihid^  «oTtíútncba^'de  t©Wrtf '^hapta  médiadfeá  ^dfel  B!ftlb  pa* 
sadoi  ^  tanto  mas  botable  es,  cuanto  q.ua.a€iaiiIrfií4%#.Qire^  naa 
sido  siempre  la  parte  mas  central  de  la  población,  como  se 
demuestra  por  disposiciones  ^e  policía  qae  en  otro  lugar 
hemos  apuntado,  i  que  sin  duda  no  se  hacian  estensivas  a 
jpfopiedades  cynyiBQjualei,  o.,por  Jo  ménps,  sobre,. ellas  .se 
gnárdaba.  alguna  tólerancia'observada  en  lodo  tiempo  coii  el 
optil^tó..i  en  aquellos  las  comunidades  impoiiían  al  mismo 
cabildo  ]  subaelegado. 


ventó  i  permapecian  lipras  en  una,  fría  i  desniautelada  oeloa, 
]aunq,ue  bepietjdo.  al^ya,  mietpla  i  reciajaudo.^n  ellajesgumosos 
j)analea.prQpaí;i¡i,das,por  la^p^lcras^ni^noa  d^.  algijm^b^ta», 
ocupados  con  1^  ip^yor  grav.eda(J;.eu  la  elección  d^  Jajperso- 
nas  que  dtbian  llevar  los  objetos  sagrados  en  l^^^jP.*",?^®^^^^ 
gue^  Ips  JY.éves  santog  en  1í^  yocbe,  hacia  Ja  cpíradíj^  Ji¿.  lá 
y  era  Oruz  enesta  igíepiaj  (iwe  recorría  h^  principales,  pallesf 
déla  ciudad  con  su  obligado  aqqmpafianii^Pto  de  cucuruchos, 
dígciplin^ntet^  i  jp'up^^ijiJjíio  p<)nciy,80,¿q  alpmb|;ante8. ..  .;  \. . 
TEsta  Asi^tencíatoficial,  9  de.tabía,  tenia  por  obieto  eleiir,  por 
mflyoria  a¡^  votj)a,  Jhh  jiersona^  qye  debían  llevar  el  crwíifijQy  el 
Quión^  cruz  con  la  toalla.  1  Ja  ca?n¿ani¿(a,  "elección  que  recaía  en 

(2)  Informe  del  subdelegado  de  la  Serena  al  rei,  en  24  de  noviembre  de 

•:•  ®^Í5tl.caTOaHa,,el.íiiio  1.8M,  jurante  el  sHip  de  h .  plaza^k  e.  fünai6 
para  hacer  uaias. 

1 


III.         •'    '  '  ""'  ^  ',   •  *^   '  "    '^''^-' 


ca  íí'cqftadía  hatíia  deóátdó*  mucho.  ';  .      ^ 
^IJ1C6  asi:  ^                                .        .        « .  <i  • 

*  írSéis'  arrol3fi8  .dé  sebo   pará'láfiLyeíaé^  liacnas  la*nbclié  del 

jueves  santÓÉf  a  tf¡e8  tíeeog  quintal  de.  sebo.  ,      ,  -, 


'\"Cuatj'orealesr  de"  incienso  para  incensar.  .'   \       '..'.' 

'H'08.reaie9  de  una  carga  de  Jena  para  hacer  el  cosidaieniPr 

de  lavafono.  (4)  *  .  >    -  « 

"Maa  Reía  hachas  a  cuatro   reales  de   ^l£[t;iU4P  i  fl^atOLel  día 

deja  Santa  Cruz  de  niayo.     .  .  .  '    '.         /  .,"' 

^^Maa  diez  velas  a  dos  reales  cada  una  de  alq^uiler  i,  pago  de 

diqho  día.    •  ..... 

^Tara  el  dia  de  la  exaltación  do  la  Cruz,  cuatro  hachas'  a 
cuatrp  reales.  .         ,,      , 

S'SfttS  seis  velas  este  día  á'dos  reales  cada  una.      ' .  ' 

'^'Ha  de  haber  la  cofradía  a  cuenta  de  los  di'ezinuéve  pesos" 
que  se  han  ^castado,  cinco  arrobas  de  aebb  a  tazón'  dé  tres 
pesos, arroba,  i  jqui,Dce  pesos  mas  aue  dio  Lázaro  Martín  a 
cuenta  del  cehso  de  la  cofradía.    '        ,  ,    - 

''Con  que  son  los  gastos  diezinueve  pesos,  i  los  cobrados 
dieziocho,  i  lo  firmo  en  la  Serena  en  9  de  abril  de  1775  años. 
— Frai  Agustín  de  Tcbab.        ' 


r..  .      '  .    .    ,         "IV.       *  '■     '  •       *'^^  í 


(4)  Sin  dada  para  los  penitentes  de  disciplina  o  d¿  sangre.  ^r  ^   .,% 


^^u-^ 


fitinsuíntM  de  1^  oluda^»»  el  ivk  á%  San  Pedro  MoImoo»  epina 
patrón  de  agonizantes,  lo  que  le  faé  eonoedido  prério  el  per« 
mieo  del  obispo  de  Santiago;  oomo  ignalmente  qne  tooárn 
campana  de  agonizantes. 

TJk  inflaenoia  relijiosa  era  como  so  vé  mni  grande,  i  la 
^ta  de  la  Vera  Oroj^  rqM6  a  celebrarse  po.q  la  ppmp^  i 
aparato  de  SQs  n^ejores  t,íeiiipOB;  ^n  ¡{6  de  mfirzp  ^e  Iflil^  se. 
hjao  la  elección  de  las  personas  qne  d^^bian  portier  l#s  tarra- 
das insignias  i  foeron  elector:  para  las  Aadar/  don  Antonio 
Várela;  para  el  Pendón,. don  Francisco.  iSigaes  Pérez;  para 
•1  Santo  CriHOt  don  Felipe  Mercado;  pari^  la  Tw^lbíf  don  Jnan 
SSorrilla;  i  pura  la  CatnpaniUí^  don  José  Ossaodon. 

El  cabildo  pagaba  por  el  aero|oi|  de  esta  liesta  diez  pesos. 

Iios  comendadores  tenían  la  obligación  de  tener  añla  gra« 
tnita  de  latinidad  (5)  i  repartir  anaál meóte  por  mano  de  nn 
rejidor,  dieciseis  pesos  a  los  pobres  el  día  de  la  Natividad  de 
ISTbeátra  Sefiora,  según  legado  de  lá  marquesa  de  Piedra-* 
Blanca  de  O  nana  qne  enriqueció  considerablemente  este  tem^ 
pió.  {Af¿ndÍHÍIim.Í.) 

El  año  1845  tenia  esta  iglesia  cincuenta  mil  pesos  de  cap;* 
tal  en  eícrítnras  censatarias. 

Apropiadas  las  temporalidades  por  el  gobierno,  los  templos 
decayeron  visiblemente,  hasta  el  estremo  que,  a  solicitud  de 
don  Gregorio  Oordovez  de  fecha  21  de  diciembre  de  1824f.  el 

Sobierno  decretó  que  para  su  sosten  se  diera  una  mensoalidad 
e  (ttlnee  pnot  a  la  Merced  i  San  Francisco  i  de  «siale  a  San- 
to Domiugo.  Eeta  diferencia  era  motivada  porque  en  Santo 
Doming.)  ae  rezaba  el  Rosario  todas  las  tardesi  como  so  lee 
en  la  indicada  solicitud. 


V, 


Este  templo,  como  actualmente  se  encuentraj  ha  sufrido 

(S)  El  5  de  Jul)a  de  1817,  el  oomendsdor  fral  Jusn  FsrlBss,  ¡ijdso  A  dis- 
po&idcn  dd  cabildo  el  claustro  del  cooreAto  para  escueta.  Siete  sfiós  dea« 
mies/ as  dedr  en  i8i4ea  iO  de  marzo,  se  espidió  .un  decreto  ordensade 
qsie  el  conrenlo  de  Santo  Domingo  i  el  dd  San  Ag usdn  abrieran  escuela  de 
primeras  letras,  el  de  San  Francisco  de  aramitlca  i  el  de  la  Merced  de 
fliosofla. 
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mucha  Táriaioii^Q*  Ko  bM6  Blgnno»  «líos  éo  cielo  oa  ten  taba, 
Bobre  t^o  m  la|iarie  qve  correepoode  al  presidí  terioi  nn 
arteionado  iMCJIíiflUainépte  ti^abajado»  cubierto  de  períljaB  tor- 
seadú  qpe  desce^dia;^  del  centro  de  Bimétricoi  dibnjos  Tur*- 
m{i3ofi  p^r  |lo]É:^daa^  poldnca^.  ¡Ea  IMtio^a  g|ae  eate  trabajo  qti^ 
Be  ooQfe^yf ÜM^  é^  boea  estado»  se  baya  deatrnido  para  reem-» 
plaaarki  per  otro  de  lisas  tablas  qa^  baeen  el  efecto  del  cielo 
de  UD  aalon  coalquiera. 

En  lá  actiiaHdad  tiepe  téc^c^  de  inaderá  cpn  claraboyas  qne 
danabnodante  lua^  i  q.ue  (Heneen díei^do  perpepdica lamiente» 
no  incomoda  a  lat  personas  qoe  asisten  a  este  templo  al  oficio 
divino  o  a  otras  ceremonias  relijiosas. 

Tenia  áateá  nn»  miserabíe  tori^e,  si  torre  pndo  llamarse^ 
Sitoada  al  lado  derecho,  i  en  tal  estado  de  abandono  estaba 
qoe  el  arcediinodou  Joaqsiisr  ¥epfi^  el  ttño  1850,  con  sus  eco- 
nomiaSy  biso  coustruir  la  actual,  que  fx>rina  ana  especie  de 
ftorfatllo  á  sn  freoté. 

,?«^^™P1?JÍ«B^?5  varita  ísi  ^íg9  PQjr  12  í|^  ^nqho,  su 
piso  está  eptabíado  i  cnenta  con  tres  altares  solapieñte. 

En  sn  frontis,  en  li^  piirte  ct;biertía  por  la  torre,  se  encuen- 
tra  esculpida  en  la  pedra,' V  sí^ieate  if^q^  1T09  ^o^a  d» 
SQ  definitiva  coQclusion  i,nd9df\^leqie][lt^'     . 

El  2Q,  d^  jtjli^  ^0  I8^j5,  fi^é^  de(?l¿?^(ÍQ  B^^grario, 
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■  «T 
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O.  .  ••  .  .     h'". .  "    •    /    TÍVÍI) 


Legados  de  doña  María  Bravo  de  Morales  a  (A4Jfim0  ^  ^  Mtntéj 

'  «ítem,  maíidd.  (^ué  ee  <^igan  para  tai  Rima  2opt)  misas  ías  ciía- 


en  el  convento  de  úií  mttdre  tíma.  de  la  Merced.  r   ,  .  • 

ítem,  mando' a  mis   albaíceas  que  den  á  nii  madre  ETma*.  de 

la  Merced  una  joy^  despecho,  de  (iia^^tea-^'manera  de  erizo 

que  tiene  129  diamantes,  i  el  de  el  medio  mayor^  i  vale  de  to^ 

do  cdsto  nw^^tonüiéépcé  ^eáos.  »"  '    I  /.  ó  i 

ítem,  marodo  a  W  di^ha^mí  madre  Sfná.  de  la^'líérced,  ^M 

joyft4e4iaaaoléi)! amanerarse  alaorbnqae  tienoí'Sldiamaiitéi»^ 

i^-eddol'.QiediQ  efli  glande,  (ióító  440  pioM;    -        ' 

.  Jt^eln,  mando  i  d^o  a  diobia^  mi   Sci|^tide:*Ias  Mercedes,  Má 

gargantilla  de^tlLmantes  con  oneeipieaas  iteo'fodbs  146dia^ 

ma«i^^e*d¡íe«eaM8  tamaños  con  103  grauoatle  perlas,  i  vale 

de  tpd0*€K>atQ  léW,pe8os<.:  Vi  .<»   *       *  .  v  i.I.;  ",\'l 

.  >J^em^  dejo  piira  dicha  a|i  Sra.  de.tesiMeroedea^  dos  Yenk^^tff 

que  eran  de  mí» /esposo;  ha  una  quQ  ae  oomporole  d^  dor  piAMcT 

<^^}íiÍAityí^fím0nMwi  otra  dé. diamantes  ¿rancies  qde  ttenélSS' 

diaittanfcBa.l.  •   '  iwl  t,  iJun 

{«t«íl'<H)oriputl^i  9ra.  ^e.las  Mei9^daa/>aBi  pftflle  earsinst 
d^iig|i%li((4i^  A^;^aB,  i  tk«km  192  diamaata|^i^  distintoa  ta-4 


•f 


valen  130jB  pegos,  -    .  /  ^-      "t 

• 'fes  t-  T/  '^'^'''^^•W'^'^  «MW  ae.f srpe^ya,,.  ^ 
•Itfeifl,  fiejo  atíícfia  mi  Sra.  de  laa  í^grcepaf  dos  tableri^pg'^. 

0eaü.iírt  kntís  éruesas  1  «oa  bofoHes  t^e  (Jiamantes   coq   28  dia^ 

ítem,  deij  í díilía  mi  Sm.  áá  láí  Itóeííjéíe^;  dos  paían^^aBas 

-  «ím,  a^=  a  aí6lm 'inVSra. .de'  ras  fepeáes-lf  vVtido  a^ 
de  tela  ri<ía  «ntero  cdh'sü  entíaje  de  realce, 'ibacdo  quide  la 
IKilj«i»8«-fe  haga'uñ  telo,  i  del  jubrti  palióos, liijuelas-  A.  '  ' 

ítem,  dejo  para  tói  Srai  dt>  lás-Merc^deft  utraípoíler/i  columw 
bíii«4X»n-anoajeedar€¿Hcede  ft  qo¿  mailífo  éefeága  ufa  fcon- 
tl^í^palu.élattf^f^m»yorj  es  Intabíien' dicha  poflera  de  tela  riéá 
.. tJt«in»n^ndo-^««<i«iIcteeBí¿ajesq'a>'estíriéu  una  ínantilla 
columbina  de  tafetaa  se  haga  para  la  sacrístia'de '  nd  gra.  d« 
laaHeEoédes  ^íiea,  xaRtitete»  é^/'-  "•    ■   >>  «•  -■   •''  ■>     ''ii  < 

^  itein,d*jé*)^*i*'nj¡  »ra-  d«  las'Mói^ééaefl'uü'  vestido  de^efá 
rioK  m««ga^  mAMo^^xUirM  dcape  '^íilo  ^aejó^  atróa  vestidosí 
• . Item,^^ú  a tfrí  Srál 'déías '  tí^rbeáeó',  Wa  ' cajetá^dó ' pita 
donde  están  SUS  jojae.  .,  •     *     .^.ft..~ 

'lÉ^'in/qu'feaüú  paiVnirSrl^del^  tfl^wos^de 

plata  f  ótiát^b^casoretas  de  plata  para  ojie  sicvaa  en'^su  ilefit^ 

ítem,  mando  i  dejo  para  dicha  Sra.  de  las  Morc^d^ajopa'is^Oj 
tilla  de  tela  rica  col uinbi na.      ^  «  .  i^  , 

Irem;  declaro  que  tengo  dados  a  mi  Sra.  de  las  MerQ^6«  Ig. 

l^v^5?^.g/^.^Í®^  S?f^  »??..marcp^<Jojaíwi>ei  9JH^4  ^áp  pués^  • 
to  en  el  cuerpo  de  dicha  iglesia.  -  .    -  ,   ,  ,.j  .  ? 

Item,:nífin^,q9eí^f8agjppB^j^l  .ouerp»,áft,^¡í,.J«inwaaOO 
P^l^.?^!?'*  Í^Sfé^^'PPSffi  BÁlfift^^a<^.ve;iti.r,  el.púti¿jji,  ste  Wgle4 

??í^ítP»ÍP9gÍ§^,;JÍ:í>ltí>^í^^^         tpiAm,  ilie4|U'.;c.ia«lft(Í*  didh« 

*  '  ?ri  v.u.aií'  cí/  lililí  j«*  HVY^rt'á    *'^'  .'    w  .'•:!    .    ■:  rí  <>K  ^-íí»    . 


ttem,  xhúAÚo  66  póúgati  a  irediü  io  fi^ciík  Bégu i'a  600  pesóa  Ia¿ 
ouales  86  añadirán  a  loa  2500  que  dejó  mi  marido  liifunto  pa* 
ra  la  fiesta  de  mi  Sra.  da  las  Heroedeér,  i  te  iínpottgao  a  xxa 
6\^  mando  «époo^ii  en  Úúá  liadieada  dé  campana  qoe  viüga 
maa  qae  diclioi  500  pósóff. 

ítem,  dejo  pa^a  dio^á  mi  Sriu  dé  las  Meroédet  12  manoeri-» 
ñas  de  plata  de  relieve  cpn  BQs.aeiebtos  para  que  ie  haga  un 
frontal  de  plata  pata  el  altar  níayor  con  oobdioion  que  elbai 
quien  d¿  el  frontal  por  dichas  ñ^ancerinaé  sé  las  deu  a  quieo 
lo  diere;  pero  0s  mi  vótunfad  que  mientras  no  se  ocnpaseí^  en 
iUoho  estén  en  custodia  do  una  caja  que  abajo  diré* 

ítem,  mando  que  de  la  plata  labrada  que  qneda  i  ^éj^  s^ 
saquen  18  platos,  los  cuales  mando  se  ocupen  en  hacer  10  o 
12  candilejas  para  él  trono  de  mi  Sra.  d^.  las  Mercedes. 

ítem,  mando  qué  22  varas  de  terciopelo  fondo  carmesí  que 
quedan,  se  ocupen  en  un  teraó  para  la  sacristía. 

Itei^,  dejo  un  corte  de  tela  rica  azul  con  mas  7  varas  dé 
franja  de  oro,  mando  que  se  ocupé  en  un  docel  para  las  andha 
de  píata  de  mi  Sra  de  las  Uercedes  i  unas  varas  de  pequitiii&- 
car  para  forro  de  dicho  docoK 

ítem,  mando  a  la  sacristía  de  mi  Sra«  de  Moioédes  liaaé 
cortinas  de  cama,  de  damasco»  con  su  sobrocamai  todo  con 
guarniciones  do  franjas  de  oro»  mando  se  ocnpi9ii  en  casullas. 

Itenit  mando  i  dejo' a  mi  Sra.  de  Mercecícs  dos  colchas  de;  la 
tJhiAa  blanéas, 

ítem,  dejo  para  manteles  de  dicha  sacristía  dos  pares  do 
aábanas,  láu  unas  con  puntas  grandes  i  las  ótrlis  con  éoei^es. 

ítem,  dejo  a  mi  Sra.  de  Mercedes  tres  alfombjras  dé  seda,  una 
gHiiide  i  dos  pequeñas. 

ítem,  para  dicha  sacristía  una  saya  de  tela  rica  musga  par» 
¿ttBullás. 

ítem»  dejo  otras  tros  alfombras  de  seda  ^ue  aueíeu  servir 
de  frontalitos. 

'  ítem,  ea  mi  voluntad  que  para  hM  albinas  qtto  d^jo  a  mi 
Bra.  4o  tes  Mercedos,  como  son  péH«^  diámaütés,  eameráldaa, 
plata  labrada  i  demás  joyas  que  dejo  para  su  adol'no,  sé  dédi  • 
qufi  una  eíiSk  do  Paaamá  que  tengo  en  la  ohácra  de  Quilatíau 
a  la  qué  mando  qua  a  mi  costa  sé  lo^  pongan  otras  dos  lláveá 
fuera  do  la  que  tiene,  las  cuales  llaves  se  bau  de  distribuir  en 
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la  forma  i  manera  siguiepte:   la  una  la  ha  de  tener  perpétira-^ 
mente  él  patrón  de  dicho  coñveoto  que  hace  díeba  fiesta,  la 
otra  et  Bev'.  padie   Comendador,  i  la   otra  doña  Má^dalenti 
Oottéa  i  despuea  de  sus  dias  bu   bija  Maria  i  en^  bu  defecto  a 
quién  cüjiere    dicho  patrón  i  Bev.  padre*  Oommdador^  i éé^, 
mi  voluntad  desde  ahora  para  entón^ea  qu«  eetéo'eti'  tal  cub^- 
todia  i  guarda,  i  la  caja  no  se  abra  sino  es  para  veaitir  a  diV>t^ 
mi  Sra.  de  las  Mercedes,  i  doí  mi  podíer  i  facultad'  el  .que 'de 
dicho  se  requiere  al  Rev.   padre  prior  de  Santo  Dmüjití^gb' si' 
conociere  servir  alguna  de  dichas  joyas  en  aira  fe»tívidy(í; 
desde  luego  por  la  fuerza   de  esta. clá^sulíi,. coja jdca^ínio  t  fó' 
aplique  a  las  demás  q'»e  ^'ejo  para  mi  Sra*  del  Rosario,  i  sl^d^ 
la0  alhajas  que  dejo  para  dicha  mi  Sra.  del   Rosario  silcedt^t^ 
que  se  presten  a  ocupar  en  otra  fiesta  d^sde  luego  doi  mi'  pó^ 
der  al  R.  P.  Oomendador  de  la  Merced  para  que  aplique  diotiáé' 
joyas  a  las  demás  de  mi  Sra«  de  las  Mercedea^  i  ee  mi  veluntaCP 
qué  dichas  joyas  jdo  puedan  ser  vendidaai  empe&adaa  ni  hip<^.' 
té'caiías,  coh  el  cargo  i   condición   que   ^^.sui^^der  algaijíae'dé' 
las  condiciones  arriba  espresadas,  puedan   amboa  prehodo»  de^l 
mandarlos  ante  cualquiera  eclesiástico  iaplicarlaaan  1&^ -forma 
i  manera  arriba  espresada*  >[  '   ^  '"^ 

ítem,  es  mi  voluntad  que  se  saquen   del  cuerpo  de'tSiéHiéy 
nes  4000  pesos,  los  doa  mil  para  fundar  la  <fapeüama  de  hi  t%y^ 
nea  ea  el  convento  de  mi  madre  aafitiaima  de  l»s  Mercedea^M 
los  otros  2000  para  fundar  la   oapellania  de  todos  ioitábadoi  eú*' 
dicho  convento.  Las  cuales  misas,  han  de  aer  cantadas  rae  han ' 
de  aplicar  por  mi  alma  o  las  de  mis  padres.  I  nombro  |^or  pa^^ 
troD  de  dichas  capellanias  i  de  las  demaa  que  abaja  fhndafré  ' 
el  Pastor  (sacerdote)  que  se  sucediere  en  el  título  de  marqués 
de  Piedra  Blanca  de  dicho  convento  mando  que  con-el  coasen*.» 
timfeñto  i  por  ser  de  ambos,  se  impongan  en  fincas  sj&gura^i. .  í\  -t 

ítem,  mando  a  mis  albaceaa  que   pongan  en  fincas  mui  «ae^  ' 
^nras  la  cantidad  de  mil  pesos   que  se  sacarán  del  cuerpo  d9  . 
mia  bienes,  pata  que  con  sus  réditos  impongan  una  capellanía., 
en  la  forma  siguiente:  Que  el  R.  P-  provincial  de   la  orden  de. 
H.  S.  de  Mercedes  constituya  i  asigne  a  este  convento  casa  ae 
eatndios  i  remita  a  este  convento  un  lector,  el  cual  sirva  diclia  ^ 
capelíania  todo  el  tiempo  que  asistiere iBn  este   convento  ejer- 
ciendo  el  oficio  de  enseñar  gramática,  ya   sea  a  relijiosos  o  a 
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otros  que  sirva  diclia  capellanía  con  e¡.  cargo  de  3p  misas  c^da 
ano  Tas  cu^)les  se  han  de  aplicar  por  mi  alma,  i  pido  i  ruego 
al  R.  P,  provincial  constítiíya  i  asigne  a  este  convento  casa  de 
noviciado  i  se  repute  lugar  donde  vivan  los  relijiosos,  para 
que  con  mas  decencia  se  asista  a  los  buenos  oficios  i  no  se  ten- 
ga omisión  eneste  punto  la  dicha  relijion,  i  que  pas^  de  ^x^fL 
año  el  que  no  sirva  con  su  asistencilEi  dicho  lector  dicte  cap^  . 
UaDÍM>  efl  mi  voluntad  &. 

ítem,  mando  a  mis  albaceas  que  2000  pesos  que  mi  esposo 
di  margues  difunto,  digo  2500,  dejó  para  que  en  finca  segur^^ 
sa  impusieren' a  un  4^[o,  no  los  he  impuesto  porque  siendo 
para  efecto  de  hacerse  la  fiesta  de  mi  Sma.  M.  de  las  Mercedla 
no.ba  querido  mi  devoción  que  por  mi  caüsá  se  impoógao  en- 
finOüB  no  seguras  por  el  temor  qne  he  tenido  de  que  se  pier- 
dan i  antes  he  querido  tenerlo^  sin  qué  dé  interés  alguno,  man-* 
do.;^  misalbác^ás  impongan  dichos  2300'  pesos  en  finca  mui 
e|>gara'&.' por  «er  una  obra  taó  piadosa  i  por'Ip  que  mira  a  Iq^, 
qi|ini0nto8  pesos  que  aSadi  arriba  a  ^sta  oantíáad  es  mi  inlejciT- 
c\fín  que  se  oonsunran  en  a^cos  de  flores,  &  b  én  lo  ma^. 
préBleiao  para  BU  fiesta. 

*.  Iteit)/ €S  mí  Tolunfad  que  mis  albaceas  por  sí  o  por  sus  apor  , 
deradoB  que  para  ello  doi  mi  poder  i  cuanto  de  derecho  se  re*- 
quiere  tdeei^ues  de  mi  fallecimiento,  vebdan  unacasa^qrie  ten- 
SPtyffi  3au4iago  dondB  vive  el  Comisario  jéüeral  don  Francisco 
>^mesqnt8tá'i  vendida  iriapóñgan   mié  albaVeas  8  sus  ápod.era- 
áfíñ  ^':ptóáwto  dé  la   venta,  en   finca   següra'para  capellanía 
pjsi^pétaai  pol*]a8  almaste  mi  esposo  difutíto  el  marques  i  ^or' 
la  iv)ia,  ij;ae. advierta  qu«  esta  casa  está  libre  de  censo  e  liipote^ \ 
caJlJ^^tó  nueve  mil  pesos.  *  d    i^  - 

c  Item^  es  mi  voluntad  qne  impuesto  en  finca  segura  el, pro- 
ducto-de  esta  casa  para  dicha  capellanía  hago  desde  ahor^^fi;. 
ra  entoneés  putron  de  dicha  capellanía  el  I?.  P.  Provincial' qi^e 
lo .66  actual  ipase^en  adelante  de  la  real  orden  de  K.  M.. 
de '  la&  Mercedes  de' e^tia  provincia  de  Chile  quien  seSabrá- 
el  uúnierp  de  misas  que  se  han  de  decir  por.,  las  almas  deiüt 
el^posd  difunto  i  por  Ja  mía.  ,  ' 

Ksmi  voluntad  que  los  que  han  de  servir  como  capcllanea 
de  dicha  capeílania  sean  los  sigiiientes:   primeramente   luego 
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(fne  sé   imponga  el  producto  (Ja  :diclxa  'capellanta  entrar&a 
por  ¡guales  pactes  a  g02;ar  de  sus  r^ditos^  la  m^d  eloonvistrto 
de  K.  S.  de  las  Mercedes  .  dd   esta   ciudad  i:. la  otra:  nvitád.d 
Licenciado  P.  Joseph  Morales , clérigo  préabitero;'i  mpeirto  dí^ 
cho  Joséph  Morales  gozará  dichio  coiiFapto  ent^rameota  da- 
dicha  capellanía;  pero  si  al   tiempo  de    mi.  fallecimiecitQ  fuese 
sacerdote  o  lo  qülniere  ser  alguo  hijo  de  doña  Magdalena  Cur-^i- 
tés  es  mi  voluntad    qde  se  ordene  a  ^tuio  de  dieha  capellanía 
que  gozará  enteramente  los  dias  de  suvlday  i  falleciendo  dioho  > 
Lijo  de  dona  Magdalena  Cortés  .mando    que  perpetuamente  1% 
goce  enteramente  dibbo  Convento  de  mi  8ra.  de  las  Mercedes 
de  esta  ciu  Jad  de  la  Sei-ena. 

ítem.  Mando  g  mis  ^Ibficeas.qud.  «ntregnen  al' prelado  i  re«; 
lijiosojB  ^e  JST.  M.  de  la^  Meroedea  la  chacra  del  llatio  desde  los 
solares  para  afuera  hasta  la  quebrada,  qoe  deslinda  dtehaa  tie^ 
rraa  de  las  de  dona  jAojela  (^e  Alieade  coa  el  cargo  de  que  toÁ 
dos  los  lunes  de]  ano  se  caá  te  la  misa  ante  de  la  procesión  de 
Animas  por  mi  alma  la. de  mis  padres  i  por  todas  las  beflditaa 
ánimaaudel  Purgatorio  . 

ítem,  ea  mi  voluntad  que  desde  la  hora  de  mí  fallecimiento 
pase  mi  hacienda  de  Copiapó  con  todas  las   fierras  que  tengo 
en  aquel  valle  i  partido,  con  todos  los  negros,  negras  i  demás 
esclavos  i  esclavas  mías  qoeest&n  en  dicha  hacienda  ¡  que  fue- 
ren conocidamente  mias,  icón  todos  sus  aperos  sin   quitarle 
nada,  a  los  padres  i  relijiosos  dB  la  orden  de  N.  M.  de  las  Mer- 
cedes para  que  alli  se  funde  un  convonto  con  el  titulo  i  nom- 
bre de  mi  Sra.   de   Us   Mercedes,  porque   deáde    ahora  para 
entonces  la  dejo  para  que  allí  se  fundé  el  sobredicho  convento 
para  que  en  él  los  dichos  pidrcs  acudan  a  los  buenos  oficio?, 
celebjen,  prediquen  i  en  honra  de  Dios,  se  coloque  en  la  igle- 
sia el  Santísimo  Sacramento,  i  asi  luego  que  yo   falleciere  es 
mi  Voluntad  que  el  R.  P.  Conventual  de  este  convento,  remi- 
ta un  relijioso  a  dicha  hacienda  hasta  en  tanto  que  es  avisado 
el  R.  P.  Froviuciid  de  está  mi  disposición,  para   que  el  dicho 
relijioso  por   inventario  i  memoria  se   reciba  de  todo   que   en 
dicliü  hacienda  hubiere,  i  que  dicho  relijio5<o  esté  en  custodia 
i  guarde  de  dichi   hacienda   hasta  eh   tanto  que  dioho  padre 
Provincial  disponga  para  la  fundación,  i  mando   a   mis  alba- 
ceas  se  den  todos  I03  títulos  perteneoientes  a  dicha  hacienda, 


\ 
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no  se  defraude  ni  deteriore  i  que  sea  on  utilidad  de  la  reln 
jiób  demíiSra.  madre  de  las  Mercedes. 

Item^  másdoJ^ueel  tiempo  que  viviese  el  citado  don  Joaepb 
M.oitoie8v(clérígo  presbitero,  se  le  pagaea  de  dicha  hacienda- 
d^íCopiapó  la- cantidad  de  ciento!  nueve  pesos  en  cada  uo 
aSo  qtie  le  asi^fue  en  dícfab  hacienda  para  su  congrua  subsis** 
tencia  i  se  ordene,  i  que  todos  los  anos  mientras  viviese  dióho 
don  Joseph  de  Morales  tribute  dicho  convanto  de  Copiapó  a 
este  convento  de  N.  Sra.  de  las  Mercedes  de  esta  ciudad  d^. 
la  Serena  cien  pesos  para  que  el  patrón  de  dicho  convento  los 
consuma  eii  una  alhaja  notoria  de  N.  M.  Saotisiuia  de  las 
Mercedes^  como  es  un  vestido,  blaudone^,  etc.,  i  muerto  dicho 
P.  Joseph  Morales,  por  cesar  en  él  dicbn  capellania  se  exonere 
dicho Qon rento  de  dicha  pensión,  mando  qiie  el  convento  de 
Copiapó  tribute  otros  cien  pesos  a  este  dicho  convento  para 
dipb^s  alhajas  de  la  misma  suerte  i  manera  qne  dispuse  de  los 
otros  cien  pesos.  En  cuyo  supuesto  mando  qae  este  dicho 
convento  esté  pensionado  perpetuamente  tódns  las  vísperas 
de  K.  Sraj  el  dia  7  de  setiembre.de  cantarme  una  misa  des- 
pués de  la  que  se  canta  a  mi  esposo  el  marqaés  difunto,  i  por 
el  traspalo  que  hago  4e  dicha  hacienda  do  Oopiapó  a  dichos 
padres  de  N.  Sra.  de  lah  MercedeÉi,  es  mi  volontad.  que  todas 
las  Remttnas  ne  rae  digan  loa  t^ufrHJins  .siguientes  en  el  Bobre- 
dicho  convento  de  0(>|»iu|»ó;  prinierameute  mando  que  en 
todas  la8  SemHuas  en  dia  bábado  se  cante  la  misa  a  la  virjea 
SantÍ8Íma  par  mi  alma. 

Itein,  mando  que  el  domingo  se  cante  la  misa  por  el  Maes- 
tre de  Campo  don  Pió  Bravo  de  Morales:  mi  padre. 

Itera,  mando  que  el  Iú,nes  se  cante  la  misa  por  el  alma  de 
dona  María  Bravo,  mi  madre. 

Itera,  mando  que  el  jueves  se  cante  la  misa  por  el  alma  de 
don  Bernabé  de  Kiveros,  mi  abuelo. 

Item^  man.do  que  el  viernes  se  cante  la  misa  por  el  alma  de 
doña  Lorenza  de  Castilla,  mi  abuela. 

Itera,  mando  que  todos  los  meses  ae  digan  en  dicho  con- 
vento de  Copiapó  doce  misas  rezadas,  las  cuatro  por  mi  alma, 
las  cuatro  por  el  alma  de  mi  hermano  don  Diego  de  Morales, 
i  laB  cuatro  por  el  alma  de  mi  hermano  don  Fio  de  Morales. 


CAPITULO  QUINTO. 

V 

Sfinto  Vomlnij^o. 

Época  prot)ab1e  de  so  fundación-- Elementos  de  sa  constrnrcíon^Trabajo» 
4Qe  ocasionó  la  iM;tual  ifclfsia- Primer  privilejio  esafusíTo^Sa  coló- 
cacioQ  'Fuga  da  cuatro  presos  que  se  asilan  eo  el  convento -Bando  de 
estradicion — Rejistro  i  su  resoltado-- Colocación  i  loa  pronunciada  eo 
la  fiesta— Jit«paracíoQ  de  U  torre— Deaeripcion-— Tradición. 

I. 


En  la  sascinta  descripción  del  incendio  de  la  cindad  por  el 
bacabero  Sharp,  escrita  por  el  escribano  Ramirí-z,  nada  se 
dioé  dóesté  templo,  lo  que  liace  presumir  o  qne  no  foé  presa 
de  las  llamas  o  bien  que  en  aquella  época  no  existía  atrn,  L 
tanto  mas  probable  parece  esta  iiltima  opinión^  cnanto  que  en 
los  numerosos  documentos  que  hemos  consultado,  no  se  hace 
menoion  álguilá. 

Solamente  el  año  1683,  en  30  de  diciembre,  el  procurador 
de  ciudad  doü  José  de  Vega,  biso  presente  al  cabildo  que  los 
ptidrea  de  Santo  Domingo  estaban  construyendo  nnas  tapias 
que  tomaban  terrenos  de  la  calle  llamada  de  la  Quebrada, 
añadiendo  que  ese  avance^ra  contra  las  ordenanzas  reale»). 

Esto  prueba  que  se  principiaba  solamente  la  claustracion 
del  et^pacio  concedido  para  claustro:  mal   podría  pues  existir 

« 

ya  un  templo  de  alguna  valia,  qu<?  ui, haber  Mo  intíen<iíado, 
de  segura)  no  hubiera  pasado.  de6apercit)iíi<)  i  habrm  h?ícho 
mención  de  él  el  escribano,  al  dar  cnettta  del  íaraontable  de- 
Bastre  pooó^^  di-afl  después  cl,0l  acontecimiento. 

Sia  embargo,  en  ana  (h  tantas  veces  que  trató  el  cabildo  do 
la  traslación  de  la  ciudu^i  a  un  punto  apartado  del  mar,  por 
temor  a  lotí  pirataá,  se  citó  ai  prior  fjrai  Juan  de  Amaya,   [1] 


(i)  Acta  de  23  de  Julio  de  1686. 
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lo    qne  praeb^    quo  eu  esa  fecha  ya  estaba   couclaida    la 
.igleaia,  o  por  lo  menos  muí  avanzada  i  próxima  a   su  concia- 
sion;  qne  fué   la   qae  incendió   Eduardo  Davis  cerca  de  dos 
meses  despu3s^  en  16  de  setiembre. 


II. 


Preciso  es  tener  presenté  qne  1a  mayor  parte  de  las  iglesias, 
en  su  fundación,  fueron  de  adobes  con  techp  de  paj^  o  totora,^ 
i  a  «u  ^construcción  contribttiftn'los'  vétíinos  i  et^níiendaros,  o 
con  ^i^ineroB  o  coii'esclaVo's^p'á.ráífefytrab'^^'íi'i  sleíf^^^ 
parte  de  corta«idi¿Q'en«i<ni«^'?ca8r':pik)í|íi»toBaleBf  fi^<letn<adaba 

mucho  tiempo  su  conclusión^ 

Por  lo  poco  adecuado  i  converiiente  .de  los  elementos  em- 
pleados en  sus  construcciones,  i  por  los  frecuentes  temblores, 
eran  do  pooa.du^acion.^      . 

El  correjidor  subdelegado  don  Antonio  Fontecilla;!  Villela, 
contestando  a  las  preguntas  que  por  real  cédula  la  hizo  el  reí- 
do Espafia;  dice:  '(2)  «El  convento  del  señor  Santo  DomipgQ, 
está  claustrado,  sus  techps  de  paja,  su  iglesia  :prinoipia4A  de 
piedra  labrada.»         ,     .      .      .  ...  .^>'     -. 

En  la  misma  nota  espresa  que  la  renta  anual  con   que  .  con-t 
tabaaloa  padres  para  i9u  sustoffto,    i^ecendift  «a  qfliuientOB 
nueve  pesos»  ademas  dQ  una  pequeña  estancia  aiu  regadío  en 
donde  criaban  ganado  laaar  en  poca  cantidad.  ![S]  . 


(2)  Noviembre  «21  de  17o5. 

(5)  La  estancia  Lagunillas,  legada  por  dona  Maria  Bravo  de  Morales, 
marquesa  de  Piedra  Hlinca  de  Guana,  testamento  otorgado  el  íH  de  mayó 
de  1719.  Dice  d  legado  del  testamento: 

«Ítem,  mando  a  luis  albaceas  entreguen  a  la  relijion  de  Santo  Domingo 
la  estancia  nombrada  las  Lagunillas  corriendo  basta  la  punta  misma  de 
abajo,  o  primera  donde  be  tenido  mi  majada.  La  cual  punta  sirve  de  des- 
linde, con  el  cargo  i  condício>i  de  que  todos  los  lunes  del  año,  ^  cante  una 
misa  antes  de  la  procesión  de  ánimas,  por  mi  alm»,  la  de  mis  padres^  abue- 
los i  por  todas  las  benditas  ánimas  del  purgatorio.» 

«ítem,  es  mi  voluntad  que  del  oro  que  d^'jo  se  saque  cantidad  de  dos  mil 
pesos  i  se  impongan  en  finca  segura  a  favor  del  convento  de  nuestro  padre 
Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  por  mi  alma,  la  de  mis  padres  1  hermaqos^ 
i  mil  pesos  para  la  obra  del  tabernáculo.» 


/ 


r^idSi^ 


UI. 


Esa  iglesia  «prircipiada  de  píedro^  labrada»  es  la  qne  hov 
existe  i  que  su  conclasioa  no  costó  pocas  fatigas  i  trabajos  a 
sas  priores»  sobre  todp  al  activo  i  anheloso  fral  Pedro  Araujo 

_qae,  en  26  de  agosto  de  1759,  pi^ra  arbitrar  reearsos  para  la 
continaacion  de  la  obra,,  solicitó  del  cabildo  privilejio  esclusi  - 
vo  por  diez  años  para  establecer  una  fábrica  de  tinajas  para, 
el  trasporte  de  vinos  i  aguardientes;  lo  que  se  le  concedió  con 
la  condición  que  debia  permitirse  la  introducción  de  este 
aPli0trl0  f'^Mnar;  fd«  i^ne  espkl&do  eltfirrmtiodé  la  eeucetion^ 
la'fábriica^  soa^les  éebérian  q«edar .  a  beneüoio  de  propioa* 
d««íudiid  «en  ^ebeion  a  stis  pocas  r^ntaa  »- 

For  una  inscripeion&afmérioa'qúe fié  velen  la  escalera  que> 
coédt((toa)<^r<>^Ito,'  ée -^ee  ^cou  baritante  fundamento  q^a» 
este  templo  se  colocó  el  ano  177&.'  •' 

¿¡Elanhelasp.priori^ri^tija  no  tuvo  pn^aa^ la» «atisíaccioiiv i  pla- 
cad de^Tét.aonoIuiéa  BU  bbra^qttetantas  fdtígáS'ii  trabajos  la 
h,aiikt  ooeiado,  |)orque(eii*1774'apareoeí  de  prior  írai  DomiaM- 
go^Mepesea;: 

£o  6i:da4KbriL|dei]L774y  cuaodo  &ItttH'a  mui  poeo  p«ra:Ia  con* 
clww>B.^i  t»í>%Í9>ÍQtWAr  4e.Wt4blps,  pe^lío  i|n  enibargp  /se 
celebraba  en  ella  el  oficio  divino,  se  fqgar o&  de  Ja  Qáfc^l  .^)ia- 
t^Q:p]peu90|4Up^^49^f,FprnaQ4<>;?,lftza,JEUmon  i^^epaus,  Maurieto 
[n^j^ijp^f^epe.pl  apellido]. i  j'ftu^uo  Cft^deroo;  «tpdgs  ladrones 
de^ftujCU'iA^  delixoBJi  i  que  ests^baa  senteaciados  los  tres  últi- 
mos  a  destierro,  1  se  reiujiarou  e^^l', convento  de  oa^toxfo?  ^ 
mip^o.   ^  , 

^1  cat)íldo  hizo  publicar' en  el  ac^o  un  bando  por  el  cual  , 
ordénaDá  la  estVadiciop  .dé  los.  rcps^   ep   conformidad  de  lo 

'  pr^iéiiillb  ppr  las  reales  ordenanzas.' ' 

''Si  practicfl  el  rqjistro^  con  suma  escrópulósidací  sin  encóa- 
tftffW^á  tiiuguno  d¿  Ids'réo's^i  81  tres  paree  de  grillos  en  una 


celda  anartada. 

-  "    -.1.    í-,  :  I  :■'<   •  'íií 


IV. 


•Bb^^íccííocScion  dó  il8te''tej¿bIo''.prpütin¿'ü''unal6^  . 


ra  aoSa  Mannela  Caso,  Blindo  mni  niña,  apreciable  vecina  qué 
aun  hoi  existen  muchas  personas  que  la  han  conocido.  La 
pi-imera  estrofa  deoia  así: 

Que  viva,  que  viva. 
Edades  eternas. 
El  ilustre  de  campo  [4] 
De  la  gran  Sen^na! 

^  ■'  ■    1    ■ 

V. 

.  •  ' 

Con  fecha  28  de  diciembre  de  1833,  en  virtud  de  pu  wpef. 
diente   seguido  por  el  provincial  de  la  orden,  ae  te  mandé: 
«ntregar  el  convento,  que  estaba  ocupado  por  ua   coleji)0,i»ir, 
tícular  de  niñas  dirijido  por  Mme.  Dubpis. 

En  1845,  este  convento  poseía  en  escritujraB  ce^aataíriaa  veía- 
te i  cinco  mil  pesos  de  capital.  .         . 

Bncontrándose  en  ruinoso   estado  la  parte.«upetioir  de.au 
úuiea  torre  en  1850,  la  autoridad  oifdenó  aa  demolicionv  i  la^* 
que  actualmente  existe  fué  construida  por  don  Juan  Herbaje^  i 
o  a  lo  menos  bajo  su  dirección,  como  la  de  Sau  Agustín,  sien- 
do  una  de  iaa  demás  mezquinas  i  raquíticas  proporoionés. 

El  arquitecto  Herbaje,  indudablemente,  solo  fti6  ea  aa  paia 
un  mediano  picapedrero.  * 

Nada  llama  la  etencion  en  este  templo,  que  se  ooüserva  aia 
embargo  con  mucho  aseo  i  limpiexa.  Está  estucado  por  deati^ó>  , 
i  sus  altares,  nuevos  o  reformados,  en  su  noayor  parte,  fié  en- 
cuentran bien  pintados  í  dorados. 

Consta  de  una  sola  nave  que  mide  cincuenta  i  tres  y^ras  de 
lonjitud^  por  ocho  tres  cuartas  de  latitud;  ademas  tiene  ún  ór- 
gano que  importó  mas  de  mil  pesos,  i  la  mejor  i  mayqr  cam^ 
pana;  no  teniendo  el  badajo  de  la  fuerza  correspondiente,  por 
haberse  destruido  el  primero,  i  ser  el  actual  pequeño»  au^o* 
nido  aparece  de  corto  alcance. 

La  aacriatia  mide  14  varas  de  largo  i  5  tres  cuartas  de  ant« 
cho.  El  claufitro  es  espacioso;  pero  se  halla  en  mal  estado. 

(4)  Aludía  a  que  el  subdelegado  era  mariscal  de  campo.  Nos  ha  sido  in- 
posible  obtemer  algunas  oUras  estrofas,    - 
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VI. 

Se  refiere,  b¡d  apoyo  de  dbcameoto  allano,  qne  ctiando  «e 
trataba  de  la  erección  de  esta  iglesia,  nna  salida  de  mar  ame- 
nazó destrnir  la  ciadad,  pues  las  olas  llegaron  basta  lamer  la 
barranca  qne  hoi  lleva  el  nombre  de  este  templo^  o  mas  propia^ 
mente  del  Mar. 

El  pueblo  espantado  sacó  eü  procesión  a  la  Yirjen  del  Bo- 
sario^  i  el  xuar  que  habla  abanzado  la  estension  de  una  millay 
cubriendo  con  sns  aguas  las  vegas^  se  retiró  a  su  presencia. 

Por  esta  circunstauoia^  se  dice,  que  la  iglesia  ocupa  el  lugar 
que  tiene.  t 

Los  vecinos  quisieron  sin  duda  oponer,  como  nn  formida* 
ble  dique  a  las  embravecidas  olas,  la  morada^ de  la  madre  de 
Dios. 

Acerca  de  esta  tradición,  tan  admitida  jeneral mente  en  la 
ciudad,  no  hemos  encontrado  documento  alguno  que,  ni  aun 
por  incidencia,  la  acredite.  Sin  duda  fué  alguna  marea  equi» 
noccial  que  puso  espanto  en  los  ánimos,  i  como  ha  sucedido 
casi  siempre,  transcurriendo  el  tiempo  llegó  a  adulterarse,  i 
desfigurándose  la  verdad  de  lo  sucedido,  i  dándose  por  un  be* 
cho  que  la  mar  llegó  basta  el  punto  indicado,  cuando  quizá 
solo  alcanzó,  como  ha  sucedido  en  estos  tiempos,  a  corta  dis- 
tancia mas  allá  de  su  márjeu  u  orilla  natural, 

El  pánico  hace  siempre  ver  viciónos,  i  su  recuerdo  conserva- 
dos por  la  tradición  no  puede  menos  que  trasmitirse  eiLajera- 
daa«  como  consecuencia  uaturaU 

Priores  que  han  habido  en  estb  convento.  [1] 

1686  Juan  de  Amnya.  1842  Rivilla. 

1691  Guillermo    Diaz     Sar-     1^51  Tomas  Robles. 

miento.  1852  Juan  Torres. 

1758  Pedro  Araujo.  1856  Juan  Hidalgo. 

1774  Domingo  Meueses*  1857  Francisco  Morales. 

1810  Acuna.  1861  Juan   Crisóetomo   Qon- 

18l5  Herrera.  zalez. 

T823  Marcos  Nopruern,  1864  Luis  Santa-Ana. 

i831  FraDCiaco  Bonilla.  — 

(1)  A  consecaencia  de  haber  sido  este  coiiTento  convertido  en  cuartel  du- 
rante las  rcToluciones  del  51  i  5M,  su  archivo  se  ha  eslraviado  casi  en  su 
totalidad,  salvando  los  padrA  algunas  escrituras  censatarios  solamente;  por 
esta  causa  la  nómina  de  sus  priores  es  tan  deficiente. 
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CAPITULO    SESTO. 

LAS     DOS     HEBICITAS     MAS     ANTlttüAS*. 

Iglesia  dé  Sania  Inés* 

8a  süntdQO.— Tradicioo.— ReedUlcatioB*— Peücion.<-Efttido  taadt 

•  1 1 

En  su  primitiTooríjaQ  fué  hb»  hermita  .sitoada  al  pié  de  la  < 
elevada  i  jentil  palma  que  lleva  bq  nombre. 

Hai  tradioion  qae  refiere  qp)»  al  pié  de  la  palma  Francisco 
de  Agairre  precidió  el  primer' oaBiído  b  ayuntamiento,  en  el 
que  repartió  sin  dada  las  varas  a  los  alcaldes  i  rejidores  perpe- 
tuos; peto  eslíií  .tj;adv2loa'<^ej:^^^'d^  todo  tVfnda^láfiéiiti»;  riño  ea- 
el  único,  aunque  de  bien  poco  peso,  de  que  el  fundador  el«»jiria 
el  pié  de  un  árbol  secular  para  xm  acto  de  tanta  importancia. 

JLiO  que  hai  de  cierto  es  que  ya  en  1678,  (1)  se  celebraba  ofi< 
cialmente  la  fiesladela  Santa,  i  se  elejia  el  mayordomo  qae 
debía  costearla,  i' que  en  ese  año  le  tocó  al  alcalde  •ordinario 
don  Batáoo  Bojas  Carabatítes.  ^     . .  / 

En  1775,  esta  iglesia  hMiá  de  vice«parroqu¡a,  como  en  un 
informe  lo  dice  el  snbdeleg^uo  Vil  lela  al  hablar  de  la  Matriz 
«tiene  una  capilla  peqtieña  a  estmmaros,  su  título  Santa  Inés, 
queW ve  de  vico-parroquia.»        '      "  «^^ 

Esta  capilla  no  debió  ser  de  mucha  du^^aoion  por  su  pobreza 
i  el  apartado  lugar  d£  su  situación,  como  no  lo  fueron  muchos 
edificios  de  mayores  proporciones,  en  esta  virtud  debió  pasar 
por  algunas  circunelancias  afl'íctivas  que  no  han  llegado  a 
nuestras  noticias,  por  faltado  documento». 

El  año  1^19,  una  devota  señora  Ordenes,  hizo  edificar  nua 
iglesia,  de  modestas  proporciones  i  de  adoves,  en  el  lugar  que 
ocupa  la  actual. 

(i)  AcUde  4  de  enero; 
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—seo- 
Diez  i  atete  afios  mas  tarde^  [1836]  con  fecha  28  de  enero, 
don  Santos  Garmona  solicitó  déla  mauioipalidad  se  le  conce- 
diese el  terraplén  que  se  hallaba  a  la  mano  izquierda  de  laca« 
lie  que  va  de  la  Portada  al  poniente,  incluyendo  la  tierra  de 
que  estaban  formadas  los  oa^tillos.de  3aa  Miguel  i  de  la  Ban« 
dera«  para  fabricar  adoves  parala  repáifaéiou  de  la  iglesia  i  to- 
rre de  Santa  Inéa.  > 

Inútil  es  decir  que  sa  conce<](ió  Jo  que  fiop.  tan  santo  fin  se 
pedia;  i  el  señor  Gurmbna  con  limopnas  i  mucha  parte  con  di- 
neros'stx^Syilevó  a-^lffrciimi  i1;<ftmmo  láoimüpesítfinu'.r 

No  hace  mucho  se  ha  mejorado  algún  tanto  i  aunque  no  es- 
tá concluida  completamente  su  torre,  presenta  esta  humilde 
iglesia   un  agradable  aspecto» 

Su  pobrera  hace  presumir  que  permaneoerii  asi  largo  tiem{K>* 

•    I  f  •    •     • 

Sania  Laeia; 


Pxericioo  4e  los  jesvius— Incendio,  de  la   hermitie-Se  dá  U  línea  ptrt  !• 
erección  de  la  iglesia  actual-^Su  valor  total—Sitaacioit. 


11. 


•.  i 


Trea  aen  las  hermitas  que  han  existido  en  Ift  Serena» 

La  de  Santa  Inés,  erijida  pocos  dias  4í^Bpuea  de  Ic^  faadi|cion 
de  la  ciudad;  la  de  Santa  Lacia  que,  según  un  documento  .del 
año  1679,  existia  en  la  ceja  superior  d^  la  acequia  de  ciudad, 
mas  o  menos  frente  ai  actual  Liceo;  i  la  de  San  Miguel  de  la 
Chimba  que  probablemente  cesó  d.e  existir  cuando  se  copatru** 
yeron  las  fortificaciones  a  la  parte  audoesjbe  de  la  población ^ 
a  mediados  del  siglo  pasado. 

Es  indudable  que  los  jesuítas,  pre¥Íaorea  ha^ta  el  eacaso,  i 
que  sie  iipre  trabajaban  para  el  porvenir/  erijiéron  la  hermita 
de  Santa  Lucia  couao  una  sucursal  de  bu  capilla  a  prinqipios 
de  1600»  porque  el  acta  del  incendio  de  la  ciudad^ [1680]  dá 
cuanta  de  haber  sido  presa  de  las  llamas,  entre  otros  edificios^ 
«la  hermita  de  Banta  Lucia.i 

Por  esta  circuostancia  sin  duda  los  jesuítas  pretendieron 
tener  derecho  de  propiedad  sobre  esa  parte  alta  de  la  ciudad» 
terrenos  que  el  cabildo  dio  a  censo  después  de  su  espuisíou 
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0¡n  eknbargo  da  haberlo  pretendido  antes;  pero  cuestiones  con 
tan  poderosos  adversarios  habría  sido  una  temeridad,  por  lo 
cual  el  acuerdo  celebrado  a  este  respecta  en  8  de  junio  de 
1760  qued6  sin  efecto. 

Por  un  decreto  de  24  de  febrero  de  1853^  la  intendencia  or*« 
denó  que  el  director  de  obras  publicas  informara  sobre  la 
capilla  que  se  iba  a  construir,  época  en  que  este  empleado 
público  demarcó  la  linea  a  la  parte  de  la  calle;  porque  esta 
modesta  iglesia  faé  defiuitivamente  construida,  bajV  la  direc- 
ción del  presbítero  don  Sebastian  Manubens,  el  ano  1855,  ea 
ün  sitio  Comprado  a  doña  Isidora  Aguirre.  Su  valor  total, 
ascendió  a  1 6,000  pesos. 

Anexa  hoi  al  Seminario  conciliar,  se  encuentra  mui  mejo** 
rada,  sumamente  aseada  i  con  su  torre  nueva,  aunque  de  no 
mui  elegante  forma. 


CAPITULO  SÉPTIMO. 

VABIOS    TEMPLOS  I  MONISTERIOS. 

San  Joan  de  Dios — Iglesia  de  los  Capuchinos — Corazón  de 
Jesns — El  Tránsito — MoHaeterio  del  Baen  Pastor — 
Monasterio  de  los  SS:  CC. 

Iglesia    de  ñan,   Jlaan   de    lllo«. 

$t]   ftindacíon—- Sitnaeion  i    aspecto— Legado — Se   proyecta  una  naett— Se 
coDcloye— Sa  colocacioQ— Su  ralor— Descripción. 

I. 

Desde  que  se  trasladó  el  hospital  al  lugar  qae  actualmente 
ocupa,  la  iglesia  se  construyó  provisoriamente  como  severa  en 
la  reseffa  histórica  que  hacemos  de  aquel  estableoimieoto,  i 
continaó  asi  por  espacio  de  muchos  años^  por  falta  de  recursosx 

En  el  estremo  del  ángulo  sur  de  la  plazuela  estuvo  situada  la 
antigua  iglesia,  compuesta  de  una  pieza  de  cortas  estensiones» 
de  murallas  bajas  i  de  techo  de  totora;  pero  con  la  notable 
circunstancia  de  haber  tenido  sobre  la  totora  una  costra  de 
barro,  que  aunque  renovada  allá  de  vez  en  cuando,  no  impe- 
dia que  el  agua  de  las  lluvias  penetrara  en  su  interior,  apesar 
de  las  protestas  del  albañil,  i  deteriorara  todo  lo  que  a  su 
paso  encontrara: 

Tenia  aquello  mas  bien  el  aspecto  de  una  humilde  capilla 
de  campo  que  el  de  una  iglesia  de  ciudad. 

Sin  embargi>,  el  numeroso  vecindario  que  la  rodeaba^  con 
suirofrendas  sostenia,  hasta  cierto  panto  la  decencia  del  culto, 
mas  esta  precaria  existencia  debia  tener  su  térniino,  que  lle- 
gó por' fin  simbolizado  en  «1  legado  de  don  Bernardo  Solar. 

Apesar  de  esta^disposioion  testamentaria,  que  fné  el  Mesiaa 
prometido  parf\^la[nueva  construcción  de  la  iglesia,  transen^, 
rrió  algún  tiempo  parafpoder  hacerbe  uso  def  legado. 


Tan  solo  el  19  de  agosto  [1839]  se  dio  cuenta  de  haberse 
depositado  en  aduana  la  cantidad  de  caatro  mil  peaíoM,  gaoan'* 
do  el  interés  del  ano  por  ciento,  el  oorriente  en  aquella  época, 
de  los  seis  mil  quinientos  que  hablan  sido  legados  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  i  salas  del  hospital.  (1) 

Por  esta  circnnstancia  se  comisionó  a  don  Cayetano  Conta- 
dor para  que,  con  arregla  al  plano  que  se  le  consignara,  c(»n 
aprobacioD  i  dictamen  de  don  Juan  Valderrama,  acordasen 
las  dimensiones  concerniente  a  la  obra  proyectada, 

Pero  la  erección  de  la  iglesia  se  postergó,  creyéndose  sin 
duda,  i  no  sin  destitución  de  fundamento,  que  podia  aplazarse 
«n  edificación»  Por  esta  circanstancia  el  cabildo  acordó  con- 
tratar con  don  Samuel  Aberell  la  erección  da  la  iglesia^  mucho 
después,  el  8  de  mayo  de  184».  {2) 

El  16  de  míirzo  [1844]  encontrándqse  concluido  e^  griraer 
cuerpo  de  la  torce,  era  deindiapensable  necesidAd  la  coloca- 
cion  de  la  campana  mayor;  pero  no  teniéndola  la  humilde 
iglesia,  se  pidió  prestada  la  grande  de  la  Matriz  (que  entonces 
estaba  en  construcción  por  cuyo  motivo  le  era  innecesaria) 
obligándose  la  municipalidad  a  volver  otra  de  igual  peso,  fun'' 
<lida  en  Valparaico. 

Por  ñn,  en  febrero  de  1846,  ae  recibió  la  obra  concluida  i 
la  municipalidad  acordó  comprar  un  órgano  de  valor  de  tres- 
cientos sesenta  i  ocho  pesos,  que  es  el  que  hoi  existe. 

Su  colocación  tuvo  lugar  el  8  de  marzo  [1846J  i  para  dar 
tnayor  solemnidad  a  la  fiesta  relijiosa,  asistió  la  municipalidad 
:i  el  cuerpo  de  empleados,  como  se  acostumbra  en  las  grandes 
-ocasiones  i  diaa  de  la  patria. 

Costó  dieziseis  mil  pesos  que  se  cubrieron  con  fondos  mu* 
piicipales  i  algunaa  limosnas. 

IL 

Est¿  situada  a  la  parte  sudeste  de  la  población. 

(I)  Por  esta  oblacípn,  el  caúár&r  de.  don  Bernardo  Solar,  se  encuentra 
'sq^ultado  en  la.  sala  de  boo^bres. 
<2)  Acta  de  esta  fecha. 
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SI13  de  junio  de  1857  Bé  édncedió  permiio  por  la  iateii-^ 
deooifijmra  U^reooiou  de  eeit  iglAsm  i  oopTeiito* 

Ud  peqaeño  claustro  anexo  eirye  de  morada  a  loe  frailee  qo6 
preetAia  grande^  eerTioi^OJí  al  yepindario.    -  t      . 

Por  empeBo  i  celo  da  frai  Rumen  de  Lérida,  el  a&Q  1865 
se  príocípióren  e\  ^lismo  local  la  erección  de  iina  ijjleeia  d0 
mayores  proporcíones^i  con,  gran  aparato  i  ceremonia  ee  co- 
lócala primierfk  piedra;  paro  desde  entonces  hasta  la  feoba 

se  ha  vuelto  a  colocar  la  segunda» 

.i- 

in. 

IgicAla  déí  C«rMMA  úm  JcMsmi« 


Edificada'  con  el  óbolo  del  pueblo,  nada  póiée  que  llame  la 
atención  sino  es  el  aspai^to  de  un  granero  de  hacienda. 

IV. 

Beta  bonita  iglesia  fué  construida  á  espensas  del  deán  don 
Pedro  Notasco  Ohorrooo,  como  igualmente  la  casa  de  ejercí* 
cios  espirituales  de  qun  hace  parte,  el  año  1868,  bajo  la  direc 
cien  del  presbítero  don  Sebastiau  Manubens.  Este  templo 
presta  importantes  sery icios  al  barrio  da  San  Miguel  en  don-* 
de  se  encuentra  situado,      -  .:'..:.... 

V. 

■ 

■•«•«icrto  del  B«eA  páal«r« 

E«t&  situado  al  suri  en  el  barrio  de  la  Pamps^  distante  niia 

milla  de  la  lindad;  su  edificio  es  estenso  pero  construido   en 

uo  terreno  húmedo,  i  habiéndose  empleado  en  él  materiales 

DO  mui  buenos,  no  augura  mui  larga  duración  ^i  con  tiempo 

no  se  hace  una  seria  compostura.  Ademas  por  esta  circipns- 

tancia  i  la  de  filtraciones  de  terrenos  mas  eleyados,  la  salud  de 

las  monjas  i   demás  personas  asiladas  no  es  por  cierto  la  maa 

envidiable.  Posee  una  bonita  iglesia  costando  el  total  de  su 

valor  75,000  pesos,  producto  en  su  mayor  parte  do  la  romeria 

anual  de  Audacoilo;  fué  edificado  el  25  do  iebreroie  1860. " 

«I 


\ 


ai 


—Señorita  Luisa  Harin/  bajo  é\%Mm'  ñé''tí6rl^iA\Í'Íttí 
<'^^í  effftiíln,  tó  ÍB^díiuUo  íé  1864/^  ''^'  '''^''  *  ^-     '  '^   "»*' 
^Etb'ffóiNia  ttíáViir ^i^záo,  báJd'el'titHhÜfé  a»  fibi^!  liaría  áé  SiHi^ 

Aadacollo,  el  15  da  agorftó^a*lfe(í8/^^'^^  ^  '  ^  ^ '^''  ^  ^^ 
— Señorita  CoDcepcion  AlfarQ^  J>ajo  el  nombre  de  Sor  Muría 

de  la  Santísima  CoD^epéfon,  el  8  <le  setiembre    de  1866. 
(^--SeHorita  Laura  Flores,  ba¿o  el  Aooitge  4!^  Sor.  María  de  }ob 

siete  Dolores,  el  8  ae  8€tieiirt)re  ae  looo. 
i«!-fi0itírítai:ftídal)ai  Mani^a^  Injlsblaioiiibito  dv^ofr/lfiítírde 

&Kk^dl^6^4)'3&Aixa9yoid¿^ia3qí^/¡^A  Je  to  o.  ia  ííK.lwyjñ 

—Señorita  Bosa  Oróstegni,  bajo  el   nombre  de  Sor.  María  de 

Santa  Filomena,  el  20  d^(}ctnbre  de  1«67. 

— Señorita  Adelaida  MerLbajo  d  nombre  de  Sor.  Maria  del 
Sagrado  Corazón,  -íl'SffiñfcPjüll^de  1871.  [3] 

iTrfSftW»itelP6M/ÍWf*^bnWteraí})aJQ^  tambre  <ÍB;Swjífrria 

.  :'aofdeega%íFj5ajRÍííQp,;4«,.^Ms,.el3^^  de  Wl/.  ..•:  ^'i 

MoiiMierl»  del  m  grado  Cbl^iM^  «é  tf^Mi.        '> 

^  Se  estableció  el  ano  1P54,  ^ra  cnyo  objeto,  i  a  solicitud  del 
señor  obispo  don  Justo  Donoso,  la  rannicipalidad  le  cedió  por 
el  término  de  cuatro  anos  improrrogable^  ^4)  el  edincio  del 
*B(l8f>itfM>*'qtíetioítp»VlÍH  de^pnfp^rtlir  «spa  fi^ncifof^fíi.ppr  fi^t%  de 
^ndée^ciin^hK-coadijcmir  qae  las  moK^jna  fi3ite4^m^<gfatH)ti|n^en- 
*f  e  t?éfrfftttié9.  Df  sp(i^9  (Marastn^cióalJagarqoe  DQK{>a.^Q!titia)|n0Íi^ 
^ieyiii  é^i"fét[il(^tiihm\en\ñ\'4lQ  1u  calle  <le>6an;]^)rAnc¡séa. 
-eíif^^e^iíftícrttejio  de  siviíorLtaBbusUuie  at^^itaiJQ»  .. 
^Ñ  telAft^  m^ÍM<9tH'n(»:ftold  ..ba  profesadoíiaadQojrita^'Agu^M'Qa 

'»<ílnnfe»^'rtiaatf486(b::   ;    '■.':-,    .«. ..  '.,.-..!..:    ,/ 

••"'(3)' ApéÁaf^flí 'flAestr6  t>ropóMlo'  de  '«*cf4Ílr  elta^^'CYéfiíéi»  ttaita  -el  «Bo 
ia70;HfeniÍBi^tlAo^coásigbar'la  fccbrde  la  profesión  dáasfts  dos  últims 
Bionps. 
(4)  Memoria  del  intendente  Asia-Buryága. 


í 


c.<  ip  i»^<|  i'i  bí»bi*>ir  oflioo  obi0dl  ato  eup  c,i 
-•Db  ,8eTr  '^J^  oíaoga  o.  8-  Id  óiaMliA  eoSa  Si^eb  babo  fil  A» 
3oi)   eoaf:'rní»fí  hvet  á  nc:,  .o    -ajinií   oLrijnib  ledaJ  bb  eei/q 

•jI  0  oiae'i  loqnií   í/a  óiriwoo  br.  uní    ua  oqn»  da  9Hp  OgsiiilL 

o:  .niiia^f  (taili¿^UPáá9ÉM&^  eb  r4i::^^ni70iqT^ 

4fc,ojho?fiCTrfn  i '  fj'rvTf>fín^.f)  í»np  coín*»fía  eíaoIí»í>ie  nu  na  abiv  Da 

^'M*I//t  eí>  JS  le  ancuib  al  eb  ohe^^elobdüa  U  abaoiaDgio&  ¿rt 

«Movida,  como  ella  misma  asegarai  por  un  desec^r^l^^Wqk) 
de  ser  monja,  forzó  coa  sus  Hartos  a  sas  padjflfl  %1i^Ma4®* 

vida  iñon&atica  él  12  de  majó  de  17&&.  Dst(|»^p<ffgflfe*yiftft 
pensamiento  que  aa  propia  aantifioacíon,  se  dedicó  a  ordenar 
el  método  de  vida  que  se  proponía  llevar  desde  qae  ae  sintió 
inspirada  para  abrazar  el  estado  retijioso.  Obediencia  ciega^ 
humildad  profunda  i  paciencia  inalterables  fueron  las  bases 
sobre  que  fundó  el  ediñcio  de  su  perfección  criatiaua  i  reiijio- 
sa.  Dotada  de  imajinacion  viva  i  fecunda,  cualquier  objeto  la 
elevaba  a  la  rejion  espiritual  i  la  hacia  buscar  con  el  pensa- 
miento otra-suerte  de  objetos  que  a  su  juicio  estaban  simbo- 
lizados en  loa  que  veía  con  loa  ojos  corporales.  Los  varios 
manuscritos  que  dejó  contienen  opúsculos  aobre  la  vida  espi- 
ritual, que  revelan  vaatoa  conocimientos  en  su  autor,  especiaU 
meute^en  materia  de  contemplación  i  comunicación  estrecha' 

(tj  Toma  «»•  pAj.  34».  .::,,-  /.. 


con  Dioi.  Efttof  éioritoa  lot  haeia  fréoiiéiitMieaU  a  oiCüTai, 
lo  qae  era  tenido  oomo  Terdadero  prodijio.» 

«A  la  edad  de  49  aBoi  (Mee\6  el  28  de  agoeto  de  1798,  des- 
pues  de  haber  diVijido  tiernae  cartas  a  aua  hermanoa  don 
Pedro  Higoel  Rojas  de  Argan<!v  na,  araol^iapj^  de  las  Oharcaa* 
(2)  i  a  don  Ifanwl  Nicolao,  6b¡^  de  SáiAÁ  Ótaa  de  la  Sierra, 
Lnego  qae  ae  aapo  an  muerte  ocarrió  en  tropel  jente  a  la 
portería  del  monaaterióa'ji^édl^  i^iinraa  de  la  difanta  por  la 
gran  fama  deiniji|^tíc|^<|^.  la  iniama^qvie  di^^  m^tiro  pa^  qijie> 
¿I  proTÍnoiaí  de  loa  domioÍM%  frái  Éraiioi&oo  CT^  ptedioase 
BU  TÍda  en  un  eaeelenta  aarmon  qaa  eonafirvamoa  mannacritOjí 

'  Algnnoaaffoa  deepñéa,  otra  pfedéstíaada^dófia  Isabel  Oallo, 
i6lidt6  del  vei  la  mereed  de  que  la  a&faiitiéseñ  en'él  monéate^ 
Ti0  de  Baüta  Beaa  ea  Lima,  sin  aportar  la  dote  ex!jida,  lo  qtie 
praéba  qne-la  Gallo  no  tenia  bietíea  dé  fortunado  a  lo  minoa 
km  neeééanbe  para  ^bif r  la  cantidad  ^  tíecesaria* 

fin  Tiétade  eíítá  adlibitad,  el  tribunal  de  lá  inqüirtcion  én 
Limii  otot|^  nUa  dote  entera  a  lá  tireatinta^  nionja;^ot!6Ía  ^é 
filé  eomnnicada  al  subdelegado  de  la  Serena  el  21  de  jalio'de 
1797,  i  qñe  notificada  á  dofia  Isalíel,  respondió  que  estaba 
piontaíapartiiren  el  primer  buq[tie  *  qtie  ae  *&icieta'kÍaTeUi 
pawelFeriL  -.•••:.-  '•'  '>•-••' ^-  -^   ^'- 

' ^J^aMSó para Llmk!  V   «  •  •. -v^ut^.í  ^  ^  c  .  ..  ..iu«  i.- 

ÜTahéBÉOi  eaeoátrtkbi  "doetimclflíto  algtmo  ^uis-iiósluiqtíé  da 
duda  a  este  teapaeto/ '■  '  *■•  ^=  '  '  -.-:-....  .:lí7 
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aa^svifos^a  ]FV93kX9<fta* 


.MTííAq  ATÍJAU> 
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/•«híii.í.)  m'óí   -.    •-'    .b  .  .:r.  .JO  rt 'Mrv  nb  8  cif.M  ..i     >..f'.:; 

|.,>f  010  f.h  ^..v>>%^FÍJHW   PRIMERO, ^^   .^^ .,     .  ^^^ 

#'^>'iftn   ''!    •  tí.      •»• 
^rJt>l|KA>M9i  .  ptri    un    sobdeltgado — Repaüó,  de  .papel  sellado— Pruperi 
^f^^sñúk  ^«t«id«bdk-l^M4B{!aéio«  ^  S^  tbrl^o^^Mréfria  "áepnta- 

**  ' IiM(iinbd«t9gitdo8)i'ef rrejidoivs'. np  td\iÍ6roi]'áuNP<}eHgobiei»* 

no  hasta  finfaniéfljOgibfáaaidvKtij  k  .h  si  isü  ^    >'  ^  kv^^^v  •  ^  ^ 
..•r<A«t««d9te^tifirlM.pi|{9ftta4%.^(^9JkQKi<|<49^  1^69$  en 

iba'bHaeiop  4MiÉul|^}eg^d^»,q9e Jti«í|;ic^)dc^Í9iUie^   Brteamnil- 
Idatecio/.d^MádlUjariSÍi^i^im  T^^  Aa  VittMreúh  <>.  >jhi!  «inr 
Ño  debieren  goK.ar  de  muctit  #ora«dyMadilMBb4li)ieDól>tieín>* 

pos,  a  juzgar  por  la  siguiente  prueba  de  largueza  de  la  Real 

Audiencia: 


de  eetiembre  de  1758,  qué'tó'lfilaífté-á^li/ülii¿ilirita'étí"í8(ftji'él 

como  hab  a  sucedido  ,eu  iDas  dfe  un&  oeaeioji.con  floíable  per- 
Íi;tiffíl.ffánl%lC^JÍftr¿?  «niMr  .f^  «1,  reparto  I^CjcaJ  ,lft  teV? 

íify    I'.   '      r. .     •  •  i't    K   .uiM"  iiq  h'b  <'i;  t!  ¡  :i  ..';  •'  '•  «}  'i  '^  ^  '**'    ^  "**     '  •*•  • 

yyn    •   '  !»  m     ..    »o    »'Í   »,»í:'»  '.!►     .J'»10'í1j    U'í    ;oi-   »?   J   -jI   i-  Olí.  ;1J  i;  i  .í'.ji'P^ 

H«^  W:,ciittW.  ,h|A4mt)^«A..««f(Mnii<b>A'.g  «Phí)ní*9«|<í.ftT;BI|esíd|<),:ep,Ja 
isla  de  JoaniFcntapidüAiii^»  |l<Hi:dAi69','|i?MfAi;ftie^  Mi  .i0A4W[H«Kr4gaha 

.,jiajio8ai^ídíp^,íí|JligcMi|Uíffe^^^  Jíl  (JPM<nví-^- 

STanuéimándei  irogolTon  qV  eníre  o^:HWJ¥>Wlrt?Wfe(l'8,  .H^ft.,*- 
guiente:  .En  la  tabla  del  derecho  (brazo)  tiene  un  letrero  hecho  con  tinla 
azul  que^ice:  soi  devoto  dt  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  el  izquierdo,  en 
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Bl  sotar  i  casa  da  la  intendenoía  está  situado  en  la  esquina 
occidental  del  costado  norte  de  la  plaaa,  i  sn  feo  i  roinoso 
edificio,  que  está  hoi  sirviendo  de  onartel  de  cívicos,  fué  cona- 
truidoelaño  1824,  como  se  manifiesto  por  un  decreto  del 
gobierno  de  fecha  8. de  octubre  en  que  ae  concedió  la  cantidad 
de  dos  mil  quinientos  pasos  para  la  conclusión  de  la  casa 
«principiada  para  habitación  de, los  intendentes  de  Coquimbo.» 

El  local  se  obtuvo  en  caníWo  de  dos  de  propios  de  citoflad 
que  se  dieron  a  don  Francisco  Olivares  el  10  de  mayo  de  -784, 
como  consta  de  una  escrttira  censataria  perteneciente  al  oon- 
vento  de  Santo  Domiog^. 

:  El  16  ák  enero  dé  188T,  se  Tenutí-eron  g  la  inteoderi^Hí  p» 
el  miiiísterio  del  interior  dos  setlos  «para  timbrar  i  lacrar,  dice 
el  oficio,  las  comunicaciones  oficiales  conformes  ambos  con 
ei  nuevo  escudo  de  armas  de  la  rep&bliea.» 

Desde  hace  algnnoa  a&os,  la  intendencia  arrienda  casa  a 
algunos  propietarios  lo  que  es  mni  poco  decoroso  i  naa  que 
todo  vergoDZoso  para  la  rica  proMncia  de  Coquimbo. 

Bn  el  apéndice  puede  verse  una  n6mína  de  algunos  man* 
dátanos  que  ha  tenido  la  Serena,  pues  fbirmar  uña  lista  oom«> 
pleta  es  sumamente  difioil,  i  acaso  imposible  por  haber 
incendiado  el  archivo  del  cabildo  el  pirata  Bartolomé  Sharp  el 
ano  1680.  (ipáadtct  Ném.  <  i  S*) 


sn  tabla,  Ueae  otro  Mfere  dd  wkm  color  i  diGs:  CamUa  por  U  tmiero.a 
Algo  ronUi>Uoo  debió  baber  sídu  el  mulato. 

Nueve  afios  después  el  papel  sellado  subió  a  un  considerable  predo  como 
se  puede  ver  por  el  doctimen  lo  que  sigue: 

•El  rei  ba  mandado  en  real  orden  de  1'^  de  Jullo.de  98  dirijida  ai  esta 
presidencia  que  pSra  ocurrir  a  los  exborbiuntes  gastón  de  la  actual  guerra 
con  la  iiadon  Británica,  se  venda  a  doble  precio  el  papel  dd  seUo  1.^,  «.^ 
I  3. o,  es  deelr,  a  seis  pesos  cada  pliego  dd  prl'uero,  a  doce  reales  el  de 
segundo,  I  a  cuatro  el  de  tercero;  en  decreto  de  esta  fecha  be  mandado  que 
desde  luego  I  sin  pérdida  de  Instante  se  ponga  en  ejecudon  esu  resolución 
soberana,  asi  en  esta  capital  como  en  todos  los  partidos  dd  reino,  I  para 
que  asi  se  haga,  preven$ro  a  usted  que  pasanílo  inmediatamente  con  reserva 
a  Ja  adminlstradoi»  de  ese  panido,  reconotca  I  tome  rasi  n,  etc^ 

«Conduldas  que  sean  dichas  dinjendüs,  bará  usted  publicar  por  bando 
d  contesto  de  esU  resolndon  para  que  llegue  a  noticia  de  todos.--Dioa 
guarde  tic.— Joaquín  del  Pino.w 


n. 

Tcfl«rerlA  depariaot^nfal. 

Antas  de  sa  creaciou  ésta  Fecciou,  que  era  muí  poco  Ubo-* 
rioBs,  estaba  al  cargo  del  a^cretario  iimnicipal,  babieado  sido 
el  último  que  la  desempeñó  don  Juatt  U^i^arte. 

Se  creó  por  decreto  supremo  de  16  de  diciembre  de  1841, 
ordenáiidost)  qiio  fu»Me  tr  iiuiuitítra  la  por  au  tesorero  qae  ac« 
iualmente  tieue  a  sii  curg<>  los  fundos  municipales,  los  del 
Cementerio,  Liceo  í  IIoHpital. 

Epíta  oficina  se  eíicii^^Litri  '*u?xa  a  la  intendencia,  por  coosi^ 
guitíuteestá  situada  en  el  mi  mo  e<liiicio.  (Apéndice  JSúm»  .3.} 


APÉNDICE  DEL  CAPÍTULO  PRIMERO. 

lüámcro  i. 

Subdelegadot  e  inúndenle*  que  han  habido  en  la  Serena,  deede  tu  pn* 
mera  fundación  hasti.  1870;  con  finotacionei  de  los  mas  notablee 
aeontecimientoe  que  han  tenido  lugar  durante  mus  periodot  guber^ 
naiivos» 

— 1644 — Juan  Bolion.  Funda  la  ciuiad  de  la  Serena  en  el 
lugar  que  hoi  ocupi  la  hacienda  llamada  Coquimbo, 
Fué  totalmente  destruida  por  ios  indios  cineo  ^08 
mas  o  menos  después  de  su  fundacioD. 

— 1549,  agorito  26 — Prancisco  de  Aguirre.  Reedificación  dd 
la  actual  ciudad  de  la  Serenn.  Fundación  del  con- 
vento de  San  Agustín,  [el  viejo]  en  1555. 

— 1656 — El  licenci^ido  Edcovedo. 

-*1659-^nernando  <le  Santill  n.  Fundación  del  primer  hos- 
pital de  la  Serena.  Invacion  del  primer  pirata  Sír 
Francisco  Dfuke,  en  1579- 

—  1678 — Juan  Morales  Bravo. 

— 1679 — Fernando  Aguirre  i  Cortés. 

— 1680,  noviembres — José  Col  larte.  El  pirata  Sharp  incendia 
i  saquea  la  Serena.  Desembarcó  en  la  nocbe  del  13 
de  diciembre  de  1680. 
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—1681,  junio  27— Gregorio  Cortea  i  Monroi. 
—1685,  octubre  2-FrancÍ8co  de  Agtiirre  i  Riveros.  Desem- 
barca un  pirata  en  Tougoi.  El  forhai^te  Eduardo 
Davis  incendia  el  convt.uto  de  Snnto  Dcmmgo 
[1686.]  Se  proyecta  trasladar  la  ciudad  al  valle  do 
Limarí(1686.) 

—1687,  enero  3— Pedro  Cortés  i  Monroi. 

~1689,  marzo  12— Pedro  Cortés  i  Mendoza. 

—1692,  enero  23— Fernando  de  Booafu'l  G  iich  de  Cardona. 
Gran  esterilidad  en  ese  ano;  se  pierden   las  cosechas. 

—1693,  noviembre  5— Tomas  de  ViUarroel. 

-1695,  julio  27— Perofran  (1)  de  Rivera  i  Mendoza. 

—1697,  agORto  13— Lucas  Arqueros  Ortiz. 

—1698,  abril  30— Alonzo  García  Jerez.  Esterilidad,  malas  co- 

sechas. 

— 1700— Dietío  Rojas  Carabantes. 

^1700— Fernando  Aguirre  Hartado  de  Mendoza.  En  este 
año,  el  15  de  noviembre,  se  presenta  al  cabildo  el 
lego  frai  Juan  Fuentes  i  Carranza,  Policitando  per* 
mi«o  para  fundar  un  hospital,  que  es  el  que  actuaf- 
mente  existe. 

—1702,  octubre  31— Luis  Varas  Ponce  de  León. 

1703 — Diego  de  Majorca. 

1704 — Cristóval  Pizarro  i  Aguirre.  (2) 

—1707,  agofito  8— Diego  Montero  i  Cortés. 

—1718,  setiembre  16— Joé  Maria  de  Herrera. 

1721,  julio  19— Pedro  HerasHO   i    SHrassa.    Renido  ataque 

contra  la  tripulación  de  un  buque  durante   todo   un 

dia  [1721.] 

^1723,  enero  1.°— Marcelino  Rodríguez  i  Guerrero. 

—1728— Pedro  de  Frias. 

—1729,  diciembre  22— Tomas  de  Sierra  i  Solares.  Principian 
a  construirge  las  murallas  de  fortificación  de  la  ciu- 
dad (1730.) 

—1734 — Antonio  de  Rojas  i  Guzman. 

— 1737~Franc58co  de  Rojas  i  Guzman. 

—1739— Miguel  Aguirre  Andiae  Irarrázabal. 

(i)  Contracción  de  Pedro  Francisco,  mui  usada  en  aquella  época. 
(í)  Este  caballero  ae  firmaba  con  el  anagrama  éiguieute— >t«bal. 


r 
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— 1746— Juan  Antonio  de  Sola. 

'—1747— Pedro  F^radon  de  Langaleria.  Se  hace  correr  en  la 
plaza  uua  pila  coa  vioo  para  celebrar  el  advenimien- 
to al  troDode  España  de  Fernando  VI  (1747.)  Este 
mismo  subdelegado,  que  era  ministro  del  Santo  Ofi-- 
cio^  prestó  el  dinero  para  las  fiestas  de  esta  celebra* 
ciou,  dÍLero  que  nunca  le  fué  pagado  completamente. 

—1751— Pedro  IbaneH. 

— 1751,  agortto  20— Antonio  Oandiotti  i  Majica, 

— 1753,  marzo  23 — Jo>é  Aguirre  i  Gallardo. 

— 1753,  julio  30— Podro  Autoüio  Fontecilia  ¡  Villela. 

— 1756— Antouio  Martin  Apeolasa.  Frai  Pedro  Araujo,  domi* 
nico,  pide  privilejio  esclusivo  para  fabricar  tinajas^ 
26  de  agosto  de  1756. 

—1758 — Ventura  Marín. 

— 1759— Andrés  de  Toro  i  Üreta.  Jura  a  la  exaltación  al  trono 
de  Carlos  III. 

—  1765 — Martin  Santi)8  de  Lalana.  Espulsion  de  los  jasnitas  i 
poco  dettpuoH  de  los  estranjeros,  con  ecepcion  de  ioi 
mí^cánicos  i  de  los  que  ejercieran  algon  arte. 

— 1772,  enero  IP — Diego. Contador  Ponce  de  León. 

— 1772— Pedro  Oorbalau  i  Alleudep. 

— 1772,  üctabre  29— Pedro  Autouio  Darbontin  de   la  Torre. 
iSe  dá  a  censo  ei  terreno  que  ocupa  hoi  el   barrio  de  ' 
Santa  Ldciu  [I7i2.]    Se  decreta  la  construcción   de 
la  primera  casa  de  pólvora  (11  de  julio  de  1782.)  Co- 
locación de  la  iglesia  de  Siuto  Domingo    (1775.) 

— 1783 — 6re£jrorio  Dimas  de  Echáiirren.  Por  abuso  de  los  mer- 
ciidereí>,  se  tarifrí  el  precio  de  las  harinas  en  loa  dis- 
tritos di.-tritos  de  lu  provincia. 

— 1786,  diciembr  •  22 — Andrés  Fernandez  áe  Campino. 

— 1790,  febrero  22 — Víctor  Ibañez  de  Copvera.  Según  tradi- 
ci(»!i  este  subdelegado  sustrajo  del  convento  de  la 
Merc<^d  valiosas  alhajas  legadas  por  varias  personas, 
en  i5[)ecial  por  ditñn  Maria  Bravo  de  Morales,  mar- 
qutsa  (le  Piedra  Blanca  de  Guana.  Gran  temblor  el 
30  (ie  noviembre  de  1792.  Por  la  primen»  vez  se  re- 
parten en  arrendamiento  los  terrenos  de  la  Pampa, 
en  6  de  stftiembre  de  1794. 

*=— 1795,  cuüio  2— ííl'iUUOÍ  Sotouiaj'or  i   Madariaga.  Conetruo- 
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cíoD  de  nna  barca  en  la  Herradora  por  los  señores  Co- 
tapos  (1777.) 

— 1T98-  -José  Marittno  de  Aetabüruaga.  Impelnoao  huracán 
de  viento  qne  cru^ó  grandes  estragos  en  la  ciudad  i 
en  el  campo;  su  duración  fué  de  cuatro  hnras. 

-^1799 — Ignacio  Marín.  Sh  construye  en  la  Herradura  el 
bergantin  Santo  Domingo,  de  porte  de  150  toneladas, 
8000  quiutHles  [lb02.] 

-^1804— Servando  Jordán  i  Alostí.  Se  construye  un  buque  en 
la  plazuela  de  Sau  Francisco  (1806.) 

—1807-— Joaquín  Pérez  de  Urioudo.  Se  pasea  en  solemne 
procesión  el  retrato  de  Fernando  VH^  el  13  de  julio 
de  1809. 

—1811 — ^Tornas  0*Higgins.  Se  principian  los  trabajos  de  la 
desecación  de  la  vega. 

— 1814,.  noviembre  20— Ildefonso  de  Elorriaíca.  JuradeFer- 
nando  VII  a  su  regreso  a  España  después  del    cau- 
tiverio en  que  lo  tuvo  Napoleón  I.  Este  mandatario 
Hustrajo  líTs  pocafl   aliiajas  que  habiu  dejado  Curvera 
V  en  la  iglesia  de  la  Moiced. 

— 18l6,*enero  30 — Juan  Antonio  Oíate. 

— 1816)  julio  11 — Ildefon^^e  de  üiiorriaga. 

—1817,  enero  1.° — Manuel  Sautani^ria  E-covedo. 

—1817,  fwbrero  10— Manuel  Autonto  líecubarren.  Jura  de  la 
independencia  de  Chile  en  la  Jáerena,  el  17  do  febre- 
ro de  1818. 

—1817 — Mariano  Peíínfiel,  accidí^ntal. 

—1818,  julio  1.° — Joaquín  Vicuña.  Desde  este  mandatario 
principiaron  los  pnbdelcgad  s  o  gobernadores  a  to- 
mar el  título  de  intetíd'Miti^s.  Pe  reedifica  la  vieja 
iglesia  de  Santa  Ices.  Primera  fiesta  del  aniversario 
de  la  independencia,  f^^brcro  8  d^  1819. 

—1819— José  Antonio  Ba9tam»iite,  acc.dontal.  Se  decreta 
el  alumbrado  público,  enero  12  de  i819. 

— 1820— Joaquin  Vicuña.  Sj  organiza  pnr  primera  vez  la 
guíirdia  nocturiia  de  serenos,  el  24  de  febrero  de 
1820. 

**-1820 — Manuel  Antonio  González. 

— 1821— Joaquio  Vicuña.  Cndaciou  dol  Instituto  Literario  do 
la  Serena,  Loi  Liceo.  ' 
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^1822— Juan  Martín  Gallo.         ,  • 

— 1823 — José  Miguel  IrarrázabaU 

—1823,  abril  14— Ramón  Várela. 

— 1823— Gregorio  C^rdovéz. 

-^1823,  diciembre  22 —Francisco  Antonio  Pinto.  ^ 

— 1824^  jnlio  26 — José  Maria  Banavente.  £1  gobierno  »9* 
apropia  las  temporalidades  i  despojen  de  bus  propie- 
dades a  los  regulnre?. 

^-1:825,  abril  5 — ^Francisco  Antonio  Pinto. 

— 1826 — Jü8é  María  Benavente.  Gran  avenidla  en  el.  rio  qua. 
ocasiono  perjuicios  de  consideración.  Se  establece 
una  casa  de  MoDcda. 

— 1828 — Joaquín  Vicuuu.  Revolución  de  Uriarte  [1829.] 

•—1828 — Carlos  Lambort,  accidental. 

— 1830— Francisco  Sains  de  la  Peña. 

—  f83l,  octubre  1.^— J  )^é  Mari»  Beuavente.  Si  estrenan  laa 
nuevas  salas  dül  Hospital. 

—1832— José  Sai.tiago  Aldunate,  accidental.  Oran   avenida 
.del  rio  i  la  quebrad *i  que  causó  muchos  peijuicios  en 
el  campo  i  ]i  c\.Ct  ^J,  ca  el  mes  de  agosto  de  1833,  a. 
consecnonciü  de  uu  agu»icero  de  oiuco  dias.  ' 

-—1833,  octubre  12  — J  »>é  Santiago  liodriguez. 

— 1833,  octubre  22— José  Sautiago  Aldunate.   Se  nombra  el 
primer  jurado  de  imprenta,  el  3  de  diciembre  de 
.  1834. 

— 1835,  abril  18 — Francisco  de  Borjas  IrarrázabaL  Espantoso 
ineeudío  acaecido  en  la  tienda  de  don  Pedro  YiHa? 
lobop,  situada  en  el  lugar  que  oonpan  hoi  las  oficinas 
püblicfiP,  el  aCo  1835  a  las  nueve  de  la  noche.  In- 
ccudió.se  un  saco  con  dos  arroban  do  pólvora;  lai 
pnertan  lanzadas  con  velocidad  cayeron  en  el  patia 
de  la  cana  de  al  frente.  Murió  en  el  acto  el  señor  Villa-' 
lobos  i  un  hijo  suy.).  En  este  acontecimiento  se  hizo 
notar  el  valor  i  euerjia  de  uu  individuo  que  penetró 
a  la  traatienda  i  puso  en  salvo  un  barril  de  pólvora 
de  mas  de  un  qumt^il.  Gran  alarma  ocasionada  por 
nua  falsa  noticia  de  salida  de  mar,  en  ana  noche  del 
mes  de  agosto  de  1830,  Apertura  de  las  clases  da 
qnimica  i  física  (1839.) 
.^1838 — Jorje  Edwards,  aacidental. 


-1840,  noviembre  iS-Juan  Melgarejo.  Creación  de  la  t^o^. 
'  reria  departamental  [1811.]  Se  establece  la  sociedad 
de  BeniticeuciM.  Gran  temblor  acaecido  el  l7  de  di- 
ciembre de  1843,  a  las  Choras  15  minutos  de  la  tar- 
de. Se  funda  el  Semioarie.  conciliar  el  15  de  noviem. 
bre  de  1848.  Se  instala  la  Corte  de  justicia  el  28  de 
agosto  de  1849,  Revolución  de  1851,  estallada  el  T 
'  de  setiembre.  Erección  del  obispado  ¿^  >^  ««//«^ 
[1842.]  Llegada  del  primer  vapor  al  puerto    [1840.  J 

--1841— Jorjo  Edwardp,  accidental. 
^Joaquin  Vicuña,       id. 
—Segundo  Gana,         id. 
-José  Grtspar  de  la  Carrera,  id. 
=1851,  octubre  3=Francisco  Campos  Guzman,  id. 
=185l',  diciembre  2i—Jo^é  Alejo  Valenzuela. 
5=1852,  junio  19=Pr»iucÍ6Co  SMano  A^taburuaga.  Se  edifica  ♦ 
la  actual  iglesia  de  Santa  Lucía,  i  se  establece  el  mo- 
MÉteriode  los  SS.  CC.de  Jesús!  María.  Temporal 
de  marzo  [1856]  llovió   durante  cinco   días.  Consa- 
gración de  la  Catedral. 

José  Monreal,  accidental. 

—Ambrosio   Rodríguez.  Se  concede  permiso  para  la 
erección  del- convento  de  los  Capuchinos. 

Buenaventura  Castro,  accidental. 

=:1857=Máximo  Arguelles.  Revolución  de  1859.  Combate  de 

los  Loros. 
— Teodosio  Cuadro.  Combate  del  Cerro  Grande. 

—  Ambrosio  Olivos,  accidental. 
— Clemente  Fabres,        id. 

— José  Monrea),  id. 

#— 186 1— Ramón  Lira.   8^3  inauí^ura  el   ferrocarril   [1862.]    Se   . 
edifica  el  mcnasterio  del  Buen  Pastor  (1860.) 

—  Joa^uin  Edwarda,  accidental 
— Antonio  Larraguibel,     id. 

—1864,  agosto  16— Brutio  Larraio.  Se  pone  a  disposición  del 
público  la  oficina  telegráfica  [1865.]  S*j  funda  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Complicaciones 
con  España.  Iluminación  de  la  ciudad  por  gas  hidró;- 
jeno.  Creación  del  d- parlamento  del  Puerto  (1804.) 
Se  BUite  de  agua  potable  el  Puerto  [1865.] 
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— Antonio  Larraguibel,  acoidentaL 
=Vioente  Zorrilla,  id. 

==  José  Bamoa  Astaburnaga,  id. 
— 1868,  octubre  24 — Rafael  Garoia  Reyes.  Traslación  del  Liceo 
a  BU  nnevo  edificio. 

IVAmero  9. 

EaMon  de  los  minutros  diputados  del  partido  de  Coquimbo  i  de  Iom 
jueces  subalternos  de  indios^  tomada  con  fecha  4  de  enero  de  íTSSf^ 
por  el  subdelegado  Corvera. 

Loa  Choros,  don  Pranetsco  Cieternas. 
Quebrada  Honda,  don  José  Diaz.  * 

Quilacau,  don  Migutl  Munizaga. 
Tambo,  don  Alejo  Trujillo. 
San  Isidro,  don  Manuel  Rodríguez. 
Rivadabia,  don  José  Antonio  liodriguoz. 
Tongoi,  don  Ensebio  Diaz. 
AúdacoUo,  don^Felipe  Marina 
Pacbingo,  don  Domingo  Zepeda. 
Barraza,  don  Francisco  Martínez. 
Piedra  Blanca,  don  Gabriel  Santander» 
Li'Tíarí,  don  Francisco  de  la  Rivera. 
La  Ghimbay  don  Manuel  Urqueta. 
Sotaqní,  don  Pedro  Toro,  interino. 
Monterei,  don  Pablo  Zeballos.  *^ 

Juntas,  don  Joaquin  Narea. 
Caren,  don  Pedro  José  Laferte. 
«  Goatulame,  don  AvelínoLarrondo. 
Cogotí,  don  Martin  Ojeda. 
Oombarbalá,'don  Juan  Ignacio  Flores. 
Guamalata  o  Samo,  don  Juan  Gutiérrez: 
Higuerilla,  don  Lúeas  Cortés,  interino. 
Samo  Alto,  don  Tadeo  Valdivia,  interiuo*  * 

Jueces  de  indios» 

De  Elqui,  don  Manuel  Iglesias. 

De  Sotaqui,  don  Mariano  Aatabnruaga,  interino. 


De  Gaaot^  don  Jaan   Ignacio  Darrigrande,  interino* 
De  Combarbalá,  don  Juan    Ignacio   Florea,   snper* 

intendente  de  aquella  villa. 
De  Gaamalata,  vacante. 

Ktftmero  ÉJ 

Tesoreroi  departamentales 

1847  Don  Jaan  ligarte. 

Enero          de  1852  »  José  Simón  Gundelach. 

Marzo    11  de   1853  »  Gregorio  Urízar. 

Enero     13  de  1855  ».  Joaé  Salinas. 

Enero  •  6  de  1858  »  Juan  Morales. 

Octubre  12  de  1863  »  Bartolo  Tirado,  accidental. 

Mayo           de  1864  »  Bartolo  Tirado. 

Entradat  habidas  en  el  año  70. 

;Para  guardia  municipal $  16,600         "^ 

Para  guardia  de  cárcel I,ü5(3  40    i  Subvencione» 

Para  sustituir  las  entradas  del  J  del  Gobierno. 

cobre  en  barra 20,000  00  J 

Derecho  de  matadero  i  carnea 

muertas 4  500  00 

Id.  da  recoba 1,200  00 

Jd.  de  patentes 700  CO 

Jgropios  de  ciudad 700  00 

Multas 400  00 

Beñidero  de  gallos 50  00 

Irriendoe 480  00 

Alumbrado  i  sereno 10,300  00 

» 

Total $  46,286  40 


■■^w -^W      ^    ^     --  -^"^ 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

€a«A0  de  Cabildo. 

Ihi  sitoacion.— Poder  dado  a  un  alcalde  para  sa  eonátraecioH.-ttprópiiéatas  ú 
efecto. --Sascricion.-- Contrato  de  coostraccion^— Lo  gae  era  la  sala  áé 
cabildo.— Etiqueta  con  el  cara.— Certificado.— insistencia  del  procara-* 
dor  para  que  se  cumpla  con  el  contrato.— Se  manda  lerantar  an  plano. 
—Informe  del  señor  Ortiz.- Se  declara  de  utilidad  pública  un  sitio  co-» 
lindante  i  se  reconoce  su  Tslor  9  Censo.  >- Empréstito.  — Conclusión  del 
edificio.— Se  reglamenta  la  asistencia  a  fieaCas.— Se  ord<uia  un  unifor-* 
me«— Encargo  de  una  bandera. —Arquitecto.-^Nie ve  para  los  cabildaDlei* 
—6a  ordena  el  arreglo  del  archiTo.--Se  grata  la  nieT6é 


Lafl  casa?,  o  mas  propiamente  la  cada  de  cabildO|  ha  estado 
BÍtnadaen  la  plasa,  en  la  esqnína  norte  de  taparte  poniente. 

La  mas  antigaa  noticia  que  tenemos  acerca  de  esta  casa^ 
consta  de  un  acta  de  fecha  18  de  abril  de  1679,  en  la  qne  se 
lee  lo  siguicHte:  ctrátane  en  este  cabildo  de  la  reedificación  de 
las  casas  del  i  como  en  otros  cabildos  se  ha  tratado,  i  acorda- 
ron que  daban  facultad  a  su  mercctd  el  dicho  alcalde  don  Fer-* 
nando  de  Aguirre,  para  que  confiera  con  el  padre  Antonio 
Alemán^  rector  del  colejio  de  jesuítas,  la  reedificación  de  las 
casas  de  este  cabildo,  i  que  estarán  i  pasarán  por  lo  que  los 
susodichos  concertaren  i  convinieren  con  el  dicho  padre  An- 
tonio Aleman.9 

Lo  concertado,  comodice  el  escribano,  no  llegó  a  tener  efec. 
to,  o  si  lo  tuvo,  el  incendio  de  la  ciudad  en  1680^  redujo  el 
edificio  a  cenizas. 

Asi  se  vé  que  en  4  de  abril  de  1682,  el  capitán  don  José  de 
Vega  propuso  la  reedificación  mediante  una  cantidad  que  no 
determina,  «que  está  en  poder  de  algunas  personas  i  que  per- 
tenece al  gobierno.»  Admitida  la  solicitud,  se  ordenó  que  se 
pusieran  a  su  disposición  ciento  diez  pesos  que  tenia  don  Fer- 
nando de  Agairre  i  Cortés;  70  que  igualmente  tenia  el  jeneral 
don  Agustín  de   Rojas  i  Monroi,  i  ademas  30  que  provenían 

do 
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de  censos  impuestos  en  las  casas  del  capitán  don  Martín  de 
Olaberriaga. 

Pero  no  siendo  estas  cantidades  suficientes,  i  no  contando  el 
cabildo  con  entradas  fijas,  determinó  abrir  una  erogación  vo- 
luntaria entre  vecinos  i  moradores  (1)  i  reducir  a  escritura  la 
contrata  con  el  señor  Vega.  I  tan  cierto  era  que  no  tenia  de 
que  disponer  que,  en  enero  9  de  1682,  se  acordó  que  fuesen  a 
Santiago  algunos  cabildantes  a  felicitar  al  nueeo  gobernador 
i  X^apitan  jeneral  dotí  José  Qarro;  píero  habiéndose  visto  des- 
pués que  todos  se  encontraban  escasos  de  recursos,  por  la  re- 
ciente invasión  «del  inglésji  se  convino  que  se  le  enviaran  car« 
taa  de  felicitación. 

De  la  contribución  se  obtuvo  la  cantidad  de  trescientos  nn 
pesos,  en  la  forma  siguiente: 

El  maestre  de  campo,  jeneral  don  Pedro  Cortés    33  pesos* 

Don  Jerónimo  Pastene 33      » 

Don  Fernando  de  Aguirre ..;     83      • 

Maestre  de  campo,  don  Diego  de  Hojas 25 

El  jeneral  don  J.  de  Morales .*    25 

Sárjente  mayor  don  Jerónimo  Pizarro :    25 

Procurador,  jeneral  d«n  José  de  Vega ;     25 

Jeneral,  don  Agustín  doRojas 10 

Maestre  de  campo,  don  Francisco  de  Juica....     10 

Sárjente  mayor,  don  Gaspar  Marin 8 

Don  Francisco  de  Olivares 8 

Maestre  de  campo,  don  Antonio  Galleguillos...       6 

Capitán,  don  Fabián  Isaga .:       8 

Capitán,  don  Jerónimo  Ramos «• 8 

Don  Lucas  Arquero 8 

Maestre  de  ca-npc,  don  Francisco  de  Aguirre.;      8 
Capitán,  don  Blas  Pixarro 4 

Maestre  de  campo,  don  Juan  González 4 

Capitán,  don  Julián  de  Vega 4 

Maestre  de  Campo,  don  Antonio  de  Cepeda. .,  4 

Capitán,  don  Hernando  Alonso 4 

•  Capitán,  don  Vicente  de  Qodoi 4 

Capitán,  Don  Pedro  Cortés 4 


Total :  . .  .  301  pesos. 

(1)  Acta  de  5  de  enero  de  1683. 
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ti  habiendo  visto  eeta  prorata  mandaron  que  el  dicho  capi- 
tán don  José  de  Vega  baga  escritnra  en  forma  obligándose  a 
kacer  las  dichas  casas  de  cabildo  dentro  de  nn  año^  q^e  pasa- 
da i  no  haciendo  como  está  dicho,  se  hará  a  su  costa  en  la  for- 
ma que  está  determicado,L  i  se  le  desigua  asimismo  nn  medio 
eolar  desierto  que  está  en^la  traza  de    esta  ciudad  junto  a  la 
iglesia  de  la  Merced,  el  cual  propaso  el  señor  jeneral  don  Jeró^ 
nimo  Cortés^  correjidor  i  justicia   mayor  de  esta  ciudad,  que 
tiene  entendido  se  le  ha  informado  de  persona  muí  antigua  de 
esta  república  de  qae  el  dicho  medio    solar  no  se  ha  conocido 
en  algún  tiempo  haber  estado  pobJado   o  poseído   de  alguna 
persona  i  todas  sus  raercOides  convienen  en  dicir  que  lo  han  co« 
nocido  des^íerto  i  despoblado-i   se  ha^  tenido  por  vaco  porque 
demás  de  ochenta  años  a  esta  partees  cierto  que  aaha  vis- 
to desierto  i  que  seria   bien  aplicarse  para  cosas   qjue.  fuesen 
utilosa  las  cosas  publicas  de  esta  ciudad    porque  lo  dicho  es  i 
debe  ser  en  conformidad  a  un  capitulo  de  las  Reales  Ordenan- 
zas dispuestas  para  el  gobierno  de   1&  república  el  cual  dicho 
capítulo  dice:  que  se  dispongan   de  los  solares  qne  por  estar 
bacios  sirven  de  muladares,  i  que  se  den  a  personasqpe  den. 
tro  de  seis  meses  los  puedan  cercar  i  lo.  demás  que  en  si  contie- 
ne a  que  se  reíiare.j 

cl  visto  este  ayuntamiento  el  capitulo  referido  declararon 
por  vaco  el  dicho  medio  solar  atento  a  hacer  una  cosa  mui  gra- 
ta i  notoria  en  esta  ciudad,  i  lo  dicho  espresado  por  el  admi« 
nistrador  dicho  señor  correjidor,  en  esa  conformidad  desde 
^uego  lo  dan  i  adjudican  al  capitán  don  José  de  Vega  i  Men- 
doza í  a  sus  herederos  perpetuamente  para  que,  como  perso- 
na  que  es  bieu  hechor  del  )>ien  comua  i  en  particular  de  las 
obras  públicas  de  esta  ciudad,  que  son  las  casas  de  cabildo 
que  está  para  hacer,  i  se  le  dá  el  dicho  medio  solar  agraciado 
en  150  pesos  de  a  ocho  reales  que  justa  i  cconomisacion  es  lo 
que  al  presente  puede  valer,  cajA  cantidad  se  ha  de  conmutar 
en  las  puertas  de  maderas  que  ha  de  hacer  para. dichas  casas  de 
cabildo,  i  tres  escaños  suficientes  pjira  en  que  quepan  i  se  pue* 
dan  acentar  los  capitulares  i  que  se  poogA  en  la  testera  las  ar- 
mas de  esta  dicha  ciudad,  pintadas  al  oleo,  que  el  lienzo  tenga 
vara  i  media  con  su  moldura  de  madera,  todo  ló  cual  se  ha 
de  ajustar  a  tasación,  hasta  ajustar  dichos  15J  pesos.  I  se  le 
dio  poder  p^ra  que  tome  la  poses-ion  del  dicho   solar  dando  los 
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Underofl  qud  ooatan  de  la  escritura  de  censo  del  Hospital  de 
esta  ciudad  qae  es  del  otro  medio,  la  cual  para  al  presente  eu 
poder  del  reetor  don  Joaquín  de  Morales  (2)  como  visitador  de 
dicho  Hospital;  i  así  mismo  la  forma  que  ha  de  tener  la  obra 
de  las  dichas  casas  de  cabildo  que  se  han  de  hacer  por  diferen^ 
te  regla  i  paga,  i  no  la  de  dicho  medio  solar,  i  de  que  ha  de 
hacer  la  obligación  que  está  dispuesta  en  la  manera  que  se  si« 
gne:  primeramente  una  sala  del  tamaño  que  era  la  antigua 
con  su  puerta  a  la  plaza,  una  ventana  como  estaba  de  antes  de 
madera,  un  aposento  con  dos  puertas,  una  para  dentro  i  otra 
que  vaya  a  la  plaza,  para  que  sirva  de  aposento  del  escribano 
de  cabildo.  Un  aposento  que  sirva  de  calabozo,  como  estaba  • 
de  antes  con  su  puerta,  ha  de  tener  de  alto  dos  estados  i  una 
tercia  mas,  fuera  de  la  puerta  que  cae  hacia  la  plaza,  se  han  de 
poner  cuatro  pilares  de  piedra,  sobre  los  que  se  han  de  armar 
otros  cuatro  de  madera  i  se  les  han  de  echar  unas  soleras  do 
algarrobo  para  que  sirva  de  corredor  para  que  el  cabildo  vea 
las  fiestas  públicas;  i  se  entiende  que  no  está  obligado. a  entaa 
blarloj  i  el  dicho  corredor  se  entiende  ha  de  tener  cubierta  i  la 
madera  de  todo  el  edificio  ha  de  sor  de  algarrobo  o  canelo  i 
cubierta  de  teja.  I  asi  mismo  se  le  adjudican  todos  los  corridos 
[3]  que  debe  el  capitán  de  Olaberriga  i  mas  los  que  oorrieren 
hasta  acabar  la  dicha  obra,  la  que  se  ha  de  acabar  blanqueada, 
i  asi  mismo  ha  de  hacer  un  bufete  como  el  de  antes  i  sin  es  . 
trado  de  cuatro  tablas.» 


n- 


Por  lo  que  se  vé,  la  sala  cabildil  de  nuestros  antepasados  se 
componía  de  una  pieza  grande  sin  alf»mbra,  da  algunos  es- 
caños, como  los  que  aun  se  ven  en  las  igiegias,  verdaderas  re» 
liquias  de  anticnarioe,  una  mesa  donde  actuaba  el  escribauoi 
que  apenas  sabia  firmarse,  redactando  las  actas  un  escribien* 
te,  i  el  escudo  de  armas  en  la  testera. 

En  este  miserable  aposento,  alumbrado  por  la  escasa  luz  que 
penetraba  por  entre  los  gruesos  barrotes  de  madera  de  una 
pequeña  i  elevada  ventana,  se  reunían  los  capitulares  «a  son 

(2)  Cura  foráneo  de  la  ciudad. 

(3)  Cen:50s  atrasados. 


de  campana  tañida  como  lo  han  de  uso  i  costumbre»  con  nn» 
graredad  i  circunspeccioa  difícil  de  imajinarse,  para  diacatir 
coestiones  de  mera  etiqueta  las  mas  veces, 'como  el  lugar  que 
debía  ocupar  en  loa  escaños  tal  alcalde  o  rejidor,  i  que  des- 
pués de  largas  discusiones  se  elevaban  a  la  Real  Audiencfti  para 
8U  resolución.  Otras  por  puerilidades,  como  por  ejemplo,  por- 
que el  cura  don  Antonio  del  Valle  les  reconvino,  por  haberse 
demorado  mas  del  tiempo  de  costumbre,  como  se  retiere  en  la 
acta  de  fecha  27  de  noviembre  de  1707,  como  se  verá  a  con- 
tinuación: 

JSl  segundo  d;a  del  octavario,  se  presentaron  los  cabildantes 
^  la  puerta  de  la  Matriz,  i  el  cura  los  dijo: — «Gomo  vuesaa 
mercedes  vienen  almorzados  no  reparan  en  su  cura;*  a  lo  que 
respondió  el  correjidor  con  tono  imperioso: — «Qué  dioe  usted? 
i  dicho  correjidor  por  no  dar  escándalo  i  por  ser  el  dia  que 
era  no  pasó  a  otra  coaa.j 

La  etiqueta  rayaba  en  ridiculez,  i  la  menor  falta  conmovía, 
como  UH  gran  acontecimiento,  a  la  sociedad  por  otra  parte 
ávida  de  chismes  i  cueutoa  por  el  aÍBlamiento  en  que  so  en- 
contraba; por  eso  pues,  un  año  áutea  de  lo  que  acabamos  de 
referir,  tuvo  lugar  una  falta  grave  a  la  etiqueta  que  por  poca 
no  provoca  un  conflicto 

Gonsta  el  hecho  de  un  certificado  del  escribano,  solicitado 
por  los  ofendidos^  de  feoha  26  de  diciembre  de  1706,  que  dice 
ftsí: 

cYo  el  capitán  Gaspar  Caldera,  escribano  público  i  de  ca- 
bildo, de  la  ciudad  déla  Serena  del  reino  de  Chile,  certificoi 
doi  fé  i  verdadero  testimonio  en  cuanto  puedo  i  por  derecho, 
de  como  el  dia  26  de  diciembre  de  el  presente  año  pasando  por 
la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  fui  llamado  por  el  capitán 
don  Clemente  Marin  i  Biveros  i  subteniente  don  Juan  de 
Echandía,  alcaldes  ordinarios  de  dicha  ciudad  por  su  Majes- 
tad, como  cosa  de  las  once  del  dia  poco  mas  o  menos,  que  no 
se  pone  la  hora  cop  distinción  por  no  haber  reloj,  (4)  los  cua« 
les  me  dijieron  que  en  cumplimiento  de  su  obligación  habian 
venido  a  concurrir  a  la  misa  de  tabla  por  ser  dia  aáigaadoel 


(4)  €on  justicia  el  csblldo  demandó  al  visitador  del  confento  de  San 
Frandseo,  por  habsr  llevado  a  Santiago  «1  reloj  público  que  se  habia  dcpo« 
9iu4o  a  Me  cooTenjA.  (Véase  reloj  público.) 
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•egnndx)  dia  de  pascua,  i  que  pregintando  por  el  cura,  tes  di- 
jeron que  ya  había  dicho  mise,  por  cuya  caasa  oyendo  tocar, 
en  el  convento  del  señor  tían  Francisco,  a  misa,  se  fueron  a 
<)¡rla  a  dicho  conreiito  i  estando  en  las  fiestas  de  dicho  con- 
vento,' oyeron  repicar  a  misa  de  doce  en  la  iglesia  naatrie 
volviendo  a  toda  prisa  llegaron  a  las  puertas  de  dicha  iglosiaí 
«alió  el  sacristán  menor  i  preguntó  que  si  venia  el  señor  óo-, 
rrejidor,  a  que  le  respondió  dicho  alcalde  ordinario  subte- 
niente Juan  de  Bchandia  que  venian  solo  los  dos  alcaldes 
ordinarios,  estaban  ahí,  i  que  luego  incontinenti,  oyeron  tocar 
una  campanilla  chiquita^  con  que  suelen  tocar  las  señas  para 
entrar  a  misa,  i  que  se  entró  íoda  la  jente  que  había  de  pre* 
senté  a  misa  i  visto  qao  el  cura,  no  salió  a  recibirlos  se  íu^ron 
a  dicho  convento  de  San  Francisco  a  oír  misa;.  lo  cualoeíAi- 
fico  por  haberlo  oído  decir  a  dichos  alcaldes  ordinarios  i  i  para 
que  conste  doi  el  presente  de  su  mandado  en  esta  dicha  ciudad 
en  26  días  del  mes  de  diciembre  de  1706  años  en  este  papel 
común  por  na  haber  de  ningún  sello,  i  en  fé  de  lo-  que  dicho 
08  lo  signo  i  firmo,  i  asi  mismo  certifico  de  como  dichos  alcal- 
des ordinarios  mandaron  se  cociese  este  instrumento  en  el  li- 
bro de  cabildo  para  que  en  todo  tiempo  coste.»  (sigue  el  signo.) 
— Gaspar  Caldkea. 

Ademas  de  otras  muchas,  en  6  de  noviembre  de  1794  tuvo 
lugar  otra  etiqueta  que  ocasionó  el  destierro  del  cura:  el  acta 
que  narra  este  suceso  pueril,  si  se  quiere;  pero  de  grave  impor- 
tancia en-  su-  época,  dice: 

«I  estando  asi  juntos  acordaron  sobre  lo  acaecido  el  dia  de 
ayer  San  Carlos  en  la  misa  de  gracias  que  se  celebró  en  la  igle- 
sia matriz  en  obsequio  de  nuestro  católico  i  augusto  monarca 
(<jue  dios  guarde)  en  memoria  de  lo  quo  dejó  ordenado  el  exe- 
lentisimo  señor  presidente,  cuando  estuvo  de  visita  en  esta 
ciudad  [5]  a  cuya  función  concurrió  este  ilustre  cabildo  con  sa 
procurador  jeneral,  el  señor  sub-inspe^tor  de  armas  con  toda 
la  oficialidad  i  el  vecindario;  como  también  todas   las  comuni- 


(S)  Don  Ambrosio  O'Híggins  visitó  a  la  Serena  el  año  178ft.  Este  ilustra- 
do  caballero  recomendó  muí  especialmente  al  subdelegado  la  industria  i  pro- 
pagacien  deia  caña  dulce,  del  algodón  i  del  arroz,  remitiendo,  poco  después 
iostrucciones  acerca  del  cultivo  de  estas  producciones,  que  rosetros  hemos 
viste  oríjinales. 
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dad«0.  I  hallándose  todos  lonrrojados   por  el  desaire  hecho  1& 
h  real  persona,  por  el  cara  foráneo  don  Blas  de  Vera  que  lo 
•es  d^  esta  ciudad,  en  el  hecho  de  haber  impedido  el  qae  no  se 
celebrara  la  misa  con  la  solemnidad  i  decencia  quo  corre8pon.b 
de.  Ion  remedio  de  todo  lo  procedido,  para  poder  tomar  las 
maB  condignas  providencias  i  poder  hacer  el  recarso  corres- 
pondiente, con  la  justificación  devida^  debían  de  mandar  i  man-» 
daron:  que  yo  el  escribano  certifique  el  recado  de  atención  coa 
que  foi  mandado  por  el  señor  subdelegado  i  llevé   al  mencio- 
nado cura,  la  víspera  de  dicho  dia  de  San   Garlos;  cual   fué  !a 
respuesta  de  este;  los  acontecimientos  de  aquel  dia  i  el  de  ayer 
en  la  iglesia;  que  por  el  alcalde  de    segundo  voto  se  k   tome 
declaración  a  don    Pedro  Nolasco  Miranda  (sujeto   encargado 
por  el  señor  subdelegado  para  preparar  la   iglesia  i  cera)  i  que 
espreee  en  dicha  declaración  que  faé  lo  que  te  dijo  el  cura  cuan«« 
do  paso  a  disponer  de   la  iglesia;  i  quienes  se  hallaron  presen* 
tes,   para  que   estos  sean  examinados;   que  el    procurador  de 
ciudad  informe  cual  fué  el  motivo  para  no  haber  puesto  lumi^- 
narias  la  víspera  de  la  misa  de  gracias,  i  no  haber  repicado  en 
la  matriz,  cuando  en  las  demás  iglesias  se  ejecutó;  i  sobre  todo 
que  se  pidan  los  demás  informes  que  convengan  a  fin  de  docu- 
mentar el  espediente,  del  cual  servirá  por  cabeza  un  testimonio 
de  este  acuerdo;  i  que  en  el  Ínterin  se  decide  este  asunto,  se 
suspenda  toda  concurrencia  a  la  matriz  i  señalan  para  susfun^ 
oiones  la  iglesia  i  convento  de  nuestra  señora  de  la  Merced,  ^■• 
fia  de  obiar^  en  lo  sucesivo,   semejantes  escándalos  i  sónrrojoe.. 

IIL 

Don  José  de  Yega  no  cumplió  con  lo  que  se  habia  compro- 
metido, de  construir  las  casas  de  cabildo  en  término  de  un  auOy 
como  ee  manifiesta  por  un  informe  del  procurador  de  ciudad 
[6]  que  dice,  que  es  de  suma  necesidad  la  conclusión  de  las  ca- 
sas de  cabildo  i  de  la  cárcel,  que  como  se  ha  visto  en  el  con** 
trato,  era  solamente  una  pieza  para  calabozo,  i  que  habiendo 
amonestado  al  constructor  para  la  cousecusion  de  la  obra  que 
tiene  principiada,  le  respondió  que  habia  recibido  órdeadel  ca- 

W  Ácu  de  lecha  15  de  diciembre  de  Í684« 
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^ildo  para  parausarla  «por  los  riesgos  que  púedeú  ofreoet  bá* 
biendo  nuevas  del  enemigo  de  Europa.i 

Volvió  a  insistir  por  segunda  ves,  el  procurador,  siete  años 
después,  (7)  manifestando  q«e  ya  hacia  «bastante  tiempo  que 
estaban  pagadas,!  el  cabildo  entonces,  dando  usa  prueba  de 
enerjia,  ordenó  que  si  en  el  término  de  quince  dias  no  se  con-* 
tinuaba  el  trabajo,  se  construyese  la  obra  a  costa  del  contra^ 
tista,  lo  que  indudablemente  sucedió,  porque  nn  año  despuee» 
[8]  se  nombró  a  don  Lucas  Arqueros  para  que  terminara  el 
edificio. 

Esta  raquítica  obra  llevaba  el  aspecto  de  no  concluirse  nan« 
ca,  como  la  tela  de  Penélope,  porque  en  3  de  noviembre  de 
1698,  se  volvió  a  insistir  para  que  Arqueros,  como  su  anteaesot 
Yega,  que  andaba  a  paso  de  tortuga,  terminara  el  edificio. 

Hai  cosas  como  personas  predestinadas;  las  casas  de  cabildo 
debieron  ser  unas  de  estas,  i  sus  constructores  unos  modelos 
de  actividad. 


IV. 


De  cualquier  manera  que  se  edifícasen^su  duración  no  debia 
ser  corta,  i  sin  embargo  sesenta  i  dos  anos  después,  encentra- 
mos  un  acuerdo  [9]  en  que  se  manda  aplicar  el  ramo  de  muí-* 
tas  a  la  edificación  de  las  casas  de  cabildo;  lo  que  prueba  qne 
el  comisionado  Arquero^  no  empleó  en  la  obra  ni  algarrobo 
ni  canelo,  como  se  babia  estipulado  en  la  contrata  celebrada 
con  Vega. 

Sin  duda  esta  vez  no  llegaron  a  reedificarse,  i  solamente  se 
salió  del  paso  con  algunos  remiendos,  acaso  por  falta  de  fon- 
dos, porque  veinte  años  después  [10]  se  mandó  que  el  inje- 
niero  don  Pedro  Bico  a  la  mayor  brevedad  pasara  a  reconocer 
la  ostensión  de  terreno  en  que  se  hallaban  las  ruinas  de  las  ca- 
sas capitulares  i  que  formara  un  plano  para  haoer  otras  en  las 
que  se  comprendieran  la  cárcel  para  hombres  i  mujeres,  i  la 


(7)  Acta  de  fecha  28  de  enero  de  1691. 

(8)  AcU  de  26  de  enero  de  i  692. 

(9)  Acta  de  7  de  julio  de  1760. 

(10)  Acta  di  2  de  febrero  ée  1789. 


que  es  mas  oñjiual  ann^  una  pescaderia  i  uua  carnicería  en  ad 
recinto. 

El  informe  del  tenor  Rico  Ortiz  no  fué  fivorable,  porqueí 
encontró  el  inconveniente  de  que  el  sitio  era  de  cortas  dimeu* 
oíonea.Para  subsanar  este  defecto  el  cabildo  ofició  al  subdelega-' 
do  solicitando  autorización  para  deelarar  do  utilidad  pública  el 
solar  colindante,  perteneciente  a  don  Carlos  Jiles  de  Tobar/ 
(11)  abonándole  el  precio  do  tasación;  i  agregad  acta:  ^'¡  res<« 
pectoaque  la  ciudad  no  tiene  al  preHeute  fondos  para  éste' 
pago,  se  efectúe  la  venta  a  censo,  obligándose  aquella  a  pagar 
anualmente  el  corresppndiente  al  principal,  hasta  tanto  qué 
desahogada  de  sus  empeños  pueda  redimirlo,  i  ezimirde  dé 
esta  contribución.» 

A  lo  que  seconteátú:  ^'informe  el  injeniero/'  informe  que  nd 
se  hizo  esperar^  pues  el  7  de  febrero  lo  presentó  concebida  en 
los  términos  siguicEtes: 

^'Ilabiendo  pasado»  de  orden  de  su  se&oria,  a  reconocer  i  me- 
dir el  terreno  perteneciente  al  cabildo  de  esta  para  proyectai* 
casas  para  dicho,  cárceles  i  demás  oficinas  preetsas  a  formar 
un  edificio  completo  en  su  clase;,  i  hallando  ser  el  solar  de 
corta  estencion,  será  preciso  agregarle  la  parte  del  contiguo 
que  hace  frente  a  la  plaza  i  ambos  componen  setenta  i  nueve 
varas  de  frente,  que  eíiñcados  con  altos  incloye  cuanto  puede 
ser  de  utilidad  pública,  como  se  manifiesta  en  ei  plano  que 
presento." 

Sin  embargo  un  ano  después,  [12]  el  edificio  solo  estaba  en 
cimientos;  i  con  fecha  2S  de  majo,  el  subdelegado  escribía  a( 
capitán  jeneral  don  Ambrosio  O'Higginp,  dándole  cfueiita 
dé  encontrarse  en  cimientos  la  importante  obra  de  )a  cárcel  f 
casas  dé  cabildo,  según  el  plano  del  injeniero  Rico  Ortis^ 
Llegó  a  concluirse? 

V.  = 

La  respuesta  es  algo  difícil,  aunque  nos  inclinamos  a  creer 


(11)  El  terreno  comprendido  actualments  entre  la  puerta   de  la  cársel  i 
la  casa  de  don  Amadeo  Guridelach. 


!': 


(i«)  Mayo  de  1790.  .       .. 


" '» 
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tíue  Bi,  porque  treinta  i  seis  años  mas  tarde  [13]  se  trató  de 
coastruir  este  ediñcio  comicionando  al  juez  de  policía  para 
que  arbitrara  los  fondos  necesarios  hipotecando  el  ramo  da 

balanzSi. 

Desgraciado  debió  haber  andado  el  juez  de  policía,  porque 

algunos  meses  después^  el  14  de  diciembre,  el  cabildo  acordó 

que  se  pidiera  prestada  la  cantidad  de  6,000  pesos  de  las  eco- 

nomiás  del  Instituto  literario,  hipotecándole,  en  garantía,  el 

ramo  de  sisa  i  balanza  que  daban  aproximadamente  cerca  de 

2,500  pesos  anuales. 

Con  esta  suma  el  cabildo  debia  concluir  dos  salas  o  enfer- 
merías en  el  Hospital  i  las  casas  consistoriales  que  constabáu 
de  dos  piezas,  una  de  ayuntamiento  i  otra  para  la  Oámara  de 
Apelaciones  que  en  breve  debia  orearse. 

Sin  embargo  este  edificio  no  debia  concluirse  de  una  ma- 
nera permanente  i  definitiva  hasta  1829,  [14]  épooa  en  que 
se  oonvino  su  construcción  con  don  Manuel  Aberell  por  la 
cantidad  de  4,100  pesos,  i  que  es  la  que  boi  existe. 

VI. 

i  Para  concluir  este  capitulo  réstanos  consignar  tres  acuerdos 
notables  i  característicos  del  suelo  serénense. 

El  primero  tuvo  lugar  el  7  de  julio  de  1760.  En  esa  época 
de  procesiones,  entierros,  cabos  de  años,  novenas,  rogativa», 
etc..  fuera  de  los  días  i  fiestas  de  tabla,  a  ^ue  era  invitada  la 
corporación,  por  cnyo  motivo  apenas  tenían  tiempo  para  oca- 
parae  de  la  cosa  pública  i  de  sus  negocios  individuales,  acordó 
qtte  «eq  adelante  ningún  cabildante  asistiera  a  fiesta  alguna 
de  iglesia  a  no  ser  en  obsequio  i  bien  del  alma  de  alguna  per- 
«Mia  que  hubiera  merecido  bien  del  reino.t 

£a  el  segundo  determinó,  en  5  de  enero  de  1819,  «que  sien- 
de  el  vestuario  i  iiQÍibrmidad  en  él  (el  cabildo)  lo  que  hace 
maa  respetable  a  este  noble  cuerpo  a  imitación  de  los  pue- 
blos más  civilizados,  debian  los  señores  vestirse  de  paSo  ne- 
gro con  calson  corto^  media  i  zapato  todo  negro,  en  cuya  for* 

.    (i3)  Enero  16  de  1828. 
(i  4)  Enero  24. 


mm  todoB  m  piHentaiáa  cu  lu  amtondtf  pubücu  o 

I  en  el  tercero,  en  aeaioD  de  18  de  majo  de  1829,  ei 
eionó  al  reíidoi  don  Joeé  Pinera  para  qoe  encargara  a  E^gp  ^ 
Yaiparaiao  ana  bandera  nacional  que  debía  oolocarae  en  la  8a« 
la  frente  a  la  aíUa  preeidenciaL  (lo.) 

VIL 

Eo  1818,  frai  Ignacio  Taron,  lego  de  la  8rJen  de  San  tmm^ 
cisco,  formó  el  plauo  de  Id  &chada  i  distribución  de  I*  casa 
xnauicipal  i  de  la  cárcel^  i  diríji6  el  trabajo  por  lo  caal  se  le 
pagó  ocho  reales  diarios. 

Los  reñores  del  cabildo  tenían  su  recompensa,  i  annqne  ti* 
dícala  hasta  ciertc  panto,  era  recompensa;  cala  subasUdordri 
ramo  de  nieves,  que  casi  unnca  lo  había,  estaba  obligado  a 
dar  ana  libra  a  cada  ranuicipal,  que  es  probable,  para  qne  la 
dádiva  fuera  de  algún  provecho,  debieron  rennir^  en  amigable 
compañía,  para  hacer  algún  cubito  de  helados  que  debieron  to- 
mar con  algnoas  damas. 

Pero  uo  habiendo  habido  sin  duda  cómoda  repartición  por 
encontrarse  entre  los  ilustres  algunos  tragones  que  la  espe- 
riencia  ha  demostrado  que  jamis  ha  faltado  eo  esta  corpora* 
cien,  en  acuerdo  de  6  de  marzo  de  182S,  determinárou  que  la 
suma  total  de  libras  se  ontreg&ra  al  Hospital,  con  lo  cual 
Tirios  i  Troyanos  quedaron  mui  conformes. 

El  año  1817,  en  atención  a  ser  mai  exiguas  las  rentas  de  la 
ciudad,  i  no  liabiendo  habido  licitador  pira  el  ramo  de  nieves, 
con  facha  4 do  abril,  se  mandó  gravar  esto  articulo  con  el  de- 
recho da  medio  real  por  cadu  arroba. 

En  ese  mismo  año,  en  10  de  julio,  se  cjomisionaron*  a  los  es- 
críbanos  don  Narciso  Melendez  i  don  Benigno  NuSea,  acom- 
pañados de  un  receptor,  para  que  ordenánvn  i  fiírmírnn  un 
indico  jeneral  de  los  archivos  públicos  i  «leí  cabil  io,  por  orden 
alfabético,  en   recompensa  seles  asignó  ol  seis  por  ciento  de 

X  (i5)  El  4  de  marzo  de  1817,  dbn  Joaquín  Vícutía  pueseiitó  un  proyecto 
al  cabildo  para  eternizar  la  memoria  del  benemérito  don  José  San  Martin» 
nuestro  libertador,  elevándole  una  pirámide  en  la  plaza. 


\ 


logprod'tícíabs  é  insolutos  qtie  encontraran  partenecientes  al 
csabildo.  Se  les  determinó,  ademas,  el  perentorio  tiempo  do  ci^ 
có  meaes,  bajo  la'  p'eoa  de  bien  pesos  ^  cada  nno. 
■  í*gr1o  qu'e  hetnoflVmeo  ndetimpUoroM  «íu  compromiso,  í  si»- 
lamente  pnsieróo  caráílllas  rotuladas. a  los  espedientes  civiles, 
criminales  i  de  minería,  que  son  los  papeles  que  méuos  interjjp 

público  arrojan. 

En  la  sesión  del  2  de  mayo  de  1862,  se  leyó  una  presenta- 
ción firmada  por  don  José  Monreal,  don  José  Mana  Concha  i 
dott  Antonio  Herreros,  en  la  que  obsequiaban  a  la  sala  rnnui- 
icipal  el  retrato  de  don  Juan  Melgarejo,  a  nombre  del  pueblo, 
pu$«  au  vaior  haWa  sido  colectado  por  módicas  erogaciones 
voluntarias  a  fin  de  que  tomara  parte  en  el  regaío  el  mayor  núri 
Ktero  posible  de  ciudadanos,  como  en  efecto  sucedió.  {Apindi^ 
H  niimerp  i  i  2.  • 

Existen  ademas  en  la  .sala  municipal  los  retratos  al  óleo  d^ 
gan.Marün,  i.de  los.  intendentes  Aldunate,  Melgarejo,  Lira  i 

Larrain.  ,  .    ^ 

Hai  igualmente  una  bandera  tomada  a  los  españoles  en  Chi- 
lüé  mandada  por  el  jeneral  Freiré  de  regalo  a  la  Serena,  pues 
la  proyincia  de  Coquimbo,  para  aquella  guerra,  contribuyo 
pon  mas  de  cien  mil  pesos.  £1  portador  de  ella  fué  don  Qre- 
gorip  Amun&tegui. 

APÉNDIOS  DEL  CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Inveniario  de  los  principale9  papeles  del  cabildo,   {i.) 

Con  fecha  5  de  octubre  de  1692,  el  cabildo  comisionó  a 
don  Lucas  Arqueros  Ortiz,  por  falta  de  escribano,  para  que  se 
recibiera  de  Iq?í  papeles  del  archivo  e  hiciera  un  inventario, 
asegurase  los  foliados  i  los  oncuaiernase. 

.  El  señor  Ortiz  cumplió  con  bu  cometido  encuadernándolos 
fen  la  forma  que  se  ha  podido*,  dice:  santo  Dios,  i  eh  que  for- 
ma! decimos  nosotros! 

>>\ . 

"  \ 

(I)  Hemos  apunbdo  aquí'algunps  partidas  solamente,  las  mas  oríjinales  e 
iMportanles, 
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Copiamos  a  oontinuacídn  loíobjeíos   mas  curiosos   de  qné 

*  '*  •   .  • 

— Las  armas  de   la  ciadad^  pintadas  -^ti.  pergamino  de  tres 

cuartas  de  largo  i  poco    menos  de  dos  tercias  de  aucho.  (No 

existen.)  '' 

— El  sello  impreso  en  cera  I  [?]  sobre  papel,  en  una  cajeta 
redonda  de  hoja  de  lata,  trabada,  coa .  las  distintas  armas,  de 
un  cordón  de  seda.  (Nó  existe.) 

— El  título  merced  do  la  ciudad,  despachado  para  esta  dicha 
ciudad  de  U  Serena  por  liuoatro  rei  i  seSor  el  emperador  Car.. 
loa  V.  (Esté  inestimable  ^Igctímontá  íüé  obsequiado  por  la 
municipalidad  al  iiiteudeute  Aldunate.  La  corporación  se  des  . 
pojó,  sin  derecho  lejitimo,  de  una  joya  cuyo  mérito  no  cono- 
ció sin  duda.  Entre  los  papelea  del  jeueral  se  ha  buscado  in- 
fructuosamente esta  importante  pieiía.) 

* '. — Las  reales  provisioices  de  las  fuerzas.  [Cartas  de  la  Rea^ 
Aadiencia.] 

—  un  protocolo  de  escrituras  públicas  con    998  hojae^. 

— rOtro    id.       id.         id,  con     689     id. 

.     T- Otro    id,      id.        id,  con  1049    id.  [Esta» 

escriturae  no  existen  en  el  archivo  de  cabildo;  posteriormento 
fner9n  trasladadas  a  las  oficinas  donde  se  encuentran.] 

•—Un  protocolo  de  libros  de  cabildQ  desde  1678  basta  1693, 
i  Bot>k>8  qu(>  han  aparecido  después  del  incendio  del  arcbiv9y 
coi>tapas'de  badanas, 

. — XJü  cuaderno  deescrituras  del  ano  1693  hasta  1692  con 
300  bojas.  [En  las  oficinas.} 

«*---ün  cuaderno  sin  tapas  de  kt  visita  de  los  naturales  mu 
873  hcjas.  (De  risitas  de  indios  existen  muchos,  el  indicado^i 
postetíores.) 

•^ — ^Una  demanda  del  alferes  Kicolaa  Solis  sobre  derecho  de 
un  «ómbrero,  en  8  hojas. 

-^Sobre  el  derecho  de  un  negro,  entre  don  Rodrigo  de  Roh- 
jas  i  don  Lúeas  Quiñones,  en  4  hojas. 


(2)  Sin  duda  el  facsímil  del  que  (rajo  don  Francisco  de  Águirre^  ,trabajá^ 
do  pbr  Pero  Gonzalesí  i  enviado  por  el  cabildo  de  Santiago  a  este  de  ta  Sere- 
na. (Yéase.  Capítulo  primero  de  la  primera  parte.) 


liáiniere    9« 

nómina  [la  más  completa  posible)  de  los  eibildos  i  mmicipdiiades  ic 
la  Serena^  desde  su  fundación  hasta  4870. 

Cabildos*  [1.] 

1649. 

Alcalde  don  Garoi  Diaz. 
„  i9    Luis  Ternero. 

if  „    Pedro  CieterDas. 

Rejidores  don  Diego  Sanohes  Morales. 
9,  ,,    Baltaz^r  de  Barríonuevo. 

f,  ,f    Bartolomé  de  Ortegéi. . 

Alcalde  don  Bamon  de  Rojas  Carabantea. 

^,  y,     Baltazar  Diaz. 

Bejidor    ,,    Agustín  Lncaa  Bojas. 
Fiel  ejecutor    ,,    Diego  de  Bojas  Garabantes. 
Procurador    „    Agustio  de  Bojas  Monroi. 
Contraste    „    Francisco  Kuñez  [carpintero.] 


(1)  Los  derecboi  consejites,  o  raras  de  alcaldes  i  rejidores,  se  obteaián 
f  üv  remate;  corvo  se  Te  por  la  siguiente  partida  del  libro  de  la  cootaduria, 
de  fecha  2  de  diciembre  de  1679,  i  que  copiamos  con  la  mas  prolija  exacti* 
tud,  como  una  muestrji  de  la  cscrilura  de  aquellos  tiempos:  «Se  aoe  cargo 
al  tesorero  capp.  Joseph  sorrilla  de  la  gándara  dedosdentos  i  sin  gti.  pe- 
sos de  a  ocho  Kealt*s  que  recibid  del  oapp.  Rlaa  pisarro  del  posso  por  mano 
d#  Aotooio  pisarro  por  la  uiüad  de  finientes  pesos  en  que  se  avaluó  el 
eflcio  de  alguacil  mayor  de  la  dudad  de  la  serena  que  serbia  el  mro.  de 
eaiñpo  Gerónimo  de  buísa  por  su  üu  i  muerte  renuncio  en  el  dho.  capp.  Blas 
pisarro  del  posso  etc.» 

Esta  costumbre  de  rematar  los  destinos  cablldiles,  mui  honrosos  en  esos 
tiempos  i  quizá  lucrativos,  permaneció  ha«ta  mui  cerca  de  nuestra  época, 
como  puede  terse  por  la  siguiente  comunicación  diryída  al  subdelegado  de  la 
Serena,  con  fecha  2  d^  julio  de  I80i< 

«Para  los  fines  que  indican  sus  últimas  providencias,  incluyo  a  U.  tr^ 
espedientes  sobre  remates  de  oficios  de  Rejidores  vacantes  en  ese  Ayunta- 
miepto.  Dios  guarde  a  U,  M.  A.  k.—Josi  de  Sai^ttago  Concha 

Estos  remates,  como  así  mismo  la  compra  de  títulos,  dieron  a  los  monar- 
cas españoles  soberbias  entradas. 
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1679. 

Alcalde  don  FraaciBCO  de  Olivarea. 
Alguacil  mayor    „     Pedro  de  Olivares. 
Rejidorde  vecinos  .  „    Fernando  Gallardo. 
i(J.  de  moradores    „    Ramón  de  Godoi. 
^^'  id.  „     Koque  González, 

Alcalde  de  la  Sta.  Hermán.  „    Antonio  de  Cepeda. 

1680. 

Alcalde  de  veeinos  don  Antonio  Montero  déla  Águila 

id.  de  moradores  „  Juan  González  Campo. 

Bejidor  de  Vecinos  „  Bartolomé  Pastene  ¡  Salazar. 

id.  de  moradores  ^,  Francisco  Martin  Flores, 

id.  de         id.  „  Francisco  Gil  de  Pritis. 

Alcalde  de  la  Sta.  Hermán.  „  José  de  Kiveros  [de  vecinos] 

id*  id.  9^  Juan  B.  Moraie9  [moradores.] 

1681. 

Alcalde  don  Ramón  Bojas  Carabantes* 

id.  ,y  Gregorio  Cortés  i  Monroi. 

Bejidor  ,,  Jerónimo  Pizarro. 

,^  y^  Lázaro  Flores. 

»y  ,1  Antonio  Sepúlveda. 

AIoaMe  de  la  Sta.  Hermán.    ,y  Miguel  de  Araya. 

id.,  id.  j,  Diego  Flores.. 

Procnrador  „  J.  González  de  C^mpo8#  - 

Fiel  ejecutor  j,  Jerónimo  Bamos  de  Torres. 

Alealde  de  aguas  y,  Mateo  Sandon. 

1$82. 

Alcalde  don  José  de  la.  Vega  i  Mendoza. 

,y  y,  Gaspar  Marín  de  Godoi. 

Bejidor    ,,  Diego  de  Figueroa. 

,1  fj  Justo  de  Cepeda  i  Mendoza. 

jf  „  Justo  Varas  Ponce  de  Leen. 

AloaI4e  de  la  Sti|.,HenQftU«  ,f  Gaspar  Marinolejo. 

id*:  '  id.        ^,  Pedro  Cuello. 

1688. 

Alcalde  don  Bartolomé  Pastene  i  Salazar. 
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Alcalde 


»j 


9> 


lAilcalde  de  la  Sta.  Hermau.  ,j 


¡y 


Procurador 


n 


9} 


Fabián  de  Araya. 
Fernando  Ramos  i  Torres. 
Antonio  Cuello  Romero. 
Justo  de  Montenegro. 
José  de  Vega  i  Mendoza* 


1684. 


99 

Bejidor 


jjllcalde  de  la  Sta.  Hermán.  ,y 


Alcalde  don  Rodrigo  de  Rojas  i  Rivero¿ 

Pedro  Cortés  Monroi. 
Francisco  de  Juica. 
Fernando  de  Aguirre  Hurtadd 
Antonio  de-Godoi. 
Cri8tól)al  Tirado  de  la  Rosa 
José  de  Morana    . 
Lúeas  Arqueros  0rti2 
Baltazar  Diaz 
Juan  Ramirea 


99 


>♦ 


99 
99 
99 


99 


Procurador 

Fiel  ejecutor 

Asesor 


99 
99 


1685 


99 

Rejidores 


Alcalde  de  la  Sta.  Hermán. 


Alcalde  don  Juan  Bravo  de  Mioraled 

Antonio  de  Mondaca 
Francisco  Cisternas  Villalobos 
Antonio  Galleguillos 
Antonio  Callejas  Alarcón 
José  de  Rojas  i  Monroi' 
Lorenzo  González 
f,    Rodrigo  de  Rojas  i  Riverofl 


II 


if 


f* 


II 


11 

II 


» 


99 


II 


Procurador 


1686. 


9» 


Alguacil 
Rejidores 


Procurador 
Alcalde  de  la  Sta.  Ilerman. 


Alcalde  don  Jerónimo  Pizarro  Cajal 

Julián  de  Vega  i  MendosA 
Lázaro  Martin  Flores 
Felipe  de  Rojas 
Nicolás  Niño  de  Cepeda 
Melchor  de  Fredes 
Antonio  de  Cepeda  i  Meñd<i2a. 
Francisco  de  G.  Sotomayor 
Miguel  *££cobar 


f» 


11 


9f 


99 


9} 


>l 


II 


II 


9f 


77 


5> 

J5 


» 


Alcalde  de  la  Sta.  HermaD. 
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1687. 

Alcalde  don  Francisco  de  Olivares. 

Fabián  de  Heisaga. 
Gabriel  de  Robledo. 
Francisco  de  Juica  i  Pastene^ 
Antonio  Galleguillos. 
Fernando  Alonso  Flores* 
Francisco  Guerrero. 
Melchor  Muñoz 
Melchor  de  Freí  tes* 


Bejidores 


9f 


>> 


>> 


Procurador 


99 
» 
9> 

1} 


1688. 


Alcalde  don  Fernando  de  A.  i  Urtado* 


J5 


Alguacil 
Bejidores 


99 


5> 


J» 


Procurador 
Alcalce  de  la  Sta.  Hermán. 

Piel  ejecutor 


99 

9> 
99 
>9 
9» 
9» 
99 
19 


Diego  de  Godoi. 
Antonio  Preites. 
Francisco  de  Cepeda. 
Francisco  González  Campóse 
Gabriel  de  Kojas. 
Valentin  Flores. 
Francisco  Olivares 
Lorenzo  González. 
Antonio  Freites. 


1689. 


Alguacil 
&  IIman«  del  valle  de  Elqui 

•Bejidores 


Alcalde  don  Bodrigo  de  Bojas  i  Bívero.. 

Jerónimo  Pastene  i  Salazar. 
Juan  Bautista  de  Morales. 
Antanio  Cuevas. 
F.  de  Juica  Ladrón  de  Segama. 
Francisco  de  Aguirre  ¡Eivero. 
Alvaro  de  Godoi. 
Diego  Pizarro  i  Cáceres. 
Fernando  Aguirre  Hurtado  de 

Mendoza. 

1690. 

Alcalde  den  Felipe  de  Bojas. 
„  „    Antonio  Gómez  Galleguillos. 

Alguacil    ,;    José  de  Bojas. 

38 


99 
99 

n 


Procurador 


99 

99 

99 

9} 

99 

99 

99 

99 
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Rejidorea 


5Í 


alcalde  de  la  Sta.  Hermán. 


f) 


Procarador 


Julián  de  Vega. 
Fianoiaco  Cortés  i  Mendoza^ 
Martin  de  Iri barren. 
Jo¿é  de  Soria. 
Juan  de  Rivera. 
Francisco  Godoi. 
Rodrigo  de  R(jaa  j  Ri veros. 

1691. 


9> 
>9 


>> 


Algnacil 
Rejidorea 


Alcalde  de  !a  Sta.Htrmao. 


Alcalde  don  Juan  de  Moralea  Bravo. 

Gaspar  Marín. 
Diego  Alvares  de  Tovar* 
Fernando  de  Agairre. 
Bernabé  de  Juica. 
Francisco  de  Rojas. 
Joan  de  Valderrama* 
Agustín  de  Biveros. 
Antonio  Zuleta. 
(El  anterior.) 


n 


FrocQiador 


9f 


1692. 


SJ 


Alguacil 
Rejidorea 


Santa  Hermandad 


Alcalde  don  Juan  de  Juica  L.  de  Segamai 

Lucaa  Arqueros  Ortíz. 
Diego  Alvarez  de  Tobar. 
Pedro  Cortea  i  Monroi. 
Ramón  de  Rojas  i  Rivero: 
Guillermo  Faatene  i  Salazac 
Melchor  de  Cepeda. 
Antonio  Cuevaa. 
Nicolás  Muñoz. 
Juan  González  Campo. 


}j 


19 


» 


»J 


Procurador 


9) 
V 

» 
'I 


1694. 


Alcalde  don  Bartolomé  Faatene  i  Salazar. 

Antonio  Cepeda!  Mendoza. 
Francisco  Pérez  de  Araceua. 
Joaé  de  Vega  i  Mendoza. 
Gabriel  de  Jnica. 
Clemente  Martina 


Alguolcil 
Rejidorea 


>J 


Sauta  Hermaadai 

Fiel  ejec-utor 

♦  Cüu  trasto 

Procurador 
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Diego  Pizarra; 

Joaa  de  Kivera. 

Lorenzo  de  Godo! 

Fraccieco  NuSez. 

Pedro  de  Torres. 

Diego  de  Bojas  i  Carabantes. 


Ji 


»J 


5> 


>> 


9> 


» 


1695. 
Alcalde  don  Pedro  Cortés  i  Monroí 


*J 

*'    Juan  de  Cepeda  i  Mendoza. 

Rhjidores 

"     Crietobal  Pizarro. 

}> 

"    Diego  de  Godoi  í  Gaüeguillos. 

Santa  Hermandad 

"     Agustiu  de  Molina. 

Í9 

"    José  Morana. 

Procurador 

'*    A.  Niño  de  Cepeda  i  Mendoza. 

1696. 

Rejidores 


Santa  Hermandad 


Alcalde  don  Gaspar  de  B.  de  CovarrubiaB. 

Gaspar  Mariu  de  Godoi. 
Gaspar  Pizarro  Arquero. 
Francisco  Rojas  Cortés. 
Francisco  de  Rivero. 
Frascísco  Pastene, 
Juan  de  M.  Niño  de  Cepeda. 


Procurador 


j> 


»í 


>> 


)j 


» 


ti 


1697. 


» 


Rejidores 
Santa  Hermandad 


Alcalde  don  Gabriel  de  Juica  Ladrón 

de  Segama, 
Martin  de  Iribarren. 
Diego  Montero  i  Corté?. 
Lucas  Arqueros  Orti:?. 
Vicente  de  la  Orden. 
Agustín  de  Molina. 
Gaspar  Marin  i  Godoi*, 


Procurador 


» 


» 


») 


91 


» 


J> 


1698. 


Alcalde  don  Francisco  de  Olivares. 
"  "    Gabriel  de  Niño  de  Cepeda. 

Rejidores    '^    Rodrigo  de  Rojas. 
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"  "  Nicolás  de  Rojas- 

S.  Hdad*  del  valle  de  Elqui  "  Francisco  Yaras, 

id.  del  valle  de  Limarí.    "  José  Pizarro. 

Procurador     "  Martin  de  Iribtrren. 


1699. 


97 

Bejidores 
Santa  Hermandad 


A.1calde  don  Juan  Antonio  Galleguilloa; 

Alejo  Pizarro. 
Antunio  de  Godoi. 
Gaspar  Marín  i  Bivero* 
Dionisio  Escobar,  (de  Limarí.) 
Lorenzo  de  Rivera,  (de  Elqai.) 
Francisco  de  Olivares. 


55 


i) 


5» 


51 


5» 


Procurador 


1700. 


Bejidores 

>5 

Santa  Hermandad 


Alcalde  don  Diego  Rojas  i  Carabantes. 

Diego  Pizarro  del  Pozo. 
Bartolomé  Pastene  i  Salazar. 
Pedro  Alvares  de  Tobar. 
Juan  de  Cisternas,  (de  Elqui.)  * 
Agustiu  de  Bivero,  (de  Limari) 
Juan  Antonio  Gallegnillos. 


Procurador 


»> 


») 


»5 


51 


J5 


»» 


1701. 


Alcalde  dooAlonao  Gatierre;s  de  Espejo. 


»5 

jí 

Diego  de  Godoi. 

Bejidores 

55 

Clemente  Marin  i  Bivero; 

5» 

»5 

Pedro  Galleguillos. 

Santa  Hermandad 

»> 

Miguel  de  Ogalde,  [de  Elqui.] 

i» 

55 

Miguel  de  Barona,  (deLimari) 

Procurador 

V 

Diego  Pizarro  del  Pozo. 

1702. 


» 


Alcalde  don  Agustín  Niño  de  C.  i  Mendoza; 

Diego  Montero  i  Cortés. 
Felipe  de  Bojas. 
Juan  Estevan  de  Echandiai 
Vicente  de  Ojos. 
Mateo  Gonzalejí  Campos, 


Bejidores 


55 


?5 


55 


Santa  Hermandad    '' 


55 


51 

■  II 
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Procurador    "     Alonso  Gutiérrez  de  Espejo; 

1703. 

Alcalde  doa  Clemente  Marín  i  Bíferos. 

"  "  Diego  de  Mayorga. 

Bejidores  "  Alvaro  de  Sesneda  Mendoza» 

*'  "  Juan  de  Arce. 

Santa  Hermandad  "  Agustín  de  Cepeda. 

"  ^  Juan  de  Moadaca. 

Procurador  "  Antonio  Niño  de  G.  i  Mendoza. 

1704. 
Alcalde  don  José  Tobar  Pizarro* 


w- 

ii 

Francisco  L  de  Rojas  i  Gortéa 

Rejidorea 

J9 

Bartolomé  Pastene  i  Salaiar. 

» 

n 

Manuel  Ignacio  de  Barrios. 

Santa  Hermandad 

n 

Lorenzo  Pizarro. 

9) 

n 

Francisco  Ortiz. 

Procurador 

n 

Diego  de  Mayorga^ 

1707. 

Alcalde  don  Diego  Montero  de  Cortés; 

"  "  Pedro  Cortés. 

Rejidorea  "  Francisco  Olivares. 

"  "  Alonso  Gamacho. 

Santa  Hermandad  "  Miguel  Bárona. 

*'  "  Juan  Barrasa. 

Procurador  "^  Jaau  Estevan  de  Echandia. 

1708; 

Alcalde  don  Bartolomé  Pastene  i  Salazar. 

"  "    Luis  Varas  Ponce  de  León.     . 

Bejidore»    *'    Fernando  de  Aguirre  ürtade 

de  Mendoza. 

"  "    Lucas  Arqueros  Ortis. 

Santa  Hermandad    "    Oregorio  Sanbuesa. 

"  "    Martin  de  Rojas. 

Procurador    "    Pedro  Cortés  de  Monroi. 

38« 
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1709. 

Alcaldes  don  Miguel  de  IJlloa. 

„     Clemente  Mariu  i  Riveros.  - 


i> 


Bejidores  dea  Agustin  de  Rojas  Quzmao. 

Juan  Estevan  de  Echandia. 


» 


Alcalde  de  la  Sta.  Uerman. 


Sf 


Procurador 


99 


Pedro  de  Rivera. 

Ramón  Castillo. 

Bartolomé  Pastene   í  Alarcon, 


1719. 


Alcaldes  don  Diego  de  Rojas  i  Cepeda. 


99  » 

Rejidores     ,, 

Alcalde  de  la  Sta.  Hermán. 

Procurador 


>» 


i) 


Juan  Autouio  de  Sola. 
José  de  Aguirre  e  IrarrázabaK 
MigU4>í  de  Iriarte. 
Miguel  Pinto  [de  Elqui.] 
Juau  Cortés  de  Mouroi. 


1720. 
Alcaldes  don  Aloneo  Camacbo. 


»> 

jy 

Juan  de  la  Vega: 

Rejidores 

#j 

Joaqnin  de  Juica. 

9f 

» 

Juan  B.  Navarro. 

Hermandad 

» 

Juan  Enrique. 

j* 

í) 

Juan  Tiburcio  del  Castillo 

Procurador 

}f 

Diego  de  Rojas  i  Cepeda. 

Contraste 

>> 

Pedro  de  Torres. 

Alarife 

5> 

Antonio  NuSez. 

1721. 


Alcaldes  don  Pedro  Pizarro  i  Arquero. 


í> 


Rejidores 


Í9 


Santa  Hermandad 


j) 


Procurador 
Contra^  te,  alarife 


99 


Juan  Beltran  i  Navarro. 

Juan  Alvarez  i  Tobar. 
Alvaro  Galieguillos. 

Juau  do  Robledo. 

JoFÓ  de  Quiroga. 

Juan  de  la  Vega  i  Olivares.* 

[LOs  anteriores; 


J* 


Santa  Hermandad 
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1722. 

Alcaldes  don  Fernando  de  Aguirre  Harta- 
do de  Mendoza. 

Gaspar  Marín  de  Riveros. 

Migael  de  Argandoña  i  Pas- 
ten e. 

José  de  la- Vega  i  Olirares. 

Tomas  Rodríguez. 

Gregorio  Cortés.- 

Juan  Beltran  i  Jifavarro. 

[Los  anteriores.] 


Rejidores 


J9 


15 


Procurador 
Contraste,  alarife 


i> 


i> 


)> 


» 


jy 


>9 


>f 


1729. 


Hejidores 


Santa  Hermandad 


Alcalde  don  Francisco  de  Agnirre. 

Miguel  de  Rojas. 
Bernardino  Airares  i  Rojas. 
Antonio  Martínez. 
Francisco  Castillo  [de  Limari] 
Juan  Enrique,  (de  Elqui.) 
Joaquin  Juica. 


Procurador 


» 


5> 


» 


S9 


19 


99 


1730. 


Alcalde 

Hejidores 

Santa  Hermiandad 


Procurador 


don  Juan  Callejas* 

José  de  Aguirre  Lisperguez. 
José  Pizarro  i  Cortés. 
Bartolomé  (falta  el  apellido.) 
Gregorio  Cortés,  [de  Limari.] 
Francisco  de  Riveroa  Cueras, 

(de  Elqui.) 
Miguel  de  Rojas. 


j> 


9í 


5> 


» 


» 


Jí 


1731. 


Rejidores 


Santa  Hermandad 
Procurador 


Alcalde  don  José  de  Aguirre  Irarrázabal. 

Vicente  Cortés. 
Bernardo  de  Herrera. 
José  de  la  Vega. 
Luis  de  Maturano,  (de  Limarf) 
Francisco  Godoi,  [de  Elqui.] 
Pedro  Alvarez  de  Tobar. 


99 
99 
» 
95 
99 


Santa  Hermandad 
Procurador 
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Alarife    "    Joaé  Alharado. 

1732- 

Alcalde  don  José  de  ^ga&tín  i  Lif^erger. 

Marcos  de  Vega. 
Iguacio  de  Espejo. 
Felipe  de  EHqaibel. 
Santiago  Pizarro,  [de  Limari} 
José  de  RoJms,  [de  Elqui.] 
Fernando  de  H.  i  Yelazco. 


Rejidores 


)9 


1733. 
Alcaldes  don  Alonso  de  CisterBas. 


j» 


Rejidores 


» 


Santa  Hermandad 


V 


Procurador 


j> 


>> 


9» 


l> 


5» 


>> 


Alvaro  Gallegnillos. 
Ventura  Marín. 
Fernando  de  Agnirre. 
Gregorio  Cortés  (de  Limar!.) 
Tomas  Rodríguez  [de  Elqui.] 
Marcos  de  Vega  Olivares. 


1734. 


Rejidores 


Santa  Hermandad 

Procurador 

Alarife 

Contraste 


Alcaldes  don  Francisco  de  Rojas  i  Ouzman. 

Gabriel  de  Cepeda. 
Joaquin  de  Jaíca. 
Juan  de  Vega: 

Silverio  d^l  Castillo  (deLimarí) 
Tomas  Rodríguez  (de  Elqui.) 
Alonso  de  Cisternag. 
José  Alvarado. 
Antonio  Kuñe^, 


S9 


fy 


5> 


j> 


J> 


>y 


J> 


» 


1735. 

Alcaldes  don  Benito  Marin. 

„  „    Marcos  de  Vega. 

Rejidores  „    Cristóbal  Pizarro 

„  y^    Alvaro  Galleguillos. 


Procurador    j,    Fernando  de  Agnirre. 

1736. 
Alcaldes  don    Fernando  Rojas  i  Aguím 


—505— 


>1  5> 


Felipe  Esqnivel. 
Bejicíores    ,,    l^ignel  de  Rojas.   . 
„  „    Felipe  OrtiZr 

Santa  Hermandad    ,,    Francisco  Riveros   Rojas,  (de 

•Limari.) 
yf  „    José  de,  Espinoza,  (de  Elqni,) 

'Alcalde  de  aguae    „    Agastia  Caballero.^ 


1737. 

Alcalde  don  Felipe  Esqnirel. 
"  "    Juaa'Agnstin  Caüejaff. 

Eejidores    ^    Felipe  Ortiz* 
Procurador    „    Diego  de  Rojas. 

1788, 

*  Alcalde  don  Joaqmn  de  Juica» 

,,  ,,    Gabriel  Galleguillos. 

Rejidores    „    José  de  EsqniTel. 
„  „    Marcos  Mayor. 

Santa  Hermandad    "    Pedro^nerra. 

Gregorio  Cortés* 


»>  n 


1789. 


Alcalde  don  Fernando  de  A.  f 

Cisterna. 

99 

99 

Pedro  Callejas. 

'  Rejidores 

ff 

Basilio  TJrquieta. 

»í 

>J 

Pedro  Faradon  de 

í  Langaleria. 

Santa  Hermandad 

79 

Vicente   Cortés,  | 

[de  Limarí.) 

99 

99 

Miguel  Rivera  i 
Elquf.) 

Cuevas,  (de 

Alcalde  de  aguas 

íí 

,  Solano  Torres. 

Prooarador    "    José  de  Esquivel  i  Pizarro. 

X748. 

Alcalde  don    Juan  de  Olivares. 
1  ..  »     I  "  "    Francisco  Vergara. 

Rejidores    "    Víctor  Callejas. 

A        59 


% 

•'  "    FranciBOO  Marín  i  Ag^irre. 

Santa  Heptpandad    "    Marcos  Valdivia,  [de  Limari.] 

"  "    Jaan  de  Rojas  i  O^rdeqai  (de 

Elqui.) 

Procurador    "    Pedro  Farandon  de.Lagaleria. 

Alarife    ^     Agustín  E8pÍQ49la. 

Pontraste    ,,    Claudio  Nuñez, 

1749. 

Alcalde  don  José  0attardo  i  Ríveros, 


Basilio  Urquieta. 
Bejidorea    ,,    Griptóbal  P^arro  \  Cteped?- 
„  ,,    Juan  Agustín  OalleguiHoa. 

S^nta  Hermandad    "    Juan  Ortiz,  [de  Blqui.J 

"  "    Javier  de  Araya,  (de  I^arL) 

PFocuradov    ''    Biancieco  Vergara. 
j^lf^rife  i  contraste  loa  anteriorea^ 

1750. 

llcalde  don  MarcQS  de  Vega. 
,/  „    Juan  de  Es^uivel. 

Bejidorea    "    Agustín  de  Rojaa  i  Ouaman. 
'*  "    Manuel  Marín  i  Cuaterna. 

Santo  Hermandad  "    SartiagoMunizaga,(deB;iqm) 
V  '»    Luis  Aviles,  [de  I^irntoi.) 

Procurador    "    Felipe  dp  Esquive!. 
Alarife    „    Francisco  Guerra. 
Contraíate  el  anterior. 

1751. 

Alcalde  don  Cristóbal  Callegaa. 
"  "    José  Aguirre  i  Gallardo. 

Bejidorea    "    Ignacio  Aguirre. 
"  '^    Domingo  de  Herrera. 

Santa  Hermandad    *'    Tomaa  Bodriguez,  (de  Elqni.) 

)'  "    Santiago  Fizarroi  (de  liimari.) 

Procurador    *„    José  Gaviño  i  Sereno. 
Alarifo  i  contraste  loa  anteriorea. 
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1752, 


?l 


•) 


Alcalde  don  José  Arqueros  i  Carrera. 

Martin  de  Iribarren.      ' 
José  Gavino  i  Sareno. 
Javier  de  Andrade. 
Tomas  Rodríguez,  [de  Elqni.] 
Juan  José  de  la  Orden,  (de 
Limar!. ) 
Procurador    "    Felipe  de  Esquive! 


Rejidorea    *' 

V 

3anta  Hermandad 


ii 


V 


V 


V 


Aiarife  i  contraste  los  anteriores. 

1753. 


Alcalde  don 


Bejidores 


José  Aguirre  i  Gallardo. 
Jayier  Ibapez  de  Andrade. 
Miguel  de  fUxjas  i  Guzman. 
Francisco  Campos. 
Sunta  Hermandad    '^    Antonio  Besares,  [de  Limari.] 

Gregorio  Rodríguez  (de  Elqni) 
Ignacio  de  Agnirre  i  Juica. 
Solano  Sierra. 
Pablo  Cárdenas. 
Centraste  el  anterior. 


jf 


>» 


n 


t» 


Procurador    " 
^1  gnacil  de  aguas    >, 


Alarife 


>*. 


Bejidorps 

19 

^anta  Qer mandad 


1754. 

Alcalde  don  Juan  de  Olivares. 

Gregorio  Qortés. 
Mariano^de  Rojas  ArgaodoSa» 
Antonio  de  Cepeda  i  Yaras. 
Juan  de  Rojas  i  Cárdenas,,  [de 

Elqui.] 
Sandoval  Aviles,  (de  |jimar^.) 
Pedro  Sandon. 
francisco  Gaerr^. 


V 

9} 


Procurador 
Alarife 
Contraste  el  anterior. 
Alealde  d^  agnas  el  anterior. 

1755. 
Alcalde  cIqü  Juan  de  Olivares. 


-^808— 


fí 


Bejidores 


»> 


I» 


»> 


j» 


Fernando  Varas  Arqueror. 
Mariano  de  Kojas  Argandonar- 
Juan  Antonio  de  Sola. 
José  Román. 
Antonio  Niño  de  Cepedas^ 


I756v 
Alcalde  don  Alvaro  Gallegnillos. 


>j 


Bejidores 


"    Juan  de  Noriega. 
Basilio  Urqneta, 


99 


Santa  Hermandad 


>> 


Procurador 
Alcalde  de  aguas 


5» 


n 


99 


Joeé  Cortes. 

Nicolás  BrachOr.(de  Elqui.)' 

Santos    GalleguilloS)    [de  L»« 

mari.]  . 
Gregorio  Cortés. 
Martin  Caevas.^ 


Alarife  i  contráete  los  anteriores.. 

1757. 


ilcalde  don 


M 


Bejidores 


j> 


Santa  Hermandad 

Procurador 

Alcalde  de  aguas 


9> 

If 


Ignacio  de  Aguin:e. 

Pablo  Esquive!. 

Cristóbal  Callejas^ 

José  Gallardo  i  Qnevedo:^ 

Juan  José  Ardiles  [de  LimariJ 

José  Gavíño  i  Sereno* 

Soriano  Sierra. 


Bejidores 


Alarife  i  contrasto  los  anteriores. 

1758. * 

Alcalde  don    Ventura  Marim    * 

„  j9    José  Gallardo  i  QuevedoJ 

,,    Miguel  de  Rojas  i  Guzman. 
.y    Francisco  Bojas  Callejas. 
,y    Juan  OastillOy  (de  Limari.) 
,y  ^,     Lucas  de  Iglesia^  [de  Elqui.j 

Procurador    ,,    José  Oaviño  i  Sereno. 
Alcalde  de  aguas  el  anterior. 
Alarife  el  anterior. 
Contraste    ,,    Mateo  Sandon: 


t> 


Santa  Hermandad 


S) 


Bejidores 


Santa  Hermandad 
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1760. 

Alcaldes  don  Cristóbal  Pi^arro  i  Cepeda. 

Man n  el  Marín. 
José  Javier  Aguirre. 
Pablo  Gonzales^  de  Zeballos. 
Pablo  Mniiardee,  (de  Limarí.) 
Jaan  de  Hojas,  [deElqui.] 
JoséMeri  Blanco. 


>5 


>> 


>5 


93 


99 


» 


}P 


Procurador 

Alcalde  de  aguas  el  anterior. 

Alariío  i  contraste  los  anteriores* 

1761. 


Bejidores 


S  anta  Hermandad 


Alcaldes  don  Bacilio  Ürqneta. 

José  Cortés  i  Castillo. 
Francisco  Cisternas  i  Caeva8« 
José  Meri  Blanco; 
Silvestre  Je.raldo  (de  Limari.) 
Francisco  de  Bojas,  (de  £lqai.) 
Manuel  Marin. 


91 


>> 


99 


»9 


99 


» 


99 


Procurador     „ 

Alcalde  de  aguas  el  anterior. 

Alarifp  i  contraste^  los  anteriores. 

1762. 


ff 


Bejidores 


Santa  Hermandad 


Alcaldes  don  Ignacio  de  Aguirre  i  Jalea. 

Tomas  G*alleguillo6. 
José  Marin  i  Aguirre. 
OavinoUrqueta. 
Diego  Duran,  (de  Elqui.) 
[no  está  el  nombre]  Yesares. 

(de  Limarí.) 
Martin  Estevan  de  Sarra. 


9» 


>9 


19 
99 


t> 


9J 


9f 


Procurador    „ 
Alarife  i  contraste  los  anteriores. 

1765. 

Alcaldes  don  Oregorio  Cortés. 

„  fy    Francisco  Cisternas. 

Bejidores    .,    Jobo  Gallardo  i  Quevedo. 
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J> 


Santa,  üeriaandad. 


99 


91 


» 


Procurador 
Alcalde  de  agoas 


jy 


» 


99 


Francisco  de  A8tal)nrnaga. 
PrancÍBco  Castillo,  (de  Limarí) 
Diego  Duran  Gayou  [deElqui] 
Fernando  Varas. 
Solano  Sierra. 


Alarife  i  contraste,  los  anteriores. 

1766. 


i> 


Bejidores 


» 


fianta  Hermandad 


Alcalde  don  José  Eodrigaez  Guerrero. 

Pedro  Cortés  Monroi. 
Felipe  Masnata  Kamirez. 
Juan  José  Garcías  i  Rojas. 
Jacinto  Iribarren^   (de  Elqni.) 
Manuel  Cootreras  (de  Limaría) 
José  A.  de  la  Loza  i  Tprres. 
José  Mendieta. 


9» 


» 


91 


» 


)J 


99 


Procurador 
Alcalde  de  aguas 
Contraste  i  alarife^  los  anteriores. 

1768. 
Alcalde  don  Manuel  Marín. 


n 

Bejidores 

9> 

* 

''     Agustin  Callejas  i  Agnirre. 
"     Domingo  de  Bsquivel. 
''    Ramón  de  Rojas  i  Juica. 

Santa  Hermandad 
Prooamdor 

"    Gregorio  Rodríguez  (de  Elqoí) 
"    Manuel  Contreras  [de  Limarij 
''    Francisco  Antonio  de  la  Loza  i 

» 

Torres. 

Alcalde  de  aguas 

• 

"    Solano  Sierra. 

1769. 

Alcaide  don  Juan  de  Noriega. 
"    José  Gallardo. 

Bejidores 

"    Miguel  Riveras  i  Rojas. 
"    José  de  Juica. 

Banta  Hermandad 
Procurador 

"    Juan  de  Dios  Rojas  [de  Elqní] 
"    Pedro  £gaña,  [de  Limari.] 
^'    Manuel  Marin. 

Alcalde  de  aguas 

"    Solano  Sierra* 
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Alarife    "    Javier  Navarro. 
Contraste    "    Fernando  Moudaqa. 

1770. 

Alcalde  don  Francíiico  Bojas  Callejas. 
"  "    Francisco  Aataboraaga. 

Bejidgres     "    Felipe  Bs^oivel  i  Rojas. 
"  '^    Jerbacio  de  las  Cuevas. 

(Procurador    "    Agustín  Callejas. 

mi. 


Alcalde  don  José  Javier  Aguirre. 
'*  "    Qavino  ürqueta. 

Bejidores     "    Fernando  de  A gnírre. 
'*  ''    José  M«ri  B.  ¡  Hernandes. 

Santa  Hermandad     "     Jutito  Rodríguez,  [de  filqui.] 

".  "    Mateo  Sévíilveda,^(deLimarí.) 

Procurador    ,|    Francisco  da  Yargas  Callejas* 
Alarife  el  anterior. 
Alcalde  de  agnas  el  anterior. 

Centraste*,  y^    Juan  de  Dios  Osandon» 

1772.        " 

Alcalde  don  José  Guerrero  i  Carrera. 
9,  .  yf    Pablo  6on;Ealez  i  Z^ballos. 

Bejidurea    "    Fernando  Aguirre  de  Rojas. 
."     ,       ^*    Juvier- Agpirre  i  Juica. 
Santa  ^¿zm^Dd8d  ''    Juan  Antonio  Rodríguez,  (da 

:/'.  ,  l£lq«i.) 

?'  "    Toribio  Olivares,  (de  Limari.) 

Procurador     "     Joeé  G-allo. 
Alarife  \  contraste^  les  anteriores. 
Alcalde  de  paguas  el  anterior. 

1778. 

Alcalde  don  José  Gaviño  i  S^^rcno. 
.,'  .f,    José 'Gttbiiel  Bgaña. 

B^idoiM.  ,9Í.   Juan  Milguel  Cortés  i  Vargas* 


i 


Procurador 
Síndico 

4 

,  ^Idrifei  i  coii  traite 
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Nicolaa  Barrnza  (de  Ekiiií.) 
£edro  Cortés  i  Vargas, 
José  Javier  Rodríguez. 
''    Los  aLteriores, 

1782. 


j> 


;} 


>j 


Rejidpres 


>i 


Santa  Hermandad 


Procnradpr 

•Síndico 

Alarife  i  contraste 


Alcaldes  don  Francisco  Becabarren* 

' '  "    Manuel  Sotomayor  i  Madariaga 

Isidro  Yuras. 
Juau  Corbalau. 
'Santiago  Iglesias  (de  Elqui.) 
Felipe  Olivares  (de  Limari.) 
Francisco  de  Rojas  Callejas* 
José  JaTTOüP  Rodríguez. 
liOá  anteriores. 


i> 


>» 


» 


v 


i1 


J? 


Alcalde 

Procurador 

Kejidoros 


»Y 


1783- 

don  Ignacio  Varao. 
''     jA^ndres  Vwela. 
"    Juan  Olivares. ' 
^^    Ignacio  Mari Q. 


J78Í. 
Alcalde  don  Pedro  Corva  lan; 


m 

>j 

Fernando  Varas. 

Hejídorés 

»i 

Isidro  Callejas. 

»>■ 

94 

Ramón  Guerrero; 

'                          t                         1 

'  Procurador 

■»> 

Francisco  Autdn?0  de  la  Loza. 

Síndico 

n 

Bernardo  Diaz. 

•  • 

BantálBíennandad 

n 

l^edro  Toledo;  [Limari.] 

•        '            V 

j«- 

José  de  Vega,  (de  ^Iflui.) 

Alcalde  de  aguas 

»j 

Pedro  Codosfedó. 

Contraste 

31 

Femado  Mondaca 

Alarife 

i^ 

Crisanto  Guerra. 

Santa  Ilermaüdad 


1785: 

Alcalde  don  Pedro  Gorvalan. 
"  "     Pedro  Cortéfl;¡  Yafs^B- 

['    Jotto  do  Juica,  (de  Limari.) 
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„  „  JoBé  de  Ve^a,  (dejiqui.) 

Rejíd'ores  „  Tomas  Clíavi^rr;^,'  , , 

„  „  Pedro  Toledo. 

Procurador  '^  Francisco  de  la  Loza. 

Sindico  ,.  Juan  de  Dios  llvarez. 

Alcalde  de  ng\iM  ,,  Manncl  A'fgandoña. 

Alarife  i  contrasto  ,;  Los  anteriores, 

-.•17861 


Alcalde  dop  Tomas  Sbee. 

"  '*"  Fernando  Aguifra 

•    ^anta  Hermandad    '*  Pedro  C.  i  Vargas,  (Liman.) 

"  Eedro  Corvaban,  (de  Elqui.) 

Procarador    *'  Manuel  Sotomayor. 

Sindico     „  Juan  de  Dios  llvarez. 

Alcalde  de  aguas     **  .Manuel  Argandoña: 

Alarife    „  José  ,<Jruei;ra. 

OoBÍtrasté  '  „  Ignacio  Btójas. 

Rejidores     *'  Andrea  Varas,^ 

''       '     ?'  José  Fermín  Mann; 

"'      .  .  1781. 

Alcalde^  don  Agustíp  ^allejas.^ 
.    "     ,     /:    Luis  Vaf^Sr^ 
Santa  Hern^andad    '^    l^edro  Toledo,  (de  Limari.) 
'      "  ''    José  de  Vega,  (de  Elqui.) 

Procarador    ."     Manuel  Sotomayor. 
.  Sí  radico    9,    Juan  de  Düps  Alvarez. 
Alcalde  det  aguija    „  '  Jlermenejifdo  Esquivel. 
^,        '      ¿Qntrag^e.  „.    l¡gnacÍQ  Rojas.. , 
,    *  Alarife    ^,    José  Querrá. 

1788.      ■  .  ■•  .'>  •'•■      »'•  '•'        í 
»     ■ 

Alcalde  don  MigUQJl  Kiv^r.9f  Aguirre.  ' 
'    '  \      ^   -  "    Andrea  i^afela.  ^^  .    ) 

Santa  Hermandad    ."     Tomas  Ghavarria,  [Limari.] 

"  !^    Juan  de  Olivares,  (de  Elqui.) 

.    ,  Procurador.  .  „    Agustín  Callejas. 

Síndico.  „  *?cdj:o.írolasc9rM\randa. 


■  I  1 
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Alcalde  de  agaas 
Alarife  i  contraste 


9J 
99 


Manuel  Sotomajor.- 
Los  anteriores. 


1  . 


Alcalde 


99 


Santa  Hermandad 


99 


Procurador 

Alcalde  dé  agaas 

Sindico 

Contraste 

Alarife 


1789. 

don  Miguel  Riveros  Agnirre. 
''    José  Meri  Blanco.' 

José  Javier  Aguirre  (Blqni.)^ 
Francisco  Javier  González 

(Limari ) 
Andrés  Várela. 
El  misrnio  Andrés  Várela. 
Fermin  Barrios. 
Domingo  Molina. 
Crisanto  .Querrá. 


ff 
99 


J790. 


Alcaide  don  José  Meri  Blanao. 


fi 


Santa  Hermandad 


1Í 


Procurador 

Alcalde  de  aguas 

Síndico 

Contraste 

Alarife 


Í9 


»9 


99 


99 


9) 


» 


99 


Pedro  Toledo. 

José  Javier  Aguirre  [Elqui.J 

Francisco  de  la  Lana  [Limari.} 

Andrés  Várela. 

BI  mismo. 

Pedro  Nolaaco  Miranda; 

Domiúgo  Molina. 

Jos¿  Guerra. 


1791; 


Alcaldes  don  Pedro  Toledo. 


9f 


Santa  Hermandad 


II 


91 


9) 


99 


Procurador  i  alcd.  de  aguas 

Siodico 

Depositario 

Cóntraate  i  alarife 


99 


99 


>) 


99 


José  Recabarren. 
Pedro  Cortés  i  Vargas  (Limarla 
Jopé  de  Veg»  [Elqui.] 
Fernando  de  Aguirre. 
Juan  Miguel  Munizaga. 
Manuel  de  A^^gandoSa. 
Los  anteriores. 


1792. 


Alcalde  don  Isidro  Varas  i  Marin. 
Santa  Hermandad    **    Pedro  Cortés  i  Vargas  (Limari ) 
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55 


Procurador 

Depositario 

Síndico 

Alarife 

Contraste 


jj 


)> 


j> 


jj 


5í 


í5 


Jopé  de  la  Vega  (Elqní.) 
Fernando  de  Aguirre. 
Manuel  de  Argandona. 
Ignacio  de^^Araya, 
Crieanto  Guerra. 
Domingo  Molina. 


1793. 


llanta  Hermandad 


Procurador 

Síndico 

Alarife  i  contraste 


Alcaldes  don  Pedro  Corbalan  i  Allende: 

Andrés  Várela. 
Ignacio  MarJD(  Limarí.) 
José  .íavier  Aguirre  ^Blqui.) 
Fernando  de  Aguirre. 
Jofcé  Pigueroa. 
Los  anteriores. 


»j 


3> 


5í 


» 


5) 


1794. 


Alcalde  don  Felipe  de  Mercado*. 
Santa  Hermandad     "     Pablo  Zeballos  (Limarí.) 

Manuel  Olivares  [ElquiJ 
José  Pérez  de  la  Mata. 
Pascual  Valebzuela. 
José  Gaerra. 
Domingo  Molina. 


Procurador 

Sindico 

Alarife 

Contraste 


)) 


?> 


>> 


n 


» 


,    Alcalde 
Santa  Hermandad 

Procurador 

Síndico 

Alcalde  de  barrio 

Alarife  i  contraste 


1795. 

don  Francisco  Antonio  de  la  Loza* 
"     Jjsó  de  la  Vega  (Elqui.) 
Pablo  Zeballos  [Limarí] 
Luis  Joflé  de  Varas. 
Diego  Osandon. 
Buenaventura  Cabezas. 
Fermin  Barrios. 
Los  anteriores. 


j> 


j> 


» 


)» 


9' 


)> 


1796. 


Alcalde  don  Agustin  Callejas. 
"  »     José  Meri  Blanco. 

Santa  Hermandad    "    Pranoisco  Chorroco  (Elqai.) 


M 

Procurador 

w 

Alcalde  de  barrio 

Alarife 

Contraste 


r» 


91 


91 


99 


>9 


99 


J9 


J) 


ais- 
Manuel  Gaviño  [LimarS.] 
Francisco  Antonio  de  la  LozaJ 
Buenaventura  Cabezas. 
Fermin  Barrios. 
Juan  de  Dios  Alvarez. 
Ignacio  de  Araya. 
Crisanto  Guerra. 
Domingo  Molina. 


1797. 


ií 


Alcalde  don  Agustín  Callejas. 
Santa  Hermandad.     ,.    Pedro  Cortés  i   Vargas  (Li- 

mari.) 
José  de  Cisternas  (Elqui.) 
Auíires  Várela. 
José  Santos  Gallardo. 
Buenaventura  Cabezas; 
Ignacio  do  Aguirre. 
Miguel  Antonio  Medina. 
Alarife  i  contraste,    Los  anteriores. 


Procurador 
Alcalde  de  barrio 


99 


5> 


99 


yj 


9> 


99 


5> 


99 


99 


í» 


1798. 
Alcalde  don  Bernardo  del  Solar. 


M 


Santa  Hermandad 


91 


J5 


Procurador 
Alcalde  de  barrio 


>• 


j> 


Alarife  i  contraste 


5; 


j> 


Y) 


J> 


J> 


*» 


Ignacio  de  Marin. 

José  de  la  Vega  [Elqui.] 

Pedro  Cortés  i  Vargas  (Lima 

ri.) 
José  Pérez  de  la  Mata: 
Ignacio  de  Araya; 
Fermin  Barrios. 
José  Gallardo. 
Vieente  de  Rojas, 
Los  anteriores. 


1799. 


Alcalde*  don  Fernando  Varas. 
Santa  Hermandad  ''    Pedro  Cortés  Monroi  [Lima- 

lí.] 
"    J'osé  de  la  Vega  (Elqui.) 


i9 
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Procurador 

Siüdico 

JLlcalde  de  barrio 


» 


)• 


9i 


99 


Alarife 
Contraste 


5> 


j> 


?> 


Mignel  Riveros  Agnirre. 

José  S  intos  Gallardo. 

Fermiu  Barrios. 

Jauu  Fráocisco  de  Herrera. 

Vicente  Rojas. 

José  Guerra. 

Domingo  Molina. 


1800. 


Alcalde  don  Luis  José  de  Varas. 


»» 


Santa  Hermandad 


»> 


Procorador 

Sindico 

Alcalde  de  barrio 


Alarife  i  contraste 


>> 


1) 


>» 


»> 


» 


5> 
V 

t9 


Pablo  Zeballo: 

Pedro  G.  Monroi,  (Limari.) 

José  de  Vega,  (Elqui.) 

José  Antonio  Godomar, 

José  Santos  Gallardo. 

Fermin  Barrios. 

Tadeo  üortés. 

Ignacio  Saavedra. 

Los  anteriores. 


1815. 


Alcaldes  don .  Bernardo  PeSa^ 

Juan  de  Somarriba^ 
Francisco  Moraton* 
Fernando  Varas. 
Juan  Zoriila. 
Manuel  Meri. 


Bejidorea 


9> 


99 

99 


99 

99 

n 


19 


1816. 


Alcaldes  dúu  José  Antonio  Godomar. 


99 

» 

José  Ramón  Subercaseanx. 

Bejidores 

99 

José  Pérez  de  la  Mata. 

99 

99 

Job  Aguirre. 

Hermandad 

99 

Juan  Guerrero,  (de  Limarf.) 

» 

>J 

Juan  OrtiZy  [de  Elqui-] 

Procurador 

99 

José  Barrios. 

Alarife 

J1 

Gregorio  A  raya, 

Contraste 

99 

Jacinto  Agüilar 

i 


Rejidor  de  aguas 
Bejidor  de  obras  públicas 
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José  María  Gómez. 


19 


9} 


Manuel  Antoaio  Iribarrenv 


1817. 


Alcalde  don  Joaquin  Vicuña. 


9» 


Alcalde  de  policía 
provincial 
Alguacil 
fiel  ejecutor 
Rejidores 


n 


fV 


yr 


)9 


9f 


7» 


Síndico 


» 


it 


J9 


99 


i> 


99 


99 


5> 


9» 


«I 


99 


Nicolás  del  Pozo,. 

Patricio  Zeballos. 

Custodio  Amenabar: 

Ramón  Várela. 

José  Agustín  Barros. 

Marcelino  Aribtia. 

José  Salinas. 

Francisco  Iñiguez  Pérez. 

Mariano  Peñafiel. 

Marcea  Gallo,   (présbitero.> 

Pablo  Garriga. 


Alcalde 

99 

Alcalde  provincial 
„  aguas 

„       procurador 

Rejidor  do  policía 

fy       de  abasto 


99 


Santa  Hermandad 


» 


1818. 

don  Jífequin  Vicuña. 
Patricio  Zeballos. 
Antonio  Ba^ícnuan  Aldunate* 
KamoD  Várela. 
Santiago  Urizar. 
Francisco  Bascunan  Ovallet 
Juan  Martin  Gallo. 
José  Salinas. 
José  María  Cifrapos. 
José  Cisternas,  (de  Elqui.) 
José    Francisco   Pizarro   (da 
Ovalle.) 


99 

99 

99 


Piel  ejecutor 

Alarife 

Contraste 


5,  José  Agustín  Barros. 


5» 


Mannuel  Gallardo. 
Francisco  Diaz. 


1819. 


Alcalde  don  Juan  Manuel  Cortés. 

Luis  José  Varas. 
Fernando  de  Aguirre. 


99 


I) 


>» 


M 
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19 


Alcalde  de  aguas 


^j 


,,    de  abastos 


íi 


Santa  Hermandad 


» 


Fifel  ejecQtor 
Contraste 


99 


Fernando  de  Iguirre; 
Pablo  Garriga. 
Gregorio  Cordovez. 
Francifloo  Meri, 
Juan  de  Dios  Várela. 
Pedro  Juan  Osorio. 
Santiago  Iglesia,  [de  Elqni.] 
Ventura  del  Solar,  (Limari.) 
Manuel  Cristi. 
José  Javier  Araya. 


1820. 


Alcalde  don 


Alcalde  de  policía 

Alguacil 

Fiel  ejecutor 

Alcalde  provincial 

Juez   de   aguas 

y,      de  abasto 


>> 


Procurador 
Santa  Hermandad 


jj 


Contraste 
Alarife 


9f 

» 

)i 

9i 
*i 

99 

» 

9> 


Juan  Manuel  Cortés  Monrroi 
Juan  Antonio  Ouerrero. 
Gregorio  Cordovez: 
Pablo  Garriga. 
Ramón  Várela. 

José  Cisternas  Esquive!: 
Jorje  Edvrards. 
Juan  Miguel  Munizaga. 
Lucas  Hilario  Iglesias. 
Juan  de  Dios  ArgandoSa. 
Pedro  Cortés,  [de  Limari.] 
José  Iglesias,  (de  El^ui.) 
Francisco  Diaz. 
Manuel  Gallarda. 


Alcalde 

Alcalde  de  policía 

provincial 

Alguacil 

de  abasto 

Fiel  ejecutor 

Juez  de  aguas 

Santa  Hermandad 


9y 


99 


1821. 

don  Ramón  Várela. 

"    Juan  Martin  Gallo. 

José  Francisco  Aguirre* 

Gaspar  Pefiafiel. 

José  Salinas. 

Francisco  Herreros. 

Antonio  Cordovez. 

Nicolás  Aguirre. 

Pedro  Cortés  Monrroi. 

Mariano  Masnata,  [del  Valle] 

41 


99 

J> 

99 
99 
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>> 


J> 


Procarador 
Alarife  i  contraste 


José  A.  Agnirre,  [de  Elqni.) 
José  ADtonio  SabercaBcanx. 
„     Los  anteriores. 


99 


1822. 


Alcalde  don  Joan  Martin  Gallo. 

j» 

99 

Francisco  Sains  de  la  Pena. 

Alcalde  de  policía 

» 

Manuel  Antonio  Iribarrcn. 

„        provincial 

?J 

José  Salinas. 

,j          Alguacil 

V 

Antonino  Cordovez. 

„   Fiel  ejecutor 

V 

Francisco  Vicaña  i  Aldunate 

,)         de  abauto 

}> 

José  Rodríguez. 

„  Juez  de  aguas 

>í 

José  Antonio  Subercaseaux.^ 

jí 

9» 

José  María  Marin. 

Santa  Uermandad 

?' 

Lucas  González,  [del  Valle.] 

tt 

)> 

José  M.  Aguirre,  [de  Elqni.j 

Contraste 

>í 

Jacinto  Aguilar. 

Alarife 

>J 

El  anterior- 

Alcalde 


>» 


Alcalde  de  policía 

provincial 

Algoacil 

Fiel  ejecutor 

de  abasto 

de  aguas 

Defensor  de  naenores 

Santa  Hermandad 

Procurador 


a 


» 


j> 


9) 


5J 


1825: 

don  Ramón  Yarela* 
Ventura  Solar. 
Francisco  Herreros. 
Pedro  Cortés  de  Monrroi- 
Nicolás  Aguirre. 
Agustín  Cabezas. 
Prono  Cordovez. 
Juan  Jerónimo  Espinoza? 
Oeferino  Mari. 

Manuel  Iribarren,  (del  Valle.) 
"     Bsmon  Argandona. 

1826. 


Alcalde  don  Ramón  Várela; 
**  "     Gregorio  Cordovez. 

Alcalde  de  policía     ,,    Francisco  Cifaentes. 
provincial    ,,    Pedro  Godomar. 
de  abasto    »    José  Miguel  MunizagaV 


» 


it 


» 


„    fiel  ejecutor 

yy  alguacil 

Defenaor  de  menorea 

Alcaide  de  aguas 

y,  Sindico 


—asa- 
Manuel  Garmondia. 
Ramón  Argandoña. 
Pedro  José  Aracena. 
Cefefino  Meri. 
Agustín  Fontaine. 


» 


i9 


» 


>» 


» 


1827. 


Alcalde  don  Francisco  Jav.  Agairr«. 


}» 

» 

Juan  Prancisco  Gifaentes. 

Alcalde  de  policía 

» 

Nicolás  Aguirre. 

"      procurador 

»> 

Juan  Bautista  CarneirO; 

"      fiel  ejecutor 

>» 

Amadeo  Gundelach. 

"     de  ausentes 

)> 

Brnno  Cordovez. 

''          de  aguas 

»> 

Juan  Martin  Galla 

« 

1828. 

Alcalde  don  José  Antonio  Subercaseaux 

» 

J> 

Luíq  Carvallo. 

Alcalde  de  policía 

V 

Cárl'>a  Lambert. 

'*        provincial 

V 

José  Pinera. 

"            alguacil 

V 

Romualdo  Yaras. 

"    fiel  ejecutor 

>> 

Diego  Galloso. 

^'        de  abastos 

f> 

Juan  Garneiro. 

"           de  aguas 

)9 

Nicolás  Larraguibel, 

"      de  menores 

11 

Pedro  Pablo  Benavides. 

"        procurador 

>» 

Segundo  Gana. 

"             sindico 

5> 

Samuel  Haviland. 

Alarife  i  contraste 

5> 

Los  anteriores. 

1829. 


Alcaldes  don  Baenaventnra  Solar. 


» 

»> 

Juan  Jerónimo  Espinosa. 

>í 

» 

Pedro  Juan  Osorio* 

í> 

« 

Ramón  Subercaseaux, 

»9 

» 

Tadeo  Cortés. 

Jí 

V 

Juan  Martin  Gallo, 

»> 

n 

Segundo  Gana. 

n 

José  Maria  Solar. 
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» 


"  Agustin  Lizardi   (presbítero.! 

"  Santiago  ürízar. 

"  "  Manuel  Iñigaez  Pérez. 

"    ,        "  Juan  Francisco  Cifuentes. 

"  Félix  Molina  (presbítero.) 

"  "  José  Vicente  Castellón. 

''  '*  Benigno  !N^uffez. 

1830. 

Alcaldes  don  Antonio  Várela. 

Dionisio  ArgandoSa. 

Pedro  Antonio  GFarciaJ 

Pedro  Nolasco  Valdez. 

José  Maria  Solar  Marin» 
Alcalde  de  policía    ,,    Santiago  Ramírez. 
"         provincial    ^,     Francisco  de  las  Peñas.^ 
'^  alguacil    ^    Manuel  Monteros. 

"     fiel  ejecutor    ,,    Andrés  Cifuentes. 
"        de  abastos     ,,    Baltazar  Villalobos. 


99  « 


i} 


de  aguas    ^    Diego  Cavada, 
de  menores    ¡^    Miguel  Sapiains.. 

1831. 
Municipalidades* 


Alcalde  don  Pedro  Nolaeco  Hameif. 

jy 

» 

Cayetano  Contador. 

99 

31 

Juan  José  Urizar; 

l> 

>» 

Santiago  Ramírez; 

99 

9» 

Tomas  Carmona. 

9y 

>» 

José  Segundo  Matta. 

» 

?f 

Eustaquio  Osorio* 

fi 

9> 

Juan  Martin  Gkllo. 

9% 

J» 

Francisco  Herreros. 

>» 

>» 

Diego  Cavada. 

J> 

>» 

Bruno  Gordo  vez. 

3t 

» 

Isidoro  Campaña; 

1834. 
Alcalde  don  Jaan  Francisco  Cifaentes* 
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»  3» 


Joaquín  VrcnSa. 
jj        AlguaciJ     „    Anselmo  Cataban  tes. 
„    fiel  ejecutor    „    Jorje.Edward8. 
„        Je  abasto    ^    Bernardo  Varas. 
/,  aguas    „    José  Antonio  Sabercaseau  xi 

,,      de  menores    ^    Buenaventura  Solar. 

Francisco  Bascuñan  Ovalleí 

José  María  Mata. 

José  Vicente  Castellón. 

Pedro  José  Araoena. 

Felipe  Basouñan. 


9> 
99 


•''  '   183T.  • 

Alcalde  don  Anselmo  Cárabantes.^ 


n  «• 


Juan  Pérez. 


alguacil     "'    Juan  Jerónimo  Espiaosa. 
"     fie)  ej^putor    ,,    Francisco  Bascuñan  Aldunat» 


de  abasto     '*    José^Miguél  Munizaga. 
dé  aguas    '''    Francisco  Saina  de  la  Pena» 
^l     dé^feenores    "    Juan  José  Aracena. , 
'  '  •  Regidores    ,,    Juan  Martin  Gallo. 

Manuel  Garniendia." 
BVuno  Córdovez. 
Félix  Marín. 
Diego  Cavada. 


J>  i9 

M      .  » 

f 

9>  99 


'     1840. 

A 

Aloalde  don  Buenaventura  Solara 
"  "     Gregorio  Córdovez. 

Bejidores    ,,    Nicolás  Munizaga. 
»  n    Segundo  Gana. 

Francisca  Saina  de  la  Pena. 

Nicolás  Osorio. 

Alejandro  Aracena.  . 

Antonio  Herreros. 

Juan  Francisco  Gifuentes; 

José  Monreal. 
,,  ,1    Antonio  Larraguibel. 


'    »  >9 

99  59 
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Jaez  de  policía 

AlguBcíI  mayor 

'Juez  de  abasto 

,;      de  aguas 

„  de  íDcnorés 

Rejidores* 


/ 


n 

m 

9» 


n  ,r  Miguel  Baltazar  Prado. 

3,841. 

Alcalde  don  Buenayeptura  Solar, 

Gregorio  Cordovez. 
Nicolás  ^unijmga. 
Prancisco  Saina  de  la  PeSiT. 
AJejandro  Aracena* 
José  MpnreaU 
Miguel  Baltazar  Prado. 
Pedro  Nolaaca  Boman. 
Agustín  Oallegos. 
Bamon  Várela. 
Juan  ligarte. 
Nicolás  Osorio. 


>». 


i> 


Procurador 
Fiel  ejecator 


9f 

99 
r> 

t 

n 


Alcaldes 


>i 


de.  policía 

fiel  ejecutor 

.    de  abasto, 

de  aguas 

de  menores 

.  alguacil 

Bejidores 


99 
99 
99 


99 

99 
9t 

99 

Í9 

99 

91 
99 

99" 

99 


don  Joaquín  Vicijna» 
;,    Jpsé  Monreah 

Segundo  Qanií*^ 

Alejandro  dracena. 

Ificolas  Osorio. 

Antonia  Herreros 

Tádeo  Cortés. 

• 

Antonio  Larraguibel. 
Isidoro  Oampaña. 
Antonio  Pinto. 
Francisoo  Sains  de  la  Peña. 
Juan  Jerónhno  Espinosa. 


18á6. 

X 

Alcalde  don  José  MonreaL 

Isidoro  Campaña. 
Nicolás  Osorio. 
Ai^tonio  Larraguibel 
Félix  Marín. 
f9    B  nena  ventura  Solar, 
»>    Segundo  G(ana. 


de  policía 

alguacil' 

fiel  ejecutor 

de  abasto 

de  aguas 


99 
99 

>9 
99 


de  menoreB    ',,    Tadeo  Cortés. 
.  RejidordB    i,    Joaquín  |!dwarde. 

V'icBDte  Zorrilla. 

„'    Antonio  JPinto; 

,f   l^rancisco  Javier  Valdivia. 


n 

)7 


'  'I. 


1U9. 


7» 


Alf^ld^^  dop  José  Monreal* 

\  Vicente  Zorrilla, 

de  policía    fy  Nicolás  Osorio. 

algaacil    j,  l^^annel  Amenabar. 

fiel  ejecutor    ^^  Jaan  Jerónimo  Espinosa, 

die  i^b^f^q ,  „  Bfieaeirétttora  Oastro . 

d^  agpiftg    j,  Isidoro  Campaña- 

Rig¡4o|rfQ-  ^f  Santiago  Edwards. 

.."  .       .  V.  Jo8ér.MtO|iio  Aguirror 

.     *í  ,         "  Jtjsé  María^Concha. 

'!  "  Pedro  Alv^rez. 

„        .  „  Gregorio  Urizan 

,      ,  , , . 

41<í<^'8^  clon  «fosé  Monreaf^ 

''^  '       -  *'■  Bnenaventnra  Castro^ 
Joee^^e  policía    ,,    Vicente  Sabercaseaux. 
Algnacil    f,    Joaqnin  Edwards. 
Fiel  ejecntor    ^f   Joaquín  Amenabar. 


Juez  de  abasto 
„     de  agoaii 
Bejiéorei } 

3f         ' 

i 

M 
1' 

Luis  Troueoso. 
Manuel  flkiWrcaseaa z 
Pascual  Várela. 
José  Marki  Marin^ 

i 

.          1    _        * 

19 

1 

Dionísic^  jtf  untzaga.- 
jQfin  JosélTrízar. 
José  Maria  Conehar 

1855. 


AIfial4f f,  dolL   Bienaventura  CastA); 
*  **    Jo^é  Ramón  Astaburuaga. 

I  Beiidorj9S    ^l   I>ÍQnis¡o  Manizaga.  ^ 


Joftqaia.  J^mánabar. 
José  Miguel  SapiaÍQB. 
Juan  Joaé  Urizar.  • 
Pascual  Várela. 
Juan  José  Rodríguez. 
"^    Jjian  Luis  Illanes* 
Enrique  Gana. 
Lucas  SállhaB. 
José  Santiago  Godomar. 

1858. 

Alcaldes  deta  Antonio  Larraguibel. 
.  '*^  •'    Tomás  Zenteno.      - 
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99 
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19 

"    Ignacio  Alfonso. 

Rejldoras 

"    Juan  Jerónimo  Espinosa» 

»9 

• 

*'    Antonio  Herreros. 

'  **'  Venancio  Barraza; 

•'    Manuel  Videla. 

99 

"    José  Bavest. 

19 

'^    Francisco  Vicuña. 

9> 

'^    Manuel^  Antonio  Alvares. 

99 

".  B^jenio  Valdivia. 

5> 

,'[\'  Pedro  I^blaMaStíis. 

1861.                   .    ^ 

• 

1 
Alcaldes  don  JQsé  MoBTeaL 

n 

^    Joaquín  Ameüabar.- 

.  ^,    José  Bamon  Astaburuaga. 

üejidore^ 

19.  *  Bjaenavenlura  Castro. 

j> 

',,     Gregorio  ürizar. 

99    • 

,,    Manuel  Subercaseaux. 

99 

"    Antonio  Herreros. 

99 

"    Francisco  Várela  Aguirre. 

a> 

"    Eujenio  Valdiyia. 

9*                    > 

"    Manuel  Cuéllar. 

9> 

"    José  Antonio  Valdez; 

99 

''    Lorenzo  Bolados. 

- 
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1861. 

Alcaides  i 

don 

Joaquín  Edwards. 

3> 

»> 

Jo9Ó  Tíamon  Astabiiruaga* 

}9 

9> 

Antonio  Larraguibel. 

RejiJoros 

3> 

Nicolás  ilunizaga. 

5? 

19 

Juan  Jeróaimo  Espinosa. 

*> 

»» 

Vicente  Zorrilla. 

?> 

3* 

Tomas  Zenteno. 

» 

1» 

Lorenzo  Bolados. 

» 

Jí 

Manuel  Antonio  Alvarcz. 

11 

33 

Nicolafl  Osorio. 

3' 

3» 

Pedro  José  Silva. 

;? 

3» 

P>or»jam¡n  Vicuña  Solar. 

18G7. 

Alcaldes  don 

Joeó  Ramón  Astaburuaga.. 

j> 

31 

Antonio  Larraguibel. 

í) 

3> 

Nicolás  Manizaga. 

Kejidores 

33 

Vicente  Zorrilla. 

3» 

J3 

Tomas  Zonteno. 

55 

33 

Anjel  Castro. 

5> 

3» 

Jopé  Eustaquio  Oáorio. 

5> 

>3 

Urbano  Vicuña. 

y» 

3J 

Domingo  Escanilla. 

ÍJ 

33 

Ramón  Zbto. 

3> 

3' 

M.^nuel  Antpuío  Alvarez. 

3> 

39 

Pedro  Shea. 

18 

70. 

Alcaldes 

doQ  Jlsó  Ramón  Astaburunga, 

3» 

33 

Tomas  Z.  nteno. 

M 

33 

Joíé  Aijtoiiio  Valdez. 

liojídores 

33 

Ji^aquin  Edward-. 

í> 

J> 

Bnenavetitura  Ororio. 

í> 

33 

Pedro  Jofié  Gorn  ño. 

í> 

>> 

Santiago  Monroal, 

•í 

33 

Francisco  D.  Peña. 

*> 

3> 

Jacir  to  Concha. 

91 

33 

Francisco  Vicuña. 

?í 

33 

Román  Mcri. 

.^) 

33 

Juan  Jenjninio  R;..üri;rnoz 

4i 

CAPITULO  TERCERO; 

corcel. 

ftu   sUuaci«n.-Lo  que  fué-- -Petición  •rijinal.— Erogaciones  para    su   cons-i 
truccion.-Cáfccl  de  majeres.-lnforme.  .Su  csude  tclual. 

L 

Este  edificio  ha  paaado»  desde  su  fundación;  por  las  mismas 
pericias  i  alternativas  que  las  casas  de  cabildo  a  que  siempre 
estuvo  unido  en  amig¿ible  consorcio  en  suerte  i  adversi- 
dad. 

Ha  estado  situado  desde  su  principio  en  la  plaza,  en  el  lugar 
que  actualmente  ocupa,  pero  solo  constaba  de  una  débil  pieza 
de  la  que  se  fugaban  con  frecuencia  los  presos^  burlando  de 
esta  manera  la  justicia,  que  no  contaba  con  elementos  de  fuer^ 
za  para  hacerse  respetar. 

Asi  vemos  que  en  la  mitad* del  pasado  siglo,  (1755)  el  sub» 
delegado  Foutecilla  i  Villela,  con  fecha  14  de   noviembre,  in- 
jEbrma  al  rei  que  al  recibirse  del  mando  la  encontró  en  un  es- 
tado de  cruel  abandono,  por  lo  que  se  espresa  de  la  siguiente 
manera:  «lo  primero  hablando  con  la   verdad  que  protestX)  en 
todo,  se  hallan  las  obras  públicas  de  esta  infeliz   ciudad  en  la* 
xnentable  estado,  lo  primero  no  haber   cárcel  en  que  asegurar 
un  reo,  asi  por  su  poca  seguridad,  como  por  no  tener  como  cos- 
tear carcelero  gastándose  el  dinero  de  valde  como  me  sucedió- 
laego  que  entré  a  este  empleo,  que   hallándola  toda  rota  sus 
techos  i  puertas,  por  los  continuos  escalamientos  me  fué  pre- 
ciso gastar  de  mi  caudal  en  sus  reparos  bastantes  pesos  ha- 
ciendo puertas  i  rejas  de  algarrobo,  chapas  i  cerrojos  dobles  de 
fierro,  tapando  las  brechas  con.  piedras  de  cerro  grandes,  du- 
plicando prisiones  con  pérdidas  de  muchos  candados  que  ten- 
go costeados  sin  tener  ninguna  renta  este  gobierno,  i  nada  de 
eslo  ha  servido  para  reparar  hs  repreucioues  que  merecen  los 
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reos  crimuiosos  i  civiles  por  loa  delitos  que  cometen  en  deser. 
vicio  de  ambas  Majestades^  antes  si  insolentarse  mas  con  sus 
fugas  fdltando  al  respeto  de  Dios  como  primera  cansa,  i  del  de 
la  real  justicia  haciendo  mofa  i  escarnio^  pues  aunque  los  juO'* 
ees  sean  celosos  do  sus  o)>ligacione3  tienen  el  impedimento  di- 
cho, como  también' en  no  poder  lograr  en  sus  rondas  cojerloB 
bíu  grave  perjuicio  de  la  vida  etc.« 

11. 

be  hace  notable  la  solicitud  del  cabildo  que,  con  fecha  seis 
de  marzo  de  1686,  elevó  al  presidente  don  José  Garro,  pidién- 
dole den  hombres  para  el  cuidado  de  la  cárcel. 

Es  de  suponer;  o  queexistiau  muchos  presos,  o  que  los  capi- 
tulares pretendían  un  lujo  do  guardia  hoi  exesivo. 

Garro  so  escusó  protestando  que  la  Serena,  situada  a  larga 
distancia  do  la  capital,  proporcionaba  íacil  oportunidad  para 
que  los  soldados  se  desertasen,  i  envió  a  un  tai  Juan  Pérez  de 
Amezaya  para  que  el  cabildo  lo  empleara  donde  mejor  lo 
conviniera. 

El  1-4  de  agosto  de  1753,  se  decretó  una  prorata  i  derrama 
entre  los  vecinos  con  el  objeto  de  edificar  la  cárcel,  i  al  efecto 
se  nombró  a  don  Pedro  Antonio  de  la  Fontecilla  depositario, 
que  fue  el  subdelegado  que  mus  tarde  la  compuso. 

III. 

Continuó,  pues,  haciendo  de  cárcel  un  inseguro  calabozo. 
que  debió  deestruír^e  pronto,  a  i»esar  de  las  reparaciones  hechas 
por  el  corrojidor  Viilcla  con  diiioros  propios,  porque  el  23  de 
enero  de  iTUO,  se  Jiizo  proscnte  al  c.ibildo  qu'3  existia  en  po- 
der do  l?i  piíui.'r.-:  iiiitoiidid,  hi  Suma  de  cincuenta  pesos,  con 
la  notable  clrcutnaniicia  do  babor  sido  erogada  para  edificar  la 
cárcel,  «  por  ¡a  jaile  SiencULi  de  esta  ciudad,» 

Ilubü  Umib'.cii  una  cároel,  ü  mas  propiamente  calabozo  para 
detención  do  iunj'>ri»:<,<5omo  bo  d(^nu;osíra  ])or  una  orden  de  fe- 
tiui  do  22  de  junio  de  175(>,  cu  que  se  man  la  do¿ocupar  la  cár- 
cel demnjeresque  Ci3lab:lc^)ll  trastes  para  poder  encerrar  en  ella 
a  los  düliacuv'Utes,  lo  4'ic  prueba  que  no    existia  o  ©ataba  ©u 
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j-nal  estado  la  de  hombres,  que  cinco  años  maa  tarde  compnao 
Villela,  tapando  portillos  cou  piedras  de  cerro,  construyendo 
rejas  de  algarrobo  i  comprando  candados. 

El  2o  de  abril  de  1832,  el  gobernador  local  don  Pedro  . 
Cortés  mandó  medir  el  terreno  de  \e^  cárcel  i  sus  edificios,  i 
con  la  misma  fecha  el  alarife  don  Majunel  Gallardo,  informó 
lo  siguiente:  «Ilibieadc»  tendido  cordel  ^n  el  frente  de  los  edi- 
ficios inclusive  ia  portada  nueva,  ^1)  a  la  parte  del  oriente  he 
bailado  treinta  i  ocho  tres  cuartas  varas  frente  a  la  plaza,  i 
por  la  del  poniente,  frente  al  norte,  veinte  i  cinco  varas.  Estos 
edificios  están  totalmente  ruinosos  a  escepcion  de  las  dos  ofici- 
nas de  los  escribanos  que  se  hallan  medio  habitables.» 

«Dentré  a  lo  interior  del  fondo  de  la  cárcel  i  bailé  un  cuarto 
con  costados  de  murallas  de  adobes  sin  tecbo^  el  que  puede 
servir  para  cárcel  de  mujeres  con  su  corralillo,  tiene  7  varas 
de  claro  i  de  ancho  6,  i  a  esta  cárcel  se  le  puede  dar  mas  es- 
tensión  para  el  poniente,  s 

Después  se  han  hecho   en  ella  muchas  reparaciones  hasta  •- 
llegar  al  estado  en  que  actualmente  se  halla. 


(i)  La  poitatla  o  frontis  actu:il  de  este  edificio  fué  construida  por  frai  Ig- 
nacio Turen,  lego  franciscano,  que  poseia  avenlajadiis  woclones  de  arquitec- 
tura; i  ((uc  construyó,  adornas,  los  mejores  edificios  de  la  publacíon,  como 
en  otra  parí.;  lo  hemos  dicho»  Entre  los  que  llamaron  la  atención  en  su 
tioni¡)o  citaremos  ia  casa  de  doña  Manuela  Caso,  i  el  edificio  anterior. al  del 
actual  Tribunal  de  justici:*,  que  «ra,  con  corta  diferencia,  igual  9\  de  la  se- 
ñora Ca&o. 


I 

\ 


<:apitulo   cuarto. 

Almacén  de  pólvora. 

*|$o  orfjen.— NaeTO  «dificio. —Logar  que  ocupa.— Reforma  de  él.— Inconyeirien- 
cia  de  sa  sitaaclon.— Valor  de  la  pólvora  a  principios  del  siglo, 

flé  aquí  su  oríjen' 

El  11  de  julio  de  1782,  de  orden  del  jeneral  don  Gregorio 
Dimafi  de  Echáurren,  subdelegado  correjidor,  se  publicó  ua 
solemne  bando  en  él  que  hacia  saber  a  todos  los  habitantes, 
estantes  i  salientes  de  la  ciadad,  segan  costumbre,  que: 

«fPor  cuanto  deseando  precaver  de  daños  i  ruinas  que  se 
podrían  esperimentar  de  estar  almacenada  la  pólvora  del  rei  i 
otras  particulares,  en  un  cuarto  de  la  sala  de  armas  que  está 
en  la  plaza,  cuya  techumbre  es  de  paja  i  el  de  las  demás  casas 
circunvecinas,  determiné  construir  un  almacén,  en  lo  alto  de 
Santa  Lucia,  para  guardar  dicha  pólvora,  como  en  efecto  está 
concluido  i  reducida  a  41«»  I  continúa:  «I  siendo  constante  que 
la  mayor  parte  do  los  edificios  de  esta  ciudad  están  demolió 
doa  i  sua  techos  son  de  paja  i  totora  etc.»  quedaba  prohibido  a 
los  comerciantes  tener  este  articulo  en  sus  casas,  permitiéndo- 
se solamente  la  cantidad  de  media  libra^  como  muestra.  La 
denlas  debían,  o  ponerla  en  el  almacén  concluido  para  esto 
efecto,  o,  a  voluntad  del  dueño,  colocarla  a  una  legua  por  lo 
ménoB  de  la  ciudad. 

Pero  este  edificio  debió  haber  sido  construido  provisional- 
mente porque,  diez  años  después,  en  1792,  el  subdelegado  in- 
forraó  sobre  la  indispensable  necesidad  que  habia  de  construir 
un  depósito  nuevo,  por  respuesta  la  Real  Audiencia  puso  en 
conocimiento  del  presidente  de  hacienda,  con  fecha  31  de  ma- 
jo, que:  orLos  respuestos  de  pólvora  fina,  que  cuando  mas 
podrá  tener  la  Administración  de  Coquimbo  para  el  laboreo 
de  la  minas  (después  de  bien  abastecidos  sus  Estancos)  serán 
veinte  zurrones  de  a  175  libras  cada  uno.  Este  corto  enser  so 
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'hallará  perfectamente  colocado  en  una  garita  de  adobes  de 
caatro  varas  ea  cnadro,  con  otras  tantas  de  elevación,  techa- 
da de  tejas,  cuyo  valor  ascenderá  a  150  pesoí?,  incluso  mate- 
riales, puerta  i  manufactura.  La  ciudad  de  la  Sorcna  para 
custodiar  la  pólvora  del  rervioio  de  las  armas  dobo  tener  aun 
mayor  almacén  que  el  descrito;  luego  con  ampliar  dos  varas 
la  área  seria  suficiente  seis  varas  en  cuadro,  a  tin  de  incluir 
cómodamente  sus 'municiones,  i  las  de  la  Renta,  bacleudo  este 
obsequio  a  lá.  M.  pues  toda  la  obra  ño  subirá  de  200  pesos.» 

La  resolución  del  espediente  iniciado  a  este  efecto  solo  vino 
a  darse  el  19  de  febrero  de  1796,  es  decir  cuatro  años  despuea 
de  su  iniciación,  i  es  como  sigue,  despojándola  de  los  cansados 
considerandos  de  estilo  de  aquella  época:  «Se  proceda  desde 
luego  a  la  construcción  del  nuevo  almacén  que  se  considera 
necesario,  i  en  parte  i  lugar  que  no  sea  perjudicial  a  la  ciudad 
en  caso  de  algún  incendio  o  esploaíon,  debiendo  ser  de  adobes, 
madera  i  tejas,  cenias  mismas  dimensiones  que  propone  di* 
cha  Dirección,  en  su  último  informe,  de  que  se  remitirá  copia 
al  subdelegado,  para  lo  que  se  entregarán  240  pesos  que  es  lo 
único  que  deberá  espenderse  en  dicha  obra,  comisionándose 
para  ello  una  persona  activa  i  celosa  que  lleve  cuenta  de  la 
inversión  de  esta  cantidad  para  presentarla  a  eu  tiempo  a  la 
Dirección.»  (1) 

Sin  embargo,  meses  después  se  ordenó  no  seguir  la  obra 
hasta  nueva  disposición.  (2) 

Este  almacén  o  depósito  se  construyó  en  el  lugar  que  actual- 
mente ocupa,  uno  de  los  pliegues  u  ondulaciones  que  forma 
la  cima  del  cerro  de  Santa  Lucia,  a  corta  distancia  del  Ce- 
menterio, i  por  consiguiente  al  oriente  de  la  ciudad* 

Con  fecha  12  de  agosto  de  1854,  el  gobierno  decretó  la  can- 

(i)  Firman  esta  resolución  RezahaU^ürriola.—Oyarsahal—i  iosi  de 
ügarte. 

(%)  Hé  aquí  la  orden: 

«Suspenda  Ud.  la  fábrica  del  aimacen  de  pólvora  de  esa  ciudad  que  con- 
siguiente a  lo  resuelto  en  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  le  previne  en  mi 
orden  de  ^  de  majro  último,  basta  que  examinados  los  reparos  que  Ud. 
espine  en  su  contestación  de  42  de  junio  concibiendo  s«»r  úlil  aquella  obra 
sobre  el  plan  detallado  para  su  ejecución,  se  providencie  lo  que  resulte  ser 
mas  equitativo  I  proporcionado  a  los  objetos  a  que  debe  servir.  Dios  gnardc 
aUd.  M.  A.  Santiago  7  de  julio  de  1796,— M^  de  Rezahal 
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iídad  de  6^6S  peflof  60  centavos  para  un  nueyo  aímacen  db 
pólrora  que  conñituyó^  por  la  espresada  oaütidad>.  don  Jaaír 
Jenkins^  quedando  oonclaido  el  2S  de^  noviembre  éel*  mmmo' 
aSo. 

Sa  edifiício  es  miserafilee  ínsegüYo,  í  como  siempre  confie.' 
ne  gran cantitíad  de  pólvbra^por  ser  eeta  provincia  esencial^ 
mente  miDcra^  nn  descuido,  qae  no  está  mní  lejos  de  snceder;. 
ocasronarift  la  mina  de  la  piodad. 

Las  aatoridades  no  ban  pnesta  na^  de  su  parte  a  fin*  dé* 
evitar  esta  coottaate  i  amenazadora  desgraoíia  que  aoiag»  a  1» 
fierena  (8.); 


(5)  En  1800,  la  libra  de  pólvora  fina  iroporlaba  ciento*  cincuenCí  cenUVM^ 
segan  comunicación  del  presidente  don  loaqain  del  Pino  al  subdelegado,  ooír 
fotíbz  ^  de  noviembre^  •  .^ 
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CAPITULO  QPIÑTO. 


Cementerio,  i^''- 

'.'*";•    ii "  •...■;  .  n.         u  h 

^p^UolC«s  f^  Uf  iglesias,— Decreto  qae  las  impide.— Se  aederda  la  consiiaifici 
cíon  de  un  Cfefnehteri().--1ncónYeaiente's  *  para  sa  conctiísfoh.— Se  'iíé- 
eretá  l«  ap<rtQi^de.ana'eiille  para  facilitar  la  eonducotan  de  «adÁtA. 
•^-5e,sQprifnea  laspiazas  de  conducUM-  i  sepulturero. -SilaacioB^-i-Di^?' 
cripcion. — ÉxhurpacíoueS. — AcompaBamientos. — Desaseo. — ^Se  detirínl^ 

.  ••  na  ^onstonjar  el  acUiaLs-^SItoacion.^'Deicrípcioir.^rSe  Goocede  npalta^ 
ras  «ratuüa   de  piioie.ra  ciase  al  primero  que  se  eAterraae«-;-^IQf 

^  acordado  a  doQ  Juan  Melgarejo,— Bendición.       "  '*^^ 


I. 


» i- 


I 


-ekiM  ood  gHü  cofif^ntamíento  di^*^  eas  deudos^  poi*qüe  loS'({Ui9^ 
ridoa  d%6pojt)a  yacían  eo^la  morada  áé  loa  sao'tOs  áé  cayo» 
cra^  devotos,  i  con  mayor  satisfacción  de  loa  curas,  priores  i 
guardianes  que  por  esta  costd^bre  obtenían  pingües  proven- 
tos por  legados,  capellanías,  censos  i  quien  sabe  porque  otras 
coaus^^qua  ffp  gadtaria  a^os  berodéroa  d^  aboi;a^^  B^gui^ria^,;f^8ta 
j3Q8Íam/iire  .eoi^rada  aiUibJjiéuíca  i  repügriaQte.  ^  '«r  «< 
^^I^t^fo^^^oqxo  .W<b  debe  ten^r^su  t^rrjjuip,  ^  eata  QOdtjgm^b^^J^ 

^ix  ^  dj?  octiibre  de  1S19,  se  X^^í^f^  1**  m^nicbalidaq  pog  el 
objeto  de  tra.tajr  pobre. uji  decreto  del  jenaUp^^)  en  el  qi?©  »© 
ordenaba  la  erecciaú  de  un  cementerio  por  requerirlo  ajíi  la 
lii¡íeni  'pubrréa.  f^scusado  es  j|ecLr  que  se" acordó  su  cbnatraor 
cionj  sin  embargo,  cinco  arios  de^pujes,  (2)  no  eátába  coúcluiao 
por  falta  áj  foados.'Eri  esta  virtud  se  inandó  aplicar-'pára  su 
conclusión  el  ramo  de  sisa,  con  cuyo  auxilio  parece  que  tam- 


gJóco  se  tetminói  a  pesar  á%  qae  en  S  de  marzo  del  miinftf 
añct»  se  decretó  la^ap^ertora  de  ana  calle  de  seis  varas  de  an^- 
«hopor  loB  terrenos  de  la  eháora  de  don  Joeé  Juan  de  Dioa 
Bodrigae:^  para  dar  ftcil  acceso  al  cementerio,  cediéndosele  a 
«eete  caballero^  en  pompensacion  del  terreno  tomado,  «un  medio 
«itio  i^ibicado  en  la  calle  a.ueha  de  la  Portada»^  permuta  qne  se 
aceptó, 

9iii  embargo  trasQiirríó  aun  dos  aSos  sin  que  el  uno  se 
'copcIi:íje)ra  ni  la  otra  se  abHera;  asi  se  vé  qae  ^n  8  de  abril  de 
l&ily  te  eomifiionó  al  cura  don  José  Agustín  de  la  Sierra  i  al 
j)re8bftero  don  Marcelino  Pere:?,  para  que  se  hicieran  cargo  de 
la  ooncltteion  del  panteón  i  de  la  apertam  de  la  eaile^t  dando-» 
tretes  pi^ra  esto  qnínieptos  pesos  al  contado  1  la  mitad  de  If^ 
cadena  de  presos.  [8] 

Bs  indudable  que  los  comisiofiadoB  admitieron  ia  propuesta 
para  la  prosecución  de  tan  necesaria  obra,  porque  seis  mesea 
4e9pn$p|  se  decreto  (4)  i  se  híao  saber  publicamente  que,  sim* 
que  no  cofiolaido  de|  todo  pero  hábil  para  enterrar  cadávere^^ 
quedaba  en  adelante  proliibído  enterrar  eu  las  iglesiast 

IIL 

En  sesión  municipal,  de  8  de  julio  de  1830,  en  atención  a 
la  imposibilidad  de  sostener  los  gastos  ocasionados  por  el  pan- 
teón, i  considerando  que  el  cura  percibía  los  derechos  de  se- 
pultura, «se  acordé  se  oficiase  por  el  gobernador  local  a  aquel 
majistrado,  indicándole  que  oontribuya  con  la  mitad  del  ramo 
de  sepultura  o  sostenga  con  su  producto,  los  empleados  nece- 
aariOB  para  el  servicio  de  ese  establecí míentOr» 

El  cura,  como  era  oasf  lójioo,  se  negó,  i  en  consecuencia  se 
Bnjpirimieron  las  plazas  de  conductor  i  sepulturero. 

Este  panteón  estuvo  colocado  en  el  eVia^o  Uaoo  apellidado 
)ioi  Bella*v¡sta,  i  se  componía  de  un  cnadril&tero  de  murallas 
de  adobes,  teniendo  a  cada  lado  de  la  puerta   de  entrada,  en 

•    4 

m 

(3.)  Tenkin  lugsr  todos  estos  eonird tiempos,  a  pesar  de  que  el  gobierno, 
por  decreto  de  24  de  setiembre  de  Í8i4,  dispuso  que,  de  lo  mas  bien  par^idQ 
4e  la  iglesia  4le  San  igustin,  se  sacaran  tres  mil  pesos  para  el  panteoQt 

fí)  Octubre  10  4e  f  8i7. 


ÍOTUA  de  peristilo,  uo  estribo  de  la  misma  materia  para  m»^ 
yor  Beguridad. 

Aqttiy  ea  una  fosa  cavada  a  pala  i  barreta,  en  el  agria  i  in* 
ro  ta^tel  d^  qne  se  compone  la  mayor  parte  de  esa  estepsa 
cantidad  de  terreno^  se  enterraba  al  rico  i  al  pobre  sin  ningunn 
distinción^  apenas  marcaba  diferencia  a  una  de  otro  una,  maa 
Q  ménoa,  tosca  cruz. 

Era  aquello  un  verdadero  falasterio  en  su  mes  lata  acepción 
aocialiats. 

SI  únioo  monumento  cineraria  que  se  hacia  notar  p^^p*- 
eia  a  )a  sepultura  de  doSa  Manuela  Barrios  de  Munizagí^,  i 
^ponatalia  en  un  hacinamiento  de  ladrillos  que  cualquiera  lo  hu- 
biera  tomado,  a  estar  en  otro  lugar,  por  un  fogón  de  humilde 
aocina. 

Maa  tarde,  cvandaesoa  terrenoa  eriazo»,  por  la  prolongación 
del  canal  de  Bella  -vista,  se  convirtieron  en  productoras  ha- 
cíendaa  de  regadío,  el  panteón  vino  a  quedar  ocupando  el  pun- 
to casi  céntrico  de  uno  loa  potreros  de  la  propiedad  de  don 
Joaquín  Vicuña.  '    ' 

Vergüenza  d&  recordar  lo  que  fué  nuestro  primer  pal^^Ott 
4arante  tantos  aSosI 


« f 


IV, 


Atm  ao  üoneluido  él  que  boi  existe  se  ordena  que  loe  raetéa 
ee  trasladasen  gratuitamente  al  osario/ coya  &ena  sewoo- 
mendó  a  loe  presos,  sin  perjuicio  de  que  algunas  &mUiae  «c- 
kumáran:  a  sus  deudos  i  los  colocaran  en  las  sepultiirae  que 
habian  comprado  en  el  nuevo  oementerio. 

Oeotenares  de  personas  recorrían  el  panteón  en  busca  dfel 

padre,  del  hijo,  del  hermano ¿vana  tarea!  Hacinamif^tos 

de  cráneos,  tibias,  bomoplatos  i  costillas Imposible! 

Pocos,  mui  pocos,  4Íi^on  los  felices  que  lograron  raconocer 
loa  restos  queridos  do  sus  antepasados,  acaso  por  jirones  de 
trajes  que  el  tertel  calizo  habia  conservado. 

A  todo  esto  los  presos,  jente  eoez  i  sin  pudor,  colocabi^n  en 
profanas  actitudes  los  esqueletos  que  iban  estrayendo. 

No  existiendo  entonces  vehículos  especiales  para  la  conduc« 
pión  de  cadáveres,  se  llevaban  en  parihuelas  improvisbdaa 
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por  los  doliontee,  o  a  hombros  por  individuos  pagado^  al  efec^ 
to,  ¿egcíidoB  pót  titi  aconipafeámientó'  con  faroleái  érég^tt  las- 
facultades  de  la  fan^ilia  <^el  difunto.  ^    '*  ; 

Inútil  e»  decir  due'  la  jetíté- menesterosa  arrojaba  eií  ^los 
párvulos  i  aun  Jos  Adultos,  porque  no- exiátiéndo  vijilaticia  al- 
guna todo  eso  se  podía  hacer  impunemente;  de  To  qiíQ  'resul- 
taba que  este  sagrado  asilo  de  despojos  hümíanos,  efltáb'á  visi- 
tado con  frecuencia  por  perros  haraganes  que  coníeftán,  jtjon 
todaeoáiego  í  tranquilidad,  toda  8uerte  de  depredació'tfeW  * 

Teniendo  presentea  estas  circunstahc¡as<don  Juan 'Melgárérjo 
intétidebte  de  la  provittcJúi  8o'f)ropusd'coti«tTárr  u'ü  cefitoieáte-- 
luoSigrro  d&l  pueblo  a  cuya  cabera  esUba.  *  ;.í  **    '  £  ) 

1        »  I  t.  .  TT  .     .  ,<      '^       .'  i.  i     i'* 

*  ^         V, 

K»  consecuencia,  eñ  28  (|e  abril  de  1842^  se  míjndó,  ^rijíij^ 
por  fer  el  antiguo  rdesaseaclo  i  propenso  a  fpecuent^s  {kuiegps 
pofenc^pntrí.rse  situado  en  un  lugar  bajo  l.mas  que  todo^poT 
la  oónciusion^der  canal  de' l^ella -vista  que  óolgab^yisus  ,agUfi8 
inmedialaraente  bajo  de  él.  *  ^ 

"^  En  efecto,  teniendo  presente  ól  interés ^qiio  tomo  el  tpcinda- 
rio  para  la  construcción  del  nuevo  estableciraiontó,  só*  nó'm- 
bró  una  comisión  para  colectar  erogaciones  voluntarias. 

ApesaíT  do  etta  medida^  i  do' que  los  sentimientos  del  pueblo 

correspondieron  al  anhelo  del  mandatario,  en  20  de  febrero  de 

fftÉS,  -Be  f«cjaUQ.fiaTa'q<u«'e4  otiorg^ra^  ci^^ríttira.  {mblii^ A-iQl^vor 

•  de.  la  oof vadiic  dfi  :A u^^lk),  ip«ür^  I»  tm ti4A4  ^^  ouptnai  i  vail 

jumos  aLfiéit^  por's>¡mniOi^nmlpBX9¿  eBíQ.MtisAA^t^ 

Con  Techa  48  do  ago^to^U)  1843,  ^&rñQ^dó'ñ}út^'(SfiiAo\cAtié^ 
terminando  el  •tiemf)^'dd^' t^^es  mcsétf  pai*4''lit4'at({)riimfliñclfiés 
dé  Wí'feAdá^ert|»  qrfe  íidil  •  qao-labáji  ^^^pult^d^Dfa  wntó<>áilli^uo 
J^Íirft¿6'D,^i  qiié  -debiínÉÉ'Ber.ooodutMNÍ^tt)  uuev^t*  '    í  ^  'í*  •s*'-  •  í ' 

Bt  ¿értiontério  estír^tÜVdo  ál  órYéHíb  dé'lá*  bitfdátf/sdbi'efe 
^lecetá* descerro  dcubmínado  SSntói  L\i<4lflí,  d  ilia^'pro«^iáMénte 
en  eI^<fi?Aiien¿ó'aoniA"Tl5do  Bülla-vitifa;éit  tcfFáttb  ^iué'*Jedió 
gratuitamente  don  Joaquín  Viciña,'  f  vrriídtí  su  'superficie  16T 
áreas.»  "(5)  ' 


*  » 


(5)  ASiíLiBuruaga— JlfÉauonadc  la  provincia  de  Coquimbo» 


^/ 


Todo  eu  frente  está  edificadoTd'e  piezas  altas  de  Stoar  aguas 
€op.jtfc;^B  ^  ZQ^a^^f.  toniendoal  ceutro  la  capilla  con  üiiá 
mpd^sb^.tfi^res.ill^'j^n  B¡a  interior  un  altar,  centra/  i  circular. 

Cuenta  con  depósiio,  sala  de  dicécción  i  muchos  aposentóla 
ademas  de  los  necesarios  para  loa. empleados  que  soii:  un' 'ca- 
pellán, un  mayordomo  i  dos  sepultureros  que  hacen  las  vecea 
de  conducteréó4e  cadf^es^'^árdiuataB  otcJ    ^  ^\f 

La  vijilancia  del  estable|í^}.^^u^^§^á  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  un  administrador,  que  es  un  municipal,  que  de- 
sempeña este  deífíkJto  'girtftttí«Értbellt«/i .  •  ?  h  ti  /  .  . 
.  Sq  iqterip^  está*  dividido  en  dos  partes,  li^  primera^  que  se 
siibdiyidd.^gdps,  est'i  rej3ervada  a  las  sepulturas  de  primera  i 
ai^guxids  clase;  i  la  segunda  par  te,, que  es  maspéqueña,  contie- 
ne el  osario,  las  ^epultu^as  de  caridad  i. las  cocheras  para  ca- 
rrozas i  carretón. 

Loe  jil^jrdinea  i  los  árboles  de  dolientss  carnajes,  como  el  sau< 
ce  de  Babilonia  o  llorou,  ledaa  na  aspecto  agradal;>le,  idestie- 
trat)/ basta  cierto  punto^  la. tristeza  q^e.  causa  una  visita  a  lu-* 
gar^$^e.e3ta  nátanaleza. 

Se  hacen  notables  muchos  mausoleos  de  mármol  de.mui 
bqea  gusto  i^  no  ^caao  márito* 


Yí 


'  L¿  Municipalidad  acorrfó  coric^^der  úifa  sepultura  gratis  dé 
primer  orden,  al  que  estrenara,  como  vulgarmente  sé'dlce,  el' 
cementerio. 'íócóle  en  feüferte,  que  rittdie  ambictenó 'por  cierto^ 
al  pridfenté  Vecino  don  Gregorio  Córdcxvefe;  (6) 

Por  otro' acuerdó,  (7)  se  detenhinó  cbloear  en'ütí  higar  vi-^ 
fi¡ble,,con  caracteres  sólidos  i  duraderos  la  sigmeiltfe-'inBeWp- 
cion;  Deudo  at  empeño  i  coúsíanákdel  bentméYHo  iniéniet^e  dbn 
Juan  Uélgiréjoi  rátulo'que  en^mármol  con  letoas  doradas  exis- 
te sotre  1a  ptiértá  dé  Ia*óbt)THa(5[üedá  al  interior. 

También  se  l^e  dedicó  una  sepultura  perpetua  en^qne  débmti' 
fei)óákír  títis  i^sto^;  i  Ifermínia  él  acta  eftáda:'¿BÍ  doü'Jtlitó  Mel- 
garejo á^llBciere  en  cualquier  ütro  punto  de  la  re|)¿Blteáf/ l¿i 


•i    ,  ■   .  r  '    '.  /.      }•» 


(6)  Fué  scpulUdo  el  7  dp  agosto  de  1846. 
'í4)  Acía'd^WdejuUO  de'1852. 


tntiDÍcipaliclad  a  aa  costa  har&. conducir  bus  restos  a  esta  ciav 
4ad.» 

Hasta  su  conctasíoü  sé  invirtió  la  Cantidad  de  vefnfe  i  ciú- 
00  mil  pesos^  Eabíendo  tenido  lagar  su  t>en4Lcí(yn  el  <t  de  ag09«<' 
to  de  184e. 

AíÉsmwft  ÜEL  ÓÁPÍTÜLO  áUlNTO^ 

Aegíamenlaeion  de  pompas  fúnebréi^ 

Don  Ambrosio  O'Higgins^  en  atencipn  a  las  Cédulas  Rea^ 
les^  i  teniendo  presente  los  enormes  e  inútiled  gastos  que  se  ha«-' 
ceii  con  daño  de  los  lejitimos  sucesores  í  otras  eonsidéracio- 
neSy  hizo  revivir  los  antiguos  reglamentos,  i  en  consecuencia 
mandó: 

1.^  Qne  todo  cadáver  antes  de  sacarse  de  la  casa,  no  tenga 
en  ella  inas  de  seis  hachas  i  cuatro  velas. 

2.^  Qae  asi  deber&  permanecer  en  la  casa  o  iglesia  por  el  tór* 

mino  de  24  horas  sñi  c^ue  por  laotivo  alguno  se  le  sepultase 
antes. 

8.0  Que  eon  hñ  mismas  6  hachas  i  é  velas  se  Uevcf  el  cuerpoi 
a  la  iglesia  i  no  mas  en  caso>aIguno. 

4.^  Que  no  se  ponga  absolutamente  en  I«  casa  del  duelo- 
cortina  ni  tapiz  negro,  ni  mas  señal  de  luto  que  el  estrado  i' 
una  cortina  negra  de  balleta  en  el  cuarto  de  la  viuda  i  uno  i 
otro  se  quite  pasado  el  dia  d«  las  honras. 

&.^  Que  no  se  altere  cosa  alguna  en  el  resto  de  la  casa»  q^i** 
tando  o  cubriendo  adornos  o  colgaduras,  para  evitar  íos  perjui*« 
cios  que  Tesnltan  de  unas  demostracionea  inútiles,  ei^ajeradas 
i  ajenas  de  la  relrjiou  cristiana. 

6.^  Que  no  se  forme  duelo  ni  concurso  en  la  misma  habita^ 
clon  donde  se  coloque  el  cadáver,  por  lo  nocivo  q,ue  es  a  la  sa  • 
lud  de  los  que  asisten  i  doloroso  a  los  pacientes,  sin  que  sea  es- 
to Bufrajiofl  a  tos  difontos.  , 

7.^  Que  los  atatides  no  se  forren  en  tela  da  seda  sino  en  ba^ 
lleta  o  alondilla  negra  precisamente,  ain  otro  adorno  que  una 
cinta  del  mismo  color  o  mcu^ada  clavada  con  tachuelas  de  fie« 
rro  i  no  de  otro  metal. 

8-^  Que  no  se  pongan  en  las  calles  ni  lugare»  por  donde  pa- 
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Btkmo  con  (itmtrcl'Teláki, 

9.^  Qáe  «í  él'  día  del.eiítíerrb;  rii  eT-de  Iftá  feonraé  ae  rhúti 
de  Itito  tes  líhncoB^rií'  ^aWdefirde  la  f^eára,  ni  Hkya  otro  pana 
negro  qtieél  qrté  bá  dé  etxbrlr  e!' pavimento  (gfué  ócbpe  eí  fére^ 
tro,  o  atidaá  en  qifti  estó  el  cú'érpd. 

10.^  Qoé  nítigtrn  cnádó^de  cualquiera  óíasó.  Vista  Info  por" 
BUS  amos  difuntos,  i  qae  los  que  asistan   al   entierro,  llevando 
las  velas  qae  han  de  acompañar  el  cnerpo  hasta  la  iglesia,  Ile*^ 
ven  solo  sns  libreas  o  trajes  ordinarios» 

11°  Que  los  Intos  por  muerte  de  persona  que  esté  en  el  pri* 
mer  grado  de  consaguinidad  solo  duren  por  seis  meses*^ 

12«°  Que  los  entierros  de  aquellos   qne  aon   uo   han  galida 
de  la  infancia  i  para  quienes  la  iglesia  celebra  misa  de  áujelea^ 
solo  se  pongan  en  la  casa  mientras  esté  el  cuerpo  en  ella,  i  en 
la  iglesia  hasta  que  se  le  sepulte,  cuatro  haehas  i  cuatro  velas  i 
solo  se  forren  sus  ataúdes  de  tafetán  i  no  de  otra  tela» 

13.^'  Que  el  vestido  de  estos  párbulos  no  pueda  ser  jama» 
sino  de  la  tela  espresada  do  tafetán,  sin  galón,  enoajea,  borda* 
dos  o  cintas» 

14.°  Que  no  se  mantengan  luces  encendidas  sobre  las  sepul- 
turas por  mas  tiempo  que  el  que  precisamente  duraren  el  en*- 
tierro  i  honras^ 

15P  Que  no  haya  mas  música  en  una  i  otra  ftmoioil  qne  la 
propia  de  la  iglesia  en  que  se  hag^o,  i  que  esta  sea  de  canto 
llano  de  órgano,  bajo  de  la  pena  de  quiuoe^  días  de  prisión  al' 
músico  secular  qué  concurriere. 

16.°  Que  para  que  no^  se  frustren  estas  benéficas  disposicio- 
nes, sobre  el  uúmerode  luces  al  protesto  d«  encenderlas  ea 
Jos  nichos  de  santos  i  demás  altares  en  qne  precísanente  se  ce* 
lebran  misas  por  las  almas  de  los  difuntos  en  el  día  de  sus  en- 
tierroS)  no  hayan  ni  se  pongan  mas  que  dos  en  cada  altar  en 
qne  se  diga  misa  i  que  concluido  el  santo  sacrificio  se  apa- 
guen como  se  hace  de  ordinario. 

17^  Que  solo  la  comunidad  relijiosa  en  euya  iglesia  se  hayan 
de  hacer  los  funerales,  vayan  a  la  casa  para  traer  el  cnerpo  a 
Ja  iglesia  i  baceralli  sus  re8pousosodepreeabionos.de  difiiptqs, 
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cen  alganas  diversiones  públicas,  qae  desde  luego  se  remate 
ia  plaza  a  imitación  de  la  Capital." 

Por  acuerdo  del  mismo  año,  en  8  de  febrero,  se  determinó 
nombrar  ai  maestre  de  campo  don  Francisco  Antonio  de  la 
Loza,  alcalde  de  segundo  voto,  para  la  edificación  de  la  obra,  i 
dice  el  acta:  'í  para  que  pueda  d^r  pjrinoipio  a  la  construcción 
de  la  carnicería  prWisfMái,  i  bitíclüéiiri  ^e'la  real  cárcel,  co- 
mo de  primera  atención,  se  le  entreguen  de  contado  los  cien»» 
to  cuarenta  pesos  do&lWátí)  reales^qu^^^*  ^*^^  P^^  existen- 
tentes,  de  sus  cuentas,  el  prioctirador  que  acaba  de  ser,  don 
José  Pérez  de  la  Mata." 

P<>^a!M  fi4Qi9f!t)».as^<|^  .AriJ¿8^coci.ftialia  23   d0i  nov^^  de 

1796,  dice  al  subdelegado:  «Está  bien^ue  halla  verificado 
üd.  el  establaoimieintQ  i  aíaocel  de  lailetsora'dé  eafa/^ciudad, 
con  cuyo  producto  ha dotadp^un.alguaoil.?"  -     :. 

;Ha^ía  el  ^ño  J81*  al  lugar  qae  hbi  ocupaie*te  Bureado  hacia 
parte  de  una  plaza^  por  la  qui^ib^jesoitas  i  deapiiba.4okpadroa 
agustinos,  hicieron  circular,  ood  gmiiiCOQÍbentBmÍBntOii«difi-« 
cacíou.det  pueWo,  sus  frbottíaliea  i  repetidas  prpeesiboes, 
pues  las  tenían  hasta  por  ia  noche^ccmia  la  de  ABÍníaa^  i  que- 
maban fuegps  artificiales,  que  ea^e  tí«topo  ett$  el  >ú|ii^  ea« 
tretanizuiento  público.  í.       . 

Ya  hemos  visto  caauto*  trabajo  demandó  ¡ál  cabU4o  haoer 
que  loq  pesoadores,.  carnioerof  i  otro*§  especwladofi^s  ^e  mmUr 
íeuimienfco  llevaran  a  la  piaea  de  armas,  entoncpé_del  rél,  auQ 
artículos,  ordeaes  qne  casi  siempre  bariaron,'  A«l  pues,  conti- 
nuando la  misma  costumbre  i  el  mismo  abuso,!' la  muniíjipáli- 
dad  determíftó  (l)  la  oonstrnecion^  de  uqa  pl^za  d«  'Abastos, 
aeiguando  a. la  persona  qt»e  quisiera  encargarse  d¿  W  cotis- 
tru^cion  ia  cantidad  de  2,600  a  8,000  pesos,  bajo  laff^i^uía^to» 
condiciones:  que  cl<:outiatísta  g^a&ra  de  sü  pfddocto  durante 
<iie«.  anos,  pagando  a  la  muntoipalidad  lOO  pea»  aimales; 
quedando,  después  de  esta  tíe*)ipo,  eb;«  edificio  a  beneficio  da 
la  ciudad,  obligándose  adesaas  el  cabildo  a  ájúdac»^  ieipecu<« 
iador,  en  lo  que  buenamente  pudfera* 

Don  Gregorio  Oordovez  i  don  Pablo  Gerriga  so  oomprbiuia* 
tieron  a  hacerla  bajo  las  espresadas  ooadi"ÍQiies*       .:.•'.   .i-. i 

(1)  Acta  de  19  de  mayo  de  1810. 
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Pero  no  debieron  tomar  sobrado  empeño  en  dar  cnmpli'- 
miento  a  lo  qoe  voluntariamente  se  habían  comprometidoi 
porque  a  fines  de  1821^  (2)  la  municipalidad  amonestó  enérji- 
camente  a  ios  ya  nombrados  condiructores,  i  ademas  a  don 
Pedro  Juan  Oiorio,  que  sin  duda  se  habia  asociado  a  la  espe- 
culación, para  que  oontinuaran  el  trabajo,  porque  «las  made- 
ras a  la  intemperie  sufren  menoscabo-» 

Parece  que  toda  obra  pública  estaba  condenada  a  sufrir  lar- 
ga demora  hasta  llegar  ^aL  ansiado  término  de  su  couclusion, 
por  causas  que  no  es  difícil  comprender  i  que  nosotros  no  que- 
remos manifestar  por  nO  pertenecer  al  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  de  meros  cronistas;  porque  en  1889,  [3]  es  decir 
veinte  años  después,  la  municipalidad  en  atención  a  que  no 
está  acabado  el  edificio,  en  la  parte  que  comprende  el  sitio  re- 
matado por  don  Tadeo  Cortés,  mandó  que  se  le  notificase  dan» 
dolé  de  término  ''hasta  el  mes  da  mayo  de  venidero."  (1840) 

£1 10  de  enero  de  1843,  (4)  aun  no  estaba  concluida  la  parto 
del^edificio  que  mira  al  sud. 

Un  año  después,  es  decir  el  27  de  mayo  de  1844,  se  hizo 
publicar  por  bando  el  reglamento  de  la  recova,  lo  qué  prueba 
que  por  fin  se  habia  concluido. 

Hablase  empleado,  hasta  su  conclusión^  veinte  i  cinco  años. 

O) 


\i)  Acta  ¿e  S  de  diclembire  de  ese  aho, 

t5)  Acta  de  12  de  setiembre. 

(Ó  Acta  de  esa  fedia. 

(S)  Es  decir  hasta  llegar  el  edificio  al  esUdo  en  que  se  encontró  cuando 
lie  demolió  para  eonsiruir  el  que  se  ha  principiado,  i  que  Dios  mediante^ 
^offlo  Ysn  las  cosas,  ng  yeremo9  concluidOt 
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^    CAPITULO  SÉTIMO. 

JLim^u  de  Mm  Bew^mm. 
{Tmtiluto  de  San  Bartolomé.) 

I. 

♦  ^ 

El  colejio  i  escnela  de  los  jesoitag  fué  el  primar  estableci- 
miento de  edoeacion  qoe  tuvo  la  Serena,  en  ei  qne  mantenían 
clases  de  primeras  letras  i  anla  de  gramática. 

Despneade  sn  espalsíon,  (1767)  los  padrea  agnstinos  toma- 
ron  posesión  del  templo  i  convento  con  U  condición  de  man, 
tener  clases  de  filosofía  i  teolojía,  enseñanaa  qne  descuidaron 
hasta  q^e  el  cabirdo  los  obligó  a  cumplir  sa  oompromiso,  el 
ano  1799,  en  que  prineipi6  a  esseSar  estos  rateos  fraí  Mieuel 
Magallanes.  .    ^ 

Los  padres  áe  San  Francisco  i  de  la  Merced,  teniao  tam- 
bién algunas  aulas  de  latinidad  i  filosofía  en  «us  «onveotos?  pe, 
rotada  esta  ^n^eSanza  «e  hacia^  mas  bien  ooa  fio  especulati- 
vo, que  con  el  esclttsivo  objeto  de  ilustrar  a  la  juventud. 


II. 


A1^  después,  «8  decir  al  principio  del  ptesente  s|gIo«  la 
educación  pública^  casi  en  su  totalidad,  cayó  en  poder  de  loa 
ñamroi  de  ticuela,  qa  también  ban  pintado  Quavedo  i  el  padre 
Isla,  que  inculcaban  a  sus  atafBtnos,  á  fúerüa  de  f«bneia  i  ehi- 


cjie,  en  su  raas  lato  eentido,  el  refrán  do:  "la  letra  cOn  aangre 

*°De  vez  en  cuando  ae  hacían  remates  en  las  caUee,  acntáir- 
dose  e»  bancos,  frente  a  frente  una  de  otra,  la  banda  de  Ro. 
nía  i  la  da  Cartago;  i  esas  guerras  pánicas  que  pueden  llamar- 
se con  mas  propiedad,  ««scaradw  de  U  OTseSanza,  eran  ao* 
tos  mui  solemnes  para  ndestros  abuelos.  ELreneedor  áe  se- 
curo  salía  A  ocnpar  elaJ*»»  fco.t<»b  i^Müo  de  dependiente 
para  permanecer  lashor^?  muertas,  traael  mostrador  de  ado- 
be  con  cubierta  de  madera,  de  algon  ricachotí  que  no  se  des- 
deñaba en  vender- bullet*,  za?dzah,  '««gwí'ííoka;  sébd  i  '^éfí» 

de  cáSaino..    ...  „#.    - 

Láa  planas. '<Íe  Ibs  .n«»l)a<5li<»  ■Wéí^an'-el'  c0t¡i6rei)i;i:eratt 
censuradas  por  vejeloi'que.apanas  aaljiaa^ittMe,»»©-»  de» 
mostraba  por>>  fíttto Wirfid  qtte  íwbiatt  áílilé.  pj      ;'    „ 

Éste  i>ne8  e^^,»!  «iete£tiia<le.edqo«ci«!é'de  €BO*ti«B>po».  Por 

demás  es  advertir  aquí  que  los  pudientes  enviaban  Bos^hijos  a 

Córdova  o  a  Santiago;  pero  eranmui  pocos  los  que  tenían  la> 

'  suficiente  enerjia  para  resolverse  a  que  hicieran  tan  largo  via- 


je.   . 

III. 


I 


'. 


El  año  21,  don  Gregorio  Oordovez,'  caballero  ilustrado  i 

I 

{\J  La  primeri  esoueiii  efe  que  tenemos  noticia,  fbé  una  que  rejeotó  elpi- 
dre  frai  keandro  Bae»f  situada  tras  da  Santo  Domingo,  en  el  afio  17W.  A 
principio  del  siglo  las  principales  fueron,  la  dé  don  Rafael  Rojas;  ta  dfl  doh 
Juan  Crespo,  situada  en  la  que  hoi  pe  llama  calle  de  6an  Francisco,  i  otras 
de  menos  importancia.  El  23  de  marzo  de  1844,  el  gobierno  decretó,  cómo 
testo  de  lectura,  en  ias^escüelas  dé  primeras  ícticas,  la  Coniiitucion  poUtica 
del  EOado,  a  cuyo  efeeto  se  remitieron  ejemplares  a  todas  las  municipili^ 
dades» 

Es  notable  la  circunstancia  de  que^l  año  30  solo  hubiesen  dos  escuelas 
públicas,  puesell.'^  de  ju'io  se  nombró  a  don  Miguel  Sapiains i  a  don  Diego 
Cavada  para  que  las  visitaran.  El  maestro  Pedro  de  la  Cátedra  Ocaranza» 
abrió  la  suya  el  4  de  marzo  de  1844,  época  en  que  se  le  concedió  permiso. 
Un  año  antes  en  setiembre  4  de  1843,  se  concedió  permiso  para  abrirun 
colejio  de  ninas  a  doñaTimolea  Carvajal  de  Oi)ando,  donde  se  educaron  mur 
chas  señoritas  que  son  hoi  Inlelljenies  matronas  en  líi  sociedad  serénertse- 
Este  estableeimíeftto  estuvo  siivado  en  la  casa'  de  los  seiA^es  Osorló,  que 
hace  esquiaa  d  la  plazuela  da  Sanio  Domhigo. 


t 
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amante  del  progreso  de  la  loaalidad,  notando  la  gran  necesr<^ 
dad  que  se  hacia  sentir  de  un  establecimiento  superior  para 
la  enseñanza  de  hombres,  obtuvo  de  la  autoridad  proviociaP 
que  los  bienes  que  poco  hí  habia  legado  don  José  Arviña  pa- 
ra obras  de  beneficencia,  que  la  mayor  parte  desaparecieron 
de  entre  los  dedos  del  cuarto  albacea,  (2)  se  emplearan  ea 
un  plantel  de  educación.  [Apéndice  ¿Vúm.  /.] 

El  señor  Oienfuegos,  gobernadoi'  del  obispado,  en  un  lumi- 
noso informe  q^ue  remitió  al  gobierno,  apoyó  con  oólidas  razo- 
nes, tan  plausible  idea  que  traia,  no  tan  solo  a  la  ¡Serena,  sino 
a  la  provincia,  grandísimos  bienes. 

Su  creación  fué,  en  consecuencia,  aprobada  por  el  Senado  i 
sancionada  por  decreto  del  Supremo  gobierno  de  fecha  7  de 
abril  de  1821. 

Fecha  notable  para  la  Sereiui  debo  ser  el  10  de  junio  de  ese 
año  en  que  se  ordenó  por  la  municipalidad  que  se  fijaran  car- 
teles, por  los  cuales  se  hiciera  saber  al  público  que,  el  1.°  del 
entrante  julio,  quedaba  abierto  detiuitivamente  el  Instituto  Nació* 
nal  de  San  Bartolomé. 

El  gobierno,  con  fecha  9  de  enero  del  siguiente  año,  (1822) 
felicito  al  cabildo  por  la  apertura  de  este  establecimiento  on 
ima  atenta  nota.  {Apéndice  iVúm.  2.) 

El  sostenimiento  de  este  plantel  de  edu<5acion  fué  pues  cos- 
toso i  por  mucho  tiempo  trajo  desvelados  a  los  municipales, 
que  sin  embargo  no  desmayaron  i  antes  por  el  contrario,  con 
nna  constancia  inusitada  en  la  Serena,  se  propusieron  a  todo 
trance  sostenerlo.  Así  se  ve  (3)  que  un  mes  después  de  su  a- 
pertura,  se  mandó  aplicar  en  su  boneíicio  mil  pesos  que  habia 
legado  don  Francisco  de»  Rojas  i  Guzraan  en  la  forma  siguien- 
te: quinientos  para  misas  en  obsequio  de  las  almas  de  sus  es- 
clavos que  habian  falleculo,  i  quinientos  para  vestuario  de  los 
que  vivian,  pues  este  señor  fué  uno  de  los  mas  ricos  encomeni 
dcrob,  cuya  cantidad    quedo   impuesta  a  censo  en  la  hacienda 

(2)  Murió  Arvina  en  1  SOS,  dejando  por  albaceas  a  don  Frannsco  Carica- 
baro-  l)on  Andrés  Revaresdo  -  Don  Juan  Hequena  i  don  José  Meri;  roas  ba. 
bténdose  escusado  ios  tres  primeros,  tomó  ol  aibaceazgo  el  último  qne  murió, 
intestado  a  causa  de  una  parálisis  que  le  dejó  mudo  hasta  su  muerte.  < 

(5)  Acta  de  40  de  agosto  de  1821.  ¡ 

45  ! 


—354— 

Cotun.  Ademas,  para  este  mismo  objeto,  se  mandaron  aplicar 
las  mandas  forzosas.  [4] 

Igualmente  el  Senado,  con  fecha  30  de  julio  de  1823,  de- 
cretó, por  especial  pHvilejio  a  la  provincia  de  Coquimbo,  se 
aplicase  el  producto  del  ramo  de  balanza  al  sostenimiento  del 
Instituto;  derecho  que  consislia  eu  real  i  medio  por  cada  quin- 
tal de  cobre  de  barra  que  se  esportara.  ''Derecho,  dice  Asta- 
Buruaga,  en  su  memoria  citada,  qno  el  gobierno  deió  subsis- 
tente ¿nícamcntó  en  la  provincia  de  Coquimbo  a  beneficio  de  la 
educación  i  policía,  que  se  aplica  por  mitad  a  gastos  del  Liceo 
i  de  este  ramo  municipal.  Pero  ha  sucedido  que  las  entradas 
de  BUS  censos  se  han  embrollado,  las  mandas  forzosas  se  han 
hecho  difícil  en  su  cobro,  a  pesar  del  decreto  Supremo  de  3  de 
junio  de  1845  espedido  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica, i  lo  que  es  mas,  ha  disminuido  considerablemente  la  es- 
portacion  de  cobre  en  barra,  a  causa  de  que  los  mineros  sacan 
mas  utilidad  estraer  este  metal  en  mineral  en  bruto  o  calcina^ 
do." 


IV. 


Con  esta  misma  fecha  go  nombró  por  seis  meeee,  tiempo  que 
se  creyó  suficiente  para  el  arreglo  de  bu  mecanismo  interior,  a 
su  primer  rector,  el  presbítero  don  Juan  Nicolás  Varas;  {Apért'-' 
dice  Núm.  3)  i  el  27  de  novierabre  entró  a  desempeñar  las  clases 
de  filosofía  e  historia  don  José  Manuel  Barros;  rejentando  des- 
pués la  primera,  el  25  de  mayo  de  1823,  el  padre  frai  Juan 
Fariñas. 

Su  apertura  se  verificó  en  el  claustro  del  convento  de  Santa 
Domingo,  local  sobrado  espacioso  para  un  esíablecimiento  que 
recien  principiaba. 

El  2  de  marzo  de  1824,  se  nombró  catedrático  de  lengua 
francesa  i  de  Moral  i  Urbanidad,  a  doa  Hipólito  Belmont,  i  el 
ocho  del  mismo  mes  i  ano  entró  a  funcionar,  como  director  je- 


(4)  Con  fecha  4  de  julio  de  1821,  el  senado  ordenó:  «Que  en  todos  los 
testamentos  haya  una  sola  manda  fof  zoba  que  debe  ser  de  seis  pesos  en  cnaL 
quiera  que  sean  los  bienes  del  testador  i  se  aplicará  a  beneficio  del  Instituto 
Nacional.»  Comunicación  del  señor  don  José  Ignacio  Cienfuegos. 
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neral  de  estudios^  el  prebendado  doctor  don  Francisco  Javier 
Luoa  Pizarro. 

£1  21  de  mayo  del  año  eigoiente  (1825)  fué  nombrado  mi-^ 
nistro  i  pasante,  el  presbítero  don  Juan  Nepomuceno  Meri. 

Gomo  se  ve,  el  establecimiento  literario  se  organizaba  del 
mejor  modo  posible  i  con  gran  rapidez. 

£1  24  de  setiembre  de  1824,  el  intendente  hizo  saber  a  la 
municipalidad  el  siguiente  decreto:  *'E[  Snpremo  Director  de- 
seaudo  di.r  todu  la  eeteusion,  capacidad  i  mejoras  posibles  al 
Instituto  literario  do  Coquimbo,  ha  tenido  a  bien  ceder  en  su 
favor  el  convento  de  San  Agustiu,  ouu  su  igleBÍa,  alhajas  i  ren^ 

« 

tas,  i  dispnne  que  U6,  punga,  a  disposición  de  la  municipali- 
dad de  esa  ciudad,  el  espre^ado  convento  haciéndole  entregar 
por  formal  inventario  i  bajo   doí    correspondiente  recibo  etc.'* 


V. 


Con  los  legados  de  don  José  Arviña  habíase  constrnido  una 
casa  de  ejercicios  et^pirituales,  que  se  concluyó  en  1812^  B¡taa*« 
da  inmediatamente  al  oriente  de  la  iglesia  de  San  Agustín. 

A  ese  ediñcio  ao  determinó  trasladar  el  Instituto. 

Al  efecto,  mediante    un  arreglo    celebrado  por  el  gobierno    . 
con  el  «eñor   don  José  Ignacio   Cienfuego?,  gobernador  de' 
obispado,  i  uno  de  los  ma»  entusiastas  por    la  enseñanza  i  di- 
fuison  de  las  luces,  se  trasladó  a  squol  local  el  ano  1825. 

Edificio  era  esto,  como  se  comproiidení,  espacioso  i  escelen- 
te  al  [►riucipio,  va-^a  (ÍJ"'[)iiüs  qno  en  él  se  'abrieron  a  la  ense- 
ñixuzii  variod  ríiino.s  so  hizo  iüi'decuado  por  la  defectuosa  dis- 
tribución de  sus  piezas  i  sobretodo  por  su  desaseo,  circuns- 
tancias que  siempre  deben  evitarse  por  las  malas  consecuen^ 
olas  que  ocasiona  eu  establecimientos  de  esta  naturaleza;  mo- 
ditic^uidoee  en  lo  posible,  poco  a  poco,  permaneció  en  él  hasta 
el  año  1869,  en  que  fué  a  ocupar  el  ediñcio  que  se  ha  cons- 
truido especialmente  con  este  olyeto, 

£1  plan  de  estudios  adoptado  a  un  principio  puede  compren- 
derse por  lod  articulo*)  de  su  reglamento  que  copiamos  en  el 
apéndice.   [A^ndice  Aum.  4.) 

Con  fecha  7  de  febrero  de   1833,  la  municipalidad  acordó 
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.  dar  becas  i  educar  a  sus  espensas  a  doce  jóvenes  pobres.  (5) 

La  Asamblea  Proviacial,  por  uq  proyecto  de  leí  de  15  de 
,jnar2so  de  1826,  se  declaró  patrón  nato  de  la  edneacion  e  ius- 
tracción  pública. 

El  año  1835,  se  aprovechó  la  oportunidad  de  que  don  Carlos 
Lambert  se  marchaba  a  Europa,  para  darle  la  comisión  de  en- 
tenderse con  nn  profesor  de  ciencias  naturales  que  quisiera 
venir  a  Chile  a  encargarse  de  la  enseñanza  de  estos  ramos  en 
^  ellnsfituto  de  la  Serena.  El  señor  Lambert  cumplió  su  come- 
tido con  acierto  i  tino:  llegando  en  consecuencia  en  1838,  el 
hábil  profesor  don  Ignacio  Domeiko,  trayendo  consigo  las  m;i^ 
quinas  e  instrumentos  necesarios  p^ra  la  enseñanza  de  física  i 
•química.  [Apéndice  Núm^  5.) 

Un  casual  acontecimiento  acaecido  el  23  de  enero  de  1845, 
sembró  la  alarma  en  la  población  i  privó  al  Instituto,  por  algún 
tiempo,  de  la  enseñanza  do  uno  de  los  ramos  superiores.  A  las 
-doce  de  la  noche  del  día  indicado,  las  llamas  redujeron  a  ceni- 
xsíñ  ©1  laboratorio  de  física  i  química,  i  apesar  de  los  esfuerzos, 
BOlo  86  logró  salvar  algunos  pocos  objetos  i  la  mayor  parte  en 
mal  estado.  El  oríjeu  del  fuego  no  pudo  averiguarse,  i  las  ma- 
serías inflamables  que  habiau  dentro  del  ediñcio  contribuye- 
JOD  a  avivarlo. 

Ese  año,  las  entradas  del  establecimiento  fluctnabau  entre 
Beis  i  siete  mil  pesos. 

El  año  18G8  se  trasladó  este  plantel  dz  educación  a  su  nue- 
vo edificio  situado  en  el  barrio  de  S  intu  Lucía,  i  construido 
^spresamente  para  este  objeto  según  planos  remitidos  desde 
la  capital. 

Este  edificio  es  indudablemente  el  mejor  de  la  ciudad.,  su 
fachada  ocupa  casi  toda  la  purte  norte  de  la  manzana  en  que 
está  edificado  i  es  de  dos  piso?;  es  lástima  que  su  capilla  per- 
manezca aun  inconclusa. 


(S)  Be  estas,  dos  se  decretaron  para  IhiaSco  i  Copbpó,  habiendo  sido 
ocupada  la  primera  por  el  j6ven  don  José  Acario  Avales,  i  la  segunda  por 
<ion  Joaquín  Vallejos,  después  célebre!  escritor  de  costumbres,  conocido  jener 
:ralmente  por  el  seudónimo  de  Jotab^che^ 
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Fundación  del  Liceo  de  la  Serena. 

Vistos:  en  conformidad  de  la  delibaracion  del  Ext^lenÜBimo 
Senado  referente  al  informo  del  seCor  Gobe.rdador  del  Obispa- 
do, óe  declara  que  debe  procedor.'-:e  al  cstablocimiento  del  Ins- 
titoto  nacional  del  departamento   de  Coquimbo  situándose  en 
la  capital  de  la  provincia  siguiendo  su  planta  i  formación  del 
Instituto  jeneral  de  Sintiago  paní  que  sea  uniformo  la  educa- 
ción pública.  Se  creará  precisamente  en  él  una  cátedra  de  Quí- 
mica i  otra  de  Mineralojia  cuyos  conocimientos  son  necesarios 
a  esa  provincia  que  contiene  loa  principales  minerales  do  Chi- 
le, siendo  el  ejercicio  déla  mineria  el  coniun  de  los  habitantes. 
Se  nombra  a  don  Manuel  Salas  para  que  con    la   investidura 
de  Protector   ponga  en  ejercicio  su   notorio   píitriotismo,  cq- 
nocimientos  i  amor  por  el  bien  público,    practicando   Jae  dili- 
jencias  necesarias  para  veriñcar  el  establecinaieato  del  Instita»* 
to.  Concurriendo  las  mismas  cualidades  eu  el  prí^bendado  don 
José  Maria  Argandoña,  i  el  ministro    del  Instituto  Nacional 
don  Manuel  Rodríguez,  se  lea  encarga  la  formación  de  su  plan 
orgánico  i  económico  que  por  ahora  debo  darse  al  estableci- 
miento. Se  confiere  la  autoridad  judicial  necesaria  a  don  Don 
Bamon  Várela,  i  para  suplir  ea  sus  ausencias  du  enfermeda- 
des a  don  Juan  Martin  Gallo  para  que  decida  por  un  juicio  su- 
mario e  instructivo  las  dudas   que  ocurran  aceren  dei    manejo 
de  los  albaceas  de  don  José  Arviña  en  cumplimiento  de  sus  dis- 
posiciones  testamentarias  i  demás  incidencias.  Su  jurisdicción 
en  este  negocio  es  privativa  en  primera  instancia  e  inhivad© 
todo  otro  fuero  o  autoridad,  a  fin  de  que  evitando  tramitacio- 
nes morosas  se  liquide  sin  pérdida  de   tiempo  e.l   caudal  que 
debe  servir  para  fondos  del  Instituto.  Cuando  el  Instituto  de- 
partamental do  Coq\iimbo  tenga  suficientes  fondos  será  obli- 
gado a  proporcionar  una  cómoda  i  competente  educación  pa- 
ra mujeres,  teniéndose  presente  loís  encargos  que  hace  el  se- 
ñor Diocesano  al  goberuador  intendeute,  al   Ilustre  Cabildo  i 
párroco  de  Coquimbo,  al  rector  del  mismo  Instituto.  Se  espe- 
ra que  la  autoridad  d-f»  Coquimbo  i  el  Couáor,  dignos  del    mS'- 
yor  elojio  por  haber  promovido  con  tanta  eficacia  esta  intere- 


santísima  obra  del  bi  en  público  abrirán  una  Biiscrípcion  qae 
proporcione  un  aum»  iuto  de  fondos  a  eate  establecimiento.  La 
finca  arrendada  en  r  ail  ciento  veinte  i  cinco  pesos  que  hace 
parte  de  dichos  íonr  ^ios  jamas  podr&  ser  vendida  en  atención  a 
que  su  valor  debe  ele  ir  aumentando  progresivamente  con  el 
trascurso  del  tiemi  jo,  siendo  proporcional  el  aumento  de  su  ca- 
non. En  la  sala  qi  la  en  el  nuevo  Instituto 'se  aplicase  para  las 
conferencias,  i  Act  os  públicos  se  grabarán  para  perpetua  memo-* 
ria  en  letras  de  'oro  los  nombres  de  los  que  hubieren  erogado 
cantidades  para  sii  fondo  poniendo  a  continuación  la  cantidad 
contribuida,  ha(  ;ieudo  lo  mismo  respecto  de  los  vecinos  que* 
dotaren  becas  p  )ara  sus  descendientes  o  para  cualquiera  otra 
clase  de  persoí  iaf¿.  Se  tendrá  presente  la  prevención  que  hace 
el  señor  Diocuf  »ano  de  allanar  las  diñcultadesqueocurran  acer« 
ca  de  franqueí  ir  algan  ediñcio  sujeto  a  su  jurisdicción,  si  fuese 
necesario  que  en  él  se  siiúe  el  Instituto.  Dése  testimonio  de  lo 
actuado  al  Ce  uüor  dou  Gregorio  Gordo  vez,  e  insértese  este  de- 
creto en  la^'C  xa  ceta  Ministerial"  frauqueándose  las  copias  que 
pidieaeo  loa  'demás  coinia¡on:idos. 

O'HiGGiNS,— iícfteverría» 


IVúmcro  2. 

Felicitación  del  Gobierno» 

Loida  ^n  el  Exmo.  Senado  la  nota  de  US.  de  15  dedíciem^ 
tre  último  en  que  comunica  la  apertura  del  Instituto  departa- 
mental de  ( )8a  benemérita  capital,  no  puedo  significar  a  V. 
cuanto  fné  el  regocijo  de  S.  E.  mirando  tan  al  vivó  dibujadas 
las  demostr  aciones  de  placer  del  virtuoso  vecindario  de  Co- 
quimbo, i  de  esos  vecinos  que  sabiondo  apreciar  los  beneficios 
recibidos  ( leí  cielo  cumpreaden  las  ventajas  que  adquiere  su 
pueblo,  dai  ido  el  primer  paso  a  la  ilustración  de  su  juventud. 
Arrebatado »  S.  B.  dtíl  celo  patrio  i  del  deseo  que  le  anima 
de  proporc  ionar  la  mejor  suerte  i  felicidad  del  país  se  daba  la 
enhorabuei  la  por  la  cooperación  que  tuvo  en  este  grande  esta- 
blecimientí  »;  i  me  previno  que  en  coutestaeion  a  su  honorable 
comunicaci  on,  le  significara  que  por  su  conducto  se  felicitaba 
a  ese  Ilusti  re  Ayuntamiento;  haciéndoles  entender  el  place» 
que  ha  reci  bido  S,  E.  i  la   disposición    que  tiene  para  propor^ 
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cionar  cuanto  puede  apetecer  Coqmnibo  para  su  mayor  en*- 
grandecimiento;  i  que  supuesto  qne  V^  ha  sido  el  primer  m&^ 
vil  de  Odta  obra  graode,  recibieado  la.  gratitud  de  la  patria^ 
debe  quedarle  la  satisfacción  de  que  S.  E.  se  haya  penetrado 
de  los  singulares  méritos  i  desinteresados  servicios  que  ha  aa  - 
mentado  con  este  paso  tan  recomend^ible  para  la  posteridad,  i 
que  sabrán  agradecer  los  hombres  que  apreciando  las  virtudes 
vivirán  reconocidos  a  los  sacrificios  porque  arrostraron  sus 
predecesores. 

Tencjo  la  eatisfaccion  de  dar  a  V.  cst^  contestación  de  órdea 
de  S,  E. 

Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Secretat*ia   do  estado  enero 
9  de  1822.— José  tíaria  Tillareal. 


3 


Hedores  que  ha  tenido  el  Instituía. 


Agosto  10  de  1821.  Presb.  don  Juan  Nicolás  Varas. 


Id; 

n 

José  Joaqnin  Loza. 
Francisco  Kodriguez  Piedra. 

Presbítero 

j> 

Juan  Neporauceno  Meri. 

Frai 

M 

Benito  Gómez. 
Pedro  Canturnefc. 

1842 

setiembre  18,  Frai 

Sebastian  Manubens. 

1844 

Marzo    8, 

Presb. 

» 

Ramón  Sabaté.  (Interino.) 

1844 

Julio  20 

n 

Tomas  Zenteno. 

1851 

V 

José  Ravest. 

Tomhs  Zenteno.  [Reelecto.] 

1 

»? 

Manuel  Cortés. 

1854 

Marzo  7 

J5 

Miguel  Baldías. 

1859 

Julio  19 

.  yy 

•  Joan  de  Dios  Peni. 

1866 

Marzo  6 

>j 

Tomas  Zenteno.  (Reefejidopor 

segunda  vez.) 

1866 

Agosto  18 

»5 

Gabriel  Izquierdo. 
Pedro  José  Qorroño.    . 
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Algunos  artículos  dbi.  reglamento  provisorio  del  Institu* 

TO,  DE  1823. 

De  $ui  empleados  i  deberes  de  estos, 

l.o^El  colejio  es  i  se  llamará  Inslhulo  ^deparlammtal  de  San 
Bartolomé  de  la  Serena  a  cuyo  santo  Apóstol  se  recomieuda  por 

su  Patrón. 

2,o_j^abrá  en  la  casa  para  su  dirección  i  enseñanza  un  rec- 
tor nn  vice-rector,  un  catedrático  do  leyes,  uno  de  teolojia, 
uno  de  filosofía,  uno  de  matemáticas  i  otro  de  gramática,  quie- 
nes (cuando  las  circunstancias  lo  permitan)  deberán  vivir  en 
ella  para  el  mejor  desempeño  de  sus  respectivos  destinos,  ins-* 
truccion  i  respeto  de  las  colejialee;  pero  por  ahora  indispensa- 
blemente rcaidiráü  allí  el  Héctor,  el  Ministro   i  el   Pasante  de 

gramática» 

16. Las  rentas  asignadas  para  los  superiores  serán:  al  se- 
ñor Rector  500  pesoa  en  cada  un  año;  el  señor  Ministro  365; 
al  catedrático  de  teolojía,  i  al  de  leyes,  la  misma  cantidad; 
pero  si  un  individuo  solo  sirviese  los  dos  destinos,  se  le  daráa 
600;  al  de  filosofía  500;  al  de  matemáticas,  otros  tantos;  i  al  de 
gramática  365. 

17. A.  los  superiores  que  residan  en  el  Colejio,  les  suminis- 
trará la  casa,  habitación,  comida,  barba  i  vela  sin  perjuicio  de 
BU  renta  que  se  les  dará  por  años  o  por  meses  según  lo  esti- 
men convenir  a  sus  urjencias. 

Dislribucion  de  horas  del  dia  en  el  Colejio, 

21. — El  Rector  elejírá  todos  los  años  de  entre  los  filósofos  i 
gramáticos  uno  para  bedel  del  Colejio,  de  cuyo  cargo  será  lla- 
mar con*  la  campana  a  la  misa  u  oración,  a  la  aula,  a  comer,  a 
cenar  i  a  las  demás  distribuciones  que  se  prevenga  hacerse  de 
este  modo  [apagará  las  velas  a  los  colejlales  al  tiempo  que  se 
señala]  pedirá  los  asuetos  i  jeneralmente  será  el  órgano  por  el 
que  se  entienda  el  Colejio  cuando  tenga  que  hablar  con  su 
Rector. 

38,— El  catedrático  de  matemáticas  en  su  aula,  proporcio- 
nará el  mejor  modo  de  distribuir  el  tiempo,  consultando  siem- 
pre a  la  utilidad  i  aprovechanaieüto  de  sus  alumnos. 
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41.— Loa  capiBtas  estudiariQ  en  patio  distinto  del  de  los  co- 
lejialea  con  quienes  solo  se  juntarán  en  las  aulas  i  pasos. 

49, Como  la  Capilla  del  Colejio  carezca  de  capacidad  para 

los  actos  públicos  se  tendrán  o  en  la  iglesia  de  San  Agustín 
(con  permiso  de  su  prelado)  o  en  la  Matriz,  donde  por  espacio 
de  dos  horas  por  la  mañana  i  dos  en  la  tarde,  en  dos  dias  contÍ>- 
nuos  mostrarán  su  aptitud  los  teólogos  i  filósofos  destinados 

para  el  efecto. 

52. — El  curso  de  filosofía  durará  pracísamente  tres  años, 
quedando  a  la  elección  del  catedrático  las  cuestiones  que  haa 
de  ventilarse;  pero  jamas  se  dictará  sobre  loa  principales  peri- 
patéticos. 

53. — También  de  teolojia  se  estudiarán  tres  años,  para  cayo 
efecto  se  elejirá  uno  de  los  autores  de  mejor  nombre^  i  ojalá 
fuese  el  hubdonense  por  quien  se  está  mandado  se  estudie  en  el 
Instituto  Nacional. 

B^la$  jeneralet  que  deberán  guardane  en  el  Colejiom 

55. — En  el  Colejio  serán  admitidos  cuantos  permita  la  es« 
tensión  de  la  casa;  pero  los  manteistas  no  pasarán  de  diez, 
quienes  con  el  correspond^iente  informe  de  pobreza,  se  presena 
taran  al  cabildo  i  este,  con  el  del  señor  procurador,  librará  la 
orden  de  su  admisión  o  repulsa;  pero  si  los. padres  de  algunos 
jóvenes  quisieren  que  sobre  este  número  sean  admitidos  sus 
hijos  en  claae  de  capistas,  podrán  serlo  pagando  treinta  pesos 
anuales  a  beneficio  del  Colejio. 

56.--Los  colejiales  contribuirán  ala  casa  con  ochenta  pesos 
en  cada  año,  los  cuales  se  recaudarán  por  mitad  al  priacipio 
de  cada  semestre.  El  señor  Rector  dará  el  correspondiente  re- 
cibo i  lo  anotará  en  el  libro  de  entradas. 

58.  —El  vestido  de  los  colejiales  para  cuando  salgan  a  la  ca- 
lie,  será  un  levita  i  pantalón  de  paño  negro,  sombrero  redondo, 
pañuelo  negro  al  cuello,  i  una  banda  azul  terciada  con  un  es* 
ondo  bordado  de  oro  al  pecho  cuyo  fondo  colorado  para  loa 
gramáticos;  azul  para  los  filósofos;  para  los  teólogos  negro; 
verde  pars^  los  lejistas;  i  morado  en  los  matemático?;  hará  el 
dÍBtintíyó  de  las  diversas,  facultades   que   cursa  el  estudiante. 

íi)  Sin  attbargo,.con  fecba  23  de  noTtembre  de  I82i,  el  senado  habia  de« 

46 
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68. — Onatro  veces  en  el  aSo  se  coufesaráQ  los  colejiales^.el 
señor  Bector  seBalará  los  dias  i  solicitará  para  entonces  dos  o 
tres  relijiosos  qne  los  confiese^  a  quienes  en  calidad  de  limos- 
na se  les  dará  un  par  de  pesos  de  os  fondos  de  la  casa. 

69. — Cada  tres  anos  tendrán  también,  ios  colejíales,  ejerci- 
cios espirituales  en  el  tiempo  que  perjudique  menos  a  su  es* 
tudio;  i  para  su  dirección  solicitará  el  Rector  un  eclesiástico 
de  la  mejor  nota  e  instrucción,  a  quien  se  le  contribuirá  con 
cincuenta  pesos. 

La  víspera  del  santo  Patrón  del  Colejio,  tendrán  asueto  los 
colejiales  desde  las  dos  de  la  tarde;  después  del  rosario,  cos<» 
teará  la  casa  dos  layas  (clases)  de  helado?,  se  le  servirá  su  re- 
fresco en  comunidad  i  continuará  cesación  de  estudio  hasta  la 
hora  de  cena,  en  cuyo  tiempo  podrán  entretenerse  en  honestos 
desahogos. 

De  las  penas  de  los  colejiales. 

81. — Aunque  no  se  espera  de  los  superiores  usen  de  modos 
violentos  con  los  colejiales,  se  prohibe  no  obstante  para  con 
estos  el  uso  de  golpes  i  cualquier  otro  modo  que  desdiga  de  la 
moderación  con  que  aquellos  deben  portarse. 

82.  —  Se  encaróla  a  lo*  superiores  procuren  conducir  al  co- 
lejial  por  principios  do  honor  a  fín  de  iiif^pirarle  siempre  no- 
blee  sentimientos;  pero  como  aquellos  ao  HÍempre  surten  efec- 
ros  favorables,  podria  ufarse  tambieu  de  la  palmetaj  zepos^  re- 
clusiones, privacionod  de  salida,  en  los  días  que  la  lei  se  los 
concede,  i  azotes  para  los  menores  de  diez  i  seis  años  como  no 
sean  teólogos  o  lejistas. 

clarado  que  «se  use  por  aquellos  alumnos  en  el  invierno  un  levita  abrochado 
desde  el  cuello  i  pantalón  color  de  ala  de  cuervo;  i  en  el  verano  panialon  de 
brín  i  levita  de  piel  o  nanquín  azul  oscuro  abrochado  del  mismo  modo  para 
escusar  chaleco  i  pai^uelo  siendo  este  el  traje  dentro  del  colejio.  A  la  calle 
saldrán  en  el  invierno  con  pantalón  i  fraque  negro  de  pafto,  i  en-  el  verano 
podrán  usar  el  mismo  traje  de  jénero  delgado  como  no  sea  de  seda.  Qoelos 
alumnos  que  se  señalen  para  las  asistencias  a  bs  misas  de  gracias,  que  en 
la  capital  son  doce,  concurrirán  con  fraque  i  calzón  negro  de  paño  zapato  i 
media,  siendo  este  el  traje  de  todo  tiempo.  ^Que  *la  divisa  se  lleve  cocida  en  el 
fraque  al  lado  izquierdo  cuidándose  mucho  se  presenten  con  ella  los  cotejia* 
les.» 

«Santiago,  noviembre^  de  i9^\. --José Marta  VitíareaU 
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89.  ^La  presente  CoastituoioQ  se  leerá  todos  loa  meses  en  el 
Refectorio  para  qne  inatraido^  loa  colejiales  de  sn  contenido^ 
puedan  darle  el  debido  cnmplimiento,  i  a  loa  superiores  se  en« 
cargan  auplan  con  su  prudencia  lo  qu  e  no  se  hubiese  prevé* 
nido  i  crean  conducir  a  la  mejor  enseñanssa  i- educación  de  sus 
alumnos. 

Ko  podiendo  conseguir  todavia  la  Constitución  que  deberi 
rejír  en  nuestro  establecimiento  literario  (según  las  órdenes 
del  Exelentiaímo  Senado)  i  siendo  ya  por  otra  parte  indispen* 
sable  que  aparezca  una  leí  que  regle  las  acciones  de  ios  que 
aquel  contiene,  esta  municipalidad  cuyos  desvelos  son  procurar 
el  arreglo  i  adelautamiento  de  semejante  institución  ba  tenido 
a  bien  darle  en  caHdad  de  provisorios  las  reglas  que  antece» 
den,  a  las  que  [ínterin  no  se  ordene  otra  cosa]  todos  loa  em« 
picados,  estudiantes,  sirvientes  del  Golejio,  se  sujetarán  en  vir- 
tud de  este  decreto,  del  cual  i  de  lo  ante  mi  dicho  se  saque  co- 
pia i  se  pase  al  señor  Rector  para  que  tenga  en  el  Archivo» 
Dado  en  la  Sala  Capitular  de  la. Serena  en  dos  de  Junio  de  mil 
ochocientos  veinte  i  tres  años.  Ramón  Várela, — ¡oü  Ag^uiiin  d^ 
üarrof, — Jo$e  Juan  de  Dios  Rodríguez. — Pedro  Nolaeco  VaW#*.-^ 
Joie  Aníonio  Subercaseaux. 

IViÉmero  ft. 

Informe  del  Rector  del  establecimiento^ 

En  una  memoria  manuscrita  e  incompleta  hemos  encontra- 
da los  siguientes  datos  que  creemos  de  importancia: 

cEl  año  1835  en  abril  10,  siendo  el  jeneral  Aldanate  inten« 
dente  de  la  proviocia  de  Coquimbo,  fué  cuando  se  formó  el 
proyecto  de  establecer  una  clase  de  quimica  i  mineralojia  en 
el  Colejio  de  Coquimbo.  Deseoso  de  dar  impulso  a  la  minería 
el  gobierno  de  Chil¿  accedió  a  la  solicitud  de  loa  vecinos  i  del 
benemérito  jefe  de  la  provincia,  i  luego  comisionó  al  señor  don 
Carlos  Lambert,  que  estaba  oütónced  al  embarca^rse  para  £u-* 
ropa,  para  que  concertase  a  un  profesor  i  comprase  los  instru- 
mentos, máquinas  i  aparatos  neoesaríoa  para  la  enseñanza  de 
aquellas  ciencias.  Tres  mil  pesos  fueron  destinados  de  los  fon« 
dos  del  Colejio  para  comprar  dichos  objetos,  para  cubrir  loS 
gastos  del  trasporte,  los  flotes,  i  para  pagar  el  viaje  del  pro- 
lesor.n 
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tHo  ignoraban  el  comisionado  i  los  qne  le  confiaron  est9 
encargo^  cnal  era  la  dificultad  de  introducir  la  enseSansa  de 
química  en  nn  Oolejio,  donde,  no  se  enseñaba  ninguna  de  las 
demás  ciencias  naturales,  con  las  cuales  la  quimica  se  halla 
en  tan  estrecha  relación  que  sm  ella  no  puede  adelantar  ni  ser 
entendida.  Desde  luego  fué  preciso  agregar  a  la  clase  que  se 
quería  establecer  la  de  física  i  adquirir  de  una  vez,  i  apesar 
de  ser  tan  limitados  los  fondos,  no  solo  todo  lo  necesario  para 
nn  laboratorio  de  química^  sioo  también  las  máquinas  e  ins« 
trumentos  de  ñsica,  una  colección  de  muestras  de  mineralojia 
i  algunos  libros  científicos  modernos.  Resolver  estas  dificulta* 
des,  formar  la  lista  de  las  cosas  mas  necesarias,  conseguirlas 
por  precios  moderados,  todo  eso  don  Carlos  Lambert  lo  dejo 
al  cargo  del  mismo  profesor  que  le  fué  recomendado  por'  el 
Colejio  de  minería  de  Paris.B 

«En  el  curso  del  año  1838  cumplió  con  todo  su  encargo  el 
comisionado  don  C&rlos  Lambert;  llegaron  de  Europa  las  má- 
quinas e  instrumentos;  se  edifico  una  casa  a  propósito  para 
colocarlas,  (1)  como  también  para  acomodar  un  laboratorio  con 
los  hornos  necesarios;  i  antes  del  fin  del  ano  principió  su  curso 
el  profesor.  Habiendo  llegado  el  tiempo  en  que  el  resultado  de 
mas  de  dos  años  del  estudio  empieza  a  llamar  la  intención  del 
público  sobre  la  utilidad  de  este  ramo  de  instrucción,  es  nece- 
sario dará  coneicer  al  pais  aunque  saciotamente.» 

«l-o  Los  objetos  principales  de  que  e^tá  sartido  el  estable- 
cimiento; 

2.^  El  plan  de  estudio  adoptado  por  el  profesor;  el  adelan- 
tamiento de  sus  alumnos  i  sus  ocupaciones  en  el  laboratorio;  i 

3.^  Las  medidas  que  se  han  de  tomar  para  qae  el  pais  pue*« 
da  sacar  de  este  establecimiento  las  ventajas  que  ofrece.» 

«Entre  los  objetos  principales  que  constituyen  el  estableci- 
miento, tenemos  que  distiuguin  el  gabinete  de  física,  el  labo* 
ratorio,  la  coleceiou  mineralójica  i  la  librería.» 

«Cabme^  de  fítica.— A  mas  de  las  máquinas  mas  necesarias 
para  la  enseñanza  de  física,  como  son  uua  máquina  neumática 
de  bombas  de  cristal  i  otra  eléctrica,  el  colajio  posee  un  apa- 
rato electroquímico  de  Wollaston  con  un  electro  imán  de  Go- 

(1)  Estas  son  las  piezas  con  techo  de   tabla  que  Git  el  Lieeo  viejo  esUn  alF 
lado  deiecbo  de  la  capilla. 
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tiillet,  una  pita  galráaica  de  cajas,  ud  galvanómotro  milítip]i> 
eador  de  Oeelet,  an  electrocopio  de  condenel^dor  con  vario» 
otros  aparatos  eléctricos;  ua  espejo  metalice  para  los  esperi- 
meatos  de  calórloo,  varios  termiómetros  i  un  barómetro  (de 
Ohevalier)  un  pirómetro  de  Wedgewod,  un  manómetro,  un  en- 
didmetro  doble  de  Yolta  >  otro  endiómetro  simple,  un  tubo  de* 
cristal  largo  para  la  caída  de  los  cuerpos  en  el  vacio;  arióme-* 
tro  de  Baumá,  una  balanza  bidrostática  de  Kicolson,  un  prio-^ 
ma^  nn  microscopio  de  Raspail,  un  goniómetro  de  Wollai^ton^ 
un  imán  artificial  i  otros  aparato?  para  los  espeiimentos  del 
magnetismo;  en  fin  una  lámpara  de  esmaltar^  otra  de  Berzelina 
i  gran  número  de  aparatos  de  menor  importancia.» 

•Laboratorio. -^Ea  la  construcción  del  laboratorio  i  la  dispo* 
sicion  de  los  hornos  el  profesor  tomó  por  modelo  el  labora- 
torio del  Coidjio  de  Paria,  los  de  fundición,  de  calcinación  i  de 
evaporación  para  ensayes  de  cobre,  de  plomo,  de  hierro  etc. 
como  tambieir  estufas  de  alambiques  i  do  baño  «de  arena  han 
sido  construidos  por  loa  planos  i  diseños  de  la  obra  de  Berte^ 
lier.  Una  balanza  fina  en  que  se  puede  pesar  gram:  franc:  i  es 
sensible  de  un  miligramo  sirve  para  lo9  ensayes  i  análisis  de 
precisión*  A  mas  de  un  surtido  de  crisoleS)  retortas,  sales  etc. 
para  toda  clase  de  ensayes  por  la  via  seca,  el  laboratorio  tiene 
crisoles  de  plata  i  de  platina,  tasas  i  varios  vasos  de  porcelana 
de  Severa^  morteros  de  ágata,  matraces,  botellas  i  tubos  de 
vidrio  de  di^ersaa  tamaños  para,  los  ensayes  i  análisis  prolijos.. 
Tenemos  también  que  citar  entre  los  objetos  de  mayor  impor* 
tancia,  ira  surUdo  de  reactivos  puros  que  el  profesor  ha  esco- 
jido  en  la  mejor  fábrica  de  productosr  químicos  de  Paris.»  (2) 

•Coleccummineralójiea^'^El  profasor  trajo  de  Europa  una  co- 
lección de  muestras  de  mineralojia  para  comparar  las  sustancias 
mineíales  del  antiguo  continente  con  las  de  aqni,  i  para  el  es  . 
tudio  de  minerales  que  todavía  no  se  han  descubierto  en  Chile. 
Xntre  las  muestras  demás  mérito  podemos  citar  unos  minera- 
les de  plata  i  de  cobre  que  se  benefician  en  Alemania  e  In- 
glaterr<i>  algunos  minórales  de  oro  conooidoB  bajo  el  nombre 

{fj  Habiéndose  convertido  el  Colejio  en  cuartel,  en  la  revolución  del  51,  el 
labor  aiofio  fué  destruido  casi  en  su  totalidad,  i  los  instrumentos  que  salva- 
ran cortíeroa  la  misma  suerte  el  39,  época  en  que  el  edificio  volvió  a  servir 
de  cuartel. 


de  telararos;  como  también  minerales  do  cobaíto,  niquel,  cro- 
mo eto.  cuyo  uso  se  ha  introducido  en  laa  artes,  i  algunaa*; 
piedra»  finas  i  de  adornos  con  aas  criaderos.  A  esta  colecoioa 
se  haiia  agregada  otra  jeolójica,  compuesta  de  muestras  de  loa- 
terrenos  principales  de  Earopa'i  otra  de  modelos  para  ei.eala- 
dio  de  cristalografía.  En  cuanto  a  los  productos  indijen«ft  de  1«0- 
minas  i  montañas  de  Chile  contamos  con  el  celo  obsequiosa 
de  los  dnenoB  de  minas  i  aficionados  a  la  minería  que  se  inte- 
resen eu  este  establecimiento.  Por  ahora  esta  parte  de  la  co?» 
lección  consta  de  unas  piedras  minerales  obsequiadas  por  el 
empeño  del  jenerul  Aidunate,  de  otras  qne  provienen  de  loa 
minerales  ensayados  i  analizados  en  el  laboratorio,  como  tam** 
bien  de  algunas  que  el  profesor  ha  recojido  en  sus  viajes  cien- 
tíficos en  tiempo  de  las  recreaciones."  (3) 

^^ Libras. -^El  Colejio  tiene  en  su  librería  (4)  una  colección 
completado  diarios  de  mloas  de  Francia  en  74  tomos, desde 
el  año  1795  hasta  1838.  Eata  obra  publicada  por  loa  sa- 
bios de  París  i  profr sores  en  el  colejio  de  minería,  comprende 
los  descubrimientos,  máquinas,  métodos  de  beneficiai;  eto,  in- 
ventados durante  esta  época,  tanto  en  el  antiguo,  como  en  el 
nuevo  continente.  Otra  obra  de  igual  importancia  es  el  tratada 
completo  de  Metalurjia  de  Karsten  eou  sas  atlas  de  iftminas  i 
las  memorias  del  Instituto  de  Francia  de  la  clase  de  oienoías* 
Con  estos  libros  han  veuido  de  Buropa  las  obras  de  qaimica  de 
Berselins,  Thenard,  Dnmas,  Barthelier,  Tamdey,  Rose;  obras 
de  metalurjia  de  W^iter,  DupreaK>ye,  Perdomiet  etc»  obras  de 
mineralojia  de  Benbant,  Brard,  Mohs,  Leonard,  Humbolt,  Bro- 
guiard;  los  de  fínica  de  Puillet,  Peclet,  Becquerelf  algunos  de 
jeografia  e  historia  natural:  Guvier,  Richard,  Balbi,  Besiiayes» 
Brum,  de  Blainville,  de  la  Beche  ect," 

•Sobre  el  modo  de  mandar  a  Europa  jóvenet  para  ^ue  perfecáonen 
Uu  cienciati  artes. —  Dar  uo  mejor  estimulo  a  los  jóvenes  que 
tratan  de  ilustrarle,  hacer  que  no  se  paren  en  el  estudio  que 
han  principiado  i  proporcionar  al  pais  hombres  capaces  de  iu- 

(^)  Por  damas  es  decir  aqui  que  este  profesor  es  don  Ignacio  Domeiko. 
natural  de  Poltmia. 

W  Que  fué  destruida  en  las  revoluciones  del  M  i  59.  Ademas  de  tos  11^ 
bros  indicados  {Hweia  las  obras  CQmpleUs  de  los  enciclopedistas  del  siglo  dies 
>  ocho,  i  de  otros  autores  que  en  e&ta  memoria  no  se  espresan. 
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trodaoir  los  coQOciinieDtoB  i  lucea  necefiatias  para  las  mejoias 
i  adelantamiento  del  siglo,  este  es  el  objeto  qae  el  gobierno  ee 
ha  de  proponer  al  mandar  loa  jóvenes  mas  aprovechados  podos 
o  tres  años  a  Eoropa.  Es  claro  qae  se  han  de  escojer  para  esto 
los  alumnos  mas  sobresalientes  no    solo   por  su  talento,  sino 
también  por  sa  conducta  moral  i  aplicación.  No  se  deben  ad^ 
mitir  sino  loe  que  hayan  concluido  sus  estudios   en  el  Colejio 
i  hayan  obtenido  premios.   A  mas  de  esto,   para  evitar  que  se 
pierda  tiempo  i  gastos  en  el  viaje  de  los  jóvenes^  que  muchas 
veces,  como  se  ha  visto,  al  llegar  a   una  capital  del  antiguo 
continente  olvidan  el  objeto  que  les  ha  llevado  i  ho  desmorali* 
zan  en  medio  de  las  distracciones  i  diversiones,  trayendo  a  la 
vuelta  solo  modas,  falsas  doctrinas  i  corrupción,  es  necesario; 
1.^  determinar  para  cada  uno  el  objeto   de  su  misión,  los  mt» 
dios  de  consegairla,  dirijiéndose  a   algún  establecimiento  o 
escuela;  2«^  hacer  inspeccionar  su  conducta  i  arreglar  los  ho^ 
norarios  de  modo  qne  no  tenga  ni  lagar  ni  dinero  para  objetos 
estraños  a  sus  estudios.  Principiaremos  por  lo  primero.  Serii^ 
conveniente  que  el  gobierno  mandase  tresjóvenes  de  los  me- 
jores alumnos  de  la  clase   de  química,  destinando   a  uno  a  la 
docimacia,  que  es  la  parte  mas  elevada  de  química,  i  trata  de 
analisar  i  reconocer  li^   naturaleza  de  todas   las  sustancias  mi« 
neralee;  al  segundo,  al  estudio  de  la  Metalnrjia  o  arte  de  be* 
neficiar  los  minerales;  i  al  tercero  al  arte  de  trabajar  las  minas, 
(esplotacion  de  minas.)  El  establecimiento  mas  a  propósito 
para  los  dos  primeros,  es  el  Colejio  de  minas  de  Paris.  (Ecole 
Boy^ale  des  mines]  Mientras   que  el  tercero  sacaría  mas  pro- 
vecho estudiando  en  la    escuela  de   minas  de   Saint   Etiein, 
departamento  del  Loira.  (5)    Esta  última  estando   situada  en 
medio  de  las  minas,  le  proporcionaría  medios  para  inspeccionar 
laa  bombas,  máquinas  i  herramientas  de  toda  clase  que  se  usan 
en  la  minería.  Son  de  dos  anos  los   cursos  en  esas  escuelas,  i 
se  enseñan  las  ciencias  i  artes,  el   dibujo  i  las  manipulacionea 
químicas,  como  también  el  arte  de  mensurar  las  minas,  levan- 


¿^J  En  virtud  de  este  informe  el  gobierno  envió  á  Europa  a  los  jóvenes 

don  Teodosio  Cuadros,  don  Antonio  Alfonso  I  don   Manuel  Antonio  Osorio. 

El  primero  debía  estudiar  con  especialidad  los  minerales;  el  segundo  minas 

i  el  tercero  moneda.  Cuadros  i  Osorio  hicieron   sus  estudios  en  París,  i  kh 

foDSO,  en  Saint  Etiene.  Partieron  de  Valparaíso  el  24  de  junio  de  1842. 
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lar  6118  planos,  1  todo  lo  qae  se  refiere  a  la  metalarjia  i  mine- 
ria;  los  dos  ramos  de  estudios  mas  útiles  para  el  pais.  Dedpaea 
de  dos  años  de  estudios  seria  bueno  dejar  nn  tercer  ano  á  cada 
uno  para  que  visite  las  minas  e  injenios  mas  importantes  de 
Alemania,  Francia  e  Inglaterra,  con  Ja  obligación  da  llevar 
no  apunte  exacto  de  lo  mas  esencial  que  adviertan  en  dichos 
establecimientos.  A  mas  de  indicar  a  cada  uno  el  objeto  prin- 
cipal do  sus  estudios,  el  gobierno  puede  darles  comisiones  do 
mucha  otUidad  para  el  pais;  asi  el  primero  tendrá  que  exami- 
uar  el  reglamento  i  todas  las  operaciones  de  la  Moneda  do 
Paris,  i  se  le  puede  encargar  que  a  la  vuelta  introduzca  las 
mejoras  que  se  bailan  en  las  mas  monedas  de  Europa.^- 


'   (ai- 
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Este  irpportfmtQ.  establecimiento  de  edaoaoion  ftié  fandacío 
por  el  Ilastxisimo  señor  pbispo  doQ  José  Agostin  de  ía  3i€^ 
ira©| -JSde  nqyi^mbrede  1848.      ^  .    ' 

..Como  .<3reprooto  no  hahia .  fondos  anficietites ^ára  conétratr 
.xin  edificio  adi9qaado  aí  objetp^  sii.  apertura  se  Vízo  proVisió-. 
inalpiepta  ep  la  casa,  que  entonces  pertenécila  ál  canónigo  dpa 
Hariaoo  Meri,  situada  en  la  calle,  del  Teatro,  donde  pei^iiía<^ 
^poíció  hasta  el  año  de  1850.  Trasladóse  en  seguida  a  la  basado 
ido)ia:Isabel  Cordove^z,  en  la  calle  de  la  Catedral^  de  lá  cual| 
dos  años  despnes^  pasó  a  ocupar  el  claustro  de  Santo  tíOihiii* 

*  fTo  contando,  conxo  hemos  dicho,  con  un  local  ,adfécuado  I 
propiq,  el  señor  obispo  doctor  don  Justo  Donoso  bijso  edificar 
una  casfi  ^n  el  barrio  de  Santa  Lucia,  empleándose  en  ella,, 
hasta  su  conclusión,  la  cantidad  de  16,000  pesos.    '       " 

Disl  convento  de  Santo  Dom^ingo  se  trasladó  pues^.  defioitiva- 
mente,  a  la  casa  que  actualmente  ocupa,  el  año  4e  ISÍ56. 

Empero  «este  edificio  no  fué  de  mucha  duración,  porque 
pronto  se  notó  desplome  en  sus  müraUas  i^acapo  otros  defeca 
tos,  i  mas  que  todo  llegó  a  ser  sobrado  estrecho  por  el  iiiore- 
mentó  que  tomó  la  educación  en  él.       ' 

En  vista  de  tan  poderosos  motivos,  el  señor  obispo  don  Jo. 
eé  Manuel  Orrego,  el  14  de  octubre  de  1868,  ordenó  4iu>  demo- 
lición para  dar  principio  a  la  erección  del  espacioso  que  hol 
existe,  qué  después  de  la  Catedral  i  Liceo  es  ermasbello  or«- 
i)atp  de  lu  población,  habiendo  tenido  de  costo  la  «xigtia  aumai 


f  ••*         p         r 
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de  treinta  i  dos  mil  cuatrocientos  pesos,  con  la  notable  circuns* 
tancia  de  que  el  gobierno  no  contribuyó  oon  aasilio  alguno  pa* 
ra  esta  importante  construcción. 

II. 

Como  el  Liceo,  1  otros  establececimientos  de  esta  natarale- 
isa,  stí  plan  de  estudioa  tto  vino  a  completarse  de  luia  manera 
'eatisfacíoria  basta  ^después  de  trascurridos  algonos  aSós;  asi 
pues  se  instaló  solamente  con  las  clases  de  Gram&tica  Gasteila- 
na,  Jeografia^  Aritmética,  Latin,  Catecismo  e  Historia  Santa, 

El  año  1850  se  agregaron  las  clases  de  Filosofía,  Literatu- 
,  ni,  Derecho  natural  e  Historia  akitigua  i  griega.  Dos  afios  des* 
pues  se  abrieron  las  de  Teolojia  i  Derecho  canónico. 

Gomo  se  vé  este  plantel  de  educación,  en  los  elementos  d» 
.la  enseSanzia,  adquiria  a  rápido  paso  un  adelanto  verdadera* 
jBeqte  notable  entre  nosotros,  debido  tan  solo  al  anheloso  em«> 
pe5o  i  decidida  protección  dé  los  diocesanos,  desde  su  funda» 
dpr  basta  el  actual  señor  Orrego;  pero  cuando  vino  a  comple- 
tar su  curso  universitario  fuéet  año  1864,  en  que  se  abrió  a  la 
enseñan;^  el  curso  de  hnn^auidades  i  las  cátedras  de  Teolo* 
jía  dogmática  i  moral,  Derecho  canónico.  Natural  e  Historia 
eclesiástica. 

.  Ko  es  menos  memorable  para  el  Seminario  el  aBo  1856,  fe* 
cha  en  que  a  instancias  i  empeños  del  sabio  obispo  don  Justo 
Donoso  el  gobierno  le  concedió,  po^  decreto  de  16  de  abril, 
que  los  exámenes  rendidos  en  él  í'ueran  válidos  para  obteDer 
grados  universitarios. 

El  gobierno  tiene  asignada  a  este  establecimiento  la  canti-* 
dad  de  t),000  pesos  anuales. 

SI  cuerpo  de  profesores  se  compone  de  siete  individnos,  bíi& 
contar  el  rector  i  vice  rector,  qae  también  desempeñan  alf  u.^ 
ñas  clases,  i  dos  inspectores, 

ni. 

Fosee  una  biblioteca  mui  regular  aumentada  consideral>l^^ 
mente  con  la  tercera  parte  de  la  del  señor  obispo  Donoso  tone 
le  legó,  i  ademas  cuenta  con  uu  laboratorio  de  Qaimica  i  VíRsto 
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* 

ca  en  el  qae  no  se  echan  de    menos  Iob  instrun^entofl  i  útiles 

neceearios  para  la  enseñanza  de  estos  ramos* 

♦ 

Reclore$  del  SemiiiartoJ 

1848      Noviembre  16  don  Brnno  Zavala.        Presbítero. 
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CAPITULO  NOVENO. 

Hmipiial  de  üai»  Juan  de  DIOM. 

• 

Época  de  sa  fandacioD.— SitoaeíoQ.— Decad«fieta."*E1  cabildo  sa  abroga  el  de«- 
recbo  de   los    indios.— ReediGcacion.— Se  eoDTOca  a  cabildo   abierto.— 
Condiciones  impuestas  para  el    ediGcio.— Limosna  anual  —Llegada  del 
fundador  del  segundo  Hospital.— Aceptación  del  cabildo.  — Se  decreta  su 
eraocioD,— Descripción    del  primer  edificio.— Visitas.— Derunciones.-- 

Í enfermos. — Las  viruelas. — Medidas  adoptadas. — Primer  médico, — Los 
fcores  pagan  derechos. — BIat  estado  delediticu>.^-Propuesta  i  planes. — 
Principia  la  construcción. — Informe. — Escasez  de  carne  de  ganado  uie- 
nor.— Los  fondos  de  la  Merced  se  dan  al  Hospital.-- -Nuevo  edifidltf,'— 
Se' encarga  un  Cristo.— Próyeoto  do  aumentar  camas.— Reducción  de 
.  r  Sudldoe»'»-Núi|ierQ  de  enfermos.- -Se  demuele  el  edificio. — Capitales 
para  el  nuevo. 

I. 


Esté  establecimiento  faé  erijido  diez  ano»  después  de  la 
fundación  de  la  Serena,  el  14  de  agosto  de  1559,  {Yia$e  apén^' 
dicenúm.  1.)  siendo  subdelegado  don  fiernando  de  Santiiian^ 
la  víspera  del  dia  deia  Asunción  de  nuestra  Señora,  por  cuyo 
motivo  se  puso  'bajo  en  advocación  i  patrocinio; 

Su  primitiva  situación  fué  en  la  manzana  '  del  costado  po- 
niente de  la  plaza,  en  la  parte  que  dá  vista  a  la  barranea  del 
mar,  como*  se  comprueba  por  uña  petición  que  hizo  al  cabildo 
él  éapitan  don  Santiago  Móndaoa,  fiolieitando.  merced  de  na 
pedazo  de  barranca  de  mát*,  comprometiéndose  a  dejar  el  es— 
pacib^ eficiente,  frente  al  solnr  del  antiguo  Hospital^  para 
tolíe.  (1)        \"  •    ' 

Bóspecto  a*  su  edificio  i  distribaoion^  no  hemos  encontrado 

'  ningún  documento  qae  nos  dé  alguna  idea;  pero  no  debió 

aer  dé  sÓtidá  ni  elegante  construcción  como  los  de  esa  época  ^ 

Ciento  veinte  i  un  años  después  dé  su  inndacion,  [2]  ef 
inaestre  de  campo  don  Antonio  Gbnzalez^   que  era  su  admi« 


<1)  Solicitud  de  25  de  setiembre  de  171(1. 
(2)  Agosto  23  de  1680, 
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ntstradori  al  despedirse  del  cabildo  para  dirijirse  a  Cboapa, 
por  orden  del  gobernador  del  Reino,  le  hito  presente  el  mal 
estado  en  que  se  encontraba  el  ediñcio,  i  la  imperiosa  necdBi- 
4ad  de  su  compostura  i  arreglo,  sobre  todo  ei  techo  déla 

iglesia. 

I  tan  cierta  debió  ser  esta  advertentia  qne,  nn  ano  despaes, 
[3]  el  proonrador  de  ciudad  informo  que  el  edificio  se  enoon* 
traba  inhabitable  por  los  deterioros  del  tiempo,  i  qne  pudiendo 
perderse  las  tejas,  proponía  quitarlas  i  hacer  uso  de  ellas,  com- 
prometiéndose a  entregarlas  tan  pronto  como  se  necesitasen 
para  la  nueva  construcción. 

Es  de  advertir  que  este  establecimiento  fué  fundado  con 
bienes  de  indios,  i  especialmente  para  ellos;  en  atención  de 
que  érala  jente  mas  desvalida  de  aquel  entonces;  {yiase  ap¿M. 
díQgnwn.  2)  pero  el  cabildo  se  hizo  dueño,  abrogándose  sa a 
derechos  sin  causa  ni  motivo.  Por  lo  cual  los  indios  i  yanaco- 
nas encontraban  dificultades  para  aliviar  en  él  sus  dolencias. 

Ya  en  1683,  parece  que  se  estaba  reedificando,  pues  por  una 
carta  de  don  José  Garro,  dirijida  al  cabildo,  fechada  en  Con- 
cepción en  20  de  enero,  se  felicita  a  esta  corporación  por  au 
empeSo  en  la  reedificación  de  la  iglesia  matriz  i  del  Hospital, 
i  agrega:  Al  depositario  jeneral,  don  Juan  de  Rojas,  he  nom- 
brado procurador  de  dicho  Hospital  quien  se  hará  eargo  de  las 
rentas  de  él  dando  fianza  a  satisfacción,"  etc. 

Sin  embargo  nada  o  mui  poco  se  hizo  a  este  respecto  por 
falta  de  dinero,  teniéndose  que  paralizar  la  obra  apenaa  co- 
menzada. 

Esta  paralización  duró  diez  años. 

£n  11  de  julio  de  1693,  como  se  acostumbraba  en  solemaea 
i  azarosas  circunstancias,   se  convocó  a  comicios  públicos,  es 
decir  a  cabildo  abierto,  en  que  todo  habitante  tenia  ^perfecto 
derecho  de  asistir  i  tomar  parte  en  la  cuestión  que  se  trataba 
i  discutía,  para   acordar  la  reedificación  del  Hospital  de  una 
manera  definitiva,  i  arbitrar  fondos  por  erogaciones  volunta- 
rias  de  los  vecinos.  Este  arbitrio,  que  era  el  refvjhm  pecaiorunt 
de  la  corporación,  parece  que  tuvo  el  éxito  prometido;  poraue, 
mas  o  menos,  dos  años  después,  (4)  don  Juan  Oisternas  i  l^i- 


(3)  JqUo  4  de  1681. 

W  Noviembre  25  de  1695, 


i 
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tanda  se  obligó  a  reedificarlo  bajo  ciertas  condiciones,  siendo 
una  de  ellas  qae  lo  sirviera  nn  capellán  <^qae  viva  de  puerta» 
a  dentro  para  que  administre  los  sacramentos  a  los  enfermo» 
i  que  sea  de  la  orden  de  predicadores  de  Santo  Domin^o.'^ 

üste  ciudadano,  partidario  entusiasta  de  los  dominicoSi  pa- 
rece que  llev6  a  eabo  tan  anhelada  obra. 

Qrandes  benefloios  prestaba  este  establecimiento  en  esa 
¿poca  de  tanta  miseria  i  falta  de  recursos,  pues,  ademas  do 
proporcionar  gratuito  asilo  a  los  enfermos  de  uno  i  otro  sexo^ 
repartía  anaalmeute  entre  los  iodijentes  oien  pesos  de  sus  en*« 
tradas,  cantidad  crecida  para  aquellos  tiempos.  (5.) 

En  18  de  maraio  de  este  año,  se  nombró  mayordomo,  por 
fallecimiento  del  capitán  don  Juan  de  Bo}as  Carabantes,  a 
don  Juan  Cisternas  Miranda,  que  tenia  mas  de  un  titulo  para 
ese  destino,  como  constructor,  a  cuyo  efecto  se  le  hizo,  entrega 
por  escribano  de  las  escrituras  censatarias,  el  2  demolió..  ( Téa«. 
s$  Mp¿ndiee  ítem.  <9.) 


n. 


A  pesar  de  tantos  proyectos  i  determinaciones  para  la  ree^ 
diflcacion,  solo  se  logró  hacer  lo  mas  estrictamenle  necesaria 
del  edificio,  i  esto  de  una  manera,  hasta  cierto  punto  provisio- 
nal; pues  el  15  de  noviembre  de  1700,  se  presentó  al  cabildo 
frai  Juan  de  Fuentes  i  Carranaa,  lego  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Dios,  que  habia  llegado  de  Lima,  trayendo  nna  carta 
poder  de  firai  José  de  Cañas,  comisario  jeneral,  para  obtener 
permiso  i  autorización  para  fundar  un  Hospital,  bien  entendido 
previa  licencia  de  la  Real  Audiencia  i  del  obispo  de  Santiago. 

£1  cabildo  aceptó  tanto  mas  gustoso  el  proyecto,  cuanta  que 
no  tenia  dineros  suficientes  para  este  anhelado  objeto,*  i  en 
coDsecur neja  ordenó  que  se  le  entregara  al  lego  la  cantidad 
de  cien  pesos  para  que  pasara  a  Santiago  a  practicar  loa  dw 
lij  encías  necesarias. 

Este  es  el  oríjen  del  Hospital  que  conocemos  bajo  la  advo^ 
oaoion  i  patrocinio  de  San  Juan  de  Dios. 

^y  Acta  de  15  de  abrU  de  1692^ 
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III. 

Sin  embargo  trascnrrio  alganoB  años  para  su  naeva  f  anida- 
ción,apesar  4e  la  actividad  desplegada  por  el  lego  Juan  Faeii« 
tes  i  Carranza;  pnes  no  llegó  a  decretarse  su  erección  hasta  el 
5  de  mayo  de  1745,  época  én  que  el  lego  había  muerto,  en 
TÍrtnd  de  una  carta  .del  oBíBpo  don  Juau  Bravo  de  RiverO) 
datada  en  la  Serena,  en  19  de  abril  de  1740. 

Bn'el  decreto'pe  ordena  poner  al  nuevo  HoRpital  «al  cnidado, 
-dirección  i  dispooicion  del  cabildo^la  actaaDÍon  de  laentrega 
i  de  sus  rentas  i  lo  demás  concernientes  a  los  relijioaoa  de  San 

Juan  de  Dios.» 

En  cótrfbrmidad  a  este  decreto  el  establawmiento  que  ya 
hacia  tiempo  estaba  concluido,  no  dudándose  por  justos  moti- 
vos de  su  aprobación,  se  entregó,  en  24  de.  julio  de  1747,  por 
inventario  al  prior  jeneral  frai  Eustaquio  Melendez. 

Reedificado  en  el  lugar  que  actualmente  ocupa,  cedido  por 
él  cabildo,  según  inventario^  era  el  edificio  9e  humilde  acrpecs- 
to  i  de  proporciones  correspondientes  a  las  fábricas  de  aquella 
época,  como  se  demuestra  por  el  citado  inventario. 

•ítem.  Un  cañón  (de  edificio)  que  sirve  de  capilla  con  puer- 
tas! grandes  a  la  calle. 

«ítem.  Una  puerta  grande,  que  sirve  de  portería  i  encima 
ée  la  puerta  un  campanario  con  escalera  dé  piedra^  eü  el 
claustro  se  hallan  en  el  primer  ángulo  la  capilla  con  mas  una 
•celda  de  dos  piezas  con  puerta  i  ventana.  JEn  el  otro  ángulo  se 
halla  una  celda  de  dos  piezas  dedicadas  para  botica,  con  dos 
puertas  i  una  ventana  qne  cae  a  la  calle. 

«Itemt»  Otra  celda  con  puerta  i  ventana.  Un  tránsito  para  el 
segundo  claustro.  Tres  piezas  que  sirven  de  refectorio.  Otra 
pieza  que  sirve  de  deprofundis.  Otra  pieza  pequeña  para  des- 
pensa. Bl  tercer  ángulo  se  compone  de  do3  piezas  en  paredes 
nmbraladab  i  otras  dos  piezas  en  paredes.  • 
.  «ítem.  Segando  clánstro;  en  éste  se  halla  un  canon  de  tres 
piezas;  una  sirve  de  despensa,  otra  pieza  que  sirve  de  ropería, 
en  otro  ángulo  hai  caatro  celdas  i  una  entablada  quei  sirvé  de 
alcoba.  Un  canon  que  sirve  de  crucero  a  las  dos  salas. 

vltem.  La  sala  en  que  se  coran  los  hombres  con  ocho  aloo- 
bas  de  ladrillo  entabladas  por  arriba  en  que  se  hallan  seis  en- 
fermos. 


tltem.  Otra  de  mujeres  con  ochó  alcobes  de  ladrillos  entaK 
Uadas  por  arriba;  en  ellas  se  hallan  dos  enfermos.  En  esta  en- 
fermería se  haya  un  patio  peqneSo  con  dos  piezas. 

«ítem.  Un  cañón  con  tres  piesas  destinada  la  una  a  cocínai 
la  otra  a  despensa  i  la  otra  para  panadería. 

«ítem.  El  resto  del  convento  en  contorna  de  tapias  i  barda 
de  totora.  TToa  hnertd  con  agua  corriente. 

«ítem.  Una  cabeza  i  manos  de  nuestra  Señora  de  Dolores, 
cabeza,  manos  i  pies  de  nn  San  Jaan  de  Dios,  regalada  por  el 
obispo  don  Joan  Bravo  de  Rivero.» 

En  nn  informe  enviado  al  rei  eo  1755,  se  dice  que  su  igle- 
sia interior  estaba  acabada,  (&)  como  asi  mismo  medio  eláostro 
i  enfermería  con  techos  de  barro,  qae  mantenia  tres  relijiosos 
contando  con  el  capellán,  i  qne  por  única  entrada  solamente 
tenia  el  producto  de  los  novenos,  que  alcanzaba  a  doe  mil  pesos* 

IV. 

Diez  anos  mas  tarde,  por  nna  visita  practicada  en  5  de  ene- 
ro de  1765,  por  frai  Bartolomé  Machuca,  se  nota  que  el  nime^ 
ro  dcf  camas  se  habia  duplicado  llegando  de  oclio  a  diez  i  seis. 

En  otra,  practicada  en  B  de  enero  de  1766,  habia  nueve  ^n^ 
ferinos  solamente;  pocas  medicinas,  i  las  rentas  asoeodian  a 
novecientos  ochenta  i  dos  pesos  del  ramo  de  censos,  i  de  trea 
cientos  a  cuatro  cientos  del  noveno  i  medio  asígpirado  por  el  rei» 

En  21  de  octubre  de  1788-,  se  hace  notable  la  visita  por  la 
circunstancia  de  no  haberse  podido  apreciar  ef  estada  de  la^ 
botica,  por  no  haber  en  la  ciudad  persona  eompetente  pam 
aa  examen.  (7) 

(6)  Probablemente  algún  oraCorfo* 

(7)  Ya  se  habrá  rotado  en  este  capítulo  1»  escasez  de  médücof  o  fisfcos, 
como  entonces  se  les  llamaba»  que  debió  ocasionar,  hasta  una  época  no  muí 
remota,  graves  peijuiclos  a  la  humanidad  doliente;  sin  embargo  los  monar- 
cas espafioles  perinitian  a  los  estranjeros  mecánicos  de  profesión  ejercer  su» 
elicios,  impidiendo  eisnye  a  los  médicos,  ío  que  demuestra  Ta  j^temel'so* 

•Bcilud  de  aquellos  soberanos  para  con  sos  subditos  de  América. 

Gomo  una  prueba  de  Is  que  acabamos  de  decir,  eon  fecha  14  dé  julio  de- 
Í7I8,  el  marques  éaAYiiés  dlr^ió  al  subdelegada  d»  la  Seremí  el  siguiente- 
oficio: 

.  «He  sabido  que  vaga  por  eses  Partidos,  haciéodose  capaz  del  país,  i  curaa*- 
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Pero  mas  notables  son  ana  las  pocas  defonciones  acaecidas 
en  este  establecimiento^  si  se  atiende  a  los  escasos  recorsos, 
total  ausencia  de  facultativos  i  conooimieotos  en  medicina  en 
ese  entonces,  pues  en  el  espacio  de  cuatro  años,  desde  el  6  de 
BOTiembre  de  1784  hasta  1788^  en  el  que  se  recibieron  Z56 
enfennos  hombres,  solamente  murieron  41;  i  de  291  moge- 

xes^  37  • 

En  otra  visita,  hecha  por  el  cabildo  en  1790^  se  encontró  en 
la  sala  de  hombres  doce  enfermos  entre  los  que  se  contaban 
dos  relijiosos,  i  en  la  de  mujeres  tres  solamente. 

En  la  de  1793,  habia  8  hombres  i  3  mujeres.  Los  visitadores 
notaron  que  las  salas  se  encontraban  en  deplorable  estado  a 
consecuencia  del  temblor  de  30  de  marzo  de  792. 
„  En  la  practicada  el  1 4  de  octubre  de  799,  se  enoeniráron 
seis  enfermos  hombres  i  cinco  mujeres,  i  las  salas  próximas  a 
caerse,  por  cuya  causa  se  ordenó  su  destrucción  para  aprove- 
char  la  teja  i  madera. 

V. 

En  tanto  era  tal  el  temor  que  se  tenia  a  las  viruelas  que  ha- 
1i)iéndose  traído  un  marinero  apestado  de  un  buque  surto  en  el 
puerto  al  Hospital,  en  7  de  julio  de  1760,  ordenó  el  cabildo 
que  con  la  mayor  brevedad  el  capitán  del  navio  <'E1  Valdivia- 
no" lo  hiciera  sacar  i  lo  condujera  a  la  Herradura   donde  se 


do  con  suposicioD  de  médico  un  inglés  joven,  cnya  relfjion  se  Igaort  i  ea 
prisionero  decertor  de  una  de  las  f^ragatas  balleneras  que  se  tomaron  el  afio 
próximo  pasado  hallándose  en  Yaiparaiso,  l  como  por  varias  JustisíDias  leyes 
del  título  27,  libro  9  de  indias  se  prohibe  la  libre  residencia  de  estos  estrao* 
Jeros  bajo  de  grave  responsabilidad  a  los  gobernadores  que  los  consientan» 
le  prevengo  a  V«  S.  para  que  haciéndolo  recojer,  lo  remíu  al  gobernador  de 
Talparaiso  a  quien  doi  la  orden  correspondiente.» 

Esta  comunicación  se  publicó  por  bando  en  la  ciudad  i  en  todoslos  asie&tda 
mhieros  i  agrícolas  de  los  valles  del  distrito,  como  era  de  costumbre. 

En  182i,  el  único  médico  que  habia  en  la  ciudad  era  don  Üoberto  Wfley. 
Ed  1822,  don  José  María  Gómez  del  Castillo. 

Desde  esta  época  hasu  hoi  los  que  háo  habido  son  sobrado  conoddos  dea* 
de  Yergara,  de  nacionalidad  peruana,  hasta  don  Juan  Yalderrama,  espafinl;  no 
arrqiando  su  nomendauíra  algún  interés,  i  ademas  no  teniéndola  completa,  la 
omitimos» 
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medicinara  en  nn  rancho.  (8)  Dos  años  deepues  se  mandó  laliiT 
^Mncontinenti'^  dice  la  orden,  a  don  Agustín  Jorqnera  jonto 
Qon  sa  familia  por  estar  atacado  de  yiraelaa,  a  la  distancia  de 
seis  legnas  de  la  ciudad,  designándosele  el  logar  de  Miyada 
Blanca,  bajo  la  pena  de  cincnenta  pesos  de  malta.  (9.) 

fiflte  temor  era  tanto  mas  fondado  cnanto  qne  en  /rae  i^ 
solo  había  nn  indiWdao  llamado  Ignacio  Z&niga  '^qoe  hace 
el  oácio  de  cirnjaoo/*  dice  nn  acta  de  cabildo,  i  lo  qne  es  mas 
probable  seria  alg^n  barbero  cnyoH  conocimientos  no  pasariaa 
mas  allá  de  hacer  una  jiatigria  i  aplicar  ventoeas* 

Solamente  en  1790  aparece  un  indi?idao  con  el  titulo  de 
médico  de  ciudad,  llamado  Fernando  Alarcopi, 


(8)  Con  ests  motivo  la  pobladon  se  alarmó  a  tal  e^remo  de  salir  mucha 
parte  do  la  ciudad.  Se  levantó  un  sumario  que  Ifégó  a  formar  ai|  grasBo  es» 
pediente,  que  hemos  compulsado,  del  que  resalló,  según  exAmen  de  síganos 
curanderos  sin  duda,  que  la  enfermedad  era  ocasionada  por  el  litre  o  earor 
etansya.  Esto  es  de  gran  orUlnalidad. 

{9J  E»>te  temor  duró  hasta  muchos  aftds  después,  como  se  demaestra  por 
el  siguiente  documento:  tQuedo  enterado  de  la  providencia  que  me  indica 
Ud.  en  caita  de  6  del  corriente  tomada  para  estraer  de  esa  dudad  I  curar 
fuera  de  día  varios  Individuos  enfermos  déla  virada»  a  fin  de  que  no  se  pro- 
pague el  coDtaJIo  sufragaodo.de  propios,  los  costos  para  los  pobres  de  solem^ 
nidad,  i  prttvengo  a  Ud.  pro<^  en  este  asunto  con  la  debida  circunspec- 
don  arbitrando  algunos  recursos  de  caridad  entre  los  vecinos  de  facultades» 
respecto  de  que  los  fondos  púbücus  son  escasos  i  no  es  tampoco  posIMe  ago- 
tarlos en  ese  solo  objeto.» 

«También  convendría  adoptar  un  metido  curativo  conveniente  a  la  be- 
nignidad de  ese  dima,  consulUndj  facultativos,  si  los  bal  hábiles  en  esa 
dudad,  o  de  no  a  los  de  esta  capital,  según  la  esperiencia  moderna  ha  ma- 
nlfiístado  ser  mas  proficuo  sin  los  abrigos  i  abnndancia  de  remedios  que  se 
aplicaban  antes,  i  sobre  todo  podría  ese  vecindürío  tratar  seriamente  sobre 
la  kiocalacion  que  tan  felizmente  se  usa  en  esta  capital  i  demás  partes  de  es- 
te Rdno,  i  en  muchüS  de  Europa  con  lo  que  los  pueblos  se  ven  libres  de  tan 
mortal  enemigo  cuando  por  el  otro  medio  de  la  sufocadon  del  contajio  en 
sus  prlndpios  quedan  sus  babitantes  dempre  atemorizados,  i  espuestas  las 
pobiadoaes  a  una  Jencral  desbastacion  si  casualmente  cunde  el  contagio,  de 
modo  que  sea  imposible  remediarlo  como  acaeció  en  la  ciudad  i  provinci|i  de 
Concepción,  h  ice  algunos  afios;  bien  que  en  caso  de  tomarse  este  t'^mpera- 
mentu,  habría  de  ser  con  muchas  precauciones,  separando  a  los  inoculados 
de  las  pobladas,  I  con  instrncciones  dts  los  mismos  facultativos  de  que  hai 
anteiDedentfii  p^ira  haberse  practicado  esto  mismo  en  otros  pandes  de  esta 
jurlsdicdoil.  Dios  guarde  a  Ud.  M.  A.  Santiago,  fi  de  diciembre  de  1800.-^ 
Joaquín  del  Pino. 


í 


VI. 

» 

Para  erear  reatas  fwra  este  útil  i  benéfico  establecimiento  se 
decreta,  por  primera  Yez,  qne  a  ios  licores  se  les  cobraran  oi- 
ea,  debiendo  pagar  castro  reales  la  carga  de  aguardiente  i  dos 
la  de  Yioo,  lo  qne  prueba  el  interés  que  por  este  estableci  - 
miento  ka  tomado  siempre  la  autoridad.  (10) 
'  A  todeesto  el  edificio  se  eacontrabaen  completa  decaden- 
cia por  los  deterioros  del  tiempo,  en  esta  virtud  su  adminis** 
trador  teniendo  presente  la  buena  voluntad  del  cabildo  para 
renediar  ei  mal,  i  habiendo  tomado  medidas  a  este  respecto, 
dice;  *'Que  siguiendo  el  plano  de  Francisco  Castillejos,  prior 
de  San  Joan  de  Dios,  costaría  el  edificio  sesenta  mil  pesos", 
cantidad  exesiva,  i  es  de  opinión  que  no  se  adopte  tampoco 
d  formado  por  el  injeniero  don  Agu^tin  Caballero,  que,  como 
liemos  visto,'  era  de  sobrada  competencia  segnn  su  informe 
flobre  la  desecación  de  la  vega;  porque  ademas  de  no  prestar- 
se el  terreno  a  su  desarrollo,  ni  llenar  el  plano  los  reqQísitoB 
necesarios,  lo  cree  de  todo  punto  inadecuado;  i  agrega:  *^Me 
ha  propuesto  el  padre  firai  Ignacio  Turón,  relijioso  lego  de  San 
Francisco,  uño  mui  sencillo  i  adoptable,  el  cálculo  de  su  costo 
68  de  diez  i  ocho  mil  pesos  i  me  gusta  su  distribución  i  es,  ea 
mi  opinión,  que  se  siga  este  plan.** 

Empero,  como  se  verá  pronto,  no  se  siguió  ninguno  de  es- 
tos planos,  como  era  natural,  atendiendo  a  las  cortas  rentas  del 
Hospital  i  a  la  fuerte  suma  necesaria  para  desarrollarla  idea 
del  arquitecto,  por  mas  económica  que  ella  fuera.  . 

•Sin  embargo,  se  empezó  un  edificio  arreglado  alas  circuns» 
tanoias,  como  se  demuestra  por  la  visita  practicada  el  6  de 
«aero  de  1816,  de  orden  del  subdelegado  correjidor  don  Ma* 
ouel  de  Mata^  por  el  vicario  £6r¿neo  don  Juan  Nicolás  Rojas 
i  Mario,  i  los  contadores,  encargados  de  los  libros,  don  Fran- 
cisco Herreros  i  Pedro  Juan  Osorio. 

En  el  informe  dan  cuenta  de  existir  tres  entermeria  provi- 


(tO)  Por  decreto  fockado  es  Santiago,  en  Vi  de  febrero  de  i7S8,  se  mandó 
difidir  el  agua  de  la  acequia  del  alto  de  Santa  i  ucia  en  tres  partes  iguales» 
a  cuya  efecto  se  pusieron  los  marcos  correspondientes  aa  Us  primeras  tomas 
de  don  Felipe  Csquibel  i  del  Coiejio,  que  fué  de  los  Jesuítas,  para  que  la  ter<« 
•cera  parte  de  agua  sea  parad  Uospátal  4e  San  Juan  de  Dios.» 
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eionales  que  contienen  26  enfermos  de  ambos  sexos,  bien  aten« 
didoB;  la  botica  ^'al  parecer  provista'';  en  segaida  examinaron 
las  enfermerías  qae  se  encontraban  en  constrncoion,  recono- 
ciendo qae  su  lonjitad  era  de  setenta  i  t/ná  varas  con  cimien- 
tos de  piedras  con  dos  hileras  de  loza,  las  murallas  de  adoves 
de  vara  i  cuarta  de  ancho  estando  a  una  altura  de  tres  varas  i 
media.  En  cada  sala,  pues  si  canon  se  dividía  en  dos,  habia 
Toiate  columnas  de  loza.  Respecto  a  la  iglesia,  agrega  el  in- 
forme, tiene  cuarenta  i  cuatro  varas  de  largo  i  ocho  i  media  de 
ancho,  i  las  murallas,  que  están  a  la  altura  de  uua  vara,  son 
de  piedras. 

JBsta  iglesia  nunca  llego  a  concluirse,  al  contrario  se  destru«« 
yó  lo  hecho,  sin  duda  para  aprovechar  la  piedra  en  cimientos 
de  nuevas  enfermerías  i  en  las  de  la  actual  iglesia  de  San  Juan 
de  Dios. 

Bstos  obras  )^rineip¡adas,  de  que  dan  cuenta  los  visitadores 
cotiiisionadÓB,  habían  sida  iniciadas  por  el  activo  procurador 
de  ciudad  don  Miguel  Riveros  Agnirre;  pero  habiendo  muer- 
to, el  cabildo  dispusaque  lo  reemplazara  don  José  Gómez  Bi« 
Teros,  i  que  el  ramo  de  cisa  se  invirtiera  en  la  obra,  quedando 
«Dcargadodeaacobroel  rejidor  don  José  Antonio  Herrera 

(11.) 

TIL 

Pero  no  solo  los  inconvenientes  de  un  edificio  incómodo  e 
inadecuado  tenían  que  esperímentar  los  enfermos  i  directores 
aino  también,  lo  que  era  peor,  la  escasez  de  mantenimientos, 
como  sucedió  varias  veces,  i  lo  que  es  mas  admirable  uo  por 
&Ita  de  fondos,  i  ademas  una  constante  humedad  producida 
por  los  riegos  de  los  fundos  rústicos  inmediatamente  superio*- 
resy  como  se  creyó  entonces.  (12) 

(IV  AcU  de  30  de  diciembre  de  1814. 

fíV  Psra  la  aferiguacion  e  iarestlgacion  de  este  mal  se  formó  un  espe- 
diente, como  se  comprueba  por  la  carta  que  a  continuación  insertamos. 

f  Dt?vaelvo  a  Ud.  los  autos  obrados  sobre  el  orijen  de  las  humedades  que 
fsdeoe  ú  Hospital  de  San  Joan  de  Dios  de  esa  riudad,  para  que  removiendo 
todo  obstáculo,  allane  a  don  José  Rodríguez  el  riego  de  sus  tierras,  una  vez 
que  se  ha  visto  no  ser  esta  la  causa  orijinaLde  dichas  humed<ides,  que  para 
precarerlas  en  lo  sucesiro,  hars  Ud.  como  propuso  el  comisionado  don  An^ 


-882- 

AtipneB,  en  julio  do  1814,  se  presentó  a  la  junta  de  gobier* 
no  el  procurador  de  ciudad  haciendo  presente  que  al  adminia* 
trador  del  Hospital  le  ha  sido  absolutamente  imposible  obte- 
ner carne  de  castilla  para  el  sustento  de  los  enfermos,  a  pesar 
de  BUS  «sfnersoB  i  de  ofrecer  el  precio  de  costumbre.  El  go» 
bierno  indignado  ordenó  que  los  hacendados,  desde  el  mas 
inmediato  a  la  ciudad  hasta  el  Molle,  sin  escusa  de  ningna 
jénero,  proveyeran  la  plaea  i  el  Hospital  de  este  articulo,  pa- 
gándose a  los  precios  corrientes,  bajo  pena  de  tomar  las  mas 
aerias  providenoías. 

vm. 

Por  un  decreto  del  supremo  gobierno  (IS)  se  adjudicaroo 
al  Hospital  e  Instituto  los  fondos  pertenecientes  al  convento 
de  la  Merced  «dichos  establecimientos  dice  el  decreto,  perei- 
birin  por  mitad  sus  productos  dedacídos  primero  los  gai^tM 
<)el  culto,  reparaciones  i  capéilan  del  actual  tamploel  cual 
qoedavá  bajo  la  protección  i  dirección  de  los  dos  da  eaalqníe- 
ra  de  ellos  o  de  quien  disponga  k  asamblea^» 

Bl  10  de  julio  de  1828,  se  contrató  por  esoritnra  púUica, 
con  los  señores  don  Gregorio  Araya  i  don  Manuel  Oallardi^ 
la  construcción  de  un  nuevo  edificio  que  constaba  de  dos  en- 
fermerías (que  son  las  que  acualmente  existen  a  la  parte  del 
norte)  un  cuarto  para  sirviente,  otro  para  el  enfermero  i  doa 
cocinas,  por  la  cantidad  de  once  mil  pesos  que  pagó  la  muni- 
cipalidad. 

En  un  acuerdo  municipal  se  comisionó  al  rejidor  don  José 
Pinera,  para  que  encargara  a  Lima  o  Valparaíso,  como  mejor 
le  pareciere,  un  Gristo  detítro  de  una  uroa  de  cristal,  para  co- 
Iqparlo  en  el  altar  del  crucero  de  las  enfermerías,  que  ya  en 
esa  época  estaban  muí  adelantadas  i  próximas  a  conclnirse, 
porque  cuatro  meses  después  [setiembre  23  de  1829]  el  prea- 
bítero  don  Félix  Molina,  director  del  trabajo,  hiao  la  entrega 
ante  peritos  nombrados  por  la  municipalidad. 

eres  Gampino  al  final  de  su  informe.  Dios  guarde  a  Ud.  M.  A*  Santiago,  W 
de  agosto  de  1798.  El  marqués  ie  ÁviU$^r^ 
.  {\ZJ  Santiago,  abríl  7  de  1827. 


IX. 


Contando  el  establecimiento  con  salas  ventiladas^  espacíosaa 
i  cómodas  ara  no  sólo  deber  sino  necesidad  apremiante  de) 
oabildo  aumentar  el  número  de  camas,  i  en  esta  virtud  ofici» 
a  la  Asamblea  provincial  paia  que  activase  el  reenrso  enta- 
blado para  aplicar  las  rentas  del  convento  de  San  Francisco 
al  Hospital,  para  con  estos  recursos  «establecer  diez  i  seis  ca- 
mas»  ademas  de  otrad  tantas  que  existea  i  que  escasamente  s» 
pueden  sostener.*  * 

'  No  sabemos  ai  se  obtuvo  o  no  lo  que  pretendió  la  nianiei- 
palidad,  pero  nos  inoUnamoa  a  creer  que  no,  porque  el  2  do 
julio  de  1834,  se  presentó  aate  esta  eorporaciou  el  adminia- 
tiador  presh&teror  don  Agoetiu  Lizardi,  haciendo  prasenie  la 
necesidad  qae  esperitnefitaba  el  establMH^miento  a  eaasa  de 
sus  oortas  rentas. 

En  consecuencia,  el  cabildo,  un  mea  después^  en  14  de  agosi* 
•to,  nombró  una  junta  ecónoma  compuesta  de  cinco'  personas  i 
cedió  el  derecho  de  balanaa  de  loa  cobres  embarcados  en  el 
iMi^gautin  tíüfk  i  fragata  Pama,  que  ascendió  a  cuatrooieatoa 
cincuenta  pesoa. 

La  existencia  del  Hospital  cataba  condenada  a  emelee  al* 
ternatívas.  Disminuidas  su9  entradas  [1885]  por  las  dificulta» 
des  que  se  presentaban  para  hacer  efectivos  los  derechos  do 
las  escrituras  censatarias,  sobre  todo  en  los  departamentos  da 
Elqui  i  Ovalle,  la  municipalidad  ordenó  al  administrador  que,, 
.mientras  se  verificaba  un  arreglo  conveniente,,  no  admitiera 
mas  que  diez  i  seis  enfermos.  (14) 

Por  estas  circunstancias  se  acordó  reducir,  en  lo  posible,  el 
aervicio,  quedando  en  la  forma  siguiente:  (\5) 

üu  capellán,  con  diez  i  seis  pesos  euatro  reates  al  mes^ 

Un  médico,  con  diez  i  siete  pesos  dos  reales» 

Un  mayordomo,  con  diez  i  seis  pesos. 

Boa  enfermeros,  con  ocho  |>eeos  cada  uno« 

Des  cocineras,  con  dos  pesos  cuatro  redea  cada  una. 

Un  peón,  con  ifeia  pesos. 

(U)  Acta  de  S  de  sbsa. 
(15)  Acta  de  21  de  mayo. 
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Dos  enfermerasi  para  dia  i  noche  a  tres  pesos  cada  una. 

Gastos  de  botica,  treíuta  i  tres  pesos  al  mes. 

Treinta  i  cuatro  pesos  caatro  reales  para  gastos  estraordi- 
narios. 

Tesorero,  don  Narciso  Helendez,  con  el  premia  del  caatra 
por  ciento. 

Durante  loa  aSos  58  i  54  se  estimó,  por  término  medio,  en 
cíncuentu  el  numero  de  enfermos  diarios  que  se  atendieron  en 
este  establecimiento;  i  el  año  57  se  acord6  que  el  número 
de  camas  que  sostenia,  que  ascendían  a  cincuenta,  se  elevaae  a 
sesenta. 

%\  nuevo  edificio  que  dá  a  la  calle  solo  data  del  año  IStiO»^ 
pues  en  diciembre  se  dio  principio  a  demoler  el  vieja     * 

Para  esta  construcción  se  contaba  con  el.  capital  de  días  % 
nueve  mil  pesos;  cuatro  mil  que  donó  don  Vicente  Snberoa-» 
aeáux,  i  quince  mil  que  reconooia  el  gobierno  a  favor  del  boa- 
pital. 

Desde  que  este  establedmieato  está  al  cargo  de  laa  monja» 
de  la  caridad,  se  ha  convertido  ea  un  asilo  que  oo  «leja  nada 
que  desear;  haciéndose  notable  el  esmero  i  solicitud  en  el  om- 
dado  de  los  enfermos,  en  su  aseo  i  limpieaa,  i  sua  bellos  i  mo* 
destos  jardines  que  recrean  la  vista  i  dilatan  el  corazón  del 
convaleciente. 


Se  encuentra  comprendido  en  e!  perímetro  de  este  estable^ 
cimiento  la  casa  de  Corrección  o  o&roe!  de  mujeres»  que  prin* 
cipió  a  construirse  poco  &ntes  del  año  1842^  como  se  deihues» 
tra  por  un  acuerdo  municipal  de  24  de  enero  de  ese  ano,  en 
que  se  ordena  entregar  800  pesos  «para  ayuda  de  la  casa  d^ 
Correcc¡on.ji 

Ademas  se  empleó  en  su  oonstmccion  1000  pesos  que  el 
apreciable  ciudadano  don  Manuel  Antonio  González  había 
iegado  para  tal  objeto. 


En  el  mismo  ámbito  se  encuentra  el  edificio  destinado  pam 
Hoepicio;  pero  no  asila  a  ningún  meiidi{p)  por  lEalta  de  renta» 
para  su  sostenimiento. 
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APÉNDICE  DEL  CAFÍmiLO  NOV£MO; 

rvámero  I, 

Acia  de  la  fundación  del  Hospital  (de  N.  S.  de  la  AiaDCÍOD,) 

En  la  noble  i  leal  ciudad  de  la  Serena  en  catorce  días  del 
mes  de  agosto  año  del  Señor  de  mil  i  quinieDtos  i  cincuenta  i 
nueve  años:  estando  juntos  en  cabildo  i  ayuntamiento  según 
lo  han  de  uso  i  costumbre  de  sé  juntar,  e  siendo  i  estando  en 
el  dicho  cabildo  el  mui  magnífico  señor  el  licenciado  Hernan- 
do de  Santillan^  teniente  jeneral  i  jostrcia  mayor  deste  resino  e 
oidor  de  la  audiencia  real  del  Perú  é  los  maguifícos  señores 
Pedro  Moyano  Cornejo  i  Luis  de  Cartajena,  alcaldes  por  su 
Majestad,  e  loa  señores  Diego  Sanches  Morales  i  Alonso  de 
Torres^  rejidores,  i  por  ante  mi  K icolas  Garnica^  escribano  de 
dicho  cabildo,  estando  asi  juntos  para  tratar  en  cosas  tocan- 
tes al  servicio  de  su  Majestad,  su  merced  mandó  se  pusiese 
en  este  libro  un  mandamiento  que  dio  sobre  la  orden  que  se 
ha  de  tener  en  la  distribución  de  los  sesmos  de  los  indips  pa- 
ra que  se  guarde  i  cumpla  su  tenor  del  cual  este  que  se  8Í*« 
gue:  i  estando  asi  juntos  los  dichos  señores,  el  dicho  señor 
oidor  propuso  e  platicó  como  es  servicio  de  Dios  JS^uestro  Se- 
ñor i  de  BU  gloriosa  madre  que  en  esta  ciudad  haya  una  casa 
i  hospital  donde  alberguen  e  sustenten  los  indios  naturales  de 
este  reino  e  fuera  del  i  para  cualquiera  cristianos  i  espaffoles: 
estando  tratando  deilo  con  este  cabildo  los  dichos  señores  e 
dicho  señor  oidor  capitularon,  proveyeron  e  mandaron  i  esta- 
blecieron lo  que  de  uso  se  hace  mención.  Que  se  haga  dicho 
hospital  por  ser  obra  tan  aceta  a  Dios,  nuestro  Señor,  i  para 
la  fundación  del  dieron  i  señalaron  un  solar  que  esta  ciudad 
tiene  propios  que  está  linde  del  solar  de  Isabel  Mondragon  e 
del  solar  del  Gobernador,  que  halla  en  gloria,  para  que  se  edi^- 
fique  en  él  el  dicho  hospital  que  asi  se  instituye  sea  a  honor 
de  nuestra  señora  de  la  Asunción  cuyo  dia  es  mañana  e  se 
llame  asi  para  siempre  jamas.— Otro  si  ordenaron  i  mandaron 
que  para  que  el  dicho  hospital  tenga  algún  color  e  posibilidad 
para  que  se  haga  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  que  lo 
que  sacaren  todas  las  cuadrillas  e  indios  e  yanaconas  en  los 
términos  e  minas  desta  ciudad  e  juridiccion,  víspera  de  nues'^ 

tra  Señora  de  la  Asunción  de  cada  un   año,  para  siempre  ia- 

4» 
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mas  sea  para  dicho  hospital  qae  es  a  catorce  dias  del  mes  da 
agcato  e  que  no  se  saque  sesmo  alguno  dello  atento  que  es  pa» 
ra  su  beneficio  del  dicho  hospital  su  merced  lo  ordene  i  man- 
de  i  que  sea  oon  cargo  de  que  este  cabildo  ha  de  ser  patrón 
de  dicho  hospital  i  que  no  se  entremeta  en  ello  ni  el  dicho 
hospital,  fraile  ni  clérigo,  ni  persona  de  relijion  ni  obispo,  ni 
arzobispo,  ni  otra  persona  salvo  su  Majestad  deb^o  de  cuyo 
amparo  e  protección  del  este  cabildo  lo  ponen.  I  lo  firmaron 
de  sus  nombres  el  licenciado  Hernando  de  SMnállan.=p€dro  Mo^ 
j^ano  Comejo.v=ilMu  de  Carlajena»=Pedro  Sanchet  dfi  MoraUi.j=s. 
ÍAUnuo  de  7ojTei.=?Ante  mi.^szNieoloi  de  Gamica^  escribano^ 

Solicitud,  {año  1689.), 

» 

El  capitán  Ramires  de  Areyano  protector  de  los  naturafee 
de  esta  ciudad  i  su  jurisdicción  parece  ante  ÜS.  i  digo  que  a 
mi  noticia  ha  llegado  el  gran  derecho  que  los  indios  de  esta 
juriediceion  tienen  sobre  el  hospital  que  de  muchos  años  a 
esta  parte  se  pretendió  fundar  en  esta  ciudad  en  que  el  cabildo 
del  aSo  1559  se  introdujo  patrón  sin  intervenoion  de  ningiin 
jfrotector  ni  de  otra  pesona  que  por  los  indios  se  pudiese  nKM* 
trar  parte  cuando  no  fuese  mas  de  siquiera  para  la  procum- 
cion  de  los  censos  fueren  ciertos  i  segaros  i  que  no  quedasen 
con  el  tiempo  estingaidos  como  se  ha  visto  i  porque  al  présen- 
le es  cosa  pública  i  notoria  el  gran  decaesimiento  i  pérdida  que 
en  si  tiene  el  dicho  hospital  con  las  casas  que  se  habrán  hecho 
para  bu  fundación  i  la  iglesia  i  sus  rentas  sin.  administración 
ni  cobranza  por  no  haber  mayordomo  que  de  ello  pueda  cui- 
dar como  lo  solia  tener  en  otros  tiempos,  que  cuando  hubiese 
algún  interesado  para  poderse  nombrar  tenian  obligación  loa 
procuradores  de  la  ciudad^  segnn  el  patronazgo  de  que  se  ha 
usado,  de  procurar  siquiera  los  reparos  de  las  dichas  casas  i 
siendo  como  es  asi  mismo  mui  grande  la  notoriedad  de  loa 
censos  que  se  han  perdido  con  la  invasión  que  hizo  el  enemigo 
i.nglés  en  esta  dicha  ciudad  por  haber  quemado  )  puesto  fuego 
a  muchas  de  las  casas  que  estaban  acensuadas  que  le  debieran 
reconocer  i  tratar  de  que  deben  dar  los  solares  que  sus  dueños 
no  tuvieren  esperanzas  de  volverlos  a  reedificar.  De  lo  cual 
debo  prevenir  i  pedir  por  la  utilidad  que  se  sigue  i  puede  se** 
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guir  a  los  diolios  indios;  pues  como  oonsta  i  parece  por  esto 
testimonio  qne  presento  con  el  juramento  necesario  escrito  de 
letra  de  Bartolomé  de  Sepeda^  escribano  público  i  de  cabildo 
que  filé  de  esta  dicha  sindad^  está  en  éí  razonado  en  primer 
logar  qne  se  fanda  el  dicho  hospital  para  loa  indios  i  luego 
dice  que  también  para  refojio  de  otros  pobres,  i  por  cuanto 
no  hace  claridad  ni  otra  razón  a  costa  de  que  persona  se  do*« 
taba  el  dicho  hospital  ni  de  que  efectos  procedían  las  cantida- 
des de  pesos  que  se  habian  de  imponer  a  cenaos  para  la  renta, 
es  viste  i  se  debe  entender  qne  fué  a  costa  de  ios  mesmos  in- 
dios i  porque  hai  antiguas  tradiciones  i  noticias  que  en  aque. 
líos  tiempos  hubieron  muchos  indios  i  por  no  tener  otra  cosa 
mas  congruente  en  que  ocuparse  sacaban  oro  i  los  sesmos  se 
daban  a  ellos  para  sus  vestuarios  i  siempre  les  sobraban  mu« 
chos  pesos  los  cuales  se  les  imponían  a  censos  i  de  estos  efec- 
tos son  los  que  se  aplicaron  para  la  dotación  de  este  dicho  hoB« 
pita);  i  en  ello  no  hai  duda  porque  si  fuera  a  costa  de  algún 
español,  hombre  rico,  siempre  hubiera  del  hecho  mención, 
luego  se  haya  era  razón  en  el  mismo  testimonio  que  se  dice 
ser  la  fundación  que  el  oro  que  los  indios  sacasen  por  la  festi<* 
vidad  de  nuestra  Señora  de  la  Asancion  fuese  todo  para  el 
dicho  hospital  i  esto  sin  la  fijeza  ni  autoridad  que  se  debiera  i 
asi  por  lo  uno  i  otro  se  reconoce  ser  el  dicho  hospital  de  los 
indios  i  no  de  otras  personae}  en  cuya  conlormidad  uso  del  de- 
recho de  ellos  que  por  sus  oensos  i  rentas  menos  el  solar  en  que 
están  las  casas  del  dicho  hospital  que  es  i  hai  ras&on  que  era  de 
los  propios  de  la  ciudad  mediante  lo  eual  i  lo  demás  que  al  ca« 
so  hace  que  he  aqui  por  espreso» 

A  US.  pido  i  suplico  se  sir?a  de  admitir  este  mi  escrito  i 
poner  algún  remedio  en  el  mucho  decaesimiento  que  el  dicho 
hospital  padece  sobre  que  pido  justicia  i  pido  se  me  dé  testi- 
monio de  esté  mi  pedimento  i  lo  que  por  el  se  obrare-**-juro  lo 
necesario  etc. 

Eicriturai  cemaiariás. 

Bntrega  que  se  hizo  al  administrador  don  Juan  Cisternas , 
Miranda  de  las  escrituras  censatarias  pertenecientes  al  hospi- 
tal, el  2  de  julio  de  1692,  (Aqui  solo  se  Copia  una  parte,  las  que 
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«e  refieren  a  propiedades  conocidas  o  que  arrojan  algnnB  la^ 
para  la  demarcación  de  sitios  antiguos.) 

—Escritura  de  500 .  pesos  de  principal  impuesta  por  don 
Fernando  de  Aguirre  sobre  sus  casas  en  la  ciudad  en  13  de 

noviembre  de  1656. 

•—Dos  del  alferes  Hernando  Alonso  i  dona  Juana  de  Todar^ 
una  de  200  pesos  de  27  de  abril  de  1656,  i  la  otra  de  250  pesos 
de  iO  de  setiembre  de  1638. 

—Id.  de  don  Francisco  Fernando  Monsonode  200  pesos, 
de  4  de  diciembre  de  1656. 

— ^Id.  de  don  Juan  de  Rojas  i  doña  Ana  Cortés  de  500  pesos, 
fiobre  sus  casas,  de  28  de  julio  de  1G76, 

— Id.  de  doña  Catalina  Cortés  de  100  pesos,  de  7  de  octu^- 
bre  de  1650. 

—Id.  de  don  Juan  Pérez  de  Aguayo  de  206  pesos,  sobre 
BUS  casas,  de  4  de  noviembre  de  1627* 

^d.  de  Magdalena  de  laBaltre  de  100  pesos,  sobre  sus  ca- 
sas, de  16  de  marzo  de  1658. 

— Id.  de  Marcos  Pinto  i  Catalina  de  Campos  de  100  pesos, 
sobre  medio  solar,  de  9  de  diciembre  de  1662' 

— Id.  de  Pablo  Cuello  de  100  pesos,  sobre  un  solar,  de  31 
de  agosto  de  1668. 

— Id,  de  Pablo  Cuello  i  Francisco  Romero  de  100  pesos,  so- 
bre  medio  solar,  de  8  de  junio  de  1663. 

— Id.  de  Antouio  Caello  de  100  pesos,  sobre  sus  casas,  de 
.iS  de  noviembre  de  1666, 

— Id.  obligación  de  50  pesos  del  capitán  Juan  Cisternas,  so*^ 
bre  unas  tierras,  de  15  de  marzo  de  16^9. 

^— Id.  de  María  Díaz  i  Sdüdoval,  de  100  pesos,  sobre  un  so-- 
lar,  dé  5  de  julio  de  1685. 

— Id.  de  Antonio  de  Sepeda  de  84  pesos  4  reales,  sobre  me- 
dio solar^  de  16  de  julio  de  1685. 

. — Id.  del  capitán  Roque  Qonzalez  i  Agustina  de  la  Peña, 
de  100  pesos,  sobre  medio  solar,  de  5  de  julio  de  1685. 

— Autos  de  remate  de  solar  i  casa  que  posee  Dionisio  Al- 
vares j  dos  escrituras;  ana  de  Nicolás  de  las  Caevas,  de  20O 
pesos,  de  2  de  noviembre  de  1657,  i  otra  de  Catalina  de  Rive* 
ros,  sobre  un  solar  eu  esta  ciudad  i  ana  vina  en  Elqui,  de  5  de 
noviembre  de  1657. 


^> 
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**^Icl.  de  Francisco  de  Riveros  i  Lorenza  de  Rojas,  de  100 
*  pesos,  sobre  uü  solar  i  casa,  de  13  de  febrero  de  1669. 

— Dos  id.  de  Jerónimo  Pastene,  una  de  600  pedos,  sobre  la 
hacienda  de  GaallilIiDga^  de  16  de  marsso  de  1683;  i  la  otra  de 

349  pesos,  sobre  la  hacienda  de  Goalligaaica,  dé  8  do  enero  de 
1683. 

— Id.  de  Pedro  Cortés  de.Monroi  de  130^  peso?,  sobre  Poya, 
i  sus  casas  de  esta  ciudad,  de  20  de  noviembre  1641. 

— Id.  del  capitán  Francisco  Ortíz  i  María  de  Alarcon  365 
pesos,  sbbre  Sáfala,  de  12  de  se'tiembre  de  1662. 

— Id.  de  Pedro  Cortés  i  Mendoza  i   Agustina  de  Qodoi  de 

350  pesos,  de  2  de  julio  de  1685. 

—Id.  de  Antonio  de  Sepeda,  de  370  pesos,  sobre  santa  Ca- 
talina^ de  5  de  noviembre  de  1<80. 

—Id.  de  José  de  la  Vega  de  250  pesos,  sobre  Talinai,  de  12 

de  diciembre  de  1582.  , 

■  > 

— Id.  de  Jerónimo  de  Ramos  i  Bartolomé  Rojo,  de  150  pe,, 
sos,  sobre  tierras  en  Punita(][ui  i  sus  casas  en  la  ciudad,  de  17 
de  setiembre  de  1680.' 

— Id.  de  José  de  Riveros,  de  120,  pesos,  sobre  Totoralilio, 
de  15  de  abril  de  1670. 

» 

— Id.  de  Francisco  de  Torree;  de  100  pesos,  sobre  los  Cho- 
ros, de  81  de  agosto  de  1668. 

— Id.  de  José  Saudon,  de  cien  pesos,  sobre  la  hacienda  Li« 
xnarS,  de  30  de  enero  de  1663. 

— Id.  de  Diego  de  Rojas  i  Damiana  de  Mondaoa,  de  600  pe-i 
€ios,  sobre  la  b^ieada  Rivadabia,  de  4  de  febrero  de  1632. 

— Id.  de  Miguel  de  Azajra  i  Agustina  de  Campos,  de  205 
pesos,  sobre  la  quebrada  de  las  Damas  i  tierras  en  Guatulame, 
de  31  de  diciembre  de  1688. 

— Tres  id.  en  una  de  Martin  de  Olmos  de  94  caBtellanos  7 
tomines  \  8  granos  de  oro,  sobre  ia  casa  de  su  morada  i  hacien- 
da en  el  valle  de  Samo,  de  5  de  enero  de  1585. 

— Id.  de  Sebastian  Alvarez,  de  94  pasos  7  tomines  3  granos 
de  oro,  sobre  dos  solares  en  \ú  ciudad  i  una  viña  cerca  del 
mar,  de  9  de  enero  de  1585. 

—Id'  de  Juan  Q^ara?,  de  200  pesos,  sobre  un  solar,  de  25  de 
enero  de  1657. 


•>.Id.  de  Jaan  Cortés  í  Andrea  Tañes,  de  70  pesosj  sobre  tina 
parte  de  sotar,  de  15  de  diciembre  de  1633. 

~Id.  de  Jaan  de  Morales,  de  870  pesos,  sobre  sn  hacienda 
de  Oopiapó,  cancelada  por  el  correjidor  Jerónimo  Cortee. 

— Id.  de  Jaan  Pinto  de  Bsoobar,  de  100  pesosi  cancelada 
por  Nicolás  Ramires. 

— Id.  de  Antonio  Fernaadea  Caballero,  de  42  pesos,  soiNíe 
m  edío  solar,  de  6  de  setiembre  de  1693. 

— Dos  id.  nna  de  Roque  Gonzalos,  de  100  pesos,  sobre  so»' 
casas,  la  otra  de  Bartolomé  Rojo,  sobre  sns  casas  i  tierras  á» 
Limari,  de  16  de  noviembre  de  1682.  . 

PboCURADOBbS  1  ADMINISTRADORES  QUE  HA  TBVlDO  EL  HofiíIfAt» 
DE  N.  SrA.  De  la  AaUNCION  1  EL  DE  SaN  JuAN  DB  DlOB. 


de  N.  Sra.  d$  la  Aninci^n. 


Enero    2 
Agosto  23 


—1681—  B 

—1682—  » 

_1682—  » 

Enero  20        —2683—  ji 

—1684-  B 


Julio     2 


1680 — Don  Francibco  de  Agoirre,  pveoiirador* 
1680-*  »    Antonio  Gonsales,  id. 

Juan  Ignacio  de  Oodoi,  id. 

Agustín  de  Morales,  enra  vicario,  id^ 

Antonio  Gonzalea,  id« 

Juan  de  Rojas,  id. 

Ambrosio  INas  Sandoval,  presbS-^ 
tero  capellán,  td. 

Juan  de  Oitlernas  Miranda,  id« 

Juaa  deRojas  Clarábante,  id. 

Juan  Oistvrnas  Miranda,  id. 


—1692—  B 
—1691—  » 
-1693—  » 


— 1714 — Frai  Juan  Lujan  prior,  id* 
Hoipkal  de  San  Juan  de  Dtoj 


— 1T45— 
Julio    24       —1747— 

—1761— 
—1752— 

—  1754— 
— 1763- 


B 
B 
B 
B 

» 
B 


Juan  Félix  de  Soto,  prior  id« 
Eustaquio  Melendez,  prior  id« 
José  de  Acevedo,  prior  id. 
Juan  de  Dios  Bivera  i  Mendosa^ 

prior,  id* 
Juan  Félix  da  Soto,  prior  id. 
Santiago  Castellón  i  Lame;»,  prior^ 

id. 


Enero    5 


0ki6mbre  9 


—1765 
—1790- 
—1797- 
—1841. 
—1828- 
—1826. 

—1826- 

—1832- 

—1835- 

— 18S8- 

—1838- 

^18S8 

^1841 

-1843 
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Bartolomé  Machuca,  prior  id. 
Jaan  Chacón  de  Aguilar,  prior  idi 
FraneiBCO  del  Castillejo,  prior  id. 
Franoisco  Lujan. 
Joan  Garro. 

Joaquín'  Losa,  presbítero,  afdmW 
nistrador. 

—  »    Agustín  Lisardi,  presbítero,  id* 
— Frai  José  Hinojosa,  oapellan,  id. 
—Don  Joaquín  Vera,  capellán,  id. 
— Frai  Jesé  Hinojosa^  capellán,  id. 

—  »    Franoisco  Bonilla,  capellán  interino 
-<•  »    José  Pinera,  administrador 

—  B    Pedro  Nolaseo  Román,  id. 

—  *    Joan  Aracena,  presbítero,  id.  {!] 


v".--.  -  ■^. 


ff)  No  hemos  completadoestalUtspcrno  itrrojar  mérito  alguno,  i  por 
liallarse  ademas  los  nombramientos  esparddes  eñÁtnarimagno  de  grandes 
iUnros  d0  decretos.  Damos  ios  anteriores  porqae  su  antigOedad  le  da  algún  íü^ 
aunque  mas  no  sea  el  de  la  curiosidad. 


i 


CAPITULO   DÉCIMO» 


LfiMaret4 


Primer  Ititreto^.— Segnndo.-^-Comision  reyisora  de  cueDtttf.-^So  corta  dart^ 
cioo.t— Tercer  Uzaf«U>,-*-£leccion  de.  sitio«<*»Sa  íotdteiMdti  aikuiGloaí 
i  desaseó* 


I. 


Ya  henioi  visto^  en  otro  lagar,  las  enérgicas  medidas  tpma- 
das  por  el  cabildo,  a  fin  de  evitar  el  ccatajio  de  las  viraela^ 
ordenando,  bujo  malta,  qne  tqda  persona  atacada  de  esta  epi* 
demia  saliera,  fusira  de  la  ci9dad,  en  perentorio  tiempo.  . 

Mas  tarde  se  vip,  sin  suda,  qae  esta  medida  de  precaociooi 
no  ocacionaba  otra  cosa  que  la  muerte  del  desgraciado  eofer- 
mo  relegado  aun  lugar  desamparado,  careciendo  de  toda  soer. 
te  de  recursos  i  aun  de  personas  intelijentes  en  medicina^  se 
trató  de  establecer  nn  Lazareto,  en  los  suburbios  de  la  ciudad» 
donde  los  virulentos  encontraran  el  abrigo  i    ausilio  hecasario; 


II. 


Se  construyó  el  primero  en  la  quebrada  do  San  Francisco 
en  el  lugar  que  ocupó  después  el  Matadero;  pero  habiendo  si* 
do  provisional  duró  muí  poco  tiempo. 

Por  segunda  vez  se  mandó  construir,  el  año  1882,  i  apesar 
de  componerse  de  un  humilde  edificio,  el  2  de  febrero  del  si^ 
guíente  año  aun  no  estaba  construido,  pues  en  esta  fecha  se 
bizo  presente  a  la  municipalidad  que  la  obra  se  encontraba 
paralizada  habiéndose  'gastado  la  cantidad  asignada  de  150 
pesos.  La  corporación  acordó,  desde  luego,  que  se  continuara 
hasta  su  completa  conclusión;  que  fino  a  terminarse  en  diciem- 
bre de  1834,  pues  en  esta  fecha  se  nombró  una  comisión  com« 

puesta  de  don  Anselmo  Carabantes  i  don  Jorje  Bdwards,  para 

'      50 
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examinar  las  cuentací,  del  costo  total  del  Lazareto,  preBenta"* 
das  por  don  Tadeo  Cortés, 

De  corta  duración  íaé  también  este  edificio  que  se  había 
presupuestado  en  la  exigua  cantidad  de  150  pesoa^  pues  no  ta- 
vo  nueve  aSos  de  existencia. 


UL 


.JSl  19  de  jnlio  de  1843, 6e  resolvió,  edificar  otro,  elij^iodose, 
el  11  de  diciembre  del  mismo  afio^  el  sitio  de  propios* dé  c¡a*« 
dad  que  como  tal  poseia  doña  Polonia  Cabezas  [Apolonia  de^* 
be  ser]  al  sudoeste  de  la  ciudad,  i  al  oriente  de  la  calle  de  Saa 
Juan  de  Dios,  que  es  el  que  hoi  existe,  destinándose  la  cadena 
de  presos  para  el  trabajo. 

En  la  actualidad,  ademas  de  su  poco  adecuada  situación^ 
pues  nn  numeroso  vecindario  vive  casi  a  eús  puertas,  se  én« 
<;uentra'en  lamentable  estado  de  ruina  i  desaseo» 

Esta  es  una  de  las  mejoras  que,  como  la  cffsa  depólvora^ 
redama  una  imperiosa  reforma  i  traslación  a  lugar  mas  coq-« 
veniente. 


.  •<»-  -  ^. 


CAPÍTULO   UNDÉCIMO. 

C«0ft  de  ejcreleios, 

Prtmeri  casa.— Sa  silaacioa*— Entradas.— Segaada  eas&.<-L»actaa1«—Sa  va- 
lor 

I. 


La  primera  casa  de  ejeroicioa  «spirjtaales  estuvo  situada  en 
él  barrio  de  Santa  Lucia,  i  fué  odiííoada  a  e^^peasas  del  obispo 
de  la  diócesis  don  Fraucittco  José  Maran.  (1)  Su  construcción, 
de  poco  solidos  materiales,  no  duró  mucho  tiempo.'A^i  vemos 
que  el  cabildo,  con  fecha  5  de   febrero  de    170Í,.  acordó  cons- 
truir una  nueva  casa  de  ejercicios;  pero  no  en  el  mismo  lugar 
por  cuanto,  desde  la  cima  del   cerro  de   Santa  Lucia,  los.ojos 
profanos,  podían  imponerse  de    lo    que   tenia  lugur  dentro  de 
sus  murallas;  a  pesar,  dice  eí   procurador,  de  poderse  aprove- 
char, si  en  el  miítmo  local    se  construyese,   mucho   material  i 
los  corpulentos  troncos  de  algunoS:  olivos»  circunstancia  que 
no  era  de  despreciar  porque  contaba  con  los  ceusos   siguien- 
tes. 

2£n  la  hacienda  de    Igasnilla  del  dominio  del 

conde  de  Villa- señor,  el  capitel  de $     6000 

En  la  de  Marquesa  k   alta    de  don  Juan  Bautista 

Illanes..,.. "     2500 

Eu  la  del  Molie,  de  don  Miguel  liiveros '*     lOOO 

En  la  dé  Liman,  de  don  Juau  Amonio  Guerrero..  "     lOOO 

En  la  casa  de  don  Joaquín  Alvareii,  hoi  de  sus  be- 
rederos "     1000 

Eu  la  caFa  de  don  Juan  Cuvillo » "       289 


fij  Kl  Biisnio  que  siendo  oliKpo  de  Cciiccp(  ími  i  habiendo  salido  a  prac. 
licar  una  %i!»tta  asudíócr-sís  los  araucanos  lo  tcmaroii  ptisioncro  i  se  lo 
disputaron,  jugándolo  al  (xUo  de  un  partido  de  chvcca]  por  fc^tuf.á,  le 
tocó  el  triunfo  al  bando  que  pretendía  salvarla. 
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Eq  ^1  Bolar  de  don  Manuel  Basqaefl...T,7.¡T.T.Tr7^¡.  "^  2S9 

Sq  la  caea  de  doña  Jaana  Melendez "  172 

En  la  de  doña  Antonia  Monardes,  hoi  de  ans  here- 
deros   "  160 

Total ^ ;...  $  12,300 

Qaedan  al  año $  615 


n. 


Con  tan  exignas  entradas  no  podía  pues  el  cabildo,  por 
mas  que  fueran  sus  deseos,  edificar  una  nueva  casa,  como  en 
efecto  no  pudo. 

De  esta  manera  permaneció  la  ciudad  sin  un  local  para  el 
efecto,  hasta  que  se  construyó  el  edificio  al  oriente  dé  San 
Aguatin,  que,  con  semejante  objeto  fué  edificado  con  los  lega- 
dos de  don  José  Aryiña.  (2) 

Elaño  1822,  esta  casa  estaba  al'cargo  de  don  Matias  Argan<« 
doña. 

Mas  tarde  el  Instituto,  como  entonces  se  llamaba,  ocupó  osk 
te  edificio;  pero  durante  laa  vacaciones  teniau  lugar  en  él  co^ 
rrídas  de  ejercicios,  como  también  en  ol  claustro  de  Santa 
iDomingo  i  últimamente  en  la  casa  de  Hospicio. 

La  que  actualmente  existe  fué  construida  bnjo  la  dirección 
del  presbítero  don  Sebastian  Manubeus,  i  a  espeusas  del  Dean 
don  Pedro  Nolaeco  Chorroco,  el  año  1858;  liabiendo  importa- 
do la  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 


(t)  Esls  csbaliero  d«*j6  un  caudal,  dice  on  escrito  presentado  a  nombre 
úd  cabildo,  |Mr  el  escribaoo  Miranda)  al  Tribunal  de  Apelaciones,  con  fecha 
4810,  da  mas  de  treinta  mil  pesos  a  beneficio  público;  reoomendando  partid 
cularmente  la  fundación  de  un  Hospicio. 


\ 


CAPITULO  DUODÉCIMO.      . 

Teatro. 

Espectáculos  de  nuestros  t»ttputdo9.— Entrenieses. — Autos  sacrtmeottles**-' 
Solicitud  ptrt  representar  s«iuetes.-«Tettro  tctual« — Sq  siioacioD,  i  su 
Talor* 

I. 

Nuestros  mayores  no  gozaron  de  otras  distracción  que  de 
las  representaciones  de  algnnos  sainetea  que  tenían  lugar  en 
la  plaza,  en  un  tablado  levantado  al  efecto^  para  solemnizar  la 
subida  al  trono  de  algún  nuevo  monarca,  saínetes  que  tenian 
el  indispensable  grjasejo^  i  que  hacisi  llorar  do  risa  a  aquellas^ 
buenas  jentes. 

Asi,  pues,  a  la  exaltación  al  trono  de  Garlos  III,  en  1761,  en 
el  mes  de  diciembre,  hubo  comedias  en  la  plaza  durante  algu*^ 
ñas  noches»  De  la  cuenta  que  orijinal  hemos  visto,  presentada 
al  cabildo,  por  el  encargado  de  las  fiestas^  copiamos  las  si- 
guientes partidas:  £1]         * 

'^Por  dos  pesos,  importe  de  un  cordovan  i  cuatro  pliego»  de 
papel  dorado  para  el  vestido  del  grasejo  de  la  comedia. 

^'Por  cincuenta  i  un  pesos  que  gasté  en  calxaa,  medias  i  re- 
galo a  los  cómicos/' 

Por  estas  partidas  puede  suponer.se  lo  que  seria  un  espectá- 
culo teatral  en    aquel  tiempo,  ejecutado  por  un  grasejo  que  se 
vestia  con  cordovan  i  papel,  i  por  actores  que  no  teuian  medias 
ni  c^xaoj  como  dice  el  minucioso  encargado   de   la  fiesta  don 
Pedro  Faradon  de  Langaleria. 

Pero  no^vamos  tan  lejos,  multitud  de  personas  hai  actual- 
mente que  han  visto  representarse  entremeses  en  la  plazuela 
de  San  Francisco.  El  tablado  so  construía  en  el  ángulo  for-- 
mado  por  la  iglesia  i  la  portería. 

(1 )  Véase  el  capítulo  Juras  reales. 
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Üa  entremés,  escrito  por  don  Pedro  Nolasco  Miranda» 
tepresentadf  en  este  lugar,  ha  dejado  nn  vivo  recuerdo  por  la 
ridicula  circunstancia  de  haber  aparecido  el  grasejo  con  un 
burro  aparejado,  i  haber  aparentado  hacerle  la  barba,  con  una 
gran  naboja  de  madera. 

Esto,  pues,  da  la  maestra  del  mérito  literario  de  los  espec- 
táculos teatrales  que  entretuvieron  a  nuestros  abuelo?,  diver- 
siones que  siempre  fueron  gratis,  por  lo  que  debe  suponerse 
que  debieron  ser^  en  cambio^  mui  ooucurridaa  por  1a  condición 
natural  de  loa  hijos  de  este  puebla^  mas  que  de  otro^  de  ser 
aiicionadisimos  a  espectáculos  gratis  el  amore^ 

IL 

Adenia?,  en  la  semana  santa,  ó  dia  de  atgun  notable  santa, 
de  aquellos  que  obligaban  a  ñtstas  con  fuegos  de  artificio,  i 
sermón  atestado  de  citas  latinas,  lo  cnal  tenia  la  ventujA  de 
que  nadie  entendia,  tenian  lugar  algunas  representaciones  de 
autos  sacrumentalen;  pero  no  de  Lope  de  Vega,  sino  escritoa  ad 
Aoc  por  algún  padre  lectoir  que  en  8U8  mocedades  habia  sido 
aficionado  a  hacer  versos  a  Doris,  Amarilis,  o  pastoras,  o 
por  él  maestro  de  escuela  que  hacia  décimas  con  mas  facili- 
dad que  daba  de  azotes  a  romanoi  i  Cdrlajintses» 

Estos  autos  llamaban  la  ateneucíou  de  todos  por  la  espíen» 
dldez  de  los  trajes  de  los  actores;  pues  ios  padres  nada  econo- 
misaban  al  efecto^  i  con  anticipación  desnudaban  a  los  santos 
de  BUS  mas  brillantes  vestidos.  De  lo  que  resultaba  que  un  reí 
moro  ostentaba  un  traje  de  cardenal;  un  otro  jentil  la  túnica 
de  nna  yirjen,  i  el  personsja  principal,  que  casi  siempre  era 
San  Agustin  o  San  Francisco,  aparecia  en  el  momento  solem- 
Xie  convertido  en  arlequia,  pues  él  solo  llevaba  a  cuesta  todos 
ios  trajes  sobrantes. 

Estos  anacronismo  pasaban  desapercibidos  para  la  mayor 
parte  de  los  espectadores. 

IIÍ. 

Según  lo  que  hemos  podido  averiguar  ,  parece  que  sola- 
mente el  año  1834,  vino  la  Serena  a  tener  representaciones 
teatrales,  bajo  la  dirección  de  un  tal  Manuel  Silva. 
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Este  empresario  se  presentó  a  la  mauicipalidad,  cou  fecha 
3  deagostOy  solicitando  permiso  para  dar  funciones  de  saine- 
tes  por  el  tiempo  de  cuatro  meses,  en  ^^atencion,  decía,  a  que 
se  me  ha  cnmplidoel  plazo  que  se  me  concedió.^ 

Parece  que  no  tuvo  lugar  lo  solicitado  por  tíilva,  porque 
tres  meses  después,  el  10  de  noviembre,  la  corporación  acoe- 
dió  a  la  petición  de  dona  Josefa  Bust  amante  que  solicitaba  se 
le  permitiera  abrir  un  teatro,  i  que  los  dias  que  hubiera  fun^ 
gíou  se  suspendieran  las  chinganas,  obligándose,  por  este  mo- 
tivo, a  abonar  la  mensualidad  que  pagaban  estas. 

El  desgraciado  Silva,  a  haber  leido  a  Eepronseda,  i  si  esta 
hubiera  escrito  en  esa  época,  podo  declamar,  con  sobrada  jus<« 
ticia,  en  medio  de  los  escombros  de  su  teatro; 

¿Qué  ciegos  ojos  la  beldad  no  encanta? 
¿Qué  duro  corazón  no  vuelve  blando 
Los  ojos  lastimeros  que  levanta 
Al  cielo  la  mujer  que  está  llorando? 

Después  han  habido  algunos  otros  teatros  provisionales  ea 
los  qué  han  funcionado  actores  de  mérito  como:  Caaacuberta^ 
Máximo  Jimenes,  Mateo  O'Longlhin,  Oarai,   Antonio  Gaytaa 
i  muchos  otros;  i  actrices  como  la  señora  Samauiego,  JSmilia  . 
Hernández,  i  las  tres  hermanas  López. 

.     IV, 

Los  señores  don  José  Monreal  i  don  Félix  Marín,  conoibie*. 
ron  la  idea  de  hacer  construir  un  teatro  que  se  concluyó  defi«. 
nitivamente  el  13  de  enero  de  1851. 

Está  situado  en  la  parte  media  de  la  calle  que  lleva  su  nom- 
bre. Adolece  de  notables  defectos  de  construcción  por  la  es^ 
trechez  del  local  i  mas  que  todo  por  la  poca  pericia  de  su  di*' 
rector  i  contratista. 

Importó,  según  se  nos  ha  asegurado,  treinta  mil  pesos.  (2.) 

(i)  La  primera  obra  dramática  escrita  por  un  hijo  do  la  Serena  que  se  ha 
puesta  en  escena  ha  sido  el  drama  en  cinco  actos  titulado  Mana  de  Borga* 
ña  representado  la  noche  del  30  de  diciembre  de  185b  a  beneticiu  del  primer 
actor  don  Francisco  Julián  Arana,  cayo  autor  es  el  de  esta  crónica.  Poste- 
riormente, del  mismo,  se  han  representado.  Un  terno^  comedia  en  un  acto; 
Sampielro,  drama  en  tres  actos;  i  Es^s%  i  mártir ^  drama  en  cinco  actos; 
todos  con  un  éúto  superior  a  lo  que  se  prometía  su  autor. 


i**! 


CAPirULO  DÉCIMO  TERCIO. 

MAtikdero  o  «aadro. 


• »«. 


Ningan  papel  de  uotoria  autígüedad  aoa  arroja  noticias  da 
haber  exiatido  establecimiento  de  esta  naturaleza  hasta  üua 
época  dobrado  moderna. 

A  ioa  principios  no  hubo  lagar  determinado  para  Is^níatan-^ 
za  de  los  anímales  destinados  al  consumo  de  la  poblnpiob; -ca- 
da cual  lo  hacia  donde  mejor  louicomodaba  pagando  al  cabil- 
do  un  derecho  estipulado  por  cada  animal  muerto  que  so  in  - 
troducia  a  la  ciudad  para  su  abasto. 

A  peóar  de  esto,  la  municipalidad,  el  ano  l^áo,  coniecha 
Jt2  de  oaerO,  notando  el  abaso  i  contrabaudo  a  que  daba  logar 
Bemejante  orden  de  cosas,  determinó  poner  en  remate,  por 
primera  vez,  el  derecho  de  carnes  muertas;  estipulando,  ea  laa 
seis  inspecciones  de  la  ciudad,  el  derecbo  do  cuatro  reales  por 
cada  cabeza  de  gapado  vacuno,  i  de  medio  real  por  la  de  ga- 
nado lanar.  ^ 

En  un  decreto  de  21  de  julio  de  1843^  se  leo  el  siguiente 
articulo: 

«Articulo  único.  L«a  reses  queso  deetinau  al  conáumo  de  la 
población  do  la  Serena  solo  podrin  in^itarso  en  el  miatadera 
establecido  por  la  municipalidal,  cobráadoso  en  él  la  contri- 
bución de  uu  real  por  cada  cabeza  de  gauado  vacuno,  i  el  pro- 
ducto de  esta  contribución  pertenecerá  a  los  propios  de  la  mu- 
nixjipalid&d."  (1) 


(i)  Como  un  dato  curioso  vamos  a  copi.ír  en  seguida  algueas  partidas  de 
la  tasación  de  la  estancia  deQuile,  de  propiedad  de  los  jesuítas,  hecha  en  41 
de  abril  d;5  477f,  por  el  agrimensor  don  José  Antonio  (ia^ifto  i  Sereno,  por 
lasques?  verá  el  valor  délos  animales,  tarao  vacunos  como  cabalgares, 
en  aquella  época; 

—«Por  tres  mil  cuatrccientas  cabezas  de  ganado  vacuno  sin  mas  ésjjTCsion 
lie  edades  que  decir  que  eran  de  año  para  arriLu;  i  no  cciistartdo  lar  cdadi 

51 
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Por  lo  que  se  acaba  de  copiar,  se  manifiesta  qae,  antea  de 
este  decreto,  no  existia  el  matadero  que  todos  hemos  conocido, 
situado  en  la  parte  oriente  de  la  quebrada  de  Sao  Francisco, 
i  qae  se  bajaba  a  él  por  el  pendiente  denominado  Quebrá^ulo  i 
Bramaderos,  después  qne  se  estableció  el  cuadro.> 

Dejárnosla  etim'olojia  de  acuella   palabra   para  otros  mas' 
curiosos  que  nosotros,  oon tentándonos,  oon  decir  qae   ésta  si^ 
tnacion  era  sumamente  inadecuada  para  el  objeto,  por  falta  de 
agua  corriente  lo  que  daba  márjen  a    que  él  no  fuera  un  mo-* 
délo  de  aseo. 

Penetrada  la  municipalidad  de  esta  importante  circnnstan. 
cia,  determinó  hacer  construir  otro  en  situación  conveniente 
i  ventajosa. 

£1  que  hoi  existe,  situado  al  oor-este  de  la  población,  a  la 
estremidad  de  la  Cruz  del  Molino,  llena  las  necesidades  del 
'caso,  pues  está  ^  la  m&rjen  izquierda  del  rio. 

Fué  construido  el  año  1865,  i  su  costo  ascendió  a  ocho  mil 
pesos.  Posee  los  corrales  suficientes,  con  murallas  construidas 
de  escorias  asentadas  en  cal;  cuenta  con  suficientes  i  ventila- 
dos cnartos  para  depósitos  de  carnes  muertas;  ocho  horcas  1 
habitaciones  para  empleados. 

Los  derechos  de  este  establecimiento  i  los  de  las  carnea 
muertas,  ascienden,  mas  o  meno^,  a  cuatro  mil  quinientos  pe- 
sos anuales. 

TJn  municipal  está  encargado  gratuitamente  de  'su  inspec-* 
cion  para  informar  a  la  corporación  ]a^  reformas  convenientea 
ya  para  su  mecanismo  interior  como  esterion 


número  de  cada  especie,  se  regula  prudeatcmente  a  razón  del  tercio,  en  esu 
tonfomidad:' 
— «Por  mí!  ciento  cuarenta  cabezas  de  año  que  apreciamos  a  doce 

reales  cada  uno  importan  Ps«     i7i0 

—«Por  un  mil  cien  i  cuarenta  cabezas  de  tres  años  apreciados  a 

veinte  reales  cada  uAa  importan  »     9S30 

—«Por  un  mil  ciento  i  cuarenta  cabezas  de  tres  años  para  adeIan-~ 

te  que  apreciamos  eii  cuatro  pesus  i  dos  reales  importan  »     4845 

Las  muías  fueron  apreciadas  en  ocbo  pesos  cada  una,  i  ciento  cuarenta  1 
yeguas  que  aparecieren  en  el  rodeo,  de  un  año  de  ed^d  para  arriba ,  se  ta-- 
saroD  a  seis  reales  cada  una.  A  ios  caballos  les  asignaron  el  precio  de  cinco 
pesos,  i  al  gauado  cabruno  entre  cbico  i  grande  se  le  tasó  a  tres  reales  ca- 
beza«  No  se  encontró  ganado  ovejuno  en  la  estancia,  por  haberse  antes  con- 
ducido a  la  cbacarilla  de  la  Punta,  hoi  Compañía,  al  norte  de  la  ciudad. 


CAPITULO    DECIMOCUARTO. 

C«rie  de   Apelaeion  (I }.— Rasgado  de  leir»».— KmH- 

baniaif  públleiNí 


I. 


Se  instaló  la  Corte  tres  dias  antes  del  fijado  por  el  decreto, 
es  decir  el  28  deagcsta-de  1849,  por  indicación  del  rejeate  don 
Juan  Manuel  Oobi»,  en  una  casa  situada  en  la  esquina  oriental 
del  costado  sud  de  la  plaza^  que  para  el  objeto  se  tomó  en 
arrendamiento. 

El  tres  de  marzo  de  1854,  se  trasladó  al  edificio  que  actual- 
mente ocupa,  de  propiedad,  fiscal,  que  importó  17,789  pesos, 
•  ademas  de  los  dos  mil  que,  con  fecha  24  de  diciembre  de  1852, 
se  mandó  pagar  a  ios  señores  Jenkíus  James  i  C^  por  la  com- 
pOHtura  de  la  casa,  en  virtud  de  una  escritura  otorgada  en  24 
de  enero  de  ese  mismo  año« 

(1)  Por  lei  de  26  de  noviembre  de  18iS,  se  decretó  la  creación  de  las 
Coritas  de  Apelación  de  Concepción  i  la  Serena;  i  su  instalación  por  la  de 
7  de  julio  de  1849,  que  es  como  sigue: 

Conveniendo  al  niejur  servicio  público  la  pronta  instalaoion  de  las  Cortes 
de  Apelación  de  la  Serena  i  Concepción,  i  si*ndo  asi  mismo  conveniente  que 
esta  se  vereíique  en  un  mismo  dia,  be  acordado  i  decreto:  * 

£1  i."  de  setiembre  del  presente  año,  se  instilaiáii  las  Cortes  de  At)elacion 
de  Concepción  i  la  Serena,  i  los  miembros  de  estos  tribunales  se  trasladarán 
con  la  debida  oportunidad  a  sus  respectivos  destinos,  a  fin  de  hallarse  en  el 
asiento  de  la  Corte  a  que  perteaeoeu  qumce  dias  antes,  por  lo  menos,  del 
prefU^do,  para  arreglar  lo  conveniente  al  acto  de  instalación. 

£1  dia  en  que  cada  ministro  emprenda  su  viaje  lo  noticiará  al  Gobierno 
para  los  efectos  que  son  copsiguientes. 

BúLNBS.— üíanuel  Antonio  TooornaU 

El  Tribunal  se  instalo  con  los  siguientes  minislros:  don  Juan  Manuel  Co- 
bo, rejente;  don  José  Alejo  Valenzuela;  don  José  Miguel  Bascuftan;  don  Gas- 
par Carrera  i  el  fiscal  don  Bernardino  Antonio  Vila. 
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El  costo  de  su  instalación  en  mueblas  í  útiles,  compostura  o 
arreglo  de  casa  etc.  ascendió  a  la  cantidad  do  10,412  pesos. 

En  el  mismo  ediñcio  se  encuentra  el  Juzgado  do  Letras  i 
de  Comercio,  i  la  secretaria;  i  en  aposentos  independientes  las 
tres  esoribaniae  públicas,  de  lo  queresulti  quQ  todo  el  meca- 
nismo jadicial  se  encuentra  renuido,  lo  qme  indudablemente 
presenta  grao  coBlodidad  al  litigante. 

El  salón  de  este  Tribunal  es  espacioso  i  decentemente  amue- 
blado; los  jueces  se  sienten  bajo  un  ridículo  docel,  que  acaso 
algún  día  se  hará  quitar.  Fosee  ademas  una  sala  de  acuerdos  i 
una  corta  biblioteca  que  no  so  hace  notable  por  cierto  por  la 
pTesencla  de  obras  de  algunos  jariscDUsuUos  modernos,  i  por 
«usencia  de  las  de  muchos  antiguos.  {Apéndice  nüm.  4,2  i  S.) 


II. 


V" 


El  Jazgado  de  letras,  desde  su  creación,  estuvo  situado  eu 
el  costado  poniente  de  la  plaza,  en  la  esquina  norte,  i  solamen^ 
te  vino  a  ocupar  el  lugar  en  que  hoi  estí,  cuando  la  C<irte  se 
trasladó  al  edificio  que  actnalmonte  ocupa.  [Apéndice  nnm.  4,) 

3 

III. 

Las  oficinas  están  en  el  mismo  local,  es  decir  en  la  parte 
del  edificio  del  Tribunal  que  mira  a  la  calle  de  San  Agustin. 
¡Son  tres  perteneciendo  una  a  don  Manuel  Cnéilar,  otra  a  don 
Ramoñ  Oróetegui  i  finalmonte  la  tercera  a  don  Lorenzo  Bey 
lia.  (kfénivDe  nüm.  5  i  6.) 

apíndioe  del  capítulo  décimoouajrto* 

IVámero  i. 

Jiftjenles  i  ministros  que  ha  tenido  la  Cortea 

t 

Don  Jaan'Mannol  Cobo. 
''    Bdlidario  Prala. 
1870jttnio  8  "    Miguel  Saldías. 
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Ministros, 

Don  José  Alejos  Vaienznel«. 

''  Joeé  Miguel  BaBcuuan. 

"  Gaspar  Carrera. 

"  llamón  Guerrc-ro. 

"  Bujeuio  Vergara. 

"  Clemente  FabreB. 

'*  Joeé  Fructuoso  Cousiño. 

"  Tomas  Zenteno. 

''  Epifaoio  del  Cauto. 


Don  Dernardino  Antonio  Viln. 
"  José  Manuel  EguigurOD. 
'*    Ambrosio  Olivos. 

Jlelatores^ 

Don  Clemente  Pabres. 

"     Ad^^lfolbanez. 

"    Pedro  Antonio  Carvajal.  « 
1855  novíoTpbre  4  "     Francieco  Demetrio  Peña. 

1861  "     Bernardino  Pinera. 

Secretarion, 

Don  Joeé  Manuel  Basanílla.  ' 
"     Adolfo  Ibanez. 
^'    Excquiel  Urmeneta. 
■'  ,  Manuel  Cuéllar. 

nrúmero  M. 

Baxon  mmtricOL  de  las  causas  civiles  i  criminalei  qn^  ha  f  tillado  la 
Corte  de  Apelación,  des  ¡e  su  instalación  hastael  39  de  dinemhrc 
de  1870. 


éSíos, 

Criminales, 

Civiles. 

Tot 

1849 

£'9 

4 

103 

1850    : 

Cl 

UC 

180 

• 

i851 

57 

82 

139 

1852 

140 

15T 

297 

1850 

72 

11T 

lA» 
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* 

JUios,^ 

Criminales. 

a?iles. 

Total. 

1854 

128 

130 

258 

1855 

120 

145 

265 

1856 

224 

165 

389 

/ 

1857 

222 

173 

395 

1858 

242 

235 

477 

1859 

136 

127 

263 

1860 

169 

199 

368 

1661 

162' 

199 

361 

1862 

244 

223 

466 

1863 

118 

232 

350 

1864 

182 

204 

386 

1865 

217 

221 

438 

1866 

188 

163 

351 

1867 

170 

185 

355 

1868 

207 

197 

404 

1869 

185 

215 

400 

1870 

160 

218 

884 

8512 


3706 


»i 


7218 


Abogados  naturales  de  la  provincia  de  Coqtámho» 

Don  Mapael  A.  González,  f  (1) 
Juan  Cortés. 
Juan  Nicolás  Alvares,  f 
Francieco  de  Pabla  Aguirre 
Jaan  José  Hernández. 
José  Ravest. 
JoséSimoB  Gandelacb. 
Ramón  Solar. 
Pedro  Nolasoo'Videla. 
Francisco  Demetrio  Fena. 
Juan  Herrera,    f 
Beruardíno  Pinera. 
Diego  Cavada. 
Santos  Cavada. 

(i)  Loe  que  están  marcados  con  el  sipo  {-  han  fallecido. 


1829 

Enero  29 

1841 

Abril  16 

1845 

Abril  3 

1845 

Setiembre  22 

1849 

Enero  20 

1849 

Enero  20 

1849 

Diciembre  29 

1855 

4bril  3 

1855 

Jalio  9 

1855 

Noviembre  2  i  . 

1856 

Abril  5 

1856 

Janio  28 

1856 

Jauio  29 

1} 


*í 


iJ 


>f 


>J 


II 


II 


»} 


II 


n 


lí 


II 
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1855  Noviembre  17 

1859  Diciembre  22 

1860  Junio  14 

1860  Marzo  19 

1861  Ootubre  26 
1^66  Junio  7 
1866  Julio  18 
1866  IHciembre  la 

1866  Abril  11 

1867  Mayo  27 

1867  Noviembre  30 

1868  Julio  IP 

1868  Abril  12 

1869  Abril  20 
1869  Diciembre  U 
1869  Diciembre  17 


1824— Setiembre  21 

18  24 —Noviembre  4 

1825— 

1828— Agosto  8 


1830-Julio  1.° 
1844— Abril  19 


n 
1> 

w 


Rafael  Muñoz. 

José  Miguel  González 

Melquíades  Valderrama-- 

Jerónimo  Diaz  Varas. 

Bernardo  -Víctor  luanes. 
Eulojio  Pinera. 

Adolfo  Calderón  Silva.' 

Antonio  Sepeda. 
Guillermo  Juan  Cárter  (presb.)^ 
Eduardo  Gómez  Solar.' 
Lula  Santiago  Carvajal. 
Domingo  Ortiz  (presbítero.) 
Daniel  Atacena  Pineda. 
Juan  de  Dios  Peralta. 
Luis  HernandesL 
Fúderico  Mariu  Carmoaa.. 


l%Aiiii«ro  4. 

Juects  Liados. 

Don  Francisco  Bodriguez  Piedra 

[peruano.] 
Manuel  Antonio  González. 
Melchor  de  Santiago  Concha. 
Pedro  Pablo  Benavides  [ar- 

jentino.l 
Pablo  Salas. 

José  Santiago  Rodrigoez. 
José  Gaspar   Carrera^ 
Temas  Zeuteno. 
Rafael  Mnnita. 
Juan  Nepamuceno  Aguirre. 


>> 


n 


<:'» 


»9 


99 


99 


99 


99 


9» 


nrámero  5. 

Ewrihanot 

1549— Don  Juan  González— Fundación  de  la  Serena. 
1655—    "     Juan  Bartolo  Campusano. 

1556 "    Fernando  de  Almendras, 

1559—    "    Nicolás  de  Gátnica. 
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i 012—  "  Jtiau  Bautista  Campos. 

IGCO—  "  redro  Paez  de  Moudaca. 

1040—  ''  BaitoloDQé  de  Zepeda, 

1080—  "  aricólas  Ramir825.-^  loceadio  de  la  Serena. 

16S1 "  Jobo  Aütonio  Matte. 

2(jB3 "  "^  Juan  B^amires  de  Ai'olIau'>. 

1689—  ''  Manuel  de  Morales. 

1^94 —  "  JoééMorftlfee. 

1695—  "  Gaspar  Caldera. 

1711—.  "  Babilio  Egana. 

1734 "  PraucHCo  Javier  Oampufiano; 

1740—  ''  Autouio  Pornaudez  de  Aunoii; 

1744—  "  Juau  José  de  Miranda. 

1754 "  Santiago  Fernandez  do  las  Peñas. 

1756 "  José  Meri  Blanco, 

1771 "  Femado  de  Cereceda. 

1775 ''  Podro  Nicolás  de  las  Peñas.' 

1777 "  Joaé  Auioaio  Godoinnr. 

1788 "  Ignacio  de  Silva  Bjrq^eá. 

1317 *'  Prancibco  de  laa  Peña?. 

1820—  ''  Pedro  Kolafcco  Miranda. 

1827 "  Narciso  Melendez. 

1842—  ''  Domingo  Cortés. 

1852—  "  Lorenzo  Beylia. 

185^2—  "  Manuel  Cuellar. 

1854 —  ''  Exequiel  Unnoaeta, 

lv<67—  "  Ramea  Orósiegui. 

I%ñiucro  G. 

Protocoht  de  imirumenios  públicos  existentes  en  la  Nolaria  anexa  a  ht 
Secretaria  de  Cdmai-a  a  cargo  de  don  Manuel  Cuéllar. 

Nombres  de  los  escribanos  A&us    de  hasta.  Fojas. 

Don  PraucÍGco  Jr*vier  Campusauo  1735  a  1741  764 

-'     Antonlü  Fernandez  de  Auaou  1741  a  1746  850 

''     JuiíQ  Jorté  do  Moudaca  1746  111 

"    Jo<^  Meri  Blttuoo  1747  a  1851  921 

"     Santiago  Fernandez  de  Penaa  1754  a  1757  495 

Id.            ^NoLalev;;ctitud     1755  a  1760  4li 
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Id.     en  loB  años  por  lo  1757  a  1763  83 

Id.     mal  formadoa.)    1763  a  1177  4 

Fernando  Cereceda  1771  a  1776  343 

José  A.  Godomar  [en  dos  cnad.]  1777  a  1784  900 

"  Ignacio  de  Silva  Borqnez  1788  a  1790  590 

Id.  1790  a  1794  682 

Id.  1795  a  1798  499 

'•            Id.  1997  a  1801  368 

'*                          Id.  1801  a  1806  468 

"           Id,  1806  a  1807  167 

"           Id.  1808  a  1809  213 

"           Id.  1810  a  1813  406 

"           Id-  1814  a^  1816  211 

''  Francisco  de  las  Eenas  1817  a  1818  189 

Id.  1819  a  1820  144 

Benigno  Nnñes  1828  a  157 

"           Id.  18J9  a  14í 

"         Id.  leap  a  136 

Id.  1881  a  172 

Id.  1832  a  220 

Id.       ..  1833  a  191 

Id.  1834  a  321 

Id.  1835  a  166 

Id.  1836  a  179 

Id.  1837  a  186 

Id.  1838  a  155 

Id.  1839  a  817 

Benigno  Nuuez      13^  i  U'^^  1840  a  41  269 

caadernos  años 


9» 


»» 
99 

}9 

99 
99 
f» 

99 


9» 
»9 

99 
99 

99 

99 

99 

99 


Domingo  Cortez  l.^  2.^  3.^  1842  a  1844  240+313+268 

Id.  4P  5.°  1845  a  1846  248+320 
Id.  6.°  7.0  i  847  a  1848  281+332 
Id.  8P  9.0  1849  a  1850  328+391 
Id.     10  o  ll.o  1851  a  1852  27»+  32 

Exequiel  Urmeneta  W"  i  2P  1854  a  1855    19+12 
Manuel  Caéllar  1852      344 

Id.  1853   682 

Id.  1854   744 
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* 

Id. 

99 

t 

Id. 

'    l> 

Id. 

1 

Id, 

.    91 

Id. 

» 

« 

Id. 

í    >» 

Id. 

l> 

Id. 

•     »1 

Id. 

V  ** 

Id. 

Id, 

1>       •  . 

Id. 

•  » 

Id. 

>l 

Id. 

,  J» 

Id. 

.   JJ 

Id. 

1855 

1002 

1856 

1067 

1857 

713 

1858 

925 

1869 

630 

1860 

818 

1861 

678 

1862 

519 

1863 

457 

1864 

429 

1865 

249 

1866 

210 

1867 

275 

1868 

310 

1869 

260 

1870 

J77 

Prptocolosde  instrununtoi  públicos  exuteníes  en  la  oficina  de  hacienda 
t  minas  a  cargo  de  don  José  Eleulerio  Viedma^ 

Nombre  de  los  escribanos* 
Don  Pedro  Nolasco  de  las  P^Sas 


9X 

Id. 

;  n 

Id. 

1     >9 

Id. 

1 

-Narciso  Heloodez 

T'.^ 

Id. 

S) 

Id. 

91 

Id. 

99 

Id. 

»J 

Id. 

»9 

Id. 

99 

M. 

»t 

Id. 

99 

Id. 

99 

Id. 

91 

Id. 

99 

Ouéllar  i  Melendez 

99 

Lorenzo  Beytía 

»9 

Id. 

Añbi. 

Fojas. 

1777  a 

1794 

702 

1795  a 

1807 

640 

1808  a 

1816 

623 

1817  a 

18^7 

516 

1827  a 

1830 

756 

1831  a 

1834 

937 

18S5  a 

1836 

708 

1837  a 

1838 

872 

1839  a 

1841 

1012 

1842  a 

1843 

924 

1844  a 

1845 

1072 

1646  a 

1847 

850 

1848 

535 

1849 

586 

1850 

477 

1^51 

* 

316 

1852 

50O 

1852  a 

1853 

529 

1854 

567 
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a 

Id. 

>i 

Id. 

j» 

Id. 

>; 

Id. 

M 

Id. 

99 

Id. 

19 

Id. 

99 

Id. 

>9 

Id. 

99 

Id. 

9»     \ 

Id. 

Id. 

99 

IJ. 

19 

Id. 

91 

Id. 

9> 

Id. 

1855 

718 

1856 

■■   848 

1857 

800 

1858 

653 

1859 

876 

1860 

506 

1861 

762 

1862 

853 

1863 

613 

1864 

598 

1865 

415 

1866 

249 

1867 

260 

1868 

233 

1869 

217 

1870 

177 

Protoeolos  de  instrumentos  p&blicos  que  existen  en   lá  notaría  de  dm 

Ramón   Oróstegui. 


Nombres  de  los  escribanos. 

Don  Juan  Bautista  Campo 

id.  id. 

Pedro  Paez  de  Mondaca 
Bartolomé  Zcpeda 
Nicolás  Ramírez 
Gaspar  Caldera 

id.  id« 

id*  id. 

id.  id. 

id.  id. 


99 
I) 
>9 

99 

99 
99 
99 
99 
99 


Fojas,      años.' 

582  1612  alir 
1619  a  25 

1630 

1649  a  60 
1680  a  89 


» 

» 


Basilio  Egaña 

id.  id. 

id.     ^         "id. 

Pedro  Nolasco  Miranda 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


860 
802 
912 

855 

659 

471 
740 
872 
299 

,995 
626 
149 

96 
217 
234 
214 
187 
200 


a 


•A 
o» 
1711  a  13 

1718  a  24 

1717  a  27 

1820 
1821 
1822 
1823 
1824 
1825 
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»> 


id. 
id. 


id. 
id. 


"    BamoQ  Oróstegai 


»> 


id. 


id. 


236  1826 

226  1827  i  28 

290  1«57 

596  1858 

586  1859 

854  1860 

918  188 

762  1862 

1059  1868 

692  1864 

704  1865 

493  1856- 

492  1867 

357  1869 

336  1869 

490  1870 

Ofiema  <U  Comermior  aneaia  a  la  notaría  de  Orótíegni. 


t> 

id. 

id. 

n 

id. 

id. 

f» 

id. 

id. 

n 

id. 

id. 

n 

id. 

.     id. 

n 

id. 

id. 

fy 

id. 

id. 

jf 

id. 

id. 

yy 

id. 

id. 

i> 

id. 

id. 

n 

id. 

id. 

9f 

id. 

id. 

Rejistro  de  propiedad 
Rejifltro   de  hipotecas 

id.        de  propiedad 

id»        de  hipotecas 

id.         de  propiedad 

ié.        de  hipotecas 

id.        de  propiedad 

id.^  de  hipotecas 
Bejistro  de  iuterdicciones  i  prohibido^ 

nesde  enajenar 


126'  1869 

106  1869 

741  1860  a  63 

544  1860  a  63 

275  1864  a  66 

287  1864  a  66 

319  1867  a  70 

279  1867  a  70 

62  1859  a  70 


é 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

Ferroearril» 

La  idea  de  ud  farrocArril  que  uniera  a  la  Serena  con  el 
paartOy  fué  inioiada  por  el  ii^teadeute  don  Francisco  Solano 
Aata-Boruaga,  conK>  se  manifieste^  em  sa  memoria  de  la  qa^ 
oopiamos  loe  párrafos  eigaientes:  (1) 

«Uno  de  loe  proyectos  de  camino  (¡ne  desde  laego  creí  con- 
Teniente  proponer,  fué  un  ferrocarril  entre  esta  ciudad  i  e( 
puerto  de  Coquimbo.  De  la  realización  de  esta  empresa,  yen- 
tajosa  como  especulaoiou  i  de  ninguna  manera  difícil^  veía 
surjir  grandes  resultados  de  prosperidad  provincial;  La  indus« 
tria  i  el  comercio  ganaban^  i  la  Serena  i  la  provincia  toda  ga- 
aaba  también  en  importancia  social  i  económica.  De  estopen** 
Mr  fueron  los  principales  vecinos  de  esta  oiiidad  <)Qe,  reunidos 
para  tratar  de  ese  objeto^  suscribieron  la  acta  que  sigue,  sobro 
los  medios  conducentes  al  estableolmieato  de  este  camino,, 
dice  asi: 

«En  la  ciudad  de  la  Sarena,  a  23:  de  aetienibre  de  1852,  lo9 
que  abajo  suscriben  reunidos  ea  la  casa  del  seiLor  intendente 
de  la  provincia  con  el  objeto  de  arreglar  la»  bases  de  una  aso^ 
ciacion  anónima4>ara  reunir  loa  capitalee  necesarios  al  esta^ 
blecimieata  de  un  farrocarril  entre  la  Serena  i  el  puerto  de- 
Coquimbo,  han  convenido  en  cooperar  a  la  realización  de  esta 
empresa  en  cuanto  les  sea  posible  i  tomar  en  ella  el  número 
de  acciones  que  oada  uho-  designará  oportunamente.  Igual- 
mente han  coavenido  en  nombrar  una  comisión  compuesta  do 
los  señores  don  Juan  Manuel  Cobo,  Joaqnin  VicuSa,  Garlos 
Ziambert,  Joaqnin  Edwards,  Buenaventura  Castro,  Nicolás 
Osorio,  José  Miguel  Bascuñan,  Ratíion  2.^  Sabercaseaux. 
£éta  comisión  ^e  encargará  de  establecer  las  bases  de  la  socie* 

(1)  El  gobierno,  con  fecha  14  de  Junio  de  1832,  concedió  permiso  para 
qúx^  se  esubleciera  un  correo  entre  la  Setena  i  el  puerto. 


/ 
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dad,  dopignar  el  valor  de  las  acciones,  soücUar  los  privilejiog 
que  conveDgan  a  la  ompreaa  i  practicar  todas  las  demás  dili- 
jeucias  necesarias  para  llevarla  a  efecto. 

Accionistas. 

Carlos  Lambert , .• 

Justo,  obispo  de  Aucud,  docto  de  la  Serena. .. 

Joaquín  Eiwardfl 5000 

Manuel  Maria  Moure 600 

Juan  Manuel  Cobo lOOO 

láidoro  Cimpaño , , 

Nicolás  Oáorio 

Joaquín  Amonabar 1000 

Por  mi  señor  padre,  Francieco  Vicuña lOOOO 

El  que  suscribe  por&i  i  bus  hermanos  Manuel  i 
Joaquiu   Saborcaseaux;,  Kamon  2.®  Suberca'- 

eeaux ,... 10000 

Jüsé  Antonio  Aguirre. .••.«. ••.... •••».....•     3000 

Buenaventura  Castro..... ^ 60OO 

Clemonie  Aguirre ^ > 

José  del  Oárineu  Goñtudor • 

Ramón  Munissaga. .,.*,. lOOOO 

José  Antonio  Larragaibyj :.....     lOOO 

Francisco  de  Pabla  Aguirre C .  .  . 

Luiís  TrOÜCQfiO-  . .  • : 

Marcelo  Antonio  Rivcros.  t 

Jogc  Gaspar  do  la  Carrera 

José  Fructuoso  Cousiuo 

José  Muria  JUarin 1000 

José  Alaria  Eguiguren «.  .  . 

José  Miguel  Bascunan 

Jerónimo  Pérez ^  .  .  •  . 

i\amon  Jtjeytia.  ••*••  ■  ..,••••. ••••.*• 

José  Maritt  Concha lOOO 

Juan  José  Rodríguez 1000 

Francisco  Solano  Astaburuaga 600 

Isidora  Aguirre 20000 

-    Maria  Varas  de  Várela 

cDe  las  suscripciones  heohos  espontáneamente  i  en  el  mo^ 
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mentó  de  la  rennion  se  formó  un  foudo  do  79,000  pesos  siu 
contar  con  los  que  se  reservaron  designar  su  cuota  para  cuan  -> 
do  se  estatuyese  la  Bociedad.  Lii  realización  de  este  proyecto 
parecía  indudable  por  el  entusiasmo  público  que  en  su  favor 
se  pronunciaba,  i  por  el  apoyo  que  ofreció  prestarle  S.  E.  el 
prosídento  de  la  República,  según  me  contestó  US.  por  su 
nota  de  30  de  setiembre  de  ese  año.  La  comisión  designada 
en  el  acta,  formuló  oportunamente  los  estatutos,  i  no  quedaba 
mas  que  hacer  sino  formar  el  presupuesto  del  costo  i  deter-t 
minar  la  dirección  que  podía  seguir  lu  línea. n  / 

«Pero  la  falta  de  un  injeniero  competente  en  esos  momentos, 
hizo  decaer  ol  entusiasmo  por  nuestro  proyecto  qne  ba  que- 
dado mientras  tanto,  paralizado,  pero  no  de-echado.  Confio 
en  el  conocido  espíritu  de  empresa  i  buen  sentido  de  e>to8  - 
vecinos  paru  conocer  lo  que  interesa  a  su  utilidad  i  al  honroso 
crédito  coquimbano,  para  que  yo  dude  en  el  momento  maa 
oportuno  no  se  comprenda  la  importancia  i  porvenir  de  esta 
empresa  i  se  lleve  adelante,  como  es  de  desear. 

«Las  ventajas  que  este  ferrocarril  traería  a  la  sociedad  que 
lo  emprendiese  se  puede  deducir  del  informe  i  presupuesto 
presentados  por  el  injeniero  don  Horacio  B'isa.  (N.°  9)  (1)  El 
prodidente  de  la  República,  interesado  en  todo  lo  que  promue^ 
ve  la  prosperidad  de  cualquiera  sección  de  nuestro  país,  favo- 
rocería,  sin  duda,  a  los  empresarios  de  esta  obra  con  la  mayor 
amplitud  de  la  autorización  que  para  este  fin  le  confiere  la  leí 
de  lO  de  noviembre  1852.  I  ademas,  no  estoi  distante  de  creer 
que  el  Erario  Nacional  entrará  en  el  costo  de  la  obra  con  una 
tercera  parte,  si  la  falta  de  fondos  fuera  un  inconveniente,  pa» 
ra  llevarla  adelante:  cantidad  de  cuyo  producto  podrá  formar- 
se con  la  aprobación  del  Congreso  una  entrada  mas,  para  el 
Boatenimiento  del  Liceo  provincial  de  la  Serena  que  tanto  la 
necesita,  o  la  promoción  de  la  educación  pública.» 

El  actual  ferrocarril,  que  une  a    la   ciudad  con  el  puevto,  se 
inauguró  el  12  de  abril  de  1862. 

Su  estación  está  situada  al  poniente  de  la  calle  de  San  Fran- 
cisco^ i  se  hace  notable  por  su  modesto  edificio  que  no  presen* 
ta  comodidad  al  transeúnte,  i  por  sus  bodegas  que  no  tienen 
'mejores  condiciones. 

(4)  Este  documento  no  existe  en  la  memoria  eluda,   al   menos  en  la  que 
posotros  poseemos. 


CAPITULO    DECIMOSESTO. 

San  Vtoente    de  Panl.-^floeieilad  de  benefleenela.^ 
ralaeio  del  obispado.— OBelBa  ieiei^ae»* 


San  Vicente  de  Paul. 

Entre  lo8  establecimientos  de  beneficencia  figara,  en  prime- 
ra línea,  la  Conlerencia  de  San  Vicente  de  Pan). 

Fué  eotableoida  el  3  de  abril  de  1864,  habiendo  sido  sa  pri- 
mer presidente  don  Olem'ente  Fábres.  Actaalmente  socorre  a 
numerosas  famiiiat)  i  paga  nn  preceptor  para  la  escuela  de  la 
cárcel . 

Por  decreto  de  fecha  28  de  diciembre  de  1866,  se  le  conce- 
dió existencia  legal. 

Eb  janio  6  del  mismo  año  se  organizó  una  sociedad  de  se- 
floras,  especie  de  ramificación  de  la  Conferencia^  con  el  obje- 
to  de  ausiliar  enfermos,  avenir  dicenciones  matrimoniales,  i  ha- 
cer doblar  la  cerviz  a  la  coyanda  a  algunos  recalcitrantes. 

Esta  sociedad  socorre  eemanalmente^  por  téraaino  medio,- 
treinta  i  cinco  familiaB, 

Sus  entradas  anuales  oscienden  jeneralmente  a  1300  pesop. 

Sus  miembros  se  dividen  en  tres  c'a^ef^:  socios  activos^  hono- 
rarioi  i  de  honory  ademas  de  los  contribuyentes. 

Socioi  fundadores. 

Don  Clemente  Fábre?, 

''    Fruxstaoao  Cousiño. 

"     Alejandro  Aracena, 

*'    Juan  Nepomaceno  Aguirrc. 

"     Manuel  Aracena. 

*'    Adolfo  Alonso. 

33 
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^    Dionisio  Manizaga, 
"    Pedro  Gallegos, 

r 

II- 

Sociedad  dk  beneficencia. 

« 

Faéfandada  el  17  de  setiembre  de  1842  por  suscripciones 
volantarias.  La  manicipalidad^  por  acuerdo  de  29  de  diciembre 
del  mismo  ano,  se  suscribió  con  media  onza  mensual. 

«Atendiendo,  dice  el  acta,  a  los  servicios  que  la  Junta  de 
Beneficencia  presta  a  enfermos  indijentes,  que  de  otra  manea 
ra  recurrirían  al  Hospital,  i  estaudo  esta  casa  con  escasez  de 
fondos,  presta  aquella  sociedad  gran  servicio.» 

En  efecto  el  menesteroso  encuentra  toda  suerte  de  consue- 
lo, pues  la  ¡Sociedad  proporciona  médico  i  medicinas  a  los  en- 
fermos que,  por  su  posicioj,  no  les  permiten  pedir  un  asilo  en 
el  Hospital,  i  ademas  impone  mensualidades  a  los  aLciai.oB  ^ 
proteje  la  horfandacl. 

III. 

Palacio  del  ouispado. 

El  primer  obispo  no  tuvo  casa  determinada  por  el  gobierno 
para  habitación,  por  coiihigaicLíte  arrendaba  la  de  las  sonoras 
Pérez,  situada  en  la  plazuela  de  San  Francisco,  donde  murió 
en  los  primeros  días  de  setiembre  de  1851. 

Igual  cosa  sucedió  al  obispo  Doiioáo  u  un  principio;  mas 
después  se  constroyó,  con  este  objeto,  un  ediíicio  de  dos  pis  >8, 
al  lado  derecho  de  la  Catedral,  edificio  que  no  ocupó  preti- 
riendo su  propia  ca^a  que  presentaba,  cüü  mucho,  mayor 
comodidad. 

El  actual  obispo,  Beíinr  Orrcgo,  tampoco  hi  li.ibita  i  arrien- 
da una  modesta  casa,  sita  ea  la  calle  del  Teatro,  a  una  cuadra 
de  la  plaza. 


Obispos. 

Primer  obispo. —  Don  José  A^n.^tin  de  la  Si  rra. 

Se  creó  obispo  de  la  Serena  por  decreto  del  gobierno,  cu  18 
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de  abril  de  1844,  segan  la  bula  del  Papa  Gregorio  XVI  «Ad 
apostolicsB  sedis  fastigiam.» 

Segando  obispo. — Doctor  don  Jasto  Donoso. 

Se  recibió  del  obispado  en  loa  primeros  dias  de  n('vi< 
de  1863. 

Tercer  obispo. — Don  José  Mannel  Orrego. 

Se  recibió  del  obispado  el  19  de  junio  de  1869. 


IV. 


Oficina  Tblbgrafica. 

fistá  situada  en  la  calle  de  San  Agustín,  en  departamentoo 
pertenecientes  a  la  casa  de  la  Oorte  de  Apelaciones. 

£1  6  de  noviembre  de  1865,  se  nombró   a  don  Attii  o  !m}  • 
ppetti  i  a  don  Bamon  Pérez  Veas  directores-construcr;^  .: 
del  telégrafo,  cuya  primera  oficina  se  estableció  eu  la  c^oic  .  :> 
la  Merced,  en  los  altos  de  la  casa  que  entonces  arrendad  i 
intendencia. 

Con  fecha  20  de  noviembre  del  siguiente  año  66,  se  lumi  - 
bró  al  señor  Zoppetti  sub-inspector  de  la  primera  seocíou  de 
la  espresada  linea  telegráfica. 


QUINTA  PARTE 


=-> 


CAPITULO  PRIMERO. 

Idea  Jcneral  de  la  reTolnelon  de  la  Indepen-i 

deneia  de  Clille   (t.) 

Primiira  época. 

Hewlucion  déla  independencia, 

I. 

Al  principio  del  presente  siglo  la.  España,  bajo  cnya  domU 
nacíoD  estaba- Chile,  como  las  demás  colonias  sud-americanis, 
es  aba  gobernada  por  Carlofi  IV,  a  eu  vez  bajo  la  huraiMante 
influencia  de  Napoleón,  quien,  en  medio  de  la  ajitacionen  que 
tenia  a  la  mayor  parte  de  los  soberanos  de  Europa*,  dejaba  su 
aparente  quietud  a  la  monarquía  española,  para  aprovecharse 
de  sus  escuadras,  ejércitos  i  caudales  que  aun  restaban  a  la 
casi  aniquilada  España. 

Esta  situación  do  podia  prolongarse  por  largo  tiempo.  Car- 
los  17,  mediante  aquella  influencia,  abdica  la  corona  suce- 
diéndole  el  príncipe  de  Asturias,  su   hijo,  bajo  el  nombre  de 

(1)  Para  justificar  algunos  acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar 

en  la  Serena,  nos  es  de  todo  punto  necesario  hacer  una  relación  de  la  guerra 

de  nuestra  Independencia,  lo  mas  breve  i  sucinU  posible;  pero  antes  de  era- 

prendfr  este  trabajo,  una  enfermedad  en  la  vista  nos  le  impidió,  ¡  e»  esta 

circunstancia  recurrimos  a  nnestro  amigo  i  maesíro  don  José  Ravest,  quien 

con  una  bondad  quí  altamente  agradecemos,  accedió  giistoso.  Los  lectores 

de  esta  «Crónica»)  no  quedarán  descontentos  al  leer  psta  importante  resefta 

de  la  Emancipación  politica  de  Chile  i  sus  primeros  gobiernos  con  el  rol  que 

cupo  a  nuestra  provincia  en  esos  acontecimientos. 

Al  remitirnos  los  orijinales,  recibimos  la  siguiente  cartó  que  publicamt 
con  gusto: 

5erena,  noviembre  de  1871. 
Señor  Don  Manuel  Concha, 

Antiguo  discípulo  i  amigo: 
Accediendo  a  sus  dcseis,  remiio  a  Ud.  unos  apuntes,  aunque  imperf::ctos  i 
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J         A^vn    El  reí  padre  reclama  otra  vez  la  corona  ale- 
Ternanflo  VII.^  re  p  ^„  abdicación;  el  h.jo 

gando  no  haber  «ido  iiore  »  wi~  ««raílirimir  esta  enes- 

co\oca  en  el  trono  a  bu  t»«™f°^  ¿^i  paeblo  eapa- 

j;::i;lc\".í:  cr  r» .  ¿.o  de  a.. 

^a  Jara  pr^l^-*'  «'"«''^'^  independencia. 


II. 

Esto  sucedió  el  año  1808. 


rciroHlprntoTo-  podían    -ifeatar  en- as^^^^^^^^^ 
„e»  de  libertad  e  independencia,  no  «^^tante  U  co^^^^^^^^^^^ 

vorable  qae  ee  le»  presentaba,  P°••'l^^^»'*í•'^.^'^^^"^*^^^^^^^  • 

roaas,  nacidaa  aob.e  todo  del  respeto  i  obediencia  qnejene«ü 
mente  se  teni.  al  rei  de  España,  ^ra  prec.socontempor.z^^ 
con  estas  preocupaciones  coloniales,  i  loa  padres  de  a  patria 
"urarrconvelnte,  emplear  la  prudencia  i  ^a -gac,dad  a„. 
'  ue  loa  niedios  violentos,  para  no  comprometer  la  obra  de. 
■  ^onAudencia  que  se  veui»  elavorando. 

'  ETesrcontemporizacion  pasaron  dos  años,  ganando  cada 
,u  terrto  tan  grande  idea,  a  la  que  no  poco  coadyuvó  el  im- 
tmcoZv.erntA.\  capitán  jenerul,  entonce,  el  br,gad,er  don 
Francisco  Antonio  Garcia  Carrasco. 

A^  «  I.  WAP9  <«íbre  la  iiiiDortante  época  de  nuestra  emancipación  po- 
S  f los  priS;^^^^^^^^^  BepíbUca  hasu  el  alio  .888.  con  reíe- 

^cVr^  de  la  pme  q.«  cupo  a  esta  provincia   en  aquellos  acontecimientos. 
N.;  i  nmSdo  entrar  en  detalles,  h  .hiendo  tenido  que  ceñirme  a  referir  los.sn- 
Í.     en  ?tnb.    oonsultnndo  que  iban  a  formar  parte  de  una  publicación  jsen- 
. '  n'"  n  I .     .  Por  oír.,  p.rte,  aquí  en  la   Sere..a.  donde  no  hai  una  biblm- 
,  ■   r  '  Thivos  «d.ou.d.s que  suministren  los  datos  n<^»'«'«  ««^/^^^^ 
.os  ,  .\ít    i¿..er,.,  bal  ,n.  r>....urrir   necesariamente  a  los  libros,  babiéndome 
'!;....  .:,tn..  ntr Js  la  « .;i>lüria  jeneral  de  Chile.,  o  sea  las  Memorias huto- 
-1  ■  .V  cícii.'á  por  nuestros  mas  afairados  literatos. 

i  euií..  a  üd  por  la  publicación  de  su  «Crónica  de  la  Serena.  .  sirva  al 
V  .oí  I  estiinul..  para  que,  con  mejores  datos,  otros,  mas  tarde,  se  pongan 
[il,  labor  sobre  lo  que  mas  interesa  a  un  pueblo,  su  historia 

l"i  Ud.  su  afectísimo  i  S.  S.-Josi  Ravest, 
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Ll^^6eUSol8iO. 

t^  emancipación  de  Chile  no  era  ya  nn  misterio. 

Estaba  en  el  kumo  de  los  mas  llevarla  a  cabo  en  la  primera 
tiportunidád.  El  cabildo  de  Sanjtia|^  había  atamido  tal  actitad 
politica  qne  no  hacia  misterio  de  íus  deliberacioneS|.  tratando 
en  sas  aettiones  las  materias  mas  arduas  del  Estado.  El  Freai^ 
dente  Carrasco  sintió  sí  alomas  de  alarma  en  esa  ac^itvid,  i  pa- 
T(i  reprimirla  revocó  la  concesión  que  habia  hecho  del  nombrs^ 
diente  de  doce  rejidores  ausiliares.  , 

Eecibió  Carrasco,  en  eie  tiemp3,  avisos  de  los  virreyes  de 
Buenos  Aires  i  del  Perú,  sobre  que  en  Santiaga  se  oouapirai* 
ba  contra  la  autoridad  real,  a  fin  de  sustraerse  del  gobierno 
^pafiol  proclamándose  independiente. 

El  Presidente  se  sorprendió  al  ver  que  desde  tan  lejos  se  le 
pusieran  en  conocimiento  cosas  que  ignoraba.  La  prisioa  de 
tos  patriotas  Ovalle^  Rojas  i  Vera,  fué  una  de  laa  medidiut 
que  creyó  del  caso  adoptar.  En  conaecuencra  fueron  arrestadoe 
eir  la  media  noche,  oonduoidoe  a  Valparaíso  i  erabareadoB  en 
iaifragiit»  éé  guerra  Astrea,  para  ser  conducidos  al  Callao* 

Las  olpiQiooea  polittcas  de  aqweilos  patriotas  ^  la  eaueii 
úaáea  de  su  prisión. 

IV. 

9 

El  cabildo  i  veciadario  de  Sautiago  elevaron  petícion  ai 
presidente  reclamando  la  libertad  de  los  ilntres  presop,  a  quie* 
nes  se  habia  mandado  formar  sumario  para  salvar  las  aparien* 
ciaSi  i  aunque  se  prometió  ponerlos  eit  libertad,  el  mismo  ofi- 
<;ial|  qne  se  creía  llevar  la  orden  en  ese  sentido,  por  el  con- 
trarió fdé^portador  de  una  en  que  se  ordenaba  embarcarlos 
ett  otrb' buque  i  zarpar  sin  dilación  para  el  Callao,  como  asi 
lo  ejecutaron  con  los  señores  Ovalle  i  Rojas,  quedando  en 
Yt}patá\BÓj  por  enferonedad,  el  doctor  Vera. 

A  tal  acto  de  engaño  de  parte  del  presidente  Carrasco,  el 
ptii^blo  i  cabildo  entraron  en  Jas  viua  de  hecho,  i  a  las  8^  de  la 
mañana  del  11  de  julio,  día  en  que  se  tuvo  noticias  del  eo»- 
barque  de  los  seSores  Ovalle  i  Rojas,  se  reuuiaron  en  la  pla« 
«a  tos  prínOtpales  vecinos  i  el  pueblo  que  pidieron  se  reuniese 
también  el  cabildo  permitiéudoselea  asistir  a  la  sala.   Allí  se- 


oyó  las  quejas  de  los  vecinos  i  ae  comii^ionó  a  los  señores  Bí- 
zaguirra  i  Argomedo  para  representar  al  presidente  la  con- 
veniencia de  restituir  a  los  presos.  Pero  el  presidente  tíé  negó 
a  la  reclamación.  Entonces  se  dirijieron,  el  procurador  de  ciu- 
.  dad  i  el  pueblo,  a  Ia  Real  Audiencia,  quien  por  medio  de  una 
eomUion  de  su  seno  persuadió  al  presidente  a  comparecer, 
dando  por  resultado  el  acuerdo  de  acceder  al  reclamo,  acuerdo 
al  que  también  accedió  el  presidente  eb  fuerza  de  las  ciroans'^ 
tánciafl-  Pero  cuando  el  oficial  encargado  de  !a  orden  de  líber* 
ta4  llego  a  Valparaíso,  ya  se  habia  hecho  a  la  vela  el  bu^ué 
due  condücia  a  los  señores  Ovalle  i  Rojas,  que  permftnectefóii 

dos  meses  en  las  prisiones  de  Casas-taatas  en  el  Callao. 

» 

«        •  • 

,Como  la  deseonfianza  entre  él  poebloi  el  presidente  amne»* 
tabki,  i  cada  dia  crecía  la  alarma  de  per  turbación  del  órdem  pú« 
biicov  los  miembros  de  ia  Audiencia  aconsejaron  al  Pk'esidente 
hacer  sU*  renuaclia.  Bate  resistió  adoptan  el  eonsefO  fo^ae  1« 
daba,  e  biso  lUmar  a  ios  jefea  «ai litares  para  ver  ai  podía  oob* 
tar  con  la  fuerza,  pero  sucedió  que  estos  también  le  acdnseja^» 
fOn  la  renuncia,  que  efectivamente  hizo  después  de  dos  años 
de  gobierno,  suctídiéndaleen  -el  poder  el  Conde  de  la  Con-» 
'  quista,  brigadier  don  Mateo  Toro  Ziimbrauo^  que  tenia  cerca 
díe,Q€faejk>Ca  ailosde^dad, 

'  '  •      .  ■     • 

^11  KápariH,  nvitíutr.iH  tanto,  bc  habia  inef alado  el  S^upretno 
coD8ejo  do  lC<»jeuc¡:i,  que  habia  re^^mpluzado  a  la  Juota.^a^ 
tral  de  Madrid,  autoridad  rccouocida  por  las  colonias  ameri- 
canas. £1  consejo  de  Rejencia  fué  n^ateria  de  cuestión;  i  el  oa* 
bilJo  de  Santiago,  consultado  por  el  nuevo  Presidente, dicta- 
minó que  no  fuem  reconocido,  i  qué,  a  ejeiuplo  de  las  Juntas 
proviDciales  que  se  habían  eiejido  on  ÉspaSá,  delegando  los 
pueblos  en  ellas  su  autoridad,  de  elijiese  también  una  junta 
en  ClúU'.  Sin  embargo  por  el  pronto  prevaleció  la  opinión  de»l 
Frcbidoute  por  el  racouocimieuto  del  con:£ejo  de  Rejencia^ 
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Llegaron  en  esos  días  coraanícacionea  de  la  Bepúblioa  Am 
jentiua  de  haberse  iüHtalado  en  Buenos  Aires  la  Jauta  de  gO'« 
bieruO)  deponiendo  al  vire!  Cisnüros  en  el  midmo  dia  en  que 
eran  presos  los  ilustres  Ovalle,  Rojas  i  Yern. 

|)esde  ese  momento  no  se  pensó  eu  otra  cosa  que  bacer  1q 
mismo  en  Chile,  donde  venia  operándose  el  movimiento  revp*^, 
Itíciooaiio  desde  la  renuncia  del  presidente.  Carrasco.  Tuvo 
nigar,  al  efecto,  una  reÚDion  preparatoria  de  los  vecinos  nígef 
infinyentes  i  del  cabildo  en  casa  del  mismo  Presidente  Óoude 
de  la  Conquista,  el  1^  de  setiembre  de  ISIÓ.    ,         .    .  .  •'    .  r, 

El  Cfabildo,  por  níedio  dé  su  procurador,  proponía  que. se 
consultase  tu  volüalad  del  pueblo  en  unión  de  las.  autoridades 
esolesiásticns,  civiles  i  militares,  para  resoíVer  ó*no  si'débíá 
histalarse  una  junta  gubernativa.  E4  rejeute  i  oidores'deja 
Audiencia,  allí  presentes,  se  oponían  a  esa  determinación  i  pót^ 
esa  aoche  prevaleció  el  dictamen  de  la  Audiencia;  pero  a  la 
siguiente,  el  presidente  se  adhirió  a  la  opinión  unánime  de  tos 
CQUvocados,;  desidiéndose  por  la  instalación  de  I^J^^M»  ^ 
uco.rdarou,  para  hacer  su  nombramiento  i  proclam^apion^  cp^ 
tuda  solemnidad,  el  l8  de.  setiembre,  feoha memorabl^i^  da  nucta-*. 
tra  emancipación  poíkica^       ,  *  «.i¡.    .4 

»        Vllfc 

Amanece  el  dia  Í8  de  Setiembre  de  1810. 

Ilai  ghkxx  tiíotitóífetíto  áe  tropas  acantonadas  en  diveíáoff 
pftntos  á^  la  población.  A  las  nueve  se  reúne  numerosos  ve- 
cinos que  acuden  a  la  cita,  en  el-  consulado.  A  las  once  íe  fa 
mañana  llega  el  Prfesidente  1  su  comitiva  1  abierta  la  sesión, 
el  Conde  de  la  Cooquista  depuso  su  autoridad  con  estas  pala- 
bras: Aqni  eslá  el  bastón^  disponed  de  él  i  del  fnand&. 

A  este  acto  siguió,  después  de  al<^anoí  discursos,  el  nom- 
brínnicnta  de  la  juntrf  gubernatiira,  c(He  qdedó  con'Btitifída  i 
reconocida,  compuesta  de  los  s^ftctte'ñ:  el  mismo  Conde  de  la 
Coq^ista  i  el  obispo  Aldüiiate,  di  priifiefo  como  presivleDte  i  pí 
segundo  como  vice,  i  como  vocales  don  í^efnando  Marqitez  de 
la  Plata,  don^M^rtines  dcf  R^3as,  don'  Igascío  de  la  Carrera, 
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é&ü  Francisco  Javier  Reina  i  don  Juan  Enrique  Rosales,  > 
como  secretarios  don  José  (Gaspar  Marín  i  don  José  Oregorio     i 
Ai^omodo. 

IX. 

Todo  babia  conclaido  en  la  capital,  faltaba  tan  solo  aleaotar 
él  mismo  resultado  en  las  provincias,  a  donde  se  enviaroD  di- 
ferentes comisionados,  llevando  la  circnlar  del  nnevo  gobierao 
para  qne  Hm  cabildos  i  pueblos  provinciales  le  prestasen  ea 
adhesión. 

Los  comisionados  para  esta  provinoia  de  Ooquimbo  fueron 
don  Francisco  de  Borja  Irarrázabal  i  don  Bernardo  del  SoUr,i 
cumplieron  su  misión  el  primero  en  Cuz-cuz  (hoi  Itlapel)  iea 
Coquimbo  (1)  el  señor  Solar,  recibiéndose  con  entusiasmo  e' 
nuevo  golÑerno,  que  fué  jurado  con  fiestas  públicas  en  todas 
partes» 

X 

La  junta  gubernativa  haUa  sido  nombrada  en  el  csráe- 
ter  de  provisoria,  hasta  que  los  pueblos  nombrasen  bus  re- 
presentantes  para  eonstttuir  defíuitivarnente  la  f^rmade  gp^ 
biemo.  Bl  15  de  diciembre  del  mismo  año  (ISlO)  se  espidió  el 
decreto  de  convocatoris  para  nombrar  diputado?  al  primef 
Congreso  .nacional,  que  fué  efectivamente  instalado  el  4  de 
julio  de  1811,  cesando  ese  dia  en  sus  funciones  la  jionta  ga- 
bemativa. 

Los  miembros  de  ese  Ooogreso,  elejido  por  los  pueblos,  foe- 
yor  u'6,  1  de  ellos  correspondió  a  la  provincia  de  Ooquimbo 
liv'iubrar  cinco,  eo  la  forma  siguiente: 

Por  Cus-cuz  (hoi  lllapel)  1 

"    Coqwimbo 2 

^    Huasco 1 

*♦    Copiapo 1 

Poco  antes,  el  21  de  febrero,  se  habia  declarado  la  libertad 
de  comerciO|  quedando  en  consecuencia  abiertos  al  estranjero 
los  puertos  de  Valdivia,  Talcahuano,  Yalporaiso  i  Coquiíabo. 

(I)  Entonces  comprenM  tanblea  la  previncia  deAtacama. 


k 


■ 
1 1 
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D^de  las  elecciones  para  el  primer  Congreso  nacíonikl  de 
1811,  empezó  la  locha  poiitica  de  los  bandos,  en  que  llegaron 
divididos  los  diputados,  según  las  .-¡deas  que  abrigaban  sobré 
)a  marcha  qoe  debia  impremirse  a  la  revolución. 
.  El  doctor  Bosaa  era  caudillo  del  partido  radical  que  mar- 
chaba directamente  al  establecimieuta  de  la  república,  i  dou 
Agostin  Bizaguirre  e)  otro  caudillo  que,  sin  contrariar  la  re- 
volución, qoeria  coutemporízi^r  con  el  antiguo  réjinien. 

De  nu^srros  primeros  diputados  al  Congreso  de  entonces,  don 
Manuel  Recaba rreu  i  dou  Marcos  Qallo,  el  primero,  militó 
entre  los  radicales  i  el  segundo  entre  los  canservadores,  que 
fie  titulaban  moderados^  i  a  este  partido  pertenecía  el  major 
DÜmero  de  diputados. 

Por  aquellos  dias  llegó  a  Yaiparaiso  un  navio  ingles,  cuyo 
comodoro  Fleming  traía,  entre  otros  encc^rgos,  el  de  llevar  el 
dinero  de  laa  cajas  para  Espaua.  Bu  el  Congreso  habo  fuerte 
oposición  para  la  entrega  del  erario,  que  ascendía  a  maa  d» 
uo.  millón  da  pesos  en  efectivo^  de  parte  de  la  mlnoria  radical 
en  que  can&peaba  como  primer  orador  don  Bernardo  O^Higgins, 
coroael  de  milicias  entonces  i  dipatado  por  los  Anjeies,  i  coni» 
■igttíóf  ooQ  «imenasa  de  emplear  la  fneraa,  que  se  negase  la 
entrega  de  los  caudales. 

Iiaa  posteriores  discusiones  aobré  el  nombramiento  de  una 
janta  ejecutiva  de  gobierno,  llevaron  las  cosas  al  estremo  de 
retirarse  del  C«>ngreso  los  trece  diputados  radicalesi  entre 
ellos  nuestro  representante  Becabarren,  protestando  contra, 
todo  acto  futuro  de  aquel  cuerpo. 

Estos  diputados  dirijieron,  en  13  de  agosto,  a  los  pueblos 
qp^  los  hablan  elejido,  una  esposicion  de  las  causas  i  motivo» 
qoe  los  babian  obligado  a  esa  separación. 

XIL 

.£1  congreso  nombróy^no  obstante^  la  junta  Oubernativa^  com'^ 
pneMadedon  Martin  Calvo    Encalada,  en  representación  de 
Santiago;  el  doctor  don  Juan  José  Aldunate,  en  representación  ' 
de  la  provincia  de  Coquimbo:  i  don  Francisco  Javier  del  So- 


hr,  éñ  répresentaciou  de  la  de    CoocepcloD;  que  eran  las  treiá 
provincias  eií  que  S3  coosideró  dividida  la  República  por  en- 

De  esta  manera  qaedó  establecida  la  adniidistracioii> 
El  0oDgr^8O;«l  poder  lejisiativo; 

La  Jauta  de  €h)biérao^  el  poder  ejecotiTO*       '  '      > 

I  en  i^eoiplaso  de  la  fi«al  Aadienoia^^ae  ereddaa  Oortede 
Apolacicmespara  lo  jódlcial.  i        ;     .     > 


•  XIíI, 

Lcís  Cdrfera^  émj^&záron  a  ñgarar  pduFéacíose  aía  cábes^é 
del  partido' radical,'  i  mediautü  úa  movimiento  político  ejeoa- 
tado  por  ellos,  se  cs»mtrió'  el'  personal  do  la  Jfuuta  Ejecutiva, 
qne  entraron  a  componerla  don  Juan  Enrique  Rosales,  d(ít£ 
Joan  Martines  cfé  'Bb^as,  don  Martin  CatVo  Eucalada/ don 
Jaaii'Mackétiua  r  don  Gaspar  Márin  (de  Coqnímte))  i  comer 
Bupledte  de  estcr,  don  {Foaqtrin  Echeverría;  i  de  deoretafió,  don 
dob  JbyéOreg^ribAVgomedo  i  áxm  AgustiñT  Víal.*         '" 

Dé  esta  mameraf  queda  tritlti&iute  el  partido  radfoah  a  óüyio^ 
bando  perteniBcialá  majaría  de  la  juntsí,  i  casi  toda:  eHá^  es-' 
pidiendo,  el  }í  de  sStfeilibre  die^áquiol  añoy  cfn:  mamüeirto  ato'^ 
409  los  pueblos  de  ia  República^  '  -    '* 


!Xrv' 


•    f 


* 

Las  reformas,  entre  ellas  la  c'reacídn  dé  uff  Tribuñat  supre"^ 
tíió  de  justicia,  que  el  nuevo  gobierno  iba  adoptando,  desperta- 
ban la  atención  de  los  partidarios  de  Es^mná,  i  en  previsión  de' 
lUs  éveutuátidadíis  qde  pbdian  snrjir,'  se  peusó  eli  llET  cféáciOQ 
de  algunos  cuerpos  de  tropas  adictas  af  gobierno  de  la  patria. 

Se  recibió  comunicación  da  la  junta  central  de  Sevilla  pl' 
diendo  cuenta  a  la  Jauta  de  Gobierno,  por  el  temor  que  en  la 
madre  patria  se  tenia  de  independencia  de  esta  colonia.  Unos 
quisieron  se  contestase  de  una  manera  franca  i  solemne  de  sus 
verdaderos  propósitos,  mientras  otros,  para  ganar  tiempo,  opi. 
nnbsu  porque  se  oouteatase  coa  sagacidad  idisimuto.  Ptét^ 
lecióesto  último  parecer  i  en  cónseodenota  se  encargó  ia  re*^ 
daccion  de  la  flota  al  ilustre  don  Manuel  Salas,' 


• 

'  fgnaloieüto  en  previsión  del  porveaír  se  Qümbró  on  pleni^ 
potenokrio  para  apte  el  gobierno  deBaenos  Aires,  para  coo-r 
«certar  de  coman  acuerdo  el  triunfo  de  la  revolución,  recayen- 
do ese  cargo  eu  don  Francisco  Acitonio  Pinto,  iotrndente  mas 
tarde  de  Coquimbo  i  después  presidente  de  la  Rdp&blica. 

.  Movimieatos  politieos  hicieron  cambiar  nuevamente  el  per« 
Bopal  de  la  Junta  de  Gobierno,  que  por  renuncia  de  la  anterior^ 
<}U9dó  cenatituida  olra  vez  con  tres  miembros^  en  representa, 
clon,  de  las  tres  graiides  'provincias,  Sintiago,  Concepción  i 
Coquimbo.  Laj^ueva  Junta,  cuyo  jefa  era  don  Joaé  Migaél 
Carrera,  se  compuso  de  éste,  por  Santiago;  de  don  Jijau  Martio 
ues.deíloeaa,  por  Concepción,  i  de  don  Uaspar  Marín,  por  Co> 
qjuimbo, 

•         •    -       •  :  ^  .       KV.  ■    ■      . 


i   '  11 
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La  provincia  de  Coquimbo  mantenia  una  actitud  pacHícft 
en.  la  contienda  de  los  partido;?  que  se  diputaban  el  poder 
tnieutras  las  juntas  erijidas  en  Santiago  i  en  Concepcion,8e  día^ 
prutabao  «L  predováilkit  hdata  el  eatremo  de  formar  e^rcitoa 
di8|ka«flt08  ftbAt|«ie.  Loe  caudUki^  de;  fkstos'era^tCapnoraidt 
mando  de  las  fuerzas  de  Santiago,  i  O'Higgii^,  al  frente  de  las 
de  Coheef  cioo,  ónyo  }.efe  era  Ro^^c!,  orinado  de  aquella  pío- 
viooiá*  Este  entredicho,  que  hubiera  indadablemente;traido  fu  - 
nefita»  ooQseetteocik,  faé  arreglado  por  ua  tratado  «elebrtido  a 
orillas  del  Maule/  *      ;  , 

XVI.. 


k« 


£¡1  13  de^febr^ro  de .1812,  tQ  pnblioó  el,  primer  m^mero  del 

prÍ9er  periódico  e»  Cbile^  >'La  Aurora'\euya  imprenta  babi« 

llegado  de)itfaeva  Tppk  en  novieniíbre  del  año  antenior;  Seta 

publicación  terminó  el  1.^  de  abril  de  1813;  siendo  reempia*^ 

zeidap9r eL^^MoBitor.Araticano"  cuyo  primer,  número  viola 

luz  pública  el  6  de  abril  de  aquel  ano. 
r  ^or  eaajSpocHi'se  acreditó,  ^^ntre  nosotros,  el  primer  cÓQSuI 

^^nanjjsfo,:  Mr«  Joel  Rover  Poin9eUi  de  Éjstados  Unidpa^  recof 

nocido  en  tal  cf^r^cter  eil  24  d*^  f^b^^ero  de  1S18,  lo.eaal  daba 

^ran  prestí jio  a  la  re!Vo]u<;ion.  piqbo^qóósuljl  su*  yice,i  el  sfieco 

JHbevel.  sirvieron  poderofíamerte  par^i  ol^etíer/potr  »a  ift»dÚ4^ 
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tftoD,  armas  i  pertreolioa  de  gaerra,  de  qae  oeoesitaba  el  nóet 
vo  gobierno  pura  defender  la  independeacia  proclamada. 

XVII. 

Si  virei  Abascal  del  Pera,  que  bftbia  hostílíaado  a  la  revo 
Ilición  desde  sos  primeros  dias,  no  se  resolvió  a  combatirla  de 
frente  desde  luego,  maiiteniéadosa  a  la  expectativa.  Pero  los 
netos  de  independeacia  ejecutados  por  el  gobierno  de  Santia- 
go, especialmente  la  formación  del  Congreso  i  Constitucioa  de 
I8l2  acabaron  de  decidirlo  a  tomar  una  actitud  bélica. 

Mandó  una  nota  altanera  a  k  junta  de  gobierno  de  Santta« 
go  con  fecha  19  de  octubre,  que  fué  recibida  con  iudignaciou 
i  contestada  por  el  cabildo  en  términos  tan  enérjicos  que  equi- 
valía a  una  declaración  de  guerra. 

XVIII. 

En  los  tres  afioa  traBcurridoa  <lesde  1810  no  ao  faabia  hecho 
otra  «eosa  qae  discutir  loa  principios  qme  produjeron  el  oamlMQ 
gubernativo  de  Chile. 

La  revolución  había  da<lo  al  paia  frutoa  benéficos  qae  la  ha^ 
oian  aceptable.  Bl  réjimen  interior  habla  reeibido  mejoraa 
considerables;  se  habia  abierto  las  puertea  al  comercio  eatrao* 
jero;  se  decretó  la  abolición  de  la  esclavitud;  la  apertara  de 
escuelas;  la  libertad  de  imprenta;  i  muchas  otras  mejoras  fue^ 
ron  la  obra  de  los  primeros  tres  aBo8« 

Chile  habia  adelantado  inmensamente  eu  ese  corto  perfodo. 
Srapero  faltaba  aun  mu<^o  para  llegar  a  la  independencia  del 
país;  le  esperaban  grandes  e  inmensos  sacrificios;  entrabii 
pues  en  la  época  de  la  guerra  que  vino  a  paraliaar  el  vuelo  ée 
afuelloe  reformad  (»rea. 

Aquí  termina  In  primera  época  de  nuestra  emancipaoiba 
politica. 

Nueatra  provincia  cuyo  último  subdelegado,  bajo  el  gobierno 
de  la  colonia;  babia  sido  don  Joaquín  Pérez  de  Uriondo,  fué 
gobernada,  en  los  primeros  anos  de  nuestra  emancipación^ 
por  den  Tomas  O'Higgins,  basta  li^  entradm  de  Elorr¡ag%  c<k 
mo  mas  adelante  diremoa* 
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Segaada  época!' 

Las  guerras  de  la  primera  patria. 

I. 

A  principios  del  año  1813,  llegó  repentinamente  a  la  capi- 
tal el  iueeperado  aviso  del  dc3embarco,cerca  de  Talcabnano^ 
de  Hná  espedicíon  procedente  «de  Chiloe  i  Valdivia,  el  26  d« 
marzo,  a  las  ordene» del  gobernador  de  Ohiloé,  qne  habia  per-» 
manecido  ñel  a  la  Espaffa,  don  Antonio  Parejas,  nombrado 
por  el  virei  Abascal  para  procurarse  en  Ohile  los  recursos  que 
et  mismo  no  Habia  podido  dar,  a  fin  de  combatir  la  revola- 
cion.  Laespedicion  se  componia  de  1441  hombres  de  armas,  ¡ 
a  pesar  de  la  resistencia  que  se  les  opuso,  lograron  apoderarse 
de  Talcabuano. 

'  II. 

En  Santiago,  desde  el  instante  en  que  se  recibió  aquella  no- 
ticia, se  adoptaron  las  medidas  del  caso.  El  jefe  del  Qoblerno 
don  José  Miguel  Oarrerra  fué  nombrado  jeneral  del  ejército  de 
la  patria,  que  se  mandó  organizar  activamente,  saliendo  desde 
laego,  de  la  capital,  con  algunas  tropas  i  dirijiéudose  a  la  ciu- 
dad de  Talca,  como  punto  de  reunión  i  cuartel  jeneral  de  to^ 
daa  las  tropas  que  se  remitiesen' 


III. 


La  división  de  Parejas  habia  robustecido  considerablemente 
sus  ñlas,  i  el  21  de  abril  se  hallaba  en  Linares  a  poca  distancia 
del  ejército  de  la  patria. 

Antes  de  romper  Ijostilidades  qaandó  un  parlamentario  para 
tentar  un  avenimiento,  que  no  tuvo  luí^<ir;  sofriendo  en  segui- 
da la  sorpresa  de  Yerba-bueoag  en  donde  triunfó  el  ejército  de 
la  patria,  obligándole  a  replogar^e  al  sud,  sobre  Cbilian,  per- 
seguido por  el  ejército  de  Carrera,  que  lo  alcanzó  al  ün  en 
tían  Carica  donde  se  trabó  el  combate  de  ese    nombre,  el  5  de 

mayo.  L:»»  fuorzis    eapauolu^  estuvieron  mandadas    por'  doa 

55 
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Jaan  Francisca  Sanohes»  en  qnien  había  delegado  el  mando 
Pareja  por  encontrarse  samamente  enfermo,  retirándose  a  Ghi» 
Han  donde  se  fortificaron. 

Alli  íalleció  Pareja  el  21  de  majo. 

El  ejército  de  la  patria  se  apodero  de  Concepción  i  Talca* 
huanO|  obligando  a  la  guarnición  a  reembarcarse»  quedando  el 
enemigo  reducido  únicamente  a  la  división  de  gauchea  ence* 
irada  en  Chillau. 

No  segiú remos  las  peripeoias  de  ese  sitio  i  de  esa  campaña , 
por  ser  ajenas  de  nuestro  propósito»  limitándonos  a  citar»  a 
grandes  razg08«  los  hechos  mas  notables. 

V, 

Nuestra  provincia  desempe&aba  un  papel  secundario  en 
aquella  guerra,  cuyo  teatro  eran  las  del  sud. 

De  vez  en  cuando  sucedía  uno  que  otro  hecho  que  ponia  en 
alarma  a  la  población,  oonteutándose  con  aplaudir  las  victos* 
rias  del  ejército  patriota. 

La  ft*agata  JfrsÉana,  que  había  recibido  a  su  bordo  ba  par- 
tidarios de  España,  al  llegar  a  Concepción  i  Talcahuano  el 
ejército  de  Carrera,  arribó  por  esos  días  al  puerto  del  Huasoo 
para  hacer  aguada;  pero  su  capitán  Parga  tuvo  la  humorada 
de  asustar  a  esos  pobladores,  haciéndoles  creer  que  era  una  es- 
cuadra la  que  lle^uba. 

VI. 

El  sitio  de  Chillan  fué  desfavorable  al  Égército  de  la  patria. 
Gorrera  tuvo  al  fin  que  levantar  el  asedio,  después  de  nume- 
rosos encuentros  cuando  el  enemigo  salía  de  sus  trincheras.  El 
ejército  patriota  «e  dividió  en  dos  divisiones,  una  de  ellas  se 
retiró  a  Quirigue  i  la  otra  a  Concepción;  mientras  tanto  el  co- 
ronel Sánchez  destacó  al  comandante  don  Ildefonso  Elorria^a 
hacia  Araucocou  el  fiu  de  abrirse  paso  i  obtener  algún  medi^, 


/ 


lo 
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de  comunicikcioDy  de  qtte  estaba  privado>  oon  Chiloé  i  Valdíi 
via  i  de  este  modo  con  el  Perú. 

Pocos  df^s  áotes  habia  Uegado  a  la  isla  de  Santa  María  el 
bek^ntin^'Potríllo"i  despachado  por  el  trirei  para  informarse 
del  estado  del  país.  El  oara  Búlnes^  que  desembarcó  disfraza>« 
do^  trasmitió  a  Sánchez  las  comanicacíones  que  traia  del  vi- 
rei,  i  regresó,  con  informes  detallados  del  estado  de  la  gnerraj 
«1  baque  qae  luego  ae  bizo  a  la  vela  para  el  Perú, 

Vil. 

Mientras  tanto  la  junta  de  ^obietno  de  Santiago  creyó 
conveniente,  para  atender  mejor  los  intereses  de  la  guerrai 
trasladar  su  residencia  a  Talca,  como  lo  hizo  el  22  de  octubre, 
habiendo  dejado  en  la  capital^  eómo  representante  del  poder 
ejecutivo  al  doctor  don  Joaquin  de  JBicheverr ia  i  Larrain. 

La  junta  de  gobierno  en  Talca  empezó  a  formar  un  nuevo 
ejército  que  procuró  no  poner  a  ks  órdenes  de  Carrera^  a  quien 
no  era  mui  afecta  la  junta 

Carrera* seguía  en  Concepción  con  el  e|éroito  de  su  mando. 
Séiachez  recibía  comunicaciones  i  ausiiios  de  Cbiloó  i  del  Perú 
por  la  costa  de  A  rauco. 

La  junta  de  gobierno  nombró  al  &n  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito de  la  patria  a  don  Bernardo  O'Higgins.  qoien  sin  embar» 
go  por  lo  pronto  no  se  hizo  cargo  sino  de  la  división  ausiÜA- 
dora  formada  por  la  junta  en  Talca.  Mas,  luego  se  diñjió 
O'Higgins  al  sud  para  restaurar  a  Gauquenes,  mandándose  ai 
mismo  tiempo  a  Concepción  al  vocal  de  la  junta,  don  José 
Ignacio  GieufucgoS)  como  plenipotenciario  del  gobierno^  para 
deponer  a  Carrera  del  mando  del  ejército^ 

De  estas  disenciones  se  aprovechó  el  jenefal  enemigo  San-»- 
cbezy  que  de  un  momento  a  otro^  esperaba  refuerzos. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  a  últimos  de  diciembre  del 
^u,o  1818, 

VllT. 

Ba  virtud  de  tules  sucesos  con  qtte  se  deaipedíd  el  año  13^  et 
Bigoiente   14  debía  ser  fuoesto  a   la  causa  de  la  revolución 
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tliilena,  eomo  efectivamente  lo  fué,  por  el  desastre  que  prao'- 

to  referiremos. 

El  31  de  enero  llegó  a  Arauco  el  jeneral  español  don  Gaví- 
no  Gainza  trayendo  refuerzos  del  Perú,  i  con  los  esfuerzos 
combinados  del  jeneral  Sánchez,  obtuvieron  ventajas  sobre 
los  ejércitos  de  la  patria,  harto  debilitadofi  por  la  desunión  dé 
los  caudillos. 

Volvieron  a  posesionarse  de  Conc3pcion  i  Talcahuano  i  lle- 
garon hasta  apoderarse  de  Talca,  regresando  la  junta  de  go- 
bierno precipitadamente  a  Santiago.  Los  restos  del  ejército 
de  la  patria,  a  las  ordenes  del  jeneral  O'IIiggins,  se  replegaron 
al  norte  del  rio  Maule,  en  Quecherehuas. 

IX. 

Asediado  el  gobierno  de  lapatria  recurrió  al  comodoro 
ingles  Hilliar  para,  por  su  órgano,  negociar  un  convenio  de 
paz.  Accediendo  a  tal  objeto,  zarpó  de  Yaiparaiso  con  direc- 
ción a  Talcahuano  de  donde  se  trasladó  al  cuartel  jeneral  de 
Oainza,  eu  Talca.  Después  de  las  negociaciones  de  estilo,,  so 
aríbó  a  unos  tratados,  el  5  de  mayo,  tratados  que  fueron  de- 
saprobados por  el  virei,  quien  mandó  en  consecuencia,  para 
ponerse  a  la  cabeza  del  ejército  español,  al  jeneral  Osorio. 

Mientras  tanto  las  fuerzas  de  la  patria  se  liabian  replegado  i 
reconcentrado  en  la  capital,  estableciendo  su  cuartel  jeneral  en 
Kancagua. 

La  municipalidad  de  Santiago  manifestó  su  gratitud  al  co* 
modero  Hilliar,  nombrándolo,  con  aprobación  suprema,  rejidor 
perpetuo  de  esa  corporación. 

X 

Efímera  por  demás  fué  la  paz^  o  mejor  dicho  la  tregua.  Do<» 
«aprobados  los  tratados  i  con  la  llegada  del  jeneral  Osorio, 
en  el  mes  de  agosto,  se  activaron  las  operaciones  bélicas.  Loa 
nuevos  disturbios  entre  carrerinai  i  ohigginiilaM  hacian  mas  crí> 
tica  la  situación,  hasta  el  estremo  do  llegar  a  las  manos  li- 
brando un  combate  eu  los  campos  deOchagavia.  Bn  esto  llegó 
un  pliego  de  Osorio  intimando  la  rendición  de  las  armas;  i  en 
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eflíte  conflicto  los  partidos  se  anierou,  reconciliáodose  Carrera 
iO'Híggina,  marchando  éste  inmediatamente  a  posesionarse 
de  Banoagua^  mientras  el  primero  en  Santiago  reuufa  eleínen- 
tos  de  guerra  con  que  resistir  al  enemigo  que  se  había  hecho 
poderoso. 

XI. 

* 

Di8(B  de  Into  debían  ser  el  1.^  i  2  de  octubre  para  la  patría¿ 
O'Higgine  se  vi6  cercado  en  Rancagua  por  las  tropas  españo- 
laSy  sin  que  pudiera  o  fuera  socorrido  por  las  tuerzas  de  Carre- 
ra que  se  retiraron  a  la  Angostura.  O'Higgins  defendió  la  pla^ 
za  hasta  el  último  momento,  hasta  que  imposible  de  resistir 
mas^  en  la  noche  del  segundo  dia  se  abrió  paso  por  sobre  las 
faerzas  del  enemigo  en  medio  del  fuego  i  de  las  balas. 

La  emigración  casi  en  masa  hacia  la  república  arjentina  i  la 
entrada  de  Osorio  en  Santiago,  restableciendo  la  dominacioj^ 
OBpañoia>  fueron  Ioj  tristes  resultados  de  aquel  desastre. 


'  \^  *j^  ^-wA 
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Interregno  español. 
L 

Osofio  con  sus  tropas  hizo  bu  entrada  en  Santiago  el  9  ée 
octubre  de  1814.  Restablecidas  las  antoridades  españolas,  se 
recibió  del  mando  de  Coquimbo  (1)  el  coronel  don  Ildefonso  de 
Elorriaga,  jefe  de  la  espedicion  militar  enviada  al  norte;  i  siete 
diaa  después  (2)  se  mandaron  celebrar  las  fiestas  reales  eo 
honor  del  restablecimiento  de  Fernando  VII  al  trono* 

II. 

AX  principio  no  se  persiguió  encarnizadamente  a  los  patrio^ 
tas,  sobre  todo  a  los  que  no  habían  tomado  armas;  i  aun  pro-^ 
mulgó  amnistia  el  gobierno  de  Osorio^  para  apasiguat  el  espi^ 
ritu  revolucionario.  Pero  este  estaba  demasiado  encarnado 
^en  el  pueblo  chileno;:  i  sobre  todo  la  alarma  amennzante  qire 
producía  la  idea  de  una  invasión  del  otro  lado  de  los  An- 
des^ sabiendo  que  San  Martin,  gobernador  de  his  provincias 
de  Cuyo,  hacia  desde  antea  aprestos  bélicos*  Esta  hizo  cam- 
biar de  sistema  i  entró  el  gobierno  en  laa  vias  del  terror.  Este 
sistema  que  en  la  capital  se  hizo  sentir  con  mana  de  hierro^ 
haciéndose  temible  el  famoso  Sambruno,  se  kizo  ostensivo  a 
los  pueblos,  con  mas  o  menos  modifica<rioiiea  aegun  el  carácter 
de  los  jefes  designados  para  et  mando.  La  provincia  de  Go« 
quimbo,  que  en  un  rapto  de  patriotismo  babia  intentado  resis* 
tir  al  restablecimiento  espa&ol,  fué  sometida  por  Elorriaga  que 
ae  recibió  del  mando  oomo  hemos  dicho;  i  machos  de  sus  ve- 
oinoa  que  no  babian  emigrado,  fueron  Uevadoa  a  Santiago  por 
insiijentes. 

ni. 

Eatre  otras  medidas  tomadas  por  el  gobierno  de  Osorio  fué 
la  derogación  del  regIame;ito  sobré  dotación  de  cura$,  qifo  habla 

(i)  Acta  del  cabildo  de  20  de  noviembre  de  i814. 
(2)  Acta  de  27  del  mismo  me». 
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I 

dictado  el  Oongreso  de  1811,  mandando  reatabíeoer   los  dere* 
•chos  de  lofi  caras.  (3) 

También  se  mandó  restablecer  el  monopolio  del  tabaco^ 
naipes  i  pólvora  (4.)  I  aunque  se  mandó  levantar  un  emprés- 
tito forzoso,  fueron  esceptuados  los  pueblos  de  Ooncepcion,. 
por  lo  mucho  que  había  sufrido  a  causa  de  la  reciente  guerra^ 
i  Coquimbo»  Huasco  i  Copiapó,  quizá  por  la  escasez  o  por  la 
aosenoia  de  paai  todos  loa  ^eoinos  pudientes  (5.);. 

IT. 

El  2&  de  enero  de  1S15  so  recibió  en  la  Serena  de  goberna- 
dor politioo  interino  el  capitán  don  Juan  de  Dios  Barrera^  nom«  . 
•brado  por  EIorriaga%ue  se  flié  a  la  capital.  Pero  pocos  dias 
después^  el  I^  de  febrero,  entregó  el  matí<fc)  al  subdefegado  i 
comandante  militar  de  este  partido^  don  Mnnüiel  de  Matta 
nombrado  por  el  jeneral  Osoiña  desde  el  10^  de  enero  de  ese^ 
aSo  (^.) 

EIn  junJo  de  ese  aSo  se  publicó  ef  bando  de  la  paz  celebrada 
entre  Francia  i  España  según  el  tratado  en  F^is  de  20  de 
Julio  de  1814. 

E)  gobierna  local  del  su^bdelegado  Matta  fué^  conciliador  i{ 
bondadoso,  según  hemos  oido  a  personas  (yxe  lo  conocieron  de 
ceroa«  Era  hijo  de  Chiloé^  tío  del  actual  diputado  dpu  MAuuel 
Antonio,,  cuyo  seSor  padre  don  Eujenio  acompañaba  entonces; 
a  8U  hermana* 

I  por  causa  de  las  buenas  relaciones  que'  coneer^aba  con  los 
partidarios  de  la  patria  fué  sin  duda  promovido  at  partido  de 
Qaillota^  suoediéndole  el  nuevo  subdelegado  i  comandante 
•militar  don  Juan  Antonio  Oíate  que  se  recibió  del  manido  de 
Coquimbo  el  2Q  de  enero  de  l8l&  (7.) 

Oíate  conservó  el  mando  hasta  el  11  d^  julio  de  ese  mismo 
ano,  en  que  lo  reasumió  Elorriaga,.  según  oñcio  de  Marcó  del 
Pont,  sucesor  de  Osorio  en  el  gobierno  del  Estado. 

(3)  Decreto  de  10  de  diciembre  de  181 4. 
r^)  Reglamento  de  14  de  enero  de  1815. 
(lí)  Decreto  de  5  de  mayo  de  1815. 
(6)  Acta  del  cabildo  de  10  de  febrero  de  i815. 
(7>  Acta  del  cabildo  de  esa  fecha* 
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Dorante  el  mando  del  subdelegado  Oíate  tuvo  lagar  el  prw 
tner  nombramiento  de  alcaldes  de  barrio,  dividiéodose  la  cia- 
<lad  en  cuarteles,  en  17  de  febrero  de  1816. 

V, 

Osdrio  había  durado  poco  en  el  gobierno  jeneral.  Fué  su- 
plantado por  ei  brigadier  don  Prancitco  Marcó  del  Pont,  que 
llegó  a  Chile  a  fines  de  diciembre  de  1815,  nombrado  presi- 
dente poi:  el  monarca  español  Fernando  VII.  Este  nuevo  go- 
bernante fuer  mas  adelante  que  Osorio  en  las  medidas  de  rigor, 
pues  empezó  a  sentir  la  zozobra  de  una  invasión  del  otro  lado 
de  los  Andes.  Le  inquietaba  no  menos  la  formación  de  monto* 
ñeras  patriotas,  que  habian  aprendido  ese  sistema  de  gaerra 
de  los  mismos  españoles  que  lo  puaieroQ,  en  ejercicio  contra 
los  ejércitos  de  la  patria  en  las  primeras  campañas  de  la  ia-« 
dependencia. 

Por  decreto  de  24  de  abril  de  1816  se  mandó  restablecer  el 
tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  el  pié  que  se 
ballabja  establecido  en  1808. 


VL 


La  tiranía  i  la  opresión  llegó  a  su  colmo.  Se  publicaron 
bandos  aterradores;  se  puso  a  precio  la  cabeza  de  los  patriotas; 
los  donativos  forzosos  estuvieron  a  la  orden  del  dia: 

Merecen  recordarse,  para  la  historia,  algunas  disposiciones 
de  los  bandos  de  aquella  época. 

«¡Se  manda  que  en  todos  los  pueblos,  cabezas  de  partido  o 
residencia  de  los  comandantes  militares,  subdelegados  i  justi- 
cias, le  reunieren  i  fueren  obligados  a  permanecer  alU  todos  los  indi- 
viduos! familias  que  se  hallaren  separados  o  en  sus  haciendas.» 

E¡n  decreto  de  7  de  noviembre  de  1816  se  puso  a  precio  lag 
cabezas  de  loe  patriotas  don  José  Miguel  Neira  i  don  José 
Manuel  Rodriguez  (el  célebre  tribuno  que  tanto  contribuyo 
al  triunfo  de  la  batalla  de  Maipú  i  euya  columna  de  inmolación 
se  divisa  con  tristeza  desdo  los  wagones  del  tren  al  pasar  por 
Tiltil,  camino  de  Santiago  a  Valparaíso);  ofreciendo  la  gratifi- 
cación do  mil  pesos  i  el  perdón  de  (odos  9U9  delitm,  por  atroces  ^u^ 
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fueran  y  al  qne  los  entregare  lávoi  o  muertor,  i  conminando  con  ta 
pend  de  muerte  al  que  sabiendo  sn  paradero  do  los  doaaneiare.! 

¡Qné  atrocidad! 

Se  formaroi^  coobejos  de  gnerra  permanentes  para  jangar  a 
los  patriotas  o  sindicados  de  taie^  ademas  de  una  coaiaion  de 
seguridad  públfea  (19  de  enero  de  1817)  qne  Mareó*  del  JPtont 
mandó  establecer  igualmente. 

En  eea  época  [16  de  noviembre  de  18 16]  se  mando  cons- 
truir la  fortaleza  del  cerrito  de  Santa  Lucia  en  Santiago^  des-^ 
tinándose  a  esa  obra  las  maltas  i. comisos. 

Entre  los  bandos  publíeados  en  la  Serena  de  &fdeo  suprema^ 
«ncnántranse  losde24  de  enero  de  i8l6,  i  30  de  euero  del8.1T 
el  primero  de  los  cuales  prescribía  entregar  las  armas  que  lp9 
particulares  tuvieren  iajo  pena  de  horca,  sin  juicio  ninguno,  i 
embargo  debienee;  i  el  segundo,  para  entregar  las  piedra?  d^ 
^obispa  b^JQ  pena  de  dos  mil  ,peio<  oséis  años  de  fHsUio^  Estod 
bandos  están  eooabez^ados  de  orden  de  Marcó  del  f  ont  qoq.  to» 
4o8  «ans  títulos,  * 


Vil. 


La  última  orden  jeneral  que  Marcó  del  Pont  dio  en  sn  Ta<« 
xiilante  gobierno  con  fecha  22  de  enero  de  1817^  9n  vfaperas  de 
la  llQ¿ada  del  ejército  libertador  cfUileBo-arjentiuo  al  mando  de 
San  Martin,  tiene  particularidades  que  merecen  recordarse. 

«En  tanto  qne  las  tropas  de  mi  viando  logran  deshacer  tan 
.(perjudiciales  gavillas  [las  montorems  precursoras  del  f^Srcito 
de  los  Anijesj]  be 'resuelto: 

cB'ingii.ua  perspna,  de  cualquiera  condición  o  clase  que  sea 
podrá  en  adelante  bacer  el  camino  de  Maipá  al  Maale,  enea^ 
Itátto  o  yegua,  ni  9e  modo  alguno *andar  en  estos  amimales  en 
)a  estensiou  del  territorio  de  mar  a  cordillera^» 

jiTodos  los  vecinos  de  ios  partidos  de  Gokfbaguv,  Curicó  i 
Ttfica  que  tengan  i^ejfifCM  mansas  las  entregaran,  bajo  pena  de 
muerte.» 

I  como  para  consolar  a  los  habitantes  de  esos  lugares,  con- 
cluye la  orden  jeneral  con  estas  palabras:  ^^I  los  pueblos  a  quie- 
nes estas  privaciones  se  imposen   quéjense  de  ellas  a  'los  que 

han  abrigado  en  su  seno  (se  venere  a  los  montoneros  de  la 

56 
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pfttria)  no  contentor  am  la  dulce  paz  qne  ba  procurado  darles  el 
gobierno  BÍgaiendo  laii  máximas  del  mas  benéfico  de  los  mo- 


narcas." 


¡Qué  sarcasmo! 

Díito  faOy  sino  fbé  la  de  la  horca  i  la  del  terror^  en  esos  diaa 
de  luto  para  la  patria. 

vni 

Elorriaga  babta  sido  llamado  a  Santiago,  ancediéndole  en  el 
g^obierno  de  Coquimbo  el  subdelegado  don  Manuel  Santamaria 
i  Escobedo  que  se  recibió  el  4  de  setiembre  de  18t&y  bajo  en^ 
yo  subdelegado  se  celebró  la  última  acta  del  cabildo  de  aque- 
lla época  española  (1.^  de  enero  de  l8l7.)Bsta  subdelegado 
fué  el  último  de  aquella  dominación,  que  terminó  para  Cb- 
quimbo  el  10  de  febrero  de  18 17,  día  en  que  el  pueblo  dt  la 
Serena  volvió  a  ostentar  la  bandera  de  la  patria. 

Bn  este  día,  [acta  de  10  de  febrero  de  1B17]  quedó  acéJal» 
la  población  por  la  fugs  de  las  autoridades  españolas,,  a  causa 
de  la  invasión  de  la  división  patriota  al  mando  del  oomandan- 
te  Cabot,  que  habia  trasmontado  nuestras  cordilleras^  según  el 
plan  de  invasión  simultánea  del  ejército  libertador. 

En  vista  de  esta  acefalia,  el  pueblo  se  reanió  entusiasmado 
en  cabildo  abierto  con  asistonrin  do  los  prii>cipalesTecÍDoai 
nombró  de  gobenvador  político  i  militar  a  don  Manuel  Antonio 
Iribarren»  comunicándose  el  nombramiento  al  comandai^te  nii-> 
litar  de  la  divisiou  expedicionaria  don  J'añu  Manuel  Cabot.. 

I  firmaron  el  acta  los  sigaieutes  ciudadanos: 

R 

Don  JoaD  Nicolás  Varas.  Don  Lucas  Ilario  Iglesias. 

Jaun  Agnirre,  "  José  GoUriel  ReaK 

José  Fernando  Varas.  ^  José  Juan    de  Dios  Ro»> 
Pablo  Qarriga.                                drigues. 

José  Maria  Argandona.  "  José  María  Bodaiguex. 

Nicolás  Aguirre»  "  Joaé  Agustín  Cabezas, 

"    Decilio  Ramos.  "  Ignacio  Barrica. 

*'     José  de  Salinas.  "  Pedro  Pascual  Alvarez. 

"    José  Maria  Barrazi.  "  Ceferino  Meri. 

"    Francisco  Herreras.  "  Baltazar  Rojas. 

"    Jacobo  F,  Aguirre.  "  Fernando   Sains   de    la 

'*    Francisco  Bascuñan.  Peña. 
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^    Jnan  Martín  Gallo.  *'  José  Antonio  Aguirre. 

"    Ramón  Várela,    .  'V  Nicolás  del  Pozo, 

"    Manuel  José  deArgan-      '*  Francisco    Bascuñan    I 

doña.  O  valle 

"    José    Agustín  de    Ba<-      "  Santiago  de  Urízar. 

rros.  ''  José  Cisternas  de  Esquí- 

"    José  Salvador  Sapíains.  vel. 

*'    Juan  Miguel  Munizaga*      *'  Gaspar  Peñafiel. 

"    José  Gregorio  Herreros.      "  Juan  José  Herrera. 

"     Matías  A rgapdoña,  **  Francisco  Iñiguez  Pérez 

Ante  mí  Pedro  Nohueo  de  la$  Peñas  E.^  P.** 


IX. 


*  Los  sucesos  se  sucedieron  con  rapidez.  Vino  ia  batalliQi'.de. 
Ohai[»buco  d  12  de  febrero  i  con  eUa  el  reatablecio^iejjLto  ^^ 
la  patria. 

Nuestra  provincia  había  elejido  su  propio  mandatarrip  el.dia 
10.  El  comandante  Cabot  dirijiá  al  pueblo  de  la  Serena, ifiie^ 
patriótica  proclama  el  dia  17^  manifestando  su  oomplac^noia 
por  el  heroísmo  del  pueblo  i  ofreciendo  compartir  los  eaoriñ-* 
cios  que  las  bircuustancias  requirieren  para  el  sostenimiento 
i  triunfo  ^e  la  santa  causa  de  la  libertad. 

Bajo  el  mandatario  elejido  por  el  pueblo^  laa  autoridades  pa- 
triotas, se  reorganizaron,  i  el'Sl  de  febrero  el  cabildo  de  la  se- 
gunda patria  celebraba  su  primera  sesíou,  eu  que  nombró  el 
Tribanai  de  secuestros. 

.{21  desarrollo  de  los  sucesos  ulteriores  es  materia  de  la  épo- 
ca siguieptp. 


llBCOKQülSTA  I>|1  XA  XNDJBPENDBKCIA,  O  GUERRA  DE  LA  SEGUNlMk 

PATRIAN  "      _ 

.  Prine¡pia1)aei  ano  1817» 

Maroó  del  Pont  temía  dfe  nn  día. a  otro  la  invasión  del  ejér^ 
<cito  chileno-^ijentino  que  a  las  órdenes  áeTjeneral  San  Mar- 
tin se  había  organizado  en  Mendoza  durante  la  emigración*. 
Pero  el  po^to  por  donde  debtB  pasar  los  Andes  fué  materia. 
4e  diversoe  ardides  emplemdos  por  San  Martin,  para  engañar 
a  Maroó,  haóiéudole  creer  qne  la  ínTasioaBefia  pot  el  aud^ 
onoftte  o  bren  por  el  centro  ée  la  república»  Esto  dio  motivo 
para  qae  Maro6  adoptase  un  plan  de  defensa  desasertado,  dis^ 
tribuyendo  su  fuerte  e^éreilK)  en  pequeñas  diviáooeSy  deade 
Gonoepcioa  hasta  Aooocagna» 

Esta  medida  favoreció  completamente  el  plan  de  San  Mar- 
tin, para  batir  a  Marcó  en  detalle. 

£!1  ^éroíto  espedicionaría  se  camponia  de  un  total  de  tres 
mil  hombres  de  infantería  veterana  i  960  de  caballería  i  ar* 
tilleria^  fuera  de  una  tropa  de  milicianos  pera  la  custodia  de 
bagajes  4  servicio  del  ejército.  Traía  1,600  caballos,  7,000  mu- 
las  de  sil'ta  1,060  decarga^  provisiones  pMra  quince  días  i  lov 
pertrechos  i  repuestos  de  armas  convenientes. 

Ceoforuie «  su  plan,  destacó  una  corta  división  al  mando^ 
del  teniente  coronel  Freiré  para  aparecer  por  Talca;  otra*  al 
oargoée  Lemus  por  el  Eortillo,  frente  a  Santiago,  i  una  te^- 
ce  al  cargo  del  comandante  Cabot  por  Coquimbo.  Estas  tres 
divisiones  debian  aparecer  eimultaneanfvente,  mientras  por  el 
paso  de  Aconcagua,  camino  de  «Huspallata»  adelantó  la  van- 
guardia al  mando  del  coronel  Las  Meras,  reservéudose  astu- 
tamente, sin  que  nadie  lo  conociera,  el  rumbo  de  los  «Patos» 
para  el  grueso  del  ejército  a  sus  órdenes. 


Ejeontadha  pantualmente  las  órdeDes*  d^I  jeneraV,  i  d'e»pa69« 
de  alganos  enoaentros  favorables  para  laa  divíaioDes  restau- 
radoras, qjie  dieron  por  resoltadb' la-  ocapacíoo  de   los  Andes,/ 
San  Felipe  i  Pataendo,.el  grueso  del  ejército  se  encontró  reu» 
tiido  el  9' de  febrero,  al  pié-  de  la  cuesta  de  Chacabuco. 

Maroó^  mientras^ tanto,. no  encontraba  que  medida  adoptan* 
o  mas  bien  todas  la»  Retomaba  eran  desasertadas,  hasta  el 
estramo  á^  olvidas  el  nombramiento  de  un  jeneral  en  jefe, 
sombramieotiD  <)oe  vinosa  baoer  a  ú4tíma  hora  en  la  persona* 
del  coronel  deh  batallona  Talavera,  doa  Ra&el  Maroto,  quien  se 
incorporó  al*  ejército  rea)Í8ta>  por  mas  pri^a  :][ue  se  dio,  solo  la. 
víspera  de  la  batalla;  del*  mismo  modo  qpe  Elorriaga,  llamado 
mol  taada  de  OoqpimbOj.  fué  a.  encontrar  sa  sepulcro*. 

W. 

Lllegó^por  fin  el  dia  12'  dé  febrero  dé  191T^  destinado  a^ 
«lumbrap  la  restauración  de  Chile. 

Los  realistas  habian  ocupado  la  eumbre  de  la*  cuesta,  pero* 
los  patriotas  los  desalojaron  rápidamentCi  ocupando  a  su  turno 
las  altuiés;.  Lo» realistas  organizan  bu  linea  de  batalla  a  un  la- 
do de  la  llanurai  a  las  vertiente»  de  on-  cerro;  mientras  tanta 
San  Martín^  dá^  sus  órdenes  de.  apresta  pari^  el  ataque  i  poco 
después  se^  tftrabó  la  lucha.. 

.  Duraba  láaooionmas  de  una  hora  sin  ventajas  de  una  ni 
de  otra  parte;,  se  hace  un  esfuerzo  combinado  por  los  patrio^ 
taS|  se  atae»  » la*  bayoneta  i  el  ejército  realista  queda  envuel- 
to, decltfáiidoeej  a  poco»,  la  victoria  por  las  armas  de  la  patria. 
Elorriagp,  el*  gobernador  de  Coquimbo  durante  el  interregno 
español,  fué  una  de  las  victimas  que  sucumbieron  en  esa  me** 
morable  jpmada. 

V.' 

La  primera  noticia  dé  la  derrota  de  Chacabuco,  por  parte 
de  los  realistas^  puso  en  tanta  alarma  al  gobierno  de  Santiago» 
que  a  pesar  de  que  hubiera  podido  resistir  aun  con  la  llegada^ 
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« 

a  la  zazon  de  las  tropas  del  snd,  Marcó  no  pensó  sino  en  lá 
fuga,  qae  veriñcó  coa  unos  pocos  soldados  dirijiéndosa  a  Val-* 
paraíso . 

Divulgada  su  fuga,  la  confusión  entre  los  realistas  no  tara 
limites;  en  Yalparaiso  sobre  todo  fué  espantosa,  para  embar* 
carse  en  los  buques  que  eran  insuficientes  para  recibir  i  conté** 
ner  a  todos. 

VI. 

Habiendo  entrado  a  Santiago  el  ejército  yictoriosó,  sei  reu- 
nió el  pueblo  el  15  de  febrero  i  proclamó  de  Director  0upr^i¥K> 
del  Estado  al  jeneral  San  Martin,  qne  reosó  tanto  honor,  nom^ 
brandóse  en  su  lugar  a  dou'  Bernfirdo  O'Higgina,  i  Teaerv&a-* 
dose  San  Martin  el  mando  del  «jército. 

■       .'    • 
VIL 

Al  mismo  tiempo  que  en  Chacabuco  se  cantaba  victoria  el 
12  d^üpbjrero,  el  comandanta  Cabot,  destinado  a  franquear ,1a 
cordillera  por  Coquimbo,  alcanzó  en  Barraza  a  los  realistas 
que  habian  abandonado  la  Serena,  al  tener^otici^  ;d,el  afxibo 
de  aquel,  i  los  derrotó  completamente.  :       .» 

De  nn  autor  contemporáneo  (1)  tomamos  la  relación  de  estp 
lieobo  4ie  arnuas. 

«Debemos  a  nno  de  los  testigos  presenciales  de  Ia^9^c>pii 
de  Barraza,  don  Francisco  Javier  Santa  María,  alganofii;  deta- 
lles interesantes  sobre  la  espedicion  de  Oabot  que  vaipoA  .^w- 
producir  aquí.  I     •  • 

«Marcó  habia  anunciado  al  comandante  militar  de  la  &r^-^ 
na  don  Manuel  Santa  Maria,  antiguo  ofi<^ial  iie  dragones, 'quer 
Manuel  Rodríguez  aparecería  eu  la  provineia  de  .Co.quiiHibo  \ 
le  envió  cien  dragonea  para  atacarlo  i  guardar  lap  piMSQp  ile^  i% 
cordillera. 

'^EI  7  de  febrero  amaneció  en  la  puerta  de  la  casa  de  Santa 
Maria  nn  pasquin  que  decia:  üodri^ti^*  avanza  i  a   poco  rato 
llegó  uno  de  los  soldados  que  custodiaban  los  boquetes  dé  la 
cordillera  anunciando  la  aparición  de  la  espedicion  de  Cabot* 

(i)  Don  BeDjamin  Vicuña  Mackenna» 


-447— 

Inmediatamente  Santa  Maria  citó  a  cabildo  abierto  para  adbp--^ 
tar  nna  resolnciob»  Unos  opinaron  por  retirarse  a  Copiapó,  por 
la  travesía,  otros  per  dirijirse  al  puerto  i  embarcarse  con  direc- 
ción a  Valparaíso,  i  otros,  en  fíti,  estnvieron  por  la  retirada  a 
la  capital.  Santa  Maria  fué  de  está  última  opiuon,  i  en'conseN 
cnencia  se  puso  eu  marcha  para  Santiago  acompañado  de  se- 
/  eenta  dragones,  con  dos  pequeños  cañonea  volantes  i  nn  nume- 
roso vecindario  que  era  seguido  de  mas  de  ciento  cineuentft^ 
cargas  de  valioso  equipaje. 

«A  los  dos  dias  de  marcha,  estando  almorzando  aquella  iiier- 
sa  en  la  vecindad  del  pueblo  de  Barraza,  laa  fuerzas  de  Ca- 
"bot  cayeron  repentinamente  sobre  ella  el  9  de  febrero*  i  aan« 
que  ios  dragones  alcanzaron  a  formarse  en  cuadro  i  «pasieroQ^ 
alguna  f esietencia,  fuérOn  desbaratados,  pereciendo  vmíob  sol- 
dados i  algunos  de  los  vc'cinos  qne  los  acompañaban-.  Entre 
los  últimos  secootaba al  comerciante  Qodoraar  i  a  su  señoras- 
Santa  María  fué  hecho  prisionero  con  el  resto  de  las  fuerzas,. 
cayendo  eu  mairos  de  Gabot  todo  el  equipaje  de  tos  rendi- 
dolí. 

'  *^EI  señor  Santa  María  (hijo)  que  aoompaSaba  a  su  padre, 
refiere  t^né  Cabot  traia  a  aquel  una  carta  de  eu'  sobrino  earnal 
don  Miguel  Zañartu,  i  afirma  que  le  bastaría  baberla  presen- 
tado para  que  la  provin^iia  se  hubiesie  etitregado  sin  derrAma*» 
tni^Dto  de  sangre,  Pero  Gabot  soldado  valiente  i  codicioso, 
que  amaba  a  la  vez  la  gloria  i  el  botín,. prefirió  dar  ai^  golpe 
de  mano  como  el  que  hemos  referido. 

^Tareco  que  en  consecuencia,  Gabot  envió  a  San  Juan  un 
rico  cargamento  de  su  propiedad,  i  entre  otras  prendas  el  bas'* 
ton  de  S^nta  María  en  obeequip  al  gobernador  de  San  Jnan 
don  Ignacio  La  Kosa. 

*^Los  despedios  de  Cabot  debieron  ser  en  verdad  tan  cuantio- 
sos que  el  director  O'Higgins  se  creyó  obligado  a  pedir  al  go>« 
bernador  de  Cuyo,  por  oficio  de  7  de  abril  de  1S17,  el  embar. 
go  ^'de^o^os  cargamentos  de  varias  especies  que  con  escán- 
dalo i  deslustre  de. las  armas  aijentinas,  haiofatfada  de  la  pro^ 
vincin  de  Coquimbo  el  comac^ant^  don  Juan  Manuel  Cabot.'' 
«— Arcftivo  de  Mendoza^ 

^^En  una  revista  inédita  de  los  principales  sucesos  de  la  in- 
dependencia que  escribió  en  la  Serena  en  1853,  el  coronel  don 
Joaquin  Vicuña^  i  que  deÜexuos  u  la  complacencia  de  los  seño^ 
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res  AmuDátego^se  dice  qae  la  división  de  Clabot  se  compokut 
de  una  compañía  de  artiüeria  de  linea^  de  varías  compaSiaa  de 
iofanteria  i  de  milicias  de  Sao  Juan,  hasta  el  uúmero  de  seia*- 
cientos  a  setecientos  homl>res.  El  coronel  Vicuña  que  vino  en 
esa  espedicioD,  como  emigrado  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
refiere  ademas  que  una  partida  de  milicias  de  Jacha  fué  des- 
tiuada.a  tomar  posesión  de  Copiapó  por  los  boquetes  del  nor- 
te/' 

VIH. 

Mqí  luego  se  avistaron  en  nuestro  puerto  algunos  de  loa  ba- 
ques que  habían  zarpado  de  Valparaíso  con  emigrados  i  derro* 
tados  realistas.  Un  bergantín  que  se  avanzó  a  entrar  fuéapre. 
sado  e  igual  suerte  oorríeron  4o8  lanchónos  enviados  en  sa  eq- 
silio.liOs  demás  buques  siguieron  su  rumbo  hacia  el  iiorte,arrí- 
bando  al  puerto  del  Uuasco  para  hacer  aguada;  i  habiendo  sal* 
fado  en  aquel  punto  a  tierra  una  pavtida  de  tropa  para  hacer 
provisión  de  animales,  fué  obligada  a  reembarcarse  por  la 
aproximación  defuereas  de  la  patria  a  loS'quese  pasaron  ooa*- 
renta  i  ocho  soldados  de  los  realistas  congos  armas  gritando 
¡viva  la  patria! 

Todos  los  pueblos  -del  norte  Ufares  de  sos  enemigos,  envia- 
TOH  a  Santiago  sus  felicitaciones  «n  solemnes  aptos  deraoooo** 
miento  del  gobierne  patrio. 

El  buque  ^*J^  güila"  habia  sido  enviado  a  Juan 'Fernandei 
para  rescatar  loo  prisioneros  patriotas  confinados  en  aquella  is- 
la, comisión  qae  tuvo  el  mas  'féli^  léxito^  pues  el  25  de  marzo 
navegaban  con  dirección  al  oominente  los  78  distinguidos  pa- 
triotas que  dos  anos  i  medio  habían  Jemido  en  aquel  penoso 
destierro,  teniendo  el  placer  de  abrazar  a  sus  deudos  el  último 
día  de  dicho  mes;  noticia  que  al  siguiente  era  celebrada  en  San«« 
tiago  con  repique  jeneral  de  campanas  i  «alva  por  el  cafion  de 
ja  fortaleza  oonstrnida  por  Marco.  [2] 

<2)  Situada  ea  d  cerrito  de  Saata  Luda,  llamada  de  Hidalgo, 
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Ordoñez  i  Sánchez,  coroneles  realistas,  qcre  mandaban  etf 
Concepción  i  Chillan^  al  tener  noticia  de  la  derrota  de  los  su* 
yoB  en  Ohacabnco,  reunieron  las  divisiones  de  qne  disponían, 
para  hacer  resistencia  a  las  fa^rzas  patriotas  qae  al  efecto  fde- 
ron  destacadas  a  las  órdenes  del  coronel  Las  Heraa  i  su  se** 
gando  don  Ramón  Freiré  que,  como  hemos  dicho^  habieí  pá-^ 
sado  la  cordillera  por  Talca. 

Los  jefes  realistas  se  concentraron  en  Talcahnano  donde  seí 
fortificaron.  Las  Heras  ocupó  a  Concepción  acampando  su  di-* 
TÍsion  en  las  faldas  i  cambre  del  cerro  «Gabilan»,  mientras 
esperaba  el  refuerzo  que  O'Higgins  mismo  llevaba,  aunque* 
lentamente,  para  poder  tomar  la  ofensiva  sobre  Talcahnano. 
Empero,  Ordoñez  que  habia  sido  reiorzado  con  los  restos 
del  ejército  de  Marcó,  que  el  virei  de  Lima  mandó  volver  al 
instante  de  haber  llegado  al  Callao,  emprendió  el  ataque,  antes 
que  Las  Heras  fuese  socorrido,  empeñándose,  el  5  de  mayo, 
la  acción  conocida  con  el  nombre  del  «Gabilan»,  en  que  el 
triunfo  quedó  por  los  patriotas. 


XI. 


En  Santiago  habia  quedado  con  el  mando,  delegado  por 
O'Higgins,  el  coronel  arjentino  Quintana,  que  a  poco,  para  no 
dar  márjen  a  rivalidades,  hizo  su  renuncia,  i  fué  reemplazado 
por  una  junta  corapueáta  de  dou  Prauciaco  Antonio  Pérez, 
don  Luis  Cruz  i  don  José  Manuel  Astorga. 

A  ese  tiempo  el  bergantín  «Águila»  apresó  la  fragata  «Per- 
la», que  habiéndose  desviado  del  convoi  de  otros  buques  que 
venían  de  España  con  refuerzos  de  tropas,  habia  recalado  a 
la  bahia  de  Yaiparaiso. 

Mientras  tanto  se  hablan  diotado  muchas  medidas  deadmi- 
nistracion.  i  buen  gobierno. 

XII. 

Por  ese  tiempo,  8  de  diciembre,  entraron  a  Valparaíso  la 
fragata  española  «Minerva»,  que  habia  sido  apresada  en  Arica 
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el  24  de  noviembre  anterior,  por  el  corsario  de  Valparaíso' 
«Nuestra  Señora  de  Mercedes»,  i  el  bergantín  «Santa  María  de 
Jeaus»,  qae  había  BÍdo  aprenado  por  la  misma  fragata. 

Por  estos  buques  se  sapo  que  estaba  próxima  a  :&arpar  áet 
Callao  una  espedicion  española  de.  mas  de  tres  mil  hombres 
veteranos  a  las  6rdeiies  del  brigadier  don   Mariano  Osorio. 

Esta  noticia  aumentó  el  ontuaiasmo  i  se  hicieron  los  pre- 
parativos de  defensa,  haciéndose  salir,  en  consecuencia,  Us 
tropas  con  dirección  al  campamento  jeneral  de  las  «Tablaa»^ 
cerca  de  Valparaíso;  repartiéndose  órdenes  a  todas  partes  para 
la  reunión  de  tropas  en  aquel  punto. 

Se  ordenó  qae  se  retiraran  de  Valparaíso  i  se  condujeran  a 
la  capital  los  caudales  públicos  i  particulares;  igual  preven, 
cion  se  hizo  al  gobernador  de  Coquimbo,  espresaudo  el  oñcio 
que  remitiera  por  los  aires,  si  fuese  posible,  cuanta  faerza  ve- 
terana allí  existiese. 

El  entusiasmo  era  frenético;  morir  o  ser  libreters^  el  grito  jO" 
neral. 

De  todos  los  pueblos  llegaban  continjentes  de   tropas;  Co^* 
quimbo,  fuera  de  los  bravos  soldados  con  que  contribuyó,  com^ 
pletó  una  fuerte  suscricion  de  miles  de  pesos,  para  compra  d& 
fusiles  i  pertrechos. 


XIIL 


Osorio  arribó  con  su  espedicion  a  Talcahuano  a  mediados 
de  enero  de  1818. 

O'Higgins  levantó  el  asedio  de  aquella  plaza  i  se  replegó 
sobre  Talca,  donde  permaneció  acantonado  hasta  marzo,  Pero 
antes  de  levantar  el  sitio,  quizo  afianzar  la  causa  de  la  indeo 
pendencia  con  su  solemne  declaración,  a  que  S3  habiau  adherí-' 
do  ]oA  pueblos  con  tanto  entusiasmo,  que  en  ql  de  Andaoolla 
bástalos  mujeres  firmaron  los  rejistr(»s  del  pronunciamiento. 

El  1.°  de  enero  de  1818,  espidió  O'Higgins  en  Concepción 
la  celebre  acta  de  proclamación  de  la  independencia,  i  se  hizo 
la  jora  el  12  de  febrero  de  ese  año  en  todos  los  pueblos,  con 
la  mayor  solemnidad'  ¡Augusto  juramento!  que  nos  colocó, 
desde  ese  dio,  en  el  rango  de  nación  libre  i  que  nos  complace- 
mos en  reproducir,  en  estos  lijeros  apuntes. 


t Jarais  a  Dios  i  prometéis  a  la  patria  cod  la  garantía  de 
"Vaestra  fortana,  honor  i  vidas  sostener  ia  presente  declaracioa 
de  independencia  absoluta  del  Estado  chileno,  de  Femando 
Ylly  BUS  sucesores  i  cualquiera  otra  dominación  estraña?» 


XIV. 


A  mediados  de  febrero^  Osorio  emprendió  la  marcha  oon  sa 
ejército.  Loé. patriota*  acantonados  sn  Talca  se  replegaron-  al 
norte,  para  Feunirae  con  el  grueso  de  laa  tropas  acantonadas 
en  las  Tablas  que  emprendieron  sa  marcha  al  saroon  aquel 
objeto. 

Asi  fueron  acercándose  uno  a  otro  los  dos  -ejércitos  balsta 
avistarfe  el  13  dé  mar^o.  Continuaron  sus  movimientos  sin 
llegara  las  manos  hasta  el  19,  en  cuyodia  sa  batieron  iasavan^ 
zadas,  sin  comprometerse  en  la  peleu  el  grueso  de  los  eiércitsos. 
Ese  dia  quedaron  acampados  en  las  inmediaciones  de  Talcat 
ocupando  el  ejército  patriota  el  lugar  de  Cancha  Rayuda, 
que  dtíbi<i  serle  funesto,  a  pasar  de  la  auperioridod  de  fuerzas 
i  de  la  mejor  posición  que  ocupaba,  pues  el  enemigo  tenia  a 
8U3  espuidad  el  caudaloso  Maule,  que  no  podría  favorecer» 
«u  retirada  eu  caso  de  un  descalabro. 

XV. 

En  el  consejo  de  guerra,  celebrado  en  el  ejército  realista  se 
acordó  dar  una  sorpresa  al  de  1a  patria  en  la  noche  de  ese  mis* 
xno  dia.  Efectivamente,  a  l»s  ocho  de  la  noche,  coando  se  efec- 
tuaba én  el  ejército  patriota  un  cambio  de  posición,  cayó  so- 
bre él  ilc  improviso  trabándos^e  un  confuso  i  desesperado  com- 
bate en  la  oscuridad,  quo  d';ó  por  roi^ultado  el  desorden  i  la 
áis^peraion  del  ejército  putriot^,  puiváiuiose  no  obstante  en  bueii 
orden  la  división  del  coronel  Quintana.que  se  puso  a  las  ór« 
denes  del  comandante  Las  Heras,  debiéndose  a  este  jefe  la 
salvación  de  las  armas  chilenas. 

£fectná  la  retirada  este  jifo  con  las  columnas  de  su  mando 
en  número  de  tres  mil  hornbrep,con  bastante  orden  i  discipli- 
na, que  es  uuo  do  los  acontecimientos  que  mas  honraron  a 
este  esclarecido  soldado. 
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Bul  ella  la  independencia  habríase  colocado  en  nna  situación 
difícil  i  quizá  imposible  para  au  triunfo. 

XVL 

Dos  dias  después  se  tuvo  noticia,  en  Santiago,  por  los  taji- 
tivos  de  aquel  desastre. 

Fué  espantoso  el  desaliento  que  ocasionó. 

El  pueblo-se  sintió  como  herido  por  el  rayo;  pero  el  direcK 
tor delegado  don  Luis  de  la  Oruz  no  se  desalentó  del  todo  i 
éspedió  algunas  medidas  para  reanimar  el  decaído  espirita 
público. 

En  medio  de  tan  abrumador  anonadamiento  apareció  el  ín- 
clito Manuel  Rodríguez,  que  habia  estado  casi  relegado  al  ol- 
vido oomo  partidario  de  los  Carrera.  ' 

En  tal  circunstancia  fué  nombrado  delegado  del  peder  su- 
premo en  unión  de  Cruz;  pero  a  poco  asumió  la  autoridad  él 
sólo  en  esa  critica  situación. 

Una  de  sus  primeras  medidas  fué  mandar  volver  de  Acón* 
cagua  el  tesoro  que  ascendía  a  mas  de  doscientos  mil  pesos 
que  se  habia  ordenado  poner  -en  salvo^  i  regrezar  a  todas  laa 
familias  que  habian  huido.  Empero  no  faltando  quien  dudase 
de  sus  fines  para  resistir  al  enemigo  e  interpelado  a  este  res- 
pecto, alzándose  altanero  con  la  conciencia  pura  del  verdadero 
patriota  pronunció  estas  memorables  palabras:  vNada  tenemos 
que  ver  con  los  tímidos;  al  que  quiera  emigrar  le  estendere- 
mes  en  el  acto  su  pasaporté;  los  demás  juren  conmigo  no 
abandonar  a  Chiic,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  le  esté 
deparada. 9 

Creó  Rodrignez  el  rejimiento  de  voluntarios  de  caballería 
de  Búsares  de  la  muerte.  De  Valparaíso  se  hizo  venir  el  batallón 
Infanlet  de  la  patria;  estos  dos  cuerpos  unidos  al  batallón  Ca- 
adoreide  Coquimbo^  (3)  que  habia  llegado  a  Santiago  desde  el 
me^  de  enero,  tuvieron  una  parte  gloriosa  en  la  batalla  de 
Maipú  como  veremos  después. 

El  punto  determiuado  de  reunión,  para  el  caso  de  un  dea-* 
catabro,  fué  Coquimbo. 

(3)  Conocido  vulgarmente  con  el  nombre  del  Uno  de  Coquimbo^ 
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£1  ejército  realista  habiii  sufrido  igaalmente  pérdidas  i  de-^ 
«ercíones  en  Cancha-Rayada,  i  no  faé  posible  a  Osorio  per>» 
seguir  a  los  patriotas,  que  se  asilaron  en  Santiago.  Sin  em* 
bargo  Osorio  emprendió  su  marcha  cinco  días  después  en  di-» 
reccion  a  la  capital,  llegando  el  dia  30  a  la  Bequinoa  donde 
tuvo  lugar  un  encuentro  de  su  caballería  cou  un  destacamento 
de  patriotas  que  estaban  a  la  descubierta,  las  cuales  se  batie* 
ron  valientemente  a  las  árdenos  de  su  capitán  Cajaravilla,  E^ 
mismo  dia  entró  en  Rancagua;  el  1.^  de  ¿abril  atravesó  el  Maipo 
i  el  3  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Calera. 

XVUL 

Bn  tanto  el  ejército  patriota  habia  ocupado  desde  el  dia  2 
la  posición  de  las  «Tres  acequiasn  maa  allá  de  la  ehacra  de 
Ochagavia;  cambiando  de  posición  el  día  4  sobre  la  conjun^ 
cion  de  los  tres  caminos  que  vienen  de  MaipO)  para  «aperar 
allí  al  enemigo. 

XIX. 

Batalla  de  Maipi.  Amaneció  el  memorable  5  de  abril.  Osorio 
para  protejer  su  retirada  en  caso  de  sufrir  un  desastre  movió 
eu  ejército  sobre  la  izquierda  en  direcioñ  a  las  casas  de  Es- 
pejo, i  oerca  de  ese  punto,  en  una  posición  ventajosa,  que 
encontró  sobre  una  serie  de  eminencias  escalonadas,  a  lo  largo 
de  las  cuales  formó  su  linea  de  batalla,  ocupando  con  su  par* 
4jue  i  bagajes  las  casas  de  Espejo. 

El  ala  derecha  de  su  ejercito  era  mandada  por  el  valiente 
Ordoñez;  seguia  el  centro  a  las  órdenes  del  comandante  don 
Lorenzo  Moría;  i  la  izquierda  por  el  jefe  de  estado  major  don 
Primo  de  Rivera. 

La  caballería  fué  repartida  en  los  flancos  i  en  ese  orden  es* 
peraron  al  enemigo. 

San  Martin,  instruido  de  ese  movimiento,  hizo  formar  una 
eolumna  jeneral  de  todos  mo,  cuerpos  i  emprendió  la  marcha  a 
las  once  de  la  maSana,  abriéndoae  paso  por  potriarros  i  rom- 
piendo tapias  i  cercan.  A  medio  dia  llegó  al  campo  de  batalla» 
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Q  incoDtinenii  se  formaron  en  iioa  línea  en  columnas  cerrv 
das  i  paralelas  inclinándose  sobre  la  derecha  de  los  realistas* 
La  infantería  fué  confiada  al  mando  del  brigadier  don  Antonio 
Yalcarce,  mandando  el  coronel  Las  Heras  la  derecha,  com* 
puesta  de  los  tres  batallones  número  11,  cazadores  de  Ooqnim- 
bo  (comandante  Thompson)  e  Infantes  de  la  patria  (4)  con 
una  bateria  de  doce  piezas  al  mando  del  sárjente  mayor  don 
Maouel  Blanco.  La  izquierda  al  mando  del  teniente  coronel 
Albarado,  compuesta  de  los  tres  batallones  número  8,  2  de  Chi- 
le i  caladores  de  loa  Andes,  (5)  con  otra  bateria  a  las  órdenes 
del  sarjento  mayor  don  José  Manuel  Borgoño.  Al  centro  se 
situó  el  comandanta  Plaza  con  cuatro  piezas  de  grueso  cali* 
bre. 

San  Martin  se  reservó  el  mando  de  la  reserva  i  de  la  caba« 
Hería,  poniendo  la  primera  compuesta  de  los  tres  batallones 
números  1,  i  3  de  Chile  i  7  de  ios  Andes  (6)  a  las  inmediatas 
órdenes  del  coronel  don  Hilarión  de  la  Quintana.  La  cabalieri» 
de  lá  derecha  constaba  de  los  cuatro  escuadrones  de  granada** 
roa  Goo  su  coronel  don  ^vlatias  Zapiola;  i  la  de  la  izquierda  loa 
cazadores  al  mando  del  coronel  don  Ramón  Freiré. 

El  escuadrón  de  lanceros  de  la  escolta  se  situó  en  la  reserva. 

La  batalla  principió,  rompiendo  el  fuego  la  artillería  da 
grueso  calibre  del  centro  de  los  patriotas.  El  enemigo  contestó 
del  mismo  modo  i  las  masas  de  uno  i  otro  ejército  se  pasieroa 
en  movimiento. 

La  caballeria  enemiga  de  la  izquierda  se  adelanta  sobre 
nuestra  ala  derecha;  el  batallón  número  ll'  avanza  para  atacar 
la  püsiciou  de  Primo  do  Rivera,  los  dragonea  enemigos  se 
adelantan  i  el  nuestro  se  cierra  i  loa  espera,  Al  mismo  tiempo 
rompe  el  fuego  la  artilleria  de  Blanco,  apoyada  por  el  batalloa 
cazadores  de  Coquimbo  i  hacen  retroceder  al  enemigo  hasta 
la  misma  posición  de  Rivera. 

Mientras  se  obtenía  esta  ventaja  en  nuestra  ala  derecha,  en 
la  izquierda  Ordoñez  i  Moría  habian  avanzado  sus  divisiones^ 
i  aunqae  rechazada  su  caballeria  por  la  del   bravo  Freiré,  ea 

(4)  Las  Heras,  coníandante  delbataUon  número  1  i— Thompson  del*  de  ea."* 
madores  de  Coquimbo— i  Busiamante  del  de  Infantes  de  la  patria. 

(5)  Comandantes  AWarado^  Caceras  i  Martínez. 
.   ^)  C^mandaotes  Rivera,  Conde  i  López. 
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«I  enonentro  délas  infanterías^  ocupando  la  altura  los  enemi-^ 
goSy  obtienen  alguna  ventaja  deshaciendo  a  nuestro  batalloo 
N**^  8,  i  el  N.^  2  que  intenta  reforzarlo  cargando  a  la  bayonex 
ta,  pierde  también  su  formación.  En  tan  critico  momento/la 
artillería  de  Borgoño  hizo. fuego  con  tan  feliz  éxito  que  im* 
pedia  al  enemigo  desplegarse  en  batalla;  i  al  mismp  tiempo 
hacen  un  .  esfuerzo  combinado  Alhajado  con  sus  cazadoves  de 
los  Andes,  Las  HJeras  con  el  suyo,  i  Quintana  con  su  reserva, 
i  a  este  esfuerzo  simultáneo  la  fortuna  se  inclina  del  lado  de 
los  libres.        '         -      " 

.  Primo  de  Rivera  viendo  esto  i  notando  ademas  que  el  bata- 
llón Núm.  1]  iba  a  desalojarle,  abandona  su  posición  para  pro« 
tejer  a  los  suyos,  uo  alcanzando  su  objeto  sino  en  la  retirada, 
pues  se  vio  atacado  por  L^s  Heras  con  el  batalllon  Coquimbo» 
que  ausiliado  de  una  compañía  de  granaderos  de  acaballo,  le 
cargó  hasta  hacerle  descender  al  callejón  que  se  dirije  a  las 
casas  de  Espejo,  donde  se  hizo  fuerte  con  los  restos  del  ejérci- 
to, abocando  dos  piezas  de  artilleria  en  el  expresado  callejón. 

En  la  puntilla  que  domina  a  este,  coloco  Las  Heras  el  bata- 
llón cazadores  de  Coquimbo  hasta  nueva  orden,  mientras  lle- 
gaban los  demás  batallones  i  la  artillería,  los  que  fueron  oca- 
pando  las  posiciones  convenientes  para  atacar  simultáneamen- 
te por  todos  lados,  al  toque  de  corneta; 

En  ese  momento  se  presenta  el  jeneral  Balcarce  i  ordena  al 
batallón  cazadores  de  Coquimbo  atacar  de  frente  por  el  calte*« 
jon.  Fué  obedecido;  pero  este  heroico  cuerpo,  digno  de  mejor 
finarte,  pagó  con  la  vida  de  dosewitoscineuenta  de  sus  bravos  la 
temeridad  que  se  le  ordenaba.  Los  dos  cañones  abocados  a  su 
frente  causaron  este  destroso. 

Se  ocurrió  al  primer  plan  de  ataque;  se  dio  la  señal  conveni- 
da, i  se  rompió  el  fuego  i  en  menos  de  quince  minutos  estuvo 
roto  i  deshcicho  el  cuadro  enemigo,  fugando  en  precipitada 
marcha  a  las  casas  donde  fué  arroyado  completamente  "por  nnes« 
tra  iufanteria  que  penetró  pasando  a  la  bayoneta  todo  cnanto 
se  le  presentaba. 

Ordoñez,  Primo  de  Rivera  i  varios  otros  oficiales  rindieron 
allí  sn  espada.  Mientras  Oáorio  i  Bodil  hablan  tomado  el  ca» 
zu>no  del  rio,  en  el    momento  de   refujiarse  los  restos  realistas 
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én  las  pasas  de  Espejo,  hasta  llegar  por  el  camino  de  la  costa  a 
Talcahaano  con  unos  pocos  soldados. 

El  enemigo  perdió  en  eita  jornada  mas  de  mil  quinientos 
hombres  i  mas  de  dos  mil  quinientos  pridioneros,  entre  ellos 
ciento  noventa  oficiales.  La  pérdida  por  parte  del  ejército  de  la 
patria  se  calcula  en  mil  hombres. 

Nos  hemos  estendido  algo  mua  de  lo  que  nos  propusimos  en 
este  hecho  de  armas  porque  fué  él  que  decidi6  definitivamen- 
te de  la  suerte  de  Chile,  sellando  para  siempre  nuestra  inde- 
pendencia; i  también  por  ella  debemos  consignar  estas  lineas 
4e  inmortal  recuerdo  a  los  bravos  que  con  su  sangre  nos  dieron 
patria  i  libertad. 
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Guerra  a  muerte. 

L 

El  triunfo  de  Maipü  i  el  deeacierto  en  no  Iitiber  perseguido 
los  tercios  enemigos  escapados  de  la  batalla^  hicieron  olvidar 
}a  situación  de  los  pueblos  del  sad  ocupados  aun  por  las  fuer- 
zas españolas. 

Osorio,  es  verdad,  se  había  reembarcado  con  poca  tropa  pa** 
ra  dirijirse  hacia  el  Callao;  pero  quedaba  Lautaño  en  Gbillau 
i  Sánchez  en  los  Anjeles;  este  último  habia  desobedecido  a 
Osorio  i  al  vireí  Fezuela,  quedándose  para  continuar  la  gue*^ 
rra. 

Estos  dos  jefes  españoles  se  prepararon  i  aun  empezaron  laa 
hostilidades,  atacando  el  capitán  Bulnes  [padre  del  jeneral  i 
despachado  por  Lantaño]  a  Zapiola^  que  mandado  sin  los  re- 
cursos necesarios  para  perseguir  s^  los  realistas^  se  habia  acan*« 
tonado  en  Talca. 

El  pretesto  que  se  dio  a  la  iaaccion  fué  el  iuvierno,  i  en  cin- 
co meses  transcurridos  desde  la  batalla  de  Maipú  los  patriotas 
DO  habían  pasado  el  Nuble. 

Llegó  por  esa  época  la  noticia  de  la  eppedicion  Cantabria  que 
venia  de  Cádiz  convoyada  por  la  Marta  Isabel.  Solo  entonces  se 
comprendió  en  Santiago  la  verdadera  Bituacion  de  las  cosas;  i 
en  consecuencia  se  organizó  un  ejércitj  da  operaciones,  com»* 
puesto  de  cuatro  batallonen,  entre  estos  el  celebre  cazadores 
Núm.  uno  de  Coquimbo;  dos  rcjimientos  de  ouballeria  i  ocho 
cañones]  cuyas  fuerzas  fueron  puestas  a  lad  órdenes  del  briga-> 
dier  arjentino  don  Antonio  G^onzalez  Balcarce,  [hermano  del 
jeneral  don  Marcos,]  que  no  conocíala  topografía  del  sur  de 
Chile;  nombrándose^  al  mismo  tiempo,  de  íutendeAte  político 
al  Coronel  Freiré. 

IIL 

Balcarce,  lento  en  su    marchu,  llegó    a  Chillan  en  onero  de 

58 
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I8l9.  La  tardanza  no  podía  habdr  eido  mayor. 

Felizmente  0«orio  habia  zarpado  ya  para  el  Perú,  llevándo- 
se mas  de  600  veteranos,  dejando  a  Sánchez  400  fasilerofl,  que 
luego  se  reforzaron  con  600  bnenos  soldados  de  la  espedícíoa 
Cantabria.  Con  este  refuerzo  Sánchez  habría  podido  empren- 
der la  ofensiva;  pero  se  retiró  hacía  A^rauco,  evacuando  a  Con-* 
cepejón  el  14  de  noviembre  de  1818,  para  situarse,  como  lo 
hizo  en  loa  Anjeles,  a  ñn  de  estar  mas  al  habla  con  Lantaño  en 
Chillan. 

Sin  embargo,  de  ese  punto  se  vio  obligado  a  salir,  por  los 
amigos  de  Balcarce»  retirándose  ultra  Bio-Bio,  e  internándosd 
en  la  Araucatiia.  Cpn.  esto  B^learce  creyó  terminada  la  guerra; 
repartió  las  tropas  en  la  frontera  quedando  el  número  1  do 
Coquimbo  en  los  Anjeles  i  regresó  a  Santiago  llevándose  000*4 
sigo  la  caballería,  el  arma  mas  importante  para  la  frontera. 
Tal  error  fué  el  comienzo  de  una  guerra  de  tres  años  de  müer>* 
te  i  esterminio.  - 

IV. 

Apenas  se  había  retirado  Balcarce  para  Santiago,  cuando 
estalló  un  alzamiento  ftiinultáneo  de  montoneros  que  amaga- 
ron i  pusieron  en  conflicto  las  c^uarnicioned  do  Concepción,  do 
los  Anjeles  i  Chillan  cnyoa  jeíWs  oran  Freiré,  Thompson  i  Al- 
cázar. El  alma  do  eso  levantamiento  era  el  famoso  Beuuviclea, 
que  hijo  de  un  alcaide  de  la  cárcel  de  Quirihue  debía  espiar 
mas  tarde  sus  crímenes  en  un  cadalzo.  Este  hombre  funesto 
era  sin  embargo  nn  soMaJo  cliijeno  a  quien  Balcarce  al  reti- 
rarse a  Santiago,  hubiu  dejado  en  Augol  para  rec(  jer  los  di?- 
pereos  de  Sanchtz,  dw  quien  era  a  la  vez  comisionado  para 
efectuar  el  alzamiento  do  que  hemos  dado  cuenta. 

Alternativamente  habia  sido  traidor  en  una  i  otra  causa  i 
en  la  época  a  que  nos  referimos  se  hacia  caudillo  de  los  mon-* 
teneros  realistas  para  hacer  una  guerra  de  vandalaje  i  de  crí- 
menes. 

V. 

El  joven  intendente  de  Concepción,  el  coronel  Freiré,  habia 
previsto  esta  sitUHciuo  í  por  eso  no  habia  dejado  do  escribir  a 
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Santiago,  haciendo  presente  que  la  guerra  no  era  conclaida 
i  que  le  enviasen  recnrsoB,  sobretodo  de  caballería  i  dinero  de 
que  carecía  absolutamente.  Ardía  por  salir  a  campaña,  peiro 
estaba  imposibilitado  de  hacerlo.  Los  montoneros  tenian  en 
apuro  a  las  gnarniciones,  viéndose  rodeada  la  de  los  Anjeles, 
cuya  plaz^i  fué  dc;fendida  valerosamente  por  el  comandante 
Thompson  acantonado  alli  con  el  número  1  de  Coquimbo,  co« 
ino  antes  hemos  dicho;  i  aposar  de  su  vigorosa  defenza  duran- 
te diez  i  siete  dias,  habría  caido  en  poder  del  enemigo,  a  no 
ser  por  el  refaeizo  del  comandante  Alcázar  qu6  con  su  es- 
<5uadron  vino  de  Yumbe!.. 

VI. 

Benavides  continuaba  bus  correrías  cometiendo  toda  suerte 
cíe  crímenes  hasla  dar  muerte  al  parlamentario  teniente  To- 
rrea, que. había  ¡do  para  canjear  prisioneros.  ' 

Freiré  no  pudo  resistir  mas,  i  aun  antes  que  fe  Megesen  los 
refuerzos  salió  a  compañía  en  persecución  de  aquel,  i  después 
de  penosas  marchas,  cayó  una  tarde  de  improviso  sobre  el 
oampuiuento  de  Bt^navides  a  dos  leguas  de  Santa  Juana  i  des^ 
trozó  lap  fuerzíis  de  este  caudillo,  haciéndolo  huir  en  completa 
drrrota  hacia  la*  Araucania.  Tal  fué  la  aecioa  de  Curali,  el  1.° 
de  mayo  de  1820. 

Freiré  ea  seguida  regresa  a  Concepción. 

YÍL 

A  BU  vez  £ufrió  Ffeire  la  misma  ilusión  que  Baloarce^  ere- 
yondo  que  eu  Uurali,  asi  como  el  año  anterior  en  Angol,  ha- 
Uia  terminado  la  guerra  de  Beiiaviies.  £1  sud  se  había  con- 
vertido en  un  tGitro  de  guerrillas  en  que  los  jefes  rivalizaban 
on  el  eetertniuie.  Iiifiiii:os  oran  o.''t)s  jefes  que  vivían  en  i»- 
ceaau  tes  cor  recias  «in  dar  cuartel  a  loá  vencidos,"  Bandidos 
van  quedando  pocos,  deoia  el  coronel  Freiré  al  Director  O'Hig- 
gina  en  22  de  agosto  de  1819,  porque  ya  se  han  fuiílaido  mas 
'  de  ireteienlos.'*^  Tul  era  la  guerra  a  muerte  que  se  hacia,  en  que 
basta  sacerdotes  se  convirtieron  en  compañeros  de  Bjuavides, 
distinguiéndose  los  curas  Valles  í  Ferrebú,  que  le  servían  de 
secretarios. 
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VIH. 

Por  «quelloB  dias  lo  que  vino  a  dar  mayor  crueldad  a  la 
guerra  de  Benavides  fué  el  acontecimiento  de  la  Punta  do 
San  Luis  (República  Arjentina)  lugar  donde  estaban  confina- 
dos los  principales  prisioneros  españoles,  después  de  la  batalla 
de  Maipú 

Varios  depósitos  se  establecieron  en  Santiago  i  en  otros  pun- 
tos para  mantener  a  los  prisioneros  españoles,  fuera  de  lo8 
que  se  repartieron  nnos  a  Valparaíso  i  otros  a  Coquimbo.  Pe* 
ro  los  mas  notables  por  su  graduación  fueron  confinados  a 
San  Luis:  entre  estos  el  coronel  Ordoñez,  segundo  de  Osorio^ 
el  jefe  de  estado  mayor  Primo  de  la  Rivera,  i  los  corónele» 
Moría  i  Morgado»  quienes  al  llegar  a  su  destierro  eacontraroD 
«  Marcó  de  Pont»  que  estaba  allí  hacia  un  año  con  su  secreta, 
rio  jeneral  González  de  Bernedo.  La  custodia  de  los  prisione- 
ros habia  sido  confiada  al  gobernador  ad  hoc  don  Vicunte  Du- 
puy,  hombre  de  la  ra«a  de  Cain,  al  cual  se  unió  inas  tarde  el 
aaogninario  Monteagudo,  desterrado  alli  por  sus  crimenes. 

Vivian  los  prisioneros  en  familia  i  tratados  al  principio  coa 
cortas  consideraciones  i  comodidades;  pero  con  la  llegada  de- 
Honteagudo  cambiaron  las  cosas  i  ia  situación  de  los  pristone-* 
ros  80  hizo  tirante,  hasta  el  estremo  de  pensar  en  revelarse^ 
para  recobrar  su  libertad.  El  alma  de  conjuración  fué  «el  ca* 
pitan  don  Gregorio  Carretero,  que  hacia  de  principal  en  la 
oaea  de  los  oücíhIcs  desterrados. 

El  lunes  8  de  febrero  (I SI 9)  fué  el  día  señalado  para  el  mo- 
vimiento i  apoderarse  del  g.»beriiadür  Dupúy  i  de  Monteagudo, 
Llegado  ese  dia  losamotíriadoí?  atacaron  en  partidas  el  cuar*^ 
te],  la  cárcel  i  casa  del  gobernador  encargándose  de  este  úiti** 
mo  el  mismo  Carretero  con  Moría  i  Morgado,  que  ayudados 
por  Ordoñez  i  Bi vera  aprisionaron  a  I>upuy,  en  su  mismo^ 
despacho  donde  estaba  con  su  secretario  i  el  médico  español 
don  José  Maria  Gomez^  conocido  i  avecindado  antes  en  la  Se- 
rena. (1) 

Las  otras  partidas  no  fueron   tan   felices  i  los  guardias  del 
cuartel  i  cárcel,  ayudados  por   el    paisanaje  que  ocurrió  a  la- 

(i)  Véase  cap.  Hospital. 


—461— 

alarma  i  gritoa   conaigaientos,    sofocaron  el   levnntamieotOy 
muriendo  en  la  pelea  los  valientes  Ordoñez  i  Rivera. 

A  esto  éiguió  el  fu&ilamieuto  sin  piedad  de  los  eepajaoles  sin 
mas  que  la  orlien  de  Dupuy  i  Montiagado. 

Estos  fusilamientos  produjeron  honda  sensación  entre  loa 
mismos  ^patriotas  que  vieron  en  ellos,  no  ei  castigo  mere- 
cido de  la  conspiración,  sino  una  matanza  de  aquellos  dos  ti<« 
gres.  Escaparon  un  sobrino  de  Ordonez  de  7  anos.de  edad  con 
la  condición  de  renunciara  su  patria  i  parientes;  Marcó  da 
Pont  que  fué  a  morir  a  la  aldea  de  Lujan  cerca  de  Buenos 
Aires;  él  eeoretario  Beruedo  que  perdió  el  juicio,  i  dos  solda-^ 
dos  mas  de  los  qne  nno  murió  de  terror  en  la  misma  cárcel  i 
en  el  mismo  día. 

Este  luctuoso  acontecimiento,  una  vez  sabido  por  Benaví* 
des,  inflamó  su  corazón  de  fiera  i  desde  ese  momento  la  gue- 
rra a  muerte  uo  reconoció  limites. 


13t. 


El  jeneral  Sánchez  atravezando  la  Araucania  babia  llegado 
a  Valdivia,  de  donde  pudo  mandar  algunos  pequeños  ausilios 
a  Benavides,  pero  a  poco  fué  llamado  por  el  virei  Fezuela  a 
Lima,  donde  murió. 

Benavides  quedaba  único  jefe  de  la  guerra  de  montoneras  i 
en  Arauco  seguia  preparándose  para  volver  a  sus  correrías  en 
la  primavera  de  1819.  Mientras  tanto  el  coronel  Freiré  perma** 
neeia  encerrado  en  Concepción,  sin  recursos  por  mas  que  los 
pedia  con  tesón  a  la  capital.  En  cuatro  meses  no  habia  recibi- 
do maflausilio  de  dinero  que  3,500  pesos.  Tal  era  la  pobreza 
del  erario.  Por  último,  en  julio  21,  le  llegó  un  convoi  al  man-- 
do  del  capitán  Picarte  que  pudo  llamarse  regular  en  aquellas 
circunstancias;  pero  insuficiente  para  la  campana  que  debia 
abrirse  nuevamente. 

Por  ese  tiempo  loa  ajentes  de  Benavides  capturaron  la  fra© 
gata  Dolores  con  su  cargamento,  cuyo  capitán  don  Agustín 
Borne  fué  bárbaramente  fusilado  con  un  pasajero,  un  hijo  d^ 
este  i  nueve  soldados  mas. 
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X. 

Benavides  cod  sos  hordas  de  bandidos  i  Freiré  por  8V  parte' 
se  dispoDÍan  a  la  segunda  campaña,  en  que  el  primera  d  bien 
faé  venoido  en  ios  principales  eacaentros^  obtuvo  algonaa  ven- 
tajas como  la  de  avauzar  su  liuea  de  operaciones  hastiik^  llegar 
a  apoderarse  de  Chillaa. 

Habíase  reforzado  Banavides  con  hordas  de  indioe^  aranca- 
B08  i  pehuenched,  teniendo  como  ausiliares  las  numerosas  gue- 
friilis  que  bajo  el  mindo  de  distintos  jefes  se  f>rmaron,  comch 
partidarios  del  rei.  Bocirdo,  Santamaría,  el  coronel  LantaBo, 
•  l(»s  Pincheira,  los  Seguel,  Zipata,  Elizoado,  hermano  del  Ca- 
ra de  este  nombre  i  mas  tarje  obispo  de  Concepción,  i  Varioa 
oíros. 

El  ejército  del  sttd,  para  distinguirlo  del  ejércko  libertador  q^ie» 
se  formaba  en  esa  opoca    para   et»pedic:onar  al  Perú,  se  com- 
ponía de    los  batallones  de  infauteria,  el  1  de  Chile,  coman- 
dante don  Juan  de  Dios  Rivera,    i  3  de  Arauco  conocido  ma»^ 
tarde   con  el   nombre    de    Carampan^ue  hasta  su  estincion  en 
1851,  cuyo  comandante  era  el  coronel  don  Santiago  Diaz;  es- 
tos batallones  eran  la  guarnición  de  Concepción  con  la  caba- 
llería do  linea  al  mando    del   comandante  don  José  Mearía  de 
laCruz;  i  la  artillería  con  cuatro  cañoocs  de  campana  al  man- 
do del   capitán  Picarte,  a  quien  hemos  tenido  en  la  Serena  de 
comandante  de   artillería,  sucesor   del   comandante,  padro  del 
autor  ds  estas  líneas. 

La  guarnición  délos  Anjoles,  como  hemos  dicho,  contaba 
con  el  batallón  cazadores  de  Cuquitabo  comandante  Thomp- 
son, un  fuerte  destacamento  de  artillería  délos  Andes  coa ^4 
cañones  para  la  defmsa  de  la  plaza,  i  alguna  caballeria  de  mi« 
licias.  Toda  e^ta  gnarnicion  eitaba  al  maudo  del  brigadier  Al- 
cazar,  La  división  de  Conc3pcion  estaba  a  las  órdenes  inme~ 
diatas  de  Freiré.  I  por  £u  en  Chillan,  con  una  guarnición  me- 
nor estaba  el  intrépido  capitán  don  Pedro  Nolasco  de  Victo- 
riano; contando  en  las  plazas  intermedias  entre  estos  tres  pon-» 
tos  principales  algunos  jefes  de  guerrillas,  notándose*  el  capi-^ 
tan  don  Luis  Rios  i  el  ñe¡o  Riquelme. 
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XI. 

Im  campaña  se  abrió  con  instrucciones,  por  una  i  otra  par- 
te de  no  dar  cuartel. 

Los  Pincheria  fueron  los  primeros  que  al  mando  del  oficia! 
«liBondo  cayeron  sobre  Chillan  i  la  tomaron  en  circanetaucías 
«qu^  su  defensor  Victoriano  había  salido  para  escarmentar  a 
Jos  enemigos  recobrando  a  Tueapel.  Este  voItíó  sobre  Ohillaa 
1  la  recobró,  después  de  la  mas  encarnizada  pelea  de  esa  cam^ 
parSa,  el  combate  de  Quilmo,  en  que  Victoriano  quedó  vénce> 
don  Beüavldes  al   saberlo   envió  contra  Victoriano  a  Bocardo^ 
-que  al  cabo  de  tres  días  volvió  a  tomar  a  Chillan  retirándose 
^I  jefe  patriota  a  San  Carlos.  Este  desaatre  no  pudo  evitarse  a 
pesar  de  las  medidas  tomadas  por  el  comandante  Alcaear  i  el 
mismo  jeneral  Freiré  que  mandó  con  refuerzos  al  comandan- 
^e  Diaz.  A  fines  de  18i9,  que^laba  Beuavides,  no  ya  como  sim, 
pie  goerrillero,  sino  como  caudillo  de  las  armas  españolas  que 
defendían  la    cauíía  del  rei,  oátentaudo  un  poder  que  mesea 
mas  tarde  puso  a  Chile  en  un  abismo  de  eaaírre. 

XII. 

i 

'Desde  que  los  capitanes  de  Benavides  tomaron  a  Chillan, 
se  mantuvo  esta  guerra  a  muerte,  hasta  que  dos  años  mas 
tarde  fué  desecho  completamente  «u  la  ribera  del  rio  que  baña 
aquella  ciudad. 

De  Valdivia  recibió  refuerzos  conformo  alas  órdenes  del 
virei,  al  mando  de  Carrero,  uno  de  loa  principales  oficialea 
de  Sánchez;  i  aun  antes  de  reunirsele  emprendió  otra  vez  sus 
operaciones  atacando  la  villa  de  Gaalqui.  Freiré  en  desquite 
envió' al  polaco  Kursky  que  se  batió  denodadamente  en  Pilen 
<5ontra  fuerzas  cinco  veces  na  ayo  rea  pereciendo  como  un  héroe. 
Cuando  iba  a  ser  rodeado  por  los  enemigos  i  pudienrlo  repasar 
el  Bío-Bio  dijo  a  sus  tropas  «Los  soldados  de  la  patria  no  hu- 
yen delante  de  ladrones.» 

Mientras  esto  sucedía  en  Talcamávida  una  fuerte  división  de 
IBenavides  atacó  a  YumbeJ,  que  estaba  defendido  por  el  va- 
liente Quintana,  que  habla  peleado  con  distinción  en  las  cam^ 
pañas  de  la  patria  vieja.  Mandaba   una    hueste  de  héroes,  uno 
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de  ellos  el  sarjeoto  Montero,  ÍDmortalizado  por  la  plama  de 
Jotaveche,  i  el  teniente  Bulnes  que  en  esa  fecha  contaba  19 
anos. 

Quintana  tenia  solo  11 1  hombrea  en  todo,  i  venían  a  ata^ 
cario  658.  Siéndole  imposible  salvar  del  saqueo  al  pueblo  aa 
retiró  al  cerro  del  Cmtinela,  hoí  de  Qaintana,  cinco  cuadras  dis* 
taute,  i  a  la  falda  esperó  al  euemigo.  Entonces  se  peleaba  para 
morir  o  matar  i  nadie  se  rendía.  La  pelea  fué  a  muerte  i  Quia- 
tana  «quedó  dueño  del  campe,  i  en  el  parto  que  pasó  de  ese 
tiecho  de  armas  recomienda  a  un  «toldado  José  Antonio  Pa- 
checo, quien,  habiéndosele  i^ieeodiado  (a  cartuchera  i  la  ropa> 
tomó  la  cartuchera  de  un  soldado  muerto  i  con  el  pecho  lleno 
de  ampollas  i  casi  desnudo  volvió  a  pelear  nuevamente  catre 
las  filas. 

Igual  tentativa  hicieron  los  de  Benavides  para  atacar  a  los 
Anjelea,  pero  fueron  rechazados  por  el  bravo  Alcázar. 

Empero^  como  siempre,  se  retiraban  con  impunidad  las  faor- 
dae  d^  Benavides  que  andaban  bien  montadas,  no  pudiendo 
6er  perseguidos  por  las  fuerzas  de  la  patria  que  carecían  d» 
caballería  i  de  caballos,  por  mas  repetidos  que  fueron  los  pe* 
didos  a  la  capital,  que  estaba  distraída  con  la  espediciou  qaa 
86  proyectaba  al  Perú  a  las  órdenes  de  Gochranne  i  San  Martin» 


Al  fin  hubo  de  atenderse  a  la  Justa  exijencía  de  Freiré,  man- 
dándole municiones,  vestuario,  dinero  i  un  famoso  escuadrón 
de  caballería  al  mando  del  comandante  O'carrol,  bizarro  ofi- 
cialingles,  que  habia  llegado  después  de  la  batalla  de  Maípú, 
así  como  Viel  i  Beauchef  después  de  Chacabuco.  O'carrol  lle- 
vaba de  segundo  al  oficial  español  llon  Ambrosio  Acoata,  qne 
había  abandonado  a  Sánchez  en  su  retirada  a  Valdivia.  Bt 
escuadrón  de  O'carrol  se  estrenó  en  los  primeros  días  de  ene- 
ro de  1820  en  San  Carlos»  cortando  a  los  montoneros  en  el 
canaino  de  la  montaña  en  Monto  Blanco  recobrando  el  botin  i 
mujeres  cautivas  que  restituyó  a  sus  hogares. 

Allí  confirmó  O'carrol  su  fama  de  valiente. 


I 

i 


XIV.- 

O'carrol  sé  dirijió  entonces  a  los  Aujeles  para  ponerse  a  las 
ordeaetj  del  Comándame  jeneral  de  froníerasy  el  viejo  i  bravo  Al- 
cázar, qae  permauecia  cerca  de  na  año  defondiendo  aqaella 
plaza  con  heroísmo  contra  los  numerosos  enemigos  que  de 
continuo  lo  asediaban.  Raíz,  compañero  de  Alcázar,  Thomp- 
son, O'carrol  i  Merino  eran  los  comandantes  que  le  acompa- 
ñaban. 

Al  mismo  tiempo  que  se  obtenía  el  triuní«j  en  Quilmo  da 
que  hemos  hablado  antes,  Alcázar  hacía  salir  una  pequeíla  di- 
visión al  mando  del  capitán  Flores  llevando  50  fusileroa  del 
iitLOiero  1  de  Coquimbo,  un  cañón  i  unos  pocos  jinetes,  que 
ae  encontró  con  el  enemigo  i  lo  derrotó  en  Cnramilahue,  donn 
de  murió  uno  de  los  hermanos  Seguel  al  mismo  tiempo  que 
el  otro  moría  en  Quilmo;  pagando  asi  sus  fechorías.  Benavidea 
para  vengar  estas  derrotas,  amagó,  aunque  sin  resultado,  a  los 
Anjeles,  consiguiendo  solamente  capturar  un  vestuario  para 
el  batallón  número  1  de  Coquimbo^  sorprendiendo  a  los  arrie- 
roa  que  lo  conducían. 

XV. 

Ksto sucedía  a  ñncs  de  1819.  Alcázar  proyectó  hacer  una, 

entrada  o  malocti  a  la  Araucania,  para   perseguir  al   enemigo 

en  BUS  propias  madrigueras.  Para  ello  pnso  en  obra  el  atraer* 

se  la  alianza  de  algunos  caciques  introduciendo  la  desuuioQ 

entre  elloi*;  pero  después  deinüuitas  tentativas  i  creyendo  que 

ya  lo  había  conseguido  contando  con  la  coop*)raciou  dal  caci-" 

que  Colipi,  emprendió  su  espedicion   con  todas  las  fuerzas  de 

su  mando   (allí   iba   el  núuero  1  de  Coquimbo)  primero  en 

dos    divisiones,-  de  la    que   se  vio    en  inminente  peligro  la 

mandada  por  el  mismo,  rodeada    de    enemig>íí  en  el  cerro  de 

Tutpt^i^:»  manteniéndose  cuatro  dias  con  raaiz  de  maizales  que 

había  al  pié  del  cerro.  De  allí  pu«Jo  ea1ír  mediante  la  bravura 

del  escuadrón  de  O'carrol  que  pro  tejió  su  retirada   hasta  reu« 

uirse  con  la  otra  división  de  la  infantería,   a  los  Anjeles.  No 

fué  feliz  la  espedicion,  a  que  no  alcanzó  a  concurrir  el  jeneral 

Freiré,  apeaar  de  haber  despichado  tropas  con  ose  obi«to.  Asi 

'59 
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había  pasado  para  il  cazar  un  aSo; 

Principiaba  el  año  1820,  por  cuya  época  llegó  a  loapatno- 
tas  de  la  frontera  la  niiava  de  la  toma  de  Valdivia  por  las  ar- 
mas de  la  patria;  i  esto  cambió  la  faz  de  la  guerra,  porque  Be- 
navideM  se  veía  encerrado  ahora  en  la  ALraucania. 

XVI. 

Toma  de  Valdivia.  Este  es  vtno  de  Iob  mas  brillanteB  episodios 
dé  nuestra  guerra  de  íudependencia,  que  se  debe  mas  al  jenío 
de  un  hombre  que  a  la  fuerza  de  las  armae. 

Vamos  a  referir  brevemente  este  acontecimiento  memora- 
ble en  nuestra  historia. 

i  fines  de  1819  regresaba  tord  Cochrane  del  Perú,  seriamenH 
te  meditabundo  a  bordo  de  la  fragata  O'Higgins  (antes  Maria 
Isabel)  por  el  met  éxito  de  sus  primeras  espediciones  al  Ca- 
llao, como  mas  adelante  veremos.  TJua  tarde,  hallándose  ya  en 
la  latitud  de  Valparaíso,  el  almirante  se  acercó  de  improviso 
al  mayor  Mnller,  comandante  de  la  tropa,  diciéndole:  «Que  di«- 
rian  en  Santiago  si  yo  con  este  sola  buque  rae  hiciera  dueño 
de  Valdivia?»  i  sin  esperar  contestación  añadió:  «dirán  que  soi 
tin  loco!»  I  en  aquella  misma  hora  hizo  ranabo  para  Valdivia^ 
donde  llegó  el  1'8  de  enero  de  182&,  oon- bandera  española, 
consií^uiendo  con  esta  estratajeraar  hacerse  de  prácticos  i  re^ 
conocer  peraonuVmente  los  sitios  sobre  los  que  luego  iba  a  ope- 
rar. Encaminóse  a  Tal cahuano  para  solicitar  del  intendente 
Freiré  la  tropa  de  desembarco  que  le  era  indispensable. 

Cochrane  i  Fteire  todo  fué  verse  i  entenderse.  Este,  sin  ór*^ 
denes  superiores,  le  tVanqueóuna  escojida  tropa  de  250  hom»* 
bres  al  manido  del  vállenle  jefe  el  sarjento  mayor  del  N.°  1  do 
Chile  don  Jorje  Beauchef,  quien  elijió  por  si  mismo  lod  sol» 
dados  separando  por  eutero  su  favorita  cooopañia  de  granade» 

ros. 
En  Talcahuano  liabia  la  goleta  Motexuma  i  el  barg^ntin  i»- 

tripidOj  arjentino,  que  venia  a  incorporarse  a  nuestra  escuadra. 

Con  estos  dos  buques  i  la  «O'IIiggins»  qu^  amenazaba  por  mOf 

mantos  llenarse  de  agua,  zarpó    Cochrane  el  28  de  enero,  lle'« 

gando  a  las  inmediaciones  de  Valdivia  en  la  mañana  del  3 

de  febrero.   En  el  viaje  el  mismo  lord  Cochrane   se  quitó  la 
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tSBsaca  para  dlrijir  la  habilitación  de  dos  bombas  e  impedir 
qtie  la  «O'Higgins»  se  faera  a  pique. 

La'  ciudad  de  Valdivia  era  la  plaza  ma  fortificada  de  la  coló** 
nía,  defendida  la  entrada  de  la  bahia  con  castillos  atestados  de 
t^afioDes. 

£u  la  tarde  del  13  de  febrero  se  emprendió  el  ataque  al  íuer^ 
te  ingUt,  llamándole  la  atención  por  mar,  al  mismo  tiempo  que 
la  columna  de  desembarco  costeaba  la  playa  í  los  barrancos 
inmediatos  al  fuerte.  «Mientras  mas  avanzaba,  dice  el  mismo 
Beauchef,  mas  aumentaba  su  sorpresa  al  ver  la  confianza  del 
enemigo,  pues  con  25  hombres  hubiera  bastado  en  esos  desfi^ 
laderos  para  atajar,  no  digo  a  trescientos  como  iban,  sino  a  tres 
mil.» 

Ya  llegaban  al  fuSrte  en  la  noche,cuando  fueron  sentidos  por 
el  centinela  que  dio  el  ¿fuien  vti^e?  siguiendo  los  disj/aros  dé 
fusilería  i  loa  cañones  de  veinticuatro.  Beauchef  grita  a  sus 
granaderos:  a  ellosf  muchachoi  i  los ccuíillos Mti nuestroil  i  losBoidá^i 
dos  se  precipitaron  al  asalto,  entrando  al  fuerte  por  un  portillo 
casualmente  descubierto» 

El  combate  cuerpo  a  cuerpo  duró  poco  tiempo  i  los  españo^ 
les  que  por  la  oscuridad  no  podían  saber  el  número  de  los 
asaltantes,  huyeron  en  derrota  hacia  los  demás  castillos,  peif. 
seguidos  i  desalojados  de  uno  en  otrO)  litigaron  casi  confundí*' 
dos  con  los  patriotas  al  castilla  principal  del  Carral^  de  qué  tam« 
bien  se  apoderaron  los  soldados  de  la  patria.  Se  cuenta  que 
los  jefes  realistas  Santalla  i  Bobadilla  que  defendían  los  fuer- 
tes huyeron  luego^  i  cayó  pridionero  el  jefe  principal,  el  coro- 
nel Hoyo. 

Los  patriotas  pelearon  esforzadamente,  compartiendo,  con 
el  comandante  Beauchef,  la  gloria  del  ataque  el  mayor  Miller 
i  ios  oficiales  Fraucisco  Erédcano,  Daniel  Carón,  el  subtenien- 
te Francisco  Vidal  a  quien  algunos  conceden  la  primacía  en 
entrar  al  fuerte  Ingléé^  José  Maria  Vicente,  Manuel  Valdovi- 
noB,  los  tenientes  Vergara,  Correa  de  Saa,  Alemparte  i  Lablé* 
los  subtenientes  Latapiatt  i  Carvallo. 

Al  amanecer  del  dia  4  todos  los  castillos  estaban  en  poder 
de  los  patriotas.  Cochrane  hizo  entrar  loa  dos  buques  i  fon^ 
dear  en  el  Corral,  i  al  dia  siguiente  se  puiíO  al  frente  de  toda 
la  columna  i  se  apoderó  do  la  ciudad  quo   había   abandonado 
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el  enemigo  retirándose  al  interior,  sin  haber  tenido  tiempo  sl-^ 
quiera  para  clavar  los  caüones  de  los  fuertes. 

Con  la  toma  de  Valdivia,  interpuesta  U  fuerza  patriota  ©ük 
tre  Bcnavides  i  Ghiloé,  el  poder  de  los  españoles  en  el  sud  de 
Ohile,  basta  entonces  compacto  i  fuerte^  quedó  dividido  i  sin 
concierto,  i  pudo  ser  aniquilado  a  menos  costa,  como  lo  de** 
muestran  los  ulteriores  acontecimientos. 

XVII. 

Después  de  \ofi  sucesos  que  acabamos  de  referir,  Freiré  dig^ 
tribuyó  el  ejército  de  la  frontera  en  los  lugares  convenientes; 
el  mariscal  Alcázar,  como  siempre,  en  los  Anjelescon  el  bata* 
tallón  N.^  1  de  Coquimbo,  cuatro  cañones  de  campaña  al  man» 
do  del  capitán  doo  Gregorio  Amunátegui,  ademas  de  los  del 
fuerte  i  algunas  milicias  de  caballeria;  O'carrol  con  sus  dra^ 
gones  en  Tucapel;  una  corta  guarnición  en  Tüic'ibuano;  la  ca- 
balleria de  la  escolta  en  Yumbel  i  en  Concepción  uoa  com- 
pañía de  caballefia  i  los  dos  batallones  que  mandaban  los  co- 
roneles Dia?5  i  Rivera.  Organizadas  de  esta  suerte  las  cosas 
i  dejando  de  intendente  al  mencionado  coronel  Rivera,  se  mar* 
ohó  a  mediados  de  marzo  para  Santiago,  en  demanda  de  re** 
cursQs  para  la  guerra  de  la  frontera. 

XVIII. 

En  el  campo  do  Binavides  aucodia  otro  tanto.  Su  secretario 
1  el  alma  de  la  guerra,  don  Jqan  Manuel  Pico,  el  verdadero  i 
último  caudillo  militar  de  las  fuerzas  del  rei,  aconsejaba  a  Be- 
navides  enviar  una  misión  al  vir^i  Pezuela  en  demanda  iguaU 
mente  de  recurso?,  ofreciéndose  el  miarao  para  esa  comisión. 

No  se  sabe  a  putito  cierto  el  orijeo  4e  este  jefe,  solo  se  sa- 
be que  llegado  como  paisano  al  Huasco  el  año  15  se  dedicó  al 
trabajo  de  minas  i  faé  luego  alcalde  de  aquel  Ipgar.  Ala 
invasión  de  Coquimbo  por  Cabot,  hoyó  del  Huasco  como  los 
demás  espauoles,  entrando  en  la  Serena  disfrazado  de  borri- 
quero i  atravesando  la  república  so  reunió  a  Ordoríe^  ence- 
rráudoso  con  él  en  Talcabuano.  De  aquí  data  su  ÍPiCorporacion 
en  las  fuerzas  del  rei,  habiendo  sido  el  mas  tenaz  de  los  últi- 
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timos  oandillos  hasta  ppgnr  con  «u  cabeza  la  aihesion  a  In 
caa^a  del  monarca.  Era  cohocvJo  coü  el  apodo  de  Boca  negra^ 
que  vino  a  ser  su  notóbre  de  guerra, 

Pioo  86  embarcó  en  Tiibul  en  una  fVájil  bftlandra  ©1 17  de 
marzo  de  1829,  i  Hegó  a  Liraa  en  los  ültimos  dias  de  abrik 
Fué  bien  acojido  por  el  virei,  quien  á  pesar  de  estar  exhausto 
deL  recursos  por  los  preparativos  de  dofíínsa  contra  la  eftpedj- 
clon  de  Chile,  lo  despachó  con  un  buque  cargado  coa  alguna* 
armas,  municiones  de  gwetra  i  viveros,  i  con  los  despachos  de 
teniente  corone',  regresando  a  Chile  u  msjiíulos  de  junio,  .. 


XIX. 


Durante  la  ausencia  de  Freiré  i  de  Pico,  no  habia  estado 
•ocioso  el  sanguinario  Benavides,  Uabia  tenido  en  constante 
alarma  a  las  poblaciones  i  guarniciones  de  la  frontera 'hasta 
Apoderarse  nxoraentuneameute  de  T*^lcah\,iano  que  saqueó,  co'* 
mo  de  costumbre.  Taviejou  lugar  algunos  eucuentros  dignos 
de  recordarse,  como  el  del  alférez  don  Francisco  Porras  ^ue 
al  mando  de  15  fusileros  (leí  N.^  I  do  Coquimbo  fué  atacado 
en  la  villa  de  Hualqm\  defendiéndose  con  biete  soldados  que  le 
quedaban  en  un  cuarto  del  cuartel  i  matando  al  capitán  de  la 
partida  enemiga  con  diez  mas  «de  los  asaltanted. 

'  En  Chillan  reemplazó  a\  valiente  Victoriano,  por  orden  de 
Santiago  el  coronel  don  Pedro  Ramón  Arriagada^  creyéndose 
sin  fundamento  que  la  severidad  de  aquel  era  motivo  de  la 
ajitacion  de  las  montoneras.  Ló  que  era  un  error.  Arriagada 
tuvb  que  seguir  la  misma  conducta  con  ^I  enemigo  que  su  anv 
tecesor  Victoriano. 

La  crueldad  de.aquella  guerra  dé  esterminio  estuvo  en  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas  de  aquella  época  estraordioaria 
en  que  se  organizaba  el  poder  independiente  de  la  metro** 
poli. 

XX. 

Bl  regreso  d'^  Pico  coincidió  con  la  partida  de  la  eepediciqp 
libertadora  al  Perú,  el  20  de  agosto  do  1820.  Aprovechándose 
de  esta  circunstancia  el  caudillo  espñol  proyectó  un  plan  de 
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guerra  mas  formal  que  el  de  gaerrillas,  reuniendo  en  nn 
ejóroito  todos  los  elementos  dispersos  para  tomar  la  ofensív» 
i  llegar,  si  era  posible,  a  la  capital  mi«ima  de  la  república.  Pa-* 
Ta  ello  contaba  también  con  la  adhesión  de  las  mismas  pobU-« 
x^íoáes  del  sud,  de  sayo  aiictas  a  la  cansa  del  rei,  como  lo 
prneba  la  itíjente  emigración  que  algonos  hacen  anbir  a  dios 
mil  personas,  basta  las  monjas  trinitarias  de  Ooncepcion,  que 
aoonipañbron  a  Sincbes  en  su  retirada  a  la  Araiicaaiar 

En  efeoto  reunió  Pico  un  ejército  no  indiferente  prinerpal- 
mente  compuesto  de  an  rejinúenco  de  qaballeria  dividido  od 
caatro  escnadroaes  bien  armados  i  montados,  euyos  coman^ 
< tantos  fueron  Zapata,  Carrero,  Ferrebú  i  Roja». 

Bl  plan  de  campana  del  caudillo  español  era  llamar  la  aten-- 
oion  de  Freiré  hacia  ei  ioterior  para  obligarlo  a  saHr  de  Con^ 
oepcion,  i  eutooce»  apoderarse  de  esta  cindad^  para  cuyo  efec* 
lo  quedó  en  acecho  Beüavidee  con  sus  tropas  de  infantería  i 
milicias^  mientras  que  Pico  con  la  caballería  se  diríjia  a  las 
demás  plazas  de  la  frontera,  sin  comprometer  acción  en  que 
uo  estuviera  seguro  del  triunfo* 

Eljeneral  Freiré  que  ya  luibia  vuelto  de  Santiago,  consi^ 
guiendo  por  todo  refuerzo  un  escuadrón  deoabdlleria  al  man- 
do del  taniente  coronel  Viel,  ordené  a  aale  qae  había  quedadc^ 
en  Chillan  avanzase  sobre  Yambel  para  operar  en  caso  nece- 
sario en  combinación  con  la  fuerza  de  O^carrol,  que  con  sn» 
-dragones  ocupaba  a  Bere,  estando  situada  el  capitán  Luis  Rio» 
con  una  parte  d»  los  cazadores  de  U  escolta  en  Qualqi^i. 

£¡l  18  de  setiembre  de  1820  se  dejó  ver  el  coronel  Pico  en 
dirección  a  Yumbel  que  creía  desguarnecidar  Acampada- 
en  San  Cristóbal  salió  con  una  peqnena  partida  a  practicar  na 
reconocimiento.  Al  mismo  tiempo  salió  Viel  con  su  escuadrón* 
de  Yumbel  para  reunirse  con  Ü*carrol  que  él  creía  en  Rere,  i 
ae  encontró  con  la  partida  de  Pico,  trabándose  un  fero& 
combate  en  que  Pico  fué  desmontado  i  perseguido  por  el  sar^ 
¿ento  Alanís  escapándosele  en  la  montaña,  pero  trayendo  do 
botín  el  caballo  i  la  mochila  que  contenia  la  oartera  i  papelee 
de  Pico. 
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El  «nemigü  fué  reforzado  por  toda  la  caLal feria  a  la  qne  ñor 
pudo  roflifttir  Vial,  retíráodoae  d«l  campo  para  ejecutar  su  reu- 
nión cott(ycarroL  Pico  entró  a  Yambel  donde  hizo  faaila»  » 
algunoBy  como  de  coetc&mbre» 

XXII. 

EfeotÍTamente  ee  efecttró  la  reunión  de  Viel  i  (Tcarrol^  ha- 
biéndoseles renntdo  el  comandante  don  José  María  de  la  Cruz* 
-que  con  ooa  fuersa  de  eaballeria  h«bia  sido  deBpaebadb  de^de 
Concepción,  i  el  capitán  Rios,  forn^^do  todo  nna*  díTifiion  con-* 
tra  la  coal  uo  pedia    fácilmente  el   embestir  el  candillo^  espa- 
ñol. Pera  esta  confiansa  muí  pronto  ae  vio  desvanecida.  Bn  la- 
^r  de  marchar  las  fuersas  combinadas  sobre  loa  Anjeles^  par» 
raiuiirse  a  I»  inflMiteria  r  artílleri&  de  Alcázar  i  formar  de  este 
modo    ni»  división  capas  de  imponer  al  enemigo,  se  sosoitó- 
«ina  desaveDeneia  entre  Viel'  i  0^carro4,  sobre  quíe»  debiapisan* 
umt  bs  fuerzas  hasta  abirennidas,  poes  Freiré  se  babia>  olvi- 
dado de  designarlo,  discosio»  que  nn  consejo  de  guerra  tieci . 
dio  eoB  vista  de  los  titules  en   &7or  de  O^carrol  por  quien^ 
opinaba  el  eomandante  Groe 

Zanjada  esta  diScnltad,  se  movió  lia  división  en  demanda  de 
Fice,  qtvien,  por  coincidencia,  se  acampó  el  22  de  setiembre  a^ 
tres  cuadras  de  la  divisio»  de  O'carno),,  sin  saber  uaoa  i  otroa 
la  proxim-idad  respectiva  de  asubos. 

A  la  mañana  sigaiente  por  casualidad' se  avistaron  lasavan» 
sadas^  i  se  posieron  en*  movimiento  ambas  fuerzas.  Tomando 
Fice  la  delantera  se  dejó  perseguir  de  cerca  por  O^arrolque 
lo  segura  a  tiro  de  fusi  V  r  cuando  después  de  seis  horas  de  mar- 
cha hubieron  entrado  en  un  llano  llamado  del  Pamgali,  tomando 
Pico  una  repentina  resolución  de  acuerdo  con  Zapata,  uno  de 
eos  coBsandantes,  volvió  de  improviso  sobre  la  división  patriota^ 
a*  quien  envolvió  en  sus  flaocos,  introduciendo-  la  confusión  í 
el  desorden.  O'carrol  hizo  inauditos  esfnerzos  combatiendo  sa-' 
ble  en  mano,  hasta  que  rodeado  de  enemigos  fué  enlazado  i  sa- 
cado del  caballo  i  hecho  prisionero.  La  división  patriota  fué 
derrotada  ealvándose  con  algunas  pérdidas  la  caballería  del 
comandante  Cruz. 

£1  bizarro  e   infortunado  O'carrol  llevado  a  la  presenda  de 
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Vico  filó  fiwíladu  luego  después. 

La  derrota  de  Paagal  trajo  en  pos  de  8Í  la  pérdidií  de  la  pro- 
vi  iwia  de  Cüucopciotí  que  era  una  tercera  parte  de  UhUe,i  pu- 
so eu  apuros  a  la  capital  misma. 

XXIli. 

Cada  acontecimiento  do  esta  guerra  a  muerte  es  una  pajina 
escrita  con  aangre  parü  la  Liatoria.  Aoribamos  de. narrar  el  de* 
sastre  de  Paugal,i  tenemos  ahora  que  dar  cuesta  de  otro  epUo- 
dio  todavia  mas  desastroso  para  las  armas  de  la  patria,  el  de- 
sastre de  Tarpellanea  en  que  el  valiente  i  desgraciado  batalloa 
N.^  1  de  Coquimbo  encontró  su  tumba,  siendo  inbumanamea"» 
te  degollada  toda  su  bíicialidad,  i  el  viejo  i  bravo  marisoal  Al- 
cásar,  con  escepciou  de  Thompson,  comandante  del  batallón*^ 
que  huyó  de  la  pelea,  marchitando  sus  pasados  laureles. 

Después  de  la  Éatalla  de  Fangal,  se  deápaobó  un  corr«o  a  ios 
Anjeles  para  ordeñar  a  Alcázar  que  abandonase  la  ciudad  i  vi* 
liieae  con  su  guarnición  a  reunirse  a  la  división  de  la  patria 
para  concentrar  las  fuerzas;  pero  el  correo  interceptado  por  el 
enemigo  se  cambió  por  otro  con  orden  felsificada,  ordenando 
a  Alcájsar  tomar  otro  camino  distinto  del  que  se  le  anunciaba 
en  el  oficio  interceptado,  a  fin  de  hacerlo  caer  en  emboscada  i 
ser  rodeados  de  lo?)  enemigos,  como  en  efecto  sucedió. 

Alcázar  abandonó  a  los  Aujelea  i  con  él  salió  también  la  poN 
blacioQ  hasta  loa  enfermos.  Emprendió  su  marcha  por  el  ca*' 
mino  que  se  le  indicaba  eu  el  falso  despapho,  i  cuando  llegó  al 
paso  de  Tarpellanea  del  profundo  Laja,  supo  la  proximidad  del 
enemigo  i  no  obstante  emprendió  el  paso  de  uno  de  los  brazos 
en  que  allí  se  bifurca  el  rio.  Estando  en  la  isleta  (27  dése* 
tiembro)  le  disputo  el  paso  el  enemigo  situado  en  la  ribera 
opuesta  con  loacaüodes  que  había  capturado  en  el  Fangal.  Se 
trabó  el  mas  eucaruizd  io  combate  en  que  las  mismas  mujeres 
encerradas  con  los  uiügs  dentro  del  cuadro  de  soldados  de  AU 
cazar  rompian  los  cartuchos.  Al  principio  de  esa  desespera- 
da pelea  se  vio  alo  lejos  desaparecer  un  jinete,  era  el  coman-t 
dan  te  Thompson.  i 

Al  fin  de  la  tarde,  cediendo  Alcázar  a  los  clamores  de  un  I 

pueblo  de  ancianos^  mujeres  i  niños,  a  quienes  Benavides  ofre-^ 


¿ia  Balvar  si  capitulaba^  i  sobre  todo,  exhausto  de  municionen 
bubo  de  capitular,  pactándose  la  vida  de  todos,  la  libertad  de 
*Io8  paisanos,  quedando  prisionera  solo  la  tropa.  Pero  el  san- 
guinario como  falsario  Benavides,  una  vez  apoderado  de  Al- 
'cázar  i  sus  tropas,  faltó  a  la  capitalacioü  haciendo  degollar  al 
dia  siguiente  a  todos  los  oficiales  i  al  mismo  Alcázar  con  su 

eegutido  el  gobernador  Buiz,  que  fueron  descuartizados  por 
los  indios.  Los  soldados  del  número  1  de  Coquimbo  que  kio 
murieron  en  la  pelea,  fueron  incorporados  a  las  filae  del 
caudillo  para  salvar  sus  vidas,  i  de  los  oficiales  (1)  no  quedó 
-uno,  escepto  el  capellán,  fraile  agustino  Castro.  Tal  fué  el 
icombate  de  Tarpellanca  ^ue  duró  trece  horas  el  27  de  sétiem^ 
}>re  de  1820^  i  el  degüello  ai  siguiente  dia  28. 

-XXIV. 

Este  nuevo  desastre  obligó  a  Freiré  a  abandonar  a  Concep-^ 

/cion  i  encerrarse  en  Talcahuano*  Desde  allí  pidió  urjentisimos 

recursos  al  gobierno   de  Santiago,  pidiendo   que  el    mismo 

O'Higgins  en  persona  viniera  a  socorrerlo  con  las  tropas  su- 

ficientee.  Pero  no  se  hizo  caso  o  fué  que  estaban  en  k  impo^. 
iencía  de  suministrarlos. 

Él  último  de  estos  dos  descalabróla  sacó  al  fin  a  la  capital 
de  la  inacción.  £1  dirctor  O'Higgins  faé  investido  de  faculta* 

(i)  Los  Oficiales  asesinados,  ademas  de  Alcázar  i  Ruiz,  fueron  capitanes: 
don  Rudesindo  Flores,  don  Mariano  Reyes,  don  Jo<é  Silvestre  Araos,  don 
José  Migaei  Gómez;  ayudante  don  José  Tomas  Uribe;  tenientes  don  Francis- 
co Darac,  don  Santiago  i  don  Miguel  IVios  i  Cantos,  don  Juan  José  Caballe- 
ro, don  Donringo  Jrrego,  don  Anjel  Melo^  don  Nicolás  Benavides;  subtenien- 
tes, don  Pablo  Yillanueva,  don  Pascual  Ríos,  don  Juan  José  Figueróa,  don 
Pascual  Cantuarias;  abanderados  don  Fernando  Romero  i  don  José  Dolores 
Ramires.  Todos  estos  pertenecían  a  la  división  qiie  llevó  Cabot  de  Coquimbo 
en  1817.  De  estos,  el  capitán  Aros  fué  el  único  que  sacó  un  cortaplumas, 
hizo  pedazos  sus  galones  i  se  metió  el  cortaplumas  en  la  garganta  i  muriót 

antes  deber  degollada  por  el  enemigo. 

.  60 
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des  estraordinarias;  ¡  se  formó  una  división  compuesta  de  lag 
tres  armas,  detiominada  segunda  división  de  operaeionei  del  sor, 
al  mando  del  coronel  don  Joaquiu  Prieto,  cou  inuruociones  de 
no  pasar  de  la  linea  del  Maule,  tal  era  el  temor  que  se  tenia 
de  ser  invadida  la  capital^  instrucciones  que  no  tardaron  en 
ser  revocadas  por  su  ineficacia.  Salió  Prieto  con  bu  división  el 
18  de  octubre,  habiendo  despachado  doce  días  antes  un  escua- 
drón con  el  comandante  Boíl. 

El  coronel  Yiel  habia  sido  mientras  tanto  reemplazado  por 
el  gobernador  de  Chillan,  el  comandante  don  Pedro  Ramón 
Arriagada^  quien  reforzado  con  el  escuadrón  de  Boíl,  avistó  a 
la  columna  enemiga  que  mandaba  Zapata,  en  Cocharcas  derro* 
tándolo  completamente.  En  esa  acción  a  orillas  del  Kuble  b&« 
cia  donde  huia  la  tropa  de  Zapata,  un  capitán  de  éste^  doa 
Jervacio  Alarcon,  el  mismo  que  habia  enlazado  a  O'carrol  en 
el  Fangal^  saltó  desde  un  alto  barranco  al  rio  echando  el  pon- 
cho sobre  los  ojos  del  caballo,  i  salvó  de  esa  manera  cual  otro 
Mako  de  Alvaradoy  señalando  todavia  los  baloeroa  de  aquel  rio  el 
taUo  de  Alarcm^ 

XXVL 

La  fortuna  se  habia  cambiado  \  sonreía  ahora  a  las  huestes 
de  la  patria.  En  Talcahuano,  donde  según  hemos  dicho^  habia 
quedado  encerrado  Freiré  con  poco  mas  de  seiscientos  sóida- 
dados,  entre  ellos  una  compañía  del  1  de  Coquimbo  de  37 
hombres,  no  había  ni  municiones  ni  víveres  para  un  largo 
sitio.  El  jeneral  estaba  cansado  de  esperar  recursos  que  no 
le  llegaban  ni  por  mar,  ni  por  tierra,  pues  aun  cuando  sabia  la 
nueva  división  de  Prieto,  esta  avanzaba  lentamente.  El  sitio 
doraba  ya  53  dias  i  no  quedaban  raciones  sino  para  una  se- 
mana. Freiré  reunió  consejo  de  guerra.  Tratábase  de  la  vida, 
i  entre  morir  de  hambre  o  morir  peleando,  se  optó  natural- 
mente per  esto  último,  adoptándose  el  consejo  del  mayor  Acos- 
ta  de  probar  una  salida  a  las  fuerzas  sitiadoras  do  Benavides 
acampadas  a  pocas  cuadras  en  las  vegas  de  Talcahuano,  antes 
de  abrirse  paso  como  en  Rancagua. 

En  la  mañsina  del  25  de  noviembre  el  mismo  Acosta  se  en>« 
cargó  de  poner  por  obra  su  consejo,  i  tan  bien  supo  ejecutarlo 
que  precipitáudose  con  su  escuadrón  sobre  el  enemigo  lo  de- 
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Borden  ó,  sigDicndo  la  carnicería  i  peraígaiendo  al  enemigo 
hasta  las  goteras  de  Concepción^  ahogándose  machos  en  el 
Bio-Blo,  Por  parte  de  los  patriotas  hubo  pocas  pérdidas,  la- 
mentando la  del  teniente  coronel  Larenas,  compañero  de  Al« 
Cazar,  a  quien  se  le  desbocó  el  caballo  antes  de  entraren  pelea 
yendo  a  estrellarse  en  las  lanzas  enemigas.  Tal  faé  la  acción 
de  las  vegas  de  Talcahuano  el  25  de  noviembre* 

XXVII. 

Dos  días  despaes,  el  lunes  27  de  noviembre,  a  las  mismas 
horas  en  qae  ae  obtenía  el  trinnfo  de  Cocharcas,  de  qne  antes 
hemos  dado  caent»,  saiia  de  Talcahuano  la  división  de  Freiré 
a  banderas  desplegadas^  resueltas  a  batir  a  Benavides  en  Con- 
cepción una  vez  por  todas.  Llegada  con  felicidad  a  vista  de 
la  ciudad,  se  situaron  a  la  falda  del  cerro  Chepe,  contiguo  a 
la  alameda  de  aquel  pueblo,  dominando  desde  allí  con  la  ar« 
tilleria  al  mando  de  Picarte,  que  se  hábia  hecho  notar  por  sus 
conocimientos  artilleros  en  Talcahuano.  Benavides  ocupaba 
al  frente  el  cerrito  del  Gavilán.. Los  patriotas  fueron  los  pri- 
meros en  romper  el  fuQgo;  luego  se  trabó  la  polea  i  el  resuU 
tado  no  podía  ser  dodoso,  pues  como  dice  un  testigo  ocular: 
«Desde  el  primer  jefe  hasta  el  último  soldado  tenian  la  firme 
reBolucion  de  morir  todos  i  no  volver  mas  a  sufrir  los  pade- 
cimientos de  hambre  i  cuanta  escasez  se  habi/i  esperimeutado 
en  Talcahuano.» 

Durante  el  combate,  se  pssó  ¿\  cautivo  batallón  1  de  Coh 
quimbo  con  6U8  municiones,  recobrando  su  libertad  i  volviendo 
a  reunirse  con  sus  antiguos  camaralHs.  Benavidesfué  derrotado* 
Tal  fué  el  combate  de  la  Alameda  de  Concepción» 

XXVIII. 

Apenas  ganada  la  batalla  de  la  Alameda  de  Concepción, 
Freiré  se  dirijió  a  la  casa  de  gobierno  de  aquella  ciudad  ¡  sU 
primer  acto  f;:é  elevar  su  renuncia  al  gobierno  de  Santiago. 
¡Tanto  era  su  resentimiento  por  el  abandono  en  que  se  habia 
tenido  a  su  ejército  durante  dos  añoa  datan  cruda  guerral  Pero 
la  renuncia  no  fué  admitida. 


BdDavides,  qae  para  evitar  ser  peraegoido  había  distraído  U 
atención  con  un  falso  proyecto  de  armisticio,  conaigqió  reha- 
cerse con  los  restos  de  sn  tropa  i  fué  a  reunirse  con  Pico,  acón* 
dando  llevaría  guerra  h&cia  Chillan  donde  estaba  la  división 
de  Prieto.  El  plan  del  bandido  era  q^aemar  cnanto  pueblo  en^ 
Centrase  en  hi  marcha,  hasta  ^1  Qiismo  Chillan,  de  cuyo  últit. 
mo  intento  consiguieron  disuadirle  el  caudillo  Zapa  apoyado  con 
el  fraile  Wadignton.  Entonces  resolvió  entrar  mas  bien  en 
combate.  En  efecto  se  avistaron  con  la  división  de  Prieto  a  ori*- 
lias  del  rio  Chillan  a  inmediaciones  de  esta  ciudad  el  dia  24  de 
diciembre,  quedando  el  campo  por  los  patriotas,  aunqne  sin 
otras  ventajas^  que  habei  impedido  la  toma  e  incendio  de  Chi- 
lian,  i  la  muerte  del  caudillo  enemigo  Zapata  que  al  principio 
de  la  pelea  se  adelantó  hasta  el  medio  del  rio  para  retar  en  due- 
lo particular  al  viejo  Riquelme,  pero  una  bala  lo  mató. 

Asi  SrO  despedía  el  ano  de  1820^  después  de  recios  combates 
e;3  tr^s  meses:  el  Pangali  Tarpellanca  adversos,  i  Cocharcas,. 
vegas  de  Talcahuano  i  Alameda  de  Concepción  en  que  se  ob- 
tuvo completo  triunfo^  i  este  último  del  rio  de  Chillan  sin  tqh: 
í^nltado  definitivo. 

XXIX, 

I)e8pue8  de  los  precedentes  sucesos,  Freiré  a  invitación  det 
cacique  Venancio,  mandó  una  partida  al  interior  de  la  Arau- 
caula  para  perseguir  los  indios  adictos  a  B9navides;  yendo, 
posteriormente  en  persona  con  toda  su  división.  Esta  eapedi- 
cion  fué  infructuosa  i  no  se  hizo  mas  que  perder  tiempo* 

Prieto  por  su  parte,  en  Chillan,  dio  a  la  guerra  un  jiro  dis- 
tinto hasta  entonces,  reemplazando  la  matanza  i  estermi- 
nio,  con  la  clemencia  i  la  astucia.  Promulgó  al  efecto  un  bando, 
de  amnistía  o  perdón  para  todos  aquellos  que  dejaran  las  ar- 
mas en  el  término  de  quince  dias.  I  al  mismo  tiempo  entabló 
negociaciones  secretas  con  algunos  realistas  emigrados  de  la 
montaña,  para  atraérselos  i  procurar  hk  deserción  de  las  tropas 
deBenavides  i  Pico.  En  efecto  este  plan  le  salió  bien;  i  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  luego  numerosas  deserciones,  hasta  de 
partidas  entecas,  ganándose  al  principal  de  los  refojiadosen  la 
montaña,  el  hacendado  don   Pablo   San   Martin,  con  lo  oual 
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quedó  casi  del  todo  pacificada  las  Montañas  de  Chil*rair.  A'9& 
lavo  ocasión  de  celebrar  con  fiestas  públicas^  i  con  asistencia? 
de  los  mismoB  emigrados,  el  aniversario  del  12  de  febrero  en< 
1621,  qne  era  el  dia  clásico  de  la  patria  entonces.  Por  esa  épo« 
ca  nació  la  rivalidad  de  Prieto  i  Freiré,  qw  vino  mae  tarde  a^ 
decidirse  en  loa  campos  de  Lircai. 

XXX. 

Benavides^  retirado  a  la  Arancania  apenas'  con  doscientos: 
Iu)mbre9,  pensó  no  obstante  en  reorganizar  faerzas;. pero  como 
las  poblaciones  quemadas  i  arruinadas  no  podian  proveerle  de: 
recursos,  los  bu^cóea  el  mar^  i  en  verdad  que  los  encontró  en 
abundancia» 

Estableció  su  campamento  en  Arauco.  Allí  hizo  ootistrnir 
un  pequeao  buque  i  lo  mandó  al  Perú,  en  demanda  de  recur« 
B08  al  cargo  de  doii  Calisto  de  la  Fuente^  quien  lo  vendió. en 
.eeis  mil  pesos  que  guardó  para  si.  Por  el  otoño  de  ese  año 
^1821)  llegó  a  la  isla  de  Santa  Maria,  a  la  entrada  de  la  bahia 
de  Aráñeosla  fragata  mercaute  inglesa  Peteveranu,  de  la  que 
se  apoderó  Benavides,  matando  luego  después  al  capitán  Clark, 
9a  pileto  i  tres  marineros»  En  el  cargamento  de  la  fragata  ha-* 
bia  víveres,  paño,  ron  i  licores,  i  md  pesoi  en  dinero,  fuera  de 
ápñ  pequeñas  caSlones  daa  seis  i  uno  de  il  une  ve  i  doce  fusi- 
les. 

Después  de  la  ^'Ferseverance"  tocó  bvl  turno  al  bergantia 
norte-amerícano  ^^Hercelia"  con  un  cargamento  de  once  mil 
cueros,  mat&nda»  seis  de  la  tripulación  i  distribuyendo  a  los 
demás  como  criados,  entre  eHós  su  capitán  Shefleld  que  se  cap  - 
tó  la  gracia  de  Benavides. 

El  pirata  queria  mas  todavia.  Bespues  de  esta  presa  vino 
otra  mejor,  el  bergantín  "Hero",  que  como  los  anteriores  bu- 
ques venían  a  la  isla  Slanta  Maria,  lugar  adecuado,  para  refres^ 
oar  sus  tripulaciones,  hacer  aguada  o  pescar.  Traía  un  rico> 
cargamento  de  viveres  i  tejidos,  pero  cuando  iba  desembar- 
cando la  mitad,  uno  de  los  marineros  avistó  el  bergantín  de- 
guerra  chileno  el  *^Brnjo"  i  se  hizo  a  la  vela  para  ponerse  ba»^ 
jo  su  protección;  escapándosele  esta  presa  a  Benavides,  quien 
9ftoió-  BU  rabia  con  el  infeliz  capitán^  que  estaba  en  tierxa;  may 


iáti  Jólo  con  un  hijito  qne  se  abrasaba  de  sn  padre. 

£1  bandido  en  tierra  se  había  hecho  pirata.  Hizo  equipar  i 
armar  en  corzo  al  bergantín  «Hercelia»  i^  al  carga  del  jenovez'' 
Mainery^  qne  se  había  distinguido  asesinando  a  dos  niños  en 
uno  da  los  asaltos  del  bandido;  lo  mandó  a  Ghiloé  i  de  allí  vol- 
vió trayendo  los  recursos  de  artillería^  oficiales  i  tropa  que  le- 
procuró  el  gobernador  Quintauilla,  viniendo  al  mando  de  esa 
fuerza  el  comandante  Stínoaiain. 

Le  faltaban  todavía  armas  i  la  suerte  vino  a  proporcionar-- 
selaa.  Arribó  en  esos  dias  el  bergantín  ^'Ocean"  con  un  carga- 
mento de  armas  de  Estados  Unidos,  para  hacer  aguada,  i  fué* 
capturado  como  los  anteriores,  descargando  las  armas,  que  pa^ 
saban  de  tres  mil  fósiles  i  algunos  centenares  de  pintólas. 

Se  procuró  dinero  emitiendo  papel    moneda   de  circulacioQ- 
lorzosa  bajo  pena  de  muertef  por  valor  de  cincuenta  mil  pesos. 

Organizada  ya  su  nueva  división  bien  armada  i  pertrechada 
se  dispuso  otra  vez  para  emprender  sus  operaciones  de  esíe 
lado  del  Bio-Bio. 

Durante  estos  preparativos  el  bandido  B^navides  no  habí  a 
ahorrado  la  sangre  humana,  haciendo  matar  a  su  amigo  i  eom^ 
padre  el  comandante  Lavanderos  por  sospechas  de  traición.  I 
en  flu  insensatez,  cuando  se  vio  con  nuevos  i  abundantes  re- 
cursos de  guerra,  hizo  reunir  un  siaodo  de  los  seis  curas  rea- 
listas que  le  seguían  para  nombrar  un  provisor,  elección  que 
recayó  en  el  cura  castrense  don  José  Benito  Donainguez  en  17~ 
de  mayo  de  182l« 

XXXI. 

Volvamos  la  vista  al  ejército  de  la  patria.  Este  estaba  re- 
partido  en  las  principales  plazas  de  la  frontera.  Freiré  oa 
Concepción  i  Prieto  en  Chillan.  Diversos  jefes  ea  otros  puntos, 
como  Viel  en  YumbeL 

Encuentros  secundarios  con  jefes  do  montoneras  tenían  la«* 
gar  frecuentemente  con  buen  éxito  para  las  armas  de  la  pa- 
tria, cayendo  prisioneros  o  muertos  algunos  de  loa  cabecillas, 
que  sobre  todo  en  las  montañas  de  Chillan  quedaban  reduoio 
dps  a  las  hordas  de  los  Pincheira  i  de  Hermosilla, 

Una  novedad  se  habia  efectuado  en  la  organización  del 
ejército.  La  disolución  del  antiguo  i  glorioso  batallou  N-^  1  do 
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Coquimbo,  incorporándolo  al  N-^  3  o  Carampangae,  Pero  loa 
soldador)  de  aqnel  infortunado  batallón  no  podían  resistir  al 
sentimiento,  i  el  mismo  dia  de  la  disolución  se  desertaron  dn- 
ewnta  de  treHcieutos  treinta  i  cinco  que  eran.  Damos  la  pala- 
bra a  un  testigo  ocular,  el  oficial  Verdugo,  a  quien  encontra- 
reoios  en  la  revolución  del  cincnenta  i  uno  en  la  Serena,  qHe 
formaba  parte  de  la  oticitilidad  de  aquel  batallón,  después  de 
la  diaoiacion  de  los  dragones  de  la  patria. 

"Ese  dia>  pocos  fueron  los  corazones,  por  mui  duros  que 
fueran,  que  no  se  hubieran  enternecido  al  ver  aquellos  solda*- 
dofl  llorar  como  uuas  criataras,  diciendo  que  después  da  tantos 
añ"8  de  padecimientos,  én  que  unos  a  otros  se  consolaban  i 
que  un  pan  que  merecerían  tener  los  que  podían,  1$  partían  entre 
ti,  puet  eran  de  un  mismo  lugar  (Ooquimbo);  i  los  que  no  eran  pa- 
rientes eran  conocidos  i  amigos  desde  su  juventud.  Efectiva- 
mente en  dicho  batallón  habian  soldados  que  tenían  trethijo^ 
también  de  ioldadoi,  i  a  mas  habrian  mas  de  cienpnresde  herma-' 
fio$n  i  esta  separación  les  bacía  llorar  amargamente,  consi- 
derando lo  mal  que  se  les  pagaba  sus  sei^vicios."  No  era  in>% 
motivado  el  refiran  hasta  ahora  conocido,  el  pago  de  Chile» 


XXXLL 

El  jeneral  Freiré  por  segunda  vez  se  fué  a  Santiage  en  de- 
manda de  recursos  para  su  desnado  ejército.  El  estado  de  min 
seria  no  solo  del  ejército,  sino  de  las  poklaciones  era  espantos». 
Dejó  el  mando  del  ejército  i  déla  provincia  a  Prieto,  quien 
marchó  a  hacerse  cargo  el  4  de  agosto.  No  obstante  la  pobre- 
za, se  contrajo  a  remediar  en  lo' posible  las  necesidades  mas 
apremiantes;  sobretodo  procuró  limpiar  a  Concepcian  de  loa 
innumerables  espías  de  Benavides,  haciendo  terribles  escar- 
mientos. 

Por  ese  tiempo  llegó  la  noticia  de  la  ocupación  de  Lima 
por  el  ejército  libertador  i  la  deposición  del  virei  Pezuela, 
noticia  que  Prieto  tra-cribió  a  Benavides  para  atrerlo  a  depo- 
ner las  armas;  pero  nada  meros  que  eso,  el  bandido  quería 
pillaje  i  matanza.  Hubo  que  prepararse  para  entrar  nuevamen* 
te  en  campaña. 


xxxm. 

tüomo  hemos  visto  antes,  Benavides  se  había  rehecho  m«* 
•diante  la  piratería,  i  habla  pasado  al  norte  del  Bío-Bio,  ame». 
Tiftzaudo  invadir  ya  a  Concepción  ya  ^  Chillan,  las  dos  platas 

principólos 

El  coronel  Rivera  jefe  en  Concepción,  tomando  parecer  dé 
un  consejo  de  guerra  iba  a  abandonar  la  oiadad  para  ir  coa 
toda  su  división  a  reunirse  coa  la  de  Prieto  en  Chillan,  pero 
desistió  del  abandono  en  vista  del  clamor  indecible  del  pueblo 
que  llegó  a  hacer  un  propio  a  Freiré  a  Santiago  llamándole  ea 
BU  aufeilio.  Con  m^or  acuerdo,  cuando  se  aseguró  que  Bena- 
vrdes  se  dirijia  a  Chillan,  Rivera  mandó  al  comandante  Diaz 
con  una  división,  en  ausilio  de  Chillan,  que  llegó  oportuna- 
mente. Prieto  mientras  tanto  habia  tomado  eficaces  medida» 

de  defensa. 

Benavides  con  su  ejército  se  aproximó  a  la  vista  de  Ohillaa 
acampándose  en  el  Monte  Urra,  donde  treinta  años  mas  tarde 
debía  tener  lugar  una  lucha  terrible  entre  dos  ejército»  her- 

snanca  ,     .  ^ 

Prieto  se  mantuvo  en  observación  i  Benavides  siguió  firmo 
en  el  monte,  hasta  que  llegada  la  noche  movió  su  campamen^ 
to.  Prieto  con  el  refuerzo  de  la  división  del  comandante  Diail 
que  acababa  de  llegar  se  puso  en  marcha  en  seguimiento  dol 
enemigo  alcaniáodoio  en  las  orillas  deV  Chillan  que  venia  cau- 
daloso. Mandó  atacar  a  la  caballería,  i  antea  que  esta  llegase, 
Benavides  se  puso  en  fuga  atravesando  el  rio,s¡endo  deshechos 
los  pocos  que  osaron  resistir  a  las  órdenes  de  Senosiain  i  Ro- 
jas, el  último  de  los  cuales  fué  fusilado  en  el  mismo  campo 
de  batalla.  Tal  fué  el  encuentro  a  que  se  ha  dado  el  nombro 
de  batalla  tfc  las  vega$  de  Saliioi,  el  10  de  octubre  de  1821. 

XXXIV. 

En  seguida  de  ente  triunfo,  aunque  poco  glorioso,  Prieta 
volvió  a  promulgar  el  mismo  indulto  que  después  del  comba- 
te de  Chillan,  i  esta  medida  produjo  abundantes  resultados- 
Al  (liA  siguiente  tan  aolo  se  pasaron  no  menos  de  treoientoe 
soldados.  Mas  adelante  en  Rere,  no  menos  de  nueve  oficialea 
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aprendidos  por  el  capitán  Calvo  del  nno  de  GoqaimbOy  qae  ha4 
cia  don  año9  militaba  prisionero  en  las  filas   de  Benavides.  Bn 
éAta  vez  no  se  comc^tia  la   imprevisión  de   no  per^egoir  a  loa 
fojítivos.  Asi  Prieto  como  Rivera  de  Concepción  destacaron 
partidas  en  la  persecución  de  aquellos.  Rivera  sobretodo  man» 
do  una  peqneSa  columna  al  mando  de  Quintana  para  apode**, 
rarse    de   A  rauco,    refujio    de    Benavides.  £1 18  de  octubre 
Quintana  estaba  posesionado  de  A  rauco.  Prieto  por  otro  lado 
llegó  a  Concepción    dias    después,    i  también    emprendió  la 
marcha  a  la  Araucania,  como  lo  hizo  el  .17  de  diciembre,  pa- 
ra encerrar  al  tigre  en  sus  propias  madrigueras  hasta  capturar*- 
lo  si  era  posible.  Este  cada  día  se  veia  abandonado  de  sus  oom<« 
pañeros,  habiéndosele  sublevado    los  tres  jefes  principales  Pi« 
ooj  Senosiain  i  Carrero. 

XXXV. 

Benavides  con  una  decena  de  soldados,  su  secretario  Arti-- 
gas  i  el  italiano  Mayneri  después  de  haber  andado  vagando  por 
las  selvas,  se  fué  a  añilar  a  Lebú,  no  sin  haber  antes  enviado 
noa  comunicación  a  Freiré  en  que  ofrecía  pacificar  la  Arauca*« 
nia  entregando  a  los  tres  jefas  españoles  ante  nombrados. 

En  Leba  hizo  arreglar  una  embarcación  i  con  algunos  vive- 
res  se  embarcó  con  su  mujer,  el  secretario  i  Mayneri,  elaiferes 
don  José  Maria  JaramiHos,  tres  soldados  i  un  indiesito  hijo  de 
cacique:  en  todo  nueve  personas.  Se  hizo  a  la  vela  en  esafrá- 
jil' embarcación  el  21  de  enero  de  18::.2,  con  rumbo  al  Perú» 
Pero  su  amigo  Mayneri  desde  ese  momento  proyectaba  en«- 
tregarlo  a  las  autoridades  de  la  patria.  Asi  es  que  a  fin  de  dar 
tiempo  que  se  ^consumiese  el  agua,  i  tener  asi  un  pretesto  para 
arribar  a  la  costa,  dedhacia  en  la  noche  lo  que  andaban  de  día» 

El  Bgua  efectivánieute  faltó  i  hubo  que  arribar  a  playa  eu 
la  costa  hoi  de  Oolchagua  en  Topolcama.  Allí  por  orden  de 
Benavides  saltó  a  tierra  el  soldado  Francisco  González  en  bus- 
ca de  agua;  pero  et^te  soldado  dio  aviso  al  vaquero  de  la  ha^- 
cienda,  este  a  su  patrón,  este  último  al  jue^i  asi  fué  divulgán- 
dose hasta  llegar  la  noticia  a  Santiago.  El  soldado  volvió  a  la. 
embarcación  al  segundo  día  avisando  que  estaban  listos  los  re-> 

cursos;  pero  la  necesidad  de  la  sed  hizo  aatar  a  tierra  al  mismo 
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Benavidee,  quien  del  rancho  del  vaquero  cousictió  en  ir  a  laa 
casae  de  la  hacienda,  donde  ya  faé  capturado. 

El  alboroto  de  en  captara  faé  grande,  i  todos  los  que  habían 
eoncurrido  se  disputaban  el  honor  de  haber  sido  el  primero* 
Pero  qne  estraSo;  cnando  los  pueblos  del  sud  por  medio  de  loa 
jenerales  del  ejército,  Freiré  i  Prieto,  reclamaron. días  mas  tar- 
de oficialmente  la  remisión  del  reo  para  ser  condenado  i  muer^ 
^o  en  el  teatro  mismo  de  sus  crímenes. 

Benavides  fué  conducido  a  Santiago  bajo  una  respetable  cus- 
todia, haciendo  su  entrada  con  su  uniforme  de  coronel  i  mon^ 
lado  ignominiosamente  en  un  burro  eo    medio  de  un  cuadra 
de  soldados  i  la  rechifla  del  pueblo,  hasta  ser  encerrado  en  la., 
cárcel. 

Luego  se  le  formó  un  pronto  sumario  i  fué  condenado  a 
muerte  de  horca,  habiendo  tenido  lugar  la  ejecución  el  23  d© 
febrero  de  1822.  Su  cuerpo  fué  descuartisado  i  remitidos  a 
Concepción  la  cabeza  i  los  brazos  para  ser  colocados  a  la  ea^ 
pectacion  en  una  lanza. 

Asi  terminó  e\  bandido  que  obligó  a  tres  aiios  de  una  guerra 
a  muerte.  Quedaban  todavia  Pico  i  sus  compañeros,  que  pro., 
longaron  la  guerra  aun  por  tres  años  mas  hasta  el  año  24. 

XXXVL 

p'Laespedicion  de  Prieto  por  la  baja  frontera,  a  pesar  de  ha^ 
berse  internado  en  la  Arauoania,  no  produjo  los  resultados  que 
ae  esperaban;  i  al  cabo  de  algunas  marchas  i  escaramusas  cod 
los  indios  i  montoneros,  et)  que  alguna  vez  se  vieron  en  con- 
flicto hasta  verse  amenazados  con  el  incendio  del  campo,  tuvo 
que  retirarse  bacín  A  rauco  i  Concepción  de  donde  faabia  par- 
tido. En  estaesp  (lio-on  corrieron  inminente  peligro  de  su  vi- 
da los  coroneles  Beauchcf  i  Yiel,  que  la  acompañaban  en  cali>« 
dad  de  voluntarios. 

La  otra  división  que  al  mando  del  capitán  Bulncs  habia  es- 
pedicionado  en  laaUa  frontera,  tuvo  m:is  que  hacer;  pues  in-* 
temado  ultra  Bío  Bio,  encontró  a  la  división  del  mismo  jefe 
realista  Pico  con  los  resagadoi  de  Ins  vegas  de  Saldías  i  nu- 
merosas indiadas  con  que  se  habia  rehecho.  Tuvo  con  él  dos 
Alertes  combates,  con  diferencia  de  horas  entre  uno  i  otro! 
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quedando  el  campo  en  las  doa  ocasioues  por  los  patriotas.  Es-* 
tas  facron  las  acciones  de  Gualegaayeo  el  26  de  noviembre  de 
1821,  en  qa«  ei  triunfo,  eeguo  parte  del  miboio  Balnea,  se  de- 
bió al  bravo  capitán  Quinteros  i  sus  infantes;  i  la  de  NiÁ/tnfo 
pocas  horas  después  en  el  mismo  día  en  que  se  batieron  dis-* 
tinguidamenteZuIazar  i  Easebio  Hulz,  muerto  este  último  30 
años  después  en  Longomilla  combatiendo  en  el  ejército  de 
Cruz. 

Bulnes  prosiguió  internándose  en  persecución  del  enemigo 
hasta  el  Imperial,  doode  se  trabó  otra  vez  el  combate  contra 
tan  crecidas  indiadas,  que  a  pesar  del  valor  de  los  patriotas  i 
de  la  muerte  del  priucipal  cacique,  Cürtqueo^  el  triunfo  quedó 
probablemente  por  loa  indias.  Porque  cierto  dia,  después  da 
esta  campaña  de  cuatro  meses,  anunciaron  a  Freiré  en  su  pan 
lacio  de  Concepción  la  preseocia  de  ua  hombre,  que  mas  pa- 
recía un  mendiyo,  i  este  era  el  capitán  Bulnes,  qoe  volvía  de  sa 
entrada  a  ¡a  tierra^  no  sin  haber  corrido  peligro  de  morir  por 
la  lanza  de  un  indio,  de  ¡a  que  escapó  iuterpomendose  nn  soN 
dado, 

XXXVII. 

Cuando  Prieto  se  retiraba  de  la  campaña  de  la  Arancania, 
los  enemigos  gritaban  a  su  tropa  que  fueran  a  Valdivia  i  alli 
serian  lien  recibidos.  Esto  aludia  a  la  sublevación  que  alli 
acababa  de  tener  lugir.  Volvamos  la  vista  a  este  punto,  que  en 
nuestra  reseña  heuoioa  dejado  recién  tomado  por  Cochrane. 

Los  comandantes  españoles  Lantaño  i  Bovadilla  que  man- 
daban lus  guarniciones  del  principal  de  los  castillos  i  de  la  ciu- 
dad, arrancaron  con  mas  dd  seis  cientos  soldados  veteranos 
apenas  vieron  tremolar  sobre  los  torreones  del  Corral  la  ban- 
dera de  la  patria,  i  \ée  internaron  para  buscar  salida  por  otro 
punto  hacia  Chiloé,  donde  su  gobernador  Qaintauilla  no  qui- 
so recibirlos,  hasta  que  no  lavasen  su  cobardía.- 

Cochrane  se  habla  embarcado  puru  Yal{/araiso  llevando 
abundante  bolin,  quedando  al  mando  de  Valdivia  el  bravo 
Beauchef.  Este  tomó  las  providencias  concernientes  para  evi- 
tar una  sorpresa  por  la  vuelta  de  los  realistas.  Se  fué  a  0¿or« 
no,  organizó  allí  tropas  i  reformó  su  corta  división.  A  ese  tiem- 
po volvía  Bovadilla  al  continente  pura  alcanzar  a  los  patriotas 
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i  marchaba  hacia  Osorno.  De  este  panto  salió  Beaachef  con  su 
tropa  para' salirle  al  encaentro,  confiando  an  vanguardia  al 
mando  del  capitán  don  Jt)8é  María  Labbé.  Se  encontraron  con 
el  euemigo  en  el  lugar  del  Toro  i  se  empeñó  ei  mas  encarniza- 
do combate,  quedando  la  victoria  por  Beaachef,  i  escapándose 
Bovadilla  hasta  sin  gorra  i  capa.  Esto  sucedia  el  5  de   marzo 

de  1820.  Beaachef  emprendió  poco  mas  tarde' una  espedicioa 
al  interior,  logrando  capturar  algunos  cabecillas,  como  el  fraile 

Sácela,  que  fué  capturado  con  sus  papeles,  su  concubina  i 
eqnipaje  por  e)  teniente  Alemparte,  i  el  cacique  Calcafura,  a 
quien  se  perdonó  la  vida  prometiendo  enmienda  permanente. 
Por  ese  tiempo  el  Gobierno  de  Santiago  mandaba  de  gober- 
nador de  Valdivia  al  mayor  de  injenieros  don  Cayetano  Le<i 
telier,  a  quien  Beauchef  dignamente  entregó  el  mando.  Pero 
esta  medida  imprudente  del  gobierno  trajo  funestos  resultados 
eomo  luego  veremos. 

Por  la  separación  de  Beauchef,  quien  se  embarcó  para  Val'* 
paraíso  en  Junio  de  1S21,  se  recibió  del  mando  del  cuerpo  de 
que  aquel  era  comandante,  el  mayor  Vicenti,  hombre  cobarde 
i  poco  querido  da  la  tropa,  i  asi  fué  que  al  tiempo  de  ser  dado 
a  reconocer  como  jefe,  los  soldados  de  aquel  batallón,  llamado 
el  Valdivia,  pidieron  imperi(»samente  a  su  antiguo  comandan^ 
te*  Esto  sucedia  el  26  de  mayo;  i  no  era  sino  el  oríjen  de  la 
trajedia  que  pocos  meses  después  tuvo  lugar.  La  tropa  cada 
dia  estaba  m«8  descontenta,  sobre  todo  por  el  estado  de  des- 
nudez i  de  hambre  en  que  se  le  mantenía  i  por  el  mal  trato 
que  recibía  de  la  oficialidad.  Tanto  fué  que  se  tramó  una  su- 
blevación siendo  autores  los  sarjentos  García,  Silva,  Busta- 
mante,  Gaivez  i  el  cabo  Casas. 

■ 

Era  la  noche  del  13  de  noviembre  en  Oáorno.  Llovía  copio- 
samente; los  oficiales  hablan  estado  en  un  baile;  ¡  a  la  media 
noche  loa  conjurados  hicieron  armar  la  tropa,  se  dirijieron  a  la 
casa  del  gobernador  a  quien  mataron  por  haber  intentado  re- 
sistirse; otra  partida  fué  eu  busca  de  los  oficiales,  i  fueron  uno 
a  uno  ultimados  hasta  nueve  oficiales  incluso  el  gobernad^-. 

Los  sarjentos  amotinados  se  proclamaron  jefes,  pero  jurando 
sostener  las  banderas  de  la  patria. 
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XXXVIIL 

El  Buceso  de  Osorno  causó  honda  impresión  en  el  campa- 
mento de  Ooncepcion  como  ea  la  capital.  Freiré  que  había  rea- 
Bumido  el  mando  de  la  provincia  juzgó  que  seria  tiempo  de 
sustituir  la  espada  por  la  conciliación,  i  despachó  emisarios  tk 
Pico  en  este  sentido  en  1.®  de  enero  de  1822.  Pero  este  jefe 
realista  contestó  negativamente  en  términos  enérjicos,  quo  no 
dejaban  Otro  camino  que  él  de  la  espada  como  hasta  entonces. 
Se  organizó  una  nueva  espedicion  para  ir  en  su  busca.  Pero 
ya  se  habian  comensado  negociaciones  con  Bocardo  acampado 
oon  la  emigración  realista  en  Qoilapalo^  por  medio  del  coman, 
dante  Lantaño  i  el  capitán  Neira,  alistados  ahora  en  las  ar- 
mas de  la  patria^  hasta  el  término  de  ajustar  un  armisticio  de 
24  horas,  para  arribar  a  un  arreglo.  Como  tardase  en  verificar^ 
se  pasado  el  plazo,  se  díó  la  orden  de  atacar  i  mediante  esto 
Bocardo  capituló  el  27  de  marzo  de  1821^  bajo  salvaguardia  de 
laa  vidas  i  propiedades,  con  trece  oñciales,  siete  frailes,  diezio't 

cho  soldados  armados  i  no  menos  de  cuatro  mil  personas  emi- 
gradas, que  en  medio  de  privaciones  hubian  seguido  durante 
tres  anos  las  peripecias  de  esa  guerra. 

Pico  no  se  desalentó  por  esta  capitulación  que  le  dejaba 
reducido  i  privado  de  recursos-  Prosiguió  la  guerra  cou  sus 
aliados  los  caciques  Mari huan  i  Maullin;  i  una  semana  después 
de  la  rendición  de  Bocardo,  ya  presentaba  batalla  a  los  pa« 
triotas  a  orillas  del  estero  de  Pile,  uno  de  los  afluentes  del 
Bio*bio,  la  última  batalla  propiamente  tal  de  esta  guerra  de 
^sterminioj  que  con  la  derrota  de  Pile,  quedó  reducida  ea 
adelante  a  verdaderos  malmei. 

XXXIX. 

I 

• 

En  la  capital  no  habla  sido  menos  la  sensación  del  suceso 
de  Osorno.  El  Oebierno  inmediatamente  hizo  venir  de  Con- 
cepción al  coronel  Beauchef,  como  el  único  que  podia  salvar 
la  situación  de  Valdivia.  Se  organizó  una  divinion  que  se  pu/* 
so  a  las  órdenes  de  este  jefe,  quien  zarpó  de  Valparaiso  en  el 
«L^LHtaroj»  i  la  Chacabuco»,  bajo  la  conducta  del  capitán  de  na»« 
vio  do^  Carlos  Woster,,  el    I."*  de  abril  de  1821.  Entre  otro» 
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distinguidos  oficiales  iba  el  joven  ingles    don  Fernando  Dcvie 
Tupper  en  calidad  de  voluntario. 

Mientras  tanto  ou  Osorno  los  sarjentos  de  la  sublevación 
fie  habian  hecho  los  jefes  i  oficiales  de  la  tropa;  se  habia  nom- 
bradoy  con  intervención  del  cabildo,  a  don  Pedro  de  la  Fuente 
de  gobernador,  por  cuya  i enuncia  un  mes  después  se  nombró 
a  don  Jaime  de  la  Ouarda,  qne^onservó  el  mando  hasta  la  Ue^ 
gada  de  Beauchef,  cuya  sola  presencia  bastó  a  la  tropa  para 
volver  al  órdeo. 

No  cesaron  del  todo  los  resentira  ientcs,  i  a^i  fué  que  poco 
después  se  tramo  otra  conspiración  en  que  debia  matarse  al 
mismo  Beauohe^  pero  descubierta  a  tiempo,  fueron  sorpren- 
didos i  tomados  los  culpables  en  su  propio  cuartel  por  el  mia- 
mo  Beauchef  con  algunos  oficiales  de  su  confianza^  Entonce» 
hizo  tin  ejemplar  castigo,  í asilando  a  los  promotores.  Con  esto 
quedó  restablecido  el  sociego. 

En  seguida  emprendió  Beauchef  una  espedícion  a  los  im» 
dios  para  perseguir  a  los  eübecillas  montooeros  pero  sin  con* 
seguir  el  objeto  que  se  propuso^  Hiabiendo  encontrado  en  el  in» 
terior  al  famoso  i:arjento  Montero,  que  prefirió  continuar  en  su» 
correrlas. 

Beauchef  volvió  a  Valdivia,  i  junto  con  él  un  propio  que  le 
mandaba  el  jeueral  Freiré  para  que  se  reuniese  a  él  anun- 
ciándole que  sd  habia  sublevado  el  ejercito  del  sur  i  marchaba 
bajo  sus  órdenes  contra  la  capital. 

XL. 

La  sublevación  del  ejército  del  Sur  contra  el  Dictador  O'- 
Higginfl,  mui  diverja  en  susfiaes  de  ¡a  revolución  de  Santia- 
go que  hiciera  deponer  el  mando  al  Dictador,,  fué  la  protesta 
del  olvido  de  cuatro  años;  fué  la  desesperación  de  un  ejército 
desnudo,  sin  pago  de  sus  sueldos;  i  fué  en  fin  la  desesperacioa 
del  hambre. 

El  dos  de  diciembre  de  1822  tuvo  logar  esa  sublevación  eli- 
jiéndose  una  junta  de  gobierno,  la  cual  elevó  al  Dictador  la  ea- 
posición  de  los  motivos  del  le  vantamiento.  Esta  revolución  to- 
mó luego  tan  grandes  proporciones  que  el  28  de  Enero  del  ri- 
gTiiente  año  1823  estallaba  en    Santiago;  que  el  6  de  lebrero 
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Freiré  estaba  en  Valparaíso  con  todo  sn  ejército,  inclusa  la  in- 
fantería qne  Beauchef  había  llevado  de  Valdivia  a  Talcahna- 
no;  i  que  el  15  del  mismo  mes  entraba  como  en  triunfo  en 
Santiago  que  le  proclamaba  libertador.  Pero  antes  de  estos 
acontecimientos,  veamos  los  últimos  episodios  de  la  guerra  d» 
la  frontera. 

El  comandante  Carrero^  que  había  sucedido  a  Benavides  en 
la  baja  frontera,  en  unión  del  cara  Ferrebú,  sitiaron  a  Arauco^ 
proponiéndose  reducir  la  plaza  por  hambre.  Pero  su  coman- 
dante Picarte»  que  a  la  sazón  se  encontraba  en  Concepción,  vi*» 
no  de  esta  ciudad  con  una  pequeña  división  con  la  cual  derro« 
tó  las  indiadas  de  Ferrebuen  Chivilinco  i  fué  levantado  el  si** 
tiodo  Arauco.  Ferrebú  i  Carrero  se  retiraron  a  Cupano,  deci- 
dido el  primero  a  sostener  la  guerra  hadta  morir,  pero  no  asi 
el  segundo  qué  abrió  negociaciones  reservadas  para  dejar  las 
arma8,como  en  efecto  fueron  aceptadas  sus  propc^siciones.  Pera 
antes  de  ser  admitido  en  el  ejército  da  la  patria  en  el  gr&do  de 
sarjento  mayor  de  caballería,  como  él  proponía,  se  aprovecha** 
ron  de  su  connivencia  para  libertar  a  las  monjas  trinitarias  de 
Ooncepcion,  que  arrastradas  por  consejos  fanáticos  habían  hui- 
do con  Sánchez  hacia  cerca  de  cuatro  años  i  se  hallaban  asi- 
ladas en  los  bosques  de  Lebú,  en  medio  do  los  bárbaros.  En- 
tr#  Picarte  i  Carrero  combinaron  la  evasión  de  las  monjas,  fin- 
jiendo  para  ello  ana  escaramusa  de  guerra,  durante  la  eual  las 
monjas  avisadas  de  antemano  saldrían  de  sn  asilo  a  las  ancas 
de  nuestros  soldados,  como  asi  lo  hicieron  llegando  de  trasno- 
chada a  Arauco  i  de  allí  trasportadas  convenientemente  a  Cona 
cepcion  a  su  claustro.  Después  de  este  servicio  fué  recibida 
Carrero  en  Arauco  el  18  de  enero  de  1823. 

Ya  no  quedaban  sino  Ferrebü  i  Pico;  fuera  de  los  Pinchei- 
ra  en  las  montañas  de  Chillan  que  eran  estos  últimos  unos  ver- 
daderos salteadores.  Los  dos  primeros  eran  los  últimos  qae 
peleaban  por  el  reí. 

No  seguiremos  a  los  Pincheira  en  sus  devastaciones,  incen« 
dios,  matanzas  i  robos. 

Bástenos  decir  que  esos  bandidos  con  sus  hordas  que  se  au-» 
mentaban  con  todos  los  criminales, que  alli  ocurrian,  llegaron 
basta  llevar  la  alarma  a  la  capital  misma,  dejándose  ver  en  e 
valle  del  Maípo  el  año  182^. 
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Otiíi  montonera  qne  tarabieu  trajo  amenazadas  las  pobla« 
ciones  centrales  entre  Santiago  i  Valparaíso,  fné  la  qne  se 
formó  i  aposentó  en  Colligoay  desde  la  batalla  de  Maipo,  con 
los  resagados  españoles  qne  se  refajiarou  eu  aquella  comarca 
í  qne  duró  hasta  el  año  1823. 

En  eea  época  de  sangre  se  acnmalaban  los  episodios  de  ese 
jéncD.  Eu  el  invierno  de  1822  llegaba  a  Yaiparaiso  la  fragata 
^'Monteagudo"  a  cargo  del  sanguinario  de  ese  nombre  con  un 
cargamento  humano  de  quinientos  prisioneros  españoleR,  a 
muchos  de  los  cuales  hizo  fusilar  en  la  navesracion  sin  mas 
Ici  que  su  capricho.  Pero  la  justicia  divina  se  encargó  de  axk 
castigo,  muriendo  ese  monstruo  asesinado  mas  tarde  en  Ifts 
calles   de  Lima. 

XLI. 

En  la  baja  frontera,  a  Picarte  que  había  sido  promovido  8 
gobernador  intendente  de  Valdivia,  habia  sucedido  el  mayor 
(Ion  Hilarión  Gaspar,  quien,  por  amistad  en  otra  época  de 
Ferrebú,  proccíró  atraerlo  buenasienie,  pera  en  vano;  siéndole 
necesario  ocurrir  a  la  espada.  Des^Jue^  de  nnmerosos  i  peque, 
nos  encuentros,  como  los  de  Alvarrada  i  Laraquete,  i  mediante 
el  guerrillero  Clemente  González,  que  se  había  pasado  en  los 
últimos  dias  de  agosto,  este  mismo  sorprendió  a  Ferrebú  en 
un  bosque  i  lo  condujo  a  Golcura  a  presencia  de  Gaspar,  quien 
le  hizo  fusilar.  Con  la  muerte  de  Ferrebú  quedó  completa'* 
mente  pacificada  la  baja  frontera.  Quedaba  e\  coronel  Pioo^ 
quien  al  saber  el  nuevo  ejército  patriota  que  habia  salido  para 
el  Perú,  proyectó  estender  sus  correrías  hasta  la  misma  capí» 
tal  si  era  posible.  Pero  en  esta  vez  estaba  dispuesto  por  la 
Providencia  que  sería  la  última  tentativa  de  aquel  esforzado 
jefe  realista. 

Pincheira  mientras  tanto  habia  cometido  depredacionos  i 
orimines  sin  cuento.  Pero  ya  es  tiempo  de  concluir  esta  reseña 
de  la  guerra  a  muerte,  con  la  muerte  de  Pico^  el  último  jeta 
español  en  Arauco. 

XLII. 
Muerte  de  Pico.— Pico  habia  vuelto  de  bu  espedicion  fracaaa- 
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<da,  el  15  de  janió  Áe  1824  i  el  3  de  julio  pasaba  el  Daqneoo 
vno  de  los  afiaentea  del  Bio^Bio,  cuando  sil  aliado  eí  caciqíie 
Marilnan  le  declaró  terminanternente  qae  no  peleaba  mas,  qne 
estaba  caosado  de  una  guerra  de  10  años  i  que  estaba  dispüei*^ 
to  a  hacer  la  paz.  No  solo  era  Mari  loan;  muchos  otfos  lo  abaü-' 
donaban  diariamente,  i  hasta  algunos  de  sus  lenguaraces  Como 
tos  Burgos  estaban  en  connivencia  con  ios  patriotas,  para  peN 
derio»  Su  estrella  caminaba  de  prisa  al  ocaso.  En  este  abando- 
no, pero  firme  siempre,,  se  retiró  a  ios  bosque»  de  BareOj  que 
hoi  ooupa  l>a  colonia  de  Mulchen. 

De  esa  guarfda  salian  a  maloquear  de  vez  en  cuando  pata 
procurarse  víveres;  i  en  una  de  esas  ocasiones  tocó  salir,  a 
fines  de  octubre  de  1824,  a  dos  hermanos  llamados  Mariano  i 
Pedro  Verlugo,  los  cuales  aprovecharon  la  ocasión  de  vengar- 
se de  un  castigo  que  Pico  había  inflijido  a  uno  de  ellos,  yendo 
al  campamento  patriota  mas  cercano  i  ofreciéndose  entregar  a 
'en  jVfe.  El  teniente  Coronado^  de  quien  habla  Jotabeche,  esta- 
ba de  avanzada  cuando  se  le  presentaron  los  referidos  Terdu^ 
go,  i  presentándolos  al  comandante  del  destacamento,  el  ca- 
pitán Zulazar,  se  concertó  el  plan  de  ir  a  matar  a  Pico  en  au 
propia  guarida 

Coronado  fué  el  héroe  de  este  triste  pero  necesario  episo- 
dio. Con  buenos  cai)alIos^  acompañado  de  cuatro  hombres,  en- 
tre ellos  un  Pascual  Neira,  llamado  el  lerror,  i  de  Mariano 
Verdugo  por  guia,  se  puso  en  marcha  en  la  tarde  del  28  de 
octubre  en  dirección  al  campamento  do  Pico.  Eran  las  dos  de 
la  mañana  del  dia  29  i  la  noche  era  tenebrosa  i  tempestuosa; 
oaia  la  lluvia  i  soplaba  viento  recio:  todo  concurría  al  desen- 
lace de  aquel  drama  sangriento. 

Coronado  dejó  apontada  la  escolta,  que  le  seguia,  a  alguna 
distancia,  con  arden  de  tocara  d-'gueilo  al  primer  grito  de 
alarma.  Avanzó  por  entre  lod  matorrales,  acampanarlo  de  Nei- 
ra  i  otro  mas  cani  sin  hacer  ruido  hahta  la  puerta  del  rancho 
evx  quedormia  el  jeueral  Pico,  (la  última  noche  de  sn  vida). 
De  un  envión  echa  abajo  Coronado  la  puerta  i  j^enetran  los 
tres  al  rancho,  recibiendo  Coronado  en  la  puuta  de  su  puñal 
al  perro,  «í  ¡murjente,  fiel  compañero  de  Pico,  quien  desperta-» 
do  al  momeuto  por  el  rnido  i  levantándose  desnudo  i  toman- 
do 6U  esnada  arremetió  a  loa  tres  hombres  cuyas  figuras  dise- 
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^  Saba  la  pálida  laz  del  fogón  que  aun  ardía  dentro  de  la  chosa, 
tres  puñales  cayeron  Bimqltáneamente  sobre  sa  pecho,  iaaí 
herido  se  abrió  paso  gritando  socorro  a  su  amigo  Marilaan  ca- 
yo rancho  no  estaba  distante;  pero  se  enredó  en  un  cerco  al 
saltar  i  cayó,  doude  fué  tomado  por  Coronado   trabándose  to*« 

.  davia  una  lucha  desesperada,  hasta  que  debilitado  por  la  per-* 
dída  de  sangre  cayó  atravesada    la  garganta  por  el  pnnal  de 

,  Coronado,  quien  al  momento  le  cortó  la  cabeza,  para  UevarJa 
a  BU  capitán  Zalazar  como  habia  prometido.  Contribuyó  al 
éxito  el  desorden  en  que  fué  puesto  el  campamento  de  Pica 
por  la  sorpresa  de  la  escolta  ya  dicha  que  se  arrojó  tocando  a 
degüello  sin  darles  tiempo  a  muchos  ni  aun  para  arrancar. 

La  decapitación  de  Pico  puso  por  si  sola  íin  a  esa  guerra  a 
muerte. 

Dos  meses  después,  en  los  primeros  días  de  enero  de  1825, 
se  celebraba  un  parlamento  de  indios  en  el  histórico  campo  de 
Tapihue,  cerca  de  Yumbel}  i  allí  se  hicieron  las  paceijeneralÉ^ 
(10  de  cuero  de  1825). 
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9e«iA    époea. 

Querrá  marítima  i  espedicion  al  Pirú. 

r 

I, 

KoB  resta  conocer  el  complemento  de  nnestra  guerra  de  inde- 
pendencia. Sin  las  operacionen  marítimas,  sin  el  brillante  epi- 
eodio  de  nnestra  primera  escuadra,  no  se  habría  afianzado  la 
independencia  de  Chile  i  aun  quiz&  del  continente  6ud-ameri*« 
cano.  Vamos  a  narrar  cnanto  se  hizo  de  importante  en  el  mar 
desde  1810  a  1823,  en  favor  de  la  independencia. 


H. 


AI  estallar  el  grito  de  patria  en  1810  no  podia  haber  ele* 
nientoa  marítimoi>  de  ningún  jénero  eu  favor  de  la  revolución; 
.  porque  el  comercio  de  Chile  estaba  vedado  a  los  estranjeros, 
la  España  tenia  el  monopolio,  i  todas  las  operaciones  mariii*" 
ID  as  de  entonces  se  reduelan  al  comercio  de  España  con  el  Pe- 
rii  i  Chile,  por  medio  de  uüos  cuantos  buques  que  algunos  com 
merciautes  acaudalados  hacían  venir  de  tiempoen  tiempo. 

£1  gran  drama  de  la  revolución  absorvió  la  atención  en  el 
interior;  pero  pronto  la  esperieocia  hizo  conocer  que,  a  tener 
elementos  marítimoíi,  la  guerra  habría  sido  mas  breve  i  menos 
desastrosa.  Una  pruebü  de  ello  es  la  expedición  de  Pareja,  de 
que  hemoB  hablado  en  otro  lugar,  que  impune  Tiente  i  sin  ser 
ho8tilÍ2w*ios  en  el  raur  desembarco  en  Ohiloé  i  de  allí  formó  la 
base  de  sus  operaciones  terrestres.  Una  sola  fragata  habría 
bastado  para  dispersar  la  flotilla  del  brigadier. 

Otro  resultado  no  ménris  perjudicial  por  la  falta  de  prescin- 
dencia  de  elementos  marítimos  fué  la  poca  eficacia  de  la  im- 
portante mjedida  de  la  apertura  de  nuestros  puertos  al  comer- 
cio estranjero,  decret»4do  p^^r  el  congreso  de  1811;  porque  el 
virei  del  Perú  no  foío  ¡iiandó  bloquear  el  principal  puerto  de 
Valparaíso,  sino  que  dio  innumerables  patentes  de  corso  que 
hostilizasen  el  comercio  estranjero,  prohibido  por  leyes  de 
Indias  (1).  El  gobierno  entonces  par  decreto  de   22  de  abril 

(1)  L.  l.«  lít.iS,  lib.  5.M..  del.  • 
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de  1818  dispuso  la  formaoiop  de  uoa  base  para  tina  escnadri-* 
Ha,  mandándQse  armar  en  ¿laerra  la  fragata  <TerIa"  i  el  ber-' 
gantin  "Potrillo";  pero  estos  dos  baques,  apenas  salieron  de 
las  aguas  de  YalparaisOy  se  pasaron  al  enemigo,  sobornadas  ya 
las  tripulaciones  por  algunos  comerciantes  godos  del  mismo 
Valparaíso.  Después  de  esto  no  encontramos  de  ese  tiempo  otro 
hecho  de  mar  que  la  toma  en  Talcabuano  de  la  fragata  ^^Tho*« 
m^s"  en  8  de  junio  de  l8l3,  eu  que  los  patriotas  hiciepon 
BVL  buen  botin,  i  entre  OMte  un  cuadro  de  treinta  i  cinco  oñota- 
les  que  veniau  al  «^^ército  de  Pareja,  Debemos  recordar  en  este 
lugar  la  jenerosidad  magnánima  del  jeneral  Freiré  que  cedió 
al  Estado  los  tejos  de  oro  allí  capturados,  como  cedip  maa 
tardólos  capturados  a  fujitivos  de  ChacabucQ. 

m. 

Pespuee  de  la  batalla  de  Chacabuco  (12  do  febrero  de  1817) 
las  operaciones  marítimas  llamaron  la  atención  mas  que  antes. 

Una  de  las  primeras  atenciones  fué  rescatar  a  los  benemérito^ 
patriotas  desterrados  en  Juan  Fernandez.  Quiso  la  suerte  que 
a  ese  tiempo  entrase  en  Valparaido  el  bergantín  "Águila" 
espanoU  ignorante  del  cambio]político  que  acababa  de  «fctuarse 
con  la  batalla  de  Chacabuco.  Fué  apresado  el  bergantín  por 
los  botes  i  lanchas  que  se  armaron  al  efücto  St»  conüó  el  man** 
do  del  bergantín  apresado  a  don  Raimundo  Morris,  iiiglé8,  que 
'habla  venido  en  el  ejército  de  los  Atiden;  i  el  '^Águila"  se  dio 
a  la  vela  el  16  de  marzo^  i  regresó  el  31  trayendo  al  seno  de 
au  patria  a  los  ilustres  coQfinudDs.  Este  fué  el  primer  buque 
que  enarboló  el  pabellón  de  laputriu,  con  tan  digna  misión. 

Bl  '^Águila"  no  era  por  supuesto  un  buqu*^  con  las  condi- 
ciones marineras  para  la  guerra^  ni  aun  <ni»»ndolo,  era  insufi- 
ciente para  emprender  operaciones)  béücai  contra  los^  buquea 
españoles  qn.e  bloqueubcin  i  cruzab m  la  co.^ti,  como  eran  las 
fragatas  **VoDgauza"  i  **Eámeralda*'  do  44  cañones,  las  corbe» 
tas  "Sebastiana",  *' Resol ucioü'*  i  "Veloz"  de  treinta  a  veinte 
cañones,  i  1  os  bergantines  "Pt-zuela"  i  ''Potrillo"  de  dieziocho- 
3¡n  embar^;o.el'*Aguiia",  en  unión  del  bergantín  "Rumblef 
armado  en  guerra,  i  ambos  buques  a  las  órdenes  del  teniente 
de  marina  don  Juan  José  Tortel,  padierou  burlar  la  vijilancia 
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de  loa  craceros  españoles,  yendo  a  practicar  na  reconocí niíeii*' 
taa  Talcahuaoo».  doade  pepresaroa  la  fragata  '^Perla". 


IV. 


Mientras  tanto  el  directar  O'Higgins^  apercibido  de  la  des- 
ventaja en  que  se  hallabaa  colocados  por  la  superioridad  idsi-' 
ritima  de  los  enemigos,  hizo  remitir  a  Estados  Unidos  (cinco 
días  denpues  de  la  batalla  de  Chacabaco)  doscientos  mil  pesos 
para  construir  buques  para  el  servicio  de  guerra;  i  despachó 
también  a  Inglaterra  a  don  José  Antonio  Alvarez  Gondarco 
con  el  propio  objeto,  aprovechando  la  oportsaid^d  de  que  eu 
aquel  pais  se  habla  desarmado  uua  p^rte  de  la  escuadra  ar- 
zniida  para  contrarestar  el  poder  de  Napoleón.. 

Mas  conívo  ejos  recQi*sos  no  llegariao  tan.  pronto,  se  ocurrió 
desde  luego  o}  arbitrio  de  armar , corsarios,  que  prestaron  im** 
portantes  servicios.  A  uno  de  ellos  se  debió  la  oportuna  noti'« 
cia  de  la  espedicion  del  Callao  a,  las.órdeueé  de  Oaorio,  me- 
diante cuyo  aviso  pudieron  tomarse  oportunamente  las  medí** 
das  convenientes,  como  henics  dicho  en  otro-  lugíir.  Uno  de 
esos  corsarios  que  mas  se  distinguieron  fué  la/*Chacabuco". 

Dcísde  enero  de  1818  Yalparaiso  habia  permanecido  eon8«« 
tautemeute  bloqueado  por  los  buques  españoles,  bien  que  con 
algunos  descuidos  de  su  parte.  En  uno  de  estos  logró  íntro« 
docirae  en  la  bahia  el  '*Windham'',  buque  de  la  compañia  in** 
glesa  de  las  indias  con  Sí  caDones,  que  et  ájente  Alvarez  Con** 
<iarc«>  habia  mandado  de  Londres*  fero  como  no  viniese  ar- 
mado en  guerra,  los  comerciantes  ingleses  i  n^rte-americaBos 
86  propusieron  armarlo,  i  al  efecto  lo  compraron  en  unión  coa 
el  gobierno,  dándole  el  nombre  de  ''Lautaro";  Se  armó  cou 
cien  marineros  eatranjeros  i  doscientos  cincuenta  chilenos, 
mochos  de  los  cuales  no  habian  visto  hasta  entonces  el  mar^ 
fué  montado  con  cincuenta  cañones,  i  se  dio  su  mando  jd^u 
¿rado  de  capitán  de  marina  al  oficial  ingles  don  P:  O'Bríen, 
que  se  habia  distinguido  en  años  anteriores  en  el  combate 
naval  que  tuvo  lugar  a  vista  de  Valparaíso  entre  la  fragata 
inglesa  "Phavae"  i  la  ^-Eisex"  do  Estados  Unidos^ 

El  '^Lautaro"  con  el  "Águila"  se  hicieron  a  la  veTa^el  26  de^ 
abríly  i  al  dia  siguiente  se  encontraron  coa  la  "E«meral.da**',  ca-^ 
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\}\lñ\\  Coig,  i  el  ^^Pezaela"  que  a  la  sazoD  bloqueaban  el  puerto. 
El  ''LauUro"  mediante  el  dUfraz  de  bandera  inglesa  se 
acercó  a  la  "Esmeralda"  que  creyendo  era  la  fragata  « AniphioD» 
de  S.  M.  B.  se  puso  en  facha  para  aguardarla;  pero  aquella  se 
vino  encima  al  abordaje,  abandonando  la  tripulación  de  la 
"Esmeralda"  la  cubierta  del  buque  que  fué  ocupada  por  el  va«* 
líente  O'Brien  con  unos  pocos  asaltantes.  Mientras  tanto  el 
"Lautaro"  se  desatracó  para  seguir  al  "Pezuela*',  sin  acordar- 
se, en  medio  de  la  confusión  de  una  tripulaeion  bizoña  que 
aun  no  estaba  consumada  la  captura  de  la  "Esmeralda",  a  cu« 
yo  bordo  quedaba  O'Brien  i  los  sayos.  Los  españoles  apercibi- 
dos de  esto  i  del  poco  numero  de  los  asaltantes  volvieron  de  sa 
sorpresa  i  ataearon,  cayendo  muerto  de  una  bala  en  esos  mo- 
mentos el  arrojado  O'Brien,  qiie^  coatra  las  instrucciones,  i  lle- 
vado de  su  imprudente  arrojo  i  valor  habla  abordado  el  prime- 
ro. En  vano  los  botes  del  "Lautaro"  vinierou  en  ausilio;  ya  erjt 
tarde.  Siguió  el  cañoneo  por  algunas  horas,  hasta  que  huyeron 
los  dos  buqaes  españoles,  bastante  maltrados.  So  les  escapó  la 
presa;  pero  al  regresar  al  puerto  los  buques  chilenos  captura- 
ron el  "San  Miguel",  que  con  pasajeros  i  caudales  españole» 
pasaba  de  Talcahuano  al  Oallao. 


En  tierra  habia  tenido  lugar  la  gloriosa  batalla  de  Maipú,  i 
para  evitar  q'  los  restos  i  guarniciones  españolas  del  sur  fueseu 
socorridas,  como  antes,  era  preciso  crusar  esos  recursos  en  el 
mar.  Pero  como  hacerlo?  No  obstante,  el  gobierno  se  puso  a  la 
obra.  Compró  a  los  armadores  du  Valparaíso  sus  acciones  del 
''Lautaro'',  para  servir  este  buque,  ya  del  Est>ido,  de  base  a 
ona  escuadrilla  que  debia  operar  a  las  órdenes  del  capitán  de 
marina  don  Juan  Higginson,  i  se  nombró  de  comandante  je- 
neral  de  marina  en  Valparaíso  al  teniente  coronel  de  artillería 
don  Manuel  Blanco  Encalada  (futuro  aln^irante).  Estos  dos  je^ 
íes  se  contrajeron  con  empeño  a  la  difícil  comisión.  £1  "Agai« 
la"  tomó  el  nombre  de  "Pueyrredon;  compróse  a  sus  armado- 
res la  "Ohscabuoo",  llamada  antea  "Coquimbo";  se  adquirió 
el  bergantín  "Columbue"  traido  de  Estados  Unidos  por  doa 
Cárloft  Wooster,  incorporándose  a  la  escuadra  este  buque^  ar^ 


—aso- 
mado ya  de  guerra,  con  el  nombre  de  ''Arauco";  i  por  ffn^  el 
navio  ''Gumberland'^  de  la  compañía  de  ludiao,  que  había  sida 
remitido  por  el  ájente  chileno  en  Lóndws,  capaz  de  64  caSo- 
oompletó  la  escuadrillay  tomando  aqael  navio  el  nombre  de 
nes,  **San  Mantin*'. 

Quedó  organizada  la  escuadrilla  con  los  buqnea  cuyos  co- 
mandantes fueron:  don  Gaillerrao  Wilkineon  del  tOumberJard»^ 
Higginson  del  "Lautaro",  don  Francisco  Diaz  de  la  "Ohacabn-^ 
co",  Morrii  del  ^'Araucano'^  i  don  Fernando  Vázquez  del 
"Pueyrredon". 

Las  tripulaciones  se  componían  de  todas  nacionalidades;  asi 
es  que  en  los  dos  primeros  buques  se  mandaba  la  maniobra  en. 
ingles,  i  en  los  tres  últimos  en  castellano. 
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Mientras  se  organizaba  i  se  hacían  los  aprestos  de  la  escuS'. 
dra^  llegó  al  gobierno  el  aviso  dcsdd  Buenos  Aires,  a  donde  lo 
comunicó  la  fragata  "Trinidad",  uno  de  los  trasportes  que  se 
babian  sublevado,  sobre  la  espedicion  que  venía  desde  Cadiz^ 
con  mas  de  dos  mil  quinientos  hombres  i  considerable  arma- 
mento i  municiones,  convoyada  por  la  fragata  **Maria  Isabel*'^ 
de  44  cañones.  Con  tal  noticia  se  trasladó  el  gobierno  a  VaL 
paraíso,  i  cortando  las  desavenencias  suscitadas  entre  los  jefes, 
fioparó  del  '^Lautaro'^  a  Higginson  i  dando  su  mando  al  capi- 
tán Wooster  (setiembre  16),  puso  a  la  escTiadra  al  mando  de 
•  Blanco  Encalada.  I  el  10  de  octubre  da  1818  se  hacia  a  la  ve- 
la en  busca  del  enemigo,  habiendo  quedado  en  Talparaiso  eK 
^'Fueyrredon**^  para  el  servicio. 

VIL 

« 

.  El  28  de  octubre  arribaron  el  /'San  Martin"  i  el  "Lautaro*' 
los  primeros  a  la  isla  de  «Santa  María»  del  territorio  Arauca- 
no, punto  de  reunión  de  la  escuadra,  i  allí,  por  un  buque  ba- 
llenero(la  tShakespeare»)  supieron  que  la  «María Isabelí  había 
pasado  a  Talcahuano  con  tres  trasportes,  i  q*  el  resto  del  convoi 
se  esperaba  de  un  momento  a  otro.  Blaúco,  sin  aguardar  a  los 
otros  dos  buques,'  se  dirijió  a  Talcahuano  cotí  el  "San  Martin*' 


5  el  ♦^Lautaro".  Al  paAar  por  la  boca  cbíóa  de  la  b^hía,  la  íía^ 
ría  TaJibel  afianzó  la  bandera  con  na  canonaz  >;  (octubre  28) 
el  "San  Martin"  contestó  con  otro  i  la*  bandera  inglesa;  dobló  U 
Quiriquina  i  jonto  con  el  "Lautro"  se  dirijió  sobre  el  enemigo, 
izando  la  bandera  chilena  a  tiro  de  fusil.  La  ^'Isabel"  que  ee 
habia  apercibido  del  ataque,  disparó  todo  nn  costado,  picó  los 
eablet  ¡  se  foé  a  barar  sobre  la  playa.  El  "San  Martin"  i  e* 
♦'Lautaro"^'  se  colocaron  a  su  costado  haciendo  fueg)  sobre  ell* 
ha^ta  que  arrió  bandera  tomando  posesión  de  ella  el  capitán 
Wilkinson  del  "San  Martin";  i. al  mismo  tiempo  desembarcó 
una  compañía  de  marina  para  desalojara  la  tropa  empanóla  do 
la  playa  que  molestaba  con  sus  fu<^g08  e  impedia  maniobrar 
.para  sacar  a  flote  la  fragata  encallada.  Al  fin  de  muchos  es- 
fuerzos en  que  tomó  también  parte  la  propia  tripulación  salió 
a  flote  con  rumbo  a  fuera,  resonando  el  aire  con  ios  gritos  da 
Viva  la  paíria» 

La  escuadra  dejo  la  bahía  i  arribó  a  Santa  María  donde  se  l& 
reunieron  los  otros  dos  buques,  asi  como  el  «Galvarino»  que 
la  república  acababa  de  adquirir,  i  el  «rltitrépidojí  mandado  por 
las  provincias  del  rio  de  la  Plata.  Allí  se  aprcHÓ  a  tres  tra8«« 
portes  mas.  I  con  todo  este  trofeo  se  prcHontó  la  es'juadra  en 
Valparaíso  el  17  de  noviembre.  Pocos  dias  después  llegó  la 
«Gbacabuco»  que  habia  quedado  de  crucero,  con  dos  trasportes 
mas,  últimos  restes  de  la  espedicion  española. 

Por  demás  es  agregar  que  este  hecho  de  la  primera  escua* 
dra  foé  celebrado  solemnemente,  recibiendo  en  triunfo  en  San*- 
tiago  al  vice-almirante  Blanco.  I  con  razón,  este  triunfo  trajo 
inmensa  ventaja  del  lado  de  la  patria.    . 

Debemos  mencionar  que  el  «Galvarino»,  antes  el  «Hécate» 
^e  la  marina  británica,  habia  sido  traído  por  don  Martin  José 
Guise,  quien  habiéndolo  comprado  de  su  cuenta,  lo  vendió  i^ 
la  república,  por  instigaciones  del  diputado  de  Chile  en  Bue- 
moa  Airea,  don  MigAicl  Za&artn.  Vino  al  mando  de  su  prioier 
teniente  don  Juan  Spry« 

VIH, 

La  escuadra  se  consideraba  ya  bastante  fuerte  para  ir  a  ba^ 
tir  la  del  enemigo  aun  en  sus  propias  aguas.  Pero  la  perma» 
nencia  do  la  escuadra  en  Valparaíso  habia  traido  dificultadea' 
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al  gobierno*  La  principal  de  estas  era  el  jefe  que  debia  man^ 
darla;  porqne  a  este  tiempo  había  llegado  el  célebre  marino 
Lord  Cochrane,  qne  se  había  heqho  venir  de  Inglatera  con  ese 
objeto;  i  no  se  qneria  tampoco  desairar  al  comandante  Blanco 
Encalada  que  acababa  de  cubrir  de  laureles  el  pabellón  de  la 
tepúbliea. 

£1  patriotismo  de  Blanco  salvó  la  dificultad,  renunciando 
el  mando  en  jefe  i  consintiendo  de  quedar  de  segundo  en  la 
escuadra  a  las  órdenes  de  Cochrane,  quien  enarboló  sn  insiffi« 
nia  de  vioe  almirante  en  la  fragata  "O'Híggins"  (antes  "María 
Isabel")  el  25  de  diciembre  de  1818;  i  para  el  mejor  serricio 
de  la  escuadra  en  todo  lo  concerniente  a  su  equipaje  ¡  previa 
éiones  nombro  de  capitán  de  escuadra  a  don  Roberto  Forater; 
B\to  también  algunos  cambios  en  el  personal  de  los  coman- 
dantes de  buques  i  dictó  otras  medidas  conducentes  al  buen 
arreglo  i  disciplina. 

Adoptadas  estas  díspoaícionea  «arpó  el  14  de  enero  de  1819 
<k)n  la  primera  división,  compuesta  de  la  "O'Higgins",  el  "San 
Martin",  '-Lautaro"  i  '«hacabuco",  quedando  loa  demás  bu- 
ques a  cargo  del  contra-almirante  Blanco,  con  orden  de  seguir 
en  breve  sus  aguas  hacia  el  Perú. 

IX. 


El  ánimo  de  Cocbrane  era  bascar  la  escuadra  enemiga  don« 
de  quiera  que  estuviere;  paro  ésta  sabia  la  toma  de  la  ^*Maria 
Isabel",  se  habla  puesto  bajo  la  protección  de  los  fuegos  de 
los  castillos  del  Callao.  Llegado  Cochrane  a  este  puerto  el  10 
de  febrero,  resolvió  atacar  a  la  escuadra  española  en  su  propio 
fondeadero;  pero  las  nieblas  continuas  se  lo  impidieron.  Eu  la 
mañana  del  28,  sin  poder  ver  a  causa  de  la  niebla,  empezóse 
a  oir  un  fuerte  cañoneo  del  lado  dti  la  escuadra  enemiga;  i 
creyendo  que  ícese  contra  alguno  de  los  buques  chilenos  quo 
las  corrientes  o  el  viento  hubiese  atruido  hacia  alli,  los  damas  , 
hicieron  esfuerzo  para  ir  en  su  socorro.  Pero  como  a  las  dos 
de  la  tarde,  aclarada  un  tanto  ¡aniebla,  se  encontraron  Jos 
cnatro  buques  en  el  cabezo  de  la  isla  San  Lorenzo,  sin  poder- 
se dar  razón  del  cañoneo;  pero  a  poco  rato  pasó  cerca  una  lanft 

cha  cañonera  que  fue  al  momento  apresada,  i  por  ella  Re  supo 

C5 
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qno  el  cañoneo  había  sido  un  simulacro  de  combate  naval  en 
honor  del  virei  Pezuela,  que  embaroado  en  nn  buque  había 
pasado  revista  a  la  escuadra.  Poco  después  acercados  los  bu- 
ques chilenos,  se  trabó  un  cañoneo  de  amba9  part^»,  sin  re- 
saltado alguno,  a  pesar  del  acto  casi  temerario  de  parte  de 
Cochrkne  de  permanecer  con  su  buque  anclado  j  or  dos  horas 
cañoneándose  con  toda  la  escuadra  enemiga,  desafiando  al 
combate. 

No  habiendo  podido  caer  por  sorpresa  sobre  la  escuadra 
enemiga,  declaró  abiertas  las  hostilidades  i  bloqueados  loa 
puertos  deide  Atac«ma  hasta  Guayaquil,  medida  que  el  go- 
bierno ratificó  después. 

La  escuadra  bloqueádora  se  situó  eu  la  isla  San  Lorenzo, 
donde  encontró  a  29  prisioneros  chilenos  i  arjeutiuos  cargados 
de  cadena?.  Allí  estableció  la  fiibrica  de  mistos  i  combustibles 
bajo  la  dirección  del  mayor  Miller,  para  emprender  el  incendio 
de  la  escuadra  enemiga. 

Pero  a  pesar  de,  haberse  intentado  pu  la  noche  del  22  áe 
marzo,  se  frustró  el  ataque  por  fa  ta  de  viento.  La  escasez  do 
víveres  obligó  a  retirar  la  escuadra  bloqueádora  a  Huacho, 
qnedando  la  '*Chacabuco"  para  cruzar,  i  en  Huacho  tuvo  nn 
pequeño  encuentro  con  un  deptacameuto  enemigo  que  fué  de- 
rrotado por  el  capitán  F<)reter  que  dí»8enibarcó  con  cuatrocien- 
tos hombres.  Iucorpora<la  al  li  la  división  de  Blanco,  este  fué 
encargado  de  continuar  el  bloqueo  del  Cíillao,  mientras  Co-- 
cbrane  se  diriiió  a  ios  puertos  del  norte  para  apresar  los  cau^ 
dales  que  se  decian  remitiilos  de  Lima  para  ser  embarcados  ea 
Guayaquil  para  España.  Estéril  frié  eM4  e-spedicion  do  Co- 
chrane;  i  tuvo  que  regresar  al  Callao,  donde  no  encontró  ala 
eaouadra  que  se  hahia  regresado  a  Valparaiio  por  falta  de 
víveres;  i  buho  qno  seguir  este  mismo  rumbo,  llegando  a 
Valparaisií  después  do  seis  uH^sea  sin  mas  fruto  que  algunas 
presas,  cuyo  valor  se  liacia  ascender  a   medio  millón  de  pesos 

X. 

El  gobierno  no  por  esto  se  desalentó,  i  se  puso  a  la  obra  pa- 
ra una  segnnda  espedicion,  que  efectivamente  se  verificó,  zar^ 
pando  la  escuadra  otra  vez   de  Vulparaiso  el  12  de  setiembre 


—499— 

h&cia  el  Callao  a  donde  llegó  el  28.  £a  esta  vez  iba  preparado  * 
Lor  Cochrane  con  medios  combustíblee,  como  cohetes  a  la 
ooDgreve;  i  antes  de  URarlos  propaso  al  virei  un  combate  igaai 
de  boqae  a  buque  i  de  onon  á  canon,  pero  obtuvo  una  seca 
negativa.  Se  apronto  al  combate  con  sus  nuevos  elementos  qn^ 
no  produjeron  buen  éxito  por  la  mala  calidad  de  estos. 

Cochrane,  en  vista  de  este  mal  rebultado  emprendió  espedí - 
cionar  al  sur  en  busca  de  un  refuerzo  qne  se  decía  venia  *df^ 
España,  que  tampoco  fué  encontrado.  M>«ndó  después  allano 
de  los  buques  para  apoderarse  de  ios  depósitos  de  Pisco,  que 
contenían  aguardiente,  arroz,  í  otros  artículos^  de  todo  lo  que 
consiguieron  apoderarse,  después  de  na  reuido  combate  eu 
que  m^irió  el  valiente  i  distinguido  comandante  Charles  del 
«Lautaro».  Mientras  est>,  Guchraue  hizo  otra  tentativa  para 
obligar  con  un  ardid  a  salir  del  fondeadero  a  la  escuadra  eue^ 
miga^  objoto  qne  tampoco  consiguió.  Ese  ardid  consistió  en 
m&udur  adeiáote  uno  de  los  buques,  pintado  de  antemano  co- 
mo los  buques  españoles,  i  tras  él  otro  buque  de  la  escuadra 
tirándolo  cañonazos  en  actitud  de  perseguirlo;  pero  ninguno 
de  los  buqnes  españoles  se  movió  de  su  fondeadero  parasoco^ 
rrer  al  buque  disfrazado. 

Del  rf^fnerzo  que  arriba  se  dijo  venir  de  la  España,  llegó  la 
fragata  ''Prueba"  que    aunque  avistada  a  la  altura  del  Callao 
por  los  buques  chilenos,  consiguió  escapar  i  aajlarse  a  Qu«ya- 
quil,    douie    fué    imposible  apresarla  por  haberao    internado 
aíjuaH  adentro. del  rio. 

Cansado  de  tnn  infructuoí^a  campana,  Cocbrane  resolvió 
volver  la  escuadra  a  Valparaino,  sin  otro  reí*nllado  que  las  pr^-* 
sas  de  las  fragatas  mercautCH  *'Agnila"  i  **Begoña";  habiendo 
dejado  para  cruzar  en  los  puertos  del  Perú  a  loe  bergantines 
*-Qalvarino",  *'ArattCO*'  i  *-i*uvrrcdou". 


xr. 


Infructuosa  habla  fi  lo  esta  segunda  orspcdicion  de  Lord  Co- 
chrauíí,  en  cuant(>  a  combatir  con  el  enemigo.  Esto  le  traia 
meditabundo,  cuando  a  la  altura  de  Valparaiso  concibió  i  pu»« 
80  en  obra  el  proyecto  de  ir  a  tomarse  la  pinza  de  Valdivia, 
Buceso  que  hemos  narrado  ya  en  la  anterior  época  de  la  guerra 
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a  mueríe.  Este  célebre  acontecimiento  neutralizó  el  dtefavor 
qae  habían  producido  las  dos  malogradas  espediclones  al  Pe« 
rú. 

El  gobierno  obsequió  a  Lord  Cochrane  una  hacienda  en 
Concepción  que  él  renunció  mas  tarde  en  &vor  del  erario,  i 
decretó  en  favor  de  los  que  habian  acompañado  a  Valdivia 
una  medalla  con  este  lema:  tXa  pairia  a  hi  haráieoi  raiauraácrn 
de  Yaldivía.3 

XIL 

Sin  embargo,  la  prepotencia  de  la  escuadra  nacional  en  el 
Pacifico  había  traído  ventilas  inmensas  al  desarrollo  del  co- 
mercio con  Chile  i  había  impulsado  grandemente  el  acresen* 
tamíento  de  la  marina  mercante  i  el  establecimiento  de  valió* 
sas  casas  de  comercio  en  Valparaíso  i  de  otras  industrias  en 
el  páis. 

Pero  si  las  naves  enemigas  habian  abandonado  el  predomi- 
nio marítimo^  faltaba  todavía  espulsarlos  del  Perú  donde  ha- 
bian concentrado  todo  su  poder,  siendo  un  motivo  de  alarma 
mientras  no  fuese  allí  abatido.  I  como  la  escuadra  fuese  insufi» 
ciento  por  si  sola,  esto  obligó  al  Gobierno  de  Chile  a  pensar 
seriamente  en  una  espediciou  terrestre. 

Una  dificultad  surjió  desde  luego,  el  jefe  que  debía  man-« 
darla.  Lord  Cochrane  i  San  Martin   ambicionaban  ese  honor. 

También  se  suscitaron  rivalidades  i  varias  otras  dificultades^ 
quedando  siempre  Lord  Cochrane  de  vice-almirante  de  la  es* 
cuadra;  aunque  San  Martin  fué  designiido  de  jeaeral  en  jefe 
de  la  espedicion,  en  cuyos  preparativos  no  se  había  dejado  de 
trabajar,  i  para  cuyo  efecto  el  Gobierno  se  había  trasladado 
a  Valparaíso. 

Jamas  se  Iiabia  acometido  una  empre^A  de  tanta  magnitud^ 
i  afluían  a  Valparaíso  los  habitautes  de  la  capital  i  provincias 
limiirofes  para  presenciar  el  embarque  1  partida  de  la  espedi- 
cion. 

El  19  de  agosto  a  las  nueve  de  la  maSana  se  desplegó  el 
pabe'loij  nacional  en  los  veinte  i  cuatro  buques  de  que  se  com- 
ponía la  espedicíon,  (ocho  de  guerra  i  16  trasportes)  siendo 
saludado  cou  una  salva  real  por  los  castillos  i  cada  uno  de  loa 
bi^^ues  de  guerra^ 
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SI  jeneral  San  Martin  faé  dado  a  reconocer  por  jefe  de  mar 
i  tierra.  I  en  fin  al  dia  aigaiente,  20  de  agosto  de  1820,  la  es* 
pedición  zarpaba  de  Valparaíso.  Lord  Oochraoe  izaba  bu  íd« 
signia  de  almirante  en  la  *^0'  Uiggins'',  i  el  jeneral  San  Mar>« 
tin  con  sa  estado  mayor  iba  en  el  navio  de  su  nombre.  En  la 
travesía,  la  ^^O'Higgins  entró  en  el  puerto  de  Coquimbo  para 
eaear  el  ^'Araucano"  i  un  trasporte  que  se  había  enviado  para 
tomar  el  batallón  N.^  2  de  Cbile«  El  7  de  setiembre  llegaron  a 
Paraca,  inmediato  a  Pisco,  i  allí  desembarcó  el  ejército  liber- 
tador que  hizo  retirarse  al  interior  a  la  división  del  jeneral  es-* 
pañol  Arenales. 

XIIL 

§ 

La  escuadra  salió  de  allí  a  cruzar  en  busca  de  las  fragatas 
**Venganza"  i  '^Esmeralda",  sin  resultado,  i  habiendo  vuelto 
al  fondeadero  trasportó  al  ejército  libertador  al  puerto  de 
Ancón.  Al  pasar  por  frente  al  Callao,  el  almirante  hizo  des* 
plegar  en  linea  los  24  buques,  i  despachando  a  los  trasportes 
¡  buques  que  conducían  el  ejército  d<9  tierra,  se  quedó  con  la 
c'O'Higgins",  el  "Lautaro**,  la  "Independencia"  i  el  "Arau- 
cano'' haciendo  efectivo  el  bloqueo,  que  el  Gobierno  chileno 
habia  decretado  sobre  el  Callao  i  demia»  puertos  peruanos. 

Desde  luego  el  vice-almirante  para  manifestar  su  pericia  de 
mar,  pasó  el  estrecho  canal  del  ^'boquerón"  con  la  fragata  al» 
mirante,  en  medio  del  estupor  i  admiración  que^esteacto  de 
arrojo  produjo  en  los  enemigos.  Luego»  concibió  un  proyecto 
que  podia  llamarse  temerario,  para  sacarse  la  &agata  "Esme- 
ralda" que  estaba  anclada  bajo  los  fuegot)  de  los  castillos  i  pro- 
tejida  por  otros  buques  de  guerra  i  lapobas  cañoneras  en  el 
mismo  fondeadero,  estando  este  cerrado  por  ona  cadena  esta- 
cada flotante  que  no  dejaba  sino  una  sola  boca  de  entrada . 
Jb^or  esta  única  boca  se  proponía  sacarse  Ja  fragata. 

El  dia  5  de  noviembre  estaba  designado  para  la  sorpresa,  i 
a  fin  de  engaSar  al  enemigo  la  "O  Higgias",  a  donde  estaba 
embarcada  toda  ia  jente  que  debia  ir  al  asalto,  hizo  señales  a 
loe  otros  tres  buques  como  para  salir,  loque  hizo  creer  al  ene* 
migo  que  por  esa  noche  no  tenian  que  temer. 

£1  mismo  Lord  Cochrane  i  su  segundo  el  comandante  Ouiít 
ee  dirijian  el  asalto  con  doscientos  cuarenta  liombret  escojidoa 
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íembarcados  en  catorce  botes.  A  las  ^iiez  i  media  de  I»  noche 
|)artieron  de  la/'O'Híggins"  en  el  mayor  silencio.  La  fragata 
**Mace  ionía'*  da  los  Estados  Unidos,  la  **IIyper¡oü*'  de  S.  M, 
B.  estaban  en  el  tránsito,  i  al  pasar  por  frente  de  la  primera» 
el  centinela  dio  la  voz  de  alarma,  pero  los  propios  ofíciales  le 
hicieron  callar,  manifestando  en  voz  baja  sus  simpatías  por  el 
buen  éxito.  No  asi  los  centinelas  de  la  **Hyaperion"  que  no 
cesaron  de  dar  la  voz  de  alarma  hasta  que  hubieron  pasado. 
A  las  doce  llegaron  a  la  línea  de  las  cañoneras  enemigas  i  nna 
de  estad  dio  el  giíicrr  yíür,  que  faé  contestado  acto  coirtíuuo 
por  el  mismo  Lord  Gochrane  que  iba  en  ©I  primer  bote  coit 
catas  palabras:  silencio  o  mueres;  i  a  p^co  andar  estuvieron  sobre 
la  ''Esmeralda".  Lord  Cjclirane  fué  el  primero  que  asaltó  ma- 
tando al  ceutinal'i,  luego  los  dem-is  asaltaron  por  todas  partes 
i  la  cubierta  del  bui|ue  se  convirtió  ea  campo  dd  batalla  hasta 
que  el  enemigo  no  pudo  re>>sistir  mas,  quedando  los  asaltantes 
dueños  de  la  fragata;  Lord  Cochrane  salió  herido,  por  esto,  no 
se  llevó  adelante  la  captura  de  los  demás  buques.  Elcapltaa 
Guise  hizo  picar  los  cables  i  la  fragata  empezó  a  salir  del  fon«« 
de  adero. 

Mientras  tanto  la  alarma  en  los.  buques,  lanchas  i  castillos 
aumentó  la  confusión,  disparando  a  la  oscuridad  una  lluvia  de 
balas,  que  para  librarse  de  ellas  se  adoptó  la  estratajenia  de 
poner  la  misma  señal  convenida  ^1a  de  izar  un  farol)  con  los 
buques  estranjeros.  A  las  dos  i  media  de  la  mañana  la  fragata 
''Esmeralda^  estaba  fuera  de  tiro  de  canon. 

Hemos  narrado  este  hecho  con  sus  principales  detalles,  por- 
que es  de  los  mas  gloriosos  de  nuestra  escuadra;  con  él  se  dio 
un  golpe  de  muerte  a  la  marina  esivanola  ea  el  Pacífico* 


XIV. 


Después  de  este  hecho  la  escuadra  se  dividió  en  seccianea' 
para  las  diversas  operaciones  déla  guerra,  o3np:\ndo8e  nno^i 
del  bloqueo  del  Callao,  otros  para  perseguir  a  los  buques  ene** 
roigos  en  alta  mar  i  los  restantes  para  operar  en  l<t  costa  i  tras- 
portar  cuerpos  del  ejército.  De  esta  última  especie  fué  la  di- 
visión que  al  mando  del  teniente  coronel  Miller  desembarcó 
ca  PiscO;   después  en  Arica  i  últimamente  ep.  Sama^  donde 
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logró  internarse  sooteniendo  reñidos  encuentros  con  el  eae^* 
tnigo.  El  navio  ''San  Martin",  que  babia  conducido  esa  espe-* 
dicion,  costeó  mientras  tanto  las  demás  caletas,  como  lio  i  Mo' 
llendo  donde  se  apoderó  de  propiedades  enemigas.  £n  esto 
andaba,  cuando  llegó  a  Cochrane  la  noticia  de  un  armisticio 
por  lo  que  se  dirijió  al  Callao,  a  donde  llegó  el  8  de  julio 
(1821),  el  mismo  dia  que  el  ejército  libertador  entraba  en  Li- 
ma, evacuada  por  el  virei  La-Serna.  Al  mismo  tiempo  que  se 
celebraba  ese  gran  acontecimiento  (l^ci^ivo  para  el  éxito  de  la 
campaña,  la  escuadra  perdía  dos  de  sus  buques  por  su  mal  es»* 
tado,  yéiidcíse  a  pique  el  '*San  Martin'  cargado  de  trigo»  i  de- 
mas  especies  «presadas,  i  el  *'Pueyrredon"  que  había  sido  el 
primero  en  enarbolar  el  pabellón  chileno. 

XV. 

Después  de  la  ocupación  de  Lima,  quedaba  la  rendición  Je 
las  fortalezas  del  Callao,  contra  las  cuales  emprendieron 
operaciones  combinadas  el  ejército  de  tierra  i  la  escuadra.  Ea 
la  noche  del  24  de  julio  (1821)  el  capitán  Crosbie  de  la  **0'- 
Higgins"  con  ocho  botes  penetró  ea  el  fondeadero,  i  se  sacó 
por  asalto  las  fragatas  ^'San  Fernando",  '^Milagro"  (despne» 
**Montéagudo*')  i  "Resolución'',  i  varias  lanchas  i  botes,  firera 
de  <Í08  buqnes  mas  incendiados.  I  con  este  hecho  de  armas  do 
la  escuadra  parecen  terminar  sus  gloriosas  operaotones.  En 
adelante  se  descorre  una  serie  de  intrigas  i  maqninaGienea 
indignas,  qne paulatinamente  vinieron  sucediéndose  bástala 
ruina  i  disolución  de  aquella  escuadra  que  dio  diaa  de  gloria 
en  el  nacimiento  de  nuestra  república* 

XVI. 

Un  mes  después  de  la  ocupación  de  Lima,  Lord  Cochrane 
86  trasladó  cerca  del  jeneral  San  Martin,  elevado  ya  el  rango 
áe  Protector  del  Perú,  para  promover  el  arreglo  de  las  cuen- 
tas e  indemnizaciones  de  la  escuadra,  jestion  que  dio  por  re- 
Bultadü  el  reconocimiento  de  algunos  de  los  cargos  como  dea- 
da  del  Perú,  sin  haber  obtenido  el  dinero  que  necesitaba.  Es- 
to resfrió  mas  las  rclacioued  entre  esos  dos  jefes. 
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Mientras  Unto  el  jeneral  espaSol  Canterac  amagó  con  fia 
-ejército  a  Lima,  i  San  Martin  por  precancion  remitió  loa  can» 
dales  públicos  i  los  de  algunos  particnlares  a  bordo  de  nno  d^^ 
los  buqnes  trasportes  anclados  en  Ancón.    La  fragata  «Lauta-* 
ro»  trasmitió  effte  aviso  a  Lord  Cochrane,  quien  al  momento 
ee  trasladó  a  aqael   puerto  e  hizo  trasbordar  a  la  «O'Higgin» 
<]icho8  caudales,   ascendentes    en  la  parte  fiscal  como  a  trea- 
•cientos  mil  pesos^  que  aplicó  al  pago  de  la  marinería,  habiendo 
solo  devuelto  los  caudales  de  particulares,  a   pesar  de  laa    re* 
clamaciones    del  mismo    San  Martin.  Desde  entonces  quedo 
cortada  la  unidad  de  acción  entre  ambos;  i  cada  uno   por  sa 
lado  empezó  las  negociaciones  para   la  rendición  de  los  casti* 
líos  del  Callao,  que  se  efectuó  el  15  de  setiembre,  abriendoae 
laa  puertas  al  ejército  espedíoionario.    La  marinería  de  la  es- 
cuadra bajó  a  tierra  a  celebrar  igualmente  ese  triunfo;  i  coma 
estaba  pagada  de  sus  sueldos,  desertó  una    gran  parte,  entre 
jefes,  soldados  t  marineros. 

XVII. 

Violenta  era  la  aitúacion  de  Loj'd  Cochrane  en  las  costas  del 
Perú.  Asi  es  que  emprendió  una    nueva  campana  contra  laa 
fragatas  "Prueba  í  Venganza",  i  ae  diríjió  al  efecto  hacia  Goa- 
Uaquil  donde  creía  encontrarlas;  ain    embargo  de  que  los  bu* 
ques  espedicionarioB,  la  "O'Higgins/'   la  ^Valdivia,''   "Inde- 
pendencia" i  **Araucano"  no  estaban  en  muí  buen  estado.  En 
Guayaquil  fué  bien    recibido,  pero    no  encontrando  a  loi  bu- 
ques enemigos,  se  dirijíóal  norte  hasta  las  costas  de  Méjico,  í 
ai  entrar  en  Acapuloo  notó    cierta  reserva  i  desconfianza  de 
parte  de  las  autoridades,  a  causa  de  los  falsos  informes  sobre 
Lord  Cochrane,  que  luego  se  desvanecieron,  habiendo  sido  fe- 
licitado de  orden  del  mismo  emperador  Iturbidé.  No  habiendo 
encontrado  tampoco  los  buques  que  perseguía,  regresó  al  sur 
con  dos  délos  buques,  habiendo  mandado  los  otros  dos  a  re- 
poner averías  en  California.  En  la  travesía  supo  que   las  fra- 
gatas enemigas  debian  haber  arribado  a  Guayaquil,   donde 
efectivamente  arribaron  el  22  de  febrero  (1822,)  i  a  donde  lle- 
gó poco  después  Lord  Cochrane.  Pero  al  entrar  en  el  rio,  vien- 
do que  sobre  una  de  las  fragatas  tremola)>a  el  pabellón  pe. 
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ruano,  estalló  su  resentimiento  i  mandó  al  momenta  al  C8pí< 
tan  Groebie  qoe  tomase  posesiou  de  dicha  fragata  a  nombre 
dol  gobierno  de  Chile.  Esto  cansó  alarma  en  la  población  i  sa 
gobernador  se  disponia  a  la  resistencia  de  que  Lord  Cocbtmtie 
se  reía,  acercando  sus  dos  fragatas.  El  gobernador  mejor  acon- 
sejado entro  en  arreglo,  i  se  arribó  a  qae  la  fragata  apresada 
cu  arbolase  ül  pabellón  de  Guayaquil,  háatá  qlie  lOB  ^obie^zioii 
del  Perú  i  de  Chile  resolviesen  lo  conveniente.  Bfl  almrranie' 
dejó  las  agufts  do  eme  puerto  el  25  de  marzo,  haciendo  rumbo 
al  sur  Pobre  la»  costas  peruanas  que  ya  le  eran  hostiles^  según 
ordene»  del  Protector  para  negar  a  la  escuadra  de  Chile  todo 
jónero  de  recursos. 

XVIII 

I:"*ittído  por  este  procedimiento  Lord  Cochrane  se  dirijió  al 
Oujlao,  loiiíadao  una  actitud  enérjica,  i  aun  ejerció  actos  de 
violoucíi),  que  pusieron  al  gobierno  peruano  en  alarma,  cor- 
tando la  comunicación  de  tierra  con  la  escuadra. 

Lord  Cochrane  habla  pensado  permanecer  en  el  Callao;  pero 
temiendo  que  llegasen  a  Chile  informes  adversos,  se  dio  a  la 
velu  para  Yalparaiso,  a  donde  llego  el  13  de  julio  de  i 822,  en* 
contraudo  reunidos  en  este  puerto  la  mayor  parte  de  los  bu- 
qubii  que  habían  compuesto  la  escuadra.  Solo  el  "Araucano**  i 
el'-AranBazú/'  amotiuadas  sus  tripulaciones,  habian  sido  aprOi* 
sados  como  piratas  on  las  islas  del  Pacífico.  Los  votos  de  Chi- 
le i  del  almiraiiLO  estaban  cumplidos.  El  Pacifico  había  sido 
cornplctameute  biirrido  de  buques  enemigos.  Solamente  ea 
Cuilüé  se  veía  truuiolar  aun  el  pendón  espaüol. 

XIX. 

Lord  Cochrane  se  retiió  a  Quinteros  i  desde  allí  no  cesó  de 
prestar  su  cooperación  en  lo  coucerniente  a  la  marina.  Pero 
Ift  escuadra  fué  caia  diaa  meaos,  hasta  que  el  gobi*>rno  decre- 
tó su  desarme  en  diciembre  de  escaño  (1822),  quedando  Bola- 
mente armada  la  goleta  "Montesuma.*' 

Lord  Cochrane  poco  después  pidió  i  obtuvo  «u  retiro  en 
enero  de  1823;  remitiendo  con  su  renuncia  la  insignia  de  al- 
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mirante  que  había  con  gloria  enarbolado  al  lado  del  pabe- 
llón chileno;  ServicioR  iraportantñs  í!..be  ChiL-^  ai  iluBtro  nia« 
rÍDO,  qne  con  fidelidad  le  consagró  áu  ospada. 

O'HigginSf  San  Martín  i  Cochrane  son  los  tres  nombres 
ilnatreB  de  la  época  que  acabamos  de  narrar  a  griieB^s  pin<« 
celadas.  I  a  esos  nombres,  debetnos  ng^regar  el  d*^l  minit^t^o 
de  XQM^íqa  fntoo$ei|  4qí^  Josf^  Igaacio  Zeoteno. 


j 
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Oéptlati»  ép«e«i 

Caída  j>é  O^Higgiks  i  la  CoMftnrUGioír  v^  1823. 

I. 

0*Higg¡n8,  qtie  había  sabido  al  tíiimdo  en  febrero  dé  18lT| 
ton  la  aureola  da  hub  victorias,  había  llegado  al  desto  aSo  de 
mi  gobidr.io,  i  lio  t<MÍoera  contento  a  su  alrededor^  Se  elojia* 
ba  HU8  seiTicíoá  i  suh  mérito»  coutraidos  en  ia  causa  de  la  in« 
depeudeucia;  perro  se  e^chaba  de  odéoos  Xkn  eódígpo  fdadaiBeotol 
qaé  cODsaltare  los  derechos  de  los  gobernados^  asegurase  la 
libnrta'^  <iel  Estado  e  imprimiere  regularidad  a  la  administra- 
ción pública.  EmIo  uo  habia  sido ateudido  sufícieotemente  por 
O'Higgius,  i  se  eutreveia  el  descontento  público  en  la  capital 
i  en  las  provinciae  donde  habia  estallado  ya  la  reyolncion.. 

II. 

£!ran  las  once  del  dia  28  de  enero  ¿e  1823,  i  se  hallaban 
reunidos  en  !a  inteudeucia  de  Santiago  como  setenttt  perso- 
nas, en  virtu  i  de  uua  cilacionr  acordada  la  noche  anCerior»  por 
medio  de  carteles  fij  »doer  es»  orismüi  noche  por  dos  j&venes  uno 
de  ellos  don  Juan  MeJgarejiO  (.1)  una  duda  asarosa  preocupa* 
ba  a  la  reunión;  8Í  la  fuerza  se  pronunciaría  o  no''  por  el  mo- 
vimiento pHcitioo  que  tíe  preparaba;.  O'Higgiiys  confiaba  en  fa» 
tropas.  Sin  embargo*  algunos  jefes  estaban  resueltos  a  tía  ha- 
cer armas  contra  e\  pueblo.  De  Cite  número  era  el  COironel 
Pereír»,.  comandante  de  ia  guardia  de  honor.  Este  jero,  dejali'* 
do  su  tropé  acuartelada,  se  pre:)eut6  a  los  ciudadcrnios  Cbogre- 
gados,  para  mauifestarles  que  su  tropa  estaría  siempre  del  lado 
del  pueblo.  Eu  el  acto,  en  medio  de  lod  aphiusos,  se  traslada- 
ron al  consulado,  doaie  a  la  una  de  la  tarde  la  reunión  pasaba 
de  doscientas  personas^  ocupándose  de  discutir  sobre'  l^  si» 
tnacion« 

m. 

Mientras  tanto  el  intendente  den  ^osé  iSf^ria  Gnzmau  con 
(i)  Mas  tarde  intendente  de  Coquimbo. 
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otros  congregados  se  dlrrjtS  &1  palacio  d^l  Director  para  espo- 
nerle la  eonveniepcia  de  presentarse  en  el  Consulado  a  esca- 
char al  pueblo  allí  reunido.  £1  Director  le  contestó  secamente 
negándose  a  asistir.  £ata  contestación  trasmitida  por  el  inten- 
dente Guzman  a  la  reunión  produjo  el  desaliento,  basta  querer 
«nuchofir  abandonar  el  lugar.  Un  joven  entonces,  don  Juan  Ma- 
nad Cobo,  (1)  se  apostó  con  sn  bastón  a  la  puerta  para  impe*« 
pedir  ia  salida,  i  mediante  su  entasiasmo  loa  hizo  volver  atrás, 
ansiliado  tatnbienpor  una  guardia  improvisada  para  dejar  en- 
trar pero  no  salir.  Yaeltoa  a  la  sala,  se  nombró  para  presidir 
una  junta,  compuesta  del  intendente  Guzman,  don  Feruaudo 
Errázuriz  i  don  Mariano  Egana.  Al  momento  la  junta  hizo  es- 
ta declaración  que  le  honra  altamente:  *U.^  la  persona  de  don 
Bernardo  O'Higgins  es  inviolable  i  sagrada;  2.^  Cualquier 
atentado  cometido  contra  él  será  considerado  como  uu  delito 
perpetrado  contra  el  primer  majistrado  de  la  República." 

IV. 

O'Higgins  mientras  tanto  hacía  los  últimos  esfuerzos  sobro 
la  tropa.. Noticiado  de  lo  que  pasaba  en  el  consulado,  dio  ór^ 
denes  a  los  comandantes  de  estar  listos  con  sus  tropas,  i  no 
contento  con  esto,  se  dirijió  eu  persona  al  cuartel  do  la  tropa 
de  que  era  comandante  dou  Mariano  Merlo,  (ja¡"a  iiu«  í.'./g'íi' 
do,  al  frente  de«eu  batallón  por  el  direct*  r  ¡Por  quien  está  tis(«d? 
Contesto:  Por  el  pueblo.  A  tal  respuesta,  acto  coutínno,  el  direc- 
tor irritado  le  arrancó  por  sus  manos  Ia3  charreteras  i  le  arrojo 
a  empellones  a  la  calle;  dando  a  recouocer  inmediatamente  por 
jefe  a  don  Aguati/i  López  i  conduciendo  en  scgoida  ol  escua^ 
dron  a  la  plaza.  De  .  alli  se  dirijió  el  director  a  ó  va  Aguplía 
donde  entró»  pesar  de  haberle  quMÍ'lo  det-^ncr  ei  centin(^la. 
El  comuudunte  Pereira  trató  do  una  m  uir*  a  prudente  apasi- 
guar  al  director,  pero  este  que  voni.i  irritado  no  escuchíiadolo 
dio  a  la  tropa  la  orden  de  echar  amia^  al  honabro,  orden  que 
no  fué  obedecida.  Pereira  le  recnerda  que  él  es  el  comandante 
a  quien  debe  darse  órdenes,  i  al  momento  hace  echar  armas 
al  hombro  i  sale  con  la  tropa  del  cuartel.  En  el  camino  el  di- 

(1)  Primer  rejentede  la  Corte  de  la  Serena. 
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rectoí  quiso  tomar  el  mando  del  batallón,  pero  Pereira  §e 
mautnvo  con  dignidad  en  su  puesto.  El  director  no  obraba  i 
se  man  tenia  con  la  tropa  eu  la  plaza* 


El  pueblo  por  su  parte  tomaba  sus  medidas  de  precaución, 
i  deseando  terminar  pacíficamente  aquel  drama,  envió  otra  co* 
mÍHÍon  compuesta  do  don  Fernando  Erráznris  i  don  José  Mi- 
guel Infaute,  para  invitar  al  director  a  presentarse  eu  el  con- 
sulado, pero  volvió  a  negarse. 

La  reunión  popular  tentó  otro  recursos,  valiéndose  de  ami- 
gos íntimos  del  director,  como  don  José  Antonio  Rodríguez  i 
don  Luis  de  la  Cruz  a  quienes  se  hizo  volver  del  camino  eu 
viaje  para  VulprraiHO,  i  aun  se  ocurrió  a  la  madre  misma  del 
director,  pero  esta  so  negó  a  interceder  dando  a  la  comisioa 
esta  respuesto: 

(íAntcs  quiero  ver  a  mi  hijo  muerto  que  dcshonrado.í) 
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Ni  a  las  súplicas  de  los  amigos  cedia  O'Higgins;  las  ho- 
ras pasaban  i  la  tarde  se  acercaba  a  la  nocbe;  el  temor  i  el 
peligro  crecían.  Bl  director  resistía,  los  amigos  porfiaban  i 
aquel  al  fin  cedió  consintiendo  ir  con  sus  insignias  de  primer 
ni ajistrado  de  la  República.  lea  verdad  que  seria  la  última 
vez  que  se  las  ponía. 

Llegó  al  consulado  (crau  cerca  de  las  seis  de  la  tarde),  entró 
sereno  a  la  sj^la  i  ocupó  la  testcru.  Una  vez  instalado,  pregan- 
tó  con  voz  llena  a  la  concurrencia:  «¿Cual  $s  el  motivo  de  esta  reU" 
niotí,  i  el  objeto  para  que  se  me  ha  llamado'i  Xadie  contestó;  siguió 
uu  profundo  silencio;  volvió  a  repetir  su  pregunta,  i  entona 
CCS  don  Mariano  Egaña  tomo  la  palabra,  para  manifestar  el  de** 
seo  de  la  reunión,  que  no  era  otro  sino  el  de  que  el  director, 
eegun  convenia  en  fuerza  de  laa  circunstancias^  bicíese  dimi^ 
sion  del  mando. 

«Para  dejar  el  mando,    contestó  O'Higgins,  debería  bac9«lo 
«ante  un  cuerpo  o  corporaciou  que  representase  a  la  nacioa  ^ 


'tlaf  pregonas  aquí  retosScíaff  de  BÍngana  manera  tíeueü  este 
«presen  tacioD.» 

Es  verdad^  repTicé  Infafllfe,  pera  el  pueblo  de  Santiago  es  el 
úoico  qae  está  bajo  el  mando  de  V.  E.  i  no  podrá  negársele  la 
facaltad  de  variar  stis  gobernantes.  Pero  CyHiggins  respondid 
sin  vacilar: 

«Pero  basta  ahora  no  veo  a  la  nación^  i  si  esta  desconoce  mi 
«autoridad,  ¿cnales  eon  los  poderes  que  ba  dado  a  la  presente 
«reunión.?  La  autoridad  que  ejerzo  debería  delegarla  en  comi-* 
«sionados  nombrados  por  ella  misma^  i  lo  que  aqut  se  biciera, 
«podia  mañana  ser  rechazado  por  la  nación*» 

La  argamentftcion  pradiiciaya  aiis  efoctoa,  cuaado  don  Fer- 
nando Brrázuriz  dijo:  «Gonoepoiou  i  Coqaiinbj  quieren^  lo  que 
boi  quiere  la  capital^  su  voluntad  es  conucidi  desde  que  están 
con  laa  armas  en  la  manov»  I  agregó  poco  después:  §  Desengá- 
ñese y.  E.,  la  República  exije  que  V.  E.  dimita  el  mandoi« 

I  quienes,  repuso  O'Higgins^  ban  comisionado  a  V.  Y.  para 
hablarme  de  esta  manera? 

Noiotroir  noMroM,  contestó  el  pueblo.  O^Kiggins  con  entereza 
sintiendo  el  ardor  del  valiente,  i  llevan  lose  las  manos  al 
pecbo,  dijo:  ''No  me  atemorizo;  despreeio^aboral»  mnertey  co^ 
zno  la  be  despreciado  en  el  campo  de  batall»,'^ 

El  pueblo- reconociS  al  béroei  guarda  nilencio-^ 

Aquel  recobró  su  tranquilidad,  i  dijo:  ''puesto  que  TJD'.  son 
los  comisiofiados^  con  Uü.  me  entenderé,  pero  que  se  despeje 
la  sala." 

El  pueblo  obedeció  i  siguióse  un«  axsalorada  discusión  a  que 
puso  término  el  intendente  Gusman  recordando  q  ue  el  nom^ 
bramiento  del' director  babia.  srdo  b^cbo  igualmente  por  una 
reunión  de  Santiagai  menos  numerosa  que  la  presente. 

O 'Higgins  entonce» 86  despojó  de  la  banda  i  del  bastón.  I^ 
pueblo  babia  truuíador 

Tir. 

^H'gg'o^i  antes  de  retirarse,  hizo  oír  todavía  su  voz^  i  en 
nn  momento  de  arrebato  sobre  las  quejas  que  tuvieron  contra 
él,  abriendese  violentamente  la  casaca,  beñuló  su*  pecho  como 
•1  blMco  s  donde  podían  diríjirse  bus  acusadores^.pero  el  ptt^ 
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l)to  oontesté.  -«Nada  tenemos  contra  el  jeneral  O'Higglntí:  vl^ 
va  O'Higgins.j) 

Brao  cerca  de  laB  nueve  de  la  noche  cnando  el  ez«directx>r 
volvió  a  BU  palacio,  acompañado  de  machos  de  los  cindadanosi; 

La  reunión  no  se  disolvió,  sin  haber  nombrado  astea  nna 
junta  de  gobierno,  compuesta  de  los  señores  don  José  Miguel 
Infante,  don  Agustín  Eizaguirre  i  don  Fernando  Erráaaríc; 
ante  la  caal^stendióO'Uiggins  su  renuncia,  esponiendo  en 
ella  que  se  desprendía  del  mando  supremo^  porque  creía  que 
asi  convenia  a  esas  circuntanoias,  para  que  la  patria  adquirió-^ 
se  BU  tranquilidad. 

Al  dia  siguiente  (29  de  Enero)  O'Higgins  felicitó  a  la  jun- 
ta. 

A  los  ocho  dias  se  marchó  a  Valparaíso  para  em{>arcarse  bá- 
cia  el  Perú,  de  donde  no  debía  volver  a  ver  a  s»  patjia« 

Nos  hemos  detenido  sobre  ebte  hecho  porqne  en  uno  d^  r-in 
mas  notables!  el  único  hasta  aquí  en  la  historia  de  la  repübu^ 
ca.  La  abdicación  de  O'Higgíns  no  ha  tenido  por  desgracia 
imitadores. 

VIIL 

lia  revolución  que  obligo  al  director  O'Higgins  a  deponer 
el  mando  era  jeneral  en  la  república.  En  el  sur,  hemos  vista 
en  otro  lugar,  que  Concepción  se  había  sublevado  en  2  de  di- 
oiembre  1822,  negando  toda  obediencia  al  gobierno  de  San- 
tiago i  encargado  el  gobierno  civil  i  'militar  al  mismo  inten* 
dente  Freiré  que  era  el  jefe  del  ejército  de  la  frontera;  for- 
mándose al  mismo  tiempo  una  junta  o  asamblea  popular. 

Freiré  hiso  valer  sus  influencias  en  el  norte  i  la  provincia 
de  doquimbo  siguió  también  el  pronunciamiento* 

A  pesar  de  tentativas  de  avenimiento  con  el  directorio  no  se 
consiguió  otra  cosa  que  diputar  comiBÍonados.  que  se  rfínnío^ 
gen  en  Talca  sin  arribar  a  resultado  definitivo.  En  ^^^to  trvr 
lugar  en  Santiago  la  deposición  de  O'Higgins,  cüino  aoabHm  >• 
de  ver. 

Freiré,  que  habia  sido  reforzado  por  Beauchef,  intendente 
de  Yaldivia  que  se  habia  adherido  a  la  revolución,  se  propuso 
marchar  sobre  Santiago  con  el  ejército  de  su  mandoi  eomo  lo 
emprendió  embarcándose  con  su  división  para  Yaiparaiso;  des** 
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J>neB  de  haber  destacado  por  tierra  la  caballería,  que  ea  el  oa- 
niiüo  63  engrosó  coo  los  caeadores  de  Cruz  que  se  sublevaron- 
Al  propio  tiempo  avanzaba  también  de  Coquimbo  una  di- 
visión al  mando  del  mayor  Irarrázabal,  i  de  su  segundo  don 
Prancifloo  Lastarria,  qae  entraron  en  Santiago  antes  que  Frei- 
ré con  los  voluntarios,  reforzados  con  los  cazadores  sublevado» 
de  Boyle,  a  quien  el  director  había  mandado  a  sofocar  la  re- 
voluoiou  del  norte.  Al  mando  de  la  vanguardia  de  esta  diví  • 
eion  iba  el  oficial  don  Agustín  Gallegos. 

» 

IX. 

Freiré  llegó  a  Valparaíso  cuando  O'Higgíns  llegaba  de  San- 
tiago con  honrosos  pasaportes  para  el  Perú  i  con  todas  las  con- 
sideraciones debidas  a  Sü  persona.  Al  saber  Freiré  que  O'- 
Higgins  se  encfoutraba  allí  e  ign(!rando  que  habia  depuesto  el 
mando  temió  al  principio  acerca  de  su  recibimiento,  pero  in- 
formado de  lo  que  ocurría,  desembarcó  con  sus  tropas,  su  pri- 
mera medida  fué  intimar  arresto  a  O'Higgins  relevando  la 
guardia  de  honor  que  tenia.  I  en  seguida  ofició  a  la  junta  so- 
bre los  motivos  del  arresto,  a  ñn  de  que  fuese  sometido  a  un 
juicio  de  residencia. 

Se  hallaba  a  la  sazón  en  Valparaíso  el  coronel  don  Luis  de 
la  Cruz,  amigo  íntimo  de  O'Higgins,  i  al  saber  el  arreato  d-o 
BU  amigo  se  marchó  donde  Freiré  para  obtener  una  contra  ór** 
den,  que  no  obtuvo;  pero  si  una  conferencia  al  menos  entre 
ambos,  para  acordar  los  ausilios  que  se  pe  lian  del  Perú,  que 
se  hallaba  en  situación  aflictiva  por  el  predominio  que 
hablan  recobrado  los  ejércitos  del  rei  en  aquel  pais. 

La  entrevista  entre  Freiré  iO'IIiggine  tuvo  lugar,  pero  seca 
i  sin  resultado  alguno. 

El  erjuiciamento  de  O'Higgins  siguió  adelante,  apesar  de 
loa  esfuerzos  de  la  junta  de  Santiago  que  no  pudo  evitarlo. 

X. 

Las  relaciones  de  Freiré  con  la  junta  de  Santiago  no  eran 
cordiales;  se  temia  un  rompimiento.  La  junta  diputó  cerca  del 
jeneral  a  don  Joaquín  CampinO;  que  no  pudo  arribar  a  ningún 


ftvenítíiiienio  Bof>ré  el  particnUr.  Mietifras  fattto  ñt  cancítxjCf 
6l  jaioio  contra  O'Higgioo^  que  Baliá  abioelto. 

Habia  hu  antagonismo  entre  las  (^etensienev  de  Freiré  í 
las  mismae  qtte  se  proponía  la  janta^  ategaado  eada  parte  su 
inflaencia  respectiva  en  la  reyolooion  i  sobre  la  marcha  qne 
ésta  debia  segnir.  Faro  la  junta  procuraba  evitar  a  todo[  trance 
un  rompimiento;  i  al  efecto,  cuando  supo  %ue  B^reif  e  venia  en 
camino,  lé  dirijió  una  nota  anunciándole  su  bnen  bosped^^  ¡ 
recibimiento  en  la  capital,  a  donde  llegó  i  fué  recibido  con  e;^ 
tusiasmoel  l5  de  enero  [1828}« 

Dos  dias  despnef ,  se  renovaron  las  conferencias  entre  la 
junta  i  dos  comisionados  de  Freiré.  Estos  pretendían  se  esta<< 
bteciese  un  gobierno  compuesto  de  tantos  vocales  cuantas  fue- 
sen las  provincias^  al  paso  que  aquella  sostenia  el  establectM 
miento  de  un  gobierno  unipersonal  nombrado  por  todas  ha 
provincias.  Cada  parte  se  sostenia  en  sus  pretensiones  i  lae 
conferencias  terminaron   inútilmente. 

La  junta  apeló  entonces  a  las  mismas  provincias  de  Conoep-i 
•cion  i  de  Coquimbo,  por  medio  de  una  circular  para  qne  nom-^ 
Iraaen  plenipotenciarios  a  fin  de  acordar  la  forma  de  gobierno 
quemas  convenia. 

« 

XI. 

Crecía  mientras  tanto  el  desacuerdo  entre  la  junta  i  Freiré 
que  pretendía  ebrar  indepeudieátemente  de  aquella;  i  sin  em. 
bargo  pretendía  se  le  conürieao  la  comandancia  jeneral  de  ar- 
mas de  SantiagO)  qne  eé  le  confirió,  dsspnes  de  cambios  de 
nptas  i  de  mutuas  eeplicacioues.  El  desacuerdo  no  tenminó 
por  esto^  Freiré  se  bacía  ei  órgano  de  la  rivalidad  entre  Con- 
cepción i  Santiago.  El  ejército  estaba  enteramente  sometido  a 
Freiré^  i  para  nada  se  consultaba  la  voluntad  de  la  junta,  sino 
para  pedirle  dinero  i  recursos.  Freiré  llegó  hasta  destituir  por 
si  solo  a  los  comandantes  Boíl  i  Cruz;  i  deppacbó  algunos  es- 
cuadrones para  el  sur  i  hasta  notificó  a  la  junta  de  que  se  iba 
con  el  ejército  para  el  sur^  donde  Pincheira  amagaba  todavía 
las  poblaciones. 

Xlt 

Cuando  mas  ardiente  estaba  esta    desintelijencia,    U  junta 
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recibió  cotnanicaciónesoñciales del  Perú,  en»  las  qae  se  dabs 
'cuenta de  láderrota -del  ejérctto  noido  (lihileno-peroaüo.}  a 
^l&s  6rdén^fl  del  jeneral  Albarado  en  Torata,  pidieado  se  le  au* 
-:^ia«e  de  Ghíle.  Lá|aiita  apésar  de   la  ekuacioa   critica  del 
paid/no  ^  dé8á%)Iiii5^  idonvocó  a  ea  consejo    de  guerra  en'  el 
Mi^de fie 'aéJdrdxi  ntóiidar  un  refuerzo  de  tres  mil    hombres.  Pera 
n'o'ba^á  más  ejército  que  el  de  Freiré,  e  invitado  éste  a  espouer 
isi'se  |$6<íia  e^ntar  con  el  ejército  para  aquella  éspeclicion,  con- 
testó negativameBte.  La  espedicion  por  entonces  uopudo   re« 
aligarse. 


XIII. 


La  jupta  en  el  corto  período  de  su  cxistentencia,  habla  dic* 
tado  medidas  importantes  de  administración. 
..  .Uua^iess  instalada,  habia  hecho  abrir  juicio  de  rt'sidencia  a 
]|Mi  p)iuÍ8tros  delatado  desde  l.*^  de  marzo  de  1817. 

Dictó  una  amplia  leí  ^e  amnistía.  £D.  da  10  do  febrero  de 
1823.] 

A  ella  se  debe  U  creación  de  la  academia  de  práctica  foreui# 
se  (D.  de  18  de  febrero  de  18¿3.) 

Eecomeodó  a  la  autoridad  eclesiástica  U  necetíiMad  de  que 
todos  los  párrocos  prestasen  e4  juramedto  de  reconocer  ia  in- 
dependencia de  Cbilo  de  toda  dominación  española  i  estranje- 
ra  [oficio  de  13  de  marzo  de  1823.) 

A  esta  junta  se  debe  la  fundación  del  Boletín  de  leyet  i  dt* 
€r€\Oi  del  gobierno  (Decreto  de  8  de  febrero  de  1823),  que  basta 
aliora  exiáte. 

I  otras  vaiiaR  mojora»  de  importancia,  sobre  todo  la  de  ha- 
ber dejado  ^GiJí¿tiiai«la  la  Ilepública  bajo  de  un  gobierno  libe^ 
ral. 


XIV. 


En  medio  de  estos  aíaneB  de  la  jmita,  iaq  asambleas  provin- 
ciales habían  nombrado  «08  plenipotenciarios;  habiendo  recaí- 
do los*  nombramientos  en  don  Juan  Egaíia  por  Santiago,  dea 
Manuel  Vázquez  de  líovoa   por   Concepción,   i  dou  Manuel 
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Auton'io  González  (3)  por  Coqojmbo. 

El  80  de  marzo  dieron  priocipio  los  plenipotenoiarioB,  de.* 
clarando:  ^Que  e'  astado  de  Chile  es  imo  é  indiviaible,  díríjido 
por  un  Bolo  gobierno  i  aua  sola  lejislatnra." 

Asi  quedaba  unitaria  la  República.  Los  plenipoteneíartOB 
resolvieron  todas  las  cuestiones  políticas,  firmando  la  célebre 
acta  4e  unión  en  80  de  marzo  de  1823. 

Esia  acta  (4)  fué  el  código  politico   provisorio   que   debía 
rejir  Uasia  la  premu1gac;o,n'de  la  Constituciou  que  4ebif^  4)c^ 
tar  uu  Congreso  cunstitpyente  elejido  al  efactq  por  los.ppejjlos* 
_I  ipientras  tanto  gobernaría  al  país  un  Director  Suparea^p. 

Q.uien  debía  ser  este?  lío  só  presentaba  otro  que  Freiré,  J 
©u  efecto,  después  de  alguua  resistencia  que  opueo  para  a9ep^ 
tac  ese  cargo  a  causa  de  la  protesta  que  habiá  hecho  al  salir 
de  Concepción,  accedió  a  admitir  el  cargo  su^prem'Oi  .prQstau- 
do  juraoitínto  solemne  en  mano  de  los  plenipotenciarias  do  |tvp 
provinci'is,  el  4  d;e  abril,  víspera  dei  q,uiuto  amver^^rio:  d^  la 
butalU  de  Muipo.  Este  nombramiento  puso  término  t^  lasfuo« 
clones  de  la  juuta,  que  tan  dignamente  había  llenado* eur.oo'- 
metido. 

XV. 

La  elevación  de  Freiré  al  mando  supremo  fué  bienf  recibida 
por  el  paid,  qtie  clfrub  i  ea. aquel  bellas  esperanzas.- FVei re,  que- 
"riendo  contentar  a  los  pueblos,  ebjió  por  ministros  a  don  Ma- 
riano Eguña,  de  gobierno,  como  pe  llHUinba,  hoi  del  interior,  a 
don  Manuel  Vaaqutz  de  Novoa,  de  ha<5Íen(la^  i  a  don  Manuel 
Antonio  Gonzaiez  (el  plonifioteiiciario  do  Coquimbo)  de  gue» 
rra  i  marina.  Estos  dos  últimos  8o  ni^ií'Mrf)n  a  aceptar  las  car- 
teras renunciándolas,  siendo  ssr^tiriii.i  »^  por  di>u  Pedro  No- 
lasco  Mena  i  ti  coronel  don  JuHU  de*  Dios  lliv4?rü,.al  primero 
de  loscualcí»,  por  enfermedad,  rrcnipUaó  luego  don  Diego  José 
Benavente,  con  el  cual  quedó  deíiiJÍtir»meiHie  organizado  el 
ministerio.  Egaña  i  Benavente  represeutifbH'ü  ideas  opuestas; 
el  primero  mui  arraigidoa  ideas  monárquicas,  i  eJ  segundo  a 
ideas  republicanas. 

(3)  Juez  letrado  de  Coquimbo. 

(4>  Se  ercuenlra  en  el  l^olelin.  .de  l^yes,  mlm.  5  lib,  !,• 


f^rerre  no  <KinBiilt6  en  estos  nombramtentoa  la  tmldad  de 
Ideas,  ftÍBO  que  lisonjeó  el  espirita  de  localidad;  paos  a  Bgafia 
miraba  oomo  represeatante  de  Santiago  i  a  Benaveale  de 
CoAoepcioxL 


Organiaade  el  ministerlOf  Freiré  cobtccó  al  senado  para  el 
11  de  abril,  que  debía  ser  el  eaerpo  lejielador  segan  el  aota  de 
«nion  de  los  plenipotenciarios  Bl  senado  desde  sn  primera 
sesión  se  oootrajo  oon  ardor  a  sas  tareas,  bajo  la  presidencia 
de  don  José  Agustín  Eizagaírre;  acordando  que  sus  sesiones 
fuesen  públicas  i  que  los  ministros  de  gobierno  asistiesen  para 
mejor  ilustración  de  las  caestiones.  Los  senadores  eran  naeye» 
numere  triple  al  de  las  tres  provincias,  habiendo  sido  nom- 
ibrados  por  Coquimbo:  don  Manuel  Antonio  González,  don 
Marcos  Oallo  i  don  Oregorio  Cordovez;  como  suplentes,  don 
.José  Maria  Argandona,  frai  Antonio  Outierrez  i  don  José 
líannel  Barros* 

Pronto  se  espídid  la  convocatoria  para  el  CongrebO  consti- 
tuyente, señalando  el  7  de  julio  para  Jas  elecciones  de  dípu- 
tadoA;  correspondiendo  a  la  provincia  de  Coqtíimbo  nombrar 
seis  diputados,  a  saber:  uno  por  Copiapó,  uno  por  Huasco,  uno 
por  Illapel  i  Combarbalá,  dos  por  Coquimbo,  ]3arraza^  Sotaqui 
i  Andacolio,  i  uno  por  £Iqui  i  Cutnn. 

xvn. 

&I  senado,  participando  del  propósito  del  gobierno,  concn- 
rr;ó  a  permitir  la  salida  de  O'IIiggins  para  el  Pera,  después 
de  no  habérsele  probado  cargo  alguno,  danrlosele  al  efecto  un 
ihonroso  pasaporte.  La  aniuiaverriion  se  manifestó  contra  sa 
ministro  Bodriguez  a  quien  se  mandó  encausan 

Mientras  tauto,  el  senado  se  contrajo  a  objetos  mas  vastos. 
Be  le  deben  l^yea  de  grande  importancia  e  influencia,  a  pesar 
de  la  grao  resioteocia  que  siempre  opuso  el  ministró  Egaña  a 
toda  medida  de  reforma  i  de  progreso  demecrático. 

Abolió  todo  tratamiento  particular^  escepto  el  7.  E.  al  di*» 
rector  supremo  del  Estado. 
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El  26  de  mhjo  abolió  completameute  la  L^ion  de  m¿ri/o,  crea*' 
-^a  por  O'Higgins  en  1817,  pero  lo  que  mas  honra  al  senado 
^a  asa  época  faé  la  aboticion  oompleta  de  la  eiclavi/tuf»  que  #1 
senado  de  1811  había  solo  declarado  respecto  de  los  que  na** 
ciesen.  El  aator  <]e  esa  moción  memorable  fué  don  José  Miguel 
Infante,  quien,  avisado  de  |ue  se  trataba  de  asesinarlo  si  con- 
carria  a  sostener  su  moción  en  el  Senado,  contestó:  No  tmporfa; 
loe  que  qukren  la  eiclavüud  no  tienen  valor  sino  para  matar  eselavoe. 
La  moción  fué  aprobada  con  solo  un  voto  en  contra.  Bgaña 
como  siempre  la  combatió  tenazmente  i  resistia  promulgarla 
como  lei;  pero  el  Senado  en  sesión  de  18  de  julio  acordó  oficiar 
terminantemente  al  Qobierno  para  que  la  publicase  como  lei 
i  aai  se  hizo,  i  la  lei  fué  promulgada.  Chile  era  la  primara  de 
las  repúblicas  sur  americanas  que  abolia  por  completo  la  es* 
clavitud. 

El  Senado  Consulto  contiene  estas  deolaraciones'^de  eterna 
memoria  i  reconocimiento: 

Art.  1.^  Son  librea  cuantos  han  nacido  desde  1811  i  cuantos 
aascan  en  el  territorio  de  la  República. 

Art  2.^  Son  libros  auantoa  pisen  el  suelo  de  la  República. 
.  Art.  3.^  Cuantos. hasta  hoi  han  sido  esclavos  son  absolu^ 
tamentt  libres,  desde  la  sanción  de  este  acuerdo.» 

I  tan  precioso  documento  lleva  las  siguientes  firmas. — Novoa. 
-^Eizaguirre. — Gutierres.— Arce. — lDfante.=Hartado. — Enri» 
quee— i  el  senador  Barros  que  salvó  su  voto. 

También  el  senado  estableció  que  toda  profesión  monástica 
J30  fuese  hecha  sino  por  persona  mayor  do  25  afioe;  pues  deoia 
mí  antes  de  esa  edad  no  puede  una  persona  enajenar  sua  bienes, 
^ucho  menos  podrá  enajenar  su  libertad. 

Muchas  otras  leyes  i  medidas  de  alta  importancia  se  dictaron 
«en  los  demás  ramos  de  la  administración. 

XVUI. 

Mientras  taoto  las  elecciones  de  diputados  tuvieron  lugar  i 
«el  Mngreso  oontitnyente  pudo  reunirse  el  12  de  agosto  de 
:1823,  con  toda  la.4K>lemnidad  i  fiestas  publicas.  Freiré  hizo  di-* 
misión  del  maado  ante .  el  eongreso  reunido;  pero  este  qo  a4r 
Bxiti6  la  dimisión  i  en  sesión  de  18  de  agosto  nombró  a  Freiré 


director  en  propiedad,  coa  snjecion  a  la   constitacíoa  que  n& 
dictare.  Kl  público  recibió  contento  este  nombramiento. 


XIX. 


A  los  diez  i  seis  dias  de  instalada  la  convención,  votó  lo»  atr« 
silioa  reclamados  por  el  Perú,  en  conformidad  de  los  deseo» 
d«lpcrtíbIo  i  del  gobierno.  Antériormeate  la  junta,  según  he<* 
mo8  visto,  había  tratado  de  organizar  un  ejército  aneiliar  "*pero- 
no  se  pudo  por  entonces. 

Fil  Perú  estaba  por  esa  época  en  circunstancias  difíciles^ 
Los  españoles  que  habian  recibido  rudos  goípes  con  laespedi»» 
cion  ul  mando  de  San  Martin,  babi^iu  recj.brado  bu  predominio. 
Los  rtstos  del  ejército  unido  libertador,  que  por  U  retinada  de 
San  Martin  habiii  quedado  a  las  órdenes  del  jeneral  Albarado» 
habia  sufrido  una  terrible  derrota,  Türatu  i  Moquegoa,*  á  pesar 
del  valor  acendrado  de  las  tropas  que  pelearcju  esíorz'adameu- 
^  contra  triple  número. 

En  Lima  la  junta  del  gobierno  que  habia  reemplazado  a  San 
Martin,  se  ajilaba  en  discordias  civiles,  i  era  el  blanco  del  des- 
contento que  creció  a  la  noticia  de  aquellas  f^errotas.  La  junta 
cedió  8u  puesto  a  don  José  do  la  Riva- Agüero,  apoyado  por 
la  división  que  man  Jaba  don  Andr-s  Bíintücruz.  Estos  organi- 
zaron un  ejército  espedicionario  de  trojtas  puramente  perua** 
lias,  que  al  mando  de  Sautacraz  salió  dal  Oallao  en  mareo  de 
ese  año  hacia  Jos  puertos  del  sur  en  busca  del  enemigo.  E«te 
ae  habia  dirijido  a  Lima,  i  amennízaba  a  esta  ciudad  entrando 
en  ella  el  18  de  junio;  habién  lose  retirad)  el  resto  del  ejército 
chileno  ausiliar  al  Callao  bajo  el  mando  de  don  José  Antonio 
Sucre  (colombiano)  a  cuyo  patriotismo  se  habia  ocurrido  en 
esas  circQUstancias;  permaneciendo  en  aquel  puerto,  al  que  no 
6e  atrevieron  a  atacar  los  españoles,  que  luego  abandonaron 
otra  vez  a  Lima. 

Sucre  vuelto  a  la  capital,  organizó  una  división  para  operar 
en  combinación  con  la  de  Santacruz;  pero  cuando  llegó  a  Are-* 
quipa  le  llegó  la  noticia  de  la  cobarde  derrota  d<3l  ejército  do 
Santacruz,  que  huyó  sin  combatir  a  vista  del  enemigo.  Sucre 
eontramarchó  e  hizo  que  la  división  colombiKoa  marchase  al 
Borte^  i  al  sur,  a  Oobija,  la  división  chilena  al  mando  del  j^- 
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•  •  .'  .  . 

iiét*t  llvarado  i  su  segando  doa  Francisco  Antonio    Pinto* 

Ed  íiima  contititiaTja  la  discordia  i  e\  malestar,  I  en  ^sa  con- 
fasion  se  apeló  a  Simón  Bolívar,  qnien  comprendiendo  la  difí* 
cil  situación  nó  dudó  echar  «obré  8i  tan  grande  reaponRabili- 
dad  de  afianzar  la  independencia  del  Perú.  P*iro  contaba  con 
los  ausilios  de  Cliíle;  i  estos  eran  los  ausilios  q»ie  el  Oongreso 
acababa  de  decretar. 

El  coronel  don  Jo.  é  Maria  Beoavente  [raas  tarde  intenden- 
te de  Coquimbo)  fué  nombrado  jefe  de  esta  eapedicion  ausi- 
liar  con  orden  de  eniregar  el  Tuando  de  elU,  a  su  arribo  al  Pe- 
rú,*^ 4on  Francisco  Antonio  Pinto.  Llevaba  por  comandantes 
A  don  Jóí*é  Roq^^zzooi,  don  Jorje  Beauchef  i  don  Benjamin 
.VijBl'yi  ascendía  Ja  división  a  nxil  quinientas  plaz^fl. 

El  15  de  octnbre  salía  de  Valparaíso  en  medio  del  entusias- 
mo jeueral.  Una  mnjer  del  pueblo  decia  en  ese  día  a  un  sol- 
dado de  la  expedición:  «Mira,  voi  a  cuidarte  esto  hijo  para  que 
cuando  vuelvas  le  reñeras  tus  hazañas.» 

.|Lo8  vientos  fueron  favorables.  Al  quinto  dia  tuvo  lugar  nn 
banqueta  a  bordo  del  "Motezuma";  i  el  26  de  octubre  arribó 
Qon  felicidad  la  espedicíou  a  Arica.  Alli  se  les  reunieron  loa 
reifuerzos  ál  mando  del  coronel  don  José  Siintiago  Aldunate* 
Pero  fueron  tan  desconsoladoras  las  noticias  sobre  el  estada 
del  Perú»  principalmente  de  las  rivalidades  i  discoriíias  que 
trabajaban  a  la  capital  de  aquel  pais^  que  Benavente  no  sabia 
que  hacer;  pero  al  fin  se  decidió  a  dírijirsea  Liaoa  para  poner* 
se  a  las  órdenes  de  Pinto,  como  era  su  deber.  I  efectivamente, 
navegando  encontró  el  dia  20  a  un  bergantin  que  trkia  a  su 
bordo  a  Pintó,  a  coyas  órdenes  se  pneo« 

XXI. 

■ 

Pero  surjió  la  dificultad  hacia  donde  debían  hacer  rumbo. 
Ni  Cobija,  por  su  escasez  de  recursos,  hacia  donde  Sucre  ha« 
bia  dado  orden  de  dirijise,  ni  Lima  donde  se  ajitaban  los  par** 
tidos  políticos,  a  ningunos,  de  esos  dos  puntos  convenia  diri- 
girse; i  cu  este  conflitOj  Pinto  dispuso  que  la  espedicion  volvie^» 
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Be  a  Ooquitubó,  hacia  donde  dieron  Tdla  el  6  die  diciembre^- 
del^uea  de  haber  embarcado  de  paso  la  gaarnicion  eu  Oobijft 
al  mando  de  don  José  Franciico  Gana. 

Bn  el  viaje,  por  escacez  del  agaa  tavíeroa  que  botar  al  mar 
ciento  ochenta  caballos  de  la  espedicion* 

La  vuelta  de  la  espedicion  en  enero  de  1824  sin  haber  pelea- 
do, faé  mirada  muí  mal  por  el  pueblo  chileno;  i  por  el  mis^ 
ano  ejército  expedicionario,  qua  calpaban  a  Fioto. 

Paro  este  ejército  qne  no  peleó  en  el  Perú,  foé  mas  tarda 
ji  bascar  al  enemigo  en  la  conquista  de  Chiloéi  a  las  órdenes 
ée\  mismo  Freiré,  como  laego  veremoa. 

« 

XXIL 

La  renniofi  de  la  convención  era  el  jeneral  deseo;  i  ae  m¡r4^ 
como  el  acontecimiento  mas  feliz  en  los  anales  de  la  patria.  B^ 
habia  conquistado  la  independencia  al  grito  de  República,  pe- 
ro faltaba  la  organización  de  ésta* 

Los  convencionales  de  1823,  al  ocupar  sus  asientos  se  dis- 
pusieron  a  la  obra,  despojados  de  toda  ambición  i  poseídos  del 
mas  puro  patriotismo;  i  para  conservar  toda  la  ¡ndependenda 
posible  dictaron  uoa  lei  (15  de  setiembre)  prohibiendo  aIo9 
convencionales  admiür  empleo  alguno  directa  o  indirectamente 
dorante  el  direetorio  elejido  por  ellos,  so  pena  de  inhabilitación 
o  destitución  en  caso  de  haberlo  obtenido. 

Abrió  sus  sesiones  bajo  la  presidencia  de  don  Juan  Egana,  í 
sombró  una  comisien  compuesta  de  este  mismo,  don  José  Gre* 
gorio  Argomedo,  don  Diego  Antonio  Elisondo,  don  Aguetin 
Vial  i  don  Santiago  Eehevers,  para  que  presentasen  nn  pro* 
yecto  de  constitución,  cuyo  autor  eselosivo  fué  el  primero  da 
los  nombrados,  demasiado  partidario  por  desgraciado  las  re« 
públicas  antiguas  i  poco  adicto  a  que  el  pueblo  tomase  inter»»^ 
vención  en  la  cosa  pública. 

XXIIL 

Mientras  la  comisión  se  ocupaba  da  «u  cometido,  ía  Cbnu 
▼eñcion  se  ocupó  de  dictar  diversas  leyes,   paes  habia  resu» 
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toldo  todo  el  poder  supremo,  sobre  toda  materia,  liastá  dá 
teera  policía.  Sia  embargo  asuntos  de  la  mayor  importancia 
ocupaban  sus  debatee^  como  fueron  los  ausilíos  qae  Chile  debía 
prestar  al  Perú,  i  un  proyecto  liberal  sobre  abolición  da  ma- 
yorazgos, que  DO  alcanzó  a  ser  leí.  Pefo  a  ese  tieitipo  se  lé 
presentó  el  proyecto  de  constitución,  para  cuyos  debates  acor-^ 
tló.en  sesión  del  24  de  octubre,  se  franquease  la  tribuna  a  todo 
tsindadano  que  quisiese  libremente  esponer  sus  ideas  a'cerca 
de  la 'Gonstitucion. 

Durante  los  debates,  el  convencional  don  Pedro  Trnjillo, 
isyudttdo  de  sn  colega  don  JÉedrb  Arce,  autor  de  la  mocioa 
de  mayorazgos,  impugnó  el  proyecto  de  Constitución^  no  solo 
por  su  base  i  detalles,  como  deñcientes,  sino  qne  pidí6  sn 
aplacamiento  hasta  que  estuviese  completo  el  número  de  los 
-conyencicnales,  pues  faltaban  algunos  representantes  de  la 
provincia  de  Concepción,  tales  eran  los  de  Vafdivia  que  aun 
no  habiaú  sido  elejídos.  El  discurso  del  convencional  Trujillo 
produjo  impresión»  i  se  hubiera  acordado  el  aplazamiento,  a 
lio  ser  por  la  Astucia  de  Egaña,  qne  propuso  que  la  misma 
Convención  nombrase  los  que  faltaban;  i  se  nombrase  otra  co- 
misión revisora  del  proyecto,  como  asi  se  hizo.  Con  este  ardid 
Volvió  al  .debate  i  en  quince  diai  estuvo  aprobado;  viendo 
Sgana  coronado  el  triunfo  de  su  obra. 

XXIV. 

Muí  patrióticOd  habían  sido  los  propósitos  dé  los  conven- 
icionales,  pero  la  Constitución  que  acaban  de  firmar  estaba  muí 
distante  de  ser  conforme  con  las  aspiraciones  del  país,  lío 
debía  pnoH  tener  larga  vida;  dominando  en  ella  la  idea  do  ale* 
Jaral  pueblo  de  toda  prrticipacion  en  la  co8a  páblica. 

El  28  de  diciembre  de  182S  fué  firmada  por  los  diputados 
de  la  Convención  i  el  1.^  de  enero  de  1824  se  mandó  por  leí 
promulgar  en  toda  la  república. 

Desde  Itiego  casi  nadie  se  apercibió  de  sus  defectos;  al  con** 
trario  fué  recibida  con  entusiasmo. 

La  Contención  se  declaró  disuelta,  después  de  liuber  hecho 
1BÍ  nombramiento  de  las  primeras  majistraturas,  quedando 
f^reiro  de  Díreotor  Supremo  del  Estado. 

66 
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Este  mientras  tanto  se  preooapaba  de  una  espedicion  a  Obi^ 
loé  para  ir  a^destrnir  el  poder  espaBol  de  ese  último  asilo.  El 
30  de  diciembre  se  separó  de  Santiago  para  irse  a  rennir  con 
ese  objeto  al  ejército  acantonado  en  el  sur;  quedando  en  el 
mando  supremo  el  presidente  del  Senado  don  Fernando  Errái* 
zuriz. ' 

La  Constitnoion  de  1823  i  la  espedicion  a  Chiloé  eran  dos 
acontecimientos  que  hacian  presajlar  días  de  esperanza  i  de 
glorias  para  la  patria;  pero  estaban  destinados  en  breve  terti*^ 
bles  sucesos  que  debian  servir  de  provechosas  lecciones  para 
el  porvenir. 

Lo  que  aconteció  después  es  materia  de  la  época  signientow 
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Octava  i  Miiina  époe». 

Desde  la  OoNariTucioN  di  1823  hasta  j.a  db  1828. 

I. 

Promulgada  la  Constitución  de  1823,  mientras  íreire  en 
tJoncepcion  se  disponía  para  la  eapedicion  de  Ghiloé,  el  sena* 
do  conservador,  encargado  mas  directamente  de  poner  en 
práctica  la  Constitución  desplegó  el  mayor  empeño  por  con- 
seguirlo dictando  las  medidas  convenientes;  pero  todas  fueron 
dificultades,  a  causa  del  complicado  mecanismo  de  aquella* 
En  el  gabicete  mismo  habia  una  marcada  división  entre 
los  impugnadores  i  defensores  de  la  Constitución.  De  los  pue- 
blos de  la  República  llegaban  representaciones  sóbrelas  difi- 
cultades que  hacian  impracticable  la  Constitución.  El  jeneral 
Freiré  a  su  vuelta  de  la  malograda  campana  de  Cbiloé,'habia 
sido  testigo  de  las  quejas  de  los  pueblos  del  sur  a  ese  respec- 
to. Toio  esto  traía  deacoatentos  los  ánimos  i  tes.paítidos  se 
ajltabau  acaloradamei^e. 

H. 

3Prustratla  la  primera  espedicion  a  Chiloó  por  los  témpora- 
les  de  la  estscion,  no  obstante  algunos  encuentros  con  el  ene** 
migo,  i  aplazadas  las  operaciones  para  la  próxima  primavera, 
Freiré  habia  resumido  el  mando  en  14  de  junio,  i  en  vista 
del  mal  estado  de  la  situaeiou,  se  decidió  a  proponer  al  Cou** 
sejo  de  estado  el  proyecto  de  suspender  el  imperio  de  la  Cons- 
titución, restableciendo  previ suriumeLí te  el  orden  antiguo.  Es- 
te proyecto  no  pasó,  poro  trajo  ladimifiion  del  ministro  Ega- 
ña,  sucediéndole  don  Francisco  Aiitoüio  Pinto,  í  este  unifor- 
mó su  política  con  la  del  otro  ministro  Bcna vente  que  habia 
marchado  en  desacuerdo  con  Egaiiu. 

El  director  supremo  en  14  de  julio  hizo  dimisión  del  mando, 
vistas  las  dificultades  que  se  opouian  a  la  Coostituciou.  El  se- 
nado no  aceptó  la  dimisión,  pero  í^reire  insibiió  tenazmente, 
hasta  que  el  dia  19  formáqdose  una  poblada,  se  proclamó  a 
Freiré  por  jefe  absoluto  i  por  derc-gada  la  Constitución  i  disuel- 
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to  el  agnado.  Las  tropas  se  mantenían  nentralea  de  orden  ^ 
Freiré  qua  asamia^solo  el  titulo  de  jeneral.  El   senado    en  es*^ 
te  conflicto,  después    de    la   inutilidad  de   cuantos  recorsos 
intentó^  se  vio  en  la  necesidad  de  dictar  el   senado  consulto 
de  21  de  julio  de  1823,  por  el  cual  suspendía  sus  sesiones  i 
encargaba  esclusivamente  al  director  de  la  administración  del 
Estado  por  el  perentorio  término  de  tres.  mese9.j  autorizándolo- 
para  suspender  los  articulos  constitucionales  que  no  pudieraHi 
plantearse,  i  consultándose  con  un  consejo  jeneral  que  al  eíec^ 
%o  debía  convocarse. 

La  suspensión  de  la  Constitución  fué  reoibida  con  entüsias^ 
moen  las  provincias.  £1  cabildo  de  Coquimbo  de  aquella  épo«. 
ca,  en  oficio  de  7  de  agosto  de  1824,  se  espr^saba  asi::  «Entre- 
loB  sucesos  raros  de  la  rovolucioo,  apenas  se  presenta  nno  mack 
interesante  que  la  abolición  d0  un  codita  [la  constitución  do^ 
1823]  qae  hsk  tenido  el  secreto  de  irritar  los  ánimos  de  cuan- 
tos  le  han  leido;  i  al  efecto  se  celebró  ese  .hecho  con  repiques- 
de  campanas,  música  por  las  cafles  i  plazas,  vivas  aclamación. 
nei  del  pueblo,  manifestando  su  reconocimiento  al  director  su^ 
premo  i  sus  consejeros.  Análogas  a  esta  fueron  las  manifestar, 
ciones  de  Concepción,  Talca  i  Curicó. 

IV. 

$1  ejecutivo,  l^bre  del  senado  i  demás  trabas  de  la  Consti- 
tución, se  contrajo  a  dictar  algunas  medidas  üjtiies  de  admi- 
nistración; pero  tauíbieo  algunas  perjadiciales,  como  la  entre- 
ga del  estancoa  una  compañía  de  comerciantes,  de  que  ten- 
dremos ocasión  de  hablar  mas  adelante.  Do  esa  época  es  el  de* 
creto  de.  confiscación  de  loü  bienes  d<^  la-j  comunidades  relijio- 
sas,  que  con  sijílo  se  llevó  a  efi)cto  en  toda  la  república  en  uq* 
mismo  dia  i  iiora.Jja  espropiacion  de  lai»  temporalidades  venia 
.  preparan íloíe  desde  el  año  anterior,  aconsejada  por  la  misma 
prensa  que  rooorlaba  entro  otras  cosas  la  real  cédula  de  1788 
que  aplicó  a  lactroia  los  bienos  deia  compañía  de  Jesús,  i  la 
de  1804  que  hacía  estensi^si  su  aplicación  respecto  de  las  de- 
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ms  órdenes  regulares.  Pero  el  motivo  principal  era  sacar  3é 
apuros  el  erario  completamente  exhausto. 

Por  ese  tiempo,  (1824)  viooel  vicario  apostólico,  señor  dou 
JuaaMussij  ar/.obispo  filiponse,  acompañado  do  los  presbíto- 
ros,  canónigo  don  Juan  María  de  los  condes  de  Mastai  (actual 
papa  Pío  IX),  i  ion  José  Salnsti.  El  vicirio  alcanzó  a  hacer 
algunos  arreglos  provechosos,  como  la  supresión  dj  la$  fksta$ 
ie  ioh  obUgaüon  de  oir  mha  i  I^  supresión  de  muchos  otros 
días  festivos;  la  concesión  de  los  privilejÍQs  de  orneada  i  car- 
De,  con  la  eondtcion  de  invertir  sus  respectivas  limosnas  en  obras  pias^ 
al  arbUrio  ^e  los  fieles.     {¡1  nuncio   se   retiró  a  ñaes  de  aquel 

Y. 

Entre  tanta  se  habian  circulado  órdenes  para>Ia  elección  d^ 
di)>Qtado8  del  nuevo  congreso  que  debía  instalarse  el  21  de  oc« 
.tubre,  término  de  los  tres  meses  del  sanado  consulto  de  21 
de  julio. 

Reunido  este  congreso,  sus  primeras  sesiones  fueron  borrase- 
cosas  por  las  mutuas  recriminaciones  de  loé  partidos  i  una  pro. 
posición  de  acusación  contra  el  Gobierno^  A  nada  útil  se  arri- 
baba; hasta  que  el  diputado  por  £lqui  i  Outun  don  Gregorio 
Gordovez  presentó  una  moción  para  que  se  dedwrase  uníalas 
cottiftltcctcm  promulgada  en  4iiS,  moción  que  resultó  aprobada. 

VL 

La  lucha  de  los  partidos  contincaba  con  la  misma  falta  de 
moderación  i  buena  fé.  Se  maquinaron  sucesos  i  hasta  asesina- 
tos que  no  tuvieron  razón  de  ser.  Fué  tanta  la  confusión  i  tan 
poco  se  esperaba  del  congreso^  que  muchos  de  sus  miembros, 
se  negaron  a  concurrir  a  las  sesiones.  González  i  Córdovez  se 
retiraron  a  Coquimbo.  Este  mismo  desaliento  fué  causa  de  la 
renuncia  de  los  ministros  Benavente  i  Pinto,  que  fueron  subro* 
gados  por  don  Francisco  Bamon  Vicuña  i  don  Ignacio  Eiza* 
guirre.  Pero  lo  mas  serio  fué  el  retiro  de  los  poderes  a  sus  re- 
presentantes por  los  pueblos  de  Concepción  i  Coquimbo.  Pin- 
to que  habia  vuelto  a  hacerse  cargo  de  esta  intendencia;  fué 
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simen  convocó  al  pueblo  de  la  Serena  i  en  vista  de  lo  que  acoa« 
tecia,  86  acordó  reunir  una  asamblea  provindaly  compaeata  dé 
diputados  de  los  departamentos  de  la  provincia,  para  el  réjt-« 
meu  de  esta^  sometiéndose  en  x^aanto  a  la  administración  jeoex 
ral  al  director  i  congreso.  Este  era  el  principio  de  un  jobíet'^ 
fiojeniral,  que  comenzó  a  ponerse  en  planta  en  el  país,  ha»« 
biendo  terminado  el  eongreso  sus  sesiones  el  15  de  mayo  da 
1S25,  por  considerarse  imposible  su  permanencia. 

Til. 

Eq  mayo  de  1825  se  encontraba  la  república,  en  el  mismc^ 
eetado  que  en  ei  ano  anterior,  sin  código  fundamental.  Las 
provincias  de  Concepción  i  Coquimbo  estaban  gobernadas  por 
asambleas.  La  provincia  de  Santiago  estaba  ajitada  por  lo^ 
partidos  que  pretendían  los  unos  la  formación  de  asamblea  co«> 
mo  lo  habian  hecho  las  provincias  o  la  instalación  de  un  con- 
greso jenerai.  En  una  reunión  de  vecinos  prevaleció  la  mociou 
de  don  Garlos  Rodríguez  para  erijir  una  junta  provincial,  que 
convocase  a  los  pueblos  de  la  república  a  un  congreso  jenerai 
siondo  que  adhiriesen  las  otras  dos  provincias,  i  en  caso  coa« 
trario  los  diputados  electos  se  constituirán  en  asamblea  pro- 
vincial. Al  efecto  se  nombró  una  jauta  con  las  atribuciones 
mencionadas.  De  esta  manera  quedaba  constituida  la  repúbli- 
ca en  un  bosquejo  de  gobierno  federal.  El  director  al  frente  d^ 
los  intereses  comunds;'i  en  Santiago,  C^ucepciim  i  Coqaim« 
bo  una  asamblea  encargada  de  los  intereses  particulares  de  la 
provincia* 

VIII. 

La  junta  de  Santiago  entró  luego  en  rivalidades  con  el  eje- 
cativo,  hasta  pretender  injerirse  en  la  delegación  del  poder 
que  por  enfermedad  hizo  el  directoren  sus  dos  secretarios  del 
despacho.  Conforme  a  lo  acordado  en  el  nombramiento  de  la 
junta,  se  convocó  a  los  pueblos  para  un  Congreso  jenerai;  pero 
a  pesar  de  las  recomendaciones  de  la  circular,  Concepción  i  Co. 
quimbo  ^ue  nada  esperaban  del  fu|;uro  congreso,  se  abtuvieron 
de  elejir  diputados,  manteniéndose  bajo  el  gobierno  de  aeam^ 
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t)Ieaa  independientes:  Las  elecciones  tuvieron  lugar  eoTamente 
en  la  jurisdicción  de  la  provincia  de  Santiago.  Estos  diputado» 
reunidos  estaban  discordes  sobre  el  carácter  i  atribucionen  def 
congreso,  sin  la  representación  de  Coquimbo  i  Concepción. 
Fuertes  debates  se  siguieron  sobre  la  instalación  de  tal  con- 
greso, a  que  no  podian  arribar,  conservando  el  director  una 
actividad  neutral. 

IX. 

A  ese  tiempo  ee  verificó  en  Valparaíso  un  pronunciamento 
contra  unos  decretos  del  Ministerio  de  Hacienda  que  cortaban 
i  prohibían  toda  comunicación  con  los  buques,  que  no  fuese 
bajo  la  inspección  fiscal.  El  pueblo  reunido  bajo  la  tolerancia 
del  gobernador  don  José  Ignacio  Zenteno  que  reconocía  la 
justicia  de  las  quejas  contra  los  referidos  decretoB,  acordó  no 
obedecer  decreto  alguno  que  emanase  del  ministro  Correa  de 
Saa. 

La  asamblea  de  Santiago  se  aprovechó  de  esta  ocurreucia  pa* 
ra  declarar  sus  propósitos,  promoniendo  competencia  a^  ej  '•« 
cutivo  sobre  el  conocimiento  de  aquel  suceso.  Esto  fué  moti" 
vo  de  rompimiento.  La  asambea  hizo  al  niomento  comparecer 
al  éomandante  de  armas  i  jefes  de  los  cuerpos  para  preetar  el 
juramento  de  reconocimiento,  que  en  efecto  prestaron.  El  di- 
rector para  evadirse  de  ese  conflicto  salió  fuera  de  Santiago,. 
i  la  aeamblea  creyéndole  victoriosa  nombró  de  director  Su- 
premo al  coronel  Sánchez  del  rejimiento  4.^  de  linea.  Pero 
este  jefe  recomendable  no  tenia  el  pre»tijio  necesario  para  do» 
minar  la  situación.  Asi  es  que  Freiré  volvió  a  Santiago  i  siu 
resistencia  resumió  el  mando;  i  eu  ese  mibmo  dia  una  reu- 
nión de  vecinos  retiró  los  poderes  a  los  diputados  por  Santiago 
La  asamblea  fué  disuelta;  i  por  la  vez  primer»  íirmó  Fr^pe 
decretos  de  estrañamiento  destorrando  a  distinguidos  ciuda<i  v 
nos,  pero  con  las  consideraciones  posibles  para  hacer  menos 
peaado  el  destierro. 

Disuelta  la  asamblea,  el  director,  para  calmar  los  espíritus^ 
eambió  de  ministerio  i  creó  un  consejo  de  estado.  Estas  medí* 
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iíft8füeíx)n  recibidas  con  aceptación  por  las  provincias.  Coquíifli^ 
bo,  que  mientras  tanto  había  sido  gobernada  por  la  asamblea  i 
^1  intendenta  Pinto,  abantaba  en  el  sendero  de  la  libertadl 
activábase  el  traíiajo  de  las  minas;  se  abria  un  colejio  i  se  tra- 
taba de  difundir  la  instraecion  primaria.  Las  asambleas  pro-* 
Vinciales  reconociendo  siempre  el  gobierno  central,  pudieron 
permanecer  estrañas  a  los  disturbios  de  la  capital,  aprobando 
íójioamente  las  medidas  del  director  i  conservándose  asi  la 
tinidadde  la  república. 

Tranquilizado  de  esta  suerte  el  pais,  se  pensó  en  realjzar  la 
lespedicion  sobre  Chiloé.  Provistos  el  ejé^cito  i  armada  ea 
tenante  lo  permitian  las  circunstancias,  partió  el  jeneral  Frei- 
te  para  Valparaíso  el  13  de  noviembre  [1825);  habiendo  dele** 
gado  el  mando  en  su  ^omejo  dtreetorial  compuesto  de  los  trea 
ministros  de  Estado  bajo  la  presidencia  de  don  José  Migael 
lofante^  La  eapedioioa  se  dio  a  la  vela  el  2  í  de  noviembrOé 

XI. 

Por  ese  tiempo  tuvo  lugar  el  ruidoso  destierro  del  obiapo  dé 
Santiago,  el  iiustrisimo  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrillai 
por  su  adhesión  al  gobierno  de    la  metrópoli  i  sn  adversión 
marcada  a  la  causa  de  la   independenoia  de  la  república.  Ea 
marzo  11  de  1817  había  sido  espatriado  a  San    Luis,  de  dondo 
se  le  permitió  regresar  en  1827  con  residencia  en  Melípilla,  ba« 
biendo  sido  restablecido  en  1822  al  gobierno  del  obispado,  del 
cnal  fué  separado  nuevamente  por   decreto  de  2  de  agosto  de 
1924,  m>mbrándo3e  gobernador  de  la  diócesis  al  deán  don  Jo^ 
sé  Ignacio  Cienfuegos.  I  posteriormente  habiéndose    recibido 
del  ministro  chileno  en  Londres  informes  sobre  las  comunica-* 
cienes  que  el  obispo  conservaba  con  la  corte  de  España,  se  de^. 
cretó  en  diciembre  22  de  1825  el  estrañamiento  del  obispo  del 
territorio  de  la  república,  con  la  orden  terminante  de    salir  la 
noche  de  ese  mismo  día  para  V^alparaiso,  como  asi  se  ejecutó^ 
a  pesar  del  alboroto  que  formaron  sns  partidarios  inútilmente* 
El  presidente  provisorio  Infante  comprobó  su  enerjia  en  la  ¡e^em 
cocían  de  esta  medida^  reclamada  por  las  circunstancias. 

XII. 
El  gobierno  delegado  se  ocupo  de  cnmplir    con  el  encargo 


úú  oonvocar  a  on  cotxgténo  jeceral;  i  para  facíUtar  la  eleccioa 
propaso  a  las  asambleas  proyinciales  de  OoncepcioD  i  Coquim-' 
bet  el  proyecto  de  dividir  la  república  en  ocho  provincias  ea 
logar  de  tres;  proyecto  qae  objetado  al  prineipio^  faé  después^ 
«oeptado  en  calidad  de  provisorio  hasta  la  recnion  del  coDgre^ 
so  a  quien  seria  sometido.  C^otó  también  otras  medidas  de  ftl-' 
gana  importaacia. 

foma  de  ChUoi.  Hemos  dicho  qae  la  espedíicion  había  s¿rpa«r 

do  de  Yalparaiso  el  27  de  noviembre  de  1825.  Llegada  a  Val*^ 

divia  i  aumentada  hasta  2475  hombres  salió  de  allí  para  Cfhi-r 

loé,  donde  desembarcó  el  3  de  diciembre^  Dividido  en  varíoe 

cuerpos,    mandados  por  los  respectivos    coroneles  Aldunate^ 

Beauchef,    Rondiszoni  i  Riquelme^   marchó  el  ejército  sobro 

San  Carlos;  i  al  mismo  tiempo  emprendió  operaciones  con  la 

escuadra  el  almirante  Blanco.  Luego  tuvieron  io^ar    los  en* 

ouentros  con  el  enemigo  en  Bellavista  i  Pudeto^  'quedando  e! 

triunfo  por  los  patriotas  quienes  se  posesionaron  de  algunos  de 

los  castillos  en  el  mismo  dia  4  de  diciembre^  El  enemigo  se 
desalentó  i  empezó  la  deserción  de  su  parte^  pasándose  al  caník 

po  patriota  hasta  el  número  de  267  soldados,  21  ofieialers  i  2 
jefes  de  batallón.  Desalentado  el  gobernador  español  Quinta- 
nilla  pidió  la  suspensión  de  hostilidades,  a  )a  que  siguió'  una 
capitulación  que  puso  término  a  la  campaña.  Asi  terminó  la 
dominación  española  del  último  punto  en  que  se  habia  asi« 
lado. 

AI  mando  de)  archipiélago  quedó  el  coronel  Aldunate  con 
dos  batallones;  i  con  el  reato  del  ejército  re^^re^o  Freiré  a  YaU 
parai<(0,  a  donde  llego  el  6  de  febrero  de  1S26,  i  reasumió  el 
mando  el  dia  7  de  marso; 


XIV. 


El  28  de  mayo  se  recibió  en  Santiago  la  mala  noticia  de  la 
sublevación  de  Ohiloé,  encabesada  por  el  comandante  de  ar- 
tillería don  Manuel  Fuentes,  por  instigaciones  de  los  parti- 
darios de  O'Hi^eins  residentes  en  Lima,  que  tratabín  de  re<* 
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poner  al  dictador  contando  con  faerzas  prometidas  fiegan  áe^ 
cian  por  Bolívar.  El  coronel  Aldunate  que  había  rechazado 
dignamente  las  ofertas  que  se  le  hacían,  para  proelamarse  por 
O'Higgins,  fué  tomado  preso  por  los  sublevados  i  remitido  a 
Valparaíso.  Fuentes  se  proclamó  gebernrdor  de  Ohilóé,  pro- 
clamando a  O'Higgins  por  director  supremo.  ^ 

De  Lima  faltaron  los  recursos  prometido*  a  Fuentes;  mien^ 
tras  que  de  Sa  ntiago  se  preparó,  para  sofocar  la  revolución, 
una  espedicion  cuyo  mando  fué  confiado  al  mismo  coronel 
Aldunate,  a  petición  suya,  para  mejor  vindicarse.  La  espedi- 
cion no  encontró  resiste  ncias  i  en  la  mañana  del  20  de  Julio 
(1826)  el  coronel  Aldunate  entró  en  San  Carlos  de  Ghilo&i 
restableció  el  orden. 

XV. 

Conforme  a  la  convocatoria,  el  congreso  se  instaló,  no  el  IS 
de  junio  eii.Kancagua  como  estaba  fijado,  sino  el  4  de  julio  en 
Santiago,  aniversario  de  la  instalación  del  primer  congreso 
de  Chile,  prestando  el  juramento  de  estilo  desde  el  Director 
abajo.  Fué  elejido  presidente  del  congreso  don  José  Ignacio 
Cienfuegos.  La  situación  era  propicia.  La  guerra  españofa 
hablase  puede  decir  terminado  coa  la  conquista  de  Ghiloé^i 
las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho  en  el  Perú. 

Los  partidos  politicos  discrepaban  ahora  en  la  forma  que 
debía  imprimirse  a  la  organización  de  la  república.  £1  sistemen 
federal  iba  a  ser,  según  la  mayoría  dominante  en  el  congreso» 
la  base  de  las  discusiones. 

Pero  ante  toda  cuostiou,  el  Director  Freiré  hizo  dimisioQ 
del  mando  supremo,  en  manos  óA  Congreso,  quien  declaró 
que  el  poder  ejecutivo  fuese  ejercido  por  un  Presidente  i  un 
vice  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución;  e  hizo  la  elea- 
cion  en  don  Manuel  Blanco  Encalada  para  presidente  i  ea 
don  Agustín  Eizaguirre  para  vice-presidente,  quienes  se  reci- 
bieron de  dichos  cargos  con  el  juramento  de  estilo. 

XVI. 
Desde   las  primeras  sesione;^  predominó  en  el  Congreso  el 


—sai- 
propósito  de  constituir  la  repúblicíi  bajo  el  sistema  federal,  de- 
fendido con  entusiasmo  por  el  caudillo  don  José  Miguel  In- 
fante i  por  el  mismo  presidente  del  Congreso  don  José  Igna. 
cío  Oienfuegos  (1).  Aprobó  con  an  sólo  voto  en  contra,  la  de- 
claración siguiente:  «La  república  de  Chile  se  constituye  por 
el  Sistema  federal,  cuya  constitución  se  presentará  a  los  pue- 
blps  para  su  aceptación*,  i  al  dia  siguiente  se  promulgó  esta 
declaración  como  leí  de  la  repiíblica.  En  consecuencia  se  nom- 
bró la  comisión  que  presentase  un  proyecto  de  constitución  fe 
deral.  Mientras  tanto  el  Congreso  se  consagró  a  dictar  algunas 
lejes  reglamentrias  pava  ir  planteando  aquel  sistema;  aprobó 
un  proyecto  de  lei  para  garantir  la  persona  ¡  la  propiedad;  i 
dictó  una  lei  de  olvido  para  los  delitos  políticos, 

xvn. 

Con  motivo  da  noticias  dé  una  e  spedicion  que  se  decía 
mandada  por  O'Higgius,  el  Congreso  concedió  al  ejecutivo  fa  . 
culiades  estraordiuurias  que  mas  tarde  suspendió,  para  aurnen-* 
tar  el  ejército  i  levantar  empréstitos  aun  forzosos,  como  fué 
el  de  300,000  pesos  en  cuyo  reparto  se  designó  Y5,000  pesos  a 
la  provincia  de  Coquimbo,  pero  de  cuyo  empréstito  no  podo 
el  gobierno  recaudar  casi  nado. 

La  situación  angustiada  del  erario  i  otras  dificultades  tur^ 
barón  la  buena  armenia  entre  el  Congreso  i  el  Presidente 
Blanco  Encalada,  a  tal  estremo  que  e^te  presentó  bu  dimisión 
el  7  de  setiembre  la  cual  fué  ndmitida,  Uurnandándose  ato^ 
mar  el  mando  al  vice-presidcute  Eizaguirre.  Durante  el  man^ 
do  de  este,  continuó  ocupáudose  el  Congreso  do  arbitrar  recur- 
sos, sobre  todo  para  pag^.r  la  guaruiciou  de  Santiago  insoluta 
de  sus  habereí».  Cousecuencia  de  esta  t'dlta  depago  fué  la  su- 
blevación de  ca3l  toda  la  guamioioü  primeramente,  i  después 
del  escuadrón  Guias  por  el  capitán  don  José  María  Vatenzue** 
la,  que  pudieron  felizmente  apaciguarse  mediante  el  pago  de 
una  parte  (^e  sus  haberes  i  la  inílu'jucia  del  jeneral  Freiré  con 
la  tropa. 

(1)  Este  ilustre  prelado  de  la  iglesia  chilena  i  su  coiega  de  congreso  don 
Antonio  Eilzondo,  ambos  mas  tarde  obispos  de  Concepción,  estuvieron  por 
el  sistema  federal  que  defendían  tos  liberales  de  aquella  época. 
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XVIIL 

La  importante  lei  que  aprobó  entooces  el  Congreso  faé  la 
«fo/tcúm  dehi  tnayoraigoi^  por  moción  qae  hizo  el  diputado  don 
Francisco  Ramón  Vionña.  Bate  asante  provocó  diacnaiopes 
acaloradas  dentro  i  fuera  del  Congreso,  tomando  parte  todos 
loa  círcnlos  políticos  i  la  prensa.  Varias  enmiendas  i  contra 
proyectos  faeron  tomados  en  cuenta,  hasta  qne  al  fin  se  pnao 
a  votación  para  i  simplemente  esta  proposición:  ese  disuelvea 
o  no  los  mayorazgos»;  i  el  Congreso  se  pronunció  por  la  afir- 
mativa. Pero  los  sostenedores  de  los  mayorazgos  no  se  dieron 
por  vencidos  i  apelaron  a  la  sofisteria,  sosteniendo  que  lo  acor- 
dado era  que  los  mayorazgos  «e  düolverian^  faltando  por  consi- 
guiente fijar  el  tiempo  en  que  debia  verificarse  la  disolnoion 
efectiva.  Esta  cuestión  no  alcanzó  a  resolverse  por  entoa** 
tonces, 

XIX. 

Mientras  tanto  los  pueblos  se  ocupaban  de  la  elección  de  las 
asambleas  i  de  los  gobernadores  e  intendeute»;  haiñendo  te« 
nido  lugar  disturbios  i  desórdenes,  hasta  llegar  a  las  manos  en 
algunas  partes  como  en  San  Felipe  de  Aconcagua.  Bn  ests 
panto  el  intendente  Maacayauo  desobedeció  al  Gobierno  i  al 
Congreso,  haciendo  reconocer  al  gobernador  don  Pedro  Anto<« 
nio  Ramirez  i  al  nuevo  cabildOi  contituyéndose  en  subleva^ 
cion  armada,  que  pudo  pacificarse  sin  derramamiento  de  san-» 
gre,  por  el  coronel  don  Francisco  Eli«alde,  mandado  con  tro^* 
pas  de  Santiago. 

En  medio  de  esos  disturbios,  la  comisión  presentó  eu  pro^ 
yectodo  constitución  ftáderaj.  Paro  veremos  las  dificultades  qae 
sobrevinieron. 

XX. 

Una  de  estas  dificultades  fueron  loa  injentes  perjuicios  que 
trajo  al  erario  público  el  restablecimiento  del  estanco  i  la  venó- 
la de  este  privilejio  a  la  oorapañia  de  Portales  Gen  i  Ca. 

Desde  1818  se  había  enviado  a  Londres  un  ájente,  don 
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Antonio  de  Irizarrí^  par»  negoeiar  centre  otras  cosas  la  coDtra-« 
taciofl  de  un  empréstito  por  teiumc  neeaaría  fora  lUvar  adWan- 
le  nueHroi  operMeume$. 

Después  de  algunas  propuestas  de  empréstito,  que  faerou 
rechazadas  por  el  Senado  conservador  el  ájente  tranlimitando 
BUS  instrucciones,  contrató  al  fin  un  empréiitito  de  üweo  fiiü/o<* 
neiiepeioi  con  la  casa  de  Hullet  hermanos  i  Oa.,  al  67  i  me- 
dio por  ciento,  deducido  tres  i  medio  por  ciento  de  comisión. 
Este  empréstito  fué  mal  recibido  por  la  opinión  públioa,  i  eou 
razón,  poea  Chile  iba  a  percibir  solo  un  64  por  ciento,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  dolos  5  millones  solamente  3.200,000,  su- 
friendo en  el  negocio  una  pérdida  de  un  miUon  ochocienlet  mil 
petoi.  De  los  3.100,000  se  prestaron  al^Perú  millonM  medio; 
para  pago  de  amortización  quedaban  depo8Íta4o8  800,000;  me- 
dio millón  que  se  entregaron  a  la  casa  de  PortalesjOea  i  Ca. 
con  la  obligación  de  pagar  los  intereses  del  empréstito,  inte- 
resee  que  no  pagaron  sino  una  parte  insignificante.  Del  emM 
prestito  vino  a  recibir  Chile  solo  euairoctentoi  mU  fe$o$  i  esto 
todavia  en  especies  que  se  vendieron  por  la  mitad  de  su  valor 
Colombia  que  por  ese  tiempo  contrató  un  empréstito  de  diea 
millones  por  medio  de  su  ájente  don  Francisco  Antonio  Cea, 
no  fué  mas  feliz  que  Chile;  pero  a  los  ajentes  se  les  vio  llevar 
en  París  una  vida  de  principes. 

No  entra  en  nuestro  propósito  narra.r  los  manejos  por  medio 
de  los  cuales  obtuvo  la  casado  Portales  Cea  i  Ca.  el  negocio 
del  estanco.  £1  hecho  es  que  recibió  de  las  arcas  el  medio  mi- 
Iloa  de  pesos  del  empréstito,  fuera  de  las  especies  estancadas 
qnjd  recibieron,  coa  la  obligación  come  hemos  dicho,  de  pagar 
los  intereses  del  empréstito  en  Londres.  Pero  la  casa  ni  pagó 
loi  intereses,  sino  una  parte  del  primer  dividendo,  i  ademas 
Abusó  estraordinariamente  del  privilejio  del  estanco. 

Los  clamores  del  Congreso  i  de  los  pueblos  contra  estos  abu" 
fios  Ikgaion  al  estremo  de  decretarse  la  rescisión  del  contrato. 
Pero  cosa  inaudita!  La  casa  habia  recibido  medio  millón  de 
peso«,  i  como  tres  cientos  mil  debía  de  interés  que  no  pagó  en 
Londres;  en  todo  un  cargo  lejitimo  contra  ella  de  mas  de  ocho 
«lentos  mil  pesos;  i  sin  embargo  cu  el  juicio  de  arbitraje  i  de 
cuentas  el  fisco  fué  condenado  .a  paj;ar  ochenía  i  tKmtoi  «itf  peiOM 
¡Qué  horror! 


-534— 

Don  Slfifiano  Rgana  que  reemplazó  a  Iriisarri  en.  tjondi^^ 
fué  testigo  paciente  de  cuanta  tuvo  que  aufcir  el  crédito  i  ho- 
sor  de  Chile,  por  la  falta  de  cumplimiento  de  partera.  la  cas»* 
de  Portales  Cea  i  Ca.  i  de  algunos  hombres  de  estado  de  aque- 
lla época,  a  quienes  la  opinión  sindicaba  de  comprometidos 
en  aquel  funesto  negocio.  Digna  de  todo  mérito  es  la  probidad 
i  comportamiento  del  ministro  Egaña  en  aquella  misión. 

Contra  Irizarri  jamas  se  pudo  obtener  la  rendición  de  caen- 
tas,  a  cuyo  negocio  se  dio  de  mano  por  la  insolvencia  de  aquel- 

Fué  tanto  el  descontento  causado  por  ei  monopolio  del  es* 
tanco  en  poder  de  la  casa  Portales  Cea  i  Ca.,  que  la  provincia 
de  CoquimlK)  [quizás  donde  menos  se  hacían  sentir  aquellos 
abasos]  deseando  verse  libre  de  las  vejaciones  de  los  están* 
queros,  se  dirijió.al  gobierno  ofreciendo  pagar  la  cuota  que  cu- 
piese en  un  rateo  jeneral  de  los  dividendos  del  em^préstito  en- 
tre las  diversas  provincia^',  con  tal  que  aboliese  el  monopolio* 
De  esta  justa  reclamación  se  aprovechó  la  casa  de  Portales  Cea 
i  Ca»  para  no  pagar  los  dividendos. 

La  nación  tuvo  que  cargar.con  los  perjuicio&,haciendo  inau- 
ditos sacrificios  para  cubrir  sus  compromisos  del  empréstito» 
Estos  asuntos  ocuparon  al  Congreso  por  algún  tiempo,  sin  po>« 
d«r  contraerse  a  su  cometido  principal:  el  eslablecimiento  de  una 
conilitucion. 

XXL 

El  descontento  casi  jeneral  hacía  temer  con  razón  de  ua 
momento  a  otro  una  revolución.  I  en  efecto  estalló  ésta  en -la 
noche  del  24  de  enero  de  1827,  encabezada  por  el  coronel  don 
Enrique  Gampino,  al  cual  estaban  asociados  los  coroneles  La- 
tapiat  i  Quzman.  Campino  depuso  al  preísidente  Eizaguirre  i 
asumió  el  mando  supremo.  El  Congreso,  muchos  de  cuyos 
miembros  simpatis^aban  con  la  ren^olucion,  nombró  una  comi- 
sión que  entrase  en  arreglo  con  Campino,  pero  se  negó  ab« 
Bolutamente  i  ademas  mandó  tropas  para  disolver  el  Congreso- 
Este  entonces  no  vio  otro  que  Freiré  para  salvar  el  orden  i  le 
encargaron  el  mando  supremo,  que  desde  luego  reusó,  pero 
que  a  la  vista  del  jiro  que  tomaba  larevolucion,  consintió  en. 
aceptarlo;  dirijiénáose  al  efecto  a  Aconcagua  para  reunir  uaa^ 
diiiflioD  capaz  con  ella  de  sofocar  la  revolución. 
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Guatro  días  habían  trascurrido,  i  la  sítaacioD  de  la  revoln^ 
cion  no  avanzaba;  i  estando  las  tropas  de  Carapino  reunidas  en 
la  maestranza  el  mayor  Marari  hizo  contra  revolución,  apode- 
nadóse  de  Caoapiiio  i  demás  jefes. 

Freiré  llegó  a  este  tiempo  pero  ;a  estaba  restablecido  el  or- 
den. 

XXII. 

* 

Este  movimiento  revolucionario  habiá  puesto  término  al  go* 
Werno  del  preoidente  Eizaguirre;  el  Congreso  acordó  nombrar 
presijdente  i  vice,  nombrando  para  el  primer  cargo  a  Freiré  i 
para  ^1  segundo  a  Pinto,  a  quien  se  hizo  llamar  de  Coquimbo 
4onde  estaba  de  Intendente.  Freiré  renunció  i  su  renuncia  fué 
admitida  por  el  Oongrepo.  Pinto  también  renunció,  pero  re- 
iíhazadasu  renuncia  tuvo  que  admitir  la  presidencia;  i  habien. 
dose  recibido  del  mando,  nombró  por  ministro  al  presbítero 
don  Miguel  Solar  del  interior  i  relaciones  eeteriores,  a  don 
Bentura  Blanco  Encalada  de  hacienda,  i  don  José  Manuel  Bor- 
goño  de  guerra  i  marina. 

XXIII. 

El  Congreso  mientras  tanto  discutió  i  aprobó  la  lei  de  atri- 
buciones de  las  asambleas  provinciales,  a  lo  pasó  al  ejecutivo. 
Bn  seguitia  entro  a  disóntir  el  proyecto  de  constitución  pren 
sentado  porlacomi»ion.  Iban  aprobados  algunos  artículos,  pero 
al  llegar  al  que  trataba  de  la  forma  de  gobierno,  se  suscitó  tan 
larga  i  confusa  discusión,  que  muchos  de  los  mismos  congresa^ 
les  pidieron  la  disolución  del  Congreso;  i  asi  se  acordó  por  lei 
de  20  de  junio  de  1827.  En  esta  lei  se  mandó  nombrar  una 
comisión  compuesta  de  un  número  igual  al  de  las  provincias 
.  con  el  rol  de  senado  o  cuerpo  lejislativo,  hasta  la  reunión  del 
nuevo  Congreso,  que  en  ella  se  mandó  convocar  para  el  12  de 
febrero  de  1828.  Así  concluyó  la  constituyente  de  1826.  Se 
hizo  interimamente  el  nombramiento  de  los  ocho  representan- 
tes de  las  provincias  habiéndolo  sido  por  la  de  Coquimbo  don 
José  Ignacio  Cienfuegos. 
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XXIV. 

Bisuelto  él  congreso,  la  comisión  lejisletit'a  marchó  mas  dsr 
acuerdo  con  el  ejecutivo^  qnien  podo-eiapreiider  algunas  m^^ 
diilas  provechosas  en  la  administración.* 

En  cumplimiento  de  so  principal  cometido  consulta  a  las^ 
provincias,  dirijiéndose  a  las  asambleas  provinciaíes,  sobre  la 
forma  de  gobierno,  a  fin  de  redactar  la  Constitaeion:  do  la  re" 
pública;  i  al  propio  tiempo  se  mandó  proceder  a  la  elecciott 
de  diputados  al  Congreso,  que  segan  queda  dicba,  debia  ioa- 
talarse  el  12  de  febrero  de  1828. 

Es  digno  de  mención  el  voto  espresado  por  la  asamblea  dé 
Coquimbo  sobre  la  consulta  mencionada.  La  asamblea  deciar 
«Queremos  un  sistema  popular  representativo,  en  el  quB  de*- 
jando  a  las  autoridades  jenerales  toda  la  fuerza  i  las  facultades* 
de  hacer  el  bien  de  la  nación,  proporcione  al  mismo  tiempa 
a  las  provincias  facultades  i  medios  de  procurar  su  felicidad 
interior,  por  medio  de  sus  autoridades  proviuciales.» 

Este  voto,  que  era  el  de  toda  la  nación,  debia  servir  de  bas» 
a  los  trabajos  de  la  constituyente  de  1828. 

En  los  cuatro  años  que  abraza  la  época  que  acabamos  dé* 
trazar  se  ensayaron  dos  sistemas  de  gobiernos  opuestos.  El 
primero  centralizaba  enérjicamente  la  administración,  como 
el  senado  conservador  de  1824  i  la  asamblea  de  1825;  i  el  scn 
gundo,  como  los  congresos  de  824  i  826,  por  el  estremo  opues- 
to. Ahora  se  tenia  la  idea  de  perseguir  el  sistema  medio  i  tal 
era  el  pensamiento  dominante  para  la  nueva  constituyente. 

No  queremos  cerrar  !a  reseSa  que  nos  propusimos,  enn  dar 
una  noticia  de  los  últimos  sucesos  de  la  guerra  de  montenefOf  quo 
bajo  e)  titnlo  de  guerra  a  muerte^  hi>simos  concluir  con  la  muer« 
te  del  coronel  Pico,  por  el  teriente  Coronado,  el  29  de  octu- 
bre de  1824,  i  las  paces  jenerales  con  los  indios  en  el  parla* 
mentó  de  10  de  enero  de  1825. 

Los  ráelos  de  tas  fuerzas  de  Pico,  sin  organización  ni  plan 
quedaron  bajo  el  mando  de  un  oficial  español,  don  Miguel 
Benosiain  en  la  frontera;  i  en  las  montañas  de  Chillan  queda- 
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Icm  los  dos  hermanos  Pincheica  con  sus  hordas  de  bandidos^ 
que  racibieroQ  un  refuerzo  i  Desperado  con  el  escuadrón- de 
cazadores  sublevado  eu  los  Guindos  que  se  les  reunió.  Este 
acoDtecimieDto  produjo  la  alarma  consiguiente,  i  obligó  al 
intendente  de  Coccepcionyjeneral  Rivera  a  emprender  la  cam- 
paña. El  gobierno  mismo  lo  co  mprendió  asi  i  dictó  entre  otros 
decretos,  el  que  declaraba  fuera  de  la  lei  a  los  Pincheira* 

Principiaba  esta  campaña  contra  los  Pincheira  con  los  pri- 
meros dias  del  año  1826.  En  uno  de  los  primeros  asaltos  da 
aquellos  baudidos  tuvo  lugar  el  rapto  de  la  señorita  Trinidad 
Salcedo,  que  rescatada  días  después,  se  encerró  en  un  monas- 
terio para  siempre.  £1  comandante  Barnachea  i  el  coronel  Be- 
navente  fueron  los  jefes  de  las  tropas  que  perseguían  a  loa 
Pincheira  i  Senosiain. 

XXVI. 

Llegaba  el  invierno  de  1826  sin  resultado  alguno.  £1 
intendente  de  Ooncepoion,jeneral  Rivera  hizo  su  renunoia,  i 
el  gobierno  nombró  en  su  lugar  al  jen  eral  don  José  Maña 
BorgoQo,  que  como  hemos  dicho,  fué  llamado  después  al  mi- 
nisterio de  la  guerra.  El  gobierno  creyó  deber  hacer  los  úUh 
mos  esfuerzos  para  equipar  una  división  respetable  que  impu- 
siese a  aquellos  montonero?.  La  división  se  organizó^  i  Borgo- 
ño  salió  de  Santiago  a  fines  de  noviembre,  con  el  coronel 
Viel,  su  segundo. 

Se  abrió  la  campaña  en  diversos  cuerpos,  que  a  las  órdenes 

respectivas  de  Beauchef,  Búlnes^  Carrero,  Goiloi  i   Ruiz,  de- 

biaü  por  diversos  puntos  rodear  al  enemigo,  reuniéndose  todas 

las  divisiones  en  un  minmo  día  en  un    lugar   dado,  cercano  al 

campamento  de  Pincheira.  Efectivamente,  después  de  cruzar 

cerraniaa  i  largas  distancias,    las   divisiones  llegaron  todas  al 

lugar  de  la  cita  con  diferencia  de   pocas  horas;    pero  avisado 

Pincheira  por  sus  espias,  habla  levantado  su  campo,  habíeudo 

«ido  alcanzados  solo  unos  pocos  de  retaguardia^  a  pesar  de  la 

cabaileria  que  por  algunos  dias    marchó  en   su  persecución  al 

travez  de  las  montanas.  El  campamento  i  tolderías  de  Piochei-> 

ra  todo  fué  incendiado,  habiéndole  hecho  abundante  botin  de 

animales,  i  el  rescate  de  cerca  de  tres  mil  cautivos.  Este  habia 

68 
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Bido  el  resultado  de  eea  campaña  que  duro  tres  meses. 

En  la  frontera  se  había  obtenido  un  éxito  mas  feliz,  bíeD 
que  había  prebentado  menos  diñcoltades.  Se  hiibía  arribado  » 
una  capitnlncion  con  los  indios  i  con  Senosiain^  quien  pasó  a 
Santiago  i  de  allí  a  Europa. 

XXVIL 

■ 

La  guerra  de  montoneros  no  terminó  sin  embargo.  Pincheí* 
ra  logró  rehacerse  i  volver  a  sus  correría».  Prosiguieron  la 
campaña  contra  éi  los  jenerales  Rivera  i  Prieto  hasta  1829, 
época  en  que  llamaron  la  atención  las  revueltas  políticas. 

Los  Pinoheira  se  aprovecharon  de  es^  oportunidad  para 
emprender  nuevas  depredaciones,  llegando  basta  las  hacien- 
das situadas  en  los  cajones  del   rio  Maipo,  En  el  año  1831  se 
hablan  hecho  temibles,  i  fué  necesario  combatirlos  resuelta» 
mente. 

Se  confió  el  mando  de  la  división  creada  con  ese  objeto  al 
jeneral  don  Manuel  Bulnes,  llevando  de  segundo  al  coronel 
don  José  Antonio  Yidanrre. 

La  división  salió  el  10  de  enero  de  1832,  i  el  12  una  avan- 
zada mandada  por  el  comandante  Rojas,  logró  sorprender  i 
capturar  a  Pablo  Pincheira  en  el  sitio  llamado  RobleguaehOj  qua 
filé  inmediatamente  pasado  por  las  armas. 

La  división  siguió  ©n  busca  del*  principal  Pincheira,  cuyo 
campamento  fué  sorprendido  el  día  14  de  febrero  trabándose 
el  combate  de  que  resultó  completamente  derrotado  el  bandi- 
do, pero  logrando  esca^jar  con  52  hombre».  Perecieron  loa 
principales  ausiliarHs  de  Pincheira,  Ion  caciques  Neculman^ 
Coleto  i  Triqueman.  Pocos  fueron  los  que  escaparon,  quedan- 
do BUS  faTiilias  a  iiiorced  del  vencedor. 

La  división  regresó  a  Chillan;  pero  me  liante  las  disposicio* 
D6B  del  jeneral,  tuvo  lugar  poco  tiempo  después  la  entrega  de 
Antonio  Pincheira,  quodundo  asi  tcrnii;  ada  la  campana  i  ase**^ 
gurada  la  tranquilidad  de  la  república. 
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CAPITULO  SHGUNDO. 

Sveefliofl  polMleofli  del  año  1819.  (t.) 

(Conocidos  vulgarmente  con  ei*  nombre  &b  "Rkvolucion  de 

Uiiarte".) 

Ottngreso  ConstítaTente.-NombrBmieDtoft  de  j«ner»le9  en  jefe  parad  ejército 
iiel  sur.-Clausara  del  Congreso.— Motín  sofocado. -El  jeneral  Pinto 
se  retira  del  mando  supremo.— Sube  ai  poder  don  Franci&co  Rsmon 
Vicuña.— Votación  en  el  Congreso  para  los  primeros  poderes  de  la  re* 
pública. — Resultado. — El  partido  pelucon. — Reseña  biográ6ca  de  Uriar- 
te.  Peña  i  Gallegos. — Conciliábulos  seeretod.— Fuerzas  mrfitares  exis* 
lentes. — Estalla  la  reYolucioo.— El  bando  vencido  se  concentra  tn  El- 

3 ni. — Se  traslada  Peña  con  sus  fuerzas  al  puerto. — Las  fuerzas  reuní- 
as en  Elqui  llegan  a  la  Serena  i  marchan  al  puerto.  Derrota  de  los 
elquinos.— Persecución.— Asalto.— Parte  de  Criarte.— Correo  notable.* 
Se  toma  presos  al  presidente,  su  hijo  i  ministro.-Rondicion  del 
AquiUs, — Peca  i  sus  tropas  se  dipijeo  a  Ovalle.— Llegada  del  jeneral 
Freiré.  — Combate  en  la  quebrada  de  Monardés.-<-Partida  de  Freiré.— 
Regreso  de  Peña  a  la  Serena.— Prisión  de  Criarte.— Contra  revolución. 
->Fuga  de  Peña.— Se  ceovoca  al  pneblo.— Acta.— Junta  consultiva.— 
Arrojo  de  Peña. -Don  Pedro  dé  Santiago  Concha  conduce  a  los  cazado- 
res a  la  capital.— Fusilamiento  del  asistente  de  Concha.— Criarte  mar- 
cha sobre  San  tiagOr— Se  reúne  con  el  coronel  Viel. — Tralados  deCua^ 
cuz.— Desaprobación. — Destierro  de  Criarte  i  Yiel.— Muerte  de  aquaU 
Nuevas  autoridades.— Conclusión. 


I. 


Notables  suceíoa  teninn  lugar  en  li\    república  el  oño  1828, 
El  CoDgreso  Cocetituyéiítc  oanciouó  i  firmó,  en  6  de  agos- 
to de  ese  año,  la  célebre  CoriNCitucfon    política  del  2S  que  mas 
tarde  debia  ser  aastituída  por  la  do  1833,  que  no3  rije.    £q  la 


(i)  Para  la  relación  sucinta  de  este  acontecimiento  revolucionario,  que 
nadie  ha  escrito  aun,  nos  han  servido,  mas  que  los  pocos  documentos  que  da 
él  existen,  las  relaciones  orales  de  caballeros  contemporáneos  de  los  hechos 
que  narramos,  algunos  de  ellos  recojidos  a  indicación  nuestra  por  nuestro 
hermano  don  Jacinto  Concha. 


teaioD  de  aqnel  dia  se  dividió  el  congreso  en  dos  cámaras f 
para  fancionar  como  cuerpo  lejislativo,  uno  de  cuyos  trabajos 
inmediatos  fué  dar  una  amplia  lei  de  amnistía,  lei  que  no  apa« 
gó  sin  embargo  los  jérmenes  de  motín  i  revolución  que  venian 
trabajando  la  paz  i  el  orden  público. 

Por  ese  tiempo  los  pueblos  del  sur  eran  amagados  por  las 
correrías  i  depredaciones  de  los  Pincheira,  ausiliados  por  los 
indios  i  algunos  españoles  refujiados  entre  estos. 

El  jeneral  Pinto,  que  mandaba  entonces  la  república,  se  vio 
en  el  caso  de  tomar  serias  providencias,  i  para  activar  las  ope<« 
raciones  del  ejército  que  mantenía  con  ese  objeto  en  el  sur» 
nombróde  jeneral  en  jeft)  al  ministro  de  la  guerra  entonces, 
brigadier  don  José  Manuel  B:)rgoño,  i  en  reemplazo  de  éste^ 
por  encontrarse  enfermo,  elijió  como  jefe  provisorio  aíjene-- 
Tfrl  don  Joaquin  Prieto,  quien  luego  debía  hacer  un  papel  im- 
portante en  los  posteriores  acontecimientos. 

Llegó  mientras  tanto  el  31  de  enero  de  1829,  en  que  confor* 
me  á  la  constitución  debía  cerrar  sus  sesiones  el  Congreso 
OoDstituyente,  cuya  instalación  había  tenido  lugar  el  25  de  fe- 
brero de  1828,  como  en  efecto  tuvo  también  Ingar  la  ceremo-^ 
BÍa  de  clausura  en  el  Senado,  después  de  un  solemne  J(S  deum 
en  la  Catedral,  en  acción  de  gracias. 

Las  elecciones  para  los  poderes  constituidos  por  la  constii* 
tucion  del  28,  se  verificaron  en  los  meses  de  mayo  i  junio 
del  año  cuyo  suceso  narramos,  no  sin  escasear  laa  intrigas 
de  costumbre,  i  hasta  motines,  como  sucedió  el  6  de  junio,  vis- 
pera  de  las  elecciones  de  diputados,  en  cayo  dia  estalló  en 
Santiago  el  motin  de  los  inválido»)  que  fué  sofocado  después  de 
algmia  resistencia. 

Varios  otros  motivos  de  complicaciones  sobrevinieron  al  go- 
bierno, ademas  de  la  irritación  de  íoa  partidos  políticos  qa* 
hacían  todavía  luas  eriticü  su  situaciou. 

£1  Congreso  constitucional  e8tab»i  convocado  para  el  L®  de 
agosto;,  pero  el  jeneral  Pinto,  pocos  dia.s  antea,  el  14  de  julio» 
había  oficiado  a  la  Junta  Conservadora  haciéndole  saber  su  re- 
tiro del  mando  supremo  por  motivos  de  salud;  habiéndose 
retirado  en  efecto  a  la  cb&cara  de  Apoqniudo  el  17  de  dicho 
mes,  después  de  un  gobierno  de  dos  años,  dos  meses  ocho  dias. 

La  separación  temporal  del  jeneral  Pinto  elevó  al  mando  su" 
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premo  al  señor  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  un  vi.ifperas  d» 
una  de  las  crisis  mas  crneles  i  dolorosas   porque  hnya  pasadc>' 
la  república,  desde  el  sacadimieuto  prodocida  por  la  guerra  de 
la  independencia. 


II. 


Una  de  las  primeras  fanciones  del  nuevo  Congreso  era  el  es. 
crotinio  de  presidente  i  yice'«presideDte  de  la  república.  Las 
personas  que  oibtuvieroH  mayoria  de  sofrajio  paia  esos  csrj^obi 
fueron: 

El  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto ,122  votos. 

Don  Francisca  Ruiz  Tagle «,  98      » 

El  jeneral  don  Joaquín  Prieto 61      » 

El  coronel  don  Joaquín  Vicuña 48      » 

En  cuanto  a  la  proclami^cion  de  presidente,,  no  hubo  dificni** 
tad  alguna,  por  la  mayoría  absoluta  que  había  obtenido  el  je* 
neral  Pinto;  pero  no  sucedió  asi  respecto  del  vicer^presidente. 
Es  de  advertir  que  el  partido  liberal  tuvo  al  principio  como 
candidato  para  vice -presidente  al  señor  Rui>s  Tagle;  pero  no« 
lando  las  estrechas  relaciones  da  este  caballero  eou  el  partido 

s 

pelucon,  trabajó  a  última  hora  por   don  Joaquín  Vicuña,  i  e» 
por  esto  que  Tagle  abtuvo  mayor  número  de  sofrajios. 

Este  puesto  estaba  destinado  a  ser  el  preteato  de  la  revola- 
cion  que  de  tiempo  atrás  se  venia  fraguando  en  contra  de  lá^ 
instituciones  liberales. 

No  habiendo  obtenido  mayoría  absoluta  los   señores  Tagle 
Prieto  i  Vicuña,  se  procedió  a  verificar  la  votación,   habiendo 
resaltado  29  votos  por  Vicuña,  24.  por  Tagle,  2  por   Prieto  i  ^ 
en  blanco,  los  que  agregados  a  la  votación  por  Vicuña   resul- 
taba éste  elej  ido  vice-presidente  por  mayoría  absoluta. 

En  consecuencia,  quedaron  proclamados  para  presidente  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  i  para  vice  don  Joaquín  Vicuña,  n^ 
fiin  protestar  antes  el  partido  pelucon. 

Comunicadi  la  proclamación  a  los  pueblos^  el  partido  pela*" 
con,  que  hadta  entonces  había  intrig*ado,  se.  quitó  la  máscara^ 
haciendo  estallar  la  revolución  en  diversos   puntos.    Goncei>ci*^ 
on  donde  se  alzó  primero  el  estandarte  do  la  revelion,  el  4  do: 
octubre  de  1829. 
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A  Ta  prccineia  de  (Joquímbo  le   tocó  en  seguida  ea    tamo. 

YamoB  pues  a  narrar  los  aoontecimieutos  locales  de  esa  épo- 
ca, que  no  han  sido  escritos  basta  ah,ora,  i  que  nosotros  hemoa- 
tomado  de  datos  orales  en  sa  mayor  parte. 

III. 

Los  adores  principales  en   estos  movimientos  faeroír  tresr 
don    Pedro    Uriarte^  don  Francisco  Saina  de    la  Pena    i  dooi 
-Agustín  Gallegos. 

Uriarte  nació  en  Valpararsa  en  1805,  habienda  sidasn  pa* 
dreel  coronel  arjentino  don  Bernardo  Uriarte'.  Se^  incorporó  a 
la  Academia  militar  a  los  doce  anos  de  edad;  i  uno  después,  e» 
decir,  cuando  solamente  contaba  trece,  se  batió  en  Maipo.  Ea 
seguida,  en  las  campañas  que  tuvieron  lugar  en  1820^  se  di»-^ 
tiuguió^  no  solo  por  su  valor  sino  también  por  los  servicios  im* 
portantes  que  prestó  en  esa  época.  El  mayor  Picarte  decía  de 
Uriarte  al  jeueral  de  artilleria,  lo  siguiente:  «El  teniente  doa 
Pedro  Uriarte  se  ha  portado  mai  bien  en  la  pasada  qBO  biso 
en  ansilio  de  San  Pedro,  que  lo  estaba  atacando  el  enemigo 
con  dos  cañonesL  de  a  seis,  un  pedrero  i  bastantes  fusileros, 
cuyos  fuegos  se  dirijieron  a  las  lanchas  de  ausiliosy  Luego  qua 
estuvieron  en  posición  de  batirlos.»  (2} 

Ascendió  basta  él  grado  do  sarjenta  mayor,.!  algún  tiempo- 
despuea  abandonó  la  carrera  do  iaa  armas,,  i  se  trasladó  a  la  Se- 
reiia,  en  donde  se  dedicó  a  distinta»  especulaciones  comercia<- 
lee,  terminando  por  fundar  uu  establjeclmiento  de  distracciones 
públicas,  situado  en  el  ángulo  de  la  mangana  formada  por  la  c^ 
calles  de  Cleufuegos  i  la  Catedral.  (3) 

Esto  negocio  a  poco  le  díó  mal  resultado,  i  quebró. 

A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  ya  mencio* 
nados,  se  manifestaba  en  el  paia  mucha  ajitacion,  de  que  en 
mucho  participaba  la  Serena. 

Uriarte,  no  tan  solo  para  dar  un  chasco  a  sus  acreedores,  si^- 
no  quizá  por  convicciones,  se  trasladó  al  su  r  con  objeto  de  con» 

(2)  Historh  deChtte,  Guerra  a  muerte,  tomo  3.*— pajina  379. 

f^Sj  Entre  las  distracciones  que  presentaba  a  los  concurrientes  este  estable** 
cimiento,  se  contaban:  cancha  de  pelota,  de  bolas,  i  rueda  de  ^gallos,  billares* 
Juego  de  tejo  t  mesas  de  malilla.  Habla  ademas  j;iboneria,  velería  i  panade* 
fia. 
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ferenciar  con  el  jeneral  Prieto,  que  entonces  tiparecía  como  je" 
fe  militar  de  la  revolacioo^ 

Don  Pedro,  que  en  otro  tiempo  había  sido  oficial  ie  artille *- 
ria,  como  hemo»  dicho,  bajo  las  órdenes  de  estej  enera],  que 
también  pertenecía  a  esta  arma,  i  ademas  habia  sido  btí 
ahijado  de  matrimonio  con  dona  Teresa  Iturrieta,  aforigabí^ 
justas  esperanzas  de  que  seria  bien  recibido,  como  en  efecto  lo 
fué. 

Impuesto  Prieto  de  los  planes  i  proyectos  de  üriarte,  le  dio 
carta  de  recomendación  para  don  F  ran cisco  Sains  de  la  Peña, 
que  debía  encabezar  el  movimiento  en  la  ^Serena,  i  para  don 
Agustín  Gallegos,  sarjento  major  i  antiguo  oficial  de  la  inde» 
pendencia. 

IV.. 

Sn  esa  época,  don  Francisco  Sains  de  la  Peña  se  hallaba  al 
oargo  de  la  hacienda  de  la  OompaSia,  por  cuyo  motivo  tenia  a 
BU  dia,po8Ícion  numerosos  inquilinoii,  a  quienes  siempre  habia 
atendido  i  tratado  con  un  desprendimiento  i  benevolencia 
DO  comunes.  A  todo  esto  se  añadía  una  caridad  para  con  el 
menesteroso,  nunca  desmentida,  por  lo  que  gozaba  en  el  pue-* 
blo  de  grande  i  justo  preatijio. 

Peña  habia  sido  antiguo  patriota  i  el  único  en  su  numerosa 
familia  que  habia  abrazado,  por  convicción  i  eoa  entusiasmo,, 
la  can^a  de  la  emancipación  política. 

Después  de  la  jornada  de  Raucagua  se  dedicaba  al  comercio 
en  el  pueblo  de  Vallenar,  donde  le  sorprendió  la  nueva  i  últix 
ma  dominación  española.  Sindicado  de  antemano  por  sus  ideas» 
se  le  tomó  preso  i  se  le  secuestró  su  comercio.  Su  familia^ 
^  adicta  al  gobierno  español  i  ademas  por  muchos  títulos  influ- 
yente, se  interesó  sobremanera  por  su  libertad. 

£1  subdelegado  realista,  don  Ildefonso  deBloriiaga,  consintió 
al  fin  en  dársela,  pero  con  la  condición  irremisible  de  que  re-* 
conociese  «1  nuevo  gobierno,  prometiéndole  ademas  devolverle 
sus  intereses  secuestrados.  Peña,  indignado  con  semejante  pro^ 
posición,  se  negó  rotundamente,  i  por  muchos  que  fueron  loa 
ruegos  de  su  familia,  permaneció  inexorable. 

Por  este  motivo  se  le  condujo  preso  a  la  Serena,  i  de  aquí 
se  le  couñnó  a  Juan  Fernandez  junto  oon  tantos  ilustres  pa* 
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'tríotad  que  en  esa  ¿poca  poblaron  aquella  isla. 

Perdió  paee  sns  intereses  por  no  abrigar  ideas  retrógradas  o 
•espHDoUis,  qne  eran  sinónimas  eu  aquel  entonces. 

Cesó  811  destierro  poco  después  de  la  jornada  de  Chaonhu  - 
oo,  en  1617,  viniéndose  a  establecer  definitivamente  a  la  Bere** 
fia,  su  ciudad  natal.  (4) 

V. 

Don  Agastin  Gallegos  era  natural  de  Peuoo,  i  patriota,  des* 
de  sus  primeros  años,  por  convicción,  paes  había  milita  lo  ba« 
jo  las  banderas  deMa  patiia  durante  la  guerra  de  la  indepea- 
dencia. 

Después  de  ia  toma  de  Rancagua  por  ios  espuSoles,  fné  he- 
cho  prisionero  en  Concepción,  i  debió  haber  sido  remitido  a  I» 
península,  bajo  partida  de  rejistro,  junto  con  muchos  otros 
compañeros,  si  no  hnbiera  ocurrido  una  casual  circunstancia. 
Cuando  Jle^ó  al  puerto  donde  debia  embarcarse,  ya  e!  bnqao 
•  se  habia  hecho  a  la  vela,  i  por  este  motivo  no  se  verificó  su  vía- 

En  cambio,  junto  con  sus  demás  compañeros,  fué  confinado 
ra  la  isla  de  Juan  Fernandez,  en  dnude,  por  la  primera  vez,  con- 
trajo estrechas  relaciones  de  amistad  con  don  Fraucisco  Sains 
^6  la  P<rña. 

^Gallegos  habia  sido  agricultor  en  sun  mocedades,  i  en  el  ocio 
.de  destierro  se  dedicó  a  esta  faena  con  rara  afición  i  cons- 
tancia, cultivando  toda  clase  de  hortaliza. 

Hizo  ademas  frecuentes  incursiones  al  interior  de  la  isla^ 
llegando  en  poco  tiempo,  a  hacerse  mni  conocedor  de  ella. 

Por  el  mea  de  mayo    de  1817,  anheloooa   los  desterrados  de 

X4)  En  la  tumba  de  este  caballero,  en  el  cementerio  de  la  Serena,  se  lee  Jo 
fiifBíente: 

«iqui  descansan  los  rest(»s  d^  don  Francisco  Sains  de  la  Pefta,  nno  de  los 
piiaieros  defensores  de  1 1  patria;  fué  coronel  df  ejército  «e  intendente  de  esta 
proYÍneia  el  año  1S30.  Víctima  de  su  p^itriotismo.  fué  encerrado  en  el  castillo 
de  San  Antonio  en  Valpdr.iis(»  i  en  seguida  tra^lidado  a  Juan  Fernandez  en 
los  años  1816  i  18P.  La  posteriiad  a;^radec¡da  recordará  siempre  a  este  Je- 
neroso  republicano,  como  buen  ciudadano,  buen  padre,  buen  esposo  i  pro- 
tector de.ia  Independencia. 

efalleció  el  3  de  ooviembre  de  1844.» 
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^olT^er  a  pisar  el  contínentd,  abrigaron  la  esperanza  de  que  eí 
"ejército  unido  bajo  las  órdenes  de  San  Kartin  i  O'Higging  ha*^ 
bria  llegado  a  Chile  i  derrotado  las  armas  espáSdlas,  i  tanto 
incambaron  esta  id'ea  qne  terminaron  por  creerla  nna  í'ealidadi 
a  pesar  deque  ninguna  noticia  venía  a  corroborat stts preeeti-i! 
timiento»,  porque  la  isla  'estaba   en  completa  incorntloicaciofei 

iGalIego  de  un  carácter  fogozo  i  a^daí,  canzado  d©  un  dea^ 
tierro  tan  monótono,  concibió  el  proyecto  de  insurreccíotiar  U 
Isla  cuyo  plan  icomunicó  a  algazos  die  sus  compafieros  que  so« 
j^re  la  tnarcba  apoyaron  ^el  pensamiento. 

En  efecto,  un  día  a  ia  media  noche,  ton  el  mayor  silencio  se 
'diríjieron  los  amotinados  al  monta  mas  cercana,  cottaron  sólU 
^s  masas  de  maderas  i  asi  armados  al  amanecer  t^aVerotí  de 
improviso  ero4>re  la  desctiidada  icorta  guarnición  española^ 

fi!i  éxtto  coronó  sti  triunfo  i  leü  el  acto  depusieron  al  gober^^ 
nador  don  Anselmt)  Caravantes. 

La  isla  quedó  pues  poi*  los  patriotas. 

Sate  acouteeimíento  tenia  lugar  dias  después  de  la  jornada 
'de  Gbacabuco. 

Tan  ptonto  como  pudieron  proporcionarse  una  embarcacioá 
t5tlalqmera,  ye  dirijieron  algunos  al  continente,  donde  ee  encon* 
traron  con  la  plausible  noticia  del  triunfo  de  las  armas  eMIe« 
toas  sobre  los  espa&oles. 

Hizo  Gallegos  ademas  la  campaña  del  Perú  en  1«20  reco->- 
rriendo  la  mayor  parte  de  este  paia.  (5) 

Cuando  el  ejército  chileno   regresó    del  Perú  a  Coquimbo 
bajo  el  mantio  del  jeueral  Pinto,  en   enero  de  1824,  Gallegpa» 
sárjente  mayor  de  ejército,  quedó  en  l«  Serena,  donde  se  esta 
bleció.  (6.) 


fiij  Es  muí  singular  que  Gallegos,  en  esU  revolución,  baga  ún  |)apél  lán 
insigniflcanle.  Sin  embargo  no  hai,  a  este  respecto,  deficiencia  en  las  relacio- 
nes orales  que  hemos  tenido  presente  para  escribir  este  tapítulo, 

(6)  Al  poco  tiempo  de  residir  en  la  Serena  constrayó  ana  fábrica  de  pól- 
vora en  la  calle  Nueva,  e  bizo  después  en  d  mismo  lugar  una  plantación  de 
<»ña  dulce  i:on  el  objeto  de  elaborar  azúcar,  proyecto  que  no  llevó  «efecto 
por  motivos  que  ignoramos  a  punto  cierto;  pero  nos»  Inclinamos  a  creer,  ooq 
muchos  visos  de  verdad,  que  fué  por  falta  de  fondos  para  establecer  un  inje» 
nio  de  esta  naturaleza. 

68 
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Como  llevamos  dicho,  Uriarte  llegó  a  la  Serena  cr^n  fas  oaN 
tas  del  jeneral  Prieto,  i  se  puso  en  comunicación  con  Pena  ¡ 
Gallegos.  Estos  desde  luego  aceptaron  con  entusiasmo  las  in- 
sinuaciones de  Prieto  i  principiaron  a  trabajar  con  ahinco  i  cos^ 
tancia  para  asegurar  el  mejor  éxito  al  movimiento  que  projec« 
taban. 

L^'cata  de  Gallegos,  situada  en  la  plazuela  de  Santo  Do^ 
mingo,  era  el  lugar  donde  celebraban  sus  reuniones  loa  con^ 
jurados  para  tratar  del  común  asunto;  concnrrian  a  esas  rea*- 
niones  los  señores  don  Francisco  Bascuñan  Aldunate,  don  Pe. 
dro  de  Santiago  Concha,  don  Diego  Cavada,  don  Francisco 
de  las  Peñas  i  otros,  cooperando  también  i  muí  activamente 
don  Jorje  Edwar^s. 

La  guarnición  militar  que  habia  entonces  en  la  Serena,  en 
el  moa  de  diciembre  de  1829,  se  reducía  a  mía  sección  de  ar- 
telleria,  cuyo  cuartel  era  el  convento  de  la  Merced,  bajo  el 
mando  del  sarjento  mayor  don  Juan  de  Dios  Solisy  teniente 
Vargas  i  el  alférez  Francisco  Fierro. 

La  guardia  cí  ?ica  también  reconocía  por  cuartel  el  mismo 
cláasiro. 

Existia  ademas  un  batallón  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
^apañóles  prisionero?  en  Chacabnco  i  Maipo,  que  habia  llega- 
do después  de  esas  gloriosas  jornadas,  i  tenia  por  cuartel  el 
claustro  de  San  Agustín.  Esta  fuerza,  que  jeneralmeute  se  le 
llamaba  el  haíaUon  español^  estaba  al  mando  del  capitán  de  ejér* 
cito  don  Manuel  Gallo. 

Los  oficiales  subalternos  de  la  artilleria,  Vargas  i  Fierro,  se 
comprometieron  en  favor  de  la  causa  revolucionaria. 

Los  cívicos  tambieti  la  aceptaron  por  el  gran  desprest'jio  en 
que  habia  cuido  el  gobierno  en  la  estensa  provincia  de  Coquim« 
bo,  pues  en  e^a  ¿poca  Chile  estaba  diyidido  en  tres;  la  de  Co** 
quimbo,  la  de  Santiago  i  la  de  Concepción. 

Ksta  provincia  estaba  bajo  las  órdenes  del  Intendente  dOQ 
Joaquín  Vicuña,  corouel  graduado,  que  habia  sido  propuesto 
por  la  Asamblea  proviucial,  i  nombrado  por  el  gobierno  con- 
forme a  la  Conttituciou  de  1S28. 

Tomadas  todas  las  medidas  i  contándose  con  la  opinión  del 
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ptieblo,  que  dabí^  gran  influencia  moral  al  movimiento,  el  día 
16  de  diciómbre  de  1829,  a  las  do^  de  la  tarde,  se  presentó  en 
el  cuartel  de  artillería  el  jofe  de  la  revolución  don  Francisco 
Saina  de  la  Peña,  acompañado  de  Uriarto  i  de  algunos  inqui- 
linos  de  la  Compañía,  i  sin  esfuerzo  se  apodero  de  él,  de  a- 
oaerdo  con  los  oficiales  Vargas  i  Fierro. 

El  mayor  Solis  se  encontraba  en  una  chacra,  en  la  Pampa,  i 
ol  intendente  Vicuña  fuera  de  su  casa,  a  inmediaciones  del  rio. 
Asi  pues,  cuando  ambos  tuvieron  noticias  del  movimíetí^,  ya 
era  tarde;  pero  en  cambio  se  había  operado  sm  efusión  de  san- 
gre, como  debía  efectuarse  22  añoa  mas  tarde  otra  revolución 
sin  pérdida  alguna  de  vida. 

Peña  i  üriaite  hicieron  sacar  inmediatamente  los  cañones  i 
¡08  colocaron  en  batería,  en  la  plazuela  de  la  Merced,  mirando 
al  oriente,  es  decir  abocados  en  dirección  del  cuartel  de  lostfi- 
pañolei.  Se  tocó  llamada  a  los  cívicos  que  en  poco\  momen- 
tos se  encontraron  reunidos  í  resueltos  a  sostener  i  robustecer 
el  movimiento  de  sus  simpatías. 

Mientras  tanto  el  capitán  Gallo  habia  corrido  presuroso  a  su 
cuartel,  hacia  tocar  jenerala  i  reunía  con  la  mayor  prontitud 
BUS  soldados.  Su  propósito  era  sofocar  la  revolución.  Así  pues, 
puesto  sobre  ¡as  armas  el  batallón,  lo  hizo  salir  del  cuartel 
yendo  él  el  primero  a  su  frente,  i  avanzó  por  la  calle  de  San 
Agustín  en  dirección  a  la  batería  de  cañones,  cuyos  soldados 
con  lanza- fuego  en  mano  se  preparaban  al  combate;  pero  antes 
de  dispararse  un  tiro  se  procedió  a  arreglos  diplomáticos  por 
medio  de  parlamentarios.  Se  cruzaron  notas  que  dieron  por  re»* 
sultado  el  triunfo  de  los  insurrectos,  retirindoee  don  Manuel 
Gallo  fuera  de  la  ciudad  con  su  batallón  i  con  loa  honores  de 
guerra. 

VIL 

í)esde  ese  día  el  jefe  de  la  revolución,  don  Francieco  Saina 
de  la  Peña,  quedó  de  intentiente  provisorio  de  la  provincia, 
quien  a  poco  convocó  al  cabildo  i  al  pueblo. 

Una  hora  después  el  cabildo  i  el  pueblo  se  encontr»iron  reu- 
nidos, ante  cuyo  concurso  Peña  dio  cuecta  d^  los  sucesos  que 
habían  Unido  lugav^  i  después  do  una  larga  doliberacioa  se 
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estampó  ea  el  acta  la  siguiente: 

«BI  pueblo  de  Coquimbo  precedido  de  su  municipandad,  eort*- 
formándose  con    la  volantad  de  la  nación  por  haber  caducado* 
tas  atatoridAdes.  aacionaJ^B,  hA  reaeamjdo  ana    derechos  para^ 
elejir  sud  maadatarios^e  interinauíen^ie  iniea4;raa  se  e&ctúan  le*, 
jítimas  elecciones,,  ha  nombrado    iatendeuite  da  la  provincia  a. 
don  Fraucisco  SaÍD3  de  la  Fena».  i   vice^intendente  a  don  Ba- 
lOiOn  Yarela^  para  q.ae  se-  consaltea  en>  sns  deliberaciones  hoi 
Q/om,brado  una  j.anta  consultiva  compuesta  de  don  «Puan  Fran- 
cisco Cifuentes,  don  Jorjp  Edwards  i  don  Francisco  Bascnñam 
i  Qvalie,.  acordando  igualnuonte  qu^  los^ electos  se  reciban  ac». 
to  continuo. de  los  destinos  que  les  corresponden^  Asi  lo  acor- 
daron i  filmaron  por  unanimidad  die   sufrajios,   en   esta  saU 
consistorial  a  1;5  dia3  de  diciemi^ra  de    1829- años.  Firmaron  la, 
mayor  parte  de  los.  sufragantes  en  el  dia  de  la  £dcha.B 
Terminada  la  sesión,,  se  firmó  el  signiente  bando.*: 
fI)oa Francisco  Sains  de  la  PenA^  tenitníe  coronel  de  los  ejér- 
citos,, por  el  jeneral  en.  jefe,  etc.. 

•El  pueblo  de  Coquimbo  coníormá;ndofle  con<  la  voluntad  de* 
a  nación  que  h^  decidido,  i  declarado  nulas  las  autoridades 
najoionales  i  provinciales,  ha  conocido  que  se  haya  en  circuns- 
tanx)ia8  de  reasumir  supdierechos.inalienables,  de  elejir  sus  fun-. 
c¡oaad?io8  que  los  gobierne  I  dirija,  conforme  a  las  leyes;,  en  esta 
victudmiS  ha  nombrado  para  qjue  convoqjue  a  una  elección  po»: 
pnJar  en  este  dja  e.  invite  a  todoalos  ciudadanos  a  reunirse  pa- 
ra esta  fin  en  la  sala  consistorial  a.  las.  cinco  de  esta   tarde.  El 

• 

Uoatre cabjldo.aotual  ha  de^ridp  ala  voluntad  d.el  pueblo,i  por 
mu  eond neto, convoca  a  todos  los  ciudadanos  para  la  reunión 
eai^resada..  En  aaconsecuaucia  a  la  hora  citada  se  procederá  a 
la  eliBOQ^pn  di9  gobernador  inJkendente,  por  el  libre  sufrajío  da 
loaoiüidadanos,  i  el?  electo. serl  recibido  inmediatamente  a  fia 
det^anq^uilja^ar,  lonvaa  pronto,  posible,  cualesquiera  inquietad;, 
dándose  de  todo  olio  parte,  a  los  .demás  pueblos  de  la  provin- 
cia^ para  que  nombren  sa«  diputados  por  cuyo  medio  se  reali- 
ssjBQ  aQnft)rme  a  las  leyes,  de  un  modo  a61id<u,  las  elecciones  de^ 
todos  los  luncionarios  de  la  provincia.  Pubiíquese  i  circúlese*. 
tBado  eu.  est^qiudad  da  l§tSQi:enQ^  qu  15.  de  diciembre  de 
1829, 

tíPranciteo  Svím  de  la  Peña.^For  su  mandado,  i/armo  Ihkn^^ 


iRnr,  Mcríbaoo  secretaría.  [T], 

De  esta  maaera  q^aedó  coiiBtUaida  U  autoridad  priacipaL 
[8.] 

Doi^  Pedro  ITriart»,  e»Q  el  grado ^  coroueT,  tomó  el  mando» 
4tt,las  taersas  qfljd  priacipió/iv  ot^aaizaír  con  activid^ad. 

TIH. 

&aatro  dias  después  de  estaJIada  la  revolución,  es  decir  el< 
19  de  diciembre,  tnvo  lagar  Uio  acon.tecvmieQto  alitaj^neute  im-- 
portante  i  qoe  dio  gr^n  impul^k)  a  laa  armas  de  Peña. 

Sse  dia  en.  la  noche  aDcló.en  l&bahia  de  Ooquimbo  el  ber- 
gantín. uaciooaJ  de^gaerra  **Aq,uile8'*  (9')  el  mejor  buque  de 
que  disponia  Chile^i  efltau.dio  al  mando  de  don  Carlos  W.  Wo- 
oster,.  trayendo,  a  su  bordo  al  seBordon  Francisco  Ramón  Vi- 
cuna  que,  como,  hemos  dicho^  sijendo.  presidente  d9l  Senado. 

(7)  Archivo  municipal. 

f¿J  En  un  folleto,  replicando  a  una.  vindicación*  de  don  Francisco  Sainsde* 
b  FeJla«  que  tjBnemos  presente,  impreso  en  Santiago  en  1830,  encontramos  lus. 
s%uieiit«;s  palabras: 

tPeracuaNdo  menos  lo  pensaban,  cuando  yaci<in  mas  descuidados  en  este 
letargo».  íué  qui^  el  i5  da  diciembre  de  iH±9  ia  corta  guarnición,  veterana  toma. 
Ua  armas  amotinada  por  Peña  i  otras  cuantos  de  su  propia  caia&a  con  tanta 
mas  seguridad»  cu;iiitu  eca»  ia  desprevención  del  pueblo;  i, obligando  a1os 
priadpules  vecinos  de  la  Serena  a  reunirse  en  las  Salas  Consistoriales,  se  iea 
mostraron  las  bocas  de  los  caAones  i  puntas  dts  las  bayonetas,  sino  suscribían 
la  acia  que  ya  Peña  tenia  meditada,  i  mandó  entender.  Unes  comerciantes  í 
prjOpietarios  pacipcos  i.  cardados  de  obligaciones  ffimiliariiSySobrecoJidps  i  ate- 
múRi¿ados  con  aquet  aparato  bo^l,  no  pudieron  hacer  mas  qife  suscribir  a 
cuanto  sa  les  presentó.  Por  otra  parte,  U  aparición  sobre  aquella  escena  de 
mut'büs  hombres  desconocidos  de  tpdos,.  i, como  qu^  sall9n.de  las.sombras, 
indiiaba  qpeeste  movimiento  tenia  su  oríjen  dt*  mas  arriba,  i  que  Peña  i  sus 
acoiQpaQañtjes  no  eran  mas  que  los  instrumentos  secundarios.» 

(9>.  Este  bergantín  de  guerra  estuva,  en  tiempo  de  la  dominación  espa&o« 
Ja,  al  mand  j  del  teniente  de  navio  don  José  Fennin  Pavía. 

Teuu  en  aquella  época  ¿Ccüñpnes  d^l  calibre  de  a  12..«Est9  buque,,  dice 
iiiia  nota  d^  los  papeles  ^ei.mi^fflpy  en  rai^n  a  S14  excesiva  manga  guarda  su 
cscabllidad  spbre  vachos.  su  mciipr  posesión  es.de  bolina:  en  nada  trabaja  por 
la  arboladura^,  i  su  andar  no  pasa  de  regular;  bien  entendido  que  es  corto  el 
«ruzáiiienen  pi^^^orciona  sus  dema<  dímnsiones,. siendo  exactísimo  en  m 
gobierno.» 

[9afde^d£  iste  t  otros  buques  que  tenemos  inéditos,) 
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hábil  asumido  el  mando  de  la  república  por  renaneia  det 
presidente  i  vice-proAideote  propietarios. 

Tan  pronto  como  el  buque  soltó  el  áncora,  sin  tener  noti--* 
cías  del  movimiento  operado  pocos  dias  antes  en  la  Serena,  de« 
sembarcaron  don  José  Antonio  Cotapos,  ministro  delagaerra, 
i  don  Ignacio  Vicuña,  hijo  del  presidente  que  también  venia 
cu  el  buquo,  los  que  fueron  hechos  prisioneros  inmediatamea'» 
te  por  las  jeDtes  de  Peña.  (10) 

El  contra-almirante  Wooster,  pues  habia  sido  nombrado  tal 
por  el  señor  Vicuña,  con  fecha  4  del  mes  ant  erior  (11)  miontó 
en  ira  i  propenso  desembarcar  la  tripulación  i  tropa  de  abordo 
i  rescatar  los  prisioneros;  pero  el  s  eñor  Vicuña  se  opuso  i  en-' 
vio  como  parlamentario  a  don  Melchor  Ramos,  quien  a  pa^i^ 
co  concertó  con  Peña  un  convenio,  qae  mas  o  menos  equiva«* 
lia  a  lo  siguiente:  que  se  pondría  en  libertad  a  loa  presos  i 
qne  los  pasajeros  podian  desembarcarse  i  vivir  tranquilos  eu 
Coquimbo  como  meros  particulares;  pero  sin  tomar  parte  al- 
guna en  política. 

/10)  Tan  pronto  como  los  partidarios  de  Peña  en  Santiago  i  Valparaisa,  qvm 
de  antemano,  para  cualquier  emerjencia,  tenían  preparad  as  postas  eo  el  cainfr^ 
no,  tan  pronto  como  snpieron  queei  Aquíles  se  daba  a  la  vela»  le  comunicaron 
la  noticia  por  conducto  de  don  Manuel  Antonio  VlUarreal,  a  quien  sr  le  di^ 
de  término  el  angustiado  tiempo  de  cuarenta  %  ocho  hora&*  Viilarreal  se  puso 
pues  desde  Valparaíso  a  la  Serena  en  cuarenta,  habiendo  muerto  en  el  camino 
diez  i  seis  caballos.  Llegó  en  consecuencia  cuando  el  Aquilea  principiaba  a, 
avistarse  al  puerto. 

Este  caballero,  como  resultado  de  tan  precipitado  ▼íajt',  a  pesar  de  haber 
venido  muí  bien  fajado,  contrajo  una  enfermedad  pulmonar  que  lo  imposibUi* 
tó  para  siempre  de  trabajar.  Murió  el  año  de  i85!,  durante  el  &iUo  de  la  pía* 
za  de  ia  Serena,  a  consecuencia  de  la  herida  de  una  bala  estraviada. 

(11)  Blaiiiíl'Sto  de  despedida  de  GbUe  de  don  Carlos  H^ooster.— SanÜago, 
i 836.— pajina  5. 

En  una  carta  que  el  seüor  Vicuña  contestó  a  otra  de  Wooster,  se  espresa 
dee&ta  manera  en  un  acápite:  («Despuí's  que  el  jeneral  Plato  de}óel  gobiemOy 
por  el  míiiibterio  de  ia  lei  recayó  en  mt  el  mando  Supremo  de  la  república  > 
habia  proyectado  formar  una  bíogr<ifía  de  los  hombres  ilustres  de  nuestra 
revolución,  en  cuyas  pajinas  dibia  V.  ocupar  un  lugar  muí  principal:  i  por 
esto  tei'iendo  en  consideración  los  importantes  servicios  que  a  V.  debía  la  na* 
cíon,  tuve  a  bien  mandar  espedir  a  favor  de  V.  los  despachos  de  contra-almr 
ranlc  de  la  escuadra  de  Chile,  i  tengo  el  honor  de  haber  firmado  el  titulo>.qttS 
acreditará  este  acto  de  mijubtiücado  procedimiento. 

M^iGe&co  citado.  Páj.  9. 
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En  gegnidd  Bin  pérdida  de  tiempo  se  notificó  al  comandan^ 
te  Wooster  una  intimación  para  que  ae  rindiera. 

Wooater  ae  negó  tercamente. 

Entoncea  ae  le  hi^so  aaber  que  ai  no  ae  rendia  serían  irremi* 
aiblemente  paaadoapor  laa  armas,  a  au  vista^  los  que  habían 
bajado  a  tierra. 

Como  era  natural,  i  como  lo  coroprendia  Pena,  el  bergafitin 
se  rindió,  i  ae  tripuló  nuevamente,  noiñbrándoae  eutre  ios  ofí- 
cíales  al  capitán  Ángulo  i  a  don  Franciaco  de  las  Peñaa. 

La  revolución  tomaba  un  aapecto  formidable,  pues  no  solo 
contaba  con  elementoa  de  tierra  aino  también  de  mar,  i  tenia 
ademaa  en  au  poder  al  primer  majiatrado  de  la  república. 


IX. 


Entre  tanto  el  partido  vencido  aentaba  sus  realea  en  el  de« 
parlamento  de  Elqui,  a  donde  el  capitán  Gallo  ae  había  reti. 
rado  con  au  batallón.  Reconcentradas  ana  fuerzas  en  eate  pan« 
to  i  que  en  breve  ae  aumentéiron  considerablemente,  mediante 
loa  esfuerzoa  de  Salcedo,  Jiménez  i  el  capitán  don  Ramón 
Hartinez,  determinaron  Gallo  i  ana  partidarioa,  que  ae  compo** 
nian  de  mucha  parte  de  loa  vecinea  acomodados  de  la  cíndad, 
marchar  aobre  la  Serena  i  diaputar  por  medio  de  las  armas 
la  autoridad  a  PeSa. 

Empero  no  ignorando  éste  los  aprestos  que  hacia  su  enemí» 
go  en  Elqui,  i  por  otra  parte  encontrándose  inseguro  en  una 
ciudad  en  donde  tenia  muchos  enemigos  políticos,  i  no  pocos 
personales,  por  ofensas  que  les  había  inferido,  se  resolvió  a 
trasladarse  al  puerto  llevando  consigo  todos  los  elementos  de 
guerra  de  que  disponía.  Pero  antes  de  partir  hizo  comparecer 
a  loa  principales  vecinos,  entre  los  que  figuraron,  el  presidente 
don  Francisco  Bamon  Yicuíla,  i  los  señores  Ootapos,  Ramos, 
Prado,  Subercaseaux,  Amenábar,  Cordovez,  Herreros  i  otros 
respetables  sujetos,  los  rodeó  de  soldados  i  a  pié  los  hizo  ca" 
minar  baata  el  puerto.  (12) 


02)Gb¡lebajo  el  imperio  de  la  Coostitucíon  de  1828  por  doa  Federica 
ErrAzuriz.— Páj.  iti^. 


IPeha  queria  tenor  rehenee,  para  aa  th%0  adverso  en  las  itf« 

Obraba  con  previsión;  pero  vejaba  sin  jagta  caü«a  a  bono- 
vables  ciiidadanos  qne  no  tenían  otro  delito,  ante  süBojos,  qae 
abrigar  centrar  ras  opiniones  políti<»8  a  las  suyas* 

En  efecto,  mas  de  mil  hombres,  milicianos  tímidos  i  biso*» 
Sos  en  811  mayor  parte  i  ademas  mal  armadoe,  al  mando  del 
tjoronel  gi-aduado  don  llamón  Vareja,  gobernador  d©  Elqui, 
«utrarou  en  U  Serena  sin  oposición  algana. 

En  el  «stado  mayor  venían  algunos  vecinos  ináuyentes>  en- 
tre ellos  don  Gregorio  Gordovea,  don  Hipólito  Belmout,  don 
José  i  don  Manuel  Iribarren,  etc. 

Entraron,  conro  hemos  dicho,  sin  la  menor  resistencia  í 
despuds  de  un  descanso  o  mas  bien  demora  injustificable  de 
tiuatro  dias,  que  dio  lugar  a  que  llegara  tJriarte  de  Ovalle  coo 
la  caballería  a  reunirse  con  Peña^  tomaron  el  camino  del  pueN 
tO)  con  el  propósito  de  atacar  ni  enemigo  en  sus  mismos  caar^^ 

teles. 

Debemos  advertir  que  durante  la  jornada  de  filqni  a  la 
Serena,  i  aun  mientras  permaneeieron  ea  la  ciudad^  las  de- 
serciones no  fueron  por  cierto  pocas. 

I-^eña  tenia  etactó  conocimiento  de  los  movimientos  de  stt 
enemigo,  pero  por  otra  parte  no  le  ¡nfundia  serios  temores  des* 
deque  conocia  la  pericia  del  jefe  que  mandaba^  asi  fué  que 
destacó  nna  pequeña  fuerza  de  infantería  i  caballeria  al  man^ 
do  de  don  Pedro  tJriarte,  que  les  salió  galantemente  al  en* 
cuentro  en  las  Penuelas. 

Uriarte  con  su  carácter  resuelto  e  impetuoso  fué  el  primero 
en  descargar  sus  armas,  los  contrarios  dispararon  uno  que  otro 
tiro  sin  acierto)  entrando  la  mas  espantosa  confusión  en  sua 
filas. 

No  resistieron  un  momento  \  volvieron  grupas  en  el  mayor 
deaórdeui  tomando  unos  el  camino  que  de  la  Serena  con  ncé 
a  Blqai,  i  otros  el  de  la  hacienda  Gompañia  que  vá  al  mismo 
panto;  sin  embargo  este  no  era  el  fin  de  tan  numeroso  ejército 
al  mando  de  don  Ramón  Várela,  i  cuya  sola  presencia  habia 
arrebatado  de  entusiasmo  a  sus  partidarioH;  que  en  cada  C'^m* 
faeino  timido  como  un  cordero^  vieran  un  héroe. 

Los  pocos  BoldadoB  que  los  jefes  pudieron  organisari  entro 


%^oíBloft  ledpaholeB  llegaron,  al  finalizaV  el  día,  a  Cátuh  áoud^ 
pernoctaron. 

Vencedor  üriarte  a  tan  pDCa  (sosta  regresó  al  pneHOyi  dé 
comnn  acnerdo  con  Peña  acordó  petse^air  al  enemigo  prote- 
gido por  las  sombraa  de  la  noche.   Bn  efecto  tomó  XJfiiarCd 
una  respetable  faerza  de  fasileros,  ae  trasladó  a  la  Setena  t 
desde  aquí  se  ptiso  en  seguimiento  de  loa  dorf'otadoa. . 

Al  amanecer  llególa  Guttrn,  sorprendiendo  a  la  faeraa  ál-^ 
^ninatjoe  allí  habia  pasado  la  noche;  £¡l  desórdeü  i  desban- 
damieuto  faé  completo,  pues  estaban  mui  ajenos*  de  esperar, 
semejante  sorpresa.  Los  únicos  que  htcieron.  trente  fueron  loa 
españoles  que  habían  incorporados  en  la  división^ 

üriarte  síu  dificultad  se  apoderó  del  campo  enemigo  i  con^ 
tinao  la  persecocion  de  los  fajeti.vos  hasta  la  hacienda  Mttr« 
quesa}  de  aqnf  se  trasladó  a  la  villa  de  Vicufia  i  isstableció 
nnevaa  antoridades. 

Después  de  la  sorpresa,  üriarte  remitió  a  Pena  el  pai^te  Bi4 
guient»: 

cCutun,-  enero  li  de  1830. 

«A  las  seis  de  la  mañana  de  este  día  han  sido  escarmenta-* 
^os  los  perturbadores  del  orden  que  en  faerza  de  dos  cientos 
hombres  se  hallaban  a  las  órdenes  de  don  Ramón  Várela,  SaU 
sedoy  Jiménez  etc.  acompañados  en  este  panto,  Quise  usar  de 
)a  jenerosidad  que  siempre  acoetamíbran  los  defensores  dé  la 
Constitución,  orden/indole  a  m'í  tropa   no  hiciese  fuego  hasta 
tanto  no  rorapiej^ea  ellos^  pero  cuaudo  ya  log\^fon  tener  el  pe- 
cho de  los  virtuosos  carabineros  a  la   distancia  de  cincasuta 
pasos,  lo  hicieron  con  la  mayor  vive^^a;  entonces  ordené  a  la 
tr6pa  limpiasen  las  tercerolas  i  ensuciasen  los  Hables,  cuyo  mo** ' 
vimiento  Be  efectuó  en  dos  eegnndos,   wn    exajt ración  alghiia. 
La  pérdida  nuestra  nú  es  ma^  que  un   cabnllo  hasta  la  fechi), 
pues  ignoro  lo  que  pueda  tener  el   cap' tan   de  la  1.  ^  del  2.^  , 
tlon  Cipriano  Cáceres  que  ios  peri^^gne  con  coastaucia.  liemos, 
tomado  husíta ahora,  que  son  las  ocho  del  din,   lo  siguiente:  la' 
bandera  que   vergonzosamente  la  votarou;  fusiles  veinticinco, 
lanzas  tr^iota  i  cinco,  caja  de  guerra  una,  heridos  diez,  muér- 
toB  siete,  i  {trisioneros  cuarenta   i   uno.  Secomieudo  a  irs..l|i{ 

comportaciou  en  esta  jornada  do  los  oficiales   que  tcnísro  elbo« 

ÍO 
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Bor  de  mandar.  Ofírazco  a  US.  mis  BentimieDios  de  aprecio  i> 

respeto. 

Pedro  üriaru. 

Como  ae  vé  las  foerzas  del  gobierno  anterior  quedaban  com« 
pletatnente  desorganizadas  i  rencidas. 

A  80  regreso  de  Rlqni  Uriarte  cometió  algnna»  depredación 
Be"  que  son  un  negro  tilde  en  en  doble  rol  de  revoincionario  i 
militar. 

Gon  an  tropa  envanecida  por  nn  f&cil  triunfo  entró  a  saco  en 
la  hacienda  Satnrno,  perteneciente  al  distin^nido  vAcinn  i  acan- 
dalkila  ptóf^etario  do"  Joan  Miguel  Munizaga  muí  influyente 
adaman  con  el  gobierno  legal,  i  Pitstrajo  una  cantidad  no  indi- 
ferente en  objetos  de  valor.  (13) 

Triunfantefi  Ift»  armas  revolucionariaa,  a  Pena  1í»  eran  ya  in- 
neoesar ioa  loa  rebene»,  en  enta  virtud  los  puso  en  libertad  i  lea 
dio  Pft^^aporte  para  salir  de  la  provincia.  Pocos  dias  deapuer 
don  Francisco  Rumon  YicnSa  i  ana  compañero»,  i  algunos  ve- 
cinos de  la  Serena^  se  trasladaron  a  la  capital  por  tierra^ 

X. 

Entre  tanto  Uriarte  como  el  principar  jefe  militar,  al  manda 

.  (lo)  Del  folleto  aiit^s  citado  transcrlbimas  lo  siguiente: 

«Sin  contraernos  a  espr'^sar  ana  difusa  nomenclatura  de  todos  los  que  h^n- 
sufrido  las  mas  vioientas  invictoaes  a  ^u  propiedad  solo  recordaremos  a  loa 
ciudadanos  ^ozn,  Hawíran,  Herreros,  Lnrrapnibel  i  Várela,  compelldos  por 
)a  ftier/a  a  exihir  dinero,  que  lo  verificaron  sin  querer  d-irles  nf  aun  docu- 
mento de  h;^ber1  >  hecho,  flabtarrdo  Peha,  del  m'>dn  inurbano  i  altünero  que- 
)o  caracteriaa,  del  respetable  ciudadanf>  don  luán  Mipruel  llunitafra,  corcluye 
con  el  pueril  argumento  d '  que  no  podian  haberle  roto  porcelanas^  porque 
creia  que  no  las  tuviese,  i  en  verdad  que  es  concluyente,  cuando  es  mas  no- 
torio qu^  la  existencia  del  niund^,  que  la  primera  acción,  no  sé  slditra  de 
arhias  o  de  manos,  de  una  de  sus  partidas  fué  asa'tar  a  un  mozo  d^  este 
ciudad  ino,  que  conduela  sesenta  i  nueve  onzas  de  oro  sellado  pam  el  curso 
de  sus  negocios  n>er cantiles,  i  despojarlo  d¿  ellas,  repitiendo  los  asaltos  a  su 
casa  h:ista  sacarle  injentcs  sumas.  Sobre  si  teni  i  o  no  porcelana  bien  sabe 
Pefta  que  el  señor  Munizaga  con  sus  desperdicios  es  capaz  de  comprar  todoa 
sus  haberes,  i  que  le  sobra  caudal  para  sostener  un  lujo  que  él  no  conociera- 
De  fste  paso  sale  con  la  eélebre  disculpa^  qfie  habrá  cido  de  algún  jete  mili- 
tar que  manda  fuerza  bclijer-ínte,  que  eran  exesos,  que  por  la  cifcunstanci» 
no  podía  evitar.» 
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ile  loB  carabinero^,  Vestidos  con  ponchos  otlorados  de  ballets^* 
seimbraba  el  terror  entre  sus  adversarios;  haciendo  visitas  do- 
zniciliarias,  imponiendo  donativos,  i  cercando  de  soldados  las 
casas  en  donde  se  suponía  encontrarse  les  individaos  qoe  tenia 
eu  lidta,  i  que  para  salvarse  sino  de  la  vida  al  monos  de  ana 
afrentosa  vergüenza  debian  dar  la  cantidad  qoe  lea  h|ibia  asig- 
nado, (14). 

Sm  ebtaa  arbitrarias  medidas  ^ne  haoian  odiosa  la  revolu^ 
ciou,  es  mui  posible  que  Uriarte  hubiera  obtenido  la  coopera-% 
cion  de  muchos  de  sus  contrarios. 

Es  de  advertir  qoe  este  caudillo  solamente  persegnia  a  los 
ricos,  porque  como  se  verá  en  seguida  dejaba  tranquilos  a 
otros  adverbarios  politicos  sin  embargo  de  saber  en  donde  se 
ocultaban,  lo  que  le  causó  graves  males. 

Días  después,  eo  el  mes  de  enero.de  1830,  las  autoridades 
revolución üTias  tuvieron  noticias,  por  oomuiíicaciones  enviadas 
por  el  nuevo  gobierno  establecido  en  Santiago,  de  que  el  capi*< 
tan  jeneral  don  Ramón  Freiré  estaba  próximo  aarrihar  a  la 
pruviucia  por  mar,  con  un  ejército,  con  elobjeto  de  restablecer 
nuevas  autoridades. 

T«ui  pronto  como  este  saludable  aviso  llegó  a  conociniiento 
de  Peña,  se  apresuró  a  salir  de  la  Serena  con  sus  tropas  i  di*« 
rijirne  a  los  departamentos  de  Ovalle  e  lilapel. 

Efjctivameo^e,  Freiré  Teuin  a  Coquimbo  llamado  por  sus 
partidurioct,  dou  Juan  Miguel  Munizaga,  don  Joaquín  Vicuña, 
don  Gregorio  Cordovez  i  otro?. 

Su  desembarco  tuvo  lugar  en  Guanaquero,  i  en  el  mismo 
dia,  siu  pérdida  de  tiempu,  emprendió  su  marcha cou  dirección 
a  la  serena. 

£1  valiente  'Coronel  tlriarte  al  mundo  de  veinticinco  o  tre¡n*« 

(1 4)  T.i>tre  las  haciendas  saqueadas  .ademas  de  las  ya  espresadas,  enumera- 
Temos  las  siguientes,  tomadas  de  una  publicación  de  aquella  época: 

Casa  del  coronel  don  Ramón  Várela,  h<icieuda  de  don  Francisco  Pizarro, 
id.  de  don  Ceferino  Meri,  id.  la  de  Cutun. 

Ademas  de  muchas  personas,  según  el  follpto  citado,  fueren  reducidos  a 
prlsíom 

aDoniosóGabriel  Várela,  hijo  de  familia  de  edad  de  i7años,  don  José 
Águirre,  4  don  Francbco  Calzada  de  igual  dase  i  edad  faeron  quitados  a  sus 
señ'Tas  madres,  i  coi^ducldos  presos  iiicomuiiicados.» 


^  tbtádc>reB  4e  acallólo  lo  esperó  en  la  plazaela  de  Santo  Db¿> 
mingo,  i  cuando  laa  tropas  de  Freiré  desfilaban  en  jeolumoa^ 
etrrada  por  la  oalle  Naeva,  le  hizo  repetidas  descargas  qa^ 
faeson  a  la  vez  correspondidas. 

.  UriaiEte  se  retiró  a  Ovalle  a  reunirse  con  el  intendente  Fo-^ 
$a.  LpB  partidarios  de  esto  se  retiraroa  también  al  mismo 

punto« 
Freiré  entró  puea  a  la  Serena  i  restótnyó  las  autoridades  del» 

antiguo  gobierno. 

Sus  partidarios  lo  obsequiaron  con  suntuososbailes,  que  tu- 
vieron lugar  ea  la  sala  nxnnicipal  i  en  la  casa  de  las  señorasv 
f  erezy  donde  actualmente  está  el  colejio  de  San  Fablo. 

XI. 

Mientras  tanto  Uriarte,  que  no,  podía  estar  en  la  idaocíon  i 
la  espectativa^  al  frente  de  400  tiradores  de  caballería  regresa 
de  O  valle  iatrabesando  el  portezuelo   de  Cruz  de  caña  se  si- 
tuó en  el  pueblo  del  Algarrobito,  a  tres  leguas  al  oriente  de  la. 
Serena. 

Freiré  abandonó  los  festines  con  que  a  porfía  lo,agasajaban 
9US  opulentos  partidarios  i  salió  con  sus  tropas  a  vatir  al  co- 
mandante Uriarte. 

Se  trabó  la  pelea,  que  duró  todo  un  día,  en,  la  quebrada  de 
Mouardez^  muriendo  algunos  de  una  i  otra  parte. 

Al  anochecer  se  retiraron  ambos  combatientes  sin  haber 
obtenido  ventnj»  ulguoa. 

Freiré,  ademáis  de  la  infantería,  80I9  tenia  una  compañía  de 
cabiilleria  al  mando  del  sárjente  mayor  don  Mateo  Zalsedo, 
por  lo  que  no  le  fué  posible  perseguir  al  enemigo  que  era$u-» 
perior  en  esta  armn. 

El  jeiioral  perraaneoió  solamente  en  hi  Serena  diez  i  seig. 
día^^^  m?irchán(l0)dc  cu  Bognida  «on  sns  tro¡)as  al  sud  de  la  re* 
pública.  (IDJ 

XII, 

Algunos  diao  después  de  la  partida  de  Freiré,  Peña  regresó. 

« 

(15)  Es  opinioa  j^eral  que  la  venida  de  Freiré  a  Coquimbo  ocasfonó  la  pér« 
dida  futura  del  partido  o  bando  político  que  defendía. 
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ton  BUfrfaeraafl  a  eatableoer^e  de  nii  ^cod-^ 

'   Teniendo  Dotieias  el  gobierno  de  ^4. 

•imieotoa»  i  roas  q,oe  todo  del  árr  ^  ^  ds^^ 

Das  compeñias  de  granaderos  i    ^  ^  ^  ¿t 
MeL  don  Agastin  López,  refnersc 
to>  qvie  mx^  en^bargo  so  llegaba  i( 

XIII. 

En  t^nto  Tütiartei  libre  de  enemigos  a  quienos  con*«^. 
dJgoatado  algon  taoto  de  Feña  e  iuñaeuciado  adema»  por 
enemigos  de  este^  parecía^  haber  abandonado  toda  injereucia 
^u  loa  asuntos  politicoa  que  se  desarrollabauy  a  no  aereo  los 
ly^ui  estriQtamente  necesarios,  i  solo  se  ocupaba  de  tertulias  i 
diversiones,. mostrando  en  ellas  a  sus  subalternos  una  fdtnilia- 
ridad  ajena,  h^sta  entonces^  a  su  carácter  de  jí^fe  militar. 

Peña  sabia  todo  esto^  i  espiaba  con  ojo  certero  su  couduc*' 

Sospechaba. 

Sin  embargo  las  cosas  seguían  su. curso  natural. 

Por  ñn  Peffa  tuvo  denuncio  de  que  Uriarte  maquinaba 
contra  sa  autoridad  instigado  por  los  enemigos  de  su  gobier- 
no. 

No  dióoido  a  semejantes  relaciones;  pero  fueron  tan  repe- 
tidos estos  denmucíos  q^ue  se  vio  obligado  a  hacerle  tomar  pre- 
so dándole  por  cárcel  ei  palacio. 

£mpero  esta  prisión  debía  cambiar  por  completo  la  faz  del 
mpviuiieuiQ  que  con  tanta  felicidad  se  había  llevado  a  cabo  i 
que  le  auguraba  un  éxito  no  menos  feliz. 

Peña,  mientras  tanto  escaso  de  dineros  i  la  tropa  sin  pago, 
recurrió  ai  aryitrio  de  costumbre  en  estas  circunstancias,  ha- 
ciendo publicar  el  siguiente  bando: 

«Don.  FraneUeo  Saint  de  la  Peña^  teniente  coronel  de  lo$  ejércitos 
de  la  patria  4  Intendente  de  la  Provincia  de  Coquimbo  etc. 

«Por  cuanto,  siendo  urjedtisimo  el  pago   de  lo  que  se  debe 

0*6)  Después  de  la  partida  del  jeneral  Freiré  muchos  de  sus  partidarios  se 
embarcaron  para  el  Perú,  entre  ellos  don  Juan  Miguel  Mnoizaga,  don  Fran- 
«tocü  QinTtfros,  4<»o  Segando  Gana^  den  Juan  José  UríEtr,  don  José  Eusta- 
«i^.Osorio  i  oíros  ancbps* 


\ 
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tf^  títifiV^  ^^^  gu^raecen  la  Proviooiii)  i  couocieadose  en  al« 
2Qlll^vec;no8  la  mayor  frialdad  para   exhibir  el  empréstito 
se  les  ha  pedido  con  este  fin»  Por  tanto  ordeno  i  mando, 
fíqnen  la  entrega  en  el  presiso  término  de  tres  horas   so 
^ena,  qae  de  no  hacerlo,  tendrán  qne  dar   el  dnplo  de  lo  qna 
les  ha  cabido  en  el  rateo;  teniendo  entendido,  que  he  sido  im- 
pelido a  tomar  esta  medida,  qns    parece  tirana,  por  el  jnsto 
reclamo  qne  a  fin  de  que  se  lea  pagnen    sas  haberen.    Pnbií- 
qaese  por  bando  i  fíjese.  Serena,  12  de  marzo  de  1830.— Fraii- 
^uoSaimie  U  Peña. — Es  copia. — iViuies, 

YIV. 

Preso  Uriarte  no  pensó  en  otra  cosa  que  en  su  libertad,  otro 
tanto  hicieron  sus  partidarios,  es  decir  los  enemigos  do  Peña; 
lo  que  prueba  que  las  delaciones  no  estuvieron  destituidas 
de  verda4. 

Uriarte  era  valiente,  pero  venal,  i  al  tomar  parte  en  aquel 
movimiento  mas  tuvo  en  mira  sos  intereses  pecuuiarioM  qoe  sus 
afecciones  politicaS|  tal  ai  menos  es  la  opiuion  de  muchas 
personas  testigos  de  los  hechos  que  narramos. 

Sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  Uriarte  supo  manejarse  con 
tanto  acierto  i  tino  que,  sin  jue  lo  sospechara  Peña  i  bUs  na-. 
télites,  el  21  de  marso  en  la  noche,  se  escapó  de  su  prisión^ 
i  se  dirijió  a  los  cuarteles  situados  en  el  odiñcio  del  autiguo 
Liceo  i  en  el  claustro  de  San  Agustín,  donde  se  encontraban 
las  mejores  tropas,  qae  trabajadas  de  antemano  por  los  ene- 
migos de  Peña,  estaban  resueltas  a  secundar  la  contrarevola-* 
ciou  proyectada, 

Uriarte  proclamó  a  la  fuerza,  que  respondió  con  un  grito 
unánime  de  adhesión. 

La  contra- rovolucion  habia  triunfado. 

Uriarte  era  el  hombre  de  la  situación. 

En  tanto  Peña^  ajeno  a  todo  lo  que  sucedía,  como  sus  mia«" 
mos  partidarios,  aun  los  guardianes  del  palacio  (|ue  custodia- 
ban al  preso,  pues  Uriarte  que  era  bajo  de  ootrpo,  delgtado  í 
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con  mtii  poea  barba,  había  salido  vestido  de  mujer,  se  eneoo-^ 
traba  en  trn  baífe  en  casa  de  las  seSoras  Morales. 

Aqtri  tnvo  Dotrcias  del  pronaneiamiento  de  las  tropas  áe 
TJriarte  i  que  ademas  mni  pronto,  si  no  hnia,  serta  presa  A  tai» 
inesperada  coma  terrible  noticia  no  le  qaedó  otro  recurso  qn» 
el  de  la  fuga,  como  en  efecto  la  verificó,  salvando  las  muralla» 
I  saliendo  a  la  caNe  por  el  solar  colindante^  i  aun  vestido  par» 
baik  montó  a. caballo  i  acompaSado  de  un  fiel  asistente  Ca»- 
rresco  i  de  otro  soldado,  partió  camino  de  Santiago.  {VI) 

Esta  contrarrevolución  sembró  el  pánico  entre  los  partida- 
ríor  de' Peña,  que  con  descaro  babian  hecho  alarde  de  su  afe« 
^ria  por  la  prisión  de  Uñarte,  dando  al  efecto  espléndidos  sa^ 
raos. 

8e  ocultaron  pues  donde  mejor  pudieron  para  evitar  ser 
puestos  en  prisión  eomo  temían. 


XVI. 


AI  día  siguiente»  22  de  marxo,  a  la'juna  de  fa  tarde,  por  fff- 
vitacion  del  gobernador  local  don  Pedro  Antonio  García,  %& 
convocó  a  todos  los  vecinoa  para  que  m  reunieran,  a  la  ma^ 
yor  brevedad,  en  la  sala  consistorial. 

Verificada  Ifi  reunión,  el  señor  García  hizo  presente  al  pue-^ 
blo  To  sucedido  en  la  nocbo  anterior  i  espuso  los  motivos  de  la. 
contrjr  revolución. 

Lejó  en  seguida  el  acta  firmada  por  los  jefei  i  oficiales  que* 
hsbian  acompañado  a  TJriarte,  que  es  la  siguiente  que  copia- 
mos fntf^gra  por  tener  un  mérito  histórico  de  primer  orden: 

«En  la  ciudad  de  la  Serena  en  22  de  marzo  de  1830  a  la  un» 
de  la  tarde  del  mismo  dia  por  invitación  del  Gobernador  Lo«< 
cal  D»  Pedro  Ant.^  Oarci»,  se  mandó  llamar  a  todos  los  veci« 
nos  de  esta  capital  para  que  se  reuniesen  ínmedTatamente  ea 
la  saín  sala  consistorial* 

Habiéndose  verificado  dicha  reunión,  el  Sor.  Gobernador 
local  biso  presente  al  pueblo  lt>  sucedido  en*  la  noche  anterior^ 

(17)  El  folleto  cíladp  dtoe  que  en  tres  m^tses  el  ejército  dé  Peña,  computa* 
to  dé  2K0  hombres,  pistó  la  cantidad  de  109  mil  pesos  entro  estos  dinero  del 
«OleJIo  i  de'ii^  cofradía  ^  Andacoilu.. 


1  dio  a  conocí  r  los  motivos  de  h  revolución 'qué  WbU  lftúl|A*^ 
'do:  sapieron  loa  veclooB  que  el  Sr.  DoQ  Pedro  Uriiirte  parA 
librar  sQ  yida  amenüzada  poniéndose  a  la  cabeza  <jLe  Us  grana- 
deros i  cazadores  al  mando  del  cor^inel  don  Agastiu  López, 
lia  bia  declarado  nula  i  su verdi va  la  antoridad  del  Sor.  ^eSa; 
qUe  la  arlillftia  i  los  oarabinerós  habían  reoonocído  al  Sor* 
tJríarte  como  Comandante  i  contribnido  eficasra^ntB  al  feliz 
suceso  de  su  empresa:  que  por  ahora  el  pueblo  de  Ooquimbo 
Fe  hallava  sin  gobernante,  qtte  el  Sor«  Uriarte  era  el  solo  j^fo 
'que  se  d«bia  creer  existente. 

El  Sor.  Gobernador  local  dio  después  oononimiepto  al  pila4 
blo  de  los  motivos  espuestos  por  el  Sor*  Uriarte  para  JQ«(t¡fioai' 
flü  conducta^  i  enseguida  biso  presento  los  artículos  de  la  acta 
líirmada  por  los  jefes  i  oficiales  que  acompañaron  al  Sor.  Uriar- 
te i  que  sen  los  seguientes: 

1.^  Loa  abajos  firmados  declaran  a  la  fas  del  mundo  i  de  sa 
patria,  que  no  pertenecen  a  partido  alguno;  que  solo  recono* 
cen  i  reconocerán  a  las  autoridadades  lejitimas  seaa  sivilea 
sean  militares,  i  que  siempre  estarán  prontos  aovedecerlos  en 
tanto  cuanto  manden  al  servicio  de  la  Ilepública* 

2.^  En  el  acto  se  retirará  afuera  de  la  ciudad  toda  la  fuerza 
tle  la  dívÍ8¡on  al  mando  del  Comandante  jeneral  Uriarte  pro** 
movido  a  este  destino  por  aclamacien  de  ia  tropa. 

3.^  Be  convocará  despees  de  haberse  retirado  la  fuer^  « 
todo  el  vecindario  de  la  Serena  para  que  libremente  elija  las 
autoridades  municipales  que  han  d6  gobernar. 

4.^ 'Protestan  i  juran  los  abajo  firmados  obedecer  a  las  au» 
toridades  que  sean  nombradas  en  virtud  del  articulo  que  pre-« 
cede. 

5.°  No  se  pondrán  contribuciones  alguna  sobre   el  pueblo 
Declaran  los  abajo  firmados  que  el  uso  que  harán  de  sus  ar- 
mas será  siempre  para  defender  i  protejer,  jamas  con  el  fin  da 
oprimir. 

6.^  Elfjidfis  las  autoridades  municipales  se  les  pasará  copia 
-de  la  presente  acta,  i  el  comandante  jeneral  de  artnas  se  ppn* 
drá  inmediatamente  a  las  órdenes  del  Intendente  que  se  nom- 
brare. 

7.^  Se  hará  presente  al  intendente  que  los  mas  vivos  desfoa- 
de  la  tropa  son  por  la  unión  entra  todoft  lo0  oíodadanoa,  pof 


tsüa  reconciliación  jenerál  i  para   que  se  llamen  a  loi  veeinoi 
que  se  hallan  afuera  de  la  provincia. 

8.^  Se  comunicará  la  presente  aota  a  S.  E.  el  ^r.  Capitán 
jeneral  de  los  ejércitos  de  la  República  don  Rannon  Freiré/' 
(Firmas)  Pedro  tJriarte,  comandante  jeneral.-- 'Pedro  de  Oha« 
pni8.  —Francisco  Formas,  coronel.  Sarjentoi  mayorer,  Sant®. 
Toro.-^Pedro  Antonio  Carrizo. — Cipriano  Cáceres.**— Juan 
Bautiiia  Barrera. — Capitanei  graduados: — José  Antonio  Sims* 
Hez. — José  María  Aris. — Antonio  Castro. — Luis  Iturrieta.r— 
Manuel  Jiménez — Pedro  Nolaaco  Cantin. — Ayudameg,  Añá- 
delo Oarcia.— Antonio  Larona9.=Il*mon  Nieto. — José  Mari» 
Gallo. — Manuel  Oarmendia. — Tcniemes:  Juan  Acevedo. — Ma- 
nuel Badilla. — José  Miranda. — Juan  Antonio  Bascuñan* — 
Pablo  Filiú.— Joaé  Pastor  Peña— ií/crw  i  subtenientes  Jesé 
Manuel  Aguirre. — Bernardo  Urizar. — Ramón  Grosi- — Manuel 
Fernandez. — Juan  José  Espinosa. — Miguel  Yaras. — José  San^ 
tos  Molina.— Domingo  Poblete. —  Pedro  Reyes. — ^Luis  Oa<« 
rrasco.» 

«Acabada  esta  esposicion,  el  señor  Gobernador  local  pidió  al 
pueblo  si  era  de  su  agrado  nombrar  los  puestos  de  inten- 
dente i  vice  de  la  provincia,  la  contestación  habiendo  sido  por 
la  afirmativa  acto  continuo  se  nombró  a  los  señores  don  Ta- 
deo  Borgoño,  don  Vicente  Castellón  i  don  Manuel  Galloso 
para  que  recibiesen  los  votos  de  los  vecinos;  i  antes  de  veri- 
ficarlo declararon  unáuimemente  estos  que  sin  que  fuese  pre- 
cisó de  votar  individualmente  nombraban  para  lotendente  al 
señor  Kcenciado  don  Manuel  Antonio  González,  corroborando 
por  «ste  mismo  acto  la  elección  que  en  la  persona  de  estebo» 
Dorabié  ciudadano  habia  hecbo  la  Asamblea  Provincial  en  15 
de  diciembre  pasado. 

cTerlficada  esta  elección  se  trató  de  la  de  vice-intendenter 
recibidos  los  sufrajios  por  los  comigionados  ya  nombrados,  i 
hecho  el  escrutinio,  resultó  ser  elejido  para  vice  intendente  el 
ciudadano  don  Tadeo  Cortés. 

cProclamada  la  elección  el  señor  Gobernador  local  invitó  al 
señor  don  Tadeó  Cortés,  presente  en  la  sala,  a  que  viniese  a 
desempeñar  las  funciones  que  le  habian  sido  conferidas  i  a 
presidir  la  reunión  de  los  vecinos. 

«Habiendo  tomado  el  asiento  el  señor  don  Tadeo  Cortés  biza 
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de  nuevo  presente  a  los  vecinos  las  circanstaacias  difíciles  eu 
que  se  hallaba  la  provincia;  i  les  saplico  que  emitiesen  franca 
i  libremente  sns  opiniones;  varios  vecinos  tomaron  la  palabra 
i  después  de  nna  .  viva  i  esclarecida  disensión  resnltó  nnani-» 
memente  acordado  qae  se  pusiesen  en  votación  las  tres  propo^ 
slciones  sígoientes; 

1.^  Se  reconoce  al  gobierna  establecido  en  Santiago? 

2.  ^  Se  tomará  parte  activa  en  la  empresa  nacional  i  oona^ 
titaoional  de  S*  E.  el  señor  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré? 
'  8.^  Prescindiendo  de  nno  i  otro  partido,  se  declarará  in- 
dependiente la  provincia  de  Coquimbo  sin  reconocer  gobier- 
no alguno  hasta  que  sea  establecido  de  un  modo  verdadera*^ 
mente  conetitucional? 

«Habiéndose  recibido  los  votos  por  los  mismos  comisiona* 
dos  resultó  decidido  i  proclamado: 

cLa  provincia  de  Coquimbo  se  declara  libre  e  independíenle;  no  rec4^ 
noce  autoridad  ninguna  de  loe  de  afuera  de  w  l€rri(orio  haeta  que  ka» 
ya  un  gobierno  Ugalmente  conetiluido.         , 

«En  seguida  el  seSor  vice-intendente  hizo  presente  a  los  ve-^ 
cinos  cuan  grave  era  el  encargo  que  le  habían  impuesto,  que 
estando  ausente  la  mayor  parte  de  los  miembros,  tanto  del  oa« 
bildo  como  de  la  Asamblea,  suplicaba  a  loa  vecinos  nombra- 
sen una  junta.compuesta  de  individuos  de  notoria  respetabi- 
lidad para  que  de  acDerdo  con  ella  resolviese  sobre  íosaaontOfl 
difíciles  que  a  cada  dia  i  a  cada  momento  se  podían  presentar. 

tPenetrados  los  veciuos  de  la  junta  de  la  demanda  faeehapor 
el  señor  viee-intendente,  nombraron  para  miembros  de  la  jau- 
ta a  los  señores  don  Pedro  Antonio  García,  don  José  Antonio 
Subercaseaux,  don  Amadeo  Gundelach,  don  Samuel  Haviland 
^  don  Bruno  Cordovez. 

«Acabada  esta  elección  se  presentó  el  señor  don  Pedro  Uriar^ 
te,  el  cual  pidiendo  la  palabra  declaró  que  el  movimiento  que 
él  habia  hecho  había  sido  no  solamsnte  para  salvar  su  vida, 
}»ero  aun  mas  para  librar  a  pus  conciudadanos  del  yugo  del 
mandatario:  declaró  que  ningún  ínteres  personal  lobabia  mo- 
vido, qne  asi  mismo  lo  habia  jurado  i  firmado  él  i  sus  compa» 
ñeros  de  armas;  reconoeeria  siempre  las  autoridades  conótitu- 
clónales;  que  sometía  en  manos  del  señor  vice^^intendente  eí 
nombramiento  de  comandante  jeneral  de  armas  hecho  en  so 


|)«rflOna  por  la  tropa^  aatando  pronto  a  0orvir  a  la  pi^ovifieia  del 
modo  qne  le  pareciere  mas  oonveniente. 

«Recibida  la  renancia  del  ae&or  Uriarte  por  el  sefior  vice-in- 
tendente,  ootisaltó  a  loa  vecitios  para  saber  qnien  mandaría  las 
«rmas.  TJnánimeniente  i  en  el  acto  proclamaron  loa  vecinoa  al 
eeSor  Uriarte  para  comandante  jeneral  de  armas  i  prorrnm>« 
pieroB  en  gritos  de:  Viva  la  ¡ndependenáai  Y  iva  tt^itan  jencrai 
^m  Ram9ñ  Frriril  Ywa  üriariel 

«Con  ló  que  se  dio  por  oonclaido  este  acto^  declarando  qne 
deapiaes  de  firmado  por  todos  loa  veoiaoa  i  certificado  po^ 
loa  escribanos  se  pondría  ea  conocimiento  de  todo  et  pneblo 
de  esta  provincia  como  de  io  demás  de  la  República.  (Fjrmaf.) 
^adeo  Oortés.^Pedro  Antonio  Qarcia.— Pedro  de  Uriarte*  — 
Anselmo  Carabaates.— José  Y.  Castellón.— Amadeo  Oande- 
lach, — Brnno  Cordovez.—» Ramón  Argandoña. — Tadeo  Bor« 
gofio.— Juan  Baatistá  Cortés. — Manuel  Inigaes. — Fernando 
del  Cuadro.  —Jerónimo  Aguirre.— «Manuel  de  Oarmendia. — 
Jo8é*JavterHódar. — Ramón  Rayes t.— Justo  Guzman. — Fran» 
cisco  Aracena.^^  Luis  Gorostiaga.^— Mateo  Ramírez  de  Arelle^ 
no. — Mannel  Varas— Pedro  Zepeda. — Manuel  Olivares. — 
Baltasar  \ril(aIobo.'».--'Manuel  J.  Barrios. — Manuel  Alfonbo.— 
Antonio  Esqnivel.— José  Luis  Espejo.— José  A^stin  Escobar. 
— Joan  do  D.  Cordero.-^Manuel  Antonio  Muñoz. — Juan  José 
de  Hódar.— José  Nicolás  Meri. — Jobo  O.  Vankins.^G-uiller» 
me  Escribalr. — Antonio  Gajoso.— Jaco)>  Jacob.— -Manuel  Ga- 
llardo.^—Vicente  Jiménez. — José  Rizo. — Ensebio  Cammeyer. 
— 4oaé  Laso. — Cayetano  Cuello. — Juan  de  D.  Ugarte.— José 
Sasso  Vara^.— Ramón  Fuentes.— Pedro  1^.  Plata.— Francisco 
Carvallo.— Rafael  Naracjo.ssSant^  de  Urízars= Manuel  kn^ 
tonioGarcia.=Cárlo8Rttufho.=Bein>no   Nuñez,=De  orden 

<lei  aeSor  gobernador  local,  Narciso  Uelendex^  secretario  de  la 
manicipalidad.»  [17] 

XVII. 

Coa  el  resnltado[de  esta  rtunion,  Uriarte  acababa  de  obte- 
ner nn  triunfo  espléndido,  an  triunfo  un&nime  i  populsr  qne 
pudo  serle  de  mocho  proveclio;  pero  ya  hemos  dicho  que  para 

(17)  árchi?o  muDicipaU 


•fit«  caudillo  la  política  era  lo  secandario;  asi  pues  descnid^ 
las  comaDÍcacioneSy  tan  importantes  en  estas  circanstancias,  í 
marchó  a  tientas,  al  acaso,  como  lo  obligaban  los  sncesos  qne 
a  corta  distancia  se  desarrollaban  a  su  alrededor. 

Entre  sos  partidariof?,  si  descollaba  alguno  en  el  sentido  po** 
Utico,  lo  oonfiaba  todo  a  Uriarte,  creyéndolo  tan  previsor  como 
valiente.  Pero  el  caudillo  pensaba  de  distinta  manera. 

Asi  pues,  contando  con  el  apoyo  de  la  tercera  i  mas  impor 
tante  parte  de  la  república,  la  provincia  de  Ooquimbe,  con 
elementos  de  guerra  i  hasta  con  dineros,  porque  los  tenia  des« 
de  qne  derrocó  a  PeBa,  apenas  su  marcha  política  dio  mues- 
tras de  vida  i  acción  fuera  de  este  recinto,  i  todo  por  falta  de 
eomunioaciones. 

Uriarte  no  estaba  en  su  elemento,  necesitaba  un  jefe,  por- 
que» ya  lo  hemos  dicho,  Uriarte  no  tomaba  parte  en  los  acon- 
tecimientos de  ese  entonces  por  convicción,  sus  móviles  eran 
otros;  i  al  verse  en  el  poder  se  encontraba  maniatado  i  dejaba 
seguir  el  curso  uatural  de  las  cosas. 

A  no  haber  sucedido  así  quizá  el  ejército  coquimbano  bu* 
biera  peleado  en  Lircai,  i  el  éxito  délas  armas  del  vencedor 
habría  sido  sin  duda  mui  diverso. 

H 

XVIII. 

Mientras  tenían  lugar  estos  sucesos,  Peña,  qne  en  el  camino 

habría  tenido  tiempo  de  cambiar  su  vestido  de  baile  por  el  do 

viajero,  se  acercaba  a  la  capital;  empero   cuando   atravesaba 

los  llanos  de  Ouechul  avistó,  a  poca    distancia,   27  jefes  i  oti» 
ciales,  como  después  reconoció,  que  habiendo  tenido  noticias 

dd  la  contra-revolacion    de   la  Serena,   habian  emprendido  la 

marcha  para  ponerse    bajo  las  órdenes  del  bando  triunfante. 

Peña,  que  solo  ibu  acompañado  de  dos  asistentes,  con  un 
arrojo  i  atrevimiento  sin  igual.  les  salió  al  encuentro,  lea  inti- 
mó rendición  i  les  obligó  a  entregar  sos  armas. 

Los   viajeros  creyeron   que  quien    aíi  los  trataba  no  podía 
menos  do  teuer,  a  pocí  distanoia,  a  la  retaguardia  tuerzas  aU" 
periorcd,  i  entregírou  sus  armas  i  coutraraarcharon  para  San- 
tiago en  donde  Peña  loa  entregó  al   gobierno,    cuyo  principa 
ministro  era  ya  don  Diego  Portales. 
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Bfite  BOOuteci miento  caasG  gran  admiración  al  miamo  go« 
bi^Tno.  ' 

Éntrelos  oiiciales  te  eacortraban  el  comandiiuto  WhittakfM*, 
«arjento  mayor  Zalcedo,  Martínez,  etc. 

XIX. 

üriarte  hizo  arrestar  al  coronel  Lopes  i  dtmas  oñcÍHles  qne 
DO  tomaron  parte  en  el  movimiento  contra— re volncionario; 
pero  pocos  dias  después  loa  puso  en  libertad,  pues  Uriarte 
«ra  magu&nimo,  i  no  abrigaba  resentimientos  sino  por  el  mo« 
mentó,  como  lo  acreditan  loa  namerosoa  partidarios  de  Peña 
qne  se  paseaban  libremente  ala  que  se  les  sigqiera  algún  p«r«- 
juicíoi  i  otros  que  permanecían  ocaltos  i  a  quienea  ningún  mal 
les  infirió,  sin  embargo  de  conocer  los  lugares  donde  se  encon- 
traban. 

Don  Pedro  de  Santiago  Concha  era  una  de  éstos,  i  sin  em* 
bargo  de  estar  oculto,  no  permanecía  en  la  inacción^  antea 
por  el  contrario  meditaba  un  golpe  audaz. 

Púsose  en  comunicación  con  algunos  oficiales  de  la  fuerza 
•de  cazadores  i  los  persuadió  que  podía  hacerlos  salir  de  la  Se* 
rena  con  la  tropa  i  conducirlos  a  Santiago  sin   riesgo  alguno. 

No  siendo  partidarios  de  la  oontra-^revolucion,  i  viéadoae 
obligados  a  prestar  sus  servicios  a  Uriarte,  ¿accedieron  a  laa 
instancias  de  Concha. 

Efectivamente,  una  noche  montaron  todos  los  cazadores  ^ 
caballo  estando  Concha  a  la  cabeza;  el  cuartel  gse  hallaba  en 
«1  claustro  de  San  Agustin,  i  la  salida  se  verificó  por  un  ca^* 
llejon  que  comunicaba  con  ia  calle  hoi  llamada  Sola. 

Criarte  se  eucontró|  al  día  siguiente,  sin  los  cazadores  que 
eran  loa  mejores  soldados  con  que  contaba.  Mo  pudo  perse- 
guirlos en  el  mismo  día  por  falta  de  caballerías;  pero  lo  hizo 
al  siguiente  cuando  la  trapa  fujitiva  habla  ya  hecho  largas 

jornadas. 

* 

Sin  embargo  los  peraegaídores,entre  los  cuales  iba  don  Ber-« 
Qar4o  Urizar,  no  desmayaron  i  marcharon  apresuradamente; 
en  Sotaqaí  dieron  alcance  al  asistente  de  Concha^  Celedonio 
Zelada,  a  quien  tuvieron  la  crueldad  de  fusilar  en  el  acto. 

Este  desgraciado,  «omo:  tantos  que  tomón  con  frecuenoia 
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parte  en  ka  revoladíonea,  era  na  hombre  honrado,  i  había  nu 
do,  durante  mucho  tiempOi  mayordomo  de  las  minas  mas  ri* 
cas  de  Arqueros. 

Lo8  cazadores  siguieron  tranquilos  sn  marcha  para  ponerM 
a  disposición  del  gobierno  de  Santiago. 


Mientras  tanto  los  partidarios  de  Freiré,  en  la  I^gna,  habían 
tenido  notician  que  esas  fuerzas  debian  pasar  por  allí,  i  coaoi'* 
bieron  la  idea  de  cohecharlas  por  todos  los  medios  posibles. 

AI  efecto,  cuando  se  avistaron  a  la  villa,  les  salíerotí  al  en- 
tiuentro,  para  proclamarlas,  don  Antonio  Larrain  i  don  Benito 
Flores;  quienes  obtuvieron,  por  única  contestación,  ana  carga 
sable  en  mano,  recibiendo  el  ultimo  un  hachazo  es  la  cabeía^ 
cuya  cicatriz  conservó  basta  su  muerte. 

Don  Pedro  de  Santiago  Concha  llegó  en  breves  dias  a  la  ca- 
pital i  puso  a  los  cazadores  a  disposición  del  gobierno.  Los  gas* 
tos  de  visje  le  ooasioDaron  un  desem  bolso  da  mas  de  setecien« 
tos  pesos  que  nunca  le  pagaron,  ni  ann  después  de  cicnrrir  » 
los  tribunales. 


Üriarte,  qne  permanecía  en  la  Serena^  sin  ningún  provecho 
para  la  cansa  que  defendía,  a  exijeneiaa  de  sos  partidarios  se 
poso  en  marcha  con  todas  sus  tropas  en  direecion  a  la  capital, 
con  el  objeto  de  amagar  al  gobierno;  al  mismo  tiempo  que  et 
jeneral  Freiré,  que  babia  desembarcado  en  Cónstitoaon,  des<* 
pues  de  sn  partida  de  Coquimbo,  iba  también  sobre  Santiago. 

Después  de  algunas  jomadas  llegó  a  Illapel  i  estableció  alli 
so  coarte!  jeneral.  Empero,  coando  se  disponía  a  continuar  sü 
marcha  Je  llegó  la  f^tal  noticia  de  la  perdida  del  ejircito  de 
Freiré  en  la  batalla  de  Lircai,  que  tuvo  lagar  el  IT  de  abril  d# 
1880. 

Esta  nueva  eomo  infausta  noticia  nempertaba  venos  qne 
on  descalabro  par^  sus  tropas:  comprendiéndolo  asi  Uñarte 
guardó  el  mas  estrioto  secreto;  pero  pronto  estuve e»  conoció 
aaieoto  de  todos,  pnea  a  poco,  gran  parte  de  la  eabaüeria  d^ 
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Freir^y  al  mando  del  coronel  Yiel,  llego  a  iHapel  a  replegarse 
a  las  tropas  alli  acaotonadast 

Criarte  puso  su  división  bajo  el  mando  de  este  bravo  militdtf. 

Ko  ignorando  el  gobierno  la  existencia  de  numerosas  tropas 
en  illapel,  i  qaerieitdo  concluir  con  sns  enemigoe  lo  mas  pron- 
to posible^  envió  aljeneral  Aldanate  al  norte,  con  el  objeto  do 
oponerse  a  la  división  de  Uriarte  i  VieL 

Empero  Aldanate,  tanto  por  creerlo  conveDiente  como  por 
el  retardo  de  las  faeraas  que  se  le  babian  ofrecido,  entró  en 
arreglos,  celebrando  al  efecto  conferencias  en  el  lugar  de  Cas- 
OU9,  donde  se  ratificaron  los  siguientes  tratados  el  17  de  mar»* 
20  de  1S30« 

XXII. 

«Si  seifior  jeneral  de  brigada  don  José  Santiago  Aldaoatey 
eoniandante  de  la  división  estacionada  en  laaX!anaf  ^  i  el  señor 
coronel  doa  Béójamin  Yiel,  comandante  de  las  fuerzas  aeam* 
padas  ea  Illapel,  ambos  deseosos  de  poner  un  término  a  loe 
malee  que  aflijón  al  país,  i  a  consecuencia  de  una  entrevista 
que  han  temdo,  ban  nombrado  al  efecto  de  acordare  las  bases 
de  un  tratado  de  «niooi  el  primero  el  capitán  de  arlillena  don 
Victoriano  liartinec,  i  el  segundo  el  seSor  coronel  graduado- 
don  Pedro  José  Reyes,  quienes  después  de  haberse  canjeado 
sos  poderes,  han  eonvenido  en  lus  siguientes  artieolos: 

Art.  L^  La  división  a  las  órdenes  del  sefior  coronel  Yiel 
cesará  en  su  actitud  hostil  en  el  momento  de  ser  ratificado  et 
presente  tratado,  i  se  pondr&  en  seguida  a  la|i  órdenes  del 
Ber  jeneral  AlduDate« 

Art  ¿.^' Todos  los  jefes  i  oficiales  continuarán  en  las  grad 
cienes  i  empleos  que  obtenían  cuando  cesó  en  el  mando  de  la 
República  el  sefor  jeneral  Pinto;  i  los  que  no  fueren  emplea^ 
dos  por  el  gobierno,  quedarán  agregados  a  la  plaza  que  lea 
convenj;a  conforme  al  decreta  de  11  de  agosto  de  1824,  i  co» 
opción  a  la  reforma  militar  cuando  se  verifique. 

Art.  3.^  No  siendo  en  las  facultades  del  señor  Aldanate  re-> 
conocer  los  en^pleos  de  jefes  i  oficiales  conferidos  por  las  au»- 
toridadea  provinciales,  promete  dicho  señor  jeaeralinterponer 
^u  influjo  acerca  del  gobierno,  para  que  se  confirmen. 

Art<  4.^  Kiogun  individuo  de  la  división  a  las  órdenes  del 
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señor  coronel  Vid,  bi«n  aea  militar  o  empleado  en  ella,  se» 
cual  fuere  su  clase,  no  podrá  ser  reconvenido,  en  manera  at- 
guna  por  stis  opiniones  o  servicios  en  la  actual  guerra. 

Art.  5.°  La  tropa  de  Cazadora^  Granaderos,  Chacahueo,  hide^ 
lo  i  artillería  que  existo  en  la  división  del  señor  coronel  Viel^ 
que  no  quiera  voluntariamente  seguir  en  el  actual  servicio, 
recibirá  inmediatamente  su  licencia  absoluta. 

Art.  6.^  Lasniiliciaa  de  la  provincia  de  Colc^agua,  Ooncap- 
cion  i  Maule,  regresarán  a  sus  hogares  con  el  señor  coronel 
don  Pedro  Joié  Reyes,  1  sus  demás  jefes  loficiales.TJn  oficial 
nombrado  por  el  señor  jeueral  Aldnnate  acompañará  dioBa 
tropa,  para  proporcionarle  recursos  de  víveres  i  los  caballos  ea 
la  marcha. 

Art.  7.^  Las  milicias  de  la  provincia  de  Coquimbo  se  retira- 
rán a  sus  hogares  en  los  mismos  términos  espresados  en  el  ar* 
tículo<iue  precede,  i  los  soldados  veteraups  que  no  quieraik 
seguir  voluntariamente  ep  el  actual  semoiOy.reoibúráa  igual- 
mente sus  licencias  absolutas, 

Art.  8.^  Todos  los  individuos,  que  pQ  tilden  caráeter  ami* 
tar,  recibirán  pasaportes  para  retirarse  a  dond^  Bvejor  les  con* 
venga  bajo  las  garaiUias  estipuladas  en  el  articulo  4.^ 

Art-  9."^  £l  señor  jeneral  Aldunate  quedp^  ¡garante  bajosa  pa<« 
labra  de  honor  al  cumplimiento  del  presente  tratado,  qne  se- 
rá ratificado  por  los  señores  jefes  de  ambas  divisiones  ea  el 
preciso  término  de  ocho  horas. 

Fecho  en  Cuzcuz  el  dia  diei  i  siete  del  mes  de  majo  de  mil 
ochocientos  treinta,  «a  las  cuatro  i  media  déla  tarde.  \uuj/rum» 
ssMarftnes.  Pedro  Joié  Reyei. 

Queda  ratificado  el  presente  tratado  en  el  mismo  lugar  % 
dia  a  las  siete  de  la  noche. -^AMunai^. 

Queda  ratificado  en  el  mismo  dia,  logar  i  hora¿ — Y^^- 

IXIIL 

Estos  tratados  fueron  desaprobados  por  el  ministro  Portales,. 
i  en  consecuencia  se  hicieron  prisioneros  di  comandante  en  i^^ 
fe  Uriarte,  al  coronel  Víel  i  demás  oficiales. ' 

Uriarte,  desterraclo  a  Inglaterra,  fué  mni  bien  atendido  por 
don  Miguel  de  la  Barra,  entonces  encargado  de  negocios  do 


/ 


.Ja  república  éti  aquel  reino,  alojánd-ofie  eo  6(z.  propia  caaai 
Después  de  algaa  tiempo  pasó  a  Méjico  i  de  aqoi  a  Liadas  en 
donde  lo  vio  i  trató  don  Bernardo  Urízar. 

Poco  después  nciüíio  en  el  miiietal  denominado  Gérrd-tíe 
Pasco,  en  1831,  cuando  no  habia  cumplido   aun  30  años.  (18.) 

líl  coronel  Viel  fué  desterrado  a  Centro-Amórica,  de  donde 
regresó  a  su  patria,  ul  revés  de  Uriarte. 

XXIV. 

Triunfante  la  revolución,  el  intendente  Peña  regresó  a  Co*f 
■quimbo  desde  la  capital,  trayendo  algunas  tropas  de  líúea,  pe- 
ro ni  un  solo  centavo,  ni  aun  para  sus  mas  estrictos  gastos 
personales,  haciéndoselos  sus  compañeros,  i  a  su  llegada  re^ 
asumió  el  mando  de  la  provincia. 

El  1.°  de  julio,  según  acta  de  esta  fecha,  prestó  juramento,' 
ante  la  municipalidad,  don  Pedro  de  Santiago  Concha,  en  el 
carácter  de  s^oberuador  local. 
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En  el  mismo  dia  prestó  ignalniente  juramento  el  doctor 
don  José  Santiago  Rodríguez,  como  jue25  letrado,  que  habia 
venido  con  Peña. 

Asi  quedó  constituida  en  la  Serena  la  autorí(la(Í  del  nuevo 
gobierno  que  entró  a  funcionar  en  tuda  la  re[»ública,  el  go^ 
bierno  Prieto-Portalee. 


CONCr.  USION* 

Hemos  concluido  la  última  parte  (?e  nuestro  libro  cotí  los 
acontecimientos  políticos  del  ano  30. 

Los  lectores  echarán  de  menos  t'w)  duda  los  sucesos  de  1851 
i  59;  los  primeros  están  ya  escritoH  [)or  la  brillante  ploma  de 
don  Becjamin  Vicuña  Mackennu,  i  nosotros  no  podríamos  ha-* 
cer  otra  cosa  sino  reproducirlo?,  o  compeudiarlop,  lo  que  Id 
liarian  perder  todo  6U  mérito.    Respecto  a  loa  segundos,  la  de« 

fiS)  Mackenna,  Historia  dv.  Clille,  Huerra  amtberle,  tt^o  3.',  pajina  380« 

7á 
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'fi<*»wííí9  dedatoe  I  doeamentoe,  nos  ob!Tgai>«  «itMcItrlofl;  qnV 

sámáft  tarde,  con  airj.(<i¿^  :*>ív;üet  to8.  p'»díini<>4  «  •/;  .,1  x  £h 
tarea,  i  preseatar  a  loa  lectores  de  la  '*Ci6iiíc«k"  alguüsio  ^¿j;- 
M^  •inoamWfta^  al  nanoa  vexídicaB  i  canosas. 
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lUDXOl  SX  tú»  ClAfÍTIfLOS  I  APlÍNIJfOESi 

AibvsnENCU ♦ * 6 

PRIMBRI  PiRTB.-ti  CIBDiD  ANTIGüi. 

€apiíuh  prtmefo.-^Füuáhdon  de  la  Serena^  9 

ApérMc^.^roder  concedida  a  dan  Pedro  de  Valdivia 

para  reedificar  ia  Serena, 
S^andacioa  de  la  ciadad  de  San  Bartolomé  de  la  Sere<< 

na.  25 

Cédala  Real  por  la  qae  te  oonftere  tkala  de^  eiadad 

al  paeblo  de  la  Serena.  27 

Limitef  de  la  ciudad  de  la  Serena*  27 

Sello  real  28 

Arwae  de  la  ciadad  81 

Cap.  tegundo. — La  Serena  a  mediados  del*  siglo  pasaba      88 
Cap.  fereere.--'Pirataa'^  46 

LaPurtada.  78 

Apéndice.-^ kctñ  del  incendie*  de  la  eíndffd^  td 

liaaon  de  loe  eajetos  qtie  han  coutribuido  en  esta  cia** 
dad  de  la  Serena  con  el  donativo  a  S.  M.  para  lae 
nijencías  de  la  presente  gaerre  i  «u  deistiiM^.  86 

Gap.  ^arfov — Pulperías  de*  en  Aínjestadr  8d 

Ciy.  gajmo.-^Coeecbtte^  89 

Cfip.  f<ffo. — Fiestas  relijíosas^  95 

Cap.  tépilmo. — Estandarte  rt:al.  99 

CJBp.  oel4uro.— Juras  reales^i  patrióticar.  103 

Afindke. — Caentap  corrhnte  ^ae  lavada  p^eBenta  en 
forma  el  diputado. nombrado- por  ei  eabildo  de  esta 
ciudad  para^lad  fiestas  reales  t)^  se  bicieron  a  la 
exaitackou  del  f^eñv>r  don  Cá^r^Ds  llf  nuestro  católioo 
rol  i  señor,  eu  diciembrt*  de  1748    '  125 

Cédala  Real  127 

f^p.  noveno. — La  Vega  129 


tap.dé-c'mo. — La  Pampa  13^ 

SEGUNDA  PARTE.— LA  CIUDAD  MODERNA. 

Capitulo  primero,  —La  Serena  145 

Calles  149 

Sereno»  151 

Detalles                  *  153 

l)e8cripo»Gn  top)Ogr4íioa  %i4 

Cfl-p.  íeaMndo./— Adelanto?  de.la,  poblpisipa       .....  157 

Fuente  de  la  quebrfida  158 

Alumbrado  público  1-60 
Keloj  público  .                                                        .182 

Pasco  público.  163 

Pilas  i  pilones.                                                '  166 

Csp,  tercero. — Asamblea  provincial  i  casa  de  Moneda,  169 

Casa  do  Moneda.              '  170 

C«p.  ctfar/o.— Publicaciones  periódicas  '  175 

Apéndice. — Imprentas  l79 

Primer  juradp  de  la  Serena  179 

Periódicos  publicados  en  la  Serena  180 
<J«fi.  (píbi^o -^Socesos  notables                                          •    l83 

Shlida  del  mar  (pánico)  186 

Cap.scsio, — Principales  producciones  de  la  provkioia  18Í 

Uatos  Cijladifeticoa                                            '  196 

TKUCERA  PARTE.=:TEMI>LOS, 

Cúpüulo  prime^ros^ljii  QMedTñl  207 
Apéndice.— Nóin'wiii  de  Ioá  curas  párrooos  que  ha  taúi- 

do  la  iglesia  Matriz                                              •  -  ,.      *  ^-IS 

Cop,  segundo. — San  Francisco.  .^19 
4f>é/i£Íicj.— Giiariianes  que  haq  habid)  eu  el  Goniieii<« 

to  de  San  Francisco  226 

Cap,  leretro. — San  A^ustin  2?9 
líóniinH  d«  los  prior*?»  q<io  han  liabido  en  el  conven».. 

to  de  San  Aguítin  834 
Apt'/uUre. ^I^iun^wto  quQ  se  lia'ia    en    este  convento 

debele  el  auo  1752,  hasta  el|)re8Biite  de  1754  235 
Plantilla  de  la  iniciada  iglesia  de  nuestro  convento  de 

Coqu  labü  j^6 


Entrega  xlel  convento  de  los  jesaitas,  liecba  por  ©í 
prior  frai  Manuel  Girón,  de  orden  superior,  a'  ftnb* 

deleo-ado  don  Martin  Sanios  de   Lalana,    ©1  25* de 

abrif  de  1768  23F 

Cap.  diario— Nuestra  Señora  de  las  Mercede»  241 

Comendadores  de  la  Merced  2í5 
Apéndice. —LegüdoQ  de  doña  Mari*  B'-avo  de  Morales 

a  la  iglesia  de  la  Merced  '  246 

Cap.  jiitnío— Santo  Domingo  253 

Priores  que  han  habido  eu  este  convento  257 

Cap.  iesio. — Lasdos  hermitasmaa  antiguas  259 

Santa  Lucia  260 

Cap  tepiima.--YüT\OÉ  templos  i  monadterio»  263 

Iglesia  de  Jos  capuchinos  '       Sffé 

Iglesia  del  Corazón  de  Jesús  26^ 

•El  Tránsito  2b-5 

Monasterio  del  Bneii  Pastor  265 

Monjas  que  huu  profesado  dQ  este  monasterio  266 

Monasterio  del  Sagrado  Corazón  de  Jeeus  266 

ÍSflip.  octavo,—  Monjas  notables                   .    '  267 

CUARTA  PARTE,=ED1FIC10S  PÚBLICOS. 

•Capiculo  prt?}ttfro. — Intendencia  '271 

Tesoreria  departamental  2TS 

Apéndice. — Subdelegados  e  intendentes  (]^áe'baD  h$bi« 
do  en  la  Serena,  desde  su  primera  íandfK)idp  hasta 
1870;  con  anotaciones  de  loa  mas  notables  acoun 
tecimientos  que  han  tenido  lugar  ^durante  sus  pe- 
ríodos gubernativos.  iT3 

Bazon  de  los  ministros  diputados  del  partido   de  Ooi 
quimbo,  i-dd  Ibs  jueces  subalternos  de  indios^   to^ 
•  mada  con  fecha  4  de  enero  de  1795,  por  el  subde- 
legado Cordera  279 
Tesoref  ía  departamental                                                      280 
CÁp,  segundo. — Casas  de  cabildo                                           281 
ylpéncKce.— Inventario  de  los  principates    papeles  del 

"cabildo  292 

Nómina  (la  mas  completa  posible)  do  los  cabildiíis 
i  muiiioipalidad^»  de  la  Serena,   desd^  mt  funda- 
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cíon  hasta  1870  35^ 

Cap.  wr<»ro.-Cárcel.  335. 

Cap.  «orlo.-Almacea  de  polvo»  ^^g. 

Cap.  fltttnw.— Cementerio  „.^ 

ip^L-Beglamentacion  de  pompaa  fiínebr»  3*^ 

Cop.  »Mlo.— Plaza  de  abasto  ^^^ 

Gap.  féíiima.— Liceo  de  la  Serena  ■   . 

Apéndfc..    PuadacioD  del  lüoeo  de  I»  Serena  á&? 

Felicitación  del  gobierno  ^^ 

Rectores  que  ha  tenido  «1  Instituto 

Alguno»  artículo,  del  reglamento  prorisono  d»l  íne-      ^^ 

titnto,  de  1823.                             _  -g^, 

Iqforme  del  Rector  del  «toblecimiento  ^^ 

Gap.  ortaeo.— Seminario  Conciliar  ^^^ 

Kectores  del  Seminario  „g 

Gúp.  noveno.-  Hospital  de  San  Joan  de  Dios  »• 

hpindUe,-AcUi  de  la  taudacion-  del  Hospitel    (d»  ^^ 

N.  8.  de  I*  Aaunciou)  JJJ, 

Solicitud  [ttño  KJ82.J  ggj^ 
Escrituras  canaataria»                                 *      j     »!< 
Procuradores  i  administradores    que  ha    tewde  et 

HospiUl  de  N.  S.  de  la  Asunción  i  ol  de  Saa  ^^^  ■ 

Juan  de  Dios.                                ,  ^^ 
Gap.  décimo —LM*reto 

Cap.  undécimo.  —Casa  de  ejercicio»  ^^  ^ 
Cap.  ÍModéíimo  —Teatro. 
Cap.  dectmoiereio.— Matadero  o  euadoo 

Cap.  décimo  cuarto.-Gorte  de  Apelacionefc-Ja»g»lb'  ^^^ 

de  Letras.— Esepíbania»  p4blioa» 

Apéndice.— Reieute».  i  ministros  que  ha  tenido  I*  ^^^ 

Corte  .       .    •     i«. 

Uaion  numéric»  d»  las  eausM  civiles  i  onminaiee 
que  ha  fallido  U  Corte  de  Apelaciones,  desde  W 
fundación  haata  el  31  de  dioiembre  de  1870 
Abogados  naturalea  de  U  provincia  de-  Coquimbo  wo 

Jueces  letrados  j^^r 

Bscribaoos 

rwtocolM  dft  iuBtouftento»  p4Wioo8  existentea  •»- 
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^  ncrtaria  Kntxa,  a  la  Secretaria  de  Cámani^a  f^ar- 

go  de  don  Maouél  Caéllar  408 

Protocolos  de  iaetrameotos  públicos  existentes  en 
la  oficina  «de  haciettda  i  imnasi  al  car^o  de  don  Jo« 
sé  Elenterio  Viedma.  illfO 

Protocolos  de  instramentos  publioos  que  ejEteten  en 
la  notaría  de  don  Bamon  OrSstógai  411 

Cei^4^dMMegiit«<o.— Ferrocarril  413 

Ci^.  ireeinieieifo.-^a&  Yiéente  de  Panl.— Sociedad 
de  Beneficencia.— Palaéio  del  oliispado.— -Oficina 
telegráfica.  417 

QUINTA  PiUTÉL^POLlTlCi. 

Cap.  primero. — Idea  jeneral  de  la  revelación  de  la 
iiidopetideiicia  de  O  húe.—ée^ól¿ci(m  á^  U  iniepen 
deuda  423 

Lia  gnenraa  de  la  primera  patria  433 

Interr^gao  éépiñái  438 

Reconquista  da  la  iinlepeodéncia,  o  guerras  de  la 

segunda  patria  •    .  444  . 

Guerra  a  xauerte  457 

Guerra  mari tima  1  e^edf  (ñbñ  al  Perú  40 1 

.  OaMl^  4a  O'Higgins  i  la  Cótatittícibn  dé  1858  60T 

J)^k  la  CkMftstii^oÍM  do  1828  hasta  la  áe  1829  £2S 

Cof.  liíjliáiiib»-»  Siioe^í  po^  de  1829  539 
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/  ÉlíRATAS  NOTABLES. 

Dice.  Léase. 

rá|ina    57,  nota    7— dice  1784 Léase  Í786. 

Id.    123,  nota    7— diC'*:  Costales^.^  Léásé  Cabales, 

Id.  13if,  notn  40— dice:  El  fiiltTode 

I       donde  salía  el  agua  para  la  anti^ 

gua  pila,  en  el  alto  llamado  vul- 

*  garmente  dé  Monreal * . .  hé*^^:  Filtro  dé  la  aoequia  alkf  ée  la 

ciudaH,  de  doridf  salía, el  aguajeara 
la  antigua  pila. 

W.  1^»i,  ^ntre  las  líneas:  Calle  de  O*- 
H'ggins  i  calle  de  Cienfttegos,,  hai 

la  omisión  de: .  ^,  ,  ;  . . , . . (^^^^  dejct  Merced,  ochocuadras.  Cch 

.    lie  dé  Id  Porta¡ti0  tres  i  media  cuadras, 
continuación  de  la  anterior. 

fu      I 

Id.  198,  en  la  nota  (Jice:  José  Ignar-  '  i  •  i 

cío  de  la  Sierra,  tura Léase:  José  Agustín  déla  SíMrra,cura 

W.  íOO,  en  la  «ota    ,  dice:  en  un  in- 
forme presentado  a  Fernando  Vil  ,  ,, 

por  hs  indios  de  ChiU  etc Léase:   en  «n  informe  presetUaklo  a 

Femando  ViISí>br^Gon(^er  i  reducir 
a  la  debida  pbeaiencia  a  l6s  indios  del 
reino  déXbiU^  ele*  •  '  .1 

M.  247,  línea  9,  dice:  1709.  •  .  -  ..  I-éase:  4809 

id.  231,  nota  6,  dice:  4872 Léase:  1772. 

td.  2St,  línea  34,  dice:  Lorenza,  .  •  Léase:  Laurencia. 

Id,  280,  linea  ú'lima,  dice:  46,288  40  Léase:  55,986.  40^.        . .  ,      > 

Id.  351,  dice:  frai  Miguel  Magalla-  ,    '      ^       „       ,  ,r      ti     . 

nc I  ....•,...,...  .  Léase:  frat  Manuel  Magallanes. 

•Id.  406,  .  " F.a  la  nómina  de  abogados  de  |a  pro- 
vincia de  Coquimbo,  se  omitió  el  npm- 
bre  de  don  Mardal  Martínez,'  •poW  no 
constar  en  el  libro  de  matrícala  del  Tri- 
bunaL 
iá.  442  penúltima  línea,  dice: /aco&o  ^ 
F.  Aguirre Léase:  Job  F.  Aguxrre* 


